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S E G U N D A S E R I E . 
TOMO I I I (6.° de l a c o l e c c i ó n , ) 
Dio principio el Semanario en 1836, y en el año que cumple hoy 31 de diciembre de 
1841 concluye el tercer tomo de la segunda serie (sesto de la colección), y ha publicado en 
dicho año los siguientes artículos con sus grabados correspondientes. 
r í o s artículos que llevan esta señal' tienen grabadoj 
ESPAÑA PINTORESCA. 
Campiel, pájina 3 1 . — " E l solar del Cid, 3 3 . - - *E1 
cofre del Cid, 34- — "La casa del Ayuntamiento de Sevi-
lla, 41.—*E1 arco de Vara, 53. —"Cobadonga, 73. —Bel -
mcz y su castillo, 77. —*E1 palacio encantado, 86 y 96. 
— Andujar, 123. — "La armadura de D. Juan de Austria, 
112. —Las cadenas de la batalla de las Navas, 124. — El 
castillo de Marcilla, 125. — *La alameda de Cádiz, 136.— 
'La Seu de Palma, 144 y 143- — "Armadura chinesca, 153. 
— "Alcalá deGuadayra y su castillo, 171.—'Puerta de en-
trada, en Benavente, 192. — "La Seu de Zaragoza, 201 y 
209'. — "La sierra de Francia, 226. — "La capilla del Con-
destable, en Burgos, 241. — "Zaragoza, 259 y 269.—"Se-
pulcro del arzobispo Valdés , 273. —"Toledo, 289. — El 
castillo de Magacela, 300.— "Pamplona, 319.—"Vista del 
Escorial, 328. — "La piedra del Cid, 333 y 339. — Iglesia 
de la Universidad de Sevilla, 370 y 381.—"La montaña de 
Sal, de Cardona, 377. — "Cádiz, 385. —"La catedral de 
Segovia, 404-
COSTUMBRES NACIONALES. 
' ¡ Pob re D. Meli ton! , pájina 7. — Costumbres estu-
diantinas, 21. — La miuimania. 85. — La bajada del A n -
gel, 116. — "Corrida de toros en Sevilla, 198.—Proce-
sión del Corpus en Toledo, 177. — "Idem en Sevilla 177. 
— " U n ajuste de boda, 199 y 202. — " El Morri l lo, 217. 
— "Los peregrinos de Santiago, 233. — "Curra, ó los 
guapos de Triana, 2G5. — Los baños de Panticosa , 279. 
— - " A l amor de la lumbre, ó el brasero, 406. — "La venta 
de Aldueuda y los arrieros , 409. 
BIOGRAFÍA. 
•Luis Vives, pájina 1 y 11. — * Miguel Angel , 10.— 
"Moisés, 26.—-Jesucristo) 35 —Mahoma, 43 —"Vandiclí, 
57. —"Benvenuto Cellini, 89. — "San Juan de la Cruz, 
l ú a y 114. —-Rubcns, 121 y 130. — " El P. Juan de Ma-
riana, 137—D. Rodrigo Calderón, 162.—"El cardenal de 
Loreruana » 1G9. - • D, Aulonlo Barceló, 193. — ' Alonso 
Cano 251.—•"Fr. Luis de Granada, 281 .— "El maestro 
Ambrosio de Morales, 297.— "Juan de Herrera, 321.— 
El cardenal Francisco de Toledo, 331. — " D ^ Jorge Juan, 
337.— Enrique Vaca de Alfaro , y Bernardo de Cabrera, 
357.— D. Francisco Sánchez Barbero, 395. 
L E Y E N D A S Y TRADICIONES NACIONALES. 
La noche grande de Toledo, 37.— La batalla de las 
Navas, 66. — D. Juan de Lanuza, 82, 92, 99 y 109.--
Tradiciones del rey D. Pedro, I48 y 157. — Relación del 
motin de Madrid en Í763 , 186 y 194.—La muerte de 
César Borja, 210.— "D. Alonso Coronel, ó la venganza 
del Cielo, 274—Laras y Castros, 290. —"Una anécdota 
de Colon ,353 . 
HISTORIA. 
Exámen de la historia del P. Mariana, pájina I 4 6 — 
"Los ejipcios, 358. — "Los judíos , 363.— "Los griegos, 
372.— "Los romanos, 378. — Italia y Roma después de la 
conquista, 387.— Los turcos, 402. 
GEOGRAFIA Y VIAJES. 
" Grecia, pájina 45. — " Tours, 49. — Viaje de Cádiz á 
Sevilla, 78.—Viaje de Sebastian de Elcano, 154.—Re-
cuerdos de viaje, introducción, i3¿}. — De Madrid á Bayo-
na, I40. — Bayona, 149. — 13c Bayona á Burdeos, 157.— 
Burdeos, 165. —* De Burdeos á París , 173.—"París 181 
189, 204, 212, 221 , y 228.-Bruselas, 237 . - "Los ca-
minos de hierro , 245.—Las ciudades ilamencas , 251.— 
Malinas, Lieja y Namur, 260 . — AmberCs, 270.— Tabla 
de descubrimientos geográficos, 314.—Las posadas de Eu-
ropa, 316. —Descubrimiealo del mar pacifico, 323. — " E l 
Mar ár t ico, 330, 346 y 3 5 4 . — ' E l Cairo, 361—'Los 
moutea Apeninos, 384. 
HISTORIA NATURAL. 
El mundo invisible, pájina 4) 20 ,27 , 5 1 , y 76.— 
* El tigre, 60. — * La menura l i r a , 18, — * El búfalo, 92. 
— * El argos, 109. — * El león y la leona, 129. — ' E l 
leopardo, 152. — * La ballena, 161. — ' El pavo real y el 
pavo común, 180. — * El megalerio, 185. — ' E \ jabalí, 
216. — * La grande harpía, 225. — * El rinoceronte de la 
India y el fósil, 249. — "E l murciélago, 280. — " El Man-
d r i l , 2 9 2 . E l herizo, 300.—'Las ranas, 325.— Él 
diamante, 326. — * El camello, 329. — 'Los volcanes, 335. 
— ' Las aves del paraíso , 341. — * Las lagartijas , 357. — 
' Los peces voladores, 368.— * El gran castaño del Etna, 
369. — "Los conejos, 373. — Emigración de las aves, 374-
— Instinto de las aves, 3 8 2 . — ' E l algodón, 389. 
AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO. 
'Fabricación de armas blancas, en Toledo, pájina 97. 
— Las remolachas, 118. — ' Telégrafos españoles, IS'S. — 
Agricultura, 179.— Barcos de vapor inventados por los 
espaíioles'en 1543, 234. —La compañía de las Indias orien-
lales, 293, 299 y 306.— Los tres órdenes griegos,, 334- — 
Esposicion de la industria española, 396, 403 y 4^3.—Del 
ramo de librería en España, 4 i 4 ' 
B E L L A S ARTES. 
* El teatro de la escala de Milán, pájina 65. —Exposi-
ción pública cu Cádiz, 90 — El obelisco de la plaza del "Va-
ticano, 100.— ' La estatua de Gutemberg, 235. — ' El Se-
pulcro de Moral iu , 305. — * Estátua de Isabel la Calóliea, 
393. — Estudio filarmónico; Rubini , 395. 
CUENTOS Y NOVELAS. 
El remedio del amor, pájina 13 y 29 . - - El chico Esle-
van, 47 , 55, 69. —Daniel el astrólogo, 80. — Los dos 
huerfauos, 91. ~ Dos horas adelantadas, 127 y 131. — 
5 Que d i ñ ó l a s siete mujeres, 307. —• rarisína, poema de 
li iron traducido en verso, 339 y 349. — " ! ) . l'olu arix., 
155 y 203.—'Escena de los tiempos feudales, 17. — "Don 
Lope, 231. — * La bordadora de Granada, 302. 
CRITICA LITERARIA. 
Revista teatral, pájina 2. — Crítica de los sainetcs de 
D. R. de la Cruz, 61, 71. —Iden de las poesías de Bermu-
dez de Castro, 102. — Exámcn de la hitoria de Mariana, 
146. — Autores españoles juzgados por los alemanes, 203. 
— Crítica de las Poesías de Romero, 4^5. 
POESIA. 
Los avencerrages, pájina 6. — El negrero , 1S. — A 
Elisa, 32. — A l otoño de 1833, 39. — La tumba y la rosa, 
72. — A Jesús crucificado, 111. — El r io , 119. — M i 
profesión de le, I42. — A una estrella, 168. — Romance 
satírico, 198. —Glor ia , 220. — Epigramas , 216 , 240, 
248. — A unos ojos negros, 245. — La muerte y la espe-
ranza, 327. — Un esdrújulo romance, 335. — A mi musa, 
367. — A un retrato, 375. — Romance esdrújulo burlesco, 
376. — Cuento de cuentos, 382. 
VARIEDADES. 
A nuestros lectores, pájina 5. — Academia forense en 
Valladolid, 54 y 296. — ' E l carnaval en Milán, 58.— 
El privilegio de las palmas, 108. —Modas antiguas, 243. 
— Las viudas indianas, 250. —División natural del tiem-
po, 284 y 365. — Estado déla religión en el mundo, 285. 
— Ritos funerales , 286. — * Encantadores de culebras, 
313. — Ancianidad de los antidiluvianos, 324. — * Ea ca-
pilla de Guillelmo Tel l , 343. — ' E l hotentote, 348. — 
Gigantes enanos y pigmeos, 355. — * La calesa napolitana, 
401. —Nota de publieacioaes en I 8 4 I ; 416. 
TOMO I I L 
L U I S V I T E S . 
ICE un sábio del siglo pasado (D . Grego-
rio Mayans) que entre los cuatro sugetos 
que se puedea citar como restauradores de 
las ciencias en Espaua, á saber, Arias Montano, Vives, 
Ajitonio Agustín, y Fr. Luis de León, sobresale Vives por 
haber sido el primero que supo hermanar la enseñanza de 
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una piedad sólida, con una erudición vasta y escogida. Yo 
creo qxie aun mas que por esto sobresale Vives, por haberse 
adelantado á los conocimientos de su época, y haber abierto 
con sus escritos un nuevo y mas desembarazado camino 
para los buenos estudios, el cual luego nos han hecho creer 
que liabia sido mostrado por otros sábios estranjeros. Con-
3 Je enero de I 8 4 I . 
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^ieue por tanto al decoro de la España el colocar eu su de-
bido ran-o áeste ilustre compatriota , á quicu muchos ape-
nas conocen de nombre, ó cnando mas por sus diálogos que 
suelen servir en las aulas para la enseñanza de la gramática 
latina. , . , , • i v c 
Juan Luis Vives del \ ergcl nació en \ alcncia el cha 5 
de marzo de 1492: fueron sus padres Luis Vives, y Blanca 
March, que vivian eu el sitio que se llamaba "lo cancr de 
la taberna del gull" , como lo indica él mismo en el diálo-
go "leges ludí." Tuvieron ademas otros varios hijos, y en-
tre ellos un tal Alfonso Vives, maese de campo del tercio 
de Nápoles al servicio del emperador Carlos V , y que fue 
comisionado por el después de la batalla de junto al rio 
Albis para custodiar al elector de Saxonia, y al duque de 
Bruns-svich, hechos prisioneros en ella. 
Por lo que hace á Luis , habiéndose dedicado á los es-
tudios, aprendiólas primeras letras en su misma patria, y 
tuvo por maestros de gramática á dos sugetos llamados Ge-
rónimo Amiguet y Daniel Sisó. 
Es probable que aprendió al mismo tiempo el griego, 
que enseñaba entonces allí un tal Bernardo Navarro; En 
Valencia estudió también el derecho civi l , bajo los auspi-
cios de su abuelo Enrrique March , que eseñaba allí las 
isntituciones de Justíniano. 
Poco tiempo después marebó á París , según acostum-
braban en aquel tiempo los jóvenes nobles, que deseaban 
adquirir una erudición mas vasta que la que pudieran pro-
porcionarse en su patria, aunque París no estaba por aquel 
tiempo mejor que Valencia en cuanto á los estudios El mis-
mo Vives se quejaba de que gastaban dos años en la dialéc-
tica, y apenas dejaban un año para la filosofía moral y na-
tural , y demás estudios unidos á ella , de modo que algu-
nos tomaban con tal furia el estudio de la dialéctica que en 
toda su vida no eran mas que lógicos. 
Cansado pues de París se marchó á Brujas, pueblo que 
le gustó mas por su buena policía , y por la afabilidad de 
sus moradores, y en él se estableció el año de 1512. Allí 
fue también donde principió á darse á conocer por sus es-
critos, pues los anteriores son muy poco conocidos. Los 
primeros que publicó fueron todos de mística y en latin, 
según el gusto de la época. Tales son el in'u/i/o de Cristo, 
al cual siguió la ovación de la virgen. Poco lieaipo después 
compuso otro tratado sobre la paz del mundo cuando nació 
Cristo, y otro sobre su nacimiento, parte de él en verso. 
Concluyó por entonces con el tratado de ejercicios del 
alma para con Dios, y con los comentarios de los salmos 
penitenciales para uso de su discípulo Guillermo Croy, que 
luego fue electo arzobispo de Toledo. 
En estas ocupaciones siguió Vives por espacio de seis años 
que estuvo en Brujas, donde era generalmente apreciado, de 
modo que mas adelante tomó allí carta de vecindad. Pero 
como por aquel tiempo no se hallaba con bastante caudal 
para sostener una casa, vivía en compañía de otros jóvenes 
españoles, entre ellos Diego Gracian, y Podro Maluenda 
aragoneses, que después fueron célebres escritores. 
La gran aceptación que tuvieron sus escritos hizo que le 
invitasen varias universidades á honrar sus cátedras, entre 
las que prefirió la que le dieron en la universidad de Lovai-
na, por ser la mas inmediata á Brujas. Allí era ya profesor 
el auo de 1519 siendo de edad de 27 años. La casa donde 
vivió fué por mucho tiempo conocida, y visitada por los sá-
bios, y aun las autoridades de la ciudad hicieron poner sobre 
la puerta un verso latino en letras de oro. 
Estando en Uivaina pr incipé a escribir su tc i .hr . obr, 
«*4re A« causas de l a corrupción <lc tos a, tes, que fue de lo 
«eror que d.ó á 1«^ pero no pudo publicarla por entonces 
y asi solamente salió al publuo otra obra contra tos ma iu \ 
diolcOxos. Estos libros al paso que le .u a , , . r i m ,1 ütilu dr 
todos los ergolislas y rulinarios de aquel tiempo, le atra-
jeron también las alabanzas y el aprecio de lodos los sábios 
contemporáneos, y en especial del célebre Tomas More, 
gran canciller de Inglaterra, y de Erasmo deBolerdam, de 
quien fue discípulo, y ron quien tuvo toda su vida gran cor-
respondencia y familiaridad. Grande fué el beneficio que hi-
zo Vives con esta obra, que corrigió mucha parte délos 
abusos que dominaban en la enseñanza de las ciencias, y 
favoreció el desarrollo de estas, el cual por los malos méto-
dos estaba entorpecido. Por eso dije al principio que por lo 
que mas sobresalia Vives, (á mi modo de entender) era por 
haberse adelantado á los conocimientos de su época, y abier-
to con sus escritos fin nuevo y mas desembarazado camino 
para los estudios. Asi qué en Vives debemos considerar uno 
de aquellos genios, que forman con sus escritos una época 
de transición en la literatura. 
Por consiguiente para juzgar con rectitud acerca de sus 
obras no sirve ponerse al nivel de los conocimientos que 
tenemos en el dia, sino que es preciso mas bien considerar 
el estado en que se bailaban entonces. Vives tuvo valor 
pai-a escribir en aquel tiempo contra la filosofía de Aris-
tóteles, mostrando muchos de sus errores, y las muchas parí 
tes en que habia sido adulterada la doctrina de aquel filó-
sofo. Gasendo y Bacon que le siguieron en aquel trabajo, 
prodigaron á Vives los justos elogios á que se habia hecho 
acreedor, y á pesar de eso los estranjeros, y aun muchos 
españoles que los han copiado servilmente, al paso que col-
man de alabanzas á aquellos dos filósofos, ni aun se acuer-
dan del español que les precedió. 
Deseoso de llevar á cabo la empresa comenzada escribió 
después la referida obra sobre la corrupción de las artes, 
que concluyó de inmortalizar su nombre entre los eruditos. 
Dividióla en tres partes: en la primera trata de la corrup-
ción de las artes en general, y en especial de la gramática, 
dialéctica y retórica, filosofía natural y moral, y el derecho 
civil. Pero como no bastaba mostrar el defecto de que ado-
lecían sin aplicar el remedio, escribió en la segunda parte 
sobre el verdadero método de enseñar las ciencias (de tra-
dendis disciplinis), y finalmente en la tercera una esplanacion 
á las dos anteriores. 
Durante su permanencia en Lovaina compuso por víac 
de pasatiempo un librito sobre los principios, sectas y ala-
banzas de la íisolofía, {de initis sectis ct laudibus filosofiaé) 
que fue muy apreciado, otro de jurisprudencia titulado 
nedes li'gum, y otro de literatura llamado el sueño de Sci-
pion, el eual dirigió al obispo Leodicense que acababa de sor 
nombrado arzobispo de Valencia. 
A l mismo tiempo escribió otras obritas sobre las mate-
rias que esplicaba á sus discípulos. 
(Se continuará.) 
C R I T I C A L I T E H A B I A . 
REVISTA TEATRAL. 
V'.iin sera que lometnos la pluma ]>:>i';1 
informar a los kvtores del Semanai-ifl 
del estado actual de nueslros teatros ¡ í 
con lauto mas motivo d.bcnos satisfacer esta deuda, coarf' 
to que desde el 13 de julio últuLmo, aio hemos vuelto á 
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cir nada bueno ni malo del principal especláculo de una 
población culta : si bien es verdad que ha perdido el dere-
cho á llamar nuestra atención , desde el momento en que 
ha dejado de ser> por caprichos de la suerte, el espectáculo 
mas notable de la corte. 
Hubo un tiempo en que la decadencia de nuestros tea-
tros se atribula á la tenacidad de los empresarios de poner 
constantemente en escena nuestra? antiguas comedias, en cu-
yo desempeño habian alcanzado notable celebridad varios de 
nuestros autores, como el Sr,,Carretero, la Sra. Baus, &c. 
Ese clamor llegó por fin á ser oido , y merced á un diluvio 
de traductores, el teatro francés se trasladó en peso á los 
teatros de Madrid. Estos , sin embax-go de tan súbita refor-
ma, continuaron arrastrando, solos y desamparados, su ra-
quítica existencia. De nuevo los clamores, de nuevo las po-
lémicas en los periódicos sobre indagar las causas de ese 
desden, de esa indiferencia con que el público miraba un 
espectáculo atacado de una enfcrmedad^-mortal que nadie 
acertaba á curar radicalmente. Las funciones líricas se con-
sideraron como el único medio de sostenerle, y la ópera v i -
no , y los mejores cantantes de Italia vinieron á hacer ostenta-
ción de su habilidad en nuestros teatros; pero estos son pe-
queños; los gastos que la ópera ocasionaba, cuantiosos; el 
público espectador reducido á determinado número de per-
sonas ; y rara era la ópera que después de las tres primeras 
representaciones produjese lo necesario para cubrir las dos 
terceras parles cuando mas de los gastos. Abajo la ópera, 
porque no puede costearse ; porque los empresarios se ar-
ruinan ; porque las funciones de verso no pueden cubrir el 
déficit que aquella ocasiona. Desde esc momento quedamos 
peor que anteriormente , porque no teniamos ni teatro l í r i -
co , ni teatro cómico , puesto que el público abandonó éste 
á su triste destino. 
No ha faltado tampoco quien haya atribuido á la esca-
sez de autores la falta de asistencia del público al teatro. 
Pero ¡cosa rara! precisamente en la época en que se han 
puesto en escena crecido número de dramas originales de 
no escaso mér i to , entonces.... ¡vergüenza causa el decirlo! 
entonces.... ¡ un solo teatro ha permanecido abierto por lar-
gas temporadas en la capital de España! Y cuenta que no 
estamos en los tiempos de los Comcllas y comparsa, famé-
licos zurcidores de farsas insulsas, no; nuestros actuales 
poetas dramáticos, valiéndonos de una espresion del céle-
bre Moratin , valen mas cuando deliran que aquellos cuan-
do escribían en razón. Los nombres de los Sres. Bretón, 
Gi l y Zárate , Hartzenbusch, Gutiérrez, Bubí , y oíros va-
nos, aunque avasallados en parte algunos de ellos por una 
escuela nueva que salió del carril del buen gusto, para vol-
ver á él con mayor esplendor , forman una de las páginas 
brillantes de nuestra moderna literatura; y sus dramas, lo 
mismo que las atinadas traducciones del Sr. Vega , han lle-
gado á una altura inaccesible para aquellos dramáticos de 
fines del siglo pasado que carecían de ingenio y habilidad 
para la empresa que acometieron. ¿Qué mas? en el trascur-
so de seis meses escasos que han mediado desde que hicimos 
la última revista teatral, han sido puestas en escena siete 
composiciones dramáticas originales, dignas de un pfiblico 
menos desdeñoso ; y ademas otras nueve traducidas, con 
inteligencia algunas de ellas. Sin embargo el teatro ha es-
tado y está desierto. ¿De dónde proviene este fenómeno sin-
gular? ¿ De la falta de actores? no son tan despln ialdes los 
que han ocupado y ocupan actualmente la escena. ¿De la 
falta de autores originales? tampoco. ¿De la falta de varie-
dad en los dramas? apenas en un aíío •BHBpmKAta tres ve-
'es una misma función. ¿Procederá acaso de las circunstan-
cias? ¿de la escasez de dinero? la ¡.cmiria en que sc l i a -
llau todas las clases de la sociedad ? Volvamos la vista á la 
plaza de toros, al circo ol ímpuo, á las CMcaa.s yiumaMuas 
de los mismos teatros, y alli encontraremos la respuesta. 
A estos espectáculos acude multi tud de gente, no de 
una sola clase , sino de todas las de la sociedad. INo hable-
mos de los loros, función que goza de la prioridad de mu-
chos siglos; que se ha hecho esencialmente española; y que 
ha resistido con una constancia sin igual, no tan solo á la 
severa opinión de los moralistas, sino lo que es mas, á los 
mandatos del trono. Popular y característica , forma , pues, 
una parte muy principal de micstras costumbres, llevando 
consigo la simpatía de puehlos animosos á quienes lisonjea 
todo aquello en que brilla la bravui-a y la fuerza i no es 
estraño por lo mismo que Kemcjantc espectáculo se vea siem-
pre concurrido aun en las épocas mas calamitosas. ¿Pero 
tienen por ventura las mismas razones en su abono los ejer-
cicios gimnásticos del circo y del teatro de la Cruz? No cier-
tamente; y sin embargo la esperiencia diaria nos está demos-
trando de una manera indudable que las zapatetas de Aur io l 
y el descoyuntamiento de Babel, las gracias desgraciadas de 
Don .Francisco el cnanito y los saltos de la estrapada de los 
hermanos Tur in , son rivales tan poderosos del teatro, que 
le tienen anonadado y moribundo. Y no perdamos de visi-
ta que los precios de entrada en el teatro para ver doblar 
como un pañuelo á Mr . Rabel, y levantar quintales de 
hierro á los,atletas franceses, son los mismos que se pagan 
por ver la mejor ópera ó el mejor drama: que los que se 
exigen en el circo olímpico por ver lo que millares de ve-
ces hemos visto , son todavía mas subidos que los del tea-
tro ; y por último que á pesar de todos los inconvenientes 
de la escasez de la época , del mas alto precio del circo , y 
de la monotonía de ver constantemente ó unas mismas suer-
tes, ó suertes análogas por estar fundadas en unas mismas 
leyes físicas, la multitud de todas clases acude con prefe-
rencia á los espectáculos en que la agilidad del cuerpo y 
la imperlurbalidad material de la cabeza tienen la parte 
mas principal; y abandona aquellos en que el talento , la 
imaginación, el ingenio, la cspi-esion de los afectos mas 
delicados , mas vehementes, mas terribles del alma , llenan 
todas las condiciones del especláculo eminentemente racio-
nal y sublime que debernos á la inteligencia humana. 
¿ Qué consecuencia deberemos deducir de semejantes pre-1 
misas? Una muy sencilla. Que la concurrencia no se aleja 
del teatro por falta de recursos; ni por escasez de produc-
ciones originales y variadas; n i por impericia de los acto-
res; ni por otras mi l circunstancias á que solemos atribuir 
la decadencia del teatro. No diremos por eso que semejantes 
circunstancias dejen de tener bastante parte en el abandono 
de nuestra escena; mas Ja causa principal y absoluta no 
reside esencialmente en ellas. ¿Nos ai-rojaremos á ponerla tic 
manifiesto?... No : tal vez al descubrirla no podríamos me-
nos de lastimar nuestro amor propio individual: tal vez des-
lustrariamos algún tanto el pomposo panegírico que dia-
riamente hacemos del siglo de las luces: y ¿quién sabe si cu 
fuerza de nuestras invencildes cabilosidadcs deduciríamos, 
seducidos por una falsa lógica, que los placeres malcrialof. 
de los sentidos tienen aliora mayor iulluencia en el áninui 
qne los placeres del entendimiento y del corazón? Dejemos 
pues á nuestros lectores la resolución de ese problema ; y 
conviniendo desde luego en que la disposición de nuestros 
teatros es mala; en que sus localidades son molestas, aun-
que no tan perjudiciales á los pies, narices y ojos de los es-
pectadores como las sillas del circo , digamos algo de nues-
tro teatro de 184Ó. 
Desde el 13 de julio , en que , según dijimos al princi-
pio , publicó el Semanario su revista teatral, lian sido 
puestas en escena siete producciones originales, á sal.t r 
JE/ encubierto de Valencia, del Sr. Gttítíía (iutierrez ; Cása-
te por interés y me lo dirás ilrspiu-s, dr Alx iiaiuar: Toros 
j Cañas , del Sr. Bodriguez Uubi: Los pevo&neté ÚC un COr* 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
Jísia, comedia de circunstancias, y de autor anónimo: E l 
cuarto de hora, del Sr. Bretón de los Herreros: y última-
mente, Z>72 prestamista, y W pronunciamiento, también 
de circunstancias y de autores ignorados. 
Traducidas se han puesto en escena, L a Hostería de 
Se'mra : Intriga y amor , ó el médico español: Mi Mulato: 
abadía de Castro : L a s dos hermanas: Una ausencia: 
Batilde, ó la América del norte en V i l L a mujer de un 
proscripto: Mateo ó la hija del Espagnoleto. 
Con estas funciones han alternado las de ópera de triste 
recordación, los desconcertados miembros del Sr, Rabel y 
los robustos puños de los Sres. Tur in : todo ello se dá la 
mano, y váyase lo uno por lo otro. A bien que los dos her-
manos hércules y el Sr. Ratel, pueden jactarse de haber 
servido de atlantes á la empresa de los teatros, porque á 
» 0 haber sostenido sobre sus hombros al de la Cruz, sehu-
t iera hundido á pesar del refuerzo de la ópera. 
Nuestros lectores nos dispensarán de hacer el juicio cr í -
tico de los dramas originales arriba enumerados, por no 
ser este el principal objeto que nos propusimos al escribir 
el presente artículo, el que por otra parte resultaria dema-
siado estenso respecto de los límites á que habernos de ce-
Sirnos. Por lo mismo nos contentaremos con decir que las 
dos piezas mejor recibidas del público han sido E l cuarto 
de hora del Sr. Bre tón, y Una ausencia, original de Scri-
be, y perfectamente acomodada á nuestro teatro por el se-
ñor Vega. La primera se funda en una acción sencilla, del 
gusto y carácter de todas las del Sr. Bretón; pero suma-
mente animada por un diálogo vivo, ameno y fácil, salpi-
cado de gracias cómicas para lo que tan flexible se encuen-
tra siempre la pluma de su autor. La segunda igualmente 
sencilla en su acción, y diestramente vestida á la española, 
contiene una acción eminentemente moral; enseñaxido á ser 
nobles y generosos, al par que delicados, á los que, por 
un error de nuestra educación, presumen tener el derecho 
de lavar con sangre las ofensas conyugales; ó no ver bas-
tantemente vengado su honor sino se transforman en Ote-
los ú Orosmanes, ó en E l médico de su honra. El público 
ha pagado con lágrimas el tributo que se debe al sublime 
de la verdad, espresado de una manera digna, lacónica y 
elocuente, sin palabras ociosas, sin vanos adornos, sin frías 
declamaciones: la elocuencia de una verdad natural es obra 
del sentimiento y no de la imaginación. 
]\o podemos menos de congratularnos con los demás 
autores que han contribuido con sus luces c ingenio á en-
riquecer el catálogo de nuestro teatro moderno, y exhortar-
les con toda la sinceridad de nuestro corazón á que conti-
núen dando nuevas pruebas de las felices disposiciones de 
que les dotó el cielo para cultivar con buen éxito el difícil 
género á que se han dedicado. Harto sabemos que es mucho 
exigir de su constancia el que consuman su imaginación y 
su tiempo en tareas muy nobles, muy honrosas, s í , que 
labrarán su reputación literaria y la del pais en que na-
cieron, pero que desgraciadamente no resarcirán sus afanes 
y vigilias, porque no es dado á nuestros literatos enco-
inendar su fortuna á los esfuerzos de su ingenio y su talen-
to. Mas si este es un sacrificio costoso en sí mismo, no lo 
es tanto desde el momento en que llegamos á reflexionar 
que todos debemos emplear nuestras fuerzas para honra de 
nuestro nombre y mayor lustre posible del suelo que nos 
TÍO nacer. 
RKVILLA. 
E S T U D I O S D E H I S T O R I A W A T U l l A r 
EL MUNDO I N V I S I B L E . 
L A 
I I 
SANGRE ( i ) . 
NTRA con tal prontitud la esperanza en el 
corazón de un enfermo ; cree tan fácilmen-
te en la curación, objeto de sus deseos, que 
las últimas palabras del médico me volvieron la vida. 
Figúrese cualqliiera á un hombre cuyos ojos, por una 
serie de causas incomprensibles, se han hecho incapaces de 
ver á la distancia de una ó dos pulgadas, otra cosa que la 
luz del dia, y á quien se representan los objetos á que se 
aproxima mil veces mayores de lo que son en realidad: un 
hombre condenado por una estraña perturbación del sen-
tido de la vista á encontrarse en medio de una estancia de 
veinte pies en cuadro, aislado, perdido como en un desier-
to , y á no ver en su amigo mas que una sombra inmensa, 
confusa y lejana, á pesar de hallarse á tres pasos de dis-
tancia de él. 
Son estas sensaciones tan insólitas, tan estrañas, tan 
imprevistas, que si las refiriese seria necesario haber sido 
micróscopo como yo, para pensar que no exagero. Como no 
distinguía ni el piso, n i las paredes de mi cuarto, no me 
atrevía á levantarme, temeroso de caer en algún abismo 
abio'Jto á mis pies, y permanecía como petrificado en mi 
sofá, sin poder verme, y dudando sí tenia carne y hueso 
me ocurrió mirarme la mano para asegurarme de que en 
efecto era yo mismo la sombra que tenía delante ; pero 
¡cielos! ¿qué tengo en la mano? ¿qué montañas son estas? 
¿ qué son estos inestrícables rosales de líneas tortuosas sem-
bradas de largos hoyos ? pregunté temblando al doctor, el 
cual me respondió sonriéndose. Es la piel de V. ¿no le pa-
rece á V. que se ha afeado estraordínaríamente de ayer 
á hoy? 
— Pero yo soy un mónstruo! 
— Nada de eso : la admiración de V, consiste únicamente 
en que V. se vé un poco mas abultado. ¡Ahí no conoce V. 
aun la piel de su mano, y creía ayer demasiado pequeño el 
mundo ¡qué ignorante vanidad! Mire V. de cuantas esca-
mas se forma esta pequeña epidermis ¡ cuántos orificios se ad-
miran en ella! se pueden contar mas de mi l en el espacio de 
una pulgada, y por consiguiente cerca de dos millones cua-
trocientos mi l en toda la estension del cuerpo. Esta película 
que le parece á V . tan espesa no tiene mas que la centésima 
parte de una línea, y no obstante ¡qué complicación, 
resistencia ofrece! Pero ¿quiere V . ver una cosa aun 
curiosa ? y tomándome la mano. Mire V. aquí, un poco nía' 
hácia la derecha , ahí. 
—Ah! gran Dios, querido doctor , estoy todo ensangren-
tado , ¿ qué me ha hecho V. ? 
— JNada mas que una simple picadura con un alfiler,) 
tan ligera que apenas puedo distinguir un imperccptil* 
punto encarnado. 
— Pues yo veo un gran agujero de donde salen a r r o f 
de sangre. Cada gola se parece á uu huevo transparente e» 
cuyo ceutro se agita uu punto negro. 
— La sangre, me dijo el doctor, es un líquido sin colúf, 
( r ) Véase el tomo anterior página 4o5. 
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en cuyo centro nadan millares de globulillos encarnados que 
corren rodando sobre ellos mismos. V. debe ver en su p i -
cadura mas de ciento: observe Y. que parecen dotados de 
vida se<mn se comprimen y se mueven cada uno de por sí 
como un animal. La magnitud de cada gota es la centésima 
quincuagésima parte de un mil ímetro; es redonda en los 
mamíferos, elíptica en los pájaros, reptiles, peces é i n -
sectos. Compónense de un hueso central cubierto con una 
tela membranosa, se arrastran ó deslizan por las mas pe-
quenas ramificaciones de las venas y de las arterias, se pro-
longan si el espacio es demasiado corto, y corren con no-
table agilidad, como persiguiéndose unos á otros. Si uno 
de ellos, mas pesado y menos ágil , intenta permanecer un 
momento en su lugar, los glóbulos que le siguen le impelen 
con encarnizamiento, basta que han conseguido hacerle 
avanzar por fuerza, y arrastrarle consigo en el torrente de 
la circulación. Cierto observador cuenta que habiendo coi"-
tado un dia una rama de un vaso, sanguíneo ahorquillado, 
vio llegar los glóbulos hasta la sección cortada, detenerse 
allí un instante, continuar muchos su carrera y caer al fin, 
en tanto que los otros, después de haberse detenido como 
pasmados, retrocedieron para entrar en la rama intacta. 
Según eso, dije yo , se atraen y parecen después re-
chazarse é impelerse unos á otros. Tal vez sus movimientos 
se deban al Huido eléctrico. ¿Acaso se hallará animada la 
vida por una descomposición incesante de este Huido ope-
rando en nuestros nervios? 
— La ciencia permanece muda á tales preguntas: Dios 
solo podria responder á ellas, replicó el médico. 
M i sangre se habia coagulado poco á poco: colocados 
los glóbulos en líneas que partían de la circunferencia al 
centro, se cambiaron en filamentos paralelos. ¿Qué significa 
esto? dije yo al momento. 
— Es que se forma el tejido muscular y que sudan los 
vasos desgarrados. La llaga se cicatriza, y renace la epi-
dermis. 
— Que dolor tan grande para una punzada! grité: y al 
decir esto se me cayó una lágrima. 
— Estese V. quieto, me dijo el doctor, al ver que estendia 
la mano para levantarme; ¿sabe V. lo que es una lágrima? 
Mire V. la que acaba de caer en su mano ; ahi, un poco 
mas hácia la izquierda. Déjela V. un instante para que se 
evapore. 
Miré en efecto, y v i un gran mar estrechándose poco á 
poco, y conforme él disminuía se reunían en un órden si-
métrico y perfecto largas agujas diáfanas, de formas d i -
versas, moviéndose en todos sentidos, después de haber he-
cho mil circuitos. Las que se semejaban se buscaban como 
por instinto , se encontraban siempre, y se colocaban con 
una precisión sorprendente. 
Que le parece á V . , dijo el doctor, al verme absorto: es 
un espectáculo nuevo para un astrónomo una simple lágri-
ma. Sepa V. pues que contiene fosfato de cal, de sosa, y de 
sal marina. INo es bien curioso obsevar la manera como se 
hace la cristalización de estas diferentes sustancias; y no le 
parece á V. cada cristal dotado de vida? Se pasea, vacila, y 
corre al encuentro del cristal que se le va á reunir. INo 
tema V. que se engañe , ya encontrará el lugar que le cor-
responde, se colocará y atraerá á sí á los otros hasta el últi-
mo. Asi se opera, querido amigo, la cristalización de todas 
las sales. Desde luego un cristal de una forma simple, y que 
nosotros llamamos primitiva al rededor del cual van á 
agruparse láminas de una forma secundaria. El cristal 
primitivo se ha formado ya de un considerable número de 
moléculas polihedros de la mayor sencillez, las cuales como 
ha desmostrado el sábio Haüy , se componen de moléculas 
aun mas sencillas á las que llama suslraclivas, de suerte 
que se halla lo rajbuto cu un grano de sal. 
— Mientras que habla V. tan bien, querido doctor, he 
contado en la cima de este gran pelo, que tengo cerca del 
dedo, trecientas noventa y una agujas cristalinas de seis 
caras y todas semejantes. 
— Yo ni siquiera veo cLpelo, me dijo el doctor; pero 
de seguro os habéis equivocado en un cristal, porque en 
este sistema es imposible el número impar. 
Y decía bien, porque no habia contado uno que el so-
plo de mi respiración habia arrojado á dos ó tres pasos, es 
decir, á algunos milésimos de línea. 
Aun estaba observando las diversas partes de mi lágri-
ma disecada, cuando cayó en mi mano un largo y grande 
canuto transparente. 
— Que es esto? pregunté á mi amigo. 
— Ñada, un pelo de V, , me dijo. 
— V. se chancea, amigo mío ; un cabello no está armado 
de espinas como el tronco de la rosa, n i hueco como una 
pluma. 
— Si, señor astrónomo, el cabello es de una naturaleza 
muy completa. En primer lugar observe V. en él una cu-
bierta córnea, transparente, cónica, llena de pequeñas emi-
nencias , que Y. llama espinas; después un largo canal en el 
que circula un líquido moreno en este, rubio, negro, rojo 
en otros: esta es la materia colorante. Con la edad se estre-
cha el canal, se oblitera; el licor no puede penetrar en el, 
el pelo encanece, las raices á las que van á reunirse siete 
hilos nerviosos y un gran número de vasos sanguíneos pier-
den su llexibilidad, se secan como la epidermis bajo la que 
se estienden; la sangre no puede llegar á llevar alli la vida, 
y el cabello muere y cae. 
Pasmado de estas maravillas, no podía cansarme de pa-
sear mis miradas á lo largo de m i cabello. Cuando me dis-
trajeron unas ligeras cosquillas que sentí en la punta del 
dedo , y no tardé en ver un gran animal alado, que me 
lo apretaba con sus garras. 
JNo se mueva Y. , me dijo el doctor, examine Y. un po-
co esa mosca que yo, apenas veo. 
— Cómo una mosca! Es un monstruo tan horrible cual ja-
mas he visto. Sus alas son admirables, parecen randa del 
mas fino encaje, y su cabeza se halla adornada con cuatro 
magníficas plumas, pero tiene el cuerpo velludo como los 
osos y las uñas en garfio como los tigres. 
— No obstante ese monstruo no es mas que un mosquito 
y de la especie mas pequeña, de aquellos que por las noches 
zumban en el aire á millares y que el menor airecillo arre-
bata á las nubes. Mire Y. con atención lo que va á hacer : á 
pesar de ser tan pequeño es un animal carnívoro, y si no 
tiene Y. miedo á una pequeña mordedura, permanezca V, 
inmóvil, y déjele cebarse en su dedo. Yea Y. como pasea por 
el su trompa buscando el sitio donde es menos espesa la epi-
dermis. Ya sabe el que debajo de ella está su alimento. Pon-
ga Y. atención , la mordedura de este insecto es tan pequeña 
que yo no podia distinguirla con un lente. 
— En efecto vi al animal inclinar su cabeza, tomar punto 
de apoyo con sus grandes garras, fijar ea mi dedo su gran 
trompa, tan trasparente que por entre ella pude observar 
grandes dardos terminados en sierras como las lanzas de 
los salvages, yendo y viniendo hasta que hubieron roto la 
piel. Entonces principió á aspirar con* su trompa con tal an-
sia y rapidez, que temí no se bebiese toda mi sangre. 
— Es mas feroz el mosquito que el tigre ? pregunté al 
doctor. 
— Asi es, me respondió sonriéndose; el tigre comparado 
con un mosquito es casi un cordero. 
(Se continuará.) 
HNINM 
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L O S A B E N C E H R A G E S . 
-L-^a vuestra esposa, rey justo, 
Grande traición cometió, 
Que nosotros la escuchamos 
Pláticas torpes de amor. 
La luna con luz quebrada 
Lentamente penetró 
En el bosque de arrayanes 
Que niega la entrada al sol. 
Allí livianos gozaban 
De su criminal pasión , 
sin respetar vuestra sangre, 
Que es sangre limpia y de pró. 
Un villano caballero.... 
]Vo era caballero, no ; 
Que si el fuera de valía 
No manchára su blasón; 
Un cobarde Abencerrage, 
Que muy poco aventuró, 
Pues poco vale la vida 
De un miserable traidor, 
La requería de amores, 
Balbuciente de temor , 
Y en sus ojos relucía 
La esperanza y la ilusión, 
Y la reina (perdonadnos 
Si os ofendemos á vos, 
Que al fin es señora nuestra , 
Y vuestro lecho partió). 
La reina, fuerza es decirlo , 
Sus ternezas escuchó, 
Cual escucha un condenado 
Las nuevas de su perdón. 
Ardiente y apasionada , 
Corno su v i l seductor , 
Se abandonaba al deleite 
En los brazos de Almanzor. 
Nosotros propios lo vimos , 
Y el cielo también lo vió ; 
Que no deja sin castigo 
A l que sus leyes holló. 
Nosotros, nobles Zegríes, 
Celosos de vuestro honor , 
Lo haremos bueno en el campo 
Uno á uno, dos á dos. 
1 1 . 
Y al punto sañudo genízaro horrible 
Hundiera á la mora con gesto brutal 
En honda mazmorra de aspecto terrible 
Que exala vapores de olor «epulcral. 
Allí recostada la bella infelice 
En áspera losa reclina !a sien • 
Allí se lamenta la que antes felice 
Hollaba las rosas de un mágico Edén. 
T en tanto ofendido del crimen forjado 
Por esos Zegríes sin honra ni ley , 
Contra la tribu del moro acusado 
Sentencia de sangre lanzára el buen rey. 
Entonces con rostro de calma y mesura 
Secreto recaudo de paz les embia , 
Velando su saña y su triste amargura 
Coa muestras de nuevas que darles quería. 
Incautos, sencillos, de candido pecho, 
escuchan ufanos la honrosa merced , 
Y dejan veloces el plácido lecho, 
Que honor les gritaba : « sois nobles , corred.» 
Y corren ¡ cuitados! pensando que amaga 
El hierro enemigo de bravo infanzón; 
Y á todos el lauro terrífico halaga 
De hollar en la vega cruzado pendón. 
Y todos ganosos de prez y de gloria 
De un vuelo quisieian llegar luego allá , 
Y ansiando valientes sangrienta victoria 
Que inflaman sus pechos su hermosa y Alá. 
Mas no es la tizona templada en Toledo 
la que hora provoca su noble altivez ; 
N i es Lara, ni Osorio , Guzman , n i Escobedo, 
Ni son adalides de fama y de prez. 
Y corren y llegan..,. Tened , ; insensatos! 
Mirad que os aguarda la saña denin rey , 
De un rey del Oriente que en sus arrebatos 
Insulta orgulloso costumbres y ley. 
Mirad 'que os aguarda el hierro cobarde 
De vil asesino; mirad que hay traición , 
Y no honrosa muerte trepando el adarbe, 
Pues solo os espera vergüenza y baldón. 
Mirad que en Granada se diz que el linage 
Traidor que acaudilla cobarde elZegrí , 
Juró vuestra muerte, y en ¡aña y corage 
Se junta con ellos el de Almoradí. 
, Mirad que os aguarda la corba cuchilla ; 
Que ya tiene alzado su brazo el sayón ; 
Y no hay esperanza, del Dauro en la or i l la , 
Que nunca sus labios pronuncien «perdón.» 
Mirad que hoy el cielo rojizo anunciaba 
Fatídico agüero de muerte cruel: 
Mirad que es gran pena morir, cuando alzaba 
Esbelto y airoso su cuello el doncel. 
¡Desdichados! no me escuchan ; 
Y ya el primero llegó , 
Y yu rodó su cabeza 
En el marmóreo pilón. 
Y los que el soberbio muro 
Escalaran sin temor. 
Los que en millares de lides 
Sembraran desolación; 
Los que al blandir de su lanza 
En la rota de Alporchon 
Cubrieron de rojas cruces 
Todo el campo en derredor; 
Los que en encuentros parciales 
Tantas veces miró él sol 
Lidiando, cual los valientes , 
Por su dama y por su Dios; 
Aquellos cuyas proezas 
Daban gloria al trobador 
A l cantarlas por las noches 
Bajo el d«rado balcón ; 
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Los que en la risueña vega 
Tiñeron la blanca flor 
En sangre de sus contrarios 
Que hasta el Genil salpicó, 
Ora cual viles traidores 
A las manos de un sayón 
Mueren sin nombre y sin gloria; 
Pero mueren con honor. 
Porque su conciencia es pura 
Como los rayos del sol, 
Y no manchó la mentira 
Su sencillo corazón. 
Uno y otro Abencerrage 
Cayeron, como la flor 
Que troncha en su mejor dia 
El soflo del aquilón. 
I V . 
Desde entonces en la Alhambra 
De tiempo en tiempo se oyó 
Un ruido sordo y lejano 
Qne á todos pone pavor. 
El palacio del Califa, 
Antes celeste mansión, 
Se tornó triste y sombrío 
Cual la casa del dolor. 
Porque sus marmoles y oro 
Sangre inocente manchó , 
Y nunca borrarse pudo, 
Que asi Alá lo permitió. 
T donde antes se escuchaban 
Dulces endechas de amor , 
Y cántigas de alegria, 
La soledad se asentó. 
De las zambras , las ternezas 
Y el laúd del trobador, 
Tan solo un eco doliente 
Ora repite / traición !!! 
A. J. MORENO GONZÁLEZ. 
COSTUMBRES. 
P O B I I E DOW M E M T O W ü! 
STAS flores no están Lien á na pelo , Irúcme 
aquellas azucenas que me regaló Narcisito. 
^orre pelma. = Pero mujer, si este chi-
q m ^ meatos,ga,y no puedo dejarle de la ,iaao.=Pues 
l^s doce de la noche y aun no he concluido de vestirme.... 
Píame •eT3?3' P 6 1 ^ ' c l perico: - despacha - h n . 
m a n L T . n Oldo?==^-vov. Mariquita; ya voy: ¡me 
mandas Untas cosas i la vez . . . . - aqu í es.d el'peinador ! = 
Mentecato ; y me traes una rodilla de la cocina. — Mira , 
no empieces á podrirme la sangre como acostumbras. == ¡ Ne-
cio de mí!.... vaya, hijifa no te incomodes, y déjame dar 
un beso á m i Pcpiii. = Pues; entretente ahora con los niños 
mientras yo rabio y me consumo en este maldito tocador, 
Ninguna se vá á presentar en el baile tan descompuesta 
como tu mujer!... por vida de.... = Qué es eso, pichoncita 
rnia? ¿qué te ha sucedido?— Quítale de delante, ó te rom-
po la cabeza con la media caña—¡Salvage! ¿á quién sino 
á tí se le ofrece traérmela tan caliente que me he tostado 
medio rizo?=Pero mujer, si la puse en el rescoldo junto 
al puchero del guisado.... = E s que tú eres un topo desde 
los pies á la cabeza, y no entiendes, n i oyes, n i ves.... ¡bum! 
quitáteme de delante, y vete á cuidar de los chiquillos. 
D. Meliton, que este era el nombre del paciente mar i -
do , agachó las orejas con la mayor humildad , y se fué á 
un rincón á mecer la cuna, en tanto que su esposa daba 
los últimos toques á su ioillct para marcharse al baile. Este 
emblema de la x-esignacion, este prototipo de la paciencia 
humana , fue muchos años demandadero de un convento 
de monjas, donde á fuerza de llevar y traer recados, de 
conducir A las casas de los devotos cestitas de rosquillas y 
escapularios, de hacer reverentes cortesías á la madre su-
periora, y de batir á dos manos el chocolate para el padre 
confesor de la sierva de Cristo, llegó á juntar unos cua-
renta duros, real mas ó menos , con cuyo capital se creyó 
ya cu estado de comprar un mueble de lujo , y buscó una 
mujer. Casóse, ó le casó el cura que es lo propio, con una 
valenciana de temperamento muy distinto del que prometía 
su cuna , que habia sido una garrafa de orchata ; y asi es 
que en la octava del matrimonio, sobre un quítate allá, 
pegó en la mesa un sonoro bofetón al marido, y le conde-
nó á comer en la cazuela de los gatos. — ¡ Pobre D. M e l i -
ton!!!— Todo iba bien, sin embai-go , porque el prudente 
demandadero sufria aquellas pequeñas impertinencias por 
amor de Dios ; se desahogaba contando sus cuitas á la her-
mana tornera , y se distraía la mayor parte del tiempo en 
hacer niños de cera y cortar cintas de raso para los esca-
pularios; pero quiso la mala suerte que pasasen sus felices 
tiempos ; el convento fue demolido, y el demandadero se 
quedó sin oficio por no haber mas i-ecados que traer n i l l e -
var, ni mas cestas de rosquillas, ni mas devotos que diesen 
dinero á cuenta de corazones y acericos de lentejuelas. 
¡¡¡ Pobre D. Meliton!!! — Pero Dios aunque aprieta nunca 
ahoga (como dice un santo refrán) , y asi es que en medio 
de su tribulación, encontró un amigo, que lo habia sido 
en otra época muy íntimo de su mujer, con la ayuda del 
cual tomó un cuarto quinto en la cava de S. Miguel , .se 
hizo portero honorario de una oficina, y tuvo tres criatu-
ras como tres soles. 
Uno de estos, que estaba aun en mantillas, se iba ya 
durmiendo en la cunita mecido por el afanoso papá, cuan-
do se sintió en la calle el ruido de un carruage, tocaron 
á la puerta seis aldabazos con grande estruendo, y nuestro 
hombre se levantó despavorido gritando — Despacha, Mari-
quita , despacha, que está ya ahí el Sr. D. Narciso: — ¿ donde 
has (ol-ado la llave?—!Calla, hijo mío , calla que ya voy! 
— Pronto; aquí tienes el ridículo y el mantón—¡Cal la , 
amor mió , que ahora te meceré; — Despacha — yo me estoy 
coiisuinicndo por lo que le bares esperar:—vuelve á l l a -
mar de nuevo, y entretanto ese pobre chiquitín.... mira que 
siim callas vá á venir el coco, ¡vamos. Mariquita, si estás 
ya bien.... los guaníes-... deja que te ate esa galga. ¡¡x\ Dios, 
no bay remedio; le tendré que llevar en brazos para bajar 
á abrir la puerta.... Pichoncita, no me riñas ¿qué culpa 
tengo yo de que llore el angelito?... Vamos, deja que coja 
la palmatoria. , 
El pacífico portero dio el brazo derecho á su mujer pa-
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ra ayudarla á bajar la escalera; con el izquierdo sujetaba 
el chiquillo, y en la mano llevaba la luz, la llave, el redi-
culo, el picaporte, los guantes y el abanico. Abrió la puer-
ta , bizo mi l cortesías á su amigo y protector que asomó la 
cabeza por el vidrio del coche para saludar á Doña Mar i -
quita , y después de encargarles que bailasen y se divirtie-
sen mucho, volvió á subir pausadamente los interminables 
escalones. 
La primera diligencia que practicó al entrar en su apo-
sento , fué mudarse los pantalones que tenia mojados, sin 
duda porque el niño con el frió del portal.... ¡¡¡pobre Don 
Melitonü! .... y en seguida, á fuer de hombre hacendoso y 
amigo del órden, fué colocando las sillas en su lugar; dió 
un limpión al tocador, guardó el tarro'de la pomada, col-
gó el vestido de su mujer en la percha; recogió las horqui-
llas y alfileres que habia esparcidos por el suelo, y fué á 
dar un vistazo á la lumbre y añadir agua al guisado. 
Estando en esto, la niña mayorcita que se hallaba en 
cama con saranpion, empezó á pedir caldo, y despertó á 
Monolito que dormia en la misma alcoba. E l oficioso papá 
corrió al instante á la cocina en busca de la sustancia de 
arroz; pero ¡oh sorpresa cruel! el gato retozón habia vol-
cado la jarra, y el agua blanquecina sulcaba el pavimento 
en pequeños arroyos, inundando la mesa y humedeciendo 
el pan y otras menudencias encerradas en el cajón. No es 
fácil concebir la consternación del demandadero al ver la 
catástrofe que condenaba á ayunar toda la noche á la hija 
de sus entrañas. — Atortolado y fuera de sí coge la despor-
tillada jarra y vuela de cuarto en cuarto preguntando á to-
das las vecinas si tienen por casualidad una taza de caldo; 
pero unas le contestan con mal gesto que nó desde la cama, 
y otras le dan con la puerta en los ocicos, dejándole en la 
misma necesidad.... ¡¡¡pobre D. Melitonü! 
Manolito, que es de la piel de todos los chicos mimados 
y antojadizos , gruñe y patéa porque le han despertado, y 
en medio de su despecho hace girones la sábana para sacar 
por ella las piernas j el niño de la cuna se acuerda de su 
querida teta, y gañe en tiple, sacando á relucir toda la 
fuerza de que son capaces sus pulmones: la enferma redobla 
sus gritos para que la den alimento; y todos tres forman un 
armonioso terceto que deja muy atrás los concertantes de 
Bellini, y se aproxima mucho á la música marcial con qu(. 
es recibida en el infierno el alma de un escribano. El des-
venturado padre se encuentra en la posición de un hombre 
acometido al mismo tiempo por tres asesinos, que no sabe 
como parar los golpes, n i á quien debe acudir primero; 
pero al fin movido de una heróica resolución, coje al chico 
de mantillas en un brazo y le mete en la boca un botón 
para que mame; arroja sobre la cama de Manuel la caja 
de soldados y el caballo de pasta para que se entretenga, 
y con la celeridad del rayo moja una miga de pan en agua, 
la esprime en una taza, mezcla el líquido con azúcar, y 
vuelve triunfante al lado de la enferma para acallar su 
apetito. 
!! Noche borrascosa¡¡ !! noche escrita con tizne de sartén 
en los anales de un matrimonio ¡¡¡ E l íiombre pacífico con-
denado á luchar alternativamente con tres muchachos lloro-
nes; reducido á suplir la falta de pecho con una mazorquilla 
de azúcar... estrechado á soplar la lumbre para que se calen-
tase el guisado y á ponerse una saya de su mujer por ha-
berse inutilizado enteramente los dos únicos pantalones que 
tenía...! Cuántas veces maldijo á la naturaleza que no había 
provisto su pecho de un pezón para acallar el angelito que 
llevaba en sus brazos!! ¡ Cuántas veces descalzo y en pun-
tillas por no incomodar á los vecinos, corrió los aposentos 
de la casa llevando en hombros al hijo revoltoso que quería 
i r á paseo en borriquito...¡¡¡ 
Por fin, amaneció Dios, y la casta esposa toda pálida y 
desencajada, regresó á su casa para meterse en la cama y 
pedir el desayuno. Aquí delv olver á la carga para encender 
la lumbre, batir el chocolate, correr afamoso á la compra, 
poner el puchero, guardar el trage de baile, cepillarse las 
botas y marcharse á la oficina sin haber probado el sueño, 
con las fuerzas desfallecidas y la cabeza como un toro.... 
!!! Pobre D. Meliton¡¡¡¡.. 
C. DlA7. 
•MAinUü: IMPRliNTA DE U VIUUv DS 
JOHDAÍI E ' i l l JO .S . 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
B E L L A S A R T E S . 
'mmm 
m 
(Miguel Angelo.) 
A NUESTROS L E C T O R E S -
L Semanario pintoresco españo l acaba 
de entrar eu el sesto ano de su carrera. 
1 leí á s u propós i to de realizar en nues-
tro país una publicacicn ú t i l y amona que pueda 
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servir de grato cnlretenimienlo y de i n s t r u c c i o i r á 
todas las lamilias, y hacerla aun mas agradable con 
la aplicaciou de los adelantamientos t ipográf icos que 
eu el dia embellecen las producciones de la prensa; 
puede esperar en el ano que ha empezado llegar á 
ver completamente realizado el pensamiento que 
presidió á su iuiulacion. Cuenta para ello con la co -
laborac ión tic nuchtros mas distinguidos literatos y 
artistas; con las adquisiciones que su director ha he-
>0 ilc eneró de 18 41. 
JO 
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eho eu recientes viaoes á los países estranjeros de 
muchos de los medios artísticos de mejora de que 
hasta aqui hemos carecido, y mas que lodo, con Ja 
constancia de nuestros susentores, que no negaran 
su favor cá una ohra que han sostenido en sus prm-
cipios, y que, gracias á este continuado apoyo, pue-
de hov aspirar á responder dignamente á la que el 
públ i co merece. 
Nadie mejor que nosotros reconoce las muchas 
eircunstancias de que aun carece para poder presen-
tarse con decoro al lado de las bellísimas produccio-
nes de esta clase eu otros países; por el propio inte-
rés, por el justo orgullo nacional, y por el agradeci-
miento para con nuestros susevilores, nadie mas de-
seoso de que desaparezcan los incomenienlcs mate-
riales que se oponen á la perí'ccciou en esto ramo; 
pero no bastan solo nuestros deseos ; causas superio-
res que reconocen bien los que se ocupan en publica-
eiones de esta clase, y que lian hecho morir tantas 
y tantas de ellas, son y serán todavía un insuperable 
obstáculo para que nuestra prensa literaria pueda 
elevarse á la altura de la época. Los escasos medios 
que entre nosotros produce una puldícaciou l¡Lera-
r i a , sobre todo cuando ha de sostenerse en latí pre-
cio tan módico como la nuestra, es sin- diuia la 
principal de aquellas causas; pero aun hay (pie aña-
dir otras mas sensildes; cuales son , la impci !ecc!on 
y carestía de los objetos de (pie lia menester. E l pa-
pel , por ejemplo, enva J'abrícacion permanece aun 
tan atrasada en España, al paso que su precio au-
menta escesivamente , y que se proliibe la introduc-
@¡on del estranjero; el corlo miniero de nneslros ar-
tistas , y lo poco que pueden premiarse sus aprecia-
Mes esfuerzos para competir con los eslranjeros; la 
escasez, en fin, de todos los elementos inalcríales; 
del movimiento literario, industrial y mercantil que 
cualquiera publicación periódica necesita, son v se-
rán largo tiempo obstáculos invencibles á todo buen 
deseo en esta parte. 
Baste decir á nuestros lectores en desagravio de 
las faltas que diariamente nos liemos visto obligados 
á cometer, que el papel que hemos usado lo Jiemos 
pagado á precio justamente doble del cscclenie que 
usan en París el Museo de famiBm , y el Ahnaccn 
pintoresco; que hemos intentado usar\lel estranjero, 
y se nos ha negado su introducción; que nuestra 
suscricion (que nunca ha pasado de dos mil sus-
critores) ha tenido que hacer l í en te á tantos gastos 
como aquellas empresas que siempre lian contado 
mas de treinta m i l ; que nos liemos visto obh >ados 
á dar á conocer los primeros en nuestro país e f "ra-
feado tipográfico , y por consecuencia á usar los "en-
sayos de nuestros jóvenes artistas y pagar su apren 
dizage; que escasos de todos los necesarios utciiVilu 
feemos tenido que traer del estranjero á -raí .des cos-
tos y con no pooas incomodidades, básta las maderas 
preparadas para el grabado; que ademas de les fre-
cuentes estravios y faltas de los correos que ocasio-
naba la gtfCTWr, y de que se han quejado todos los 
penodicos meaos el nuestro, „0 lleinos KaHaác aun 
^edioseguro de hacerle llegar re^.lar.nente a nue.-
tras posesiones de America en donde úmeameute pn-
ios 
diera tener alguna salida, por tallas de la adminis-
tración en este punto; y que , cu fm, careciendo 
como carecemos dé descripciones y dibujos locales y 
de interés nacional, Jos artículos que á ello liemos 
consagrado nos han hecho sostener una larga corres, 
pondencia y celoso cuidado para Jmscar en nuestros 
pueblos de provincia colaboradores de saber y c 
clencia en cuyos relatos pudiéramos fiarnos. 
Nuestro proposito, sin embargo de todas estas 
contradicciones, no nos ha abandonado, y confiados 
en él y en la indulgencia del p ú b l i c o , hemos em. 
prendido el sesto año de nuestra publicación con 
mas confianza que los anteriores. 
MIGUEL AKGEIÍO, 
iGUEr. Angelo Buonaroti, cuyo nomb 
ocupa un lugar distinguido en la histi 
ria de las artes modenias, nació en ChiM 
si, territorio de Arrczzo, y era dcsccndicnle de la ilustre fa 
niilia de los condes de Canossa. Miguel Angelo fue uno d 
aquellos favoritos de la naturaleza, que parece complaccrs 
en reunir en una sola persona muchas cscelencias, cada un 
de las cuales bastaría para adquirir celebridad á dil'ercnti 
ingenios. Era en efecto cmiuenle en la pintura , escultura 
arquitectura y poesía, y ademas poseia otros varios dotes. 
Desde su mas tierna juventud dió indicios de una lia" 
liilulad como artista, la mas prodigiosa, y aunque al orgullo 
de sus padres era intolerable la idea de educar al joven Mi-
guel como pintor, consintieron al fm ponerle bajo la dicec 
( ion de los íiernianos Chirlanday, reputados CBlofwes 
los mas célebres pintores de aquel siglo , los que en nic«o« 
de dos años tuvieron la sinceridad de confesar que el 
\ cipub. era ya superior á sus maestros. Efcclivaniente Mig»'1 
Angel á la edad de quince anos ya no tenia ni profesoi* 
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ni obras de quien aprender, mas de lo que era capaz de 
ejecutar por sí mismo, y asi se entregó á los impulsos de 
su genio, á cuya peculiar circunstancia se deba acaso la o r i -
ginalidad que constituye el carácter de sus obras. 
Lorenzo de Médicis, llamado el magnífico, concibió la 
idea de formar una escuela de escultores en Florencia, y 
uno de los que eligió al efecto fue Miguel Angelo, el que 
en muy breve tiempo se hizo admirable en la escultura; 
pero habiendo muerto el protector, quedó disuelta la aca-
demia, y Miguel no tuvo en que ejercitarse en mucho tiem-
po á causa de la poca afición que en aquella época habia 
á las arles, hasta que el prior de la iglesia del Espíritu San-
to le dió el encargo de hacer un crucifijo , á cuyo efecto le 
dió habitación en el convento, y le facilitó cadáveres h u -
manos para estudiar la anatomía casi ignorada en aquel si-
glo : allí fue donde el joven artista adquirió el profundo co-
nocimiento en la miologia, que le dió á conocer como el 
mas distinguido de los delineadores. 
El papa Julio I I le llamó á Roma, y le encargó la es-
cultura de su monumento , y las pinturas de la capilla Sis-
tina , obras consideradas como prodigios del arte por la su-
blimidad de su ejecución. 
Empleado posteriormente por los papas León X , Adria-
no V I y Clemente V I I hizo sucesivamente los célebres cua-
dros del Juicio final, la conversión de S. Pablo, la cruci-
fixión de S. Pedro, las célebres estatuas de Moisés, de Da-
vid y de Baco, y otras muchas que han sido generalmen-
te admiradas. 
Por mueate de Bramante fue escogido Miguel Angel 
para continuar la fábrica de la basílica de S. Pedro, corr i -
giendo el plan original, y reduciendo á órden la confusión 
ocasionada por la variedad de planes antes adoptados. 
Su estilo de arquitectura era distinguido por la gran-
deza y atrevimiento de sus concepciones, y en sus ornamen-
tos brilla la pureza característica de su imaginación. 
Las obras poéticas que escribió en sus horas de ociosi-
dad muestran igualmente la grandeza de su genio. Asi pasó 
la vida este célebre artista sobresaliendo en cuanto empren-
día, hasta que agoviado por una edad muy avanzada, y sin-
tiendo su próxima disolución , á la que le conducía una 
fiebre lenta, llamó á su sobrino Leonardo, y le dictó su 
testamento reducido á estas palabras. 
" l o dejo mi alma á Dios, mi cuerpo á la tierra, -y 
mis bienes á mis parientes mas cercanos." 
Poco después entregó su espíritu al Criador en 10 de 
febrero de 1564 á la edad de 90 años. 
XiUIS V I V E S . 
(Véase el número anterior). 
ARECIA que Vives se habia dedicado ya en-
teramente á la literatura profana , abando-
nando las materias religiosas que eran tan del 
gusto de todos los escr.tores contemporáneos. 
instfn1"0 ^ ^ ^ i 0 1 1 de retraclar su Vropósilo á 
mstancas de Erasmo que le persuadió 4 que revisase y co-
W e T o T t 1, CÍU<Í?d de DiOS de S- Agustin'con-
GeTn * 61 COn laS oLras de S- O p S " * Y San 
Gerónuno. Aceptó Vives con mucho gusto « t e tíabajo, aun-
que fallo de libros, y no muy sobrado de recursos pecu-
niarios. Con todo , el éxito no correspondió al gran trabajo 
y diligencia que puso en esta obra , que agotó sus fuerzas 
y aun su salud, pero no su erudición. Habiéndose impreso 
á costa de Erasmo, á quien gustó mucho, fué recibida cá 
Francia y Alemania con mucha variedad. Por el contrario 
en España fue prohibida por la Inquisición (1) , y solo se 
le hizo justicia en Inglaterra , donde fue acogida con tanta 
aceptación que Enrique V I H , á quien el papa León X aca-
baba de condecorar con el título de defensor de la Fé , se 
dignó ponerle algunas anotaciones de su propia mano, y 
ademas le escribió con fecha 24 de enero de 1523 desde 
Grcenwik llamándole á su corte, exhortándole á que v i -
niese á encargarse de la enseñanza de su hija la princes*. 
María. 
Admitió en efecto, y volvió desde Valencia á donde ha-
bia ido á ver á su familia. Parece que todo se conjuraba 
para que no permaneciese en Espaf.a: á la poca aceptación 
que sus obras habian tenido en ella, se agregó la añiccioa 
que le causó el ver el estado deplorable en que se hallaba 
su patria, por la agitación de las germanías: finalmente 
habiéndole ofrecido el duque de Alba un gran partido si 
quería encargarse de la educación de sus sobrinos, fué víc-
tima de una intriga grosera, perdiendo de este modo V i -
ves un acomodo ventajoso , y que apetecía , y la nación la 
presencia de uno de sus hijos que pudiera haberle hecho 
grandes servicios con sus escritos. . -
Luego que llegó á Inglaterra y tomó posesión del en-
cargo que se le habla confiado, compuso aquel mismo año 
(1523) un libro para la enseñanza de la princesa, sobre los 
estudios de los niños (de ratione siiidii puerilis) el cual 
dedicó á la reina de Inglaterra doiia Catalina de Aragón, 
su protectora. Igualmente le dedicó otra obra que compuso 
sobre la instrucción de una mujei- cristiana (c/c instiíuU'one 
fceminct cristiana:) , que comprende los tres estados de una 
mujer soltera, casada y viuda, y las obligaciones de cada 
uno de ellos, los cuales tres estados habia tenido la reina, 
que antes de casarse con Enrique V I I I habla enviudado deí 
príncipe Arturo su hermano. 
Gustóla tanto á la reina Catalina , que mandó al puní© 
á su tesorero que la tradujese al inglés, y la hiciese circu-
lar. Ademas instó á Vives á que tomase el grado de doctor 
en leyes en la universidad de Oxford, en donde residía con 
la princesa María , y llegó á tal punto su deferencia, que 
solía i r allí con el rey su esposo para ver los adelantos de 
su hija, y oír las esplicaciones de Vives en la universidad. 
A l año siguiente volvió á Brujas para casarse, como lo 
verificó el día 26 de mayo con Margarita Valdaura, tenien-
do él 32 años y su esposa 20 i era Margarita una de las jó-
venes mas cabales y hermosas de su tiempo , hija de un co-
merciante de Brujas descendiente de Espafia, y de Clara Ccr-
vent, también valenciana. Fue este casamiento muy á gusto 
de los reyes y del cardenal Wolscy que se mostraba muy 
propicio á Vives, por lo cual le dedicó este las dos oracio-
nes ó arengas de Isócrates, traducidas del griego , y titula-
das la una Oración areopagitica sobre la antigua república 
de los atenienses, y la otra al rej Nicodes sobre la admi-
nistración del reino: en ambas se encuentran muy útllct 
consejos sobre el modo de conservar el justo equilibrio en-
tre los poderes del Estado. 
A l mismo tiempo escribió varios folletos sobre los acon-
tecimientos políticos que agitaban la Europa. Entre ellos se 
han conservado algunos, que tratan .so¿rc ¡c. ¡nUiun det 
( i ) El motivo be MU duda por saberse la nmclm parte OM H 
esta obra había tenido Erasuio, que esi.,1,;, mal 4 t | * « B Kspa-
ua. Pero habiéndose quejado agriamente algunos prelados de este 
p rohibicion, se levnntó la censura algunos años deipuea, 
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rey de Francia : de la paz entre el Cesar y el rey F r a n -
cisco: de las disensiones de Europa y guerra de Turquía: 
sobre el estado y tumultos de Europa , y otros varios. Con 
motivo del hambre que hubo por aquel tiempo escribió 
también dos libros sobre el socorro de los pobres (de sub-
eentione pauperum): en el primero trata de la caridad de los 
particulares, y en el segundo de la caridad pública ó por 
lo que respecta al gobierno. Compadecido de los grandes dis-
turbios que agitaban el continente en aquella desastrosa épo-
ca , trató de poner remedio en lo que podia, como filósofo, 
y escribió una obra que dirigió al emperador Carlos \ , so-
bre la concordia y discordia del género humano. 
No fue muy larga la prosperidad de Vives. Luego que 
Enrique V I H intentó su ridiculo divorcio con la reina Ca-
talina de Aragón, Vives, á fuer de buen español y buen 
católico, se adhirió á la causa de su bienhechoi-a, que de-
fendió de palabra y por escrito. Entonces con motivo del 
destierro de la reina, y el abandono en que se dejó á su h i -
ja , se vió Vives reducido á la mayor estrechez, y precisado 
á meterse en un camaranchón de Palacio, donde apenas ca-
bla de pies, y ni aun tenia mesa para escribir. 
En una carta latina que dirigia á ' s u amigo Miranda 
por aquel tiempo le decia estas tristes palabras: "veome so-
«bre todo en la precisión de mirar por mi salud, y mas 
«aqui, donde si llego á enfermar me echarán en algún mu-
«ladar, y no tendré ni aun quien me mire, como si fuera 
«un perro enfermo." 
Habiéndose el rey acordado de Vives le pidió su diclá-
men sobre aquel texto del Levílico, "el hermano no se case 
con la mujer de su hermano." Vero Vives que era en estremo 
veraz y sincero, á pesar de que conoció el lazo, contestó con 
tal libertad y entereza, que exasperado el tirano, le mandó 
poner preso en un hediondo calabozo: en esta situación es-
tuvo seis semanas, al cabo de las cuales fue puesto en l i -
bertad con la condición de no volver á entrar en palacio, 
por cuyo motivo se volvió á Brujas con permiso de la reina. 
Pero habiéndose tratado de poner en tela de juicio el 
pretendido divorcio, para lo cual habian sido nombrados 
jueces los cardenales Campcgio y Wolsey, la reina le vol-
vió á llamar para que hiciese de abogado suyo en aquel t r i -
bunal. Respondióle Vives ingenuamente que creía indeco-
roso el que se sujetase á defenderse, pues le valia mas el ser 
condenada, que no el poner á discusión la indisolubilidad de 
su matrimonio. Disgustó á la reina esla respuesta, (á pesar 
de que después la ejecutó) y de sus resultas sucedió lo que 
el mismo escribía á su amigo Juan de Vergara : "el rey y 
«la reina me han quitado ambos la pensión anual con que 
«me mantenía, el uno por enemigo y la otra por ingrato: 
«asi es que ignoro como he podido mantenerme estos tres 
«años, aunque entiendo que vale mas loque da Dios insen-
«slblemente que lo que se saca 'de los hombres con tanta 
«bulla." 
Dedicóse Vives en este último tercio de su vida á con-
cluir varias de sus obras que habia dejado incompletas, y en 
especial á dar la última mano á la de la corrupción dé las 
arles, que aun no habia publicado. 
Grande fué el crédito y reputación que atrajo á Vives 
esta obra entre todos los sabios de Europa, de modo que 
asegura Andrés Escoto que insensiblemente se formó un 
triunvirato para arreglar la república literaria, compuesto 
por Budeo, Erasmo y Vives, en el que ponian el uno el 
,nSemo, C\ otro la « / W / a , y Vives un Juic/o SÓUdo 
Dejo también sm concluir una obra sobre la verdad de 
k F e cristiana, que fue lo úl.inio que escribió. Publicóla 
después de su muerte su esposa Margarita, y la dedicó ella 
m.sma al pontífice Paulo 111 como habia deseado Vives 
Murió en Brujas el dia 6 de mayo de 154«, á la edad 
de 48 anos, y habiendo muerto su esposa |<2 ^os des 
SUÍ cuñados los enterraron juntos, poniéndoles el siguieate 
epitafio. 
D. O. M . 
JOANNI LUDOVICO VLVI VALENTINO , OMNIBUS VIRTUTUM 
ORNAMENTIS, OMNIQL'E DISCIPLINARUM GENERE 
UT AMPLISSIMIS. 
1PSIUS IIXTERARUM MONUMENTIS TESTATUM EST CLARISSIMO 
ET MARGARITAE VALDAURA RARAE PUDITITIAE OMNIBUSQUÍ 
ANIMI. 
DOTIBUS MARITO SIMILLIMAE, UTRISQUE UT ANIMO ET CORPORE 
SEMPER CONJUNCTISSIM1S , ITA HIC SIMUL TERRAK TRADITIS 
JXLCOLAUS 
ET MARÍA VALDAURA SORORI ET EJUS MARITO B. M . 
BIOESTISS POSUERUNT. 
VlXIT JOANNES ANNOS X L V I I I , MENSES I I , MORTUUS BRUJIS 
PRIDIE KON'AS MAJI 
ANNO MDXL: MARGARITA YIXIT ANNOS X L V I I MENSIX OBIIT 
PRIDIE IDUS OCTOBRIS ANNO MDLII . 
Fue Vives toda su vida muy achacoso, y especialmente 
en los últimos años muy molestado de la gota: contribuyó 
también á empeorar su salud lo mal que le probó el clima 
de Inglaterra y la miseria en que vivió alli los últimos años 
que estuvo. Casi toda su vida fue pobre, y sucedióle como 
á Cervantes , pues la escasez de recursos le obligó á escribir 
para sustentarse. En cuanto á su carácter personal todos 
convienen en qué fue piadoso y muy afable, modesto y 
veraz. 
Sus obras han servido siempre para la instrucción de 
la juventud, pero mucho mas en la época en que las escri-
bió, en que no habia casi otras, n i mejores de que dispo-
ner; y en especial lo fueron entonces de Felipe I I durante 
su niñez, lo cual hizo creer á algunos que Vives fue maes-
tro suyo. 
Con este motivo refiere un autor antiguo (Gaspar Bar-
ley , poeta llamenco) que al entrar en Amberes el empera-
dor Cárlos V con su hijo Felipe, entonces príncipe de 
Asturias , y de edad de unos 10 ó 12 años , el emperador 
saludó á los burgo-maestres con la mayor afabilidad, y qui-
tándose la gorra , por el contrario Felipe apenas les hizo un 
saludo, viendo lo cual su padre le dió alli mismo un bofe-
tón diciéndole.con aire severo: "¿es esto lo que habéis apren-
dido de Vives?" 
(¿est cela ce que vous avez appris de Vives?) 
Las obras de Vives son al pie de sesenta, sin contar las 
cartas, y todas en lat in: no hay noticia de que escribiese en 
lengua vulgar mas que un librilo sobre el arreglo de los 
esludios que escribió en,valenciano, y dirigió al ayunta-
miento de su patria, y casualmente es una de las pocas 
obras suyas que se han perdido. A pesar de eso supo ade-
mas del valenciano, castellano y la t in , el griego y el he-
breo, el italiano, Bameuco, francés é inglés, y todos con 
perfección. 
El año 1555 se hizo en Basilea una colección de las 
obras de Luis Vives ; pero es mucho mejor la que se hizo 
en Valencia el año 1782 bajo la dirección de D. Gregorio 
Mayans y á espensas del arzobispo D. Francisco Fabián V 
Fuero. 
Esta edición consta de ocho lomos en folio con hermo-
so papel, y grandes carácteres; monumento glorioso que 
honra igualmente al hijo que á la patria que se lo dedicó. 
V. DE LA F . 
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XZ. B E M X D l O DKI, AMOB. 
(novela.) 
fondo de un dilatado valle de Navarra, 
coronado de altas y escarpadas rocas que 
asoman su frente entre bosques de antiguas 
encinas y copudas hayas, al márgen del Ega cristalino y 
caudaloso que atraviesa serpenteando, como un inmenso 
dragón de plateadas escamas, elévase una quinta, cuyas 
paredes, ceñidas de amorosa yedra y de lózana y retorcida 
parra , se miran retratadas en las puras olas del r io , que 
l>esan respetuosamente sus carcomidas plantas. Era su dueño 
una señora de sin par hermosura que huyendo del escesivo 
calor de la corte de España, y deseando conocer este pais 
lamoso , que acababa de ser teatro de la guerra c ivi l , vino 
por vez primera á visitar las posesiones que en el tenia, á 
principios de junio del año próximo pasado. Doña Angela, 
que asi se llamaba , era de mediana edad, de graciosas fac-
ciones, y talle gentil: su carácter franco, alegre, bullicioso; 
y sus costumbres irreprensibles, si la naturaleza no la h u -
biese hecho mujer. Su estado no pudiera decir ella misma 
cual luese: casada por poderes sin conocer á su esposo, que 
era un rico comerciante americano , llamado D. Juan de 
Sevilla, y separada de él habia diez años, al mes de ha-
larle conocido, por no poder sufrir su genio sobradamente 
celoso y adusta condición, ignoraba en tanto tiempo que 
suerte le habria cabido, no sin algún remordimiento, no 
sm mentirse su amor propio de que el hombre á quien 
enamorado crcia, cuando en un momento de despecho 
se ausentó de su lado, la hubiese olvidado tan absoluta-
mente. 
La quinta y demás posesiones de dona Angela estaban 
perfectamente conservadas y cultivadas, aun después de 
siete años de guerra dcsoladora, y los honrados arrendala-
rios la dieron cuentas las mas exactas del largo tiempo en 
que hablan estado incomunicados. Todo era paz y dulzura, 
donde antes moraban la guerra y la desolación: en vez de 
retumbar el estampido de los cañones , ora resonaban los 
golpes de la azada y del hacha del leñador , y los apacibles 
cánticos de los pastores: hasta los numerosos huéspedes 
cortesanos que á fuer de curiosos admiradores invadieron 
aquellas comarcas, parece que se purificaron del contagio 
de las ciudades antes de penetrar en tan venturoso recinto, 
que el soplo de la discordia no habia podido contaminar. 
Tara que nada faltase á la dicha de la hermosa madri-
deña, el cielo le proporcionó una amiga en Laura, so-
brina del abad de uno de aquellos pueblecitos, educada con 
esmero por una madi-e que acababa de perder, y dirigida 
últimamente por los consejos de su anciano y virtuoso tío. 
Su rostro cubierto de una dulce palidez, sns negros y ras-
gados ojos que rebosaban un fuego celestial, sus encendidos 
labios entreabiertos mi l veces con tierna melancolía, su 
afición á la soledad , y á la meditación ; todo indicaba una 
alma poseída de una pasión que absorvia todos los instan-
tes de su vida. En efecto ¡ dotada de una sensibilidad es-
quisita, de una imaginación poética, apenas conoció en San 
Sebastian, donde residía antes de morir su madre, á u n j ó -
ven que hizo morada algún tiempo en esta ciudad , cuando 
se encendió en su pecho la llama del amor que mas tarde 
debia consumirla: el alma ardiente é impetuosa del man-
cebo simpatizó sobradamente con la suya; pero la conduela 
estraña é irregular de aquel, inspiró tal desconfianza á su 
recelosa madre, que al exhalar el último suspiro mandó 
á su hija retirarse al escondido valle donde su tio la servi-
rla de padre, y olvidar un amor que dchia hacerla desgra-
ciada. Lo primero lúe cumplido religiosamente; lo segun-
do.... ¡ayl era imposible! 
Una tarde del mes de agosto , en que un fresco cefirillo 
mitigaba el ardor del sol cercano al horizonte, las dos 
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amigas dulccmcnlc culatadas coa sus brazos, vcslula la una 
de blanco y coronada de menudas llorccillas como la aurora 
de primavera, y cubierta la otra de negro lu to , que tanto 
realzaba su palidez, paseaban á la orilla del r io , que po-
blada de álamos y pomposos sauces, les ofrecia fresca som-
bra. El sol lanzaba rayos de fuego sobre su tumba, y tlotaba 
con esplendor en la púrpura y el oro, retlejando con b r i -
llantez estos colores en las dormidas olas del Ega. Los mon-
tes del oriente parecían cubiertos de una niebla violada, y 
los bosques del ocaso se asemejaban á una verde esmeralda: 
los pueblecillos de este lado se teñian de un dorado mag-
nífico , y los que A la sombra estaban cobijados se confun-
dian tras de un hermoso claro-oscuro. 
Embebecida Laura en su habitual melancolía , guarda-
ba el mas profundo silencio: la hora convidaba á estasiarse 
en tristes contemplaciones; pero no eran las delicias de la 
naturaleza las que le hacían enmudecer. Doña Angela dis-
traída con el murmullo del rioi y de los árboles y con las 
llores que tronchaba con sus delicados píes, no parecía dis-
puesta á interrumpir los transportes de su joven amiga; 
cuando de repente alza esta los ojos, y vé á lo lejos un ca-
ballero que lentamente bajaba una colína montado en un 
soberbio caballo. 
La sobrina del abad creyó distinguir á su idolatrado 
amante, y se estremeció; su corazón latía con tal fuerza, 
que dona Angela no pudo menos de advertirlo. Su andar 
era mas apresurado; sus ojos estaban fijos en el peregrino,. 
como los del águila sobre su presa; sus latidos eran cada 
vez mas violentos. 
— ¡El es! ¡El es! dijo por fin, abrazando convulsiva-
mente á su amiga, al verle salir del bosque cercano. Laura 
se desprende de ellos súbitamente , y corre deshalada á los 
de su amante, que al verla se tiró de su caballo. 
— Laura! la dijo con un acento conmovido, reprimiendo 
un sollozo en su rostro varonil. ¡ A l fin te vuelvo á ver! 
— Enrique! contestó la doncella con voz profunda , como 
sí saliese del centro de la tierra: — Enrique!... y nada mas 
pudo añadir. 
Doña Angela contemplaba serena este cuadro, procu-
xando adivinar por el trage y acciones del caballero á que 
categoría perteneciese. Su semblante no la era absolutamen-
te desconocido; aunque no i'ecordaba en donde le hubiese 
visto. 
Mientras tanto los dos amantes se prodigaban las mas 
tiernas caricias, la virtuosa Laura había vuelto á recobrar 
su dignidad de mujer un momento olvidada en los prime-
ros arrebatos de la pasión, y Enrique estaba tan embele-
sado , que ta siquiera reparó en doña Angela cuando se 
acercaron á ella: esta lo hubiera calificado de imperdonable 
grosería, á no advertir la ardiente mirada del amante, 
ciego absolutamente para todo lo que no fuese su querida. 
El criado de D. Enrique llevaba de las riendas el ca-
ballo de su amo. 
— Pícarilla! dijo doña Angela á la joven que rebosaba 
un júbilo celestial. Vamos , que tu conquista no es tan des-
preciable para haberla tenido tan oculta. 
La sobrina del abad no respondió mas que con una l i -
gera sonrisa : apenas era dueña entonces de poder hacer mas 
demostraciones , á quien no fuese su idolatrado Enrique; 
pero este, desconcertado por aquella voz, no pudo repri-
mir un movimiento convulsivo, y esclamar aterrado: 
— ¡Señora ¡¡ 
Las dos amigas atribuyeron esta impresión á la sorpre-
sa que le había causado el hallarse con una nueva persona 
cuando en su cnagenamiento creía que nadie les acompa-
ñaba. Por eso dijo la mas jóven no sin algún rubor y con-
fusión. 
— Vas tan aturdido , Enrique, que ni siquiera has visto 
A esta sonora. Y observando que D. Enrique no la lincia 
cumplido ni saludo alguno, añadió: 
— Es una amiga mia que acaba de venir de la corte: 
" :un las r a í -— 0— A nuestras relaciones sonde poros meses; pero scgi 
ees que han echado en nuestro corazón parecen de muchos 
años. 
Enrique tampoco respondió. 
Si la noche que iba afortunadamente cerrando no ocul-
tára las contracciones de su semblante, su mortal palidez y 
el herizamiento de sus cabellos, las señoras se hubieran asus-
tado. 
Vuelto por fin un poco de su turbación pudo tartamu-
dear algunas palabras, haciendo una leve inclinación de 
cabeza , de las que la maligna señora se reía para sus aden-
tros , y pensaba comentar en su tertulia. 
Poco tiempo después Laura se retiró á su casa, y Don 
Enrique pudo escusarse de admitir los oírecimientos de do-
ña Angela que le importunaba con la suya, y se hospedó 
en la de un honrado labrador con quien tenía algunas re-
laciones. 
Ninguno de nuestros tres personages pudo disfrutar 
aquella noche un sueño tranquilo y blando : el de Laura 
fue arrebatado por el amor; turbado el de doña Angela 
por la curiosidad é imperceptibles sobresaltos, y usurpado 
el del caballero por todo linage de tormentos. Así al menos 
debió suceder; porque al abandonar el lecho del dolor ad-
virtieron con espanto los de casa su rostro pál ido, hun-
didos los ojos , y erizado su cabello: salúdanle y no res-
ponde; le pi-eguntan y solloza ; le compadecen y lanza m i -
radas de furor. Sale por fin del techo hospitalario, y se 
d i r ige—¿á dónde? — JNi él mismo lo sabe. Sus primeros 
pasos parecían encaminarse á la casa del abad; pero se tuer-
cen maquinalmente hácía la quinta. La vista del rio , an-
cho y profundo, le despierta un sombrío pensamiento, por-
que sus labios se contraen sonriendo amargamente , y mur-
mura diciendo: 
— Es preciso verla!—Y aparta sus ojos de las olas d i r i -
giéndolas una rápida ojeada , como la última del avaro á 
su tesoro. 
Encontró, por fin, D. Enrique á la dueña de la quinta, 
tomando chocolate en un elegante cenador del jardín , y no 
pudo menos de sorprenderse la buena señora al verle tan 
desaliñado en sus vestidos y tan desfigurado en su semblan-
te : con la mayor cortesanía le ofreció el desayuno, y le 
mandó sentar; ambas cosas rehusó el caballero brusca-
mente. 
— Pero ¡qué tiene V . , añadió! ¿es V. el mismo que v i 
ayer tarde en los brazos de mi amiga ? 
Don Enrique tembló; y lanzando un profundo suspi-
ro , respondió con abatimiento. 
— No, señora, no soy el mismo; porque no soy el aman-
te de Laura. 
Estas últimas palabras le costaron un penoso esfuerzo. 
— Caballero, dijo la señora, como picada ya de curiosi-
dad; desde anoche pude entrever algún misterio en su con-
ducta de V . , y hoy se comfirman mis sospechas. No he po-
dido menos de pensar después que nos separamos.... 
— ¿Será posible que V. haya pensado en mí esta noche 
pasada ? la interrumpió con viveza y conmoción. 
Doña Angela hubo de sorprenderse. tanto del tono de 
voz del caballero, como de sus palabras. 
— Señor Don Enrique, le contestó, aunque esta sea la 
segunda vez que tengo el honor de hablar á V. en toda mi 
vida, me atrevo á decirle que no hay motivo alguno para 
admirarse de que una persona recuerde á la noche lo que 
le ha sucedido ó visto durante el dia; mayormente cuando 
esto sale de la esfera común y regular. 
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Don Enrique la contestó, mirándola ron ojos u da-
gadores. . _ , 
— Señora, he tenido la desgracia ó la forí una de ver á 
V en Madrid repetidas veces; y la fortuna ó desgracia ma-
yor todavia de apasionarme de V. con el delirio y ce-
Una carcajada que no pudo reprimir la Imrlona seño-
ra dejó cortado al desventurado jóven; y tratando aquella 
de'soldar este brusco rompimiento, le d^o rctozándola la 
risa en sus líennosos lábios. 
— He debido conocer desde un principio que su condi-
ción de V . , amiga de bromas, simpatiza con la mía. 
— Señora, contestó D. Juan casi vertiendo lágrimas de 
fuego, cuando un hombre como yo , después de haber pasa-
do una noche que solo pueden envidiar los reprobos; des-
pués de andar luchando y reluchando con una pasión que 
me sigue á todas partes como las sombras al asesino; que 
me rebosa del corazón, y me despedaza; cuando un hombre 
en el estado mas miserable y profundamente conmovido, 
dice á una mujer: "Yo te amo" creo que no es la risa, no 
es el desprecio el que debe responderle. 
— Me parece, D. Enrique, que no ha despertado V. to-
davia : supone que habla delante de Laui-a, la sobrina del 
abad , y soy yo Dona Angela de.... 
— No sueño, no, ¡ojala soñára ! ¡ojala que estos mo-
mentos amax-gos y crueles me dejasen tan solo un recuerdo 
pasagero al despertar! Conozco que mi conducta es bastan-
te estraiia para que no disculpe suñeientemente ese aire 
jovial con que V. rechaza mis palabras de lava ardiendo: co-
nozco que del hombre de ayer tarde que pudo por un mo-
mento ahogar su primer amor con las caricias de otro*; al 
hombre que hoy desdeñando estas, se halla en vuestra pre-
sencia esperando la vida ó la muerte; hay una desemejanza 
que lo hace desconocer. Señora, yo he amado á Y. desde 
hace mucho tiempo, y muy desde los principios desesperé 
de mi felicidad: he tratado de combatir de todas maneras 
esta malhadada pasión, y una de ellas ha sido queriendo 
encender otra nueva. Me dirá Y. que he hecho una víct i-
ma , que he despedazado un corazón bárbaramente; mis 
remordimientos me lo repiten incesantemente de una ma-
nera mas espantosa! He hablado á Laura como un enfermo 
en el delirio de la fiebre; la he escuchado como el hombre 
embevido en profundas reflexiones escucha un cántico apa-
cible y armonioso ; como el desesperado el murmullo de las 
olas en que va á sepultarse. Hubo un dia, lo confieso, en 
que di un paso en la carrera del olvido; pero ayer torné, 
señora, á mi senda acostumbrada, para no descaminarme 
jamás. 
— Pues vamos, contestó Doña Angela con cierta ironía; 
una vez aprendido el camino es muy fácil volverle ú en-
contrar: Y . , no lo dudo, hará mas progresos en él; y el 
tiempo, la ausencia, y sobre todo, esa práctica de galan-
teos y esa facilidad de jugar con el corazón de unas mucha-
chas sencillas é inexpertas borrarán para siempre de su 
alma la memoria de una señora casada , que siempre será 
fiel á la de su esposo. 
Dicho esto, se levantó Doña Angela en ademan de 
retirarse. 
— ¡Angela! contestó D. Enrique, no pudiendo reprimir 
un movimiento de alegría; y luego añadió con abatimien-
to : — \ sabe V. si existe ese desveuturado ? 
— I Mi espeso ? 
— Don Juan de Sevilla. 
La señora quedó desconcertada. En aquel momento co-
noció de lleno cuan culpable era su indiferencia, y cuan 
poco delicada su conducta. Se ruborizó al verse advertida 
por au cstrauo ; derramó una lágrima que resbalando por 
sus mejillas fué á caer en la frente de su esposo, el fingido 
1 Don Enrique, que arrodillado delaotc de ella, la cogió 
una mano que besaba regándola con abundoso llanto, y 
sollozaba profundamente cuando quería hablar. 
Era, en efecto, D. Juan de Sevilla, diez años ha separa-
do de su esposa; vagabundo, errante, luchando con su i n -
tenso y fatál amor , y esforzándose por desarraigarlo con 
otro nuevo. Era un torrente que desviado por su impetuo-
sidad de su curso acostumbrado, se detiene en un profun-
do valle, y lo tala é inunda, y torna luego al cauce de-
samparado : era un ciervo acosado de la suelta trahilla de 
hambrientos canes, que para libertarse de sus agudos dien-
tes penetra en el bosque enmarañado, y desgaja sin piedad 
las tiernas y floridas ramas en su veloz carrera. Tronchó, sí, 
desapiadado aquella flor solitaria, con toda la frescura de 
sú belleza, con todos los perfumes de su inocencia, con 
toda la lozanía de su juventud, sin tener ni aun el triste 
consuelo de que el sacrificio de la inmaculada víctima apla-
case la volcánica pasión que le consumía. 
Don Juan hubiera hecho á su conturbada esposa la de-
clasracion de su misteriosa existencia, si en aquel momento 
no se oyeran pisadas y el rumor del ramage removido por 
algunas personas que al cenador venían. Doña Angela le 
ayudó á levantar del suelo: serenáronse ambos del mejor 
modo posible, al tiempo en que varios jóvenes llegaron á 
visitar á su amable posesora que los recibió con la alegría 
acostumbrada. 
Don Juan se separó de aquella bulliciosa concurrencia' 
después de haber entregado á su esposa unas líneas que en 
un momento favorable pudo escribir en una hoja de su 
libro de memorias. 
Algo mas sereno, no pudo escusarsc de hacer una v i -
sita á su engañada Laura , que temblando de amor y de 
impaciencia le esperaba de pechos en el balcón de su casa. 
Agena la infeliz de la tempestad que iba á estallar so-
bre su incauta frente, quedó tan pagada y contenta por-
que su amado Enrique colocó un su pecho , exhalando un 
profundo suspiro , una rosa que sus delicadas manos habían 
cortado para él aquella mañana. 
{Se concluirá.) 
H i indiadas van las gahias , hinchadas las mayures , 
y el bergantín negrero divide el ancho mar; 
ni la borrasca esquiva, ni teme sus furores, 
ni del audaz britano la cólera arrostrar. 
Veloz, como su nombre, sacude blanca espuma, 
al enterrar valiente la proa y el bauprés, 
veloz, como su nombre, deshace negra bruma, 
que atronador chubasco descarga de través. 
LcfánUse orgulloio, desprecia la embestida, 
y vuela de sus jarcias al hórrido crujir ; 
hinchadas vaa las gubias, que «pena de la vida, 
kl que una escota arr íe , ae escucha repetir. 
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Y un liombre allá en la popa su toma-vuz empuiia, 
y empuiia una pislolfl, <\iie es grande su valor; 
y \ aiidar\ \ andar \ esciama, y á veces refunfuüa, 
y á reces maldiciones arroja con furor. 
T crece del chubasco la rabia y el encono y 
los mástiles cimbrea , los dobla el huracán , 
y el hombre de la popa, cual rey desde su trono: 
sereno lo contempla, lo mira sin afán. 
Que solo un pensamiento su corazón abriga, 
y al avistar las playas ensancha el corazón, 
que en ellas suspirando de su constante amiga 
el nombre en cada ola le pinta su ilusión. 
Y vé de Cuba hermosa la gigantesca palm» 
velarse entre mil nubes de roja claridad , 
y vé que en su ribera se goza dulce calma , 
y solo en la mar ruge sañuda tempestad. 
Sus ojos se oscurecen, y tórnase altanero ; 
que mira de las olas el ímpetu crecer; 
de su feroz sonrisa se guarda el marinero, 
y sube á la crúcela, si tal es su deber. 
¡ Pela á estribor] pronuncia, con voz desentonada , 
intrépido serviola, y á repetirlo va; 
\vela á estribor \ gritando la chusma amedrentada, 
maldice al marinero, que aquel aviso dá. 
Tranquilo en la tormenta, sin movimiento cla^a» 
los ya cansados ojos, el gefe del veloz; 
su pecho enronquecido por la tormenta brava 
despide atei-radora , fatídica una voz. 
¡Morir! dice resuelto: de la mayor la escota 
oprime entre sus manos con ira y frenesí; 
frió sudor le baña , que de su frente brota, 
que allí está su esperanza , y está su muerte allí. 
Y ya lodos los cabos sin vacilar preparan , 
y esperan en silencio la <ir:.<nl/i del limón ; 
y ya de su adversario los mástiles reparan , 
y ven por sus cañones, que ya perdidos son. 
A l grito \ arria y carga! no tiembla ya el marino, 
que su esperanza anima la gloria de vencer , 
y vé á la muerte airada cerrándole el camino, 
y él fiero la provoca , la llama con placer. 
Valiente es el negrero; su hermosa batería 
despide la metralla, domina al huracatí, 
y «fuego sin descanso » con bárbara alegría , 
al aplicar la mecha , repite el capitán. 
Horrible es el combate, y fuerte el enemigo, 
que en trance tan dudoso jugando está su honor; 
horrible es el combate, que tiene por testigo 
de la preñada atmósfera el rayo destructor. 
Y crúzanse las balas, que todo lo acribillan, 
Los cascos de las olas resisten al vaivén , 
y en torno mil relámpagos con luz siniestra brillan , 
y á su estallido rápido, sin mástiles se ven. 
Y acércanse violentos , de su bravura ufanos; 
mas ¡ay! que si se tocan , alli no hay salvación ; 
los hombres palidecen, y ciérranse las manos, 
en el instante crítico,- con fria convulsión. 
Las ondas los separan, y lejos ya se miran; 
inútil es su empeño , la lid no volverá; 
y lodos son valientes, y todos sed respiran 
de sangre y de venganza, que no se apagará. 
La costa vé el negrero, que la borrasca cfsa, 
y pronto amiga playa salud le va á ofrecer; 
y vé el inglés rabioso huírsele una presa, 
que pérfido esperaba rendir á su poder. 
J. M. DE ANDUEZ-A. 
A D V E R T E N C I A . 
Desde el dio. 15 del corriente se IUMM^jiL / ^ , 
lomos e n c ú t O e r n a * * ^ , ^ ^ ^ ^ ^ -enta en ¡os puntos donde se suscribe al Semanario Pintoresco ios 
fe en las provincias. 4 los Zsmo T e c t . T . ^ 1840 > P™io de 36 r . . en Madrid, y con el aumento del por-
lomo primero se dará en Madrid ¿ 3 0 ™ eSPenden en los apresados puntos los tomos segundo, tercero j cuarto : el 
S« suscribe en fc adíid en la l i b r e n , de 1 
IV.nte á las gradas; ea la extranjera cali* <t * * í " ^ " ' Cal,e ^ Carretas \ en la de la viuda de. Paz, calle Mayor, 
pviocipales Ubrer as y adminlaracionps ^ / r ^ 5 7 en Ia de M"1"- P<*P*rt t calle del Arenal. En las provincias en las 
Las cartas y redamaciones se dir ic i r n f j 
principal. í a "ancas de porte a la administración del Semanario, calle de la Vil la , número G , cuarta ri i l 
i1"" 
c do el numero que se reclame. 
Se previene á les Sres. suscritoies 
que no sera satisfecha ninguna reclamación transcurrido que sea un mes después de publi 
mxDmú'- mnvsm DE LA YIÜRA DE JORDAN E HIJOS. 
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E S C E N A D E EOS T I E M P O S F E U D A L E S . 
«Mas amaba la tierra que non a l Criado, : 
era ele mucltas guisas home revolvedor. » 
Q _^ué sonoro era el nombre de vasallo , 
cuando á par del podenco y del caballo , 
y peor muchas veces que uno y otro, 
nunca tan bien como á gallardo potro , 
ligero en caza y atrevido en guerra, 
se trataba al monarca de la tierra! 
¡'Qué grato era el escelso predominio 
fundado en la violencia y estermínio, 
y nutrido con rebo y con saqueo! 
¡ Con qué orgullo se alzaba cual trofeo 
de ilustre sangre el complicado escudo 
en que la mano del artista rudo 
trazó leones, águilas y grifos 
y otros innumerables logogrifos! 
La voz pueblo era entonce idioma turco; 
el que regaba con sudor el surco 
donde nacer debiera blanda espiga, 
no recompensa ya de su fatiga, 
sí propiedad de un hombre rico y bravo; 
no era un hombre cual ¿] ¡ era un esclavo; 
era una escoria v i l ; era un insecto; 
era un producto bárbaro , imperfecto ; 
una especie de máquina insensible 
Segunda serte.—TOMO III. 
de cuyas manos, ropa y comeslible , 
placer y holganza, y bienestar sin coto 
nacer debían, cual de cabra choto 
para el ente alojado en el castillo 
¡ Y cuidado con él! Horca y cuchillo , 
benéficos emblemas, colocados 
en el lindero fiel de sus estados 
, anuncian la infalible recompensa 
de una soñada ofensa. 
11. 
M i l vasallos, ó bien mil toscos brutos 
rellenaban con diezmos y tributos , 
primicias y alcabalas, y otros pechos 
las arcas de 1). Arias , cuyos techos 
que proclamó la fama y yo no tildo, 
pródigo galardona Hermenegildo, 
guerrero, santo y rey en una pieza. 
Terrenos amplios , que en rural belleza 
y en lujo vegetal y en aura pura 
sobrepujan del Tempe la hermosura, 
obedecen las leyes de D . Arias. 
Con linfas puras de corrientes varías 
el Jarama espumoso fertiliza 
sus oteros y prados, y desliza 
con sonoro rumor sus aguas nobles 
por entre verdes sauces y altos robles. 
Allí la madreselva y albo espino 
del tejo adusto , y elegante pino 
hermosean los fustes y las copas, 
como se cubre de esplendetes ropas 
I7 de enero de 184I. 
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bajo rico dosel fiero tirano. 
Vierle allí sus tesoros el verano 
dando al trabajo galardón oinmo , 
va en grano rubio ó pálido racimo ; 
y en la hondura que forman dos repechos, 
con la fachada al Sur se alzan los techos 
de donde imprime á sus vasallos susto 
el infanzón adusto. 
I I I 
Seis pies y tres pulgadas de estatura, 
carnuda y ancha faz , mirada dura, 
robusta espalda, y gigantesco lomo, 
miembros de bierro, y corazón de plomo , 
pasiones viles, miras temerarias , 
que no enfrena el deber.—Tal es Don Arias. 
Su código es la fuerza ; su capricho 
móvil de sus acciones. Quien ha dicho 
de Caligula que era sangre y lodo, 
hizo al vivo el retrato de este godo. 
La guerra es su elemento; cuando lidia 
feliz está y gozoso ; y se fastidia 
cuando reina un monarca pió y manso; 
¿ Qué es al guerrero insípido descanso 
que no amenizan sangre , incendio, y muerte? 
Buena es la caza para el hombre inerte 
que se recrea en cuentos y romances. 
Es verdad que sus riesgos y sus lances 
son de mas árdua lid nobles ejemplos; 
pero en la caza no se roban templos; 
n i se desfloran vírgenes; ni cunde 
la sangre humana ; ni la caza infunde 
rabia de asolación y de ruina. 
Tal era de D. Arias la doctrina. 
La paz á su castillo le destierra , 
y en sus calladas bóvedas se encierra 
mustio , aburrido, solo con Ricardo , 
santísimo varón, mongo Bernardo , 
que desempeña obligaciones hartas : 
decirle misa y decorarle cartas. 
Porque esta flor y nata de Castilla 
no aprendió la cartilla. 
I V . 
«Ricardo; ven acá; cuéntame un cuento.» 
Ricardo entra en la sala , toma asiento , 
y empieza á repetir con punto y coma 
la gran entrada de S. Pedro en Roma 
montado en un trotero peregrino , 
y llevando las riendas Constantino. 
Detras viene en cadenas el diablo , 
y le han puesto los grillos de S. Pablo , 
con lo que lanza una bufada bronca. 
Don Anas no le escucha , sino ronca : 
despierta cuando el monge humilde calla. 
«¡ Qué no sepa inventar esta oatialla 
«cosa que me divierta! N i un adarme 
»de ingenio tienen. ¿ Qué he de hacer? Casarme. 
»¡Ocurrencia feliz! ¿Con quién?-- «Kstrella 
(dice el fraile) es lindísima doncella , 
de sangre noble y de lucidas partes." 
"¿Qué es hoy?»-«Douiingo'—Piies me caso el martes. 
Marcha al castillo de su padre, y dile 
lo que tu ingenio singular cavile, 
para que me conceda la imicliacha. 
La muía torda llevarás; despacha ; 
y cuando me levante de la sienta 
me darás la respuesta. 
Cual transparente gota de roció 
tímida luce en valladar sombrío 
sobre el pétalo blando del capullo; 
ó cual escaso arroyo (pie en murmullo 
voluptuoso orea la espesura 
donde se lanza su corriente pura , 
tal en sabrosa oscuridad Estrella 
la vida pasa silenciosa. Bella , 
Cándida , pensativa, pudorosa, 
de altiva aspiración, alma fogosa, 
leve imaginación y habla suave. 
En su muada placentera ó grave , 
que parece encerrar alto secreto , 
no solo inspira amor sino respeto. 
Sus gracias, su inocencia y su hermosura 
son el potente bálsamo que cura 
del padre la fatal melancolía. 
Fue D. Alonso poderoso un dia ; 
fue terror de las huestes agarenas; 
y la sangre qne fluye por sus venas 
por las de Wamba v Recaredo fluye; 
mas hoy esquiva de sus puertas huye 
prosperidad, y pálido á sus ojos 
alzándose en ruinas y despojos, 
pavoroso infortunio te presenta , 
y de su corazón el gozo ahuyenta. 
Tal la dicha es fugaz y transitoria: 
las manos que arrancaron la victoria 
del musulmán en afanosa guerra 
hienden hoy las entrañas de la tierra. 
La suerte aflige al hombre, mas no abate 
la altivez del magnate. 
V i -
Cual era de temer , Ricardo torna 
con un No positivo, y aunque adorna 
su triste narración con largas frases, 
cual se desploma un monte por su» bases 
del terremoto al furibundo empeño, 
tal vió hundirse el orgullo de su dueño. 
Calló el perverso, como el viento calla 
en horrendo huracán, y luego estalla 
con renaciente rabia y predominio , 
y en ráfagas se lanza de estermuuo. 
A su voz imperiosa se congrega 
la caterva feroz , que en la refriega 
sigue sus pasos y su ardor incita. 
Otra vez á la marcha los concita, 
y ellos al crimen y al furor apuestos» 
cual bandada de pájaros funestos 
que conduce un instinto sanguinario 
siguen fieles al gefe temerario. 
¡ Qué espectáculo horrible 1 A la inclemencia 
del invasor, en débil resistencia 
se opone D. Alonso, con la ayuda 
de sus fieles vasallos, gente ruda, 
y no á sangrienta lucha apercibida. 
Exhausto de lidiar, casi sin vida, 
y sus vasallos rotos y deshechos, 
mientras cunde la llama por los techos 
donde Estrella infeliz tiembla afanosa, 
cede el padre á la mano poderosa 
que dobla su altivez cual leve paja, 
y se somete al hombre qne le ultraja-
Hija y padre caminan al castillo 
del bárbaro caudillo. 
V I I . 
La esceiui de pavor, e6*rai»o y muerte 
en turbulento gozo so canvierle. 
De perfumada cera enormes cirios, 
guirnaldas de clávele» y de lirios, 
morisca alfombra y miíaués brocado 
brillan pomposos en el noo estrado 
del victorioso robador. Al frente 
debajo un trono de tisn luciente 
Don Arias aparece jwito á Estrella: 
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ebrio el de vino y de placer; mas ella 
pálida , inmóvil, como estálua fria 
que hermosea la etrusca galería. 
Fijas en el vistoso pavimenlo 
sus miradas están; ni un leve aliento 
de su oprimido corazón se exhala. 
La estrepitosa música, la gala 
de la alegre y festiva concurrencia 
son á sus ojos fúnebre sentencia , 
terrible anuncio de su fin temprano. 
Sumido en onda pena el noble anciano 
la víctima contempla enternecido, 
y dirige á los cielos un gemido. 
Los cielos, mas potentes que D, Arias , 
oyeron sus plegarias. 
¥ 1 1 1 . 
¿ Quién es el reverendo personage 
que en la sala penetra ? Un tierno page 
le precede gritando: «Dad permiso 
al astrólogo armenio, cuyo aviso 
no despreciaron coronadas testas. 
Recibid humildosos las repuestas 
que como dulce miel vierte su labio. 
De la esfera conoce y Astrolabio 
los profundos secretos ; y los signos 
ora grates al hombre ó bien malignos, 
ora ventura anuncien ó desgracia 
ceden á su sublime perspicacia.» 
Callan todos y admiran; la presencia 
del hombre grande inspira reverenda. 
Negro ropón le cubre y negra toca 
su frente ciñe; por mejillu y boca 
se esparcen ondas de nevosas canas 
cual de diciembre las frígidas mañanas 
cuelga del ramo de copada encina 
de albo hielo la pompa peregrina. 
A D . Arias con grave andar se acerca , 
y el alma endurecida, ruda, y terca 
del perverso, cual ave fascinada 
queda por alto influjo encadenada. 
Estrella en tanto mira, y no comprende, 
la secreta delicia que se estiende 
cual linfa pura en arenal tostado 
por su seno agitado. 
IX. 
Párase enfrente de D. Arias , serio 
mas no iracundo , el hombre de misterio, 
y vacilando entre respeto y duda, 
Don Arias balbucienle le saluda. 
— « Hablad — (le dice al cabo), y de la esfera 
los giros consultad y la carrera, 
para que en su brillarse patentice 
de este enlace el horóscopo felice.» 
« Antes se enlazarán tigres sangrientos 
(tales fueron del sábio los acentos) 
con tímidas ovejas, que tu mano 
con la de esa infeliz.... -- «Felón, villano.» 
llama el impío , y el terrible acero 
va á empuñar. — Era tarde. Mas ligero 
que su ademan , el sábio le comprime, 
y mientras el criminal de rabia gime 
luchando en vano contra el brazo fuerte 
que le subyuga como masa inerte, 
uno de sus vasallos, que la injuria 
no olvida de su honor , con ciega furia 
que en su mirada horrendo ardor despide, 
el seno le divide. 
X. 
Alto clamor de júbilo resuena 
jKir la ancba sala, rota la cadena 
de aquel aborrecido vasallage; 
y mientras el astrólogo del trage 
mentido y de las barbas se despoja 
y á Estrella mira , y á sus pies se arroja. 
¿Quién era ? Etiel su primo, el compañero 
de su infancia, que en curso placentero 
se deslizó y caricias inocentes: 
el que de los ilustres ascendientes 
siguió las huellas en reñida hazaña. 
Llegó triunfante de región estraña, 
y al buscar la mansión de su querida , 
la vio en rotos fragmentos convertida. 
Alas prestóle amor; voló en defensa 
de la que adora ; y noble recompensa 
galardona por fin sn acción gloriosa 
en couyunda amorosa. 
J. J. DE M. 
ESTUDIOS D E HISTO B I A N A T U H A t 
EL MUNDO INVISIBLE. 
ra-
EL MOHO. 
OLVI á mirar al mosquito; ¡pero habia 
ocupado su lugar otro fenómeno mas es-
t raño! : plantas gigantescas á manera de 
enredaderas, con un dédalo inextricable de ramas de todas 
formas, coloreadas con los mas ricos matices, desde el b r i -
llante carmin hasta el tierno verde de la preciosa piedra 
verdemar, globos transparentes columpiándose en la punta 
de delicadas y flexibles ramas: en fin v i una verdadera 
floresta en el hueco de la mano! 
¡Esto sí que es admirable! esclamé yo. 
Verdaderamente, respondió el doctor, después de ha-
berlo observado un largo rato; dos minutos he tenido que 
estarlo mirando para distinguir el menor objeto, y sepa V, 
que lo que al fin he visto es una cosa que por lo regular 
inspira disgusto, y nos da ideas de destrucción. ¡Cuántos 
cuidados no es preciso poner en nuestras casas para librar 
de ella los alimentos, las paredes y los vestidos ¡ pero un 
astrónomo olvida algunas veces las cosas mas vulgares de la 
vida. Entregado V . á sus ocupaciones no se ha cuidado de 
hacer pintar en la primavera el dintel de su ventana; el 
sol y la humedad han podrido la madera, se ha cubierto, 
de moho, de liquen, y una ligera partícula que se acaba de 
desprender ha caido por casualidad en su mano de V, ha-
ciéndole ver una inmensa floresta de vegetales desconocidos. 
— No ha causado esto la casualidad, sino Dios mismo 
para humillar mi ignorancia. 
¿Es tan curioso el observar de cerca el mobo ? 
Que ¡La putrefacción es tan curiosa de observar de 
cerca! Le aseguro á V. que estoy bien lejos de pensarlo. 
Cómo, esa asquerosa podredumbre?.... pero qué es esto, se-
ñor doctor? 
— Querido astrónomo, ( m i amigo afectaba darme este 
nombre por ironía ) el moho es aun en la actualidad objeto 
de serios estudios, de pacienzudas observaciones para el 
botánico. Hay que estudiarle conteniendo el aliento, porque 
es un compuesto de vegetales de una finura y de una fra-
gilidad tales que el menor aliento los rompe y dispersa. 
Bosquejo primitivo de una vegetación mas completa, el 
moho es un conjunto de plantas capilares terminadas por 
pequeños receptáculos que encierran.... 
— Silencio! calle V . , déjeme V. mirar. 
— ¡El quel 
U n fenómeno curioso: ya se acuerda V. de los glo-
bulillos de que acabo de hablar á V. ; mírelos V. como se 
agitan, se retuercen y 8e estienden, todo está en movimien-
to ¡que fuego artificial; estallan como bombas, y lanzan de 
todas partes u n polvo finísimo de oro y de pedrería! oh 
¡que espectáculo tan admirable! 
- j r i U , t a r e n t e Íba 70 á " P i a r l e á V. este fenómeno, 
replicó el doctor, cuando me ha interrumpido. V. con s u ¡ 
esclamacioues entusiastas. Estos 
pcqueíios globos, como le 
d e a a á V ahora rmsmo son los receptáculos: en cuanto 
planta llega í su crecinuento, lo que se verifica en me-
nos de una hora , los receptáculos hacen su esplosion, y de 
s se lanza una nube de polvo coloreado, cada uno de 
cuyos granos encierra el germen de un nuevo ser; esle pol, 
vo llevado por la menor agitación del aire, se esparce p0r 
todos lados, y si encuentra una piedra ó un pedazo de ma-
dera húmeda, se pega á ella, el gérmen se desarrolla, cre-
ce y lanza su semilla también, de suerte que en menos de 
una noche un solo grano de este polvo podria cubrir de 
moho una fanega de terreno. 
Que fecundidad! 
por el moho comienza la serie de las plantas llama-
das eryptogamos por los botánicos y que encierra el liquen 
y los musgos. Si V. me permite voy á tomar un pedacito 
de madera de la ventana, y á ponerle á V. á la vista algu. 
ñas especies curiosas de estos últimos. 
Aun no le habia yo dado permiso para ello, cuando 
sentí que me ponían en la mano una cosa ligera, y al mo-
mento pude considerar numerosas variedades de plantas 
delicadas, graciosas, esmaltadas del mas hermoso verde y 
y del azul mas grato á la vista una encantadora floresta 
en miniatura lozana , y frondosa. 
—Todo esto, me dijo mi sábio amigo, toma raiz en 
pedazos de madera vieja de la misma manera que el moho, 
y se reproduce por medio de un mecanismo casi semejante. 
Observe V. cuan grande es su número. El botánico cuen-
ta mas de mi l doscientas especies, porque todo se clasifica 
y toma un nombre en el libro de la ciencia, desde estos 
musgos y este liquen imperceptibles hasta el gigante cedro. 
Desde el polo al equador cubren los musgos la tierra con 
los mas vivos colores, y con la mas blanda y delicada al-
fombra; insensibles al frió del invierno son los primeros 
en descansar nuestra vista fatigada por el bri l lo de la nieve; 
vegetan al pie de las sierras, y están siempre lozanos y 
matizados con los colores mas agradables, y se avanzan no 
obstante su fragilidad hasta á la zona tórrida. Los que tie-
ne V. en la mano son de la especie mas pequeña. ¡ Qué crea-
ciones tan admirables son estas delicadas plantas, tan lige-
ras, tan brillantes, tan galanas, tan dulces y tan suaves 
al tacto !No las podemos considerar como un lienzo vivo y 
animado que arroja la naturaleza sobre las ruinas abando-
nadas por el hombre ¡ 
Cuántas de sus bellezas esteriores no perderían nuestras 
basílicas tan admiradas si no revistiesen estas plantas sus 
cornisas y sus calados, poniendo en armonía las tintas, y 
ocultando á nuestra vista las señales blancas que ha mar-
cado el bur i l del artista. ¡ Cuán triste y desairada se nos 
presentaría la piedra nueva lisa y labrada, si no germina-
sen en ella los musgos redondeando sus ángulos, y el l i -
quen coloreando su superficie! 
— Oh! si se supiera la hermosura que ofrece un simple 
musgo, le dije yo , cuantas horas perdidas no se pasarían 
observándole! 
— Dice V. muy bien , me contestó el doctor suspirando. 
El ignorante barre y arranca sin cesar del umbral de su 
casa riquezas que el filósofo guarda con sumo respeto, y 
cuyo estudio le hace derramar lágrimas de admiración. 
— Pero no es esto solo, doctor; me parece que veo como 
animales de estrañas formas marchar por entre las arbole-
das de esta pequeña floresta. 
— Esto consiste, amigo mió, en que nada hay desierto 
en la naturaleza, ningún sitio está vacío, y no podemos 
dar un paso sin destruir generaciones inmensas de seres pe-
queñísimos, que tienen sus costumbres, sus hábitos, su in-
dustria, sus amores y sus guerras. Los insectos que viven 
en estos frágiles musgos no son aun bastante pequeños para 
deberlos colocar entre los animales microscópicos; porque 
la mayor parle de ellos son gusanos, cien pies y larvas. 
, ~Es ,0y ohservando, doctor, un insecto que trepa con 
dificultad á la punta de una rama; su cuerpo está cubierto 
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de toda clase de pedrería, tiene las alas azules, la cabeza 
encarnada, el vientre verde, y brilla como un carbunclo. 
3 Sabe V. que clase de animal es este ? 
— Sin duda será uno de los insectos mas pequeños , y 
lan dañinos como hermosas son sus formas. Es un animal 
temible cuya voracidad puede reducirnos á la necesidad, 
devorando nuestras mieses. 
— Cómo ¡ un insecto tan pequeño! 
— Por eso mismo destruye en un instante enormes masas 
de tri^o: la hembra pone hasta unos ochocientos huevos, y 
es muy curiosa la manera como se conduce para librar á su 
progenitura de la necesidad : se encarama hasta la espiga 
del trigo, introduciendo en cada grano una pequeña sonda; 
deposita en el agujerillo que ha formado un huevo ; se c i -
catriza la piel del grano, madura el trigo y se hace la reco-
lección; y cuando llegan los primeros calores de la prima-
vera da nacimiento el huevo á un gusanillo imperceptible 
que forma del grano de trigo su morada y su alimento. 
Este gusano devora poco á poco su sustancia, teniendo cui-
dado de no tocar la p ie l , llenando el espacio de la harina 
su cuerpo según se vá engrandeciendo , de suerte que el 
grano conserva su forma, aunque vacío, y cuando se le vá 
á moler, sale en lugar de trigo salvado. 
— ¡ Y por qué producirá la naturaleza semejantes móns-
truos! 
— Tal vez , como dice el autor de Pablo y Virginia, para 
atemorizar con sus estragos á los logreros, impidiéndoles re-
ducirnos á la necesidad, encentando en sus graneros la sus-
tancia que nos hace vivir . Créame V., amigo mió , nada hay 
dañoso n i inútil en la naturaleza: cada ser marcha por 
una ruta trazada desde un principio, hácia un objeto de-
terminado , concurriendo á la armonía general: cada cria-
tura forma un anillo de la admirable y no interrumpida 
cadena que se estiende desde la pequeña partícula de tierra 
hasta lo infinito de los cielos. Una sola raza que se per-
diese acarrearia grandes perturbaciones en la tierra , una 
revolución en el globo. Algún dia le esplicaré á V. el mis-
terioso eslabonamiento y relación que existe entre los seres, 
y la insensible graduación que conduce desde el polvo de 
un musgo al monstruoso elefante; pero esta es una mate-
ria muy grave é imponente que no se puede tratar en una 
hora. El tiempo avanza: su enfermedad de V. puede cesar 
de un momento á otro, y apenas ha visto V. nada. Mire V., 
aquel ¡cubo lleno de agua de lluvia que hay alli bajo en el 
jardin, nos ofrece un mundo precioso que observar. Espere 
V. un momento, voy á traerlo á esta mesa. 
¡Cuán ignorante era yo ayer! Creia comprender todo 
cuanto hay en el mundo, y he aqui que hoy sin moverme 
de mi asiento, y mirando solamente el hueco de mi mano, 
han contemplado mis ojos maravillas sobre maravillas, y 
aun no he visto nada para lo que me resta. 
Mientras que hacia yo estas reflexiones, trajo mi amigo 
el cubo de agua, y al inclinar la cabeza para colocarlo en 
la mesa, le v i el rostro , lo que me causó sumo espanto. 
Si la bella Helena, le dige, hubiera tenido una nariz tan 
velluda y tan escabrosa como la de V . , una boca tan larga 
y unos dientes tan anchos, dudo mucho que hubiese sido 
reducida á cenizas por causa de su hermosura la ciudad 
de Troya. 
— Verdaderamente que la hermosura no es mas que una 
Uusion porque Helena tenia también la piel escamosa y 
sembrada de hoyos, huecos y torcidos los cabellos, y cu-
bierto de pelos el semblante; pero Helena parecía berrnosa 
» rans porque su vista no le permitía advertir los profuu-
uos val le , , abiertos en sus mejillas. Si todos tuviéramos ojos 
wcroscop.co, ¿qué sena para nosotros el sentimiento de lo 
J ^ o ->o Mendonos posible ver el conjunto de las cosas, 
pureza de las líneas, la armonía de las formas, la opo-
3'"0n y variedad de los colore., los juegos de la l az , y no 
pudiendo fijarnos mas que en los detalles, nada veríamos 
en la estátua mas bella mas que una agregación monstruosa 
de cristales, de mármoles, y en nuestros semejantes, mon-
tañas que se movían. No pudiendo vernos á nosotros mis-
mos sino por pequeñas partes, solo podríamos formar con-
jeturas acerca del modo como estamos formados. Lejos de 
estenderse los goces de la vista basta los cielos, se verian 
reducidos á la contemplación de pequeños seres impalpables, 
que destruiríamos al tocarles, y discutiríamos si era cierto 
que existía un sol, una tierra, árboles y animales grandes. 
Nada conoceríamos fuera de esta clase llamada mlcrozalrla, 
y por ventura nos hallaríamos delante de una simple rosa 
sin mas idea de su conjunto que la que podría formar una 
hormiga ante una de las pirámides de Egipto. 
Si conservásemos en la tierra nuestra posición vertical, 
no distinguiendo nada á nuestros pies, nos veríamos como 
perdidos en una densa niebla, y para ver alguna cosa ten-
dríamos que andar con las manos rozando con el suelo. 
Para recorrer con la vista una piedra del tamaño de un 
puño, necesitaríamos una hora de tiempo ; y en lugar de 
preguntarnos si hay mundos mas allá de las estrellas, no 
sabríamos que lejana antorcha nos prodigaba la luz del dia. 
J. DE V. 
(Se continuará.) 
C O S T U M B R E S ESTUDIAIÍTIMAS. 
EL ALGUACIL ALGUACILADO. 
A tendrán noticia nuestros lectores de la 
obrita que bajo este t í tulo publicó nuestro 
célebre Quevedo, ó cuando menos habrán 
visto las viñetas relativas á ella que se insertaron en el n ú -
mero 4 7 del Semanario del año pasado. Hoy, pues , me toca 
á mí referir otro pasage en que un alguacil fue alguacilado, 
no como quiera por un demonio , sino por una legión de 
estudiantes. En Dios y en mi ánima, que estuve tentado de 
poner por epígrafe del artículo el alguacil estudiantado, 
haciendo á los estudiantes por participio, como lo hizo Que-
vedo con los alguaciles, con lo cual me hubiera evitado la 
nota de plagiarlo ; pero desistí por justas razones , y p r in -
cipalmente por ignorar si esta licencia, que parece bien 
en un maestro , seria bien recibida en quien solo aspira á 
prinii/tiante de aprendiz de literato. 
Era el dia 17 de enero.... día en que toda la cristiandad 
celebra la fiesta del glorioso S. Antón, abogado de las bes-
tias (es decir, las de carga y andadura), y es bien que en tal 
dia bay muchos hombres, que lejos de guardar la festividad 
la convierten en barbaridad (perdonen ustedes que no diga 
bestialidad, pues parece término malsonante) ó bien por-
que se crean comprendidos en la clientela del santo, ó por 
alguna ofra razón especial que yo no alcanzo. 
Pero lu mas estraño es que los estudiantes de Alcalá so.-
lian también guardar la fiesta; y hacer de las suyas, y no 
porque luesen de la clientela, pues se criaba muy alta 1^  
yerba en los palios de la universidad, señal evidente deque 
I O cnlialan bestias por ellos. En vano algunos rectores y 
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los visitadores académicos hablan l u d i d l o por a l u . l i r ( sla 
costumbre, pues los estudiantes M empeñaron en llevar 
adelajitesu tema favorito de antí<¡u¡ mures servenfur, y en 
celebrar la tiesta del santo glorioso á costa de los novatos, 
que llamaban crasos , y A despecho de rectores y cancelarios. 
Desde la víspera se daba el terrible grito de 
" San Antón , los crasos al pilón !" 
y á este grito , que era la señal de alarma se embestía i n -
continenti á todos cuantos sombreros y bonetes aparecían 
en público sobre las cabezas de los que asistían á la uni-
versidad por primer ano; y en seguida eran conducidos á la 
confitería , donde se veían precisados á rescatar sus pi-cndas 
á cuenta de dulces. De nada servía el esconderse en los mas 
lóbregos rincones ó permanecer encastillados en sus casas, 
pues de allí eran estraídos mal de su grado , y tenían que 
pagar tanto mas, en razón á la rebeldía que habían opues-
to. Ni menos servía el que tratasen de abandonar la/trenJa 
pretoria, que á veces no valia ni el equivalente de una 
libra de dulces , pues en tal caso se veían espuestos á per-
der pelo y orejas entre los dedos de los embestidores, ó ver 
su cara trasformada en escupidera, 6 mas írecuentemente 
á ejecutar sobre una manta las piruetas que ensayó Sancho 
en el corral de la venta. En una palabra no habia mas 
recurso qtxe ser márt ir ó pagano. 
Sucedió, pues, que en el dicho día 17 de enero de 17.... 
ocurrióle al Sr. corregidor de Alcalá dirigirse hácia el 
arco por debajo del cual se entra desde la plaza mayor á 
la de la universidad, en la cual habían fijado aquel año los 
estudiantes su plaza de armas : en vano algunos catedráti-
cos y personas bien intencionadas le aconsejaron que no h i -
ciese tal temeridad, pues se esponía á ver desairada su au-
toridad en medio de aquel bacanal escolástico, como les ha-
bia sucedido á varios catedráticos que se habían empeñado 
en tener lección en aquel día. 
Pero el corregidor, que tenia los humos de justicia de 
enero, empeñóse en desmentir aquel dicho vulgar de " A l -
calá, que no hay justicia." y revestido de su doble carácter 
de letrado y capitán á guerra, "veremos, dijo, si se atre-
ven conmigo" ; y se dirigió hácia los alborotadores seguido 
de Garduña, el alguacil mas tremendo de cuantos alguaci-
les hubo. Acercóse, pues, á la universidad con semblante 
adusto y severo, y no tardó en verse envuelto por la 
chusma. 
Furiosas y amenazadoras eran las palabras que llevaba 
preparadas; pero viendo las malas disposiciones del audito-
r io , que se traslucían en sus semblantes fisgones y truanes-
cos, hizo lo que'dijo Caraoes del otro 
Traidores, fue á decirles , y turbado 
viendo cerca del pecho las cuchillas, 
mudó la voz , y dijo : \CabaUeros ! 
¿por qué infamáis los ínclitos aceros? 
pero como alli no habia n i aceros ni cuchillas sino pro-
yectiles subterráneos, es decir, nabos v patatas , les dijo con 
el acento mas melodioso que pudo. "¿Serán ustedes capaces 
de insultar á todo un señor corregidor, capitán á guerra 
por S. M . , y colegial mayor que fué de Bolonia?..." 
Callaron todos sorprendidos de tan eslraña alocución 
y y» iba á proseguir con aire iriunfente cuando en mala 
hora y peor sazón saltó del medio de la turba una voz d i -
ciendo 
"Que calle el Bolonio." 
— Bolonio á mí.... voto á tal : con que á mí Bolonio; y 
la turba toda repitió que "calle el Bolouo " 
— Voto vá que si llamo un escribano haré que me lo de 
pot testimonio. 
Calle el Bolonio , cnllc el Bolonio. 
— Ustedes me la pagarán.... 
ó yo no me llamára D. Anlonio. 
"que calle el Bolonio" repitió la turba cada vez mas inSo, 
lente, y el pobre corregidor, que en su juventud ha l^ 
sido poeta , se esforzaba en vano en buscar términos dU 
sonantes, pues solo hallaba terminaciones en ofiio-, de modo 
que diciéndoles que les valiera mas estarse estudiando qug 
no revolviendo , por decir los Vinios dijo el Febronio. Su-
cedíale al pobre lo que á Ovidio cuando decia 
" Juro, juro , pater, numq'áam componer e ver sus" 
" E t quod tenlabat faceré versus eral." 
Aburrido el pobre corregidor, y viendo que principia, 
ban á pasar de las palabras á las obras, obsequiándole con 
algunos disparos de fideos de Fuencarral, varió su plan & 
ataque, y trató de mejorar de posiciones, lo cual traducida 
del lenguage estratéjico al paisanesco, equivale á decir, 
"apretó á correr con el rabo entre pieimas." 
Pero habiendo encontrado á Garduña, que era su re-
serva , y durante la acción había permanecido á retaguar-
dia , le dijo en tono imperativo ; " embiste, Garduña. 
— Señor, no embisto que soy alguacil de tierra. 
— Embiste luego, Garduña, que no estoy para gracias. 
— Señor corregidor, no es gracia que es justicia.... 
¿cómo quiere V. S. que arrostre una batalla nabal,..? | 
— ¿ Tiemblas, Garduña ? 
— ¡Yo temblar¡ür 
y Garduña que la echaba de valentón , y solía llevar desa-
brochada la chupa, porque vieran que era hombre de pelo 
en pecho, escupió por el golmiyo, y arremetió á la esta-
díant ína, que le recibió con mas algazara que los indios á 
Hernán Cortés en la batalla de Otumba. Bien pronto de-
sapareció el pobre alguacil en aquel mare magnum de man1-
teos, á la manera que un náufrago lucha en medio de laS 
olas embravecidas, y asoma de cuando en cuando la cabeza, 
y se sumerge al punto, y vuelve á aparecer y á sumergirse. 
Llovían sobre el pobre Garduña bofetones , empujones, rt-' 
pelones', torniscones, y todos los acabados en ones que i n -
dican golpes y coscorrones; y no fue eso lo peor, sino que 
luego que vino al suelo, ocurrióle á uno de aquellos dia?-
blejos gritar "ropa que hay poca;" y al punto principia-
ron todos á echarse encima del pobre Gdrduña, que yaríai 
en suelo exánime y hecho un ovillo , como Sancho entre los 
paveses , cuando la alarma de la ínsula en la última noche 
de su gobierno. 
Luego, pues , que estuvo Garduña como Vasco Figuci-
ras trionfantey farto das cozes, levantóse como pudo ; re-
cogió su sombrero de tres candiles, y maixhó en busca del' 
corregidor, que las habia afufado, luego que vió cual pa-
raba la turba á su satélite. 
— "Señor , le dijo luego que lo vió , de cuantas averías 
he tenido, ninguna siento mas que esta. 
— Ya se v é , como que es la que mas te duele ahora. 
— No por eso, sino que me lian roto la vara. 
— La fortuna que valia poco, pues estaba torcida, 
— Torcida no estaba, sino un poco cascada ; pero yo W 
aseguro que no contarán por gracia el haberla concluido 
de x%ompcr. 
— Pues que piensas hacer cuando ni hay aquí tropa 
que nos ayude, ni durante este dia bacanal tienen respeto 
alguno á sus catedráticos. 
— Yo sabré buscarlos cuando no estén juntos. 
— Dices bien Garduña; y en verdad que no debimos ata-
carlos á todos juntos, pues según aquel axioma que dicc-
vis imita fortior..., 
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Bieu lo dije vo, Señor; pero ya ianlr ¡Huchr ) i fé^tti 
shi necesidad de latines los meta yo en la Irena.—^ en electo 
se dio tan buena mana , que ayudado de dos compañeros 
suvos v un zapatero de viejo que Uevalm prcvemdu , para 
que acudiese á las voces de "favor al rey" metió presos 
antes de anochecer cuantos estudiantes cnconlro desván-
dados por las callejuelas, alegando que eran lodos ellos de 
los que babian insultado á la justicia por la mañana. 
I I 
Hallábanse reunidos unos catorce estudiantes, todos 
ellos veteranos, y de lo mas aventajado de la universidad, 
en un cuarto bajo, apiñados unos sobre otros al rededor 
de una mesa, y estudiando simultáneamente, en un libro 
descuadernado y mugriento que solo tenia cuarenta hojas; 
cuando de repente vieron entrar al bachiller Carraspera 
sin sombrero ni manteo, todo espeluznado , y con los ojos 
desencajados que parecían saltarse de sus órbitas. 
— Eso es, les dijo con desentonadas voces, vosotros aqui 
muy divertidos, mientras que la facultad peligra, y nues-
tro fuero académico queda hollado y abatido. 
— ¿ Y cuál es el peligro ? preguntaron todos á una voz. 
— Estáis amenazados de ser en breve sepultados en una 
lóbrega mazmorra como lo están ya Cosme, Traganta, el 
bachiller Salomón, y mas de catorce entre crasos y vete-
ranos; y como lo estarla yo á no haberme valido de mis 
puños é industria escapándome por entre la horcajadura 
del esbirro Garduña, á quien logré de este modo arrojar 
al suelo. 
— Ira de Dios, gritaron todos, eso pide venganza. 
— Venganza no, gritó uno de los estudiantes, que se 
iba á graduar en teología, porque el vengarse es una cosa 
muy fea, y está prohibida: lo mas que podemos hacer es 
desquitarnos, porque sobi'C desquites no advierten nada 
los autores. 
— Yo quisiera, dijo Carraspera, que la vista de esta 
sotana desgarrada por las impuras manos de los corchetes 
causase en vosotros la misma impresión que hizo en los 
romanos la túnica ensangrentada de Julio César.... 
— Mejor fuera traer un /wco de lo tinto para hacer 
coraje. 
— Venga, venga, gritaron todos; y poniendo la ma-
no sobre la botella, dijo Carraspera con voz sonora y 
enfática: 
Juráis por esto que tengo entre maaos, que no habéis 
de beber mas que agua pura, n i con las damas folgar, y 
demás que en ello se contiene, hasta que hayáis hecho con 
Garduña una de populo bárbaro,... 
— Juramos, gritaron todos; y en testimonio de verdad 
apuraron la botella usque ad ápices juris, es decir, hasta 
la pez del jarro. 
Procedióse en seguida á instalar un tribunal para sen-
tenciar al reo, y después de haberle acusado la» tres rebel-
días, se procedió á sentenciarle en debida forma : unos lo 
condenaban á seis carreras de baquetas, y otros á remojar-
lo en el piloa de la íkentc. 
--Eso seria una inhumanidad, gritó el bacliiller i W -
/ / m hacerle tomar baños estando el tiempo tan húmedo-
mepr será ponerle unas ayudas de agua templada, que ten-
ga unos 28 sobre cero, añadiendo por via de estimulante 
aJgano» polvos de pianeuton picaMte. 
— Nada de eso dijo un estudiante de medicina, y ya 
qne la cuest.on de la pena que se debe imponer á Garduña 
U* *em<foá parar al terreno de mi facultad , sov de parecer 
que se ensayen algunas operaciones anatómicas', y supues-
63 algUacn de Capa tto scria hacerlo' de capa-
BnCDMfAbaSf la dispul.i, pues ni.la " " " jOem f M pre-
valeciese su dictamen de justicia vimliral Iv.i; ywo viendo 
Carraspera que la discusión iba á tener un final desagra-
dable, cortó la disputa diciendo: "seimrrs, creo que debe-
mos tratar primero de coger al reo, y en seguida obrare-
mos según las circunstancias. 
Recibióse este dictamen con general aplauso á pesar de 
las protestas de alguno que otro , que hubiera deseado una 
determinación menos equívoca. 
Salieron pues á la calle provistos de garrotes, espadi-
nes , cuerdas y demás aprestos necesarios para aquel célebre 
hecho de armas. Asi que llegaron á la puerta del alguacil, 
aparentaron dos de ellos ponerse á i'eñir, gritando el uno 
de ellos, ladrón , ladrón: esta estratagema surtió el efecto 
deseado, pues Garduña asi que oyó la pewdcncia, arrojóse 
presuroso de la cama , y salió precipitadamente y á medio 
vestir, y como iba corriendo, tropezó en una cuerda, que 
hablan puesto sus emboscados enemigos, y cayó de cabeza, 
dando una voltereta. 
No bien habla caldo cuando se renovaron sobre sus 
costillas el zapateado y la zurribanda que había sufrido 
por la mañana, y en seguida le envolvieron en un manteo, 
y cogiéndole entre todos, lo arrastraron hácia la fuente 
del palacio. 
Attirdido el pobre CWxfemz con tan inesperado contra-
tiempo, y arrollado en el manteo, que le inpedia el manejo 
de sus brazos, como si fuera una camisa de fuerza , se de-
jaba conducir sin resistencia; pero habiendo logrado sacar 
la cabeza, determinó probar el último recurso gritando 
con toda su fuerza "que me llevan los estudiantes," y es-
perando de este modo atraer en su favor á los vecinos que 
lo oyesen. 
Apuradillo era el lance para los estudiantes, y aun 
algunos trataron de abandonar la presa, temiendo que sa-
lieran los vecinos en favor de la justicia; pero á todo suplió 
la sagacidad del bachiller Pitillas, que x-emedando al algua-
c i l , giñtó en falsete "que me llevan los estudiantes" y los 
demás gritaron lo mismo en favordon; y siguieron repi-
tiendo á coro los gritos del alguacil ó parodiando los finales, 
de modo que si gritaba "socorro, vecinos, socorro" res-
pondían los estmeiantes corro corro; y si decía favor á 
la justicia, gritaban á coro pida pida; y todo ello alterna-
do con sendos pellizcos y trompazos, hasta que tuvo que 
callar. 
Sucedió, pues, lo que era de presumir, que los vecinos, 
creyendo que seria alguna broma de los estudiantes, dieron 
media vuelta entre las sábanas, y continuaron roncando, 
ó cuando mas maldiciendo el mal gusto del que tenia gana 
de alborotar á tales horas. 
Con todo este aparato fue conducido el pobre Garduña, 
hasta el pilón de la fuente, en donde le levantaron en alto, 
y después de haberle cantado un solemne gori gori, sin 
hacer caso de sus ínprecacíones n i amenazas , fue rebautiza-
do por inmersión. 
m . 
A la mañana siguiente no se hablaba cu Alcalá mas que 
del trágico fm del desgraciado Garduña: la opinión mas ge-
neral era que se lo habían llevado los demonios en cuerpo 
y alma, y esta se corroboró mas al ver unas tripas tiradas 
cerca del matadero, asegurándose que fos diablos le habían 
arrancado las entrañas. 
Los vecinos contaban con asombro y horror las voces 
que habían oido, y de boca en boca crecían y se eataigeran-
bsui. Una vieja referia que habiéndose ella asomado á la ven-
tana había visto toda la calle llena de un humo denso ,á 
manera de niebla, que no permitía ver nada: mas á pesar 
de eso , aseguraba que había atisvado mas de mi l diablos. 
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nebros como tizones, y con unas colas lan largas que se 
daban con ellas ocho vueltas al cuerpo : aseguraba que habia 
visto sacar al alguacil por la ventana, y que hablan echado 
á volar por encima de los tejados dando espantosos ahull i-
dos, y dejando un olor de azufre intolerable. 
Mientras que corrían estas noticias por el mercado y 
los portales de la calle mayor, cundió la voz de que en el 
chorlllo habla un fenómeno, brujería ó cosa semejante, pero 
tan espantosa, que daba unos gritos formidables, de modo 
que ni aun los perros se atrevían á llegarse al bulto, y 
quedaban como atontados ladrando al rededor. 
Varios estudiantes que estaban por allí y fuera de la 
puerta de S. Bernardo, parecía que estaban como asombra-
dos de tan espantoso suceso , asegurando que aquello era 
cosa sobrenatural: uno de ellos conjeturaba que aquella 
debía de ser el alma en pena del alguacil Garduña, el cual 
como que habia sido antes portero que guardián, (es decir, 
alguacil antes que diablo) habría jugado alguna treta á sus 
conductores, y se les habría escapado de entre las unas, an-
tes de entrar en el territorio de Pero Botero. 
Pero al fin prevaleció la opinión del graduando en teo-
logía (el de la distinción entre venganza y desquite), que 
ítlinn.ib.-i, qtie áqüéllá Aehia ser en eftCtO fil alm.» del aldug-
d i Gdnlumi, la cual probablemonlc no iiabria sido adínú 
tida en el infierno, y citó en su apoyo varios textos del 
dre Martin del Rio, en su libro de hiwlifnts, en que trata 
de duendes y brujas; y aun anadió que seria muy probable 
que se apoderase del primer cuerpo que se le arrimára. Hiu 
yeron santiguándose todas las viejas asi que oyeron esto; 
pero viendo llegar en aquel momento las autoridades, pU(j0 
mas la curiosidad que el miedo. 
Luego que llegaron estas, aproximáronse no sin alg„a 
temor hácla el objeto que escltaba la curiosidad general, y 
quedaron estupefactos al ver que era un bulto negro , con 
dos cabezas y seis patas i una de las cabezas era humana, y 
prorrumpía frecuentemente en gritos de dolor y cólera, que 
servían al mismo tiempo para espantar á los perros que le 
rodeaban, creyéndole su presa. Cuando llegaron al mons-
truo se trocó su admiración en risa, al encontrar en vez 
de una alma en pena, al mismo alguacil Garduña , atado 
y metido en el cuerpo de una muía muerta. 
V. DE LA F . 
¡Qué linda pareja!!! 
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M O I S S S , J E S U C R I S T O , M A H O D I E T . 
UESTROS lectores no esiraíiaráu liallar en 
un mismo cuadro tres nombres que lian 
dado origen á tres religiones rivales, y 
que lian dividido el mundo en creencias, en imperios, en so-
ciedades muy distintas entre sí. De la primitiva que es la 
de Moisés, modificada por la ley de gracia , sellada con la 
sangre de Jesús redentor del mundo, nació la crisliaua 
única verdadera. Ambas aunque imperíectamente las ve-
mos remedadas en la de Mahomet ; pero es sensual en sus 
bases como forjada en medio de un pueblo que hallaba 
en los goces de la sensualidad la mas cumplida recom-
pensa de las virtudes bumanas, no sublime, no eminen-
temente sociales cual las dictadas por el hijo de Dios, sino 
terrestres , mundanas, hijas de las afecciones variables del 
corazón, como las del religionario de Medina. Los coloca-
mos, pues, en una línea, constituyéndonos únicamente en 
simples historiadores que se proponen presentar, no la i m -
portancia y verdad de las tres religiones de que son fieles 
emblemas los tres nombres citados, porque en ese caso tan 
solo daríamos la preferencia que no puede negarse á la dic-
tada y sancionada por el mismo Dios hecho hombre ; sino 
indicar el aspecto absolutamente distinto que presentan los 
sucesos de tres épocas sin duda las mas notables de la his-
toria moral de todos los pueblos de la ¡ierra. Siguiendo para 
este efecto el orden cronológico, daremos principio por un 
breve resumen de ia vida de Moisés. 
MOISÉS. 
Moisés, hijo de Amram y de Jocabcd , nació eu el pais 
de Gessen, cerca de diez y seis siglos antes de Jesucristo. Bien 
conocida es la interesante historia de su aacimiento: el te-
mor que la prodigiosa multiplicación de los hijos de Israel 
empezaba á infundir en el ánimo de los egipcios, obligó á 
su i'ey á fulminar el terrible decreto de esterminio, man-
dando que todos los hijos varones del pueblo cautivo fuesen 
ahogados inmediatamente á su nacimiento. Pero Moisés á 
quien el Altísimo habla elegido para salvar su pueblo , fue 
milagrosamente librado de tan inhumana sentencia. A la 
edad de tres meses le abandonaron sobre d Kilo eu un ca-
nastillo de juncos. La hija del rey le recogió, le adoptó por 
hijo, y le puso por nombre Moisés, nombre compuesto de 
las dos palabras moj que significa agua, y hmes que imiiea 
salvado, "Porque, decia la princesa, yo le saqué del agua." 
Moisés fue educado en la sabiduría , esto es , en las 
ciencias de los egipcios: tendría tres ailos cuando Faraón se 
casó por segunda vez : colocado el niño cutre los convidados 
que rodeaban la mesa del regio festin, se refiere que jugando 
tomó la corona real y la puso sobre su cabeza. El mam 
Balaam, eunuco del rey, le dijo, "Señor , acuérdate de tu 
sueno; seguramente que el espíritu del Scuor está en este 
niño. Si qmeres que Egipto no sea destruido hazle morir " 
Faraón adoptó este (-(,„sejo porque habia visto en sue-
ños un anciano que tenia eu sumn.o «na balanza ; eu uno 
de los^platos estaban los habitantes de Egipto, y eu el otro 
nn mno cuyo peso igualaba al de todos aquellos. Iban va á 
mmolar a Moisés cuamlo Dios envió en su ausilio al ar-
cangel S Gabnel ba,o a forma de uno de los príncipes 
de la corte de Faraón. "No es justo, dijo, el dar b muerte 
a nn mfante que mngun discernimieuto ,ic„c ; examiné-
mosle primero. Presentémosle á elegir entro «na perla v un 
ascua encendida. Si elige el ascua será pn .cba de que ,„> 
sabe discernir, y por lo tanto ninguna i . «non pudo te, 
ncral colocar sobre sus sienes la regia diadema ; mas síes-
cógela perla, prueba es de que tiene raciocinio, y entonces 
deberá morir." . . 
Asi se ejecutó : presentaron al niño Moisés una perla y 
un carbón ardiendo; iba á tomar la perla, pero el arcángel 
le desvió el brazo, v lebizo coger el carbón, el que llevó á 
su boca : se quemó la lengua, y de sus resullas quedó tar-
tamudo toda su vida. 
Cuando Moisés llegó á la edad de cuarenta anos , renun-
ciú á la pompa y riquezas de la corte de Faraón para patv 
ticipar de la ignominia de sus hermanos; y alli como testi-
go de su atliccion, se interesó vivamente en mejorar su 
suerte. U n dia vió á un egipcio que maltrataba con cruel-
dad á un hebreo, y como nadie los observaba, mató al egip. 
ció, y sepultó su cuerpo entre la arena. A l dia siguiente en-
contró á dos hebreos que se maltrataban entre sí. "¿Por 
qué maltratas á tu hermano?" dijo al mas robusto. — "Y 
quien, le contestó aquel, te ha hecho á t i príncipe y juez; 
de nuestros altercados, ¿quieres matarme como mataste 
ayer al egipcio?" 
Luego que llegó á noticia de Faraón el hecho de Moisc's 
quiso hacerle morir. Los rabinos añaden que mandó le cor-
tasen la cabeza , pero que su cuello se hizo tan duro como 1 
una columna de mármol , de forma que fueron inútiles los 
esfuerzos de los verdugos. Entonces Moisés se retiró al otro' 
lado del mar Rojo, y allí casó con una de las hijas del sa-
cerdote Jethro: los rabinos han escrito la historia de los 
amores de Moisés y de Sephora, adornada con todo el lujo 
de maravillas y portentos que es capaz de inventar una ima-
ginación oriental. 
La aparición del Señor en la zarza ardiendo y sus órde-
nes para la salvación del pueblo de Israel, condujeron de 
nuevo á Moisés á la corte de los reyes de Egipto, como 
encargado de obrar en nombre del Altísimo mientras que 
su hermano Aaron esplicaba al pueblo sus órdenes. Aquí 
empiezan los milagros qué conocemos bajo el nombre de 
plagas de Egipto. Moisés convirtió su vara en serpiente á 
presencia de Faraón: los magos del rey imitaron este prodi-
gio, pero la vara de Moisés devoró á las otras. A l dia si-
guiente trocó en sangre el agua del Nllo, todos los pescados 
perecieron, y los ejipcios se vieron obligados á cavar en las 
márgenes del rio para encontrar agua que beber. Siete dias 
después cubrió todo el pais de una multitud de ranas que 
se entraban por las habitaciones. Luego cambió el polvo en 
mosquitos que mortificaban á las personas y á los animales: 
en seguida hizo perecer los ganados que pastaban en los 
campos: después llovieron cenizas que abrían llagas pon-
zoñosas en los hombres y en los animales: un horroroso 
granizo desoló todas las campiñas: un viento ardiente con-
dujo nubes de langosta; y por último cubrió la tierra de 
tinieblas tan espesas que los hombres no se velan unos á 
otros. Todas las plagas conocidas parcelan haberse agotado 
sm que Faraón se hubiese aun resuelto á dejar marchar i 
los israelitas. Moisés para obligarle á determinar le anunció 
que el Señor esterminaria durante la noche á los primo-
génitos de los ejipcios desde el heredero del trono hasta el 
hijo de la esclava: la ejecución siguió á la amenaza. Enton-
ces los israelitas salieron de Egipto, á lo que se siguió el paso 
milagroso del mar Rojo en el que después de haberse sepa-
rado las aguas tocadas por lavara de Moisés, y abierto 
paso al pueblo de Dios, volvieron á unirse cuando Farao» 
y todo su ejercito estaba en medio de ellas. Allí el ge'"6 
del pueblo escogido hizo cantar un cántico de alabaiizas> 
que es uno de los mas bellos poemas que de aquel pueblo 
conocemos. 
j Moisés llegó al monte Sinai donde recibió de Dio» 1» 
i ley para sus subditos en medio de los truenos, de los 
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lámparos y del niaí lerriWe aparato. Cuando desceudio de la 
montaña, «n la que habia estado ruarenta días, traía en sus 
manos las dos tablas de piedra sobre las cuales estaban gra-
bados los diez mandamientos de la ley: pero en un momen-
to de indigaacion al ver el becerro de oro que el pueblo lia-
bia erigido durante su auseneia , las arrojó é hizo pedazos. 
VMM pues obligado á labrar otras, y subió de nuevo á a 
moataña donde permaneció otros cuarenta días, y recibió de 
boca del Señor las leyes morales , civiles y rel.giosas que 
promulgó solemnemente. 
A sa regreso de la montana, su semblante espedía un 
resplandor divino cuyo brillo conservó durante su vida, 
en términos que tenia que cubrir su rostro con un denso 
velo para presentarse ante los hombres , quienes de otro 
modo no podian mirarle. 
Finalmente despnes de haber regido al pueblo del Señor 
en el desierto, v servídole de mediador para que Dios reme-
diase sus necesidades y le librase de los castigos que de su 
psta cólera habia merecido, falleció en edad muy avanzada 
á vista de la tierra de promisión, donde el Señor no per-
mitió que entrase en castigo de su incredulidad. 
E S T U B I O S B E K.-STOaíA 2? ATUSAS. . 
E L MÜNDO I N V I S I B L E ( i ) . 
IV. 
Y I A G E POR L A PUNTA DE MI DEDO. 
, IENTRAS que mi sabio amigo se lanzaba, _J¿Dy como llevamos dicho, perdiéndose de 
vista en el dominio de la hipótesis, d i -
rijí yo la vista al misterioso cubo que tenia delante. Pero 
deberé dar este nombre á un lago inconmesurable, á un 
mar sin fondo , plagado por todas parles de islas, de arre-
cifes, de continentes que encerraban plantas estraordinarias, 
millares de animales transparentes, fantásticos, monstruo-
sos, sulcando en todas direcciones aquellas islas y aquel 
océano? Salamandras , serpientes y dragones , entregándose 
á encarnizados combates, matándose unos á otros, é impe-
liéndose con tal fuerza, que yo mismo me atemorizaba, y 
creyéndome en medio de una legión de espíritus infernales 
estaba pasmado de no oir ningún gri to, y de no sentirme 
herido en ninguna parte de mi cuerpo. 
U n funesto vértigo se apoderó de mí , y me levanté en 
pie para ponerme á salvo de tantos y tan feroces enemigos. 
— Curioso y soberbio astrónomo, me gritó el doctor dán-
dome un golpe en la espalda, y obligándome á sentarme 
«• nn sofá, cree V. ahora que le será posible abarcar de 
( 0 Véanse los números anteriores. 
una M.la mirada las profundidades y los delalles de este abis-
mo , cuando una sola pár t ícuk del lamaño de u n a cabeca 
de alfiler, le ofrecerá á V. asnillo para hacer observaciones 
por todo un dia. Permanezca V. tranquilo, y permítame in-
troduzca su dedo en el agua. Ya vé Y. que apenas he movi-
do la superficie. Mire Y. ahora alentamenlo. 
Apenas fijé los ojos en mi dedo, cuando absorvió toda 
mi atención un espectáculo tan nuevo como interesante. 
— Procedafnos al exámen por órden, me dijo el doctor, 
y asi serán nuestras observaciones menos confusas y mas 
breves al mismo tiempo. 
— Perdone Y. que le interrumpa , amigo mió, y dígame 
Y. que ballena es esa que vá sulcando mi dedo y devorán-
dolo todo en su tránsito. 
— A l momento voy á satislaccrle á Y.; pero guarde Y. si-
lencio , repito, y permítame que le guie en este nuevo mun-
do en donde no conoce Y. ningún camino. En primer l u -
gar , no ve Y. esos globulillos transparentes que se mueven 
con suma rapidez? 
— Sí , perfectamente, y cuando se encuentran se pegan 
unos á otros, hasta que hay tres ó cuatro. 
— Estos glóbulos, amigo mió , son por decirlo asi, los 
primeros cuerpos entre los cuales se manifiesta la vitalidad, 
y por eso se les llama mónadas. Las únicas señales en que 
se puede reconocer su existencia, son su movimiento circu-
lar y de progresión. Ya vé Y. á cuan poco se reducen sus 
funciones. 
— Según eso, le dije yo , sus placeres consistirán en dar 
vueltas y moverse sin cesar. 
— Esta es al menos su única ocupación hasta que encuen-
tran alguno de sus camaradas con el cual se confunden para 
formar un animal mas completo. Entonces se distinge ttn 
canal en toda la estension de su cuerpo, y comienza á ope-
rarse la nutrición. 
— Tal vez, dije yo al punto, tomando el aire grave de 
un hombre que acaba de encontrar súbitamente la solución 
de un importante problema; tal vez se formen por la agre-
gación sucesiva de semejantes glóbulos , y con el auxilio del 
tiempo , los seres mas complicados en sus funciones. 
— Bien podria ser asi, me respondió el doctor, pero solo 
con respecto á varias especies de plantas, cuyos órganos son 
muy sencillos, pues si tratamos de aplicar esa idea á un pul-
gón la encontraremos muy ridicula. Tal fue, no obstante 
la opinión de muchos naturalistas poco instruidos; y esto 
me trae á la memoria á cierto literato holandés, de cuyo 
nombre no me acuerdo ahora, que recorría un dia las ca-
lles de Rotterdam, con un microscopio en la mano, gritan-
do, como Ax-qulmedes , ya lo he encontrado! ya lo he en-
contrado ! — ¡El que! le preguntó un zapatero. — El secreto 
de la creación, respondió.—¡Es posible! Y como si hablase 
con un académico, escucha y lo verás , dijo al zapatero: el 
primer hombre no es la obra de Dios; es la reunión de va-
rios animalillos producidos por sí mismos por la putrefacción 
de los vegetales. De esta reunión se forma primeramente un 
hueso en torno del cual se acumulan otros animalillos de 
esta clase. Poco á poco se manifiesta visible la caheza, cs-
tienden los brazos , late el corazón, y el niño comienza á 
articular sonido.=Pero, replicó el zapatero, ¿quién susten-
ta y envuelve con mantillas á esa débil criatura ? 
A esta pregunta dejó caer el sabio su microscopio. 
De esta manera, levantamos á veces una columna mag-
nífica, monumento digno de la paciencia y aplicación, or-
nada de arabescos y delicados festones,.v cuando (lucremos 
subir á la cúspide para darle la última mano , y ponerle el 
chapitel, se desploma sepultándonos en sus ruiiias, porque 
nos olvidamos de sustentarla en terreno sólido. 
— M i l gracias por la lección, doctor; y aunque V. se 
aproveche ampliamente de la ventaja de su posición, no me 
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daré por ofendido, y le prometo á V. no interrumpirle para 
decirle la cosa mas mínima. 
— Le decia á V. pues, replicó mi amigo, que las mónadas 
son los seres mas pequeños que conocemos; van rodando 
continuamente sobre sí mismas, hasta que reúnen consigo 
otras muchas para formar un animal redondo que se llama 
volvox. El volvox posee hasta cuarenta buches, cuyas fun-
ciones son muy visibles al través de su cuerpo transparente, 
y pasa su vida en dar vueltas y en comer. Es el gastrónomo 
mas alegre del mundo invisible, pero también su vida es 
l a mas efímera. Menos de una hora le basta para nacer, cre-
cer, comer, producir diez generaciones, dar vueltas y morir. 
Desearía saber, dije á mi micrólogo , si estos animales 
ven como los examinamos nosotros, y que idea pueden for-
marse de nuestras formas y de nuestra mole. 
— Asi como nosotros necesitamos un microscopio para 
distinguirlos, ellos necesitarían un enorme telescopio para 
ver algo fuera de la gota de agua en donde viven; su u n i -
verso concluye aquí , y verdaderamente no se figuran ellos 
que los examina un ojo humano. 
— i Según eso , quien sabe, doctor, si hay en alguna par-
te un gigante invisible que nos observa, mientras que no-
otros miramos estos animales. 
— Es muy posible: tal vez un sábio á quien no podemos 
ver por la debilidad de nuestra vista, sostiene nuestro glo-
bo, nuestro sol y nuestras estrellas en la palma de su ma-
no. Tal vez nos considere con otro anteojo, y diga al ver-
nos en torno de este cubeto : "Veo dos hormigas que están 
mirando sin duda algún objeto tan pequeño que no puedo 
distinguir: estas curiosas hormigas parece que se hablan, 
que discuten y obran de común acuerdo. Y no obstante, no 
me atreveré á afirmar que pueda haber en animales tan 
diminutos una parte de inteligencia, por pequeña que sea." 
He aquí el juicio que forma de nosotros. Y tal vez le ocurra 
un día la idea de soplar en su mano para desembarazarse 
de nosotros: entonces Dios solo sabe lo que será de nuestra 
tierra y de nuestro sol. 
— Pero, doctor, no cree V. que ninguna observación 
puede durar un siglo, y que después de millares de años 
ningún incidente ha sucedido á nuestra raza, lo que no 
hubiera sido asi si nos hubiese tenido en su mano alguno 
de esos gigantes que V. supone. 
— Y que son, amigo mió , tres ó cuatro mi l años para 
semejante observador ¡ ciertamente menos que un instante 
para nosotros; no está V. viendo ahí mismo, que apenas 
hace cinco minutos que tiene V. en la uña una gota de agua, 
y ya han nacido y muerto en ella millares de animales! 
Nosotros hemos llegado desde el principio del mundo á la 
centesima quincuagésima generación; y que es esto en 
comparación de las que ha visto V. sucederse en su mano? 
Observe V. cuantos acontecimientos se verifican en tan cor-
to tiempo. El occeano en que nadan se diseca poco á poco; 
lormanse en él islas y continentes; se multiplican los ani-
males, crecen, se desarollan y forman sus habitaciones que 
un ligero movimiento del dedo pulgar arruina, como los 
terremotos destruyen las nuestras. Y si estos animales es-
cribiesen su historia, seria mas acentuada y menos monó-
tona que la de la raza humana; porque ellos tienen sus 
guerras de nación á nación, sus celos, sus odios, sus amo-
res, sus cataclismos. Obsérvelos V. por espacio de cinco mi-
nutos mas y verá Y reducido su mundo á un átomo h ú -
medo, en el que se disputan el espacio dos ó tres indivi-
duos; entre ellos se empeñará UI1 coml)ate á muerte hasla 
que quedando uno dueño del campo de batalla no tenga 
mas que llorar su raza perdida, y contemplar las ruinas 
de su mundo permaneciendo en fia el último sobre su pa-
tria [árida y desecada. " 
Mientras esto decia el doctor yo apenas le prestaba 
atención, tan absorto me hallaba contemplando cinco 6 seis 
vox cuyas maniobras eslrañas habian cautivado miatcu„ vo 
cion. 
Como una multitud de otras especies, estos animales 
parece que preferían cierta parte de mi dedo, la que re_ 
corrían sin cesar dando vueltas sobre su cuerpo, y sin salir 
jamas de ellas: esta parte tan pequeña que la cabeza de uj, 
alfiler podría cubrirla enteramente, era para ellos un vasto 
país. Nacían y empleaban su vida en dar vueltas, en comer, 
en dormir, y llegando á la vejez después de haber vivido 
un minuto, terminaban apaciblemente en aquella parte su 
carrera. En fin aquella pequeña parte de mi dedo era su 
verdadera patria. 
Vamos á ver ahora que en el mundo microscópico hay 
asi como en el nuestro, seres insaciables de novedad, curio-
sos y atrevidos que no contentos con el suelo en que han na-
cido , y en el que podían gozar de una feliz existencia, quie_ 
ren saber lo que pasa mas alia de su patria ; abandonan sus 
techos, y confian sus destinos al pérfido elemento, como 
decían los poetas antiguos, ó á las desmelenadas olas, según 
espresion de los modernos. Los cinco ó seis volvox de que 
acabo de hablar gesticulaban con una agitación moral muy 
visible, y parecían ocupados en algún grave asunto. En 
cuanto se hallaban con un compañero, le detenían y pare-
cian tener con él una conversación muy animada: yo no 
podía oír lo que le decían, pero es seguro que se trataba de 
alistarle en su compañía, porque jamás dejaba el nuevo 
recluta de unirse á ellos. V i repetir esta estratagema diferen-
tes veces, hasta que la compañía llegó á hacerse considera-
ble. Estos preparativos escítaban hasta lo sumo mi curiosi-
dad , y discurriendo acerca del objeto que en esta asociación 
se proponían , los seguía con la vista , con aquella atención 
mezclada de sorpresa que deben inspirar naturalmente el 
advertir señales de inteligencia en unos seres tan pequeños, 
que mas de mil serían invisibles para otros ojos que los míos, 
según me dijo el doctor. 
Súbitamente se formaron en buen órden, y después 
como á la señal de un gefe, partieron todos juntos, dando 
vueltas sobre sí mismos con suma rapidez. Entonces creí 
comprender que emprendían un viage para descubrir terre-
no por la punta de mi dedo, á la manera que nosotros mis-
mos, colfox de una naturaleza mas grande, nos arrojamos 
á un océano sin l ímites, pero que un ser invisible que se 
halla cerca de nosotros, Dios, abarca de una mirada, y pue-
de disipar en un instante, como si fuera un vapor. 
V i pues á estos volvox abandonar su patria, y aventu-
rarse á penetrar por pasages desconocidos, con las precau-
ciones y la prudencia de espertes navegantes; porque todo 
es relativo en este mundo; nosotros nos espantamos de los 
peligros que es necesario correr para dar la vuelta al glo-
bo , y nos preparamos á este largo viage con tanta solem-
nidad como sí se tratase de abandonar la vida: los riesgos 
y peligros de muerte no son menos grandes para el volvox 
que quiere dar la vuelta á una gota de agua. 
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E l . B Z M E B Í O BEL AMOB, 
(Novela.) 
I I . 
RA la noche. La luna, suspendida en medio 
del azulado firmamento, circundada de una 
aureola misteriosa suavemente desvanecida, 
oscurecía á las estrellas cercanas , que la seguían en cortejo 
reverente. Cortado el valle con duras y atezadas sombras, 
hacia resaltar mas vivamente la plateada luz del astro de 
la noche, que reflejaban las tersas y peladas rocas y las dor-
midas olas del anchuroso r io : no se sentía mas i-uido que 
el sordo susurro de los árboles y el chasquido de las olas, 
semejante al crujido de un beso maternal. Era una de aque-
llas noches de verano cuya deliciosa frescura nos detiene 
irresistiblemente en la contemplación , y nos hace enojoso 
el lecho regalado. 
En el extremo oriental de la quinta de doña Angela, ba-
ñado por el Ega, hay un mirador & la ílor del agua en el 
que estaban recostadas nuestras amigas, abismadas al pa-
recer en profundas cavilaciones. La mas jóven levantó la 
cabeza que tenia reclinada sobre su pecho , y dijo con voz 
melancólica, después de haber lanzado un profundo suspiro: 
— Sciiora, no puedo menos de vaticinar muy mal de to-
do lo que me pasa. ¡ No verme sino una sola vez! ¡ No venir 
aqui, donde sabe que pudiera encontrarme! 
— Tal vez no sea tarde para acudir á la cita que ha 
pedido. 
— ¡Pedir! ¿A quién? Aseguro á V. que n i una sola pa-
labra me ha dicho.... ¡Una cita!... y lo digo con rubor, yo 
soy quien le ha insinuado que aqui nos solemos reunir todas 
las noches!... 
— He dicho yo acaso que sea de t í , de quien la haya de-
mandado ? 
— De quien, pues? pregunto Laura con inquietud. — De 
m í ; contestó doña Angela tranquilamente , poniendo un b i -
llete en manos de su amiga. 
Laura leyó estas palabras á la luz de la luna. "Tengo 
que hacer á V. importantes declaraciones, y la espero á las 
diez de la noche en el jardin. ¡Angela! no olvide V. que de 
sus labios pende mi vida!" 
Pero, aqui no hay firma ninguna! esclamó con so-
bresalto. 
— Es de Enrique. 
— ¡ Imposible! 
¿Dudas de mi veracidad, amiga mia ? Yo te lo perdono, 
porque eres muy digna de compasión. El amante que tan 
cortos instantes te ha consagrado en este dia, ha pasado con-
migo lioras enteras, y no han debido parecerle suficientes 
todavía.... 
— \ que, señora, ¿quiere V. hacerme sospechar de mi 
Enrique? ¿Decirme que es V. mi rival? ¿Probarme que me 
ha robado su cariño? Laura miraba desdeñosamente á su 
amiga ; pero abatida por este penoso esfuerzo se dejó caer 
un sillón, cubriéndose el rostro con las manos. 
— No es mi amiga la que asi me habla!... Es la amanlc 
de ese Enrique , de esc Enrique que debes olvidar para 
siempre. 
— ¡Madre mia, madre mia! Lo mismo me decia mi ma-
dre, dijo Laura sollozando. 
Doña Angela se sentó junto á ella, la cogió una mano 
con ternura, y la dijo en acento compasivo: 
— Escúchame, hija mia , y por Dios te ruego que prepa-
res tu ánimo para todo cuanto pueda sobrevenirte. 
Laura, tu eres jóven, pura, llena todavía de estas d u l -
ces creencias, que son los primeros encantos de la vida: b r i -
llantes y candidas ilusiones que embriagan tu corazón, has-
ta que desaparecen después de mi l pruebas que nos desen-
gañan de lo que son los hombres, sus palabras de amor, 
sus repetidos juramentos. Esta lección es comunmente dura, 
larga y costosa. Marchita nuestros mas floridos años, la par-
te mas bella de nuestra existencia: y cuando ya tenemos co-
nocimiento de las cosas, según son en la realidad, cuando 
la desgracia nos revela las amargas verdades de la sociedad 
humana, estamos tan exhaustos, que no tenemos aliento ni 
resolución para oponer una indiferencia burlona á las pe-
ligrosas abstracciones de los afectos, á quienes todo lo he-
mos sacrificado. Antes de conseguir este caudal de desenga-
ños , que pueden únicamente sosegar á las almas ardientes 
como la tuya, es necesario sufrir muchísimo, hija mia , 
derramar abundantes lágrimas , tener continuos choques y 
caidas en esta florida senda que hollamos seducidos. Pues 
bien; yo quiero, amiga mia, ahorrarte este cruel noviciado; 
quiero infundirte mi saber y m i esperiencia, eximiéndote 
con una sola prueba de todas las que amenazan á tu ino-
cencia: quiero , en fin, darte un remedio para curar t t i 
amor. 
—Señora, ¿qué quieren decir esas horribles palabras? ¡Por 
piedad!... 
En este momento sonai'on las diez en el reloj de la igle-
sia principal de la comarca: la vibración sonora se oia 
mucho después de concluida la última campanada, y fue. 
perdiéndose insensiblemente, como las impi-esiones del amor 
se desvanecen con el tiempo. 
— Pobre n iña! dijo doña Angela , arrastrándola fuera 
del mirador hasta un banco de céspedes inmediato , escon-
dido entre rosales: D. Enrique debe acudir á la cita: mis 
criadas le dirán que estoy yo sola, y le conducirán hasta el 
mirador. Eres muy hermosa , angelical, digna de ser ama-
da por un serafín ; pero Enrique es hombre.... y no el me-
jor de los hombres! Su corazón está desgastado; hoy me lia 
dicho que me ama; porque sin duda se ha cansado de t í , y 
no ha podido menos de horrorizarme la ti-aicion que comete 
con mi mejor amiga. 
— ¡Imposible, imposible! csclamó Laura retorciéndose 
las manos. 
— Te convencerás por t í misma. Supongo que imaginarás 
el crédito que he dado á sus palabras : me he convencido, 
sí , de que ha llegado á tomar el amor por uu pasatiempo; 
de que es un hombre de mundo, que sabe representar per-
fectamente cualquier papel que le convenga; incapaz de 
una verdadera pasión , por la costumbre de desperdiciar 
su fuego malamente. ¡Jóven incauta! Sus falaces y dulces 
palabras, sus seductores requiebros te han llegado al cora-
zón: tu alma sencilla, pura, fue arrebatada milagrosamen-
te en un momento de delirio! ¡Laura , Laura! el corazón 
de este hombre no puede ser ya jóven; no podrá darle el 
amor que rebosa t u alma inmaculada. Es menester renun-
ciar esta pasión, querida mia. El amor propio es el mejor 
corrccli\o del amor. Quédate aquí : oirás sus declaraciones, 
sus jurainentos : te indignarás, sufrirás cruelmente; pero 
sanarás para siempre.... 
— ¡Con que ama á V . l dijo Laura con desesperación. 
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— Lo mismo que á t í , lo mismo que á las demás, su-
pongo. 
—Pero V. le ama.... porque.... 
Porque acudo á esta cita. ¿No es verdad? No discur-
res bien. ¡Cuitada! el dolor estravía tu razón. ¡Amar á un 
hombre que ayer v i delirante en tus brazos, y hoy pos-
trado á mis pies! Si yo le quisiese formalmente, ¿eres que 
habia de serme agradable tenerte presente á mi entrevista? 
Ademas ¿no te he dicho que estoy casada? ¿Piensas tú que, 
aunque separada diez anos de mi marido, no he sabido 
guardarle fidelidad? Pero , silencio : las hojas de los árboles 
se mueven. Yo subo al mirador. Cuando lo tengas por con-
veniente preséntate á donde nosotros estamos : te permito 
esta pequeña venganza. Animo , querida , hasta después. 
Laura sonrió amargamente con el corazón traspasado. 
Y esbelta y ligera subió doña Angela al mirador, cre-
yendo de buena fé que su amiga quedarla curada de su i n -
tensa pasión. 
Pocos instantes después llegó su esposo. 
— Señora! dijo con los brazos cruzados levantando los 
ojos al cielo y con acento apasionado: — ¡ y ha tenido V. la 
bondad de haber venido ¡ 
— Confiese V. que no me esperaba. 
— Entonces mas cerca tendría término mi viage , dijo 
mirando al, rio. 
— Permítame V. decirle que presume demasiado. 
— Siempre ese tono, siempre esa burla que me mata! 
— Muy en peligro tiene V. su vida si todas sus queridas de 
V. pueden abusar de sus terribles facultades tan fácilmente 
— Doña Angela, por compasión! por compasión, óigame 
V. con formalidad. Su amor de V. es tan necesario para mi 
existencia como el aire que respiro.... 
En este momento sonaron las hojas de los rosales cer-
canos. D. Juan, cuya conciencia no estaba tranquila, no 
pudo menos de estremecerse, y poniendo el oido atento há-
cia aquel lado, dijo : 
— ¿Nos espiarán? ¿Qué es esto? 
Se levantó para i r á ver; pero la señora le detuvo d i -
ciéndole que permaneciese tranquilo y bajó ella misma. 
Volvió al punto, y le aseguró que estaban absolutamente 
solos. líabia visto los ojos de Laura bril lar en la oscuridad 
con un fuego sobrenatural. 
— Escúcheme V . , continuó D. Juan: tal vez le parece á 
V. estraordinario lo que ha pasado desde ayer tarde; pero 
todavía es mas estraordinaria mi situación. Y o , nada nue-
vo puedo decir á V. ; nada, sino repetirla cada vez con 
mas convicción de que sin V. no puedo vivir.... 
— ¿Por un cuarto de hora? 
— Por siempre! 
— ¡Por siempre! Ba! ha! Lo mismo ha dicho V. á dos 
docenas, y por cierto que está V. vivo y sano. 
~ ¡ S i e m p r e la misma! dijo una voz sombría , que no 
dejó de hacer impresión en la frivola mujer. 
— Caballero , repuso esta con alguna mas gravedad, he 
dicho ya que aun careciendo de los antecedentes que ' t an 
poco recomiendan á V. para captarse el amor de una joven 
de delicadeza, tengo un esposo á quien debo respetar.... 
— ¿Y ama V. por ventura á su marido? la interrumpió 
Don Juan vivamente. 
— ¿Y tiene V. algún derecho para hacerme esa pre-
gunta r 1 
- P e r d ó n amada mia, per(lou. £1 dolor me enagena, 
me prec.p.ta. Ameme V. á mi, y no de- y . dc 
- 1 . podra tal vez tener esa faculla(1 Je amar ¡ düs 
sonas á un Lempo; á Laura por ejc ! y á ^ * 
yo hasta ahora no he aprendido á amar sino á" una 
Don Juan interpretó el sentido de cs.as palabras como 
un electo de celos, y un poco mas animado esclamó po-
niéndose de rodillas delante dc ella: — No! Yo amo á V 
únicamente, la he ainado toda mi vida, y la seguiré á y, 
amando hasta la muerte. No califique V. con el noble t í t¿ 
lo de amor un arrebato, una pasión que queria bitrodu^ 
en el alma á despecho del corazón, como enfermo que t(K 
ma una medicina acerva y desabrida. ¡Oh! Déjese V. anuj 
con este fuego que me consume! ¡ Déjese V. embriagar C()ll 
estos deleites que salen á borbotones por todos mis sentú 
dos! ¡ Angelita! Angel mió! Olvidemos lo pasado; y viva. 
mos para lo presente y para el provenir. Lo presente es Ij 
alegría y el amor.... soy yo ax-rodillado á los pies de mi 
Angela! inundándola de adoración, que quisiera arrebatar 
el fuego celestial para animar á V . , fria y desdeñosa sefio-
ra, como Pigmalcon animó su estatua. 
— Y si Laura escuchase á V. por una casualidad? 
— ¿Por qué me habla V. de Laura, respondió ligeramente 
desconcertado : todo cuanto V. me diga de esa infeliz me i0 
dice mi conciencia: la he sacrificado; pero no puedo amar-
la mientras V. exista. 
— ¿Pues cómo, pérfido, ha podido V. decírselo con tan-
to fuego? V. debió considerar, añadió con entusiasmo, ^ 
tiene esa niña un alma sublime bajo la frágil corteza M 
mujer! 
Don Juan se presuadió cada vez mas de que Doña An-
gela tenia celos; por lo cual, haciendo un esfuerzo sobre 
sí mismo, dijo. 
— Esto lo he reputado siempre por una niñería: ni hay 
tampoco el peligro que V. supone en desengañar á esta 
jóven.... me lisongeo de que muy en breve n i se acordará 
de mí como yo no me acuerdo de ella. Por lo demás, juro 
que la pasión que V. me inspira absorve todas las demás. 
El mismo caso liaré de ella que dc esta rosa que me dtó 
esta mañana , añadió D. Juan deshojándola.... — Mire V.; 
mire como las hojas que he arrojado se las lleva el rio coa 
rapidéz. 
— Como sus palabras de Y.... 
Entonces se oyó un ruido fuerte al pie del mirador. 
— Pero, señora , aqai hay alguno: dijo D. Juan indican-
do el sitio de donde habia salido el estrépito; las hojas se 
han movido, y por cierto que no sopla el menor viento. 
Doña Angela fue otra vez á observar, y vió á Laura, 
pálida como la muerte, petrificada, con los ojos inmobles 
sin derramar una sola lágrima. Su amiga tembló involun-
tariamente, y tornó al lado de su esposo, diciéndole con 
voz alterada que nada habia. 
Don Juan se imaginó que la conmoción que indicaba el 
semblante de Doña Angela nacia del temor y del deseo, é 
iba á apretarla contra su corazón, cuando ella esclamó. 
— Deténgase V . : lie dkho que solo mi esposo tiene de-
recho á mi corazón. 
Entonces D. Juan arrebatado dc un gozo inefable, ver-
tiendo lágrimas de ternura, se echó precipitadamente co 
sus brai'.os, diciéndola cnlre sollozos. 
— Y qué: ¿no me conoces? ¿No me conoces, Angela 
mia? Es posible que diez años de tormentos que he pasado 
lejos de t í , me hayan desfigurado de tal manera? 
— Pues que ¡Dios mió! ¿Quién eres? 
— ¡ Angela, Angela de mi vida !... 
— Dios mió! dime pronto.... ¡ Oh! no lo digas. ¡ Que he 
mos hecho! 
— ¡Sí, yo soy tu esposo!! ¿Quieres ahora que renuncie á 
tu corazón, bella y divina criatura; me dirás ahora que me 
marche cuando he sorprendido el secreto de que me ama-
bas? ¡Cuando me revelas en la conmoción que te turba I 
mas sublime éxtasis del alma! ¿Seras capa/, «le compmukT 
que podemos separarnos en este momento de amor y dc de-
licias? ¡Ah! No lo creo! 
¡Esposa mia! Aquí me tienes; aquí esta el hombre qf» 
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te parecía indómito é iusoporlablo; aquí lo tienes humilde 
y esclavo tuyo hasta la muerte. 
En este mismo instante se oyó un ruido esfraíio seme-
jante á un ronquido sordo que salia de entre los rosales. 
Don Juan, D. Juan esclamó su esposa horrorizada, 
ahora te digo que alguno nos escucha. 
Y se desprendió de los brazos de su esposo, corriendo 
á donde estaba Laura , y poco después se oyó uu grito hor-
rible que decia. 
— ¡ Está muerta! 
— ¿Quién? pregunto D. Juan con terror. 
¡ Laura, Laura! Ambos somos culpables de su desgra-
cia. ¡Bárbaro! tu la has engañado, y yo imprudente, la 
hice ver de un golpe tu perfidia ! 
— ¡Dios mió . Dios mió! ¡no hay perdón para mí!.... 
¡Oh! soy un monstruo!.... Mira.... tal vez sea un desmayo.... 
— ¡Aquí está! respondió la desventurada esposa, cayendo 
de rodillas cerca del cadáver inanimado de Laura. 
Los dos enmudecieron de pasmo y de dolor. 
Don Juan hizo un movimiento para acercarse al balcón 
que daba al rio con un semblante despavorido y con unos 
ojos de reprobo, y su esposa se arrojó á sus pies abrazán-
dole por las rodillas. A l poco tiempo lo llevó medio arras-
trando á las habitaciones de la quinta. 
Dieron las doce: la noche seguía tranquila y pura; los 
sauces y álamos se mecían blandamente. No se oia mas que 
el canto del ruiseñor y los últimos suspiros de la campana: 
el rocío cubría de efímeras perlas el cadáver de Laura: al 
día siguiente al encontrar los hortelanos creyeron que la 
tierna virgen se había dormido sobre la yerba, y que dé-
bi l y enfermiza el fresco de la noche la habia traspasado, 
contribuyendo también á estínguir su calor vital los húme-
dos vapores del rio cercano. 
Los esposos viven hoy juntos: la sombra de Laura les 
acompaña á todas partes. 
FRANCISCO NAVARUO YILLOSLADA. 
NA legua al N. E. de Calatayud está situa-
do el célebre valle de Cainpiel, cuyos es-
quisítos melocotones goea» una bien me-
recida reputación entre los gastrónomos. 
Después de haber subido dos ásperas cuestas en ninguna 
de las cuales se ve apenas señal alguna de vegetación, se 
descubre por fin al salir de un bosquete formado por la 
montana, un sitio de lo mas ameno y pintoresco. Casas de 
campo que resaltan por su blancura'eulre e! ioilaje de los 
árboles, hermosas colinas cubiertas de viñedo, los graciosos 
melocotoneros con sus hojas de verde claro entre otra mul -
titud de arbolitos frutales, y todo este cuadro sombreado 
por las opacas masas de las montañas de granito cárdeno, 
que forman el valle, completan un punto de vista de lo 
mas delicioao y encantador. 
Las montañas que forman el valle se hallan por algu-
nos parages tan próximas, que apenas dejan sitio para la 
apenca del rio Ja/on que incorporado ya ron el Jtíoea, 
corre por allí manso y caudaloso. Su primera dirección es 
de S. á IV.; después tuerce de O. á E, La longitud total del 
valle es de algo mas de una legua siguiendo sus sinuosida-
des: da principio junio á un pueblececito llamado//M^r-
meda, que se reputa por barrio de la ciudad inmediata, 
por hallarse dentro de sus términos, y va á desembocar 
junto á otro pueblecito llamado Bmbi'd. A la mitad del va-
lle que es el sitio en donde el rio tuerce su curso, los mon-
tes dejan mas ensanche, y aquel sitio es lo que propiamente 
se llama Campiel: en dicho espacio hay mas de una docena 
de casas de campo, en las que viven sencillamente varias fa-
milias de los arrendatarios de las huertas, que cultivan aquel 
terreno, el cual corresponde agradecido á sus fatigas. Y en 
verdad que necesitan de toda su laboriosidad para la con-
servación del arbolado, en un parage tan peñascoso, y cu-
bierto apenas en muchas partes por una ligera capa de 
tierra, lo que contribuye á que los vegetales gozen en gene-
ral muy corta vida. 
Ademas de los melocotones se cultivan allí otra gran 
calidad de frutas tan variadas como sabrosas, á lo cual 
contribuye tanto la fertilidad del terreno, como la in te l i -
gencia de los Campieleros, tanto en los injertos como en los 
demás ramos de horticultura, por lo cual están justamente 
reputados de ser unos de los mas diestros, y laboriosos 
hortelanos de Aragón. 
Es de creer que la fertilidad de Campiel era ya célebre 
en tiempo de los romanos, pues Marcial en su epigrama á 
Liciano en que le discribe todo lo mas notable de aquel 
territorio, le llama bosque favorecido de Pomona. 
"JE/ delicatum Boiroti noemus" 
"Pomona quod foelix amat." 
A la entrada del valle, y en el sitio donde principia á 
estrechar el rio junto al pueblo de Huermeda, se hallan las 
ruinas de la antigua Bilbilis, patria de aquel célebre poeta, 
sobre un cerro llamado Bambola, motivo por el cual decia 
Videbis altam, Liciniane, Bilbilim. 
A l l i se ven todavia no solo murallones y grandes trozos 
de argamasa, sino también muchos edificios medianamente 
conservados, y unas como celdillas, todas juntas y simétri-
cas. En lo alto del cerro hay uno bastante sólido y capaz, 
transformado en ermita de Santa Bárbara. 
Algunos anticuarios han querido descubrir vestigios de 
anfiteatro: quizá sea cierto, pero es muy posible que diese 
niárgen á esta opinión, el oir que la ciudad estaba en for-
ma de anfiteatro , lo cual es muy diferente. 
En las escavaciones que se han hecho a l l í , se han en-
contrado muchas medallas, con el emblema de un ginete 
montado sobre un caballo , y con lanza en ristre: al rede-
dor las letras AVG. B1LB1L., y otras varias, citadas por 
Florez y otros numismáticos; también se han encontrado 
cabezas y torsos de estátuas é ídolos, y varias hojas de espa-
das , que se ven en algunos gabinetes y escritores de arqueo-
logia. Estas hojas gozaban de mucho aprecio en la antigüe-
dad, por el buen temple que les suministraban las aguas 
del Ja lón , por lo cual los romanos tenían en Bilbilis una 
de sus mas célebres armerías. 
No sabemos si en el día conservará todavía el Jalón es-
tas virtudes ensifaclivas : pero al menos, en obsequio de 
la gente pacífica resta el consuelo, que si bien es muy pro-
blemático el que temple el acero , al menos es muy positi-
vo que le ha quedado un temple especial para los meloco-
laucs. 
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JSk. ELISA 
¡leves con lu dulce canto 
el encanto 
eternizar de mi amor ? 
Quieres halagarme, Elisa, 
cual la brisa 
halaga á la tierna ílor ? 
Canta, que el amor te inspira 
y si es delirio cantar , 
en esos cantos delira , 
que hacen arder mas la pira 
en que me siento abrasar. 
Demanda al cielo en tus arias 
y plegarias 
una ventura sin fin, 
en tanto que dan al alma 
suave calma 
tus ecos de serafín. 
Que en mi corazón resuena 
tu esperanza y tu alegría, 
y de un recuerdo la pena 
convierte en dicha serena 
de tu voz la melodía. 
Canta y remeda del ave 
en el clave 
el vuelo hasta el rojo sol, 
y sus plumas delicadas 
salpicadas 
de púrpura y de arrebol. 
Y aquellos lánguidos giros 
con que entre nubes se mece , 
a sombra que la oscurece , 
y sus amantes suspiros 
cuando sin voz desfallece. 
i)eí huracán los furores 
bramadores 
revela en acordes mi l , 
y las olas agitadas 
y encrespadas, 
cual tus dedos de marfil. 
Y la luz de la mañana, 
entre tus dedos brillando 
refulgente y soberana, 
disipe su furia insana 
la atmósfera despejando. 
Y luego, Flisa , retrata 
de una ingrata 
el inflexible desden, 
y el mundanal torbellino, 
que sin tino 
la confunde en su vaivén. 
Y canta al amante tierno, 
ú quien rindieron sus ojos, 
presa del dolor cierno, 
y maldioiendo el iidlciiio 
(jue sufre por sus enojos. 
Canta, Elisa, que á tu acento 
el tormento 
es delicioso placer; 
y cantando me enagenas-, 
porque llenas 
la misión de la mujer. 
Que á consolarme naciste, 
creación hermosa y pura ; 
y es celestial tu hermosura 
cuando consuelas á un trisie 
en su negra desventura. 
Si tu voz hiere mi oído, 
embebido 
treguas alcanza el pesar, 
y al pió del clave sonoro 
dulce lloro 
veí de mis ojos brotar. 
Y mis lágrimas predicen 
que sueño ya una esperanza , 
y mis ojos te bendicen , 
y con su llanto te dicen 
lo que mi labio no alcanza. 
¡Ah! No te turbes, Elisa, 
no tu risa 
ocultes fiera de mí , 
no la calma venturosa, 
desdeñosa, 
quieras arrancarme así. 
Elisa, ten compasión; 
yo apartaré mis miradas 
del sonoro diapasón.... 
las tendré entu faz clavadas. 
No? --Bien; en tu corazón. 
J. M. DE ANDUKZA. 
M A D R I D : IMPRENTA DE LA V J U D A DE JOUDAN E HIJOS. 
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Et, SO^AR DXI. CID. 
xiSTiAN en la ciudad de Burgos á principios 
del siglo X V I I I las ruinas de una casa al 
pie de la colina del antiguo castillo, y no 
lejos de la iglesia catedral; ruinas visitadas y respetadas pol-
los amantes de las glorias de nuestra patria , pero que las 
manos de la ignorancia se complacian en hacer desaparecer, 
ya concluyendo de derribar las piedras que aun existian en 
pie, ya haciéndolas servir en hencficio propio, y tomando 
cada cual cuanto podia de aquel lugar venerahle, que ya-
cía en el mayor abandono y desamparo. La ciudad de Bur-
gos que, para perpetuar la memoria de sus ilustres hijos, 
habia sabido elevar suntuosos y magníficos monumentos en 
honor de los Fernán González, Nuiío Basura, y Lain Calvo, 
veia con apatía perderse los últimos restos de la casa sola-
riega que habia visto nacer y cobijado bajo su techo al mas 
ilustre acaso de sus hijos, el invicto guerrero Bodrigo Diaz 
de Vivar , conocido por el Cid Campeador, terror de los 
enemigos de nuestra patria, y cuyo solo nombre aun cuan-
do no estuviese acompañado de los de tantos varones escla-
recidos , seria suficiente á inmortalizar la memoria de la 
nobilísima capital de Castilla. 
Pero el ayuntamiento de aquella ciudad hubo de cono-
cer lo indisculpable de su abandono, y á mediados del mis-
mo siglo mandó erigir el monumento'que en la actualidad 
existe, el cual si bien no puede competir cu magnificencia 
Segunda sene. — TOMO I I I . 
con el suntuoso arco de Fernán González, ni con la puerta 
de Santa María, al menos con su elegante sencillez sirve 
para denotar la cuna del noble Bodrigo. 
Está fabricado , según se dice, con los mismos materia-
les que lo estuvo la antigua casa del Cid. Su basamento es 
de fábrica, y los zócalos y pilares de sillería y piedra ber-
roqueña. En los dos laterales que tienen forma piramidal, 
se ven las armas de Burgos. En el de enmedio estriva el 
escudo de armas de Bodrigo Diaz de Vivar , y por bajo de 
él se lee la siguiente inscripción: 
EN ESTE SITIO TUYO SU CASA Y NACIÓ EL ANO DE 1020 RODRIGO 
DÍAZ DE VIVAR, LLAMADO EL CID CAMPEADOR. MURIÓ EN 
VALENCIA EL DE 1099 , Y FUE TRASLADADO SU CUERPO AL 
MONASTERIO DE CÁRDENA CERCA DE ESTA CIUDAD , LA QUE PARA 
PERPETUAR SU MEMORIA DE TAN ESCLARECIDO SOLAR DE UN 
HIJO SUYO Y HÉROE HURGALES , ERIGIÓ SOBRE LAS ANTIGUAS 
RUINAS ESTE MONUMENTO , EL ANO DE 1784, REINANDO 
CARLOS I I I . 
Este monumento aunque sencillo asi en su construcción 
como en los materiales que le componen y aun en la ins-
cripción que marca su objeto, basta pai-a indicar el sitio en 
que vió la luz primera el conquistador de Valencia, cuyo 
solo nombre fué suficiente para arrollar en cien combates 
31 de enero de 184l. 
Ms numerosas masas africanas; pero ¡ parece increíble! mien-
tras en Francia, en Alemania y aun en Rusia á fuerza de 
cuantiosos dispendios elevan magníficas estátuas, soberbios 
arcos de tr iunfo, en bonor de sus bombres ilustres, Bur-
gos mira con indiferencia desmoronarse á manos de los mu-
cbacbos el único testimonio de gratitud que clevára en 
anemoria del mas ilustre de sus bijos. Sirve de continuo 
2>lanco á las piedras asestadas por personas atrevidas é ig-
norantes que con groseras carcajadas celebran el triuulo 
de baber arrancado un trozo mayor de piedra, ó de haher 
arrebatado alguno de los blasones de los escudos ele la ciu-
dad ó de el del béroe burgalés. Mas de una vea seba- visto 
ú algún soldado complacerse en contribuir á borrar la me^ -
aaoria del primer caudillo de las buestes castellanas. De for-
ana que en el deplorable estado en que se halla en solo mo-
dio siglo que cuenta de existencia, nada estraño será que al 
concluirse el presente, solo por tradición pueda indicarse 
el lugar donde apareció la mas brillante perla que ostenta 
3a regia corona de Castilla. 
EL COFRE DEL CID., 
En una de laa salas á qUC & entrada el claustro de la 
catedral de Burgos, se ve sostenido por enormes barrones 
de bierro, y pendiente de una cadena del mismo metal un 
fueKtísiuio arcon á cofre d« madera, eme al parecer debo ser 
ilaroo negro, bastante apolillado y de trabajo'tosco, guár -
BÍWO todo el con Larras y argollas. Je h ¡ m . 0 . lres fiíerl«i 
cerraduras le resguardan, y su tapa es maciza v toda de 
aa* pteza, indicando tanto su eslruclura como su estado y 
lo grosero de sus materiales pertenecer á una remota an-
tigüedad. Sus dimensiones son seis palmos de latgo-por tres, 
de fondo y dos y medio de alto. (Véase la viñeta pkna 5.a)./ 
Una tradición constante afirma baber pertcnecidó 
aquel cofre al Cid Rodrigo de Vivar. Parece que cuando 
Fernando V I I pasó por Burgos á su regreso de Cataluña, 
los capitulares de aquel cabildo catedral descolgaron diebo 
cofre, y sacaron de él una espada mandoble que parece se 
conserva dentro , la que por ser mayor que diebo cofre , se 
baila atravesada de ángulo á ángulo. 
Reficresc que bailándose el Cid escaso de fondos para 
emprender la espedicion contra Valencia, pidió á unos ju-
díos una considerable suma, y que les dio en prendas unos"1 
cofres que les dijo estaban llenos de oi"o y de pedrería, 
ro que en realidad solo lo estaban de guijarros, aunque cu-
biertos por cuciina con riquísimas telas. Los bebreos fiados 
cu la buena fé riel Cid hubieron de contentarse con mirar 
solo por encima, y entregaron la suma que les pedián, la1' 
cual fue religiosamente reintegrada tan luego como cu W 
primer batalla contra los moros se acoderó de un riquísi-
mo bolín. :¿ Será acaso este cofre uno de los que sirvieron 
para una estratagema tan feliz que arrebató un reino del' 
puder de los inasulinanes? Cuestiones esta que no nos atre-
M ivmos á resolver, contentándonos con afirmar la existen-
cia de aquella antigualla, y la tradición que la hace VC-
nerable. 
Seria de desear (pie esluviese mejor conservada J vn 
lu-ar mas público donde pudiesen reconocerle y venerar'0 
los ainantes de las auliyüedudes. 
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AS cuarcnla scmauas anunciadas por el pro-
feta de Babilonia acabañan de cumplirse: 
el cetro habia sido arrancado de las manos 
de Judá , y los hijos de Jacob no tenían ya un gele que 
se pusiese al frente de sus gloriosos estandartes. Acercábase, 
pues, el tiempo en que debia venir el deseado délas gentes, 
aquel á quien Moisés logró solo ver en espíritu. Entonces 
apareció sobre la tierra el bijo de Dios, que venia í\ visitar 
Cl nuuido cu la mitad de los tiempos. 
Todos los profetas hablan hablado de su venida según 
la promesa hecha á nuestros primeros , padres , y si bien 
al vaticinar los males que amenazaban á su patria ,i habian 
merecido el nombi'e de profetas , con respecto á Jesús se 
puede asegurar que fueron historiadores. 
Hallábase el universo en paz, y las puertas del templo 
de Jano acababan de ser cerradas, cuando Augusto descoso 
de saber el número de los subditos del imperio romano, 
mandó hacer un empadronamiento general. Esta circuns-
tancia imprevista obliga á Josef y á María á subir desde 
Nazaret, en donde residian , á Belén de donde eran oriun-
dos, pues descendían de la real familia de David. Entonces 
se cumplió lo que estaba anunciado. "Tú, ó Belén, no eres 
«hi menor en los confines de la tierra, porque de t í saldrá 
ncl que lia de ser dominador en Israel." 
La pobreza de su equipage les enagena todas las volun-
tades , y no hallando hospitalidad en su misma patria , se 
ven precisados á recogerse en un miserable establo. Allí 
nació el que era á un tiempo mismo Dios y bombre. Pero 
en medio de tanta miseria se deja entrever su grandeza-
Vienen á tributarle culto los pastores á nombre del pue-
blo sencillo, pues su doctrina habla de sublimar la pobreza. 
También le adoran los sabios á nombre de los grandes de 
la tierra , pues su palabra divina habla de perfeccionar las 
ciencias. 
Temeroso el tirano llerodes de verse destronado si lle-
gaban á realizarse las profecías de los judíos, y sorprendido 
de la llegada de los magos, y su misteriosa fuga , determina 
hacer matar todos los niños que tuviesen menos de dos años: 
avisados Josef y María por un ángel , huyen al Egipto á 
salvar el sagrado depósito que se les habla confiado. Las 
tradiciones de los primeros tiempos llenaron este viage de 
relaciones portentosas, contando que un árbol habia ocul-
tado á los fugitivos para sustraerlos de la persecución de 
los soldados de Herodcs ; que el buen ladrón protegió á 
esta sagrada familia, á lo cual debió su conversión eu la 
cruz; y que el trigo recien sembrado creció Inslantáneamei»-
*<• para desorientar 4 los perseguidores que M liallaron con-
fusos, cuando el sembrador les dijo, que aquellos á quienes 
buscaban habian pasado por allí cuando él estaba sembran-
do : finalmente , que á su llegada al Egipto enmudecieroa 
todos los oráculos de aquel país. 
Muerto Herodes, los.padres de Jesús ya nada tuvieroís 
que temer, y pudieron regresar á Palestina. 
Habiendo subido á Jerusalcn á celebrar la'-féstividaci 
anual á la que debían concurrir todos los judíos , quedóse 
Jesús en el templo aechándole de monos sus padres, y ' n a 
encontrándole en la caravana de amigos y parientes que iban 
con ellos, regresaron á Jorusalen, y le hallaron en el tem-
plo disputando con los doctores de la ley, que admirabais 
tal sabiduría en un niño de 12 años. 
Por espacio de treinta años vivió Jesús reducido á la. 
vida privada, trabajando en el taller de su padre putativo 
como un artesano, asistiéndole en su ancianidad con el' tra— 
bajo de sus manos, y dándonos ejemplos de sumisión y l a -
boriosidad. De este modo, como dice el sagrado texto,'"ere-
cia en gracia para con Dios y con los hombres" 
Tres años solos consagró á su vida pública, contand® 
desde la época en que pi-incipió á obrar y enseñar. Escoge 
12 discípulos, gente toda ruda y sin artificio: sv hubierais 
sido x-icos y poderosos los progresos de su doctrina se hu^ 
hieran atribuido á la adulación; si hubieran sido sabios, 
al artificio de la ciencia. 
Sn primer milagro fue el de las bodas de Canaá, en que 
á petición de su madre, convirtió el agua en vino I de este 
modo al paso que sus palabras ensalzaban la virginidad , sus 
obras santificaban el matrimonio. 
Pero ¿quién podrá referir la multitud de sus milagros 
cuando su mismo amado evangelista, testigo presencial de 
todos ellos, creia que no habla capacidad en el mundo si se 
hubieran de escribir? 
Este divino maestro de nadie se desdeña: ora sentado ea 
la quilla de una barca dirige su palabra á los pobres pes-
cadores que le escuchan desde la marina; ora bajo el pór t i -
co de Salomón confunde á los fariseos, á los poderosos de 
su nación. Sus palabras se acomodan á la capacidad de siz 
auditorio: cuando habla á los primeros, sus imágenes so», 
vivas y sencillas, el hijo de Dios es un sembrador, ó bieit 
un pastor que busca la oveja descarriada: su iglesia será un^ 
red, otra vez será una hera llena de mies, ó bien una casa 
construida sobre la roca. Cuando dirige su palabra á los se-
gundos, echa mano de los sagrados libros, y truena contra 
su bipocresía falaz : pero al vaticinar la ruina deSion, crc-
yérase oir los ecos del arpa fúnebre de Jeremías. 
Los elemenlos le rcspelan, los donionios huyen de su 
vista, devuelve los sentidos á los que los baldan perdido 
y la muerte misma restituye su presa. 
A su voz los pueblos todos corren (ras e l , y los hom-
bres abandonan su* faenas: los isrracUlas esperaban un 
Mesías guerrero, y al verse es. lav i/.ados por los romanos, 
suspiraban por el libertador prometido: ¡cuánto no dió que 
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hacer á los romanos el impostor Bar-cokcbas (el hijo de la 
estrella) *\ frente de los ilusos que le reputaban por el Me-
sias! ¡Qué no hubiera hecho si hubiera podido como Jesús 
proveer de sustento a sus secuaces nada mas que con la efi-
cacia de su palabra! Pero Jesús en vez de turbar en nada 
la tranquilidad pública, manda volver á sus hogares las tu r -
has de tres y de cinco m i l hombres que le seguían. 
De este modo al acusarle sus enemigos de sublevador 
del pueblo, no pudieron probarle ni aun este cargo. 
La fama de un varón tan eminente no podia estar ocul-
ta mucho tiempo: no solo llenó los ámbitos de Judea, sino 
que pasó al otro lado de los mares. Hé aqui el parte que 
se dice haber dado al senado Publio Léntulo, presidente 
de Judea, en tiempo de Tiberio César. 
"Aqu i tenemos (dice) un hombre de una virtud singu-
lar , que se llama Jesucristo : los judíos le creen profeta, y 
sus discípulos le adoran como á descendiente de los dioses 
inmortales. Resucita los muertos, y cura los enfermos con 
una palabra ó con tocarlos solamente. Es de cumplida es-
tatura, bien formado y de un aspecto dulce y venerable á 
un tiempo. Su cabello es de un color que no se puede de-
finir, dividido en dos partes como le llevan los nazarenos, 
cae formando graciosos bucles sobre los hombros y la espal-
da. Su frente es pura y espaciosa; sus mejillas delicadamente 
sonrosadas, su nariz y su boca igualmente perfectas guardan 
admirable simetría. La barba partida y bien poblada tendrá 
una pulgada de largo, de un color semejante al de los ca-
bellos: sus ojos son brillantes, claros y serenos. Reprende 
conmagestad; exhorta con dulzura, y todas sus acciones 
están llenas de elegancia y gravedad. Jamas se le ha visto 
reir; pero ha llorado muchas veces: es afable, modesto y 
muy sabio; en fin es un hombre que por su estremada 
hermosura y sus perfecciones morales es superior sin duda 
á todos los nacidos. " 
A pesar de tanta grandeza que se traslucía aun en lo 
esterior, era odiado de los magnates de su nación. Los Sa-
duceos que eran los mas ricos, y los Fariseos que gozaban 
de grande prestigio entre el pueblo le odiaban por la cla-
ridad con que reprendía sus costumbres licenciosas. 
La resurrección de Lázaro tres dias después de su muer-
te, fue otra cosa que les obligó á precipitar sus planes de 
venganza. Aquel suceso verificado á las inmediaciones de 
Jerusalen, con una familia ilustre, y á vista de muchos 
sugetos principales de Judea y aun cstranjeros que hablan 
acudido á consolar á sus hermanas, llenó de espanto á sus 
enemigos, pues nada podian argüir para echar por tierra 
k autenticidad de aquel hecho: viendo por otra parte frustra-
das las tentativas ^ e hablan hecho para convencerle en 
pubhco, y hacerle un objeto de mofa, se decidieron á des-
hacerse de él. Una muerte secreta no era fácil, y ademas 
elnnsteno que aquel hecho hubiera llevado consigo, hu-
hiera desacreditado mucho m-Ks ^ . •, 
, . 0 mas d sus perseguidores: enton-
ces se decidieron por un asesinato legal. 
Entre tanto la víctima se les VÍP..« A I 
vie"e á las manos: " He 
*nqui, hija de Sion, d tu rey alie viene m„ 
J vnnL ™»'}sopai a tí, mon-
idado sobre un jamcntillo;" y á esta vos todo el pueblo J ¡ 
Jerusalen sale presuroso á recibirle, introduce á Jesús ^ 
triunfo, y le ofrece las palmas de la victoria como á su l ¡ , 
berlador: los niños le preceden y entornan "hosana al }l¿j0 
de David, bendito el que viene en el nombre del Señor, fcjj 
medio de estas aclamaciones recorre triunfante aquelia, 
mismas calles que dentro de pocos dias habla de regar co: 
su sangre; y este mismo pueblo que ahora le victorea entu, 
siasmado gritará entonces crucifícale, crucifícale. 
U n falso discípulo secunda los planes malvados que Se 
fraguaban contra su maestro, y le pone en manos de sus 
enemigos: llevado de tribunal en tribunal y de un tormén-
to en otro, se ve]mofado, insultado, tratado como loco,y 
castigado como malhechor. U n juez débil trata de salvarle 
conociendo la superchería de sus delatores; pero el temor 
de perder un empleo le hace faltar á su deber. De esta ma-
nera el que habia sido acusado según las leyes de los judíos, 
fue castigado según la costumbre de los romanos, y muere 
en un suplicio el mas afrentoso que se conocía entonces, 
después de haber Revado como otro Isaac la leña sobre que 
habia de ser sacrificado. 
Pero tres dias después resucita glorioso, y vuelve á sus 
discípulos la calma perdida: aterrados sus enemigos con la 
narración de los guardas que hablan puesto para custodiar 
el Sepulcro, se ven en la precisión de comprar su discreción 
á precio de oro. "Divulgad, les dicen, que estando vosotros 
dormidos vinieron sus discípulos y robaron su cuerpo1 
¡miserable efugio! ¡atestiguar con. centinelas dormidos! 
Cuarenta dias después se le vé marchar al frente de sus 
discípulos hácia el monte de las olivas, y después de haber" 
les dirigido su últ ima despedida, se remonta á su vista há-
cia el empíreo. 
Sobre aquel mismo sitio le verán algún dia todas las 
generaciones de la tierra premiar á los humildes y humi-
llar á los soberbios. 
flJlH.ii/s.Vli,, -t t 
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El cofre del Cid. 
L A NOCHE C H A N D E D E T O L E D O . 
RA ya maestre de Santiago el amticioso Don 
Juan Pacheco, y el buen caballero Don 
Beltran de la Cueva, el servidor mas fiel 
de Enrique IV el i'mpoienie, yacia, merced á los traidores 
manejos del intrigante marqués, en no merecida oscu-
ridad. Entregado el rey, mas por fuerza que por volun-
tad , á discreción de los que seguían el bando de ta princesa 
su hermana , so color de lealtad, y no con otra intención 
que la de allegarse nuevos títulos y señoríos, vivia triste y 
descontento en el alcázar de Madrid , prisión regia, mas 
bien que lujosa estancia de un monarca de Castilla. 
Era una noche horrorosa de diciembre, y D. Enrique 
acababa de dirigir al cielo una corta plegaria, disponién-
dose al reposo, cuando sintió llamar apresuradamente á la 
puerta de su aposento. A l mismo tiempo ovó la voz del a l -
caide que decia ; 
— No entrareis, caballeros, sin el beneplácito del rev 
mi señor. 
Descorrió D. Enrique el cerrojo que por precaución 
«chaba siempre antes de acostarse, pues todo debía temerlo 
de los falsos magnates entre cuyas manos habia caido , y 
preguntó, no sin alguna zozobra : 
— ¿ Qué sucede , Perucho ? 
— Aquí están tres caballeros que desean hablar á V. A. 
— Si son tres, en vano será negar su demanda. Que 
entren. 
No bien lo hubo dicho, cuandg vio á sus pies á los tres 
condes de Benavente, de Plasencia y de Miranda. Asustado 
el rey hízose a t rás , y llevó involuntariamente la mano al 
sitio de que solia pender su daga, pues aquellos caballeros 
se hablan manifestado, desde el principió de los disturbios 
del reino, los mas acérrimos partidarios de D. Juan Pacheco 
y del arzobispo de Toledo; pero el conde de Benavente to-
mando la palabra en nombre de los tres le dijo : 
— Nada temáis, Señor , porque si hasta aqui hemos si-
do traidores, en lo adelante queremos probaros nuestra 
lealtad. Perdonadnos, si os cumple, los desafuei-os pasados, 
debidos mas bien á los pérfidos consejos de villanos caba-
lleros , que á nuestra inesperiencia en las cosas del reino, 6 
mandadnos degollar , que á todo hemos venido. 
Admirado el rey , le contestó después de hacerles le-
vantar : 
— Yo os recibo en mi gracia, y os perdono cuanto has-
ta hoy habéis hecho en mi daiio, si son sinceras vuestras 
palabras. 
— Prontos estamos á justiticarlas con nuestras acciones, 
Señor, dijo el de Plasencia. 
— Y para dar principio á nuestro arrepentimiento, ana-
dió el de Miranda, sabed , Señor, que el maestre.... 
— M i suegro, Señor, dijo en voz baja el de Benavente. 
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lc-— Ya lo se, repuso el rey sonnémlose. ¿Qné nuevo el 
sácalo ha cometido? ¿Qué mas quiere de mi? 
— Pretende apoderarse de este alcázar dentro de tres días. 
— Eso no será, esclamó D. Enrique, dando una fuerte 
palada. Perucho el alcaide es un servidor fiel 
_ Perucho se ha vendido á D. Juan Pacheco, murmu-
ró el conde de Miranda. 
— ¿Es cierto, señor de Benavente? 
— Ciertísimo, contestó este: pero no hayáis el menor re-
celo de que salga con su demanda. 
— E l medio mejor es matar al alcaide, dijo el de Pla-
sencia, á lo que el rey respondió : 
— ¡ Sin pruebas de su traición no lo consentiré! 
— Si no es mas que eso. Señor, aqui están, repuso el 
de Benavente presentando á D. Enrique un escrito. Aquí 
tenéis la carta en que Perucho promete al maestre hacerle 
dueño del alcázar. 
Becorrióla el rey, y ya no pudo dudar de la villanía de 
su alcaide. Comenzó á pasearse por la habitación con ace-
lerados pasos, en tanto que los caballeros en voz baja con-
ferenciaban acerca de las medidas que se debian tomar para 
impedir á D. Juan Pacheco el golpe atrevido que meditaba 
contra la autoridad de su soberano y señor natural. 
Volvióse á abrir la puerta, y apareció á su entrada Pe-
rucho acompañado de u u religioso. A la vista del alcaide 
todo el furor del rey se rellejó en su rostro, y á duras pe-
nas contuvo su indignación la presencia del fraile, cuya 
fisonomía inspiraba confianza y veneración. 
— ¿Qué me queréis? le preguntó con afabilidad. 
— Hablar á V. A. en secreto sobre cosas que interesan 
al reposo del reino. 
— Podéis hablar en presencia de estos buenos servidores. 
— Solo diré á V. A. que mi nombre es D. Fray Pedro 
de Silva , y que mi hermana se llama doña María de Silva; 
que mi sangre es harto ilustre, y mi adhesión á V. A. muy 
antigua y muy durable. Nada mas añadiré si V. A. no me 
escucha sin testigos. 
Dispusiéronse á salir los condes al oir estas palabras, y 
el rey dándoles la mano que besaron con respeto, les pre-
vino que no bajasen del alcázar, sino que se aposentasen en 
él , y que al dia siguiente trataría despacio con ellos lo que 
debia hacerse del traidor alcaide. 
Ellos hablan x-esuelto ya la cuestión, sin contar con la 
Voluntad del rey, cuya clemencia temian les fuese funesta 
Be tiráronse á un aposento no muy apartado del qué 
ocupaba D. Enrique, y á fin de descansar del cansancio del 
viage que hablan hecho desde Arévalo, donde quedaba el 
maestre, se recostaron en unos mullidos lechos que alli ha-
bía. Largo rato permanecieron hablando sobre la aparición 
misteriosa de fray Pedro de Silva á aquellas horas en el al-
cázar, discurriendo cada cual á su manera acerca del secreto 
quehabia dicho tenia que revelar al rey, hasta que al fm 
se quedaron dormidos. Entre tanto velaba la traición ade-
lantándose al justo castigo que el cielo la reservaba. ' 
U n rumor estraño hizo abrir los ojos al conde de Be-
navente, y poniéndose á escuchar con atención, parecióle 
sentir ruido de armas y de voces que disculian con miste-
rio. Levantóse en silencio, despertó á sus compañeros, y de-
senvainando los tres las espadas se acercaron á la puerta 
del aposento. Entonces llegó hasta sus oidos parte de un 
diálogo que se tenia en el corredor inmediato. 
- M e parece que habéis metido demasiada bulla para 
venir hasta aqui: pudieran despertar. 
— ¿ Y quien sabe si están dormidos? 
— Hace mucho tiempo que dejaron de charlar: ademas 
la fatiga del camino.... 
— Sí; todavía está con el frailo.... ,nC iJlsr,¡ra S0Snechas: 
pero vamos á lo que importa. Yo entraré primero, 
— Dcsp.u liemos. 
i.os trea cdndei 1« nuiraro» y M cnieiidicrm,. 
Abrióse la puerta, y entró Perucho armado con 
daga, el de Bcuevanlc se arrojó sobre él y le tiró una fiC 
estocada que lo derribó cu tierra; los o í ros dos cmblstie^? 
con los satélites del alcaide que eran seis, y gritando traL 
rey, alarmaron todo el alcázar. Beunióseles el 
ite, y no lardó en acudir al sitio de la refriega ^ 
Djnte de armas de la fortaleza: Irageron luces, 
tonáronse unos sobre otros mas de treinta caballeros 
cían al 
Benavente, y no lardó en acudir al sitio de la retriega ^ 
da la gente de ar as de la fortaleza: Irageron luces, ain0^ 
tonáronse unos sobre otros as de treinta caballei'os, paK 
tidarios la mayor parte de D. Juan Pacheco, pero que ^ 
ver el denuedo y enojo de los tres condes, no osaron toma,, 
parte contra ellos. Los gritos llegaron á oidos del rey, ^ 
acudió acompañado del religioso, el cual llegó á tiempo ^ 
recibir la confesión de los malvados intentos de Perucho 
que este no ocultó á íiu de morir en paz. Cuatro de sus 
compañeros perecieron también á manos de los condes; 
los otros dos se ocultaron, y el rey dió gracias al cielo| 
porque le habia librado de aquellos hombres. 
I I . 
A. las doce de la noche siguiente entraba con el mayor 
silencio cu Toledo una modesta cabalgata. Componíase de 
cinco hombres montados en sendos mulos, y cuyas fisono-
mías algo mas rebelaban que gente vulgar. A l llegar á U 
casa del obispo apeáronse con cautela, y entregando los 
mulos á un criado , que á cierta distancia les habia seguido, 
subieron á una espaciosa sala, que al parecer habríasc pre-
parado de intento para huéspedes distinguidos. 
Entre tanto en otra casa de la misma ciudad platicaLan 
tres personas acerca de las revueltas que los grandes mo-
vían contra los intereses del rey y de la tranquilidad 
general. 
Estas tres personas eran Doña María de Silva, su her-
mano D. Fray Pedro de Silva, y su esposo D. Pero Lopei 
de Ayala. 
— «No os canséis, señora, decía este últ imo, n i vos tam-
poco, querido obispo ; el rey será destronado en castigo de 
los vergonzosos tratos de la reina y dbl náciniíento de Juana 
la Bcltrarieja. 
— Ese es el pretesto, respondía el religioso: pero ¿dónde 
están las pruebas? Yo no veo mas que ambición. 
— ¡ Y q u é ! añadió Doña María ¿ será rey mas legítimo 
Don Juan Pacheco que D. Enrique? 
— Tenemos á la infanta Dona Isabel. 
— No la reconoceré mientras viva su magnánimo her-
mano. 
— Acordaos, señora, que soy amigo del maestre. 
Doña María de Silva miró á Fray Pedro, y ambos sus-
piraron. En aquel punto entró asustado en la habí lacio» 
Don Alonso, hijo mayor de aquellos nobles esposos. 
— ¿ Q u é ha sucedido? preguntó D. Pero López. 
— Una desgracia, la mayor de las desgracias; estamoS' 
perdidos sin remedio. El rey D. Enrique está en Toledo. 
— ¡En Toledo! gritó Ayala. 
Doña María cayó sin sentido en su sitial, y Fray Peth-o 
esclamó: 
— «¡Le han descubierto! ¡Dios le ampare y á nosotif5 
también! 
— ¿ Q u é decís, señor obispo ? ¿ Q u e trama es esta? 
— Doiia María é yo la hemos com-ertado : Dios gulM 
que no hayamos perdido al rey, á quien anhelaban^5 
servir. 
Dicho eslo se marchó, y D. Pero López se fué Iras el 
El mariscal Payo de Bihera que tenia á su cargo la ciu-
dad, sabedor de que el rey se hallaba en Toledo , ma»1^ 
tocar la campana mayor de la catedral en señal de alarwa-
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Acudieron los hombres de armas, juntóse un buen escua-
drón, v apercibidos á pelear, corrieron á la ¿asá del obispo 
y la cercaron. Salieron de ella ios tres condes y el valiente 
Hernando de Rivadeneyra , juntáronseles hasta cincuenta 
hombres adictos á la causa del rey, y pelearon como buenos 
alentados con la presencia y las palabras del intrepito Fray 
Pedro de Silva , que no abandonó en toda la noche el lado 
de los campeones. 
Pero fué una noche de horror y de sangre: el lúgubre 
sonido de la campana, el resplandor de los hachones, los 
gritos de la multi tud, y los licros tajos y cuchilladas que 
los dos bandos se dirigían , presentaban un triste y pavo-
roso cuadro digno de figurar, como ha figurado en las 
páginas de la historia, destinadas á transmitir á la poste-
ridad las terribles consecuencias de las discordias civiles. 
Hubo empero un hombre contrario al rey, pero pun-
donoroso y prudente, que dió fin á los estragos de aquella 
noche grande, porque grande fué el motivo que los pro-
dujo , y grandes sus resultados. 
Don Pero López de Ayala atravesó con denuedo por 
aquella nube de combatientes y de cadáveres ; subió á la 
ca ía del obispo, anunciándose de paz, y dijo al rey : 
— Señor, si V. A. no sale esta misma noche de la ciu-
dad, perecerá gran parte de la población, y vuestros fieles 
servidores. El pueblo se dispone á abrasar la ciudad. 
— Mandad que me den un caballo y que se retiren 
mis gentes, respondióle el rey. Dios no permita que por 
mi causa sufra Toledo, ni villa alguna del reino los males 
que decis. 
Besóle D. Pero López la mano; salió en seguida al bal-
cón, y haciéndose escuchar, anunció la voluntad del rey. 
La pelea cesó en el mismo punto, y el rey , los tres valien-
tes condes y Fernando de Rivadeneyra salieron de la ciu-
dad para Madrid escoltados por el de Ayala y sus hijos. 
A los tres dias sacudió Toledo el yugo del maestre Don 
Juan Pacheco , y se declaró por el rey D. Enrique , quien 
hizo su entrada cu aquella ciudad con toda pompa y con-
tentamiento de sus habitantes. Hospedóse en casa de Don 
Pero López de Ayala, cuyos importantes servicios y lealtad 
de doña María de Silva premió con munificencia , y el pue-
blo lo victoreó con entusiasmo en recompensa de la gran-
deza de alma con que supo ganarse todos los corazones la 
noche grande, 
J, M. DE AN'UUEZA. 
A I . O T O Ñ O E S 1853, 
N o conducia Febo el carro de oro 
del vago braunento por la ctmbre; 
m piélagos de lumbre, 
ofuscando, cubrían su tesoro 
A l fresco • blando arrullo 
de las auras vivíficas de otoño 
la rosa erguía el lánguido capullo, 
y el árbol agostado su retUu0-
Desbordaba soberbio el arroyuelo 
coa beneOca lluvia enriquecido, ' 
robando al fértil suelo 
el fruto deaparciáov 
al beso de los céfiros caido. 
Y bajo este dosel rico y lozano 
de temblurosos pámpanos, tendido 
un pueblo agricultor, miraba ulano 
cubierto el auebu suelo de tributos 
que natura prodiga, 
coronando el sudor y la fatiga 
con fresco encantador, y opimos frutos. 
Con algazara báquica llenando 
de vino la honda taza, 
que dócil yedra en derredor abraza, 
y al vértigo del júbilo entregando 
el ánimo sediento, 
con inspirado acento: 
¡«"Ven, otoño suavísimo'!» decía; 
Y otoño apareció; —no cual solia, 
sentado en un tonel, y conducido 
en carroza esplendente 
por abundancia, el rostro enardecido, 
suelto el manto de púrpura, cercada 
de racimos y pámpanos la frente.... 
j ay , no! Cien y cien truenos 
su llegada anunciaron ; 
ios valles retemblaron; 
los cielos, de terror y espanto llenos, 
de lóbregas tinieblas se velaron. 
¡ Y¿) lo v i , yo lo v i ! torbo y sañudo , 
tinta en sangre la mano, que blandía, 
«n vez de tirso, espantador acero; 
y la frente sombría 
de vívoras ceñida , y odio fiero. 
¡Guer ra , guerra! clamó con voz tronante; 
y retumbaron ¡guer ra ! los collados, 
al estrépito horrendo conturbados; 
guerra! gritó Pirene vacilante: 
El Ebro turbulento, 
cubriendo su cristal de nieve fria, 
guerra! en sus hondas grutas repetía. 
A l bélico alarido, 
escondiendo la fáz entre las manos, 
España dió un gemido, 
gritando con horror; \guerra entre hermanes 
¿Cuál crimen cometieron 
los espantados pueblos sin ventura 
para tanto rigor? Otcño impío , 
¿por qué llenaste el cauce de amargura, 
de llanto y de miseria, 
tú , balsámica fuente para Iberia? 
¿ Viste acaso de pomas y verdura, 
y de néctares mil tu ara desierta ? 
¿ O solo de embriaguéz en la locura 
abriste á la Discordia el ancha puerta ? 
i Ay ! y cuántas congojas 
en pói de ella han venido! 
¡cuánto luto y gemido ! 
Entonces ¡oh dolor! de mustias hojas 
los campos doloridos se vistieron; 
y agobiada» se vieron 
sobre la helada nieve 
con hinchados racimos secas vides ; 
otoño, otoño aleve 
la ina«o arrebató vendimiadora 
al sacrilego campo ae las lides. 
Y aquella pura mano, acostumbrada 
á cortar seca mies, negros racimos, 
¡ ay ! con horror la vimos 
d acero vibrar ensangrentada. 
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¡El acero feróz y esterminante, 
que derribó co" bárbara pujanza 
de una madre el orgullo y la esperanza , 
la Cándida ilusión de fino amante! 
¡Hijas del Ebro, aun siento 
vuestro agudo y fatídico lamento! 
¿Donde corréis frenéticas ? adonde, 
cual trémulas bacantes, 
con ojos centellantes, 
y revuelto el cabello destrenzado 
por el pecho agitado? 
¡ Hijo, Esposo] clamáis con grito agudo , 
las viñas solitarias, 
ricas por vuestro mal atravesando.... 
y hasta el eco esta mudo ! 
¡Hijo, Esposo] las voces esforzando; 
calláis, en escuchar absortad alma , 
y del otoño siéntese en la calma 
el bronce pavoroso retumbando. 
¡Cuánto abrumaba al labrador guerrero 
el arma fratricida! ¡Cual gemía , 
cuando inquieto veia 
Sus vides regaladas 
de fieras inhumanas ser despojos , 
ante sus mismos ojos! 
Ahuyentarlas pretende el infelice , 
olvidando el rigor de armada fila ; 
y una severa voz: atrás, le dice; 
y torna atrás con llanto en la pupila. 
¡Otoño , otoño, y cuanto me estremece 
tu nombre aborrecido, 
tan grato en otro tiempo , tan querido ! 
¿Dónde van, dónde los tranquilos años 
de venturosa unión? ¿Dónde el otoño 
que raudales de júbilo brotaba, 
y cual vino aromático la prensa , 
en torno k abundancia rebosaba? 
En este ameno y silencioso valle, 
al ronco son del rápido arroyuelo , 
que corre entre sombría y larga calle 
de árboles agoviados 
al peso de los frutos apiñados; 
de céspedes floridos en la alfombra , 
bajo apacible sombra, 
danzábamos de yedra coronados 
mil jóvenes amigos, 
sin ceñudos testigos, 
á nuestras dulces prendas enlazados. 
De mi querida á la nevada falda , 
del alto de un manzano, 
tiraba con incierta y blanda mano 
rubias y dulces pomas , 
de aljófares bañadas, y de aromas; 
y con rubor divino se encendía 
si al cándido cendal no le atinaba, 
y en el pecho le daba ; 
y á hurtadillas mirando sonreía!... 
Dulce pastora mia, 
¿en dónde estás, que no me miras ora ? 
Si te horroriza el arma asoladora , 
que fulmina mi brazo , 
vaya lejos de mí! . . . . - ¿ Quién desde ahora 
arrancarme podrá de tu regazo? 
¡Mi luz, mi bien! /Vngélica hermosura, 
todo á tu ludo sonreír parece, 
y con mágico brillo resplandece 
en torno la natura : 
en tu seno se anida la ventura; 
brota la paz purísimos albores, 
y bullen los amores! 
¿Qué fue de nuestras viñas desoladas ? 
¿ qué de las huellas dul sangriento Marte , 
en torno señaladas, 
cuando el crujiente carro revolvía 
en la tierra infeliz que estremecía? 
¡O venlura, ó placer! Desparecieron: 
Y al impulso de mano diligente, 
de benéfica industria conducida , 
en surcos mil el campo hundió la frente, 
en sangre reteñida , 
y la antigua aparece floreciente. 
No te asuste el rumor que lejos suena: 
¡es el lago bullente, que rebosa 
del hondo hirviendo espuma temblorosa! 
Esto que ora ha crujido , 
con áspero y bronco rechinido , 
es la robusta prensa , 
anegada en sudor de néctar blando , * 
que en rápidos arroyos humeantes 
cayendo, llenará la cuba inmensa, 
por la anchurosa bóveda zumbando. 
¡ Gloria al otoño , que devuelve un dia 
con mano generosa 
cuanto allá destrozó la guerra impía ¡ 
La guerra!... Yo deliro!... 
¿En dónde estás, mi vida, nú consuelo? 
En vano en derredor buscando miro 
los bienes que soñé : cubierto el suelo 
de víctimas y horror mudo responde 
á mi grata ilusión.... - F u é , fué el otoño 
de abundancia y de paz sobre la tierra, 
en deleites balsámicos fecundo; 
y llenan hoy el ámbito del mundo 
llanto, desolación, infanda guerra! 
1836. 
F. NAVARRO VILLOSLADA, 
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ESPAÑA PLXTORBS CA. 
CASAS D E L A Y U N T A M I E N T O D E S E V I L L A . 
INGUNA población de Espaiia presenta una 
serie de monumentos en arquitectura, 
que formen el estado completo de esta 
nobilísima arte, según las diversas épocas que ban iníluido 
en su progreso, ó en su decadencia. Sevilla es la sola ciu-
dad que encierra dentro de sus muros inestimables edifi-
cios , que marcan sucesivamente los pasos que ha dado la 
arquitectura en España desde los árabes basta nuestros dias. 
En valde será demostrar que existen los castillos ó atalayas, 
cuyos edificios son robustos y sólidos; asi como en sus pa-
lacios y mezquitas eran sus maestros profusos en los ador-
nos y ricos en la invención : siguieron á estos los llamados 
Segunda sene, — TOMO 111. 
mozárabes , arquitectos que alteraron algún tanto aquellas 
primitivas invenciones , como se vé en las obras mandadas 
construir por D. Pedro el Cruel. Por causas, que no son de 
este lugar el referirlas, se apoderó de toda la nación el 
género de construir llamado godo ó gótico, que duró mas 
de tres siglos; género notable por su ligereza, gallardía-
elegancia, y por la novedad de sus adornos; al cual perte-
necen casi todas nuestras catedrales de mas nombre y fama. 
Ejercía un dominio absoluto en la arquitectura la gótko-
jermana; pero á principios del siglo X V I empezaron algu-
nos sabios maestros á dar pruebas felices y de un éxito bri-
llante en la llamada greco-romana, que lleva el sello de k 
7 de lebrero de I84I. 
43 SEMA&AHIO ¡MN lOilKSCO ESBÁ^OL. 
magcslad v de la sencillez , al par que es intRlcra.la cu sus 
accesorios. Por haberla recargado con adornos supcrlluos 
en sus basamentos, columnas, capiloles y Iriso.s, lucieron 
decaer en gran manera este genero; y por babcrlo usado 
entonces los plateros para sus obras de iglesia , es conocida 
con el nombre de atffuM&tura plateresca. Entró entonces 
la rivalidad entre los grandes maestros, y se declaró una 
guerra entre partidos opuestos ; rivalidad que produjo en 
ambos géneros edificios de nota, y que hacen dignos de buen 
nombre á sus inventores. E l triunfo estaba reservado á la 
grmw -OTOana , á mediados del siglo X V I , cuando llegó á 
manos de Toledo y de Herrera que la elevaron á aquel pun-
to de perfección y de pureza á que eran capaces de colocar-
la estos envidiados genios de la arquitectura cspníola: con 
mas ó menos fortuna se sostuvo en aquel grado cminenlc, 
basta que empezaron los adornos; pero con tal desgracia, 
que no bien habia transcurrido uu siglo, tuando iodo era, 
barabúnda y completa anarquía en cuantas obras publica-
ban sus miserables autoi-cs. En el remado de Felipe V se 
empezaron á hacer algunos esfuerzos para sanidir tan gran-
des males, y se lograron eslirpar algún tanto , aunque len-
tamente, de modo que hicieron aparecer dias de luz para 
la arquitectura nacional en tiempo de Fernando V I ; desde 
cuyo reinado sigue el buen gusto ejerciendo su beuéiico in-
flujo sobre las artes y las ciencias. 
Presenta Sevilla en cada uua de estas épocas, que bre-
vemente hemos reseñado, un ediikio no'ablc: y en la l la -
mada plateresca nos ofrece, presciudicuúo de los fabricados 
en la catedral, las casas denominadas cüj-tsiSt'wiak'S ó del 
ayuntamiento, délas que nos ocupamos en seguida. 
Siendo asistente D. Juan de Silva y Eibcra , se acordó 
por los veinticuatros y dernas señures la edificación de 
unas casas consistoriales que por su magmikencia. fuesen 
correspondicnles á la línea que ocupaba el Rejiitu'eido de 
una población tan notable en la Península, iisie acuerdo ftle 
por los años de 1527 , y para llevar á cabo el proyecto, 
se compraron unas casas juntamente con la llamada Mha* 
cadería, todo en la plaza de S. Francisco , y sa puso OMM 
en la obra. La traza, dirección y costo de la edifteadon, son 
datos que se ignoran absolu lamen le, .pero que no dejará de 
haberlos en los archivos ele la corporación. Algunos a t r i -
buyen la traza al maestro Diego Si loe, que ejecutó en.Graz-
nada excelentes edificios de este género : nosotros, sin que 
pase de una conjetura, le damos por autor á Martin Galn-
za, que en 1534 hizo un modelo ceni'oraie al que pre-
sentó cuatro años antes el maestro lliaño para la capilla 
real. Hallamos ademas muy conforme esta obra,coa la de 
las casas consistoriales, pues aunque aqai se note una pro-
fusión de adornos estraordinaria , es necesario tener presen-
te el objeto á que estaba dedicado cada uno de los edificios. 
. Lo único que se puede asegurar es, que en el año de 1545 
dirigía la obra el maestro mayor de la ciudad Jiiaa Sán-
chez; que en el de 1556 ya se celebraron cabildos; pues 
antes eran las sesiones en un salón del corral de los Olmos, 
perteneciente á la catedral, hácia el sitio donde eu la ac-
tualidad está la capilla real. La obra se concluvó en 15G4, 
como dice la inscripción embutida cu una pilastra de la 
galería alta. 
1ÍEINANDO EX CASTILLA E L MOV ALTO, V Ml'Y CATOLICO , Y WY 
PODEROSO REY D. FELIPE 11, MANUAUOX HACER ESTA OKRA LOS 
K T Y ILUSTRES SE5,ORES ÜE S E V I L L A , SIE.VIXJ ASISTENTE l,K E L L A . 
E l MCY ILLSTRE SEÑOR D. FttANCISCO ClIACON , SEÑOR I)K I. A 
VILLA DE CASA-RUBIOS Y ARROYO MOLINOS Y ALC unK M LOS 
AlCAZARES, Y ClMBOMO IJE A v i t A . ACAROSE A Sfi D.AS L E EL 
SIES DE AOOSTO DE I S i ^ AWOS. 
Presenta este edificio, que es todo de piedra v demedia-
aa »l tura, una- fachada á la plaza con puerta; otra & la 
(alie de (icuova, que |a la principal también con puerla¡ 
anido á esta y haciendo un rincón corre otro lienzo ¡unta-
meutecon pnerla á ofu inas, y m i arco que dá paso al con-
vento contiguo de S. Franrisco, cuyo lado está por concluir. 
Componen cada frenlc dos cuerpos de arquitectura del gus-
to plateresco con pilastras, pero todo sembrado de meda-
llones, festones de n iños , escudos de armas, y figuras ca-
prlcbosas, que forman un conslraslc sorprendente ; tiene 
cada una de las fachadas sus ventanas altas y bajas. Ofre-
cen estas casas toda la fisonomía de la arquitectura pla-
teresca, siendo de las obras que en este género presenta la 
ciudad la mas profusamente enriquecida. El cuerpo superior 
es singularísimo, particularmente el adorno de las ventanas; 
todo aparece allí envuelto con pedestales, columnas y ca-
pí leles caprichosos y arbitrarios, los frisos embutidos de 
mascaroíies y figuras de niños. La parte que dá á la calle 
citada, se eucucutra adornada de un-pesado balcón que afea 
y oculta algunas de sus bellezas. Si en la parte de exactitud y 
proporción arquitectónica debe tacbárscies á estas fachadas, 
asi como por el agiomeramiento cxborbitantc y pródigo de 
sus adornos, lo cual enjendra confusión, y las hacen faltas 
de elegancia y gallardía; por otro lado no puede dejarse 
de alabar la singular y asombrosa ejecución de todas sus 
partes, que admira y sorprende ver aquellas delicadísimas 
labores en la piedra dura ; debe notarse el soberbio dibujo 
de las figuras. Los adornos siguen en el zaguán, en la esca-
lera, y demás oficinas del edificio; pero se encuentran mas 
descargados que en la fachada, aunque con el mismo mérito 
en la ejecución. 
La pieza interior digna de citarse, es la sala capitular 
baja, donde luce enriquecida su.bóveda con treinta y cinco 
cuadros, dentro de los cuales aparece un rey de Castilla de 
cuerpo Cillero; la inteligencia- con que están ejecutadas estas 
figuras, la exactitud de sus contornos, todo nos hace pre-
sumir que saldrian de la mano de algún cscclcnte artista: 
corre al rededor del muro unido á la bóveda un friso en el 
que se ven también cosas deméri to , en particular las figu-
ras: iiene el defecto esta sala de poca luz. Arriba hay otra 
con Iriso, pero no tan bueno, y un artosonado que baste • 
decir es-dtd. siglo X V I , tiene mas elevación que la baja. Los 
arcos que fernian las puertas son de un primor singular, 
de. esto que llaman grotescos,-m que se ven envueltos figu-
rillas y animalillos de invención feliz y oportuna. Las puer-
tas, son de-madera labradas con algunas figuras y escudos 
de armas, conservándose la parte superior, pues lo demás 
está perdido ¡ las interiores se conservan en buen estado y 
merecen observarse. Las fachadas en sus remates están por 
concluir: no sabemos á- que fin se puso en la inscripción 
acabóse cuando lauto quedaba uo la obra. 
Este edificio, que es por su arquitectura y bellezas del 
arte uno de los primeros de la ciudad , se ha dicho de él 
rccienlcmentc, cuando se decretó el derribo de S. Francis-
co, el derribarlo juntamente para hacer una soberbia y cs-
lendida plaza; voces que corrieron de boca en boca, y con 
dolor eran repelidas por los amantes de estas preciosida-
des , seguro que no tratará mas que de llevar sobre sí un 
odioso borrón el que determine mover siquiera una sola 
piedra de las casas consistoriales de Sevilla. E l célebre Ro-
drigo Cano, que escribía en una época en (píe nadie voci-
feraba de amor á las artes y de decantada ilustración, pero 
que se respetaban y protegian, se espresa de este modo al 
hablar del ayuntamiento: " Y es m el todo de este edificio, 
(¡nc lo eriviStím las naciones, que aquí de todo el mundo 
concurren." 
J. COLON Y COLON. 
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MIOMA , á quien los árabes llaman v u l -
carmenle Mnhamed, fue hijo de Abda-
lla y <te Amina, aquel idólatra, y esta 
-israclila: su nacimiento' iuc por el año de 5 71. 
Habiendo r^1"10 slis V*Ar™ C 0 T 
•poca edad se halló enteramente abandonado, y por todo 
recudo , con una herencia de cinco camellos, y una esclava 
de Etiopia. Viéndolo en tal situación su abuelo , que era 
THIO de los magistrados de fe Meca, lo tomó á su cargo: 
pero habiendo fallecido este también poco tiempo después, 
lo recogió en su casa un tio suyo llamado Abou Thalcd. 
Apenas tenia 1?) anos cuando hizo su primer viaje á la 
Srria en compañía de su t io ; pues en aquel tiempo aun los 
árabes mas ilustres se dedicaban al comercio, y recibían 
trigo y telas de occidente, en cambio de los.aromas de la 
India y de la Arabia que llevaban hasta Damasco. 
La pobreza de Mahoma, y el corto capital con que po-
día negociar, eran un obstáculo para que prosperase. En 
tal situación se hallaba cuando se encargó del comercio de 
una viuda rica de la Meca llamada Cadisia. Nuestros escri-
tores han asegurado que fue esclavo suyo, y que estaba 
ocupado en cuidar los camellos, pero lo cierto es que su 
ama se decidió al cabo á darle la mano á pesar de la dife-
rencia de edad, pues Maboma tenia 24 años, siendo asi que 
Cadigía tenia ya 40. Entonces se halló Mahoma poseedor 
de una inmensa fortuna. 
Los viages que habia hecho á la Siria hablan despejado 
su talento; pero lo que mas habla herido su imaginación 
era la adoración que tanto los -cristianos como los judíos 
tributaban á un solo Dios invisible, al contrario que sus 
paisanos que todavía conservaban llenas de ídolos las pare-
des de su Caaha : s u adralracion.se aumentó al oir los pa-
sages del antiguo y nuevo ttstamcnlo. Desde entonces de-
terminó sacar á sti pueblo del error, y presentarse á sí mis-
mo como un nuevo Moisi's, y u n nuevo Jcsu-Cris/o. 
Absorto en estos planes se retiraba largas temporadas á 
xma caverna cerca de la MRra para meditar como el decia 
las cosas celestiales, ó por mejor decir para entregarse de lle-
no á sus proyectos visionarios. Allí forjó también su Alcorán 
(colección de preceptos) e n el que parodiando el Génesis, 
fijó una nueva doctrina, mezclando las vei'dades del anti-
cuo y nuevo testamento con oíros mi l delirios suyos, y 
comentarios absurdos. Hay quien asegura que le ayudó en 
este trabajo el monge Sergio que habla sido cspulsado de 
Constantinopla por s u adhesión á los errores de Eni/'gues. 
Díccse también que no sabia leer ni escribir: otros quie-
ren suponer que fingía esta ignorancia para representar 
mejor el papel de inspirado. 
LTna vez forjado su libro determinó principiar s u m i -
sión: la primera persona á quien sedujo fue la misma Ca-
^/¿•7«, haciéndole creer que las convulsiones que padecía 
eran éxtasis en que hablaba familiarmente , y en espíritu 
con el arcángel San Gabriel. "Estaba yo un dia encerrado 
en una cun a , deciu, cuando de repente se me apareció 
< l ángel Gabriel, y después de mostrarme las instruccio-
nes qué train de los eie/os, me saludó con el titulo de 
npostol del Eterno." Cadigia ó bien porque se persuadie-
re de ello, ó porque creyese oportuno el seguir la trama, 
aparentó creer su narración. Mny en breve contó entre sus 
prosehios á A l i hijo de Aócu-Thalcb, Aíou-Bel.r, Osman 
. otros personages célebres, que tomaron el t í tulo de m u -
sulmanes, palabra árabe que significa, el que se pone en 
nmneüi ét JJios. De esta manera siguió Nlalioma por cftpa 
ció de livs anos ganando prosélitos ocultamente. 
Habiéndose decidido á dar publicidad á su doctrinn, 
convidó un día á comer á todos sus tios y parientes: d i r i -
gióles una twíiniiarum para (¡uc aliandonascii el cnllo ido-
lá'rico b.s que aun (c soguian, y no csjH'rasi'u SU rclicidad 
de unas figuras. Arrebalado entonces de un acceso de entu-
siasmo, se pusó en pie, y levantando la voz esclamó. "Hay 
alguno eilli'c vosotros qttt ijuiera ser mi visir y mi lugar-
tcnictile romo lo fue en otro tiempo Auron de Moisés. 
=Enlonces Alí que apenas tenia doce años , levantó la voz 
diciendo. •=•=• Si, apóstol del Señor, yo seré' tu visir y ta lugar-
Ir.m'eiite. — Desde aquel momento Mahoma le consideró co-
mo sucesor. 
El número de prosélitos se aumentaba continuaracnlc 
dentro de la Meca: pero no contento Mahoma con estos 
progresos, quiso es!endcrlos mas allá, y tanto mas al ver 
la obstinación de los rivales con quienes tenia que luchar 
dentro de la pobiaclon. Cuando vela llegar los peregrinos 
que venían á la Caaba aprovechaba la ocasión de propagar 
su doctrina, predicándoles ó leyendo algunos trozos del 
Coran. Habiendo exhortado á varios peregrinos de Medina, 
estos creyeron ver en Mahoma al Mesias á quien espera-
ban los judíos, que ícnian cautivos: entonces se adhirieron 
á su partido, queriendo de este modo captarse su benevo-
lencia: al regresar á Medina aquellos fanáticos, predicaron, 
la nueva doctrina, y bien pronto pudo contar Mahoma. 
con un partido numeroso en.aquel pueblo. 
Pero entre tanto hallaba una gran resistencia en la Me-
ca, y frecuentcmcute encontrándose los dos partidos religio-
narios venían á las manos: Mahoma veía cumplirse en sí mis-
mo aquello de que " ninguno es profeta en su patria." 
— " T u que nos citas á cada instante los milagros de 
Abrahan, de Moisés y de Jacob,, ¿por qué no haces milagros 
como los hacían ellos, y creeremos en tí?" •— Be este modo le 
arguján los de la Meca, y mostrándole una montaña de tierra, 
roja le decían. ¿Ves esa colina? pues haz que se convieria. 
en oro, y entonces nos daremos por vencidos. = Si Abra-
han, Moisés y Jesús hicieron milagros, respondió Mahoma, 
no por eso los hombres se hicieron mejores, por tanto el 
Eterno ha determinado no derogar en lo sucesivo las leyes 
naturales que tiene establecidas, y solo le i-esta castiírar r i -
gorosamente á los que no quieran reconocer señales de su 
poder. 
A pesar de eso no desistió de imaginar los medios para 
figurar milagros: ademas de haber hecho creer que sus con-
vulsiones epilépticas eran arrobamientos en que disfrutaba 
dolos goces celestiales, habia industriado una paloma la 
cual venia y metia su pico dentro de la oreja de Mahoma, 
que la habia enseñado á encontrar al l i su alimento, po-
niéndose unos granos de trigo en ellas. También solia en-
contrar debajo del sillo donde predicaba cántaros de leohe 
y miel, que el mismo habia escondido, los cuales (según él 
interpretaba) eran símbolos que signlncaban la suavidad-y 
dulzura de su doctrina: y con todo estos milagros tan gro-
seros hadan su efecto, y sus secuaces no dudaban en com-
pararlos á los del Génesis. 
No contento con eso ideó también Una Ascencion al 
Ecplimo cielo, la cual refirió bajo su palabra; asegurando, 
«que el ángel Gabriel se le habia aparecido, estando dur-
«miendo entre las colinas de Safa y Meiva, y que lo bino 
«despertar: que traía consigo la yegua Alboruh que es de 
«un color gris plateado, con cabeza de mujer, y cola de 
«pavo real: sus ojos son dos estrellas, y ademas tenia dos 
«alas de ágila: de cada paso andaba tanto como puede al 
«canzar la vista mas perspicaz." " Al apro'dmarme á ella, 
«decia Mahoma, pnnoipió á tirar cozes: Gabriel le dijo, 
«estáte quieta y obcilcce á Mahoma; poro la yegua respou-
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«dió: elprofcla Malioma no me montará basta lauto que 
«hayas obtenido de él, que me haga entrar en el paraíso 
«el día de la resurrección : entonces yo se lo prometí y ella 
«se dejó montar." 
Pero quien será capaz de referir las cosas que el vio en 
aquellos cielos, ángeles en figura de gallos, y otros de qui-
nientas jornadas de altura? y aquel cedro cuyas hojas son 
como orejas de elefante, y cuyas pipas contienen Tiourís 
destinadas para los placeres de los buenos musulmanes: se-
ria precio para poder referir tanta maravilla, estar dotado 
de las proporciones de aquel ángel que habia en el séptimo 
cielo, que tenia 70,000 cabezas, cada cabeza 70,000 bocas, 
y cada boca 70,000 lenguas que hablaban á la vez sin cesar 
setenta mi l lenguas diferentes para celebrar la grandeza de 
Dios. U n favor tan grande merecía ser bien apreciado, y 
los musulmanes han consagrado una festividad al aniversa-
rio de esta gran ascensión de su profeta. 
Viendo que su partido progresaba continuamente en el 
interior de Arabia, mudó de lenguage en su predicación: 
al principio habia recomendado la paciencia, pero luego 
que creyó bien afianzado su partido , aseguró á los musul-
manes que podían combatir contra los que les injuriasen, 
eon la certeza de que Dios los socorrerla. Exigióles también 
juramento de fidelidad, y que le defenderian con el mismo 
arrojo que á sus mujeres, y á sus hijos, y para entusias-
marlos aun mas, ofreció á los que muriesen por é l , que 
entrarían en seguida en el séptimo cielo. 
Cuando los magistrados de la Meca tuvieron noticia de 
esta doctrina, determinaron deshacerse de aquel fanático: 
pero no lo hicieron con tanto disimulo que no lo conociese 
Mahoma, y temeroso del rencor de sus paisanos huyó á 
Medina. 
Esta huida de Malioma dió márgen á los árabes para 
su nuevo cómputo, llamado Egira, palabra que equivale á 
fuga: sucedió esta un jueves á 15 de julio del año 622: Ma-
homa vivió aun diez años después de ella. 
Su entrada en Medina fue un verdadero triunfo ; y bien 
pronto se arrogó ambas autoridades espiritual y temporal: 
su primer cuidado fue fundar una mezquita, para congre-
gar al pueblo, y conociendo la eficacia del ejemplo, princi-
pió él mismo á trabajar con sus propias manos, diciendo: 
"el que trabaje en esta mezquita edificará para la vida 
eterna." 
Desde este punto principian las hazañas guerreras de 
Mahoma: su partido se hizo tan formidable que pudo for-
mar varios ejércitos: Abou-bekr derrotó las tropas del em-
perador Heraclio; Homar conquista el Egipto y gran parte 
de Persia: entre tanto Mahoma dirige su tropa contra los 
de la Meca , y después de una guerra sangrienta se apodera 
de su patria, y entra como un simple peregrino á visitar 
la Caoba. Después de haber echado por tierra todas las es-
tátuas no solo de los ídolos sino hasta las de Abraham é 
Ismael, de la Casa Cuadrada se vuelve á su pueblo y les 
dice: En adelante "ya no adorareis mas á vuestros padres 
«Abraham é Ismael que no fueron sino unos hombres co-
«mo vosotros." 
Entre tanto la sangre y la desolación acompañaban por 
do quiera á las tropas del Apóstol de Dios, sin que se des-
cuidase por las victorias, n i 1c abatiesen las derrotas, por-
que aquellas decia que eran obras del eterno, y estas otras 
de los pecados de su pueblo; " S i dejas perecer á tus servi-
dores (gritaba en la batalla de Berd, contra los de la Meca) 
no quedara qmen te adore sobre la tierra " y al decir esto 
golpeaba su pecho desesperadamente 
A l principio de sus guerras niosl'ró una gran deferencia 
eon los cristianos, y aun formó con ellos varios pactos; 
pero poco después mudó de conducta, y escribió en su al-
coráu estas palabras formidables que los áraLcs soliail l m . 
antes de entrar 613 batalla. "Cuando os fiicontrris con/, 
infieles cortadíés la caiezá, matad/os, esterminarhnifiy 
(ir jéis de perseguirlos liasfa que queden dispersos ó vencidos 
Sus victorias le Iiabian engreído basta tal punto, qU( 
se creyó igual á todos los potentados de la tierra: en s 
cartas dirigidas á los príncipes vecinos se intitulaba; Ma, 
met apóstol de Dios d N... salud: irritado Cosrroes rey 
Persia de esta insolencia, rasgó la carta con enojo: al sa, 
berlo Mahoma gritó: "Asi sea destrozado su reino" y se^  
guido de sus fanáticos soldados, se arrojó sobre aquella na-
cion infeliz que vino á ser el blanco de su furor. 
Temerosos los príncipes comarcanos de iguales desasto 
se vieron en la precisión de transigir con él , y bien proa 
pudo tener por suya toda la Arabia: el año IX de la Egi 
se llama entre los árabes el año de las embajadas; sus es-
critores comparan el número de ellas, al de los dátiles que 
caen de las palmeras en el otoño. 
Eu medio de su grandeza un accidente funesto turbó 
felicidad: una judía de Kaitar, deseosa devengar la muerte 
de un bermano suyo que había perecido á manos de sus sec-
tarios , le puso veneno en unas costillas de carnero que iba 
á comer: Mahoma conoció á los pocos bocados que estaba 
emponzoñado, y tuvo suficiente serenidad para decir: "este 
carnero me avisa que tiene veneno:" pero el aviso llegaba 
tarde, y el tósigo fatal secundado por sus achaques ante-
riox'es le arrastraba á la tumba. 
Decidióse á visitar por última vez la Caaba y su patria 
natal: ciento catorce mi l hombres acompañaron al profeta 
en esta peregrinación , en que por animar á sus tropas tra-
tó de esforzarse á sí mismo. 
A l regresar á Medina, sus dolores se agravaron mucho 
mas, y se vió precisado á guardar cama en casa de Aieska 
la mas querida de sus mujeres, y su confidenta: dos días 
después se hizo conducir á la mezquita para hacer oración 
y exhortar á sus sectarios. 
Solo 13 dias duró su enfermedad, y falleció el día i 
de junio de 632: su cadáver despedía un hedor intolerable, 
lo que hubiera hecbo muy mala impresión en. sus secuaces, 
á no haber sido por la astucia de Alí que les aseguró, "que 
«lo habia anunciado asi el mismo profeta, pues habia pe-
«dido á Dios que no hiciese con él ningún milagro." Fue 
enterrado en su mismo lecho mortuorio , y posteriormente 
se levantó allí una mezquita , á la que concurre gran nú-
mero de peregrinos, aunque no es cierto lo que se dicevul-
gai-mente de su suspensión en el aire por medio del imán, 
lo cual dió márgen á la fábula del zancarrón de Mahoma, 
tan vulgar en España. 
En cuanto á sus cualidades físicas hé aquí la descripción 
de su persona conforme se halla con letras arábigas en un 
medallón de metal, según relación de un viagero. 
" A nombre de Dios clemente y misericordioso:" 
"Era bien proporcionado: su tez era brillante y exha-
<daba un olor agradadle : tenia las cejas bien repartidas,) 
«sus cabellos tiraban á blancos." 
"Tenia el fondo de los ojos azul, la frente larga, I3' 
«orejas chiquitas, la nariz aguileña y los dientes ffluí 
«iguales" 
"Su rostro y su barba eran redondos, sus manos Ia'" 
«gas, sus dedos delgados y su talle robusto: no tenia 
«en el cuerpo mas que desde el oyuelo de la garganta basl¡ 
I «el ombligo: tenia en las espaldas el sello dé la profecía.01 
«el que se leían las siguientes palabras: "Ve y domlr « 
«ra serás vencedor." (Mr. Reinaud sobre monumentos^ 
bes y persas). Los árabes creen gozar grandes privilegios ^ 
vando esta inscripción consigo: ¡si la descripción 
exacta como los privilegios, no deja de bacer fe! 
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GBECtA. 
A Grecia, cuna de las ciencias y del valoi% 
la patria de Milciades, de Leónidas , de Só-
focles y de Platón era una nación Mi'Lara 
á principios del presente siglo: por mejor decir, no era na-
ción , pues que yacia aherrojada y envilecida por los into-
lerantes descendientes de Mahomet I I . 
E l pueblo griego habia visto corromper^ su lenguage 
poc o á poco , asi como veia bajo el imperio de Mahamud 
contundirse la noble casta de los antiguos helenos con la 
de los degenerados turcos. Las artes habian desaparecido de 
su conquistado suelo, porque aunque los dominadores con-
sintieron en el siglo X V I I I el establecimiento de una aca-
demia griega en Constantinopla, distaba mucho de ser esta 
la que en otro tiempo fue la célebre de Atenas; ademas 
¿qué adelantos positivos podian realizar para las bellas ar-
tes los tres mi l monges que el gobierno musulmán toleraba 
en el monte Athos, sin dispensarles protección alguna, n i 
permitir que nadie se la dispensára? Antiguamente fue 
Constantinopla tributaria de Atenas, Calcedonia estuvo bajo 
su protección, y un rey de Tracia obtuvo el honor de ser 
admitido en el número de sus pastores. Pero estos hermosos 
dias de la Grecia habian pasado, y los descendientes de los 
tá- 'aros habian hecho suyas aquellas hermosas regiones, 
que eternamente pensaban poseer. 
La Grecia despertó de su letargo en 1820 : la desespe-
ración, la memoria de sus mayores suplió en los griegos 
esclavos á la falta de recursos y de instrucción mil i tar , y 
después de diez anos de continua lucha, de sangre, y de 
proezas, rivales de las de sus inmortales antepasados, con-
siguieron su emancipación. En ese pueblo bárbaro, en ese 
pueblo envilecido por el sufrimiento de sus atroces desdi-
chas , habia virtudes: todos los griegos tenian una patria 
en sus corazones. 
¿ Qué importa para ellos contemplar en ruinas la ma-
yor parte de los monumentos que los romanos imitaron 
con envidia y admiración ? Eran las maravillas de la tierra, 
y si no existen en pie, está grabada su magnificencia en la 
memoria de los helenos; todavía les parece ver el gran se-
pulcro de Temístocles, aunque convertido en una mezquita 
destruida por ellos en la reciente lucha : todavía vuelven 
los ojos hácia el antiguo templo de Minerva que el tiempo 
redujo á un montón de escombros, y los escasos restos del 
Stadion les inspiran aun veneración y melancolía. Es un 
pueblo que en medio de sus desdichas, en medio de la i g -
norancia y barbarie á que le redujeron sus amos, los faná-
ticos sectarios de Mahoma, no ha perdido el noble senti-
miento de su dignidad, n i las austeras costumbres que L i -
curgo inspiró 4 sus padres; ha consei'vado la religión en to-
da su pureza, y ni las persecuciones mas crueles, ni los ha-
lagos mas seductores con que el Alcorán brinda á los que 
abrazan su ley, han dado al Islamismo un solo griego re-
negado. 
Las hijas de la Grecia, esas heróicas espartanas de Mi~ 
solonghi, hermosas como las tradiciones de su patria, fieras 
como los grandes hombres que la hicieron célebre y temible 
en otros dias, presentan al mundo el ejemplo de las v i r t u -
des sociales. Se las ha visto en el monte Erimanto preparar 
las viandas para los guerreros, que acaudillados por Ger-* 
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manos, arzobispo ilc P a i r á s , volvían de sus arriesgadas cs-
pediciones; CJI la Laconia fueron las primeras que intlama-
j-on el valor adormecido de sus padres y esposos, y en Jfj-
.sara besaron con respeto las manos y rodillas de sus \ \ C Y -
juauos después del incendio de la escuadra otomana. 
Sencillas y grandes, las mujeres griegas se inflaman al 
solo nombre de gloria, y practican al mismo tiempo con 
placer, con entusiasmo los mas penosos deheres domésticos. 
La esposa de Constantino Canáris, de aquel hombre, cuyas 
hazañas y temerario valor han resonado por Europa y Amé-
rica , se ocupaba en hacer cariuchos para los griegos, y 
después de su tarca diaria, cogia un cántaro de barro y se 
dirigia á la fuente: llenábalo, y volvia al pueblo, en donde 
confundida con las demás mujeres, esperaba la vuelta de 
los valientes: cuando llegaba su esposo, cubierto de polvo 
y de sudor, ella misma le servia frugales viandas prepa-
radas por sus manos, y mirando en él á un héroe de la 
Grecia, le acataba con respetuosa admiración y placer. 
El trage actual de las jóvenes griegas es tan elegante co-
mo sencillo y cómodo: la parte principal consiste en una 
larga túnica que desde el pescuezo les cae hasta los pies, 
aunque ajustada por la espalda y sujeta en la cintura con 
una laja o cmturon, cuyas puntas cuel-an al lado derecho: 
las mangas de esta túnica son ajustadas hasta los puños, 
y en vez de pañuelo ó camisiüa, cubren sus hombros con 
una especie de plaid ó mantoadllo de una tela esquisita y 
bordada; el corte de este ^ W es el mismo que el de los 
tiormanes o chaquetas turcas m.. . i i i 
, , , • , ' auníiue mas holgado y ai-
roso al cuerpo; les baja hasta los ctnW „ „ . 
, r , , ' ' "-ouos, y remata en pun-
;as ambos lados. Llevan el pelo ú ¡a griesa. moda han imitado nuestras damas, y que por lo que mismo creemos 
no necesita esplicacion: adornan su cabeza con guirnalda» 
de llores naturales, atraviesan el rodete con espigas de 
metal ó de oro, á fin de sujetarlo á la parte mas baja po-
sible de la cabeza, y de estas espigas ó largas agujas pren-
den una de las puntas de n n largo velo blanco de t u l , que 
muchas recogen á la cintura, y las mas abandonan á mer^ 
ced del viento que juega con él eu todas direcciones. 
La viñeta que acompafia á este artículo representa una 
griega casada: el trage de estas solo se diferencia'del de las 
solteras, en que la túnica no está abierta por delante; no 
es propiamente una túnica, sino un vestido, tal cual lo 
usan muchas mujeres españolas y francesas: las griegas han 
abandonado las sandalias que los romanos heredaron de sus 
antepasados, y llevan zapatos levantados hasta el empeine 
del pié , y cuyas punías son agudas y dobladas hacia arriba. 
Sus costumbres son puras, aunque la moda vá intro-
duciendo en aquel pais desde 1830 la relajación de las gran-
des sociedades europeas: la música, la poesía y el baile enar-
decen la imaginación de un pueblo de recuerdos, que toda-
vía cita con orgullo á Homero y al marido de la bella E u -
ridice, y la hospitalidad es una de las obligaciones que con 
mas placer sabe llenar. Lord Bjron y otro& hombres céle-
bres han hallado en la Grecia moderna, apenas libertada 
de los terribles sacudimieulos de una guerra asoladora , la 
tranquilidad, el contento, la cordial eslimacion, que en 
vano han inlcntado gozar en su patria. 
J. M. DE ANDUEZA, 
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P R I M l i R A P A R T E . 
H a Lay un rio allá en Castilla 
que entre pinares resbala, 
y besa los altos muros 
del monasterio de Arlanza. 
Sus aguas turbias no correa, 
que la maleza y las ramas 
de los árboles vecinos 
que la ventisca arrebata 
detienen su blanco curso, 
y él su curso esclavo para. 
¿ Por q-ue no rompe soberbio ? 
¿por qué impetuoso no brama i' 
Por qué no inunda los campos 
desde Burgos hasta Lara ? 
Porque la ley del mas fuerte 
á su pesar le avasalla, 
y acostumbrado al capriclio 
<le las cercas que le guardan, 
con humildad se desliza , 
y en vez de mandar, acata. 
Por eso busca salida 
•entre juncos y espadañas, 
empañando con el lodo 
los cristales de sus aguas; 
por eso cuando las piedras 
le dejan estrecha cama, 
apresura su carrera 
temeroso de encontrarlas; 
y al revolverse creyendo 
que allí su opresión acaba, 
nuevos estorbos le cercan , 
nuevas cadenas le amarran. 
Sopla el cierzo con violencia 
«n las encinas peladas, 
y saca tristes gemidos, 
y recio son de batallas , 
cuando del convento azota 
ias paredes solitarias. 
Y en la silenciosa noche 
parece que se levantan 
los caballeros dormidos 
«n las bóvedas sagradas, 
y que á desigual pelea 
á la infiel morisma llaman , 
que todos fueron cristianos , 
como el mármol lo declara. 
T voces entre las monjas 
de mas olor y mas fama 
de santidad se repiten , 
sobre enlutado fantasma 
que por los claustros errante 
hondos supiros exhala. 
Y agita férreas cadenas, 
y despide rojas llamas , 
y airadumeute golpea 
las puertas y las ventanas. 
Y estos pueriles rumores , 
estas conseju estrañas 
de duendes, y aparecidos, 
de sollozos y plegarias, 
han durado entre las monjas 
lo que dura la esperanza 
en el pecho acongojado 
que atromenta la desgracia; 
lo que dura un pensamiento 
de amor impreso en el alma ; 
Jo que el rio Arlanza dura, 
que entre pinares resbala. 
Camina por la ribera 
del Arlanza un escudero, 
con la salve en el gargero 
y una mano en la montera, 
No está la noche muy clara, 
n i se divisa el lugar; 
él se llama Pedro Aznar, 
y el lugar se llama Lara. 
Reza mas y mira al r i o , 
si ove ruido en la llanura , 
y el temor de una aventura 
le baña de sudor frió. 
Imagina muchas veces 
que alguno sus pasos cuenta , 
v el miedo los acrecienta 
interrumpiendo sus preces. 
Otras le parece oír 
horrible estruendo lejano, 
y se santigua el villano 
como si fuera á morir. 
Y tiembla de sus pisadas 
y del cierzo bramador, 
•creyendo ser el rumor 
de infernales carcajadas. 
Los pinos gigantes son 
para sus ávidos ojos, 
que la idea mil antojos 
le bosqueja en confusión. 
Y ora espantado una luz 
allá en sa pavor delira, 
y mas que dice, suspira; 
por la señal ele la cruz.... 
Ora en inmundo misterio 
atisba csscuadron de brujas, 
caballero en las agujas 
del negruzco monasterio. 
Ora del bosque en la sombra 
•al mismo diablo divisa, 
que con satánica risa 
entre blasfemias le nombra. 
Y su nombre repitiendo 
el diablo con ronca voz, 
huye entre llamas veloz 
para volver mas horrendo. 
Oye decir [Pedro Jznar l 
y el escudero tirita : 
¡Satanái es quien me grita! 
Osa apenas murmurar. 
Inmóvil , clavado en pié , 
ignora qué teme mas, . 
si volver la vista airas, 
ó mirar lo que no vé. 
48 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL, 
" A l fin, del humilde Alianza 
en la routraria ribera 
una armadura guerrera 
Pedro á distinguir alcanza, 
Y al bajar la vista huraña 
para huir de la visión , 
anubla su corazón 
otra visión mas estraña. 
Quiere apartarla de allí , 
y allí la torna espantado , 
y se sonrrie el cuitado 
con horrible frenesí. 
En el rio se señala 
de un hombre la tez morena. 
¿ Quién sabe si es cosa buena ? 
¿Quién sabe si es cosa mala ? 
Las espadañas se mueven, 
Pedro se siente tocar, 
• cae, y dice al espirar: 
Esos demonios ie lleven. 
De Lara corre la gente, 
de novedades sedienta, 
para ver á un triste anciano, 
á quien oprimen cadenas. 
Que el vulgo siempre es el mismo, 
y si falta su presencia , 
las novedades mas grandes 
son novedades pequeñas. 
En bullicioso tropel 
van todos hácia la puerta, 
que dio paso á tantos reyes , 
aunque mezquina y estrecha ; 
pues en ella descansando 
el asesino se encuentra , 
cuyas hazañas repiten 
las mozas y las abuelas. 
Y las abuelas andando 
á las mozas se las cuentan , 
y las mozas en la mente 
aquella historia conservan; 
y del invierno en las noches 
cuando los años les pesan , 
á sus hijos la transmiten 
hilando en la chimenea, 
Ee este modo hasta nosotros 
tal vez un suceso llega, 
que de sus páginas de oro 
la infiel historia desecha: 
y es mas auténtico un cuento 
ñarrado por una vieja , 
que esas enormes patrañas , 
que hoy admiramos impresas. 
La tradición , si no miente, 
guardada por tantas lenguas, 
asegura que el anciano 
se llamaba el Chico Estevan. 
Era pequeño, cuadrado, 
su cara larga y morena , 
negras, brillantes sus ojos , 
y sus miradas siniestras : 
el mirarle era pecado , 
acertársele imprudencia , 
valentía no temerle, 
y el hablarle desvergüenza. 
Los pillos lo conlcmplaban 
con respetuosa cautela; 
los hombres de bien con odio, 
y con piedad las mozuelas. 
Sus hechos de boca en boca 
corrían á rienda suelta , 
y en tanto que él descansaba 
se contaban sus proezas. 
Quien decid que una noche 
dejó su gente en la sierra , 
y en el convento de Arlanza 
hizo cruel penitencia; 
pero al ver que le observaban 
las monjas desde su reja, 
juró por Dios soberano 
una venganza sangrienta. 
Quien callando aseguraba 
que el Satanás de la Vega , 
aquel que en noches de luna, 
junto á la armadura negra , 
espantaba á los viageros 
y hasta del monte á las fieras , 
estaba sujeto al Chico 
por juramentos y ofertas. 
Y no faltó quien oyendo 
aventuras tan tremendas , 
asegurase que el diablo 
tenia las mismas piernas 
que el viejo , sus propias manos , 
y sus rasgadas orejas. 
Mas esto no importa al caso : 
la causa porque le llevan 
con grillos y entre soldados 
que le guardan y le cercan, 
es un delito espantoso , 
es una muerte violenta. 
Han descubierto un cadáver 
del Arlanza en la ribera, 
y á pocos pasos al Chico 
sentado sobre la yerba. 
El hombre no tiene herida; 
¿ qué importa que no la tenga ? 
se ha cometido una muerte, 
y el Chico es el autor de ella. 
Por eso á la cárcel vá, 
y entre cerrojos le dejan 
llorar sus pasadas culpas, 
ó maldecir su inocencia. 
Por eso el juez á la cárcel 
se encamina con presteza, 
á tomar declaración 
á quien el crimen no niega, 
Y por eso cuando el juez 
y el escribano se acercan, 
les abre paso la plebe 
y los corros se dispersan. 
Unos se marchan cantando, 
otros saber mas desean , 
y todos ver un ahorcado 
al dia siguiente esperan. 
MADRID: IMPRENTA DE ^ TODA DE JORDAN E HIJOS, 
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VIAGES. 
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TOURS. 
«Inde iler accelerat Turonis fcstinus in u r l j e m , 
uQuám jreininum nítida flnmpn circnníluit nnda 
«lliuc Llger iiule Cunis inedia t é n t t inlcr ulruiii<iue (i). 
A ciudad ácTotirs, capital de W Turena, 
está sil nada entre los rios Loírc y Cficr que 
la Ibrlilizan con su riego, haciéndola una 
las ciudades mas bellas y deliciosas de Francia. En todos 
tiempos ha sido celebrada la provincia de Tu cena , por su 
feracidad y lozanía, lo que obligó á los antiguos á l lani iu-
( i ) Estos versos san df Guillelmo <•! lireton en MI FiUpiáll don-
de hace una hoiíila ilescripcion de Tours. 
Segunda s á ic. — TOMO I I I . 
la por antonomasia el jardín de la Francia; pero la ciudad 
de Tours se aventaja al resto de la provincia por las mu-
chas comodidades que ofrece, no solo cu lo que hace á las 
primeras necesidades de la vida , sino también por su mu-
cho comercio favorecido por su buena posición topográfica. 
La fundación de Tours se remonta á los tiempos mas re-
motos de la antigüedad: la oscuridad que es consiguiente á 
tan vetusto origen ha favorecido á los que desearon en-
salzar sus glorias, asegurando que su primer fundador fue 
Turno el rival de Eneas, sin duda porque no hallaron otro 
antiguo, cuyo nombre se aproximase mas al de esta po-
blación. Otros dicen que fue en efecto un Turno, pero no 
el gefe de los Rutulos sino el de los Francos Gaulos. 
Lo cierto es, que esta ciudad existía ya en liempo de 
Julio Cesar, y que fue conocida en la antigüedad con los 
nombres de Ttiromim, Tiironíam j Gr.iaroílunum. Sábese, 
1 4 de febrero do 1 8 .'i I • 
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y \ó4íkc Julio Cesar (cu sus comcularios lib. I I ) , cjuc los 
• , tiuiímeiiscs fueron de los primeros que se sujclanHi á los 
;ÍWanos , los cuales invernaron allí, y que esla conquisla 
los acreditó tanto , que les vinieron cinhajadores de los Ger-
manos pidiendo la paz: pero asi qüc se marchó Julio Cesar 
y se presentó yercinsentoris se volvieron á sublevar, y con-
tribuyeron con 8,000 hombres, lo cual obligó á decir á 
Lucano. 
Instabiles Turones circunsita castra cocrccni (1). 
Pero una de las cosas que mas acreditaron á Tours en 
los siglos medios, fue la derrota que causó en sus inmedia-
ciones Carlos Martel al bárbaro Abderraman los escritores 
antiguos aseguran que perecieron alli cuatrocientos veinti-
cinco mi l sarracenos. Pasando de la historia profana á la 
eclesiástica se puede decir que Tours es una de aquellas 
ciudades que suelen llamarse sagradas por la multitud de 
recuerdos religiosos que contiene. Su catedral es metro-
politana, y tiene 11 sufragáneas que son todas ellas ciu-
dades muy principales. Su patrón ó titular es S. Gradan, 
que fue uno de los primeros apóstoles de las Gallas y obis-
po de Tours: fue sucesor suyo S. Lidorio ó Licerio; y ha 
contado otros muchos obispos santos; entre otros S. Gre-
gorio , llamado por antonomasia el luroncnse: también es 
patria del célebre cardenal El ias Bourveville, Simón de 
Maillc y otros varios. 
En los fastos eclesiásticos es también célebre por los 
muchos concilios celebrados en ella que pasan de siete. En 
el quinto de ellos presidió el papa Alejandro ÍII, y hubo 
én él 17 cardenales, 124 obispos y 400 abades: también se 
encontró allí el rey Luis V I I el jóven y otros varios pr ín -
cipes. El 6.° fue convocado á instancias de S. Luis. 
Pero lo que sobre todo ha ennoblecido masá Tours, ha 
sido el sepulcro de S. Mart in su obispo, conocido por el 
segundo apóstol de Francia, sepulcro tan milagroso cu otro 
tiempo que su fama saliendo de aquel xsais llcuó toda la 
Europa; esta fue causa de que se dirigían á Tours gran-
des tropas de peregrinos y romeros que acudían alli á v i -
sitar el sepulcro de aquel santo del mismo xnodo que cu 
España el de Santiago de Galicia: estos peregrinos al volver 
á su patria llevaban por todas partes la fama de Tours y 
de Compostela, lo cual les atrajo una gran celebridad¡ en 
aquellos tiempos de la edad media. 
Esta devoción tomó mucho incremento con motivo de 
aquella terrible epidemia conocida con el nombre de fuego 
sacro, que destruyó tantos pueblos en aquella época : en-
tonces se dijo que S. Martin era uno de los abogados para 
preservar de ella, con cuya noticia acudió A Tours un 
número exhorbitante de peregrinos. 
Los reyes mismos de Francia peregrinaban frecuente-
mente á Tours, y los cronicones antiguos no dejan de refe-
rirnos aquellos viages religiosos: al presentarse ante su se-
pulcro jamas llegaban con las manos vacías , n i se retiraban 
sin la esperanza de lograr sus piadosos designios. Clodovco 
Clotario y Cario Maguo se postraron sucesivamente ante 
aquella tumba rodeada de una multitud de alhajas de un 
peso esresivo que habia tributado la piedad de los reyes: 
y el mismo Cárlos Martel habia doblado alli su rodill ,, 
antes de marchar á los llanos de Aquitania para humillar 
la cerviz de Abderraman. 
Refiérese que habiendo ganado el rcydodoveo una gran 
acción, envió al sepakro de S. Mari in su caballo de ba-
talla y un neo presente de rapas y alhajas; pero .nadando 
después de parecer, echó decenos su corcel, y (ral/, de 
rescatarlo por un precio segurameulc exhorbilanle, pues 
dió iOO piezas de oro de moneda d, aquel licuq.o; pero al 
( £ Los iiKouslamcs luronensea a p m w j » ej C U B ^ p m t o 3,tiado. 
querer montar en su caballo éste perinaneció inmóvil: ad-
mirado de esto embió otras 100 monedas mas, pero el 
caballo seguia inmóvil, ó como dicen los autores conlcm-
poráneos, no parecía sino tftlt r si aba pegado á la tierra, 
repitió la misma dádiva hasta por cinco veces, y entonces 
ya pudo moverse y andar: pasmado Clodovco de que S. Mar-
tin le hubiese hecho pagar 500 piezas de oro por un caba-
llo, no pudo menos de csclamar " <¡ue S- Martin ayudaba 
muy bien en las batallas, pero que vendia muy caros sus 
favores." 
El mismo Clodovco celebró en Tours una gran fiesta en 
obsequio de los embajadores que le embió Anastasio empe-
rador de Constantinopla: Clodoveo se manifestó en público 
llevando la corona de oro, y la túnica ó toga romana de 
esquisito valor que le habia regalado Anastasio, y en señal 
de regocijo hizo arrojar al pueblo gran cantidad de mone-
das de plata en que estaba acuñado su busto: estas fiestas 
de Tours fueron tan suntuosas que aseguran que solo se 
pudieron por entonces comparar con ellas las que se ce-
lebraron en Reims para su bautismo. La corona fue lleva-
da después á S. Juan de Letran. 
Posteriormente los normandos saquearon á Tours , y 
quemaron la iglesia de S. Mart in; pero á poco tiempo fue 
reedificada con no menor magnificencia. Los godos y los 
ingleses se apoderaron sucesivamente de Tours en varias 
épocas, y causaron grandes destrozos: uno de los mayores 
sentimientos que tuvo Felipe Augusto, fue cuando supo 
que el rey de Inglaterra habia echado á los curas de la 
iglesia de S. Martin. 
Ademas de estos edificios habla en Tours y sus inme-
diaciones otros muchos de no menor cuantía, entre ellos 
sobresalían la célebre abadia de S. Martin que era una de 
las mas célebres: uno de los títulos de los reyes de Francia 
era el de Abas Beati Martini^ AbacL de S. 'Martin, y en 
electo por este título¡ tenia asiento entre los.canonigos, y 
recibía su distribución como uno de ellos. 
En esta, abadía se guardaba la ampolla con el milagroso 
aceite, con que fue curado S. Martin por manos de un á n -
gel, estando pai-a espirar de resultas de una úlcera maligna. 
También era muy célebre en otro tiempo la abadía de 
San Juan de Marmontier que fundó ^ Folusiano, poniendo 
en ella gran número de monjes y monjas que vivían en d i -
lercntes recintos, y hacían una vida ejemplar: pero esta 
abadía fue arruinada por los godos. 
Ademas habia en Tours cuatro conventos magníficos, 
y residía alli un capítulo general de las órdenes religiosas 
de Francia. 
Las parroquias eran once, algunas de ellas muy suntuo-
sas , entre otras la de S. Gervasio y Protasio que fue fun-
dada por un tal Ornar, noble sena'dor de la provincia y 
duodécimo arzobispo de Tours, que puso alli su entierro: 
este Ornar dicen que fue el que dirigió el primer plan de 
de la catedral de Nuestra Señora de París. 
También es muy notable el famoso reloj de la catedral, 
conocido con el nombre de reloj de S. Gradan, que en a l -
gún tiempo se miró como uno de las mayores esfuerzos del 
saber humano, y un prodigio de las artes. 
Las fortificaciones de Tours eran en lo antiguo i n -
ponentes, y á pesar de no estar concluidas, se reputaba 
por. una de las mejores plazas de Francia. En su castillo. 
estUvo encerrado el célebre conde de G ulsa, que logró al 
fin escapar de el, aunque con gran riesgo. 
Esta ciudad pertenecia antiguamente á Londres de Blois | 
y de CliauipaPia, pero postcriormenle fue erigida en ducado , 
y cedida á los condes de Turcna. 
Entre la multitud de juzgados y tribunales que la enno-
blecían y la enriquecían al mismo tiempo sobresalía el 
tribunal de cuenlas ó cámara de complos. También tuvo 
— - . 
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• el privilegio acunar inoiK- . la , y Bá a(¡ni v ino r l 
nombre de ^ / / / r w . v , d é l a misma manera (¡uc en 
\ r a -on fe llaniahan l/brus jui iucsas las que se arnnahan 
en 3aca. • i i i 
Las armas ó escudo tic que usa la cnulad de Iftmw 
son fres torres, Con tres flores de lis: a([ucllas altidian al 
.. nombre que en castellano significa torres, y estas otras al 
eran cariño que profesaron siempre los reyes de Ft ancia A 
-esta ciudad, ijut miraban como uno de los mas hdlosfloro-
nes de su corona. 
También es muy notable una gruta que bay en las i n -
-mediaciones de Tours llena de cristalizaciones: antiguamen-
te el pueblo creia ver en estos capriebos de la naturaleza 
palacios de magas, y otras mi l cosas á este tenor, lo cual 
obligaba á los escritores á dai-nos descripciones muy deta-
lladas de aquellos caranhanos, que parecen pedazos de 
-azutar candilero en el dia descubierta la causa de aquel 
fenómeno han perdido mucho de su prestigio, y el descu-
brimiento de otras muchas las ha hecho mas vulgares. 
Resta solo decir que el nombre ó apodo de Hugono-
tes con que se calificó á los calvinistas durante las guer-
ras civiles de Francia es originario de Tours, según refieren 
algunos autores. 
Era opinión vulgar en aquella ciudad que habia nn 
fantasma ó duende llamado el rey Hugon, el cual salia por 
las noches á pasear por las calles de la población, aterran-
do al vulgo con sus formas colosales. 
1 Está tradición era tan antigua y autorizada que se ha-
bia dado su nombre á una de las puertas de la ciudad, por 
donde sin duda presumían que salia el espectro cuando se 
retiraba á su morada. 
Gomo los católicos observaban (píelos calvinistas de Tours 
solian tener juntas nocturnas, y conciliábulos en sitios re-
tirados, calcularon que unos hombres que no temían encon-
trarse á S. M . el señor Hugon, debían tener cierto pacto 
ó inteligencia con él , y por eso les dieron el nombre de 
Hugonotes, que equivale á decir discípulos de Hugon. 
Viéndose estos apurados en Tours (que fue una de las 
primeras ciudades que se sublevaron), salieron de allí en 
número considerable, y se marcharon á Poitiers, después de 
haber profanado el sepulcro de S. Mart ín , y haber espar-
cido al aire sus cenizas, con lo que privaron á su patria de 
uno de sus mejores ornamentos, y que ademas les propor-
cionaba no pocos intereses con la ailuencia de peregrinos. 
ESTU23Z03 B S H I S T O B . I A K T A T U H A Z . . 
EL MUNDO I N V I S I B L E ( i ) . 
v . 
VIAGE POR LA. PU3TA DE M I DEDO. 
Descubrimiento de una isla. 
L primer punto á donde hicieron parada, 
me una isla bastante lejana , de magnífica 
apariencia, llena de lozanía y verdor, y sem-
wada de deliciosos valles. 
0) \ eame ios números anteriores. 
— .¡'De f í n e s e coni |» . . i io i i las islas nM<Tosc<'.|ii<-as' pn -m, 
lé eulmices al doctor. 
—'Cal wv. de un jarano de arena, rrs|Uiiid¡ó, 
— No tire parece eso riniy exacto , repl iqué, porqnc la 
que ' lengoá la vista, l icué el aspecto de una pradera , y 
ademas se sosSicne cu la superficie del agna, y si fuera n n 
grano de arena se hund ína al fondo. 
— Entonces será alguna planta de la familia de las a l -
gas, de la especie que se llama conferva. 
— Pero no advierto raíz alguna. 
— Y asi debe ser , porque los confervas no la tienen: se 
distinguen en la superficie de las aguas como una especie de 
espuma, verdes por lo común, pero algunas veces cncar-
nadas y amarillas como el oro. Estas plantas se componen 
de filamentos capilares , en los cuales circula la materia co-
lorante, y crecen con una rapidez increíble. Cuando se seca 
la mar en que vegetan, se reducen á polvo, y el viento las 
arrebata haciéndolas recorrer distancias enormes; cuando 
el aire vuelve á adquirir su calma , vuelven á caer en la 
mar, y en cuanto una de estas pequeñas partículas encuen-
tra n n a gota de agua tranquila, comienza de nuevo á ve-
getar, y multiplica sus ramas hasta lo infinito. 
— En efecto, la isla que veía iba engrandeciéndose, 
•—Yo no veo la que tiene V. en el dedo, replicó mi aíai-
go; porque es de las correspondientes á la especie mas pe-
queña, pero hay cierta especie que se \\a.nm fuco gigante, 
cuyas ramas, de unos sesenta metros, se multiplican y se 
enlazan con tal profusión en las tranquilas aguas de los 
mares del equador, que detienen la marcha de las embar-
caciones meses enteros, ofreciendo casi el mismo peligro qne 
los bancos de los polos. De manera, que como V. vé , lo 
infinitamente pequeño, llega á afectar á lo infinitamente 
grande por medio de relaciones de conformación y de ana-
logía admirables. Las algas son tan proporcionadas á las 
fuentecíllas en donde nacen , como en el vasto Océano por 
el que ^stíenden sus grandes ramas. 
— A l oír esto obsei-vé inmediatamente que los volvox 
que recorrían mi dedo , enlazados en la mult i tud de fila-
mentos de estas plantas, tenían que luchar contra el peli-
gro inminente de que me hablaba el doctor. Algunos i m -
prudentes atraídos sin duda por el delicioso aspecto de esta 
floresta llotantc, se habían enredado en ellas como las mos-
cas en las telas de araña. 
Gracias á su perseverancia, y á la destreza de sus ma-
niobras, salieron la mayor parte sanos y salvos de la con-
ferva , pero no obstante perecieron muchos, víctimas de su 
imprevisión, y maldiciendo tal vez el fatal instinto que 
les había arrastrado á abandonar su país. 
Advertí después á los que habian quedado, perseguirá 
su presa, rodearla , estrechar el círculo que formaban en 
torno suyo, y finalmente alimenta rse de animales apenas 
vi&ibles que se tragaban con voracidad. Esta comida :-tuvo 
para m i el atractivo de una cosa nueva y fantástica. Ob-
servé también, al través de su cuerpo tan transparenlc co-
mo el cristal, pasar los alimentos del primer ventrículo al 
segundo, y así sucesivamente hasta el cuarto con una pron-
titud inconcebible. 
Cuantos gastrónomos , reflexionaba yo , se tendrían por 
felices de convertirse en volvox, pues estos animales BS~ 
periinentan tal vez cuarenta veces la sensación del gusto v 
poseen también un cstraordinario refinamiento de goces gas-
tronómicos. Después de esta singular comida, continuaron 
en esplorar aquella mar surcada por millares de mómiruois 
cuyo encuentro evitaban con prudencia, llevando A su 
frente csploradores á que han confiado sin duda los desti-
nos de la espedicion. 
Cuauios escollos, cuantos peligros de toda clase se 
scnlan á mis infortunados viageros en esla inconmcnsiU-4^ 
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ble gola de agua. ¡Quién podría apreciar las dificultades 
sin número de su audaa empresa, á no haber visto como 
yo, que el mas ligero movimiento de la mano cambiad n i -
vel de su océano, sumerge las islas, descubre abismos pro-
fundos , donde muebos de ellos encuentran la muerte, y 
abre rápidas corrientes que les arrastran, por decirlo asi, 
de u n cabo al otro del mundo. 
Apenas se escaparon de los pérfidos tegidos de la con-
ferva, cuando desgraciadamente respiré sin tener el cui-
dado de volver la cabeza: mi respiración fue para ellos co-
mo u n terrible huracán que destruyó por su tránsito v o l -
vox, montañas , islas y continentes: las tres cuartas partes 
de la tropa perdieron allí la vida. A poco después contem-
plando á mis viageros inmóviles, ocupados en no se que 
observación idrográfica , v i caer en medio de ellos una roca 
colosal. Fácil es de congeturar á cuantos aplanaría en su 
caida, y de que terror sobrecogerla á los que se hablan sal-
vado. ¡Qué espantoso airolito caldo del cielo! Tal vez entre 
los volvox haya sabios que espliquen á los demás la teoría 
de este estraño fenómeno , las probabilidades de que fuese 
esta roca un planeta arrastrado lejos de su órbita por una 
causa oculta, y que, encontrando en su carrera al través 
del espacio la esfera de atracción de mi dedo, se precipita-
se sobre él , con una viveza proporcional al cuadrado de 
la distancia, porque no hay hecho alguno de que la ciencia 
no llegue á dar una esplicacion roas ó menos acorde con el 
sentido común. 
Como quiera que sea , pasados los primeros momentos 
de terror , se pusieron los volvox á dar vueltas en rededor 
del monolito para reconocer sus dimensiones y su natura-
leza, después de una larga conferencia, según á mí me pa-
reció, tres de los mas atrevidos, encargados sin duda de su-
bir á aquella gigante montaña, se prepararon á cumplir su 
• comisión. 
La ascensión del cotopaxi fue menos costosa á Hum-
bolt que la de esta roca á los tres físicos del mundo invisi-
ble. Faltándoles el aire, ó por mejor decir la humedad, 
conforme se iban elevando , advertí que perdían insensi-
blemente el vigor, y que se arrastraban con dificultad á 
io largo de la roca; hasta que después de mil fatigas, 
babiendo perdido dos de los volvox las esperanzas de 
conseguir su objeto, se determinaron á replegar sus 
patas y á dejarse caer rodando hasta abajo, abandonan-
do al tercero á su fatal estrella. E l desgraciado díó al-
gunos pasos, y después espiró antes de haber llegado á 
la cima, por lo que juzgando los volvox imposible la 
ascensión de la montaña , se determinaron á recorrerla á 
los pies. 
Y que era esta montaña tan enorme! Un grano de pol-
vo, según me dijo el doctor. 
Si fuese á referir las innumerables vicisitudes de este 
largo viage, habría materia para un volumen ¡pero la 
multi tud de sucesos que observé aunque de suma gravedad 
para los volvox, ofrecerían poco ínteres al lector! asi pues 
me contentaré con hacerme cargo de dos circunstancias no-
tables que me hicieron temblar por la vida de mis argo-
nautas en miniatura: hablo de dos poblaciones crueles por 
entre las cuales quisieron abrirse paso, 
La primera vma en la punta de mí dedo, hácia aque-
lla parte delicada á que han dado los anatomistas el nom-
bre de corzos Componíase de animales de forma de angui-
las, muy voraces sumamente ágiles y del tamaño de unos 
cuarenta volvox. M i primera idea fue la de aescribírselo 
al doctor muy parlicularmeniP ™ i - i . 
su nombre. a r™nte , para %]K pu(hera decirnie 
— A esos insectos, me diin <=« i„ i i , 
-Pe ] ' c lcs ¿a cl nombre de v i -
briones. Es muy raro encontrarlos en el a«ua pero cl v i -
Bagre esta plagado de ellos. 0 ' 1 V1 
— Cómo ¡ esclamc, hay algún ser que pueda vivir en ^ 
vinagre! 
— Este líquido, rae contestó el doctor, está á veces tan 
plagado de vibriones que lo hacen parecer mas oscuro. 
Antiguos economistas han llegado á pretender que insU 
uñándose estos animales en papilas nerviosas de la lengu^ 
causan esa sensación picante que llamamos sabor ácido; 
pero esta teoría es absurda , y la química moderna la ha 
reprobado. Mientras esto decía el doctor, yo apenas pres-
taba atención, porque se había trabado un combate entre 
los vibriones y los volvox. Como los primeros eran mas 
numerosos, y mas inteligentes á mi parecer, no dude con-
seguirían una victoria completa; pero cambié de opinión 
cuando vi multiplicarse los vibriones horrorosamente, sin 
que pudiese ver de que parte de mi dedo les acudían los 
socorros. 
El doctor advirtiendo mi admiración, me dijo. Mas 
acertados hubieran andado los volvox en dejar tranquilos 
á estos animales, porque los vibriones tienen en las heri-
das que reciben un medio espedito de reparar sus pérdidas, 
y aun de centuplicar sus fuerzas: hales dado la naturaleza 
la singular facultad de multiplicarse por todas las partes 
de su cuerpo, y cada vez que un volvox hiere á alguno de 
sus enemigos, debe esperar que broten de la herida una 
multitud de vibriones. 
— Asi es, esclamé yo ¡qué maravilla! de todas las heri-
das veo salir á centenares. Desventurados volvox ¡ no sabéis 
con que diabólicos animales tenéis que entendéroslas! Ape-
nas salen á la luz dehmundo, y ya se muestran animados 
de un furor bélico, y sin inquirir la causa de la pelea, se 
baten aun con mas encarnizamiento que los otros. 
Fácil es de concebir la imposibilidad de vencer á seme-
jantes enemigos. Cada una de las cabezas de la famosa hi-
dra renacía conforme era cortada; basto á Hércules cerce- ' 
narlas de un solo golpe, para vencer al horrible mons-
truo ; mas en la lucha que tenía á la vista salían de cada 
cadáver centenares de enemigos mas pequeños, es cierto, 
pero mas ágiles también. 
En tales casos, no puede considerársela fuga como una 
acción cobarde, y tal fue el prudente partido que tomaron 
los volvox, luego que vieron la gran baja de su ejéxxito. 
Paso en silencio una multi tud de accidentes tales como 
la caida de otros granos de polvo, de otras confervas, y 
una epidemia que padecieron, (porque v i perecer multitud 
de ellos, sin que ninguna causa esterior hubiera causado 
su muerte), y paso a hablar del segundo encuentro. 
V. 
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ANTIGÜEDADES ESPAÑOLAS, 
EL ARCO DE BARA. 
ANSADA la Espaíia de la pesada dominación 
de los carlagincses se arrojaba enteramente 
en brazos de los romanos, sin advertir 
que no hacia mas que quitarse unas cadenas para echarse 
otras nuevas, aun mas pesadas, por lo mismo que se los 
imponian á preteslo de libertad. 
Conociendo los romanos b importancia de su conquista, 
Iralaron de asegurarla íorlilicando un punto que les sir-
viese de apoyo y de base para sus operaciones ulteriores; 
de la misma manera que los fenicios y cartagineses babian 
tenido á Cádiz y Cartagena: y este punto, 6 poVmejor de-
cir el anillo de esta cadena, que unia ambas Hesperias, y 
á Roma con España era Tarragona, 
Bien sabida es su adhesión á los Escipiones, y el inadio 
aprecio que después mereció al emperador Augusto: reco-
nocidos los romanos á la hospitalidad que habiau recibido 
en Tarragona, la designaron como cabeza de toda la parte 
septentrional, que desde entonce» tomó el nombre de lanra* 
conense. 
Por este motivo, la comarca de Tarrajjom es fqU «1 
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sitio mas abundante de España en monumentos de los ro -
manos: por todas partes se hallan vestigios de aquellas lá-
Lricas suntuosas consagradas á la gloria ó á la utilidad de 
los hombres, resto de magnificencia y de la grandeza de 
«ina población , que fue en algún tiempo el emporio de 
España. 
Aun subsisten como objeto de curiosidad y veneración 
para viageros y anticuarios, los restos del anfiteatro y 
del templo de Baco, el palacio de Augusto, el acueducto y 
la torre consagrada con el nombre de aquella familia tan 
ilustre como generosa, condenada por una fatalidad horri-
ble á no dejar ni aun los huesos á su ingrata patria (1). 
La viñeta que vá á la cabeza "de este artícúlo representa 
otro no menos célebre, el arco de Bara de que vamos á 
tratar. 
Hállase este, situado á tres leguas de Tarragona, y 
otras tantas de Vendrell, en el camino que vá de aquella 
ciudad á Barcelona. 
A pesar del mucho deterioro en que se halla por los 
•ultrajes del tiempo y de los hombres puede asegurarse que 
es una de las obras mas dignas de consideración que nos 
quedan del tiempo de los romanos, por su hermosura, sen-
cillez y buenas proporciones. Con todo se ha cuidado tan 
poco de su conservación, que el costado que mira al Este, 
hácia la parte de la marina está casi enteramente arruina-
do , y ha desaparecido toda una columna, como igualmente 
gran palote de la imposta en todo el arco. La inscripción es-
taba tan borrada en tiempo del célebre anticuario D. A n -
tonio Agustín, que apenas se podía leer, y los capiteles de 
las columnas casi no se conocía de que érden eran. 
La fábrica es toda de piedra sillería: tiene en cada fren-
te sobre su zócalo cuatro columnas de órden corintio, dos 
á cada lado del arco; en la cornisa se leía la inscripción 
siguiente. 
E x TESTAMENTO t . L I C I N I I L . F . S5RG, SUR.AE COKSECRATUM. 
quiere decir que fue consagrado por testamento de Lucio 
Jjicinio Sura hijo de Lucio de la tribu Sergia, como lo es-
plica el P . Florez (tomo IZ de la España sagrada) reba-
tiendo con su erudición y sólido criterio otras falsas inter-
pretaciones que se le habían dado. 
Este Sura según preba el mismo fue cónsul tres veces 
en tiempo de Trajano durante los años 102 104 107. Ha-
blando de el Dion en la vida de Trajano dice: "adeo dives 
.«fuerat et gloriae cupidus ut gímnasium edificaverit popu-
.«lo Romano." Es decir que habia sido tan rico y amante 
de gloria que edificó un gimnasio para el pueblo Romano. 
Según esto podemos dar á este monumento unos diez y siete 
siglos de existencia. 
En cuanto al objeto de su erección no se ha podido sa-
ber á punto fijo. Por mucho tiempo se creyó qué habia sido 
levantado en memoria de una batalla ganada contra los 
cartagineses después de la muerte de los Escipiones: pero 
esta opinión no parece probable distando tanto de aquella 
época á la de Trajano. 
Otros conjeturan que en aquel sitio fueron muertos 
muchos españoles que habían sido hecho prisioneros en la 
batalla en que fue muerto el rey Iqdibil; pues se refiere 
que tucron asesinados á dos leguas de Tarragona: uno de 
los muertos fue el capitán Barrus (afecto á los romanos) 
( i ) La torre de los F.scqüoues. Sa1)ido es los 
rales romanos que v.n.eron a la conquista ft. Kspaña, lumm CWyo 
y Puf^ Escipton^e muñeron á ...anos d.: los .a, fineses m la ha-
talla de JUas en Muraa: después de aUo, vn.,. yw,/,, Cbmtüo Es-
cipion de qmen es aquel celebre cpiiaf.o. «inórala nutria, neo ossa 
oabebis mea » . 
á quien los calalancs llaman B a r , y que esla fue la étimo-
logia del nombre de Bara. Pero todo esto no pasa de con-
jeturas y mal fundadas. 
Supuesto que la inscripción no indica mas que la úl_ 
tima disposición del sujeto que costeó la obra; es de supo-
ner que habia sobre el arco alguna eslátua, ó bien algn^ 
otra lapida que aclarase el objeto de erigir aquel monu-
mento en un parage aislado y desierto. Pero habiendo aque-
lias sido victima del tiempo ó de la mano del hombre no es 
ya fácil en el día acertar con este motivo. 
E S T A B L E C I M I E N T O S U T I L E S -
ACADEMIA DE PRACTICA FORENSE EN VALLADOLID. 
(Remitido). 
ADA interesa tanto en una sociedad culta, 
como promover con actividad y celo las 
K — \ pequeñas fracciones de aquella, que consa-
gran su desvelo á las perfecciones de artes y ciencias. En-
comiar los adelantos que estas han adquirido en los úl-
timos años, seria descender á tratar de las ventajas que 
nos promete un sistema de gobierno representativo, cu-
ya organización recomienda á todas luces como ventajosa 
la esperiencía. Yo, penetrado de su tendencia, me propongo 
dar publicidad al establecimiento que lleva por nombre el 
epígrafe de este artículo , divulgando fielmente el objeto in-
teresante de su institución, y los buenos resultados que ha 
producido, para despertar á los profesores que se hallen en 
igual caso que los juristas de Valladolid, el deseo de imi-
tación. Con ella se pondrán á una misma altura, ó tal vez 
les aventajarán, pero sin oscurecer la gloria de haber sido 
los primeros á plantear una academia cual afortunadamen-
te la tenemos en la actualidad, dándose á conocer el pue-
blo de su residencia en nuestra península literaria con 
una ventaja muy superior á todos los de igual gerarquía. 
Con suma facilidad podré formar una ¿pplagíb impar-
cial de olla , sin remontarme á tiempos ulteriores , ni fati-
gar la imaginación en consultar las biografías de los reyes 
(pie roucurrieron á su formación. Parecerá muy pobre la 
historia de esta academia, por no ver eimqiuvldas sus pá-
ginas con pomposas autorizaciones y escesivus privilegios de 
persDJiagos, que iuler¡)uudnaii su valimieulo para adaptar-
se con esto un titulo que auiueulára el catálogo de sus ho-
nores; pei'o una causa de semejante ualuraleza dismimürKi 
el brillo con que aparece esla instituí ion naeieute, y a' 
que corresponden los liedlos. La necesidad de mejorar este 
ramo de nuestra le-lshu ion lan descuidado en las nniTer-
sidades, "cuyo ullrage me permitirán sus directores, »':! 
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obsequio á la verdad y beneficio del adclanlo , sugirió al 
cole-io de abogados la feliz idea de remediarlo, como clcc-
tivameute lo ba conscgaido con el establecimiento del que 
brevemente bablare. . 
La academia de práctica torense se llalla establecida en 
la audiencia en una de las salas de la cstinguida cbancille-
su adorno muy escedentc al ordinario en' otras cá-
tedras está en armonía con el interés que desplega el cole-
gio de' abogados, por todos los aspirantes á serlo que se 
hallen matriculados. Aquel tiene asionto preferente, y de 
su seno salen anualmente .nombrados, el presidente, vice, 
fiscal y secretario, desempeñando- cada uno su cargo con 
la exactitud y diligencia propia de la educación científica 
que han adquirido. La asistencia á esta reunión es miérco-
les y domingos á la mañana, y dos horas el tiempo de su 
permanencia: se ocupan al principio en la esplicacion de 
teórica práctica, proponiendo consultar á los alumnos, que 
se encargan de presentar su dictámen por escrito; y después 
se reparten unas papeletas que en su anverso expresan la 
duda objeto del l i t igio, y cuyo dorso manifiesta las perso-
nas que intervienen en su seguimiento, representando á 
las que en realidad actúan, encargadas de no omitir la 
mas leve formalidad en su prosecución. E l curso de treinta 
V nueve á cuarenta estuvo brillante, bajo la presidencia 
del licenciado Soyano; nada desmerece el que en el dia le 
ha suplido, y esperamos decir Otro tanto de los que le su-
cedan. No dudo que también los señores académicos sabrán 
sostener el brillo con que ha principiado , sin defraudar 
esperanzas adquiridas bajo tan halagüeños auspicios, te-
niendo presente que los padres que someten gustosos sus 
hijos al plan que les trazan, descansan pacíficamente á la 
sombra de una ciega confianza, y en medio de ella forman 
conceptos que nunca creen desmentidos. ]No necesito enca-
recer el número de inocentes que un bien práctico impide 
subir al suplicio cuyos primeros escalones hablan sido re-
cientemente hollados por la imbécil planta de un infeliz, 
víctima de mezquinas pasiones y enconados resentimientos; 
me creo relevado de esponer las infinitas veces que procu-
ra con su desvelo el bienestar de ixna familia ejemplar, su-
mergida en el olvido formado por las siniestras voces de 
una ambición desmedida: solo pretendo mostrar el eco de 
gratitud con que corresponde al celo de la academia un 
pueblo juzgado con justicia. Los vástagos cuya dirección la 
está cometida jamás harán sombra á sus individuos ; mira-
rán sus cenizas con respeto, y en ellas contemplarán el jugo 
de su existencia. E l nombre de tan dignos maestros graba-
do en las ricas hojas del porvenir, será mirado con vene-
ración, y pronunciado con entusiasmo. 
La rizada pluma del poeta, y el talento observador del 
"lósofo, tienen un punto mas donde fijar su imaginación, 
Y los dos deben transmitir á la posteridad un recuerdo 
muy digno del siglo presente. 
R . 
.KA. C H I C O EBTJEVAM, 
SJitíUMDA PAUTE. 
¿ t í atáis, decir, la verdad ? 
preguntó k Estevati el juez : 
y él dijo al punto, sí juro, 
pero mirad lo que hacéis. 
Habló el juez al escribano, 
esle preparó el papel, 
y al foragido previno, 
que debia estar en pié. 
— Y vos debéis, seo Garduña, 
escribirlo que escuchéis, 
sin añadir una coma. 
•-Descuidad, que así lo haré . 
—«Es que vuestro oficio.... 
-Es malo, 
sino se sabe ejercer. 
-Veremos. Ya estoy dispuesto, 
con que asi que atienda bien 
cada prójimo á su juego, 
sin trampas , ni mala fé : 
La justicia á preguntar, 
mi persona á responder, 
á escribir el escribano, 
y á engañarnos todos tres. 
—¿Cómo os llamáis? 
--Cldco Eslcvan. 
•-Ese no es nombre. 
— Pardiez, 
en este mundo no hay uno 
que se llame lo que él es. 
«-Pregunto el nombre de pila. 
— Este-van. 
— Pero ¿de qué? 
« De no me acuerdo. 
-N o ta r i o , 
cumplid con vuestro deber. 
— Y dijo llamarse Estcvan 
y se negó.. 
— « Voto al rey, 
que eia es trampa; yo no niego, 
escriba lo que oye y vé. 
->Y se negó... 
- ¿ Q u é apostamos 
á que hago justicia en él? 
Escriba, cpie no me acuerdo, 
ó le estampo en la pared. 
— Yprotcsló no aiovdarse 
del apellido... y 
- i Ah Luzbel! 
mas la protesta no importa , 
siga adelante la ley. 
«¿Tenéis noticia evidente, 
cierta, clara, de que ayer 
os hallaron junto á un hombre 
muerto, difunto... 
— « Lo sé. 
—Escribid. 
—Y dijo el reo 
nue anoche entre nueve y diez , 
le prendieron y le hnllam/i 
á corta distancia, pues, 
cerca, a l lado de un cadáver , 
muerto, estinto a l parecer. 
— «Conocéis al muerto? 
- " c Y al asesino? 
- S í . 
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- Tal vez, 
- - Y dijo que le parece.... 
-Seo Garduña ¿ya volvéis 
á las andadas ? 
- « Y dijo, 
llamarse el difunlo..,. 
--¿Qué? 
Ignoro como se llama. 
—De un modo que d su entender 
no sabe. 
Ya: cuentas claras. 
~ «¿ Le matasteis ? Respondecf, 
— ¡Yo! No, por cierto. 
-•Decid', 
¿quién el asesino fué? 
— «El miedo, 
— « Y dijo que otro hombre 
llamado Miedo.... ¿sabéis 
el apellido? 
— Notario. 
el miedo no es hombre. 
—Erré: 
perdonad, el miedo es miedo. 
— Y dijo, le vio caer 
pálido, yerto, sin vida, 
del miedo a l fuerte vaivén, 
— «¿Sabéis por qué tuvo miedo? 
--«Habrá visto á Lucifer, 
--«¿Le visteis vos ? 
s - Su armadura^ 
está allí.... 
— Dijo también 
que tuvo miedo del diablo 
el dicho difunto , y que 
viste el citado maligno 
lucidá casco y arnés. 
— ¡Pesia á mí , Seor escribanoj 
y cuál trastrueca á placer 
las palabras! 
,. —Concluyamos 
¿qué edad? • 
¿ Yo ? Cincuenta y seis. 
— Y así lo firmó conmigo 
de que doy entera fe. 
Firmad. 
-Cuando sepa. 
— Bueno: 
Una cruz por no saber. 
creyó que el diablo seria 
el mismo que le tocó. 
Contra Estevan proveida. 
fué de muerte la sentencia i 
que la justicia torcida 
hace pagar con la vida 
deslices de la inocencia. 
Si el chico Estevan huyera 
cuando cayó- Pedro Jz t iar , 
mayor su ventura fuera, 
que en el trance no se viera 
de morir por un azar. 
El ningún testigo tiene, 
sus protestas se recusan, 
y es tuerza se le condene, 
porque una ley 10 previene, 
porque apariencias le acusan. 
¡Infeliz ! no lo sabii 
cuando á Pedro 4mi* llamó 
cuando Pedro en su asonia ' 
Mas ¿ dónde la herida está ? 
¿ dónde la sangre vertida ? 
Eso el chico lo sabrá, 
que para el cielo tendrá 
su disculpa prevenida. 
Que no hay disculpa en la tierra 
contra terminante ley, 
ley que del mundo destierra 
al que sin saberlo yerra, 
con tal que no sea un rey. 
Acaso estará inocente, 
será virtuoso tal vez , 
y trastornada su mente , 
se juzgará delincuente.... 
Esto no lo sabe el juez. 
Solo sabe que está preso , 
y que oye á todos decir , 
que cometió aquel esceso: 
el juez no sabe mas que eso , 
y que el chico ha de morir. 
El rumor de la sentencia 
se divulga en la ciudad; 
las mujeres y los hombres 
en tropel vienen y van. 
Unos á la cárcel corren 
ansiosos de preguntar, 
otros de la cárcel vuelven, 
y cuentan á los demás 
que á las once saldrá el reo 
maniatado y con sayal. 
Los curiosos en la plaza 
buscan sitio en qué gozar , 
miran al reló y se dicen : 
Pues Señor , no ta rdará . 
Las madres á sus hijuelos 
conducen con tierno afán , 
gritándoles : á los malos 
eso acontece y aun mas. 
Y entre tanto algunos pillos, 
en el público solaz , 
roban capas y pañuelos , 
que otro dia venderán. 
Todos preguntan si el Chico 
ánimo y valor tendrá 
para sufrir del suplicio 
el aparato fatal. 
Y ya su muerte lamentan , 
le compadecen quizás , 
empero si le perdonan 
algún alboroto habrá. 
Que el pueblo allí se reúne 
para verlo ajusticiar 
como asiste á las funciones 
de su cuerpo concejal: 
y al pueblo no se le engaña, 
que aunque tiene humanidad , 
una sentencia es sentencia, 
y por verla ejecutar 
las mujeres y los hombres 
en tropel vienen y van. 
MADRID: IMPRENTA DE LA YH/DA DE JOUDAN E HIJOS, 
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isTONio Van-Dyck, el tlisi ípulo mas so-
l>rcsalieiilc del célebíré pintor llamciuo 
Pedro Pablo Rubens, Qoredó por los aíios 
de 1599. Desde luego se dislinguió entre los demás ¡óvepfeá de 
su tiempo por la aliciou 4 las arles y aprovecliamicnto 
en el estudio, mereciendo de su maestro elogios nada co-
munes. 
Una tarde que Rubens habia salido do su taller á rspla-
yarse según su costumbre, Vau-Dyclt y sus caraáradaa en-
Segunda sene. — TOMO 111. 
l iaron con cautela en su gabinete para observar un descen-
dimiento (pie estaba pintando, y habiéndose acercado al 
cuadro demasiado y tropezado uno de olios, cayó sobre él 
j borrtS el brazo de la Magdalena y la barba y la mejilla 
ile la Virgen á que Rubens acáb*bt do dar el último toque. 
Temerosos de las látalos consecuencias que esta impruden-
cia ocasionaría| permanecian absortos sin sabor que resol-
ver, cuando uno de ellos mas arrojado que los domas es-
clamó. "Es necesario (pie sin perder llompo arroslromos el 
•21 de Muevo do 1841. 
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lodo por el todo." Tenemos tres horas de tiempo'! lome la 
paleta el mas hAhil de nosotros, V procure icparar lo j^ue 
se ha l)orrado. Por mi voto elegiría á Ván^Dyclt. Todos 
aplaudieron esta elección escCpto ^^an-])yclí; pero ostiga-
«lo por las súplicas de sus companeros, y temiendo el eno-
jo de Rubcns, se puso á ejecutar la ohra, lo que verificó 
con tal maestría que al examinar A la mañana siguiente 
jRubens lo que habia pintado el dia anlerior dijo en pre-
sencia de sus discípulos que le miraban temblando de mie-
do. Paréceme ese brazo y esa cabeza lo mejor que ayer eje-
cuté. Este cuadro, que es uno de los mas bellos de Faibens, 
y que representa el Descendimiento de la Cruz, se ve en la 
actualidad en la iglesia de nuestra Señora de Ambercs. 
Deseoso Van-Dyck de conocer al famoso Ilals, hizo 
únicamente con este intento un viage á Hariem. Vanas íuc-
yon sus diligencias para verle, porque Ilals apenas habita-
i a su casa. Viendo Van-Dyck fallidos sus deseos tomó el 
partido de encargar que le digeran que le esperaba una 
persona para retratarse. En cuanto se vió en presencia de 
Hals le dijo Van-Dyck que era un estranjero que quería 
retratarse; pero que para esta operación solo tenia dos ho-
s-as de tiempo. Ilals tomó el primer lienzo que halló á la 
mano, y después de haber pintado un rato, suplicó íi Van-
Dyck que se levantase para ver lo que había hecho. El mo-
delo quedó muy contento de la copia, y travando conver-
saciones indiferentes, dijo que le parecía bastante fácil la 
pintura, y que si le permitía, se ensayaría en ver lo que 
podia ejecutar con respeto á este arte; y tomando un lienzo 
rogó á Hals que ocupase el lugar que él había dejado. Hals 
fjuiso complacer al estranjero; pero cual fue su sorpresa 
cuando le suplicó Van-Dyck que se levantara, y vió el cua^ 
dro que habia trazado. V. es Van-Dyck, esclamó abrazán-
dole con el mayor afecto; y desde entonces los dos artistas 
estuvieron unidos con los lazos de la mas viva y sincera 
amistad. 
Atraído por los beneficios de Carlos I de Inglaterra, que 
le hizo caballero de la órden del Baño, y le gratificó con 
«na pensión considerable, se reriró Van-Dyck á Londres. 
La siguiente anécdota ha sido causa de que se le considere 
demasiado inclinado á las mujeres. Un dia que retrataba 
á aquel monarca, á la sazón que el rey se entretenía con 
el duque de Nortfolck, lamentándose del mal estado de 
sus rentas, conociendo Carlos que atendía á su conver-
sación al mismo tiempo que á su obra, le dijo sonriéuolose. 
Y vos, caballero, sabéis lo que es necesitar de cinco á seis 
m i l guineas? Si señor respondió el pintor, un artista que 
tiene mesa puesta para sus amigos, y bolsillo abierto á sus 
damas, esperiraenta con mucha frecuencia la necesidad de 
dinero. 
Otro dia que retrataba á la esposa de aquel monarca co-
mo se detuviese mas de lo regular y necesario en mirarle 
las manos que las tenia muy bellas, y lo advirtiese la reina, 
le preguntó porque ponía mas cuidado al retratar sus ma-
saos que su cabeza, á lo que respondió Van-Dyck, "porque 
espero señora que esas hermosas manos me den una re-
compensa digna de quien las tiene." 
Este célebre pintor murió el año de 10 (1 , habiendo 
sido arrebatado á las artes en'lo mejor de su edad. 
E L C A S i X A V A I . EN M I L A N . 
l 
\ J F ^ ir''lN 08 'a 1'm'ta ^11^3*! ^ norte dg 
) y Italia, donde ha conservado el carnaval 
algunos recuerdos de sus tradiciones, CQ 
otro tiempo tan brillantes, sobre todo en Venecia. En la 
actualidad el carnaval de Venecia no es mas que una fraSe 
escrita , como epitafio de un uso muerto. Apenas ofrece el 
gran canal, en el martes de carnestolendas, algunas góndo 
las, ocupadas por gente del pueblo , fastidiada de encou-
trarse sola sin poder divertirse; pero en Milán ofrece por 
espacio de dos días un espectáculo sumamente animado , sin 
hacernos , cargo de los magníficos bailes de máscara que se 
efoctuan-emel gran teatro de la Scala: Vénse las calles y 
paseos públicos invadidos de poblaciones entei-as, compues-
tas de todos los habitantes de los pueblos y arrabales ve-
cinos , atraídos á Milán estos días, por costumbre recibida 
en las familias, en tiempos en que dicho viage tenia un 
objeto real de curiosidad y de placer, costumbre conserva-
da por tradición , y que no ofrece á todos estos lugareños 
otro atractivo mas que el de verse unos á otros, y el asis-
t i r á las representaciones de la Scala, á los espléndidos bai-
les de máscara de este teatro, y á los otros ciento que se 
verifican en otros salones secundarios , y en los estableci-
mientos públicos. Estos forasteros se reconocen á primera 
vista por lo estremado de sus adornos. Las mujeres cuyo 
trage ofrece las mezclas mas estravagantes de colorines vi-
vos, van cubiertas de joyas, de suerte que parecen tiendas 
de orfebrería ambulantes. Estas emigraciones de todos los 
países vecinos adornan la ciudad. Sabido es las riquezas que 
contiene el milanesado, riquezas que en esta ocasión se 
apresuran todas las familias á mostrar al público. En estos 
días en que se vé Milán invadido por las poblaciones ve-
cinas se vende cada palco de la Scala á ochocientos ó mil 
reales. 
Pero hay una costumbre singular en Milán en tiempo 
de carnaval, que basta por sí sola para atraer á los extranje-
ros , que quedan pasmados al ver tantas locuras y bella-
querías: hablamos de los corhindoli, manía , rabia, furor 
que cubre toda la ciudad p0r espacio de dos días de nieve 
y de granizo artificial. JNos csplicareinos. E l jueves y el sá-
bado que siguen al término señalado por nosotros á las 
lieslas de carnaval; con el nombre de miércoles de ceniza) 
se forma un corso por la ciudad cüya circunferencia com-
prende las calles mas transitadas. Se vé ocupada esta car-
rera por filas de coches y espesas hileras de gente. Todas 
las ventanas de las casas se ven abiertas, y todos los balco-
nes ocupados por hermosas damas y curiosos espectador^ 
que toman parte también en la función. 
Figúrese el lector que se encuentra en la esquina de 
una de las calles que forman la carrera ; la at mosfera se 1c 
presenta cargada de un vapor blanco desde la linea de li>s 
últimos balcones hasta el suelo ; un verdadero granizo, 5111 
servirnos de hipérbole alguna , cruza el aire contenida n1' 
tre los aleros de las casas do ambos lados. Desde cada bal' 
con y ventana , sonoras, elegantes , criadas , lodo el niiin' 
do lanza á su vecino, al amigo que transita por la eallcj 
al desconocido puñados enormes de goriandolí que cae» a 
suelo, á guisa de espesa nieve. listos coriandoli son UI10"' 
granitos de yeso, fabricados al intento , que se venden p01 
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sncos en las í i c u b s , y de los que se hace en cada rasa alnm-
daute provisión para estos .los .lias. Algunos los lanzan ron 
la mano , pero la mayor parte los arroja,! con estoppe* de 
madera es decir , con grandes cucharas, cuyo mango de 
baHeaa tiene propiedades clásticas para arrojar los proyec-
tiles con mas fuerza. Las personas que están en las casas los 
arrojan á sus vecinos y á los pasageros, y vicc-versa, de 
suerte que es un fuego cruzado y continuo, y sm cometer 
ninguna metáfora , podemos decir que oscurecen á la at-
mósfera. En estos dias todo el mundo rciumcia al lujo en 
el vestir, á menos que se halle seguro de no poder ser ama-
gado por los pérfidos coriandoli. 
Las señoras salen á los balcones con algún mantón ó 
chai que las protege contra los ultrages de aquel polvo des-
cortés que por todas partes se filtra. Los jóvenes que recor-
ren las calles van vestidos con cierta elegancia muy adecua-
da á las circunstancias , pues regularmente llevan makin-
tósu, ó paletot blanco , sombrero blanco, y guantes blan-
cos también. Los pasageros son también objeto de todas 
las travesuras de las personas que hay en las casas y en los 
coches, llenos de máscaras, y que arrojan por su tránsito 
á todos cuantos los rodean, y á los pisos inferiores de las 
casas lo que pueden coger sus cucharas elásticas de los enor-
mes sacos de coriandoli que abruman la cubierta del coche. 
Sin duda preguntará el lector lo que significa este uso. A 
esto responderemos únicamente lo mismo que á t a l pregun-
ta contestan en Milán. "JNo lo sabemos. Asi es costumbre." 
Lucida costumbre por cierto , abrumar con montanas ele 
yeso á los amigos, porque cuanto mas amigo es el que pasa, 
tanto mas coriandoli se le arroja, viéndose á veces singu-
lares testimonios de alecto. Revelaríase en estos dias muchas 
secretas inclinaciones con una nube de coriandoli lanzados 
por una linda mano sobre una cabeza favorita. Un puñado 
de estos proyectiles lanzados con gracia al rostro de un 
transeúnte significa; "Ya le he visto á V . ; detiénese el pa-
sagero al golpe que sobre él descarga, y otro puñado mas 
copioso de coriandoli le dice: su presencia de V. me causa 
agrado, en fin , el sacudimiento de un canastillo vaciado en 
las espaldas del galán es una manifestación bastante signi-
ficativa, que solo puede aventajai^ se sacudiéndole un saco 
entero. De manera que si la correlación del yeso son los 
secretos sentimientos del corazón, es tan exacta como pa-
rece indicarlo esta costumbre , debe estar el amor propio 
de los caballeros en razón inversa de su aseo en el vestir. 
Pero lo que mas diversión causa, es ver á los dignos luga-
reños de que hemos hablado que sin poder vencer el deseo 
de correr las calles en donde se celebra semejante fiesta, se 
ven horriblemente acribillados de coriandoli. Es un gusto 
entonces ver caer los lindos sombreros de seda encarnada, 
verde azul con plumas, con llores y lazos. Cada puñado de 
wuiudoli lanzado con maestría hace que el ala del sombre-
ro sirva de careta al rostro de la dama que lo lleva, la cual 
al bajar la cabeza siente caerle otro puñado de coriandoli 
en el cuello, filtrándose Dios sabe donde. Tal multitud de 
forasteros con paraguas y bastones en la mano, unos pro-
curando evitar el golpe de la nube de granizo , otros sal-
landé y bailando al mismo tiempo, aquel ruido de carca-
jadas y de imprecaciones, y aquella densa atmósfera de 
Polvo blanco íormada por el continuo fuego de los corlan-
ooli ofrecen un conjunto muy cómico y el mas estraño es-
pectáculo. Algunos se incomodan, pero la mayor parte lo 
'ornan á risa, se sacuden, acepillan y lavan, aunque sin 
poderse quitar por esto, las manchas de aquella nieve i n -
maculada. 
Referiremos un episodio que no nos parece destituido 
e toda gracia, si bien escede ya los límites de una chanza 
igora. Pasaba un cahallero por debajo de un balcón prin-
* 'pal donde habia una señora , cuando esta le lanzó un 
puñado de coriandoli, quizá para lia.crie levantar la ca-
Ix'za. VA raba lien» siguió su camino, asegurándose caulc-
losamcntc del lugar de donde habia dcscárgado aquella nu-
be, y á pocos instantes volvió arrimado á la acera para no 
ser visto , y seguido de un criado con un gran saco de co-
riandoll. Entró en la casa donde vivia la señora que le ha-
bia arrojado los coriandoli, se introdujo en el cuarto segun-
do, y asomándose á una ventana derecha al zenit de la 
autora de semejante agresión, arrojó todo cuanto contenia 
su saco sobre la cabeza de la dama, haciéndola besar la ba-
randilla del balcón. ¿Era esto una declaración? Por com-
pletísima la debió tornar la paciente. Semejantes galante-
rías se reciben por espacio de dos dias. Para dar una idea 
de la voga que goza esta cstraña costumbre , solo diremos 
los gastos que ocasionan la provisión de los coriandoliíi\o& 
que quieren usar de ellos proflisamente. Cada saco cuesta 
cerca de ocho reales de nuestra moneda , y apenas hay ha-
bitación en que no se tomen por valor de dos mi l reales. 
Asi es, que varios miserables barren las calles con el objeto 
de poder recoger estos proyectiles y de revenderlos, si bien 
se conocen estos coriandoli en el color gris que han toma-
do en los diversos choques que han recibido en su pere-
grinación descensional, de suerte que solo los compran 
las personas de mal tono. 
Tan estráñas costumbres tienen un origen inesplicable, 
No obstante debemos presumir que el punto primero de 
partida debe haber sido un aviso galante de bombones y 
gragea que se arrojarían los amigos al pasar; que pensando 
después en la economía se reemplazarían poco á poco los 
bombones cuyo precio elevado limitaba su prodigalidad con 
bombones de yeso, llegándose al fin á abusarse de ellos como 
sucede con todas las cosas. No obstante, lo que llevamos re-
ferido no es sombra de lo que se practicaba hace unos 
diez años , época en la cual era tal el furor de los corian-
doli que se arrojaban en solo dos días por valor de miles 
de pesos. 
Termínase el periodo de carnaval por una especie de 
pasco donde parecen todos los coches de la ciudad. El corso 
de los carruages que describe un inmenso círculo en torno 
de la ciudad y por su centro, ofrece el bello espectáculo 
de la aristocracia en coche y del pueblo á pie, que concurre 
á admirar y envidiar su lujo. 
Por la noche hay diez bailes, asi como la víspera y co-
mo la antevíspera, en los salones y en los teatros de M i -
lán. El baile mas aristocrático es el del Casino nobüe que 
se vé honrado en este día por la presencia de toda la fami-
lia del vi- rey, y de una reunión de la mayor distincionv 
atabílidad y elegancia. 
N l i 
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HISTORIA NATURAL* 
..... i K i l ; * 
NTES de pasar á hacer la descripción é Ín-
dole de este terrible animal, será opor-
tuno distinguir los animales á que se ha 
«dado comunmente el nombre genérico de tigre. 
Casi todos los viajeros lian confuTulido los leopardos, las 
onzas y las panteras con los tigres, animales muy comunes 
en el Africa y en todas las partes meridionales del Asia, al 
contrario que el tigre, que es muy poco conocido, especial-
mente de los antiguos. Aristóteles no lo menciona en su 
liistoria natural. Plinio dice que Augusto fue el primero 
qae presentó un tigre á los romanos en la dedicación del 
teatro de Marcelo, cuando consta que Scauro, siendo Kdli 
habia enviado 150 panteras, Pompeyo 410 y Augusto 420 
para los espectáculos de Roma. Plinio no obstante no da 
ninguna descripción del tigre, Oppiano y Loinio han sido 
los primeros que dijeron tener el tigre manchada la piel 
con listas largas, que es uno de los carácteres que distin-
guen al verdadero tigre; de suerte que según los antiguos 
el tigre es un animal feroz, de una velocidad terrible, cu-
yo cuerpo esta manchado de listas largas, y cuyo tamaño 
escede al del león. E l uso común de llamar pieles atigradas 
á las manchadas con pintas diversas, ha sido causa de que 
los viajeros han llamado tigres á todos los animales de pre-
sa cuya piel es atigrada, es decir, pintada con manchas se-
paradas, aunque no fuesen de la especie del verdadero t i -
gre. Hecha esta aclaración pasemos á hacer la descripción 
de este animal. 
E l tigre ocupa el segundo lugar entre los animales car-
nívoros, si bien nadie le iguala en malignidad y ferocidad. 
Lejos de mostrar la nobleza, clemencia y magnanimidad del 
león, y la imlirercncia de los demás animales de su especie, 
cuando no les acosa el hambre, y no esperimentan provo-
cación alguna, el tigre se muestra siempre vilmente feroz 
y sediento de sangre aun cuando se halle saciado de carne, 
y descanse sobre un cúmulo de víctimas; su furor no co-
noce treguas ni limites, asóla el país en que habita; no 1c 
infunden temor las armas del hombre; degüella y destroza 
rehauos enteros de animales domésticos y salvages, y con 
la luisma lucia despedaza la primera que la centésima vícti-
ma: cual si anhí'lára encontrar resistencia vigorosa para 
j desfogar su cólera, acometed los elefantes, a los rinocc-
rofttes y algunas veces ú los leones. 
La forma do su cuerpo revela ya la ferocidad de su 
insliuto. A la iiiauera que el aire noble del león, la MpOf 
J l;ir...i melena (jue cul.rc su cuello somlireaudo su rostro, 
su mirar osado y su paso grave amincia su arrogante y 
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^agestuosa inlrcpickz, el ligre manilicsla cu la longilud 
de su cuerpo y corlcdad de sus palas, que le obligan á an-
dar casi arrastrando por la tierra, en la cabeza desnuda, en 
los feroces ojos y en su lengua de color de sangre, siempre 
fuera de las fauces los carácteres de su villanía y perversi-
dad insaciable: porque animado de un furor ciego que es-
tendiéndose por todo su cuerpo abrasa y corroe sus entra-
ñas, devora ciego á sus propios bijos, y despedazad su pro-
pia'madre cuando sale á su defensa. 
Algunos historiadores le comparan en la magnitud á 
un caballo, otros á un búfalo, y otros han dicho que era 
mayor que un león. Mr . de Laude Mayon asegura haber 
visto en las Indias Orientales un tigre de 16 pies de largo, 
comprendida sin duda la cola. 
Por fortuna la especie del tigre es bastante rara y me-
nos estendida que la del león: no obstante la tigre pare 
como la leona cuatro ó cinco cachorros; es furiosa tam-
bién como el tigre; pero su rabia llega íi lo sumo cuan-
do le roban sus hijos; entonces arrostra todos los peligros, 
y persigue á los robadores, los cuales viéndose acosados 
sueltan á uno de sus hijos; la tigre se detiene, le coge, le 
lleva á ponerle en salvo, y vuelve á seguirlos hasta la po-
blación ó los navios, y cuando ha perdido toda esperanza 
de conseguir su objeto , espresa su cruel dolor con los mas 
terribles ahullidos. 
La especie del t igre está reducida á los climas mas ar-
dientes de la India Oriental. Se encuentra en Malavar, en 
Siam, en Bengala, en las mismas regiones en que esta el 
elefante á quien suele acompañar para comer su estiércol 
que le sirve de refresco. 
Los lugares donde suele devorar mas presas son por lo 
regular las riberas de los x-ios y lagos donde tiene pronto 
remedio al ardor que en el escita la sangre que bebe de 
las víctimas, y que consume stis entrañas. Allí multiplica 
su carnicería, pues por lo regular abandona los animales 
que ha muerto para degollar otros, eh cuya sangre se em-
briaga , despedazándolos y abriéndolos en canal para intro-
ducir en su cuerpo la cabeza y abrevarse en la fuente de 
sangre que le ofrece la concavidad de los cuerpos, agotán-
dola casi sieippre, sin que por esto se sacie su ardiente sed. 
Cuando mata á algún animal corpulento no lo abre en 
aquel mismo sitio, sino que para cebarse en ellos mas á 
su placer, se los lleva á lo» bosques, arrastrándolos con 
suma lijereza. 
Mueve el tigre k piel de su faz, cruje los dientes, y 
brama y ruje á la manera del león aunque de un modo 
mas bronco. Su piel es bastante estimada en la China, don-
de los mandarines militares cubren con ella las sillas en 
que salen al pt'iblico, y también las emplean para las al-
mohadas de que usan en invierno. Su sudor es venenoso, 
y aun el pelo de su bigote, según algunos autores, es una 
ponzoña mortífera para hombres y animales; pero creemos 
que esta sea una falsa opinión, porque si bien el pelo de 
su bigote tomado en pildoras mata , es porque siendo duro 
y de mucha consistencia, semejantes pildoras hacen el mis-
nio efecto en el estómago que harían pildoras de afiladas 
agujas; asi es que los indios comen su carne sin esperimeu-
*ar daño alguno. 
^Pero creemos ocuparnos demasiado de un animal tan 
dañino, asi que concluiremos este artículo conciliando dos 
op-.mones acerca de la ligereza del tigre. Dice el célebre his-
toriador antiguo Plinio , (]uc ia velocidad de este animal 
es terrible, como parece indicarlo su nombre de tigr« vo-
cablo armenio que significa saeta, opinión que refuta B o n -
» , fundándose en que casi nunca acomete á los a.úu.aks 
I 'c corren, sino esperándolos en emboscadas, pero á n 
£ 0 entender la velocidad de que halda Plinio debe en 
rsc uo de la velocidad de los pasos en 
ues-
lebe en leu-
una carrera se-
guida , pues esto le es imposible por la cortedad de am 
piernas , sino de la ajilidad de los saltos prodigiosos que 
dá , á veces de muchas locsas, y que tan terrible le hace, 
por la dificultad de evitar su embate. 
•i-!jeQ98'S>gia-
ABTÍGÜLO CKÍTIGO. 
SOBRE EL TEATl lO DE DON RAMON DE LA CBUZ ( i ) . 
E los bienes mayores que trae á la repú-
blica de las letras la feliz aparición de un 
genio privilegiado, quizá es el mas pre-
cioso el de contener á la medianía en los límites que debe 
respetar, y conseguir de la ignorancia que escuche y calle. 
JNace Lope, nace Calderón, dirigen sus atrevidos pasos al 
alto asiento de la inmortalidad; su siglo los ve colocados 
en la difícil cumbre tocando con la frente los cielos; y al 
contemplar el brillo que los circunda, desmaya el ingenio 
estéril, conoce su nulidad, rompe la pluma, y renuncia á 
una competencia descabellada: de modo que aquellos insig-
nes varones que de tarde en tarde asoman en la escena del 
mundo literario, ó bien campean sin rivales, ó los tienen 
dignos. Por el contrario, no hay quien no se arroje in t ré -
pido á escalar el Parnaso cuando ve vacíos los primeros 
puestos en él , ó desmerecidamente ocupados. Por eso desde 
principios del siglo décimo octavo hasta mucho después de 
haber corrido su primera mitad, se bailó en nuestra España 
la Musa cómica con tan fértil cosecha de autores chanflones. 
Cuando Lope, Tellez, Alarcon y Morete se repartían el 
señorío de la escena española, no se hubieron atrevido á 
invadirla los Bazos y ISifos, los Valladares y Cornelias; pe-
ro muertos Calderón y Solís, ¿qué escritor eminente hubo 
en cuya presencia hubieran debido enmudecer de envidia 
todos los que plagaron de sandeces los corrales de la Cruz 
y del Príncipe, desde D. Tomás Genis hasta D, Gaspar de 
Zavala? Cañizares y Zamora, que entre muchas composicio-
nes dramáticas escribieron muy pocas de mérito, no eran 
talentos de tan superior gerarquía que hiciesen perder la 
esperanza de hombrearse con ellos, mucho mas cuando, al 
influjo de la crítica francesa, empezaba á cundir la opi-
nión de que todo nuestro teatro antiguo no valia nada. 
Unos escribiendo malas comedias oi'iginales porque no ha-
bía de quien aprender á escribirlas bien; otros desfigurando 
con versiones infelices los mejores dramas de nuestros ve-
cinos, contribuian igualmente á completar la ruina del 
teatro español, y á desacreditar, así el sistema antiguo, co-
mo el que proponían para sucederlc. 
En periodo tan azaroso para las letras españolas, entre 
Cañizares y Moratin, seis años antes que D, Ignacio Luzan 
publicára su poética (2), nació cu Madrid D, Kamon Fran-
cisco de la Cruz Cano y ülmedilla, poeta dramático des-
pués el mas fecundo entre nosotros, y uno de los mas dis-
tinguidos. Consérvanse los títulos de mas de trescientas obras 
suyas, entre las cuales hay ensayos en todos los géneros de 
la poesía escénica: tragedias y dramas, comedias y óperas 
zarzuelas y saínetes. Estos últimos son los mas, y los que 
componen el verdadero teatro de D. Ramón de la Cruz, tau-
( i ) El autor lo escnlMo mas diminuio para el certamen que ce-
lebro el Liceo eu 3 x de enero del ano ar.teriur: no lo lejó porque 
eoiuu :o que no podía menos de dilgUtar un escrito en pi usa después 
ilc liaher oulu lo» bfllisiiuüs verso» de los'Síes. Elipe , Lairañaga y 
Ma.ha/.o á la loma de Orauada. 
W 1731. 
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to porque una gran p H e «le los otros es, rilos son imila-
ciones del francés, del ilaliano y aun del aloman, como 
porque ora imitase Cruz, ora invenlára, sus lálmlas de 
mayor estension no son las que le han dado la nombradla 
de que goza. Heredó Cruz de Cañizares la iacilidad de dia-
logar con gracia y viveza, y escediéndole con mucho en 
malicia, supo evitar la afectación y el tono exagerado y chi-
llante que deslacen las mejores páginas del último sostene-
dor de nuestra antigua comedia. Abandonó la versificación 
artificiosa que estuvo en uso hasta su tiempo, y adoptó en 
todas sus producciones el fácil y flexible romance que triar-
te y Moratin quisieron hacer exclusivo de la comedia en 
verso; pero la dicción de Cruz, aunque generalmente cas-
tellana, se quedó harto inferior en corrección, urbanidad 
y elegancia á la de estos dos escritores. En punto á inven-
ción, dote la mas necesaria al poeta, no fue Cruz tampoco 
muy favorecido, bien que tuvo la suficiente para su gloria: 
diestro cual ninguno en el desempeño de escenas sueltas, 
nunca acertó á ligarlas á un* plan que estableciese entre 
ellas dependencia mútua , que las hiciese concurrir á un 
f in , servirá un interés, y llevar adelante una acción de re-
gulares dimensiones. Con estas cualidades favorables y ad-
versarias, aparece claro que el único género en que podía 
sobresalir D. Ramón de la Cruz, era en aquella especie de 
poema que en veinticinco minutos de representación presta 
un festivo desahogo á los espectadores cuya atención sujetó 
un drama cuatro ó cinco veces mas largo. Esta razón nos 
hará dejar en el olvido en que yacen todas las piezas dra-
máticas que escribió D. Ramón de la Cruz en mas de un 
acto, parte de las cuales ni se imprimieron ni las ha visto 
representar la generación presente: hablaremos solo de los 
saínetes que hemos podido tener á la mano, y cuyas edi-
ciones van haciéndose mas raras de dia en dia. Horacio 
quiso que para que una fábula dramática mereciera que el 
público deseara verla repetidas veces, no hubiese de contar 
mas de cinco actos n i menos: la fama de D. Ramón de la 
Cruz hubiera ganado mucho si nuestro paisano se hubiera 
desentendido de la regla dada por el preceptista latino. 
A l abrir el teatro de D. Ramón de la Cruz, impreso en 
Madrid en diez tomos publicados desde el año 1786'hasta 
el de 17 9 1 , la primer reflexión que ocurre es que propor-
cionalmente nos quedan poquísimas obras de un autor que 
escribió tantas. Descontando los dramas mayores inclusos 
en la citada colección, y de, los menores los que no son ori-
ginales, poco mas de treinta son los saínetes que dió á la 
prensa un hombre que los produjo á cientos. Dice él mismo 
en el prólogo de su teatro que se proponía escluir de él los 
que habian sido acaso mas aplaudidos en la escena: si lo 
hizo porque conoció que estaban mal escritos, la resolución 
fue disculpable; pero mal escritos y todo hubieran agrada-
do mas que E l Divorcio feliz, L a Expigadera, E l dia de 
campo, el Estranjero y otras comedias que imprimió para 
que de nadie fuesen leidas. Los saínetes pues de la colección 
únicos de que trataremos, se dividen en dos clases: una 
que comprende aquellos en que entran personas de media-
na condición, y otra en que figuran con especialidad las 
del ínfimo vulgo: en ambas clases, conviene observar qué 
fin se propuso el autor, qué medios empleó para conse-
guirlo, y si fue acertado ó no en el desempeño. 
Publicada la poética de Luzan, generalizada la lectura 
de los dramáticos y críticos franceses, era ya obligación del 
poeta dramático español que apreciase la importancia de su 
ministerio aspirar á mas que á entretener gustosamente 
mira que tac casi la única de a»M».^. x™1 
2 , i nuestros cómicos antiguos. Don Kamon de la Cru-i, arrotrándnío , . i i . , . ' o'llulose el cargo de censor pú-blico antes que Inarte y Moratin omr^-A 
• , ^Ul'xllu tmipezárau su carrera, 
míenlo la retorma moral de su caru-s «.„ • J i 
, , . . ^poca, escarneciendo los 
vicios en el genero dramático mas humilde, cu el desesti-
mado saincle , amidiiicaciou del rnl rem.-.s ; muy '><'cio en_ 
lonccs, muy cliavacauo y grosero. I''ue s'mgiilarísimo el (.s„ 
|ierlariilo que por muchos anos ofreeierou los teñiros j | 
España; en ellos se represenlalian de continuo comediag 
nuevas ó auliguas sin asomo de ohjelo filosófico, y la fil0_ 
sofia ó la sálica por lo menos, brillaba en aquellos poemas 
de entreacto que Imbicran cumplido con hacer reir de cual-
quier modo que fuese: el sainóle usurpaha enlonccs las f u ^ 
ciones do la comedia, y la comedia solia carecer del gracejo 
del saínele. No se crea que atribuimos á Di Ramón de la 
Cruz inlenciones que no tuvo: él propio revela al frente de 
sus obrillas el fin moral de cada una, espresándolo en ver-
sos por lo común harto infelices. 
El medio que empleó nuestro filósofo sainetista para 
corregir las costumbres, fue el copiar al vivo las que eran 
dignas de censura. Nada disimula, á nadie perdona: la i n -
temperancia vendida por devoción, la etiqueta impertinen-
te , la manía de denigrar al prójimo sin mirarse á s í , el 
chisme, el orgullo de quien llega a ser algo y no fue nada, 
las amistades equívocas, la codicia de las madres , la vani-
dad de las mujeres, la benignidad de los maridos, todo lo 
descubre, lo acusa y lo ridiculiza. Sus lecciones iban siem-
pre encaminadas á la clase media, porque de ella arriba 
hay entre los vicios pundonor y vergüenza, por lo cual á 
veces la humilló delante de la clase inferior: respecto áesta 
última casi siempre se limitó á retratarla, renunciando á 
instruirla, bien persuadido de que eran inútiles sus sermo-
nes. En efecto , de un pisaverde vanaglorioso , de una niña 
aficionada á galanteos , de una mística murmuradora cabe 
esperar arrepentimiento y enmienda; pero ¿qué puede es-
perar quien prodigue amabilidad y cortesía á las verduleras, 
honradez y delicadeza á los presidarios? Es opinión de al-
gunos, que D. Ramón de la Cruz profesaba particular in* 
clinacion á los majos y majas, y que por esto los solia pin-
tar mas constantes en sus amores que la gente de casaca: 
valientes ellos y garbosos, decidoras ellas y discretas , pudo 
creer nuestro compatriota que la rudeza de costumbres del 
pueblo bajo de Madrid (que como entonces era menos po-
bre que después lo ha sido, estaba también menos degra-
dado) valia mas quizá que la escasa, prematura y violenta 
civilidad de una clase devorada por el afán de lucir , queá 
hombres y mujeres conducía á escesos vergonzosos; pero 
pudo ser también que no pensára Cruz mas que en pintar 
lo que veía, y que indeliberadamente conservase en las ta-
blas á los manólos mezclados con otras personas la supe-
rioridad efectiva que tiene el hombre armado de navaja 
sobre el indefenso, la bellaquería y la insolencia sobre el 
pundonor. 
El desempeño de la empresa acometida por Cruz fue el 
que dejaban esperar los recursos que tenia en su ingenio. 
Hábil para observar, hábil para describir, sus cuadros eran 
un espejo de la sociedad, eran, la verdad misma. "Los que 
han paseado (dice él propio en la introducción á su teatro, 
ya citada) los que han paseado el dia de S. Isidro su pra-
dera, los que han visto el rastro por la mañana, la plaza 
mayor de Madrid en víspera de Navidad, el prado antiguo 
por la noche , y han velado en las de S. Juan y S. Pedro, 
los que han asistido á los bailes de todas clases de gentes y 
destinos, los que visitan por ociosidad, por vicio ó por 
ceremonia.... digan si son copias ó no de lo que ven sus 
ojos y de lo que oyen sus oidos, y si los cuadros no re-
presentan la historia de nuestro siglo." La briosa coníianía 
que campea en estas palabras , lejos de haber sido desmen-
tida, tiene á su favor el voto del público en sus aplausos, 
y el leslimonio de nacionales y extranjeros. Por la lectura 
de E l scíiorito niirnailo y tío XÍÍ senorila juul criada, por 1* 
Historia a iiita do ¡os tealrox de Nápoli Signozelli, y otros 
ticu escritos contemporáneos, vemos que no son figuras d» 
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capricho los payos y los hidalgos eatravagantes de provincia, 
los majos baladrones, las pclimclras antojadizas, los usíaf 
casquivanos, los abales frivolos y mugeriegos que & cad^  
paso saca D. Kauion do la Cruz á la escena. De olra snci lc 
no se hubiera atrevido á presentar á un abale plegando 
cinta como un aprendiz de costura, en una tienda públicá 
de escofietería, ni á poner en boca de una madre estos 
versos que horrorizan: 
¡Honra! no tuvieron nada 
mas de sobra mis abuelos ; 
pero yo y la chica mas 
necesitamos dinero. 
Y no se le haga la injusticia de atribuirle la dañada i n -
tención de infamar á su pais, porque el amor patrio de 
Don Ramón de la Cruz centellea hasta en los asuntos mas 
insigniíicantes. Varios jóvenes, entre los cuales hay uno que 
acaba de llegar de un viage al extranjero, tratan de i r á 
una tertulia para oir cantar á una señorita madrileña. Dice 
con desden el recien venido: 
A l que viene de la Italia 
hecho á oir aquellas orquestas, 
que en la menor serenata 
hay cuatrocientos violines , 
ciento y dos trompas de caza , 
cien oboes y ochenta bajos , 
¿ qué efecto queréis que le hega 
una mujer...? 
— Se/- mujer 
espariola la que canta. 
responde el personage detras del cual se esconde el autor. 
Y si sacudió tan duramente el azote de la sátira sobre la 
clase media, por ventura fue solo porque sus ridiculeces y 
sus vicios eran importaciones ultramontanas. No nos des-
vanezcamos , empero, figurándonos que somos mejores que 
nuestros padres s Cruz parece que presintió este arranque 
de nuestro amor propio, y le previno la réplica en el si-
guiente diálogo entre D. Zoylo y D. Modesto. 
Zoylo. Hubo entre nuestros antiguos 
gentiles estravagancias. 
Modesto. Gentiles serian; pero 
ahora no son muy cristianas. 
Aquella verdad que resplandece en los cuadros de cos-
tumbres que D. Ramón de la Cruz bosqueja, verdad que 
se admira igualmente en la composición y en las actitudes: 
en los caracteres y en el lenguage, hace ó que no se eche 
menos en las obras de que tratamos el plan de que por lo 
común carecen, ó que no disguste la sencillez suma de las 
que tienen alguno. Una señora que al salir de casa con 
mantilla vé á una amiga suya que trac sombrero , que se 
encapricha por otro igual, y no para hasta que su marido 
se le compra , forma la acción del sainóte que lleva el t í tu-
lo de aquella prenda tan suspirada. Una manóla que des-
cubre que su obsequiante ha regalado ta Noche buena un 
pavo á otra ninfa ejusdem fariña:, y quo vá celosa á apo-
derarse del gastronómico regalo , constituye la intriga de 
la maja majada. Dos solteros tienen una ama de gobierno 
indómita y provocativa como todas las criadas de Cruz; cn-
cárganla un refresco para unas señoras cuya visita esperan; 
enfurécese el ama de que vengan allí mujeres, se despide, 
y aun hace que se despida también la que iba á sor su su-
cesora: tal es el argumento de los Hombres solos. E n la 
Petra y Ja Juana, en E l sarao, L a visita de duelo y otros 
saínetes, ni aun esto hay; y sin embargo ai un solo instan-
te de distracción esperhnentan los espectadores, pprque 
embebecidos con el natural donaire de ca^aescena , el dra-
ma (gracias á su brevedad) concluye autos que baya habido 
'•empo para pensar en si tiene argu.neuU, ó no. El sistema 
dramático que sigue el autor en estas composiciones; emana 
del princijsio do verdad ya moncionado, y de la precisión 
de cucorrar un asunto on mi nnmoro corto de versos; y 
dar fin con una tonadilla: por oso dosdo quo los actores 
concluyen sin canto la ro|irosontaoion deestos sainóles , con-
(luyen mal, y el público se marcha anlcs que bajen el telón. 
El lugar do la esc oua os uno mismo, ó varía las veces que el 
argumento lo exige; la unidad do tiempo siempreestá respe-
tada; pero tampoco los argumentos piden que se quebrante. 
El chiste de Cruz es algunas veces puramente de pala-
bra, y entonces suele pecar de humilde y pueril. U n luga-
reño cruza una calle con dos caballerías menores; halla 
gente al paso que se lo estorba , y dice : 
Señores, 
dejen pasar los jumentos. 
— Pasa, hijo , 
contesta con la mayor amabilidad uno dé los presentes. 
Otras veces ostenta la malicia mas refinada. U n algua-
cil pregunta á varios vecinos del Lavapics. 
Alguacil. Estos caballeros 
¿ quién son ? 
Olaya. Yo no sé palabra; 
pero con saber que son 
hombres conocidos, basta. 
Dionisio. Menos yo , que no conozco 
á ninguno de mi casta, 
ni á mi padre. 
Alg. ¿ Ni á su padre ? 
¡Cosa rara! 
Dio. ¿Cosa rara? 
¿Jurarla usté quien fue el suyo? 
Alg. Ya se vé que lo jurára. 
Dio. Eso vá en conciencias; yo 
la tengo mas delicada 
Estos versos son del Careo de los majos: en el mismo 
saínele vienen á un juzgado dos ciegos como testigos de vista. 
Cuantas declamaciones se han hecho contra los agentes 
curiales que embrollan y alargan los negocios, no equiva-
len á este sencillo rasgo. 
Habladme, mientras acaban 
mis muchachos un estrado , 
que se ha hecho en cinco semanas, 
de un espediente de un pliego. 
Sófocles en el desenlace del Edipo encontró la subli-
midad del silencio : D. Ramón de la Cruz encontró en el 
silencio la sublimidad de la sátira. Todos los inquilinos de 
la casa de Tócame-Roque se agolpan á las puertas y ven-
tanas en disposición de armar una quimera: un desconoci-
do les anuncia que la justicia viene, y en el momento en-
mudecen todos y se encierran cu lo mas hondo de sus gua-
ridas : no hay mas que decir en abono de aquella vecindad. 
Con todo, este ponsamlenlo parece tomado de Cervantes 
cu la novela do Rinconete y Cortadillo. Antes que pasemos 
á hablar de los saínetes, á cuya clase pertenece el último á 
que hemos aludido, copiaremos un trozo del que se ti tula 
L a falsa devota, cuyos personages son de clase decente. 
E l amo de la casa. 
Sepamos 
al fm que ha sido osla gresca. 
IJOS hombres. 
Es una infamia. 
E l abogado. 
Vecino 
mío , si usted no remedia 
los nogoí ios de su casa, 
M prooiso (pío so |Hcrda. 
Amo. 
(A la beata, su mujer). 
¿XM) oyes? 
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l i ca t ' i . 
S í , ¡ ya te conozco 
patillas! Pues, ni por esas 
me has de alterar. 
Amo. 
\ Yo patillas ! 
Beata. 
No nos rompas la cabeza , 
hombre, que yo no me meto 
contigo. ¿Se dará bestia 
mas feroz...? Pero — ¡ ay Dios mió ! 
poned un freno 4 mi lengua \ 
y ¡ ojalá que esta no fuese 
Ja menor de mis flaquezas í 
Calla , gazmoña. Señores , 
ya me falta la paciencia, 
¿qué es eslo? 
Ahogado. 
Yo lo diré 
á mi costa, pues apenas 
sus algazaras hacer 
un pedimento me dé^Ht^ 
ni estudiar un pldfo, y como 
hágo á iiuííó las detcnsas, 
me tocan el bulto en todos 
los tribunales y audiencias. 
Su mujer de usted no para 
en casa. 
Heata. 
Voy á la iglesia. 
Amo. 
No es grata la devoción 
que la obligación desprecia. 
Ahogado. 
La niña es escandalosa. 
L a Señorita. 
¡Yo! ¿Con quién? 
Ahogado. 
Con la caterva 
de maestros y cortejos. 
ücata. 
(A su liija)* 
¿Cómo , infame...? 
Amo. 
El labio sella ^ 
que ella no tiene la culpa. 
Beata. 
Pues d i : ¿quién puede tenerla? 
Amo. 
Yo que me fio de t í , 
y tú que te fias de ella. 
Ahogado. 
La criada siempre trae 
dos ó tres majos á vueltas, 
y con el page en camorras 
y cuchicheos alterna. 
Beata. 
¿Quién lo diria? 
Amo. 
En sabiendo 
tus abaiulonos, cualquiera. 
Beata. 
¡Cómo está el mundo. Dios mió! 
¡Ah! ¿quién lau dichosa fuera 
que hoy enviudára, y mañana 
se encerrase en una celda ? 
•////'). 
Sin enviudar, yo le oln'/.n» 
que logres lo que deseas. 
Caballeros, punto en boca , 
y todos por la escalera 
abajo para jamás 
volver á subir por ella. 
Homhres. 
La causa fue.... 
Amo. 
M i mujer. 
L a criada. 
El motivo fue.... 
Amo. 
La mesma. 
Señorita, 
Todo consistió.... 
Amo. 
En tu madre, 
que es una mujer de aquellas 
que en rezando por costumbre, 
sin fervor ni reverencia , 
les parece ya que son 
canonizables. — Pero esta 
no es conversación de ahora. — 
¿Cuál de estos muebles, Manuela, 
se casa contigo? 
Criada. 
Este. {Por un majo). 
Amo. 
¿Tienes con que mantenerla? 
Majo. 
Si señor. 
Amo. 
Pues buen provecho; 
y los demás, todos fuera. 
E l maestro de baile. 
La señorita me dijo.... 
Amo. 
Seria una ligereza. 
E l maestro de música. 
Yo.... 
Amo. 
La solfa Je mi casa 
desde hoy yo he de componerla. 
2?/ petimetre. 
Yo , señor , aqui venia 
con el fin.... 
Amo. 
Cuando usted tenga 
mas juicio, puede volver 
á decirme lo que piensa. 
Beata. 
Terrible estás.... 
Abogado. 
No está t a l , 
cuando no agarra una buena 
estaca.... 
Amo. 
Y le rompo á usted 
por en medio la cabeza, 
por mal vecino , que nunca 
avisan las contingencias 
á tiempo que se remedien , 
y después las cacarean. 
El rasgo final parece de Moliere, y acaso lo es. 
{Se coiu luirá.) 
JUAN EUGENIO HAUTZENIIUSCH. 
AJAüiUU: IMPRENTA DE LA VIUDA DK JORDAN E HIJOS. 
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( £ 3 
A tregua entre los cristianos de España y 
el rey de Marruecos acababa de espirar, á 
tiempo que los reyes de .Castilla y Aragou 
Ife-alsau por todas partes sus victoriosos pendones, recon-
t^stMando la kerencia de sus padres. 
Ipritado el miramamolin Mahomad Enacer (2) por las 
ipéedfcáfts que el islamismo sufría diariamente en España, 
siififewraina vengar á todo trance las injurias de su secta y 
l®s ifisuitos hechos al Coran , y reuniendo un ejército po-
'ésTtsm de africanos desembarca en las playas de Andalucía: 
'les régulos de España vienen á junitar sus huestes con las 
'*ss©pas extranjeras, y Mahomad se pone al frente de un ejér-
NÍSIB de mas de medio millón de combatientes. 
Agoviada la Iberia con su peso lanzó en torno de sí 
.tan», mirada dolorosa, y temió ver renovados los infaustos 
'•4iu&:-éñ-GuadaleU y Marcos, y gtmió por la libertad de 
ÍSJSS Mjos, amenazados de horrenda esclavitud. Entonces 
•tsjizó un grito guerrero que resonó en las montañas de Oca 
f'&u. las hondas cavernas del PJrene; y á su voz sus hijos 
OH! ipresentaron armados, y depusieron ante ella las mutuas 
íreBcillas que los traian discordes. 
•¡FaJtentes Almohades, hijos del profeta, id á retar ú 
•fados los principes cristianos con carteles y pregones, y de-
í&Mes que Mahomad los espera en España: decid también 
••mi mtufti de Roma, que Mahomad ha jurado colocar su 
•enseña sobre la cúpula de S. Pedro, j que el pórtico ser-
ivwé£:de establo á sus caballos. Dice,- y parten sus «misarios 
H ü t * todos los ángulos de Europa. 
Soma aterrada responde con un grito de horror. Débil 
«Wsá la viuda cuyos hijos han bajado á la región de las som-
Iwas, HO puede oponer resistencia á la fuerza, y en su do-
le r levanta sus manos al ciclo, de donde espera su socorro. 
E l Santo Padre sale descalzo por las calles de la ciudad 
sssiita^ todo el pueblo se precipita tras él en fervorosa ro -
g-aíiva, y hasta las vírgenes del Señor abandonando sus si-
Jcuíríosos retiros, siguen destocadas y llorosas al pastor 
«ie la grey de Cristo, que camina silencioso hacia la Basíli-
ca áe Eetran. 
E l arzobispo de TÓledo, Rodrigo Jiménez de Rada, d i -
:rige la palabra al pueblo cristiano: Italia, Francia y Alo-
i m m escuchan su voz, y le entregan sus hijos para une 
co'/aque sobre sus pechos la cruz bermeja. Semejante en el 
al ermitauo Pedro, pero mas prudente que él se no-
íreute de 40,U(IU infautes con 12,UUU cabailoVv los 
oaaduce á la vega de Toledo. 
El ejército cristiano abanza, v Malcomed desde lo alto 
• Serra Morena vé caer en .nanos de b f .su. 
I ) m e.«barSo de l.alu^. ^ (S,a m j , 
-emanano, cori-espondienle al año ,|t. ,w-t n.niui 
.Tt¿ará á nuestros lectores al-una de V ^ ™ ™ ^ * » * ™ -
l noseestampan, por ser m 2 ^ ™ T ^ 
(a) El verdt llamado asi por el tolur'de su túrbame. 
castillos de Mablgon y <¡a la l rava , y espera impasible 
tiempo y el clima obren sus electos. Sus cálculos n0 ^ 
errados: el ejército cristiano, compuesto de tan lielerogcn(, 
eleroentos se disuelve p o r s i m i s i n o ; á la manera qUe ^ 
desploma un pesado murallon que la mano del artjf. 
i«eR|>crto elevó sobre un débil cimiento. 
¡Cuán bien pudiéramos aplicar á nuestra triste mi^ 
lo que decia el profeta de Israel cuando reprobaba su ajjjj 
za con los Egipcios! ¡ J f de ti España, que fias en el. ex[ 
ira.njcro \ te apoyas sobre una caita cascada que se rompt 
rd, y sus pedazos lastimarán tu mano. 
¿Dónde están los extranjeros de la cruz bermeja? ¿d¿n> 
de los que poco antes desafiaban todo el imperio inusulm^ 
¿Se han marchado por falta de víveres? 
Wo : el rey de Castilla tenia preparados 60,000 carros 
para la conducción de vituallas. 
¿Se han marchado porque hayan sido mal recibidos de 
los españoles? Tampoco: en todas partes han sido agasajados 
y acogidos con la mas cordial hospitalidad. 
¿Pues qué ha podido motivar su deserción á pesar de laj 
exhortaciones de sus gefes, y de los obispos de JNarbona y 
Nantes ? 
; Ah ¡ los qu€ venían á pelear con medio millón de ¡ijl 
fieles, no han querido soportar el clima de Españfc, 
No teniendo que culpar á la nación, culparon i su 
hermoso cielo. 
España ha quedado abandonada á sus propias fuerzas; 
pero ella aunque sola sabrá vencer. 
Pedro I I de Aragón conduce treinta mi l infantes y diez 
mi l caballos i allí nrnxdia la ñor de Aragón y Catalaná en 
pos de los pendones de Folch y Urgel, de Aybar, Rmrni 
y Ferrench de Luna , de Ferrench de Luna , cuyos donce-
les hablan de ser los primeros en tremolar sobre los muros 
de Ubeda el estandarte de la fé y las sangrientas barras. 
El nuevo rey de Portugal embarazado en los asuntos 
de su reino, siente el no poder acudir en persona, pero em-
bia la nobleza de su reino, formando un escuadrón peque-" 
ño pero lucido. 
Castilla no cuenta sus soldados, pero pone en campaña 
cuantos pueden empuñar lanza, y embrazar adarga. 
Solo el de León recuerda antiguas querellas, y pide cas-
tillos si ha de dar soldados, mientras que Sancho de Navar» 
ra, que poco tiempo antes al regresar de Africa apenas había 
encontrado terreno de su reino donde fijar su planta, arnu 
sus valerosos montañeses, y se presenta resignado al frenlC' 
de un ejército numeroso y aguerrido. 
Mahomad, cual ave agorera, espera su presa desde lo 
alto de las rocas de Sierra Morena. Ve huir los extranjeros 
y avanzar los españoles: también él avanza seguro de 1* 
victoria. Ya no prepara los medios de ataque, pues sus dis-
posiciones se reducen á corlar la retirada, y en breve e 
ejército cristiano se vé rodeado por los hijos de IsmaCi 
que le amcHB entre los montes como con una red. , 
El consejo propone la retirada, pero el rey de CasU a 
rnaiula avanzar, y poniéndose al frente del ejército con ' • 
róico denuedo I esto, dice , es lo que tuca á nos , y Dios J' 
rú su voluntad. ' 
E l cielo ha premiado la touliaiiT.a de D. AUonso- * 
pastor milagroso lia conducido el ejército al través de ^ 
p m ipu ios, y guiados por él los cristianos han ganad0 i 
< ima de las montanas. [. ! 
¿Dónde está el pastor milagroso? ¡adonde ha ido c ^ 
\ adoidel ejército cristiano! ¿Es uu ángel, ó es S. I5" 
labrador ? 
Mahomad sale de su magnífico pabellón de seda ^ 
S I Í M A N A U K ) I ' I N T O l U v S C O I ^ S P A N O I , . 
v al ver ea el campo inmcaiato ondear desconocidos 
Z n á o L , brama de cólera por tener lan j.n'.xi.no.s a.p.ello.s 
L m i - o s que pensaba destruir en la hondonada Pero si 
bien ha perdido la ventaja del sitio , aun le resta la supe-
rioridad del número. , ,. , , 
Ordena sus haces y sale á desafiar á los cristianos, estos 
permanecen quietos en sus tiendas, sin hacer caso de los 
corredores enemigos que llegan á insultarlos hasta sus m i s -
mas barreras. Los escuadrones del miramamolin han espe-
rado hasta ponerse el sol; pero los cristianos han esqui-
vado la pelea. 
AHatar, dice Mahomad á uno de sus oficiales, monta 
al punto á caballo, y ve d decir á los alcaides de Baeza j 
Jaén , que los cristianos están perdidos : que sus reyes se-
rán bien pronto mis esclavos, y que ni uno de sus soldados 
escapará de la red que les he tendido. Diles todo lo que 
has visto, y haz- que estas nuevas resuenen á la otra par-
te del mar. 
Alfonso por el contrario recorre su campamento, y 
ordena que el ejército descanse también al dia siguiente: 
Mañana , dice , es domingo y debemos invocar el nombre 
del Señor. E l lunes 16 de julio mediréis vuestras lanzas 
con las de los agarenos, y conseguiréis la victoria que Dios 
vos tiene deparada. 
Vuelve Mahomad á sacar sus tropas; y al ver á los 
cristianos quietos dentro de sus vallados, quisiera atacarlos 
dentro de ellos. L a desesperación es temible, le dicen los 
ancianos , dejad á esos canes que se rindan ó se mueran 
de hambre , pues el gran Alá los ha entregado en vues-
tras manos. 
Algunos árabes se acercan galopando hácia los cristia-
nos, y arrojan sus manoplas dentro del campamento. En 
aquella época los paladines cuando no lograban un campo 
de batalla, buscaban un palenque para el torneo. 
Alfonso se vió en la precisión de permitir á sus ca-
balleros que saliesen á lidiar con sus retadores. Ambos ejér-
citos eran espectadores de aquellas escaramuzas y combates 
parciales: al dia siguiente los espectadores habian de ser 
actores en otro drama aun mas sangriento. 
La noche tiende su tupido velo sobx-e ambos ejércitos. 
Mahomad embriagado de placer y gloria se felicita á 
41 "dsmo por su futura prosperidad. Recostado en muelles 
aliiioliadones recapacita las sentenciosas palabras que ha de 
proferir, cuando se le presenten los cristianos pidiendo ca-
pitulación, y ofreciendo rendirle parias y tributos. ¿Qué 
destino dará á los tres reyes, que al dia siguiente estarán 
J* su poder muertos ó prisioneros? N i aun remotamente 
«e ocurre la idea de que sus escuadrones puedan ser destro-
'-ados. 
JJe la misma manera toda la morisma saborea de ante-
mano la victoria que cre.e segura, y calcula los despojos 
9"* le cabrán en suerte. 
Por el contrario en el campamento cristiano todo es si-
lencio, todo precaución: en vea del sonido de los pílanos 
y bies del campo vecino, apenas se oye mas ruido que el 
"01 escudero que limpia y acicala su armadura, ó la ruda 
«autiga de los a/mogabares que dirigen su plegaria á la pa-
''•ona de Aragón. r 1 
Los señores conferencian dentro de sus tiendas , y los 
P^ c icros se reúnen en grupos á la claridad de la luna. En-
lamo los reyes, acompañados de sus mejores caballeros, 
•i Wrren ,CamTpameU,0 disPo^iones, y exhortando 
os soldados. Eslos escuchan sus palabras con avidez , y 
repiten con entusiasmo: en todos los reales se repite sin 
r - mU veces muertos antes que vencidos. 
A las dos de la madrugada el ejército crUliw«<<lfyphi" 
ta al ruido de los parches y clarines: ármanse todo» p w : » -
rosos, y corren á ocupar sus puestos. 
.Según la táctica de aquel tiempo, el ejército esiaiianl'i»-
vidido en tres cuerpos: á la derecha los navarro», lo»'a¡Wtr 
goneses á la izquierda, y en el centro los caslellai.io^.. f^c 
vanguardia los caballeros de las órdenes militares, y yacís 
de la gente de las villas de Castilla, al mando de D. ífte-ja»-
López de I laro, el resto con los ÜOO extranjeros que baítia». 
quedado y los portugueses estaban colocados entre «St %itm~ 
tro y los tíancos. 
El sol los halló ya en orden de batalla, y sus pÉÉMMH* 
destellos se reílejaron sobre un lago de picas y coseletes..E»^-
tre tanto varios prestes, colocados en parages eiumentesv1»* 
lebraban el santo sacrificio, y los soldados cristianos l o o i s » 
con toda reverencia, quizá por la última vez. 
¡Un sacrificio incruento sobre aquel mismo suefe qrae 
dentro de poco tiempo había de ser regado con la ssaagw 
de 200,000 infieles! 
Mahomad no se hace esperar; despliega á vista de S»" 
cristianos su ejército de 300,000 inlantes y 185,000 caba-
llos , divididos en cuatro l íneas, y pone delante 85,&00>-
caballeros sarracenos descendientes de los antiguos numíáa* 
y montados como ellos en fogosos corceles. Ha raandad*-
construir para su seguridad un corral ó vallado cercad» sfe 
cadenas de hierro , trás de las cuales se hallan formad.ss 
50,000 negros, cuyos atezados rostros contrastan coa ¿Ü 
brillo de sus lucientes petos. A retaguardia 30,000 caballos, 
escogidos sirven de custodia y forman la reserva. No Mea 
se han arreglado las haces el miramamolin sube sobre pn: 
cadalso ó tablado que se habia construido en el ceulyo 
del vallado, y se presenta vestido con la túnica negra 
Abdel Mumen , padre de los Almohades : esta túnica de su. 
predecesor es una prenda mas de la victoria. 
Varios santones venerables rodean á Mahomad, y le-
ofrecen la protección del gran profeta. A su derecha MBO» 
de ellos tiene abierto el Coran: á la izquierda otro de los> 
confidentes de Mahomad empuña su alfange desembainad»... 
Señor, le dicen los santones, tenéis en vuestro favor Jm 
fuerza y la doctrina. 
No bien se ha dado la señal de acometei' cuand® los-
nmsulmancs se arrojan contra los cristianos con la celeri-
dad que el halcón se lanza sobre su presa. Pero eí Seiior 
de Vizcaya, y D. García Romeu les salen al encuentro cems 
sus respectivas tropas, y les ahorran la mitad del camiHio» 
¿Quién será capaz de pintar aquel primer encuentro,, ei-: 
choque de cien mi l espadas, los alaridos de los comitalkn-. 
tes, y la nube de Hechas á cuya sombra t pudieran pelrcr, 
según la valerosa espresion del caudillo de los quluieuío .) 
espartanos ? 
¿Quién podrá referir las acciones valerosas, y los glo-
riosos hechos de armas de aquel dia por siempre meiaoi-a-
ble, en que se decidla la posesión de España, y en que utio» 
trataban de sostener su conquista, y otros de recobra-
tierra de sus padres? 
Pero en vano intentan los niusuluiancs contrarresiar 
el pujante esfuerzo de los cristianos; las primeras tÉMMi 
están desordenadas, y desbaratan en su fuga á lasque vieiM». 
en su apoyo. Los pendones de Esparia ahanzan por t*¿ 
parles, y la consternación se apodera de los hijos del m,,,. 
Mahomad palea de cólera, y golpea su líente con lúior: 
en su l'renesi b Idasfeinia horrible se escapa de sus labios: 
empuña su alfanje, y bajando del labiado cabalj':. nobjc u » . 
.aballo ,de hermosos colores, hace sonar gran n ú m e m a« 
trompetas y atabales, y arrojándose en medio de los fugi-
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tivos, los exhorta d gm áéañ humos, y no Ir dhjm en pó-
der de. ¡os crisfianos. 
Eulonces los imisulmanr.s coulicnca sus fugitivos cor-
celes, y avergonzados de su cobardía apelan de nuevo á SU 
valor, y dan tornada sobre los cristianos. 
Mirando estaba el buen rey D. Alfonso desde lo alto de 
una colina cuál avanzaban sus tropas, llevando en retirada 
aquella confusa morisma, cuando de repente vió tornar á 
k pelea los fugitivos, y que sus gentes principiaban á cejar; 
no pudo sufrir el pedio valeroso del monarca la idea de 
una derrota que iba á dejar perdida á toda España, y trató 
de meter espuela á su caballo, para entrar en lo mas bravo 
de la refriega. Entonces se pusieron por delante los prela-
dos y fidalgos que le acompañaban, y le representaron la 
temeridad de aquella acción, exhortándole á que conservase 
aquella vida tan preciosa, cuya pérdida seria tan sensible 
como una derrota. 
Poco después viendo que los moros volvian á batirse 
con furor, esclamó dirigiéndose al arzobispo D. Rodrigo que 
no se apartaba de su lado. 
— Arzobispo, j 'O / vos muramos aqut. 
— Non, Señor, non morir, porque vencer liabeiJcs. 
— Pues avancemos para acorrer á los primeros que se 
hallan en grande cuita: — y viendo que no le dejaban, es-
clamó otra vez. 
— Muramos aqui, arzobispo, que es/a es muerfe hon~ 
rada. 
— Dar vos ha la victoria nuestro Dios (dijo D. Rodrigo), 
y s i dispusiere otra cosa iodos los que aqui estamos mori-
remos con vos: 
y diciendo esto se le puso por delante, suplicándole mirase 
por sí. 
Volviendo la vista D. Alfonso hácia sus tropas, vió que 
los aragoneses y navarros llevaban lo mejor de la pelea, al 
paso que su primera línea habia sido desbaratada por ha-
ber cargado sobre ella toda la reserva del Miramamolin: 
varios soldados hablan vuelto las espaldas, y arrastraban ron-
sigo sus gefes y banderas. Entonces el rey, encarándose con 
el ar-zobispo y enseñándole uno de los pendones que volvian 
hácia a t rás , le dijo, ¿iVb veis cual torna ta seña de Don 
Diego? 
Estaba cerca del rey un vecino de Medina llamado A n -
drés Boca, y reparando la equivocación del rey , le dijo i 
— Señor, cierto non es aquella la seña de D. Diego de 
Haro: parad mientes á la delantera, y veréis ir vuestra 
seña, y á par de ella la de D. Diego, y otrosí la seña del 
conde D. Alvaro de L a r a . 
—¿Pues cuya es aquella seña del lobo prieto ( l ) que 
torna ? 
— Señor, porque el osso de Madril es prieto en campo 
blanco, cuidades que es la seña de D. Diego, por los lobof 
prietos que tiene en campo blanco. Cierto los que fuyen nos 
los villanos somos, ca los fidalgos non (2). 
Entonces el rey, sin hablar palabra, arrancó una pira de 
manos de un escudero, y metiendo espuelas al caballo se 
dirigió hácia los fugitivos gritando: ¡O vasallos y amigos\ 
¿qué es esto? tornad d la batalla, que este es el buen día 
de gran vítoria, que Dios vos quiere dar: y viendo que 
algunos seguían huyendo , con su lanza (dice' la Crónica) 
fizólos tornar mal de su grado. 
(0 Xcgru. 
(a) E por esla pala'ra nup il,:., t r i 
ti • i ,• • „ r i f"* pomo jH«te itwliumo fíza oai ••ello grnn j slinct, ta Jtrlw pesquiza fí- , „ „, • • . J . i 0 i j f\ ' J1'" "ínter por nus ian á U do' -lol ipic lo i/ptdrenrun.» ' J '<"'<-no. 
V.n vano se esfuerza IMnlumnd, CU vano increpa Sito 
caballeros y se niele por lo m.is bruVü do la pelea, en 
intenta lurliar contra su fatal eslndla: <•! terror se apóipj. 
de los orgullosos inusulmanes. ¿De que sirve (pie él sost^ 
ga el centro, si los llancos están ya deslice líos, y busct^ S| 
salvación en la fuga ? al paso que la consternación se ap0, 
dera de sus soldados, los ensílanos, embravecidos cou c| 
ejemplo de su rey, y hasta de los prelados, redoblan susg0i_ 
pes y se abren paso por medio de las lineas ya deshecha», 
El peligro es cada vez mas inminente: ya oye cerca (le 
sí los gritos de victoria y el {brmidable Santiago y A 
Los aragoneses van á lo lejos persiguiendo los fugitivos 
mientras el rey de JNavarra acosa á los atezados afri-
canos, y se prepara á romper la barrera de cadenas. Sus 
mas heles vasallos, la flor de su ejercito han sucumbido y 
yacen exánimes en derredor suyo. Abatido con el peso de 
tan inesperada adversidad arroja de sí la túnica de Ahdtf 
Mumcn, abandona su hermoso corcél traspasado de varias 
flechas, y fia su salvación en la velocidad de un mulo. 
El rey de Navarra, después de haber arrollado todo el 
costado izquierdo del enemigo, vino á caer sobre el campa-
mento, y se apoderó de la tienda de Mahomad, habiendo 
roto la cadena que le cercaba, y dejando muertos ó cauti-
vos los-50,000 negros que la defendían. En memoria de 
tan gloriosa hazaña añadió unas cadenas por orla de 
escudo (3). 
Entre tanto el rey de Castilla hacia perder terreno 
moros del centro, los cuales se retiraban hácia su ca 
mentó, defendiéndose con obstinación: pero cuando lo \ 
perdido y frustradas sus esperanzas de socorro, decay 
de ánimo, y principiaron á huir precipitadamente 1 
la derecha. 
Por desgracia suya el rey de Aragón se habia adelan-
tado persiguiendo á los fugitivos del costado derecho, y al 
huir aquellos infelices de la cuchilla de los castellanos, vi-
nieron á caer en las picas de los aragoneses, que hicieron 
una carnicería espantosa. 
Era ya muy entrada la noche cuando el rey de Aragoü 
seguía aun á los fugitivos. A l verle entrar el rey de Cas-
tilla en la tienda del Miramamolin donde le esperaba, 
observó que traia un golpe de lanza que le habia heclm 
saltar la armazón de la loriga; y abrazándole esclamó en 
tono festivo: CprmanO, señor, sabor habia quien vos eétt 
golpe dió de non criar rey. 
Horrible fue la carnicería que sufrieron los moros cu 
aquel dia aciago para ellos, pues murieron 200,000 infan-
tes y 30,0U0 caballos, sin que los cristianos perdiesen P1^  
que 25 hombres. 
Asaz impacientes se hallaban los vecinos de ha® 
esperando por momentos la noticia de la derrota de I * 
cristianos. Dos emisarios del Miramamolin que habían Hí-
gado después de Aliatar les hablan avisado que por seguu 
da vez hablan rehusado la batalla, y que todas las seilah 
pronosticaban una completa victoria. I n vigia aviso 
descubría cinco caballeros que se dirigían á la ciudad, V'11 
punto se reunió casi toda la población á la puerta de ella-
— Alá os guarde, dijo el alcaide, ¿qué felices nuevas 
dais de nuestro .Miramamolin? 
— ¿Tanto desfigura la adversidad (pie le habéis 
nocido en mi persona ? entonces los musulmanes se pos'1'1'' 
(3) Estas cadenas so pusieron en el iillav mavor de la catedral' 
Tndela (que entoA» era colegiata), perú en d dia no están el1 
ignoramos lo que sC> hnLrá hecho de ellas. 
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ron en su presencia, y tocaron el suelo con sus frentes en 
señal de respeto. . . , , 
Nuestros pecados, continuó Mahomad, han escitado la 
indignación del profeta: Alá no ha querido socorrer á sus 
hijos en el dia de la adversidad, y ha puesto la victoria en 
manos de los infieles. 
Cúmplase la voluntad de Alá, esclamaron los vecinos 
de Baeza, y rasgaron sus vestiduras, y echaron polvo sobre 
sus cabezas en señal de dolor. 
¿Y qué deberán hacer vuestros fieles vasallos (preguntó 
el alcaide) en tan dudoso trance? 
Amigos, dijo el Miramamolin, no estoy para dar consejo 
n i á vosotros ni á mí; Dios os favorezca; y montando en un 
caballo que le babian traido, corrió á rienda suelta hácia 
Jaén , donde llegó aquella misma noche, para ser portador 
de tan infausta nueva. El que por la mañana habia tenido 
50,000 infantes y 30,000 caballeros para su custodia, llegó 
por la noche á Jaén sin tener un escudero que le ayudase 
á descabalgar. 
A l dia siguiente se hizo el reparto del despojo que se 
habia cogido en aquella jornada. Habia dentro del campa-
mento de Mahomad una inmensa cantidad de oro, plata, 
aljófar, piedras preciosas, estofas de oro y seda, caballos y 
armas de gran valor. 
Fd rey D. Alfonso se negó á repartir la presa por sí 
mismo, y comisionó para ello á D. Diego López de Haro, 
señor de Vizcaya, que se habia cubierto de gloria mandan-
do ia vanguardia. Conociendo D. Diego el genio liberal y 
generoso de D.Alfonso, hizo la partición en estos términos. 
Señor , todo lo que vos y nos los fijosdalgo habremos 
de esta batalla, conviene saber lo que está en el corral que 
Miramamolin habia cercado de cadenas, sea todo de los 
reyes de Aragón y Navarra, y á vos, Señor, doy la hon-
ra de la batalla que á vos es debida, y todo el haber y 
despojo de fuera del corral todos los que lo ovieron, lo ayan 
cada uno como lo alcanzó. 
Don Alfonso y los demás reyes se dieron por satisfechos 
con este reparto, y D. Diego alcanzó fama de discreto y 
buen servidor de su rey. 
Dieron ademas al de Aragón la tienda de seda del M i -
ramamolin., que era toda de seda carmesí y de un valor 
escesivo, tanto por sus adornos, como por su gi'andeza y 
hermosura, juntamente con el pendón imperial y la lanza 
de Mahomad. Luego que el rey D. Pedro recibió estos des-
pojos, llamó á uno de sus caballeros y le dijo: "Tomad 
este pendón y llevadlo á Roma ü nuestro santo Padre Ino-
cencio M i : decidle de nuestra parte que se coloque en la 
Basílica de S. Pedro, para que se cumplan en parte las 
amenazas de aquel perro iiifiel. 
V . DE LA F-
I X CHICO XSTKVAHT. 
TKRCEKA PARTE. 
M 
±T_L¡rando á los que le miran 
con rostro altivo, sereno, 
•delante de un crucifijo 
"está en la capilla el reo. 
No es la impudencia del crímea 
n i un desesperado esfuerzo 
lo que su calma revela , 
lo que conforta su pecho. 
^)ue en su pecho no se abriga 
aquel torcedor funesto 
que al corazón martiriza 
«on tristes remordimientos. 
N i la conciencia le acusa, 
que no es la conciencia un pueblo, 
ansioso de ver al Chico 
purgar delitos ágenos. 
N i pruebas hay del delito , 
¡porque pruebas nunca fueron 
hallar á un hombre sentado, 
y hallar á su lado un cuerpo. 
Pero entre el crimen y Eslevan 
hay sin duda algún secreto, 
<que del juez la torpe ciencia 
no es bastante á descorrerlo. 
Y echando por el atajo 
«n tan injusto proceso, 
sin ver que pues no hay herida . 
hay en la muerte misterio , 
y descubrirlo no pueden 
ni el vivo hallado ni el muerto, 
dice, que el vivo perezca 
en sacrificio cruento, 
porque la vindicta pública 
es el interés primero. 
Y aunque muera un inocente, 
y Aznar no viva por eso, 
poco importa, que la vida 
«de Estevan es lo de menos. 
Y aquel juez no es asesino, 
y dáule riquezas , premios; 
que al cabo una ley le escuda, 
que otros jueces escribieron. 
Asi; pues la ley lo manda, 
sacan del lúgubre encierro 
á un hombre entre muchos hombres, 
de su agonía sedientos. 
Delante van los muchachos, 
de los soldados huyendo, 
y gritan: j a viene el Chico. 
Y contesta el pregonero; 
"Manda el rey que el Chico Eslevan, 
por sus delitos horrendos, 
altercado sea: una salve 
a-ezan las viejas al verlo. 
£1 Cliico va sobre un burro^ 
que camina á paso lento, 
y le sostiene el verdugo, 
matador de fijo precio; 
hombres armados le guardan , 
y un pálido misionero 
á que crea en Dios le exhorta, 
y Estevan dice: en él n-eo. 
Llegan por fm á la plaza; 
Miben al lugar funesto; -
f l fraile, mas alto reza; 
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la victima inclina el cuello, 
y se desliza el verdugo 
desde sus hombros ;il suelo. 
La mucliedumiji e asombrada 
vé su placer satisfecho , 
y la justicia respeta, 
y se retira en silencio. 
En Lara del Chico Esteran 
solo un dia se ocuparon, 
nadie le nombró al segundo , 
y al otro quedó olvidado. 
Corrieron dias y dias, 
pasaron ocho y diez años ; 
el juez murió y el verdugo, 
y también el escribano. 
Hallábase un religioso 
de rostro amarillo y flaco 
de hinojos ante la virgen 
una tarde de verano, 
y á la claridad opaca 
que esparcía en el santuario 
áe lámpara moribunda 
un solo y trémulo rayo, 
notábanse en sus facciones 
y en sus ojos apagados 
la calma de la inocencia 
y el tranquilo desengaño. 
En su oración embebido, 
solo con Dios estasiado , 
contaba pausadamente 
las cuentas de su rosario, 
á tiempo que á sus oídos 
llegó de agitados pasos 
sordo ruido que las bóvedas 
del templo le revelaron. 
Suspendió sus devociones 
nn momento el ruido estraño, 
mas juzgando tentación 
de algún espíritu malo 
los sollozos y suspiros 
que oír creía á su lado, 
á una satye dió principio 
con fervor ardiente y santo, 
negando su pensamiento 
á pensamientos mundanos. ' 
Segunda vez un lamento 
á su pesar le distrajo, 
y al reparar en el sitio 
do parecía lanzado , 
observó á un hombre cubierto 
con miserables harapos, 
cuyo repugnante aspecto 
causaba lástima y asco. 
Levantóse el religioso, 
metió eu su manga la mano, 
y sacando una moneda , 
y un padre nueslvo rezando, 
se la ofreció al pordiosero, 
el cual con los ojos bajos, 
con voz humilde y cortada 
por mil suspiros amargos, 
confesión, padre, le dijo; 
absiih cdmc mis pecados. 
Prestóse el padre á escucharle, 
»1 conocer su quebranto, 
y el pobre ca}ó de hinojos 
al pié del eonfesonano \ 
entre los dos pudo B|wi||« 
oirse el siguiente diálogo. 
--Dios Mnga piedad de mí, 
cpie mis delitos suu hartos, 
- - i l i j o , el arrepeiitiniieiilo 
os para Dios un regalo. 
— Vais á «nber si merezco 
perdón.... 
- Decid. 
—Yo me llamo.... 
Pedro Aznar.... 
- ¡ Qué!! 
-Pedro Aznar. 
— ¡Dios clemenle y soberano ! 
U ,.• De dónde nace ese asombro ? 
¿Conoceisme, padre acaso? 
- N o , no os conozco; seguid. 
--En mí tenéis un malvado, 
un infame, un asesino, 
i Cómo'. 
.-¿INo es asesinato 
permitir que un inocente 
haya subido al cadalso? 
-Conozco esa triste historia: 
dicen que muerto os hallaron 
junto al Alianza.... 
- ¡ I m p o s t u r a ! 
Caí en un mortal letargo; 
cuando pude hablar, el oro 
selló mis infames labios. 
- ¿ Quién os indujo al silencio? 
— Padre, aquel mismo escribano, 
á quien el juez dió la causa 
del Chico Estevan.... 
j - i Dios sábioí 
¡Dios justo! ¿ Sabéis por qué? 
— No: solo sé que acosado 
por fieros remordimientos, 
no encuentro paz ni descaso; 
que mi corazón un hierro 
está sin cesar punzando; 
que el infierno y sus martirios 
no me hicieran penar tanto; 
que esta vida es un tormento , 
y que á mi muerte no aguardo 
mas que el castigo terrible 
de ese Dios que imploro en vano. 
- ¡En vano!.... Calla, blasfemo. 
— Padre, soy un insensato; 
perdón , perdón pura el alma; 
yo regaré con mi llanto 
las solitarias paredes, 
el frío suelo de un claustro. 
Haced que Dios me perdone; 
uo me dejéis sin amparo 
en el dolor que desgarra 
mi corazón ulcerado.... 
--En nombre de Dios te absuelvo, 
si es sincero el triste cuadro 
que esas lágrimas presentan 
ante mis ojos ancianos. 
Haz, pecador, penitencia; 
y acuérdale que mas grato 
es para Dios tu dolor, 
y tu entrada en su rebaño, 
que la humildad de sus siervos, 
y la virtud desús santas. 
Levantóse el peuilcnte 
contrito, pero alhhidu 
de las dudas insulrihles 
alie tosta uRi Ir alonncnlaróu , 
y el religioso (pie á Qslevmtt 
\¡ó perecir cu un palo, 
dos lágrimas enjugó 
al reürurse dopado. 
Aquella antigua criada 
que este cuento me contó, 
cuando me estasiaha yo 
con una Imloria contada, 
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Decía que siempre en vano 
perseguia en sus rincones 
la justicia á los ladrones, 
mientras vivió el escribano. 
Muertes y robos se hacian 
orillas del rio Arlanza, 
sin duda con la esperanza 
de que impunes quedarían. 
El escribano murió, 
según lo refiere el cuento, 
j es fama que en el momento 
la cuadrilla se acabó. 
Y todos en el camino 
cjue va de Burgos á Lara 
decían: la cosa es clara, 
pues que murió el asesino. 
Desde entonces en Castilla 
cuando ajustician á uno, 
pregunta algún importuno: 
¿ h n j escribano en cuadrilla? 
J . M . 
A R T I C U L O G E I I I G O . 
SOBRE EL TEATRO D E DON RAMON DE LA CRUZ-
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
s 
ERO donde Cruz no toma de nadie sino á los 
originales vivos de su época, y donde es i n i -
mitable seguramente, es en todos los diálo-
gos que pone en boca de la gente del bronce de Madrid. 
Las castañeras, los taberneros, los héroes del Rastro, La-
vapies y Maravillas, con su desenvoltura ingénita, su 
propensión á reñir por nada, su prosopopeya ridicula, 
sequedad de razones y hablar enfático, tuvieron en Cruz 
nn intérprete diestrísimo. Véase este trozo de la Maja Ma-
jada.,— (Colasay Blas su marido, que es un bienaventura-
do, entran en casa de Sebastiana donde están de broma va-
rios vecinos de distintas condiciones.) 
Basiiana. 
¿Quien es á estas horas? 
Colasa, 
Yo. 
Hastiaría. 
¿Qué buena venida es esta? 
Colasa, ¡ tíi por acá 
á esta hora en Noche buena I 
Colasa. 
No vengo á cenar; no tienes 
que asustarte. 
Basiiana. 
Aunque vinieras, 
creo que no faltaria. 
Colasa. 
Y a lo huelo : cu casa llena 
presto se guisa el polagc. 
Bastiaita. 
Siéntate. 
Colasa. 
Vengo de priesa. 
Basiiana. 
¿Y qué tienes que mandar? 
Colasa. 
¿Reñiremos? 
Basiiana. 
Como quieras. 
Colasa. 
Mas vale que no. 
Basiiana. 
Mas vale. 
* Colasa. 
Pues si quieres que fenezca, 
como dicen, la visita 
«n paz y concordia, suelta 
al punto el pavo cebado 
y las cajas de jalea 
que has estafado á Patricio. 
Basiiana, 
Colasa, ¡qué desatenta 
y provocativa eres! 
Dona Petra, 
¿Se dará tal desvergüenza? 
Colasa, 
A usted no la dan golilla, 
señora Doña Escofieta, 
para este entierro. 
Blas. 
Bien dicho. 
Basiiana, 
Colasa, ¿vienes de veras 
por esos chismes? 
Colasa, 
Andando. 
Basiiana. 
Pues tiene mucha manteca 
el pavo en la rabadilla, 
pax-a que yo te le ceda. 
Colasa, 
Vengan el pavo y las cajas. 
Basiiana. 
¿Las cajas? Vuelve por ellas 
en comiéndome yo el duz, 
te daré las tapaderas. 
Colasa, 
Mira que ya se me van 
poniendo azules las venas, 
Basiiana, 
Señal de sofocación. 
Di que te echen sanguijuelas 
mientras yo me como el pavo, 
que, á Dios gracias, estoy buena. 
Colasa. 
¿Te burlas de mí? 
Doña Petra. 
Hace bien; 
y es una gran iusolnu ia 
el venir á provocarla. 
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Don Mauricio. 
Uslé en eso no scmcla, 
Dona Petronila. 
Colasa. 
' ¡Arroz! 
M i sciiora Doíia Petra, 
liermana tic la Basti'ana, " 
pasanta de muñuelera 
en las Vistillas , recoja ] 
uslé ese don que le cuelga, 
por que está mal hilvanado. 
Bastiana. 
Para esto ya no hay paciencia. 
Colasa. 
¿Y que harás tú? 
JSasiianat 
¡ Qué haré! Toma. 
v . Colasa: , • * 
Vuelvo, y á ver por quien queda, 
' (Zurra.) 
El espectáculo de dos mujeres ahofetcándose ya no se 
toleraría hoy. Mejor sufrimos las riñas y muertes de el 
Buñuelo, Manolo j el Marido .w/ocado, porque como allí 
parodia el autor las tragedias de su época, no se toman á 
pechos esos lances en una tragedia para; reír. Con todo el 
lenguaje de aquellas' composiciones peca tal ves de libre. 
Bien está que diga Manolo: 
Yo, déhia morir en alto puesto 
sigun la heroicidá de mis empresas, 
Pero convendria haber omitido aquellos dos verso.? cé-
lebres : ., 
M i honor valia mas de cien ducados. 
Ya té contentarás con dos pesetas. 
Por los pasages que hemos escogido, se observará que 
las gracias de estos. pcrSonages humildes nacen solo de su 
carácter peculiar y de la posición en que el autor los pre-
senta; y asi aunque entre las muchas réplicas vivas y agu-
das sembradas en l in saínete se hallen pocos conceptos epi-
gramáticos que luzcan sacados de al l í , todo divierte allí 
porque todo está en su lugar, porque todo es natural y 
oportuno. Cruz es cómico sin pretensión descr ío ; y por 
eso aunque las . costumbres han variado/mucho desde en-
tonces acá,.sus obras deleitan leídas', deleitan bien repre-
sentadas, y seyán siempre un monumento histórico digno 
de estudio. Que no hubiese acertado á estender una fábula 
de mayor ensanche, y que al imitar el íiabla de sus mo-
delos hubiese adoptado en ocasiones los solecismos como si 
fueran modismos, no son defectos que le priven del título 
de poeta, t í tulo que no se ha disputado á Villegas en con-
sideración á sus letrillas, á.pesar de que no supo componer 
una oda ni una epístola buena. La moral, dígase lo que 
se quiera, no sufrió ningún ultraje en sus dramas, á lo 
menos en a(|ucliosque él publicó, porque jamás pintó Cruz 
en ellos el .vicio como plausible, ni aun como indiferente-
y supuesto que la sociedad conlcuiporáuea no se escandalizó 
.le la pintura, probado está que no fué aquella ni exage-
rada ni peligrosa. Para los que le arguyeran con que hay 
vicios que ni aun debe el poeta réinúarlos para escarne-
cerlos, dejó de antemano'en estos versos' la disculpa. . 
Mui-murador sois, D. Diego, 
y es malo. — Pero es peor 
dar motivo para ello. 
Por ú l l i m o , nadie le podrá quitar la gloria de haliCr si~ 
do el primer restaurador <1<' bttestro Icalro, y de haber 
convertido én espec láí uto d¡j>uu de un pucldo culto iin^ 
especie tic drama destinado á liarcr rcir á simples, y cn ja 
cual con pocas excepciones, solo se liallalian pullas de ta-
berna, lenguaje tosco,'versificación coja, ruindades y pa]i_ 
zas. Cruz desenvileció el sainelc, y si después no se ha en-
noblecido mas (porque solo lo ha manejado con buen éxito 
Don Juan del Castillo,) quizá como en el dia se dedicasen 
á cultivar este género algunos de los brillantes ingenios que 
tiene Espaiia, sujetándolo á las modificaciones que el trans-
curso del tiempo ha hecho precisas, quizá digo sus produc-
ciones agradarían mas que esas otras piececitas en un acto 
venidas de allende, ligeras y jocosas, es cierto, pero cuyo 
chiste local y efímero solo dura un dia, porque su tono 
lenguaje y tendencia i¿o pueden menos de desdecir de la 
índole de nuestro idioma, de nuestro gusto y costumbres, 
particulares. 
JUAN EUGEMO IIARTZENBUSCH. 
Z.Ü T U M B A Y H O S á . 
(£ratHtcnott be íltcter ijuao). 
-S^a tumba dice á la rosa 
(;Qiió haces, flor de los amores , 
De las que. el alba llorosa 
Lágrimas de amor te dá? 
¿Y qué haces tú , lecho umbrío, 
La flor á su vez pregunta ; ( 
De lo que en tu centro frío 
A dormir por siempre vá? 
De estas lágrimas doradas , 
Dicela flor, tumba triste, 
Eu esencias delicadas 
Su miel convirtieiulo voy. 
Diva flor que el alba riega , 
Dice la tumba , yo en lauto 
De cada alma que uie llega 
U n ángel al cielo doy. 
1\. DE SAT01\RES. 
IMAÜRlü: IMPRENTA D E LA VIUDA DE JOIIDAN E HIJOS. 
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AMINAMDO destlc Cangas de Onís hácia el 
oriente por un valle que baíia un rio bas-
tante caudaloso, se llega al pueblo Je Soto, 
y alli á la contlueiuia de un arroyo precipitado que baja 
del mediodía. Subiendo entonces en dirección de este tor-
rente , por un camino que siempre vá 4 su lado, se llega 
andada media legua por un valle profundo y cada vez mas 
estrecho, al pueblo de la Riera. A l l i se hace ya notable la 
angostura, y se elevan de un modo mas imponente arabas 
laderas, á medida (jue el via)cro se aproxima á la gran cor-
dillera, que en dirección de Este á Oeste divide las provin-
cias de León y Asturias. De esta son estribos perpcnd'u ul.i-
res los que surca el torrente (pie sirve de guía, y que nace 
al pie de la roca de Covadonga. 
Segunda sene. — TOMO 111. 
Yo llegué de noebe á la Riera, y continué mi yiqp ^ 
cia el santuario, distante media legua, para dormir ea 
posada que tiene un cantor de aquella iglesia á la vista m k -
ma de la celebrada cueva. La luz de la luna aiuiicnla d i 
asombro que allí presenta la naturaleza, y el ruido del t o r -
rente acompaiía bien á la imaginación, ó por mejor decir 
la exalta, á meditar sobre los hombres y sucesos que ¿Sfi. 
figuraron. Todo pasó, y solo quedan las rocas y elcvaflj» 
hayas que por oscuro se destacaban contra el cielo á Iel«K 
del astro de la noche. En ellas se me presentó un objet» Se 
comparación que hace resallar la fragilidad y vida traauii-
toria de los hombres, y su soledad descuidada , y agreste ino-
vela la ingratitud con que se pagan los sacrificios mas. graw-
dcs. Anhelaba llegar á la roca , primer baluarte en que sefle-
7 de mar/.o de I84I . 
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k ü d i ó nueslra independencia cu la guerra mas jusla y ohs-
tinadaque han sostenido los hombros, y anhelaba lamhien 
ver el monumento con que quiso perpetuar la memoria de 
aquel sitio un monarca venerable: lo demás me pared» poco 
digno de verse. Habrá mentido la supcrslicion, y exagerado 
!a historia, pero no debe llevarse el escepticismo hasta el es-
íremo de negar su asenso á la tradición y los escrilos q«e 
sefiefén hechos verosímiles y aun comprobados, cuando se 
los desnuda de accidentes maravillosos. Mientras se adula 
i»ajamentc á los contemporáneos, encomiamlo viiiadcs y 
techos comunes , no es justo disfrazar el olvido ó la igno-
irancia de lo pasarlo con la afectación de un criterio severo. 
Se acaba por fin la angostura, y pasado un puente, se 
vé á la derecha la famosa roca, hailáiuiose el viajero algo 
desahogado en un espacio que por todas partes cierra la 
iBontaí-a. A la izquierda está la cima , de donde, según las 
leyendas, se desprendieron las rocas .que sepultaron milla-
ires de árabes, aumentando la confusión y estragos del com-
ísate sostenido por los españoles con íanto denuedo. En el 
camino que vá desde el puente hácia. la cueva, estala posa-
da desde cuyo corredor se sacó el grabado que Vá á la ca* 
Iseza; algo separadas á la izquierda varias casas de tlepen-
«lientcs de la iglesia, y sobre un cerro de la.derecha las 
labitacioucs de los canónigos. Siguiendo el camino, em-
pieza á subirse por u n terraplén que después de varias 
sueltas conduce á la en irada del cdiíkio que está junto á 
la roca, llamado casa de las novenas. A la derecha de su 
entrada se conserva aun el gran covertizo donde se labra-
fea la piedra para la construcción del nuevo templo y se-
pulcro de Pelayo, del cual solo se hizo el basanicuto que 
aparece dibujado en primer término. La casa de las nove-
aas tiene un patio nada notable , y el pequerio templo en 
^ue hoy se venera la Virgen de Covadonga: en el cláustro 
á e l patio hay sepulcros de abades. Desde esta casa y entra-
é a de la iglesia arranca una escalera de piedra bastante 
desahogada, po r donde se sube á la cueva. Puesto en ella 
el viajero, y asomado á su antepecho de tabla , tiene á la 
«lerecha una pequeñisima capilla , y á la izquierda un teja-
á i l l o que abriga el llamado sepulcro de Pelayo. En la capi-
llita hay una iraágen de la Virgen, que se dice muy anti-
gua , pero que no lo parece por su color y ropage : en su 
fared de la derecha, hay embutida una piedra con la ins-
cripción siguiente : 
AQUI YaCE EL OATOLI 
CO Y SANTO REY DON 
ALONSO EL PRIMERO 
T SU MUJER DONA ERME 
NISENDA ERMANA DE DON 
FAVILA A QUIEN SUZEDIO 
GANO ESTE REY MUCHAS VI 
TORIAS A LOS MOROS FAI.EC10 
EN CANGAS ANO DE 757. 
Bajo el tejadillo de la izquierda está una pared de man-
foslería, que cierra una de las cavidades informes de la gru-
í a , y en la cual se reservan dos trozos piramidales de pie-
á r a , que cubiertos de hilmedad y vegetación , se llaman ca-
ps en que se conservan los restos de Pelayo y líormesinda 
Se ven por una rotura de la pared al través de una reja 
grande de hierro clavada en ella; sobre esta hay una b ¿ 
ájra que dice: 1 
AQUÍ YAZE EL S REY DON" PELAIO 
ELLETO EL ANO DE 71G QV?. m 
ESTA MILAGROSA CUEISA COME 
NZO LA RESTAURACION i,F. ES|>\ 
NA RENDIDOS LOS M01(os l Au.lU U) 
ANO 737 Y ACOPAN A SS MVSEII Y EVMWVA 
l a cueva, absolutamente irregular , U m , ,u ^ imiy 
¡m liiiadu hácia afuera, y se nivela en parte con laidas. Su 
altará 68 muy vana, y dismimiye hácia el fondo, pudibn, 
do decirse tendrá unos diez pies término medio , y su an-
chura será de unos Irdnla , pero varia también. Mayen su 
inlerior y cslremos varias cavidades, algunas muy profun-
das, por las que se oye el ruido de tas aguas que filtrando 
la roéa , forman á su pie el pequeño pozo de donde sale 
uno de los dos brazos que forman el torrente j y que an-
tes de unirse al otro, atraviesa el interior del nuevo basa-
mento, cayendo al salir en forma de hermosa cascada. Dos-
de el antepecho de la cueva hasta la superíicic del agua 
del pozo, que está vcrticalmente debajo hay noventa pies 
de aliura i desde el techo de la cueva hasta lo alto del pe-
ñasco en cuyo frente se halla socabada, habrá mas de tres-
cientos todavía. 
El terreno es fragoso y de un aspecto iínponentc por la 
dimensión gigantesca de sus laderas y peñascos: abunda sin 
embargo la vegetación, y esto le ameniza de un modo gra-
to. Dejamlo el profundo teatro de la famosa batalla para 
subir hácia la cumbre de la sierra principal, es penoso y 
desusado el camino. Antes de llegar á la cima, distante y 
elevada de los pieos de Europa, que tal vez son el punto 
carminante de toda la cordillera, se encuentran bosques 
de antiguas hayas , pastos abundantes y frecuentados, y el 
hermoso lago de JNol, digno todo de la musa de un Virgi-
lio. Desde el alto vértice de aquellas rocas piramidales, en 
que anidan las águilas, se descubre al Sur la gran llanura 
de Castilla, y aun aseguran los pastores que se divisan al 
anochecer por oscuro las cimas occidentales de la cordillera 
de Guadarrama; al Este y Oeste hay un laberinto de cum-
bres y barrancos: al Korlc se estiende el inmenso Océano, 
cerrando de un modo triste aquella gran escena, una de las 
mas variadas y magníficas que presenta la naturaleza. 
Subí hácia la sierra en compañía del Sr. Pericón, ca-
nónigo penitenciario de aquella colegiata , y en el camino 
me refirió como hombre bien instruido y muy complaciente, 
algunas noticias relativas á la iglesia y corporación de que 
era individuo, y aun me las dió después escritas con copia 
de varios documentos interesantes. La parte mas curiosa y 
detallada de su narración misma es la siguiente: 
La colegiata de Covadonga, fundada por D. Alonso el 
primero , tue mucho tiempo monasterio de regulares. Co^ -
munmente se dice que dicho monasterio fue de Benedicti-
nos, y á ello dió ocasión en mi concepto la escritura de fun-
dación. A ser digna de le dicha escritura, preciso era confe-
sar que aquella creencia tenia un íundameuto sólido; pero 
como do ella no existe original, n i copia auténtica, sino 
simples traslados con todas las apariencias de supuestos por 
las razones que alega el P. Bisco en la España sagrada, f 
por otra parte en algunas visitas antiguas, y sobre todo en 
el libro de Becerro del real patronato, se dice esprcsainente 
que el monasterio de Covadonga era de canónigos regulares 
dé S. Agustín, parece fuera de duda que se debe estar i 
esto último. 
Lo que no es tan fácil de averiguar es la época en q'^ 
se vcnücó la secularización de dichos canónigos regulares. 
Por un arriendo de tierras de 135U se vé que existían tres 
canónigos y el abad, siendo uno de aquellos el prior, cura 
al mismo tiempo de S. Justo de la Biera; lo que manifiesta 
que no residian, al menos con formalidad, cu la iglcsi»' 
Amhrosio de Morales, que visitó el santuario en 
le.sliiica que no habitaban en elmonasterio ; si bien dic« 
que no dehia de hacer mucho tiempo que le habiau deja-
do , por no ser muy antigua alguna parle del edificio. # N 
tas .son las. únicas noticias que pude hallar en el archivo has-
la aquella epuia, pues no existe un solo documenlo l&m 
ñ o r al Mglo XV1: cosa estrana por cierto en un santuario 
cuya antigüedad es indisputable, y que sorprende no l™c0 
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i los curiosos c inlcli-onlcs qtJÍ v i c e , á v i . s i l . , pWo 
que íue clcclo natur;,! del aUaudono M inonaslcrio. f .V-
4ii,parado este por los ranónigos, á causa B1R fluda de 
su pobreza, solo quedó el abad, quien por su dIK„u!ad y 
regalías podia proporcionarse mejores recursos y medios de 
subsislir. El abad residía por lo común en su casa de la 
Riera, y al archivo de aquella fueron A parar todos los pr i -
vilegios'y documentos de la iglesia Esto dió ocasión á estra-
viarse, pues habiendo pasado un abad á la corte con el ob-
jeto de confirmar los privilegios , se murió Ü parecer por 
allá ó en el camino, y de resultas se perdieron todos. Pér-
dida grande para la iglesia, y que solo se pudiera reparar 
si saliesen á luz todos los escritos del archivo de Simancas. 
Por fortuna ya en el tomo 5 de los documentos de diclio 
archivo, al folio 156, aparece uno fechado en Oviedo á 8 
de junio de 1270, por el que se ven confirmados los p r i -
vilegios de Covadonga , por los reyes D. Fernando y doña 
Beatriz con sus hijos y madre del rey doña Berengucla; y 
ademas los cotos y donaciones hechas por sus antecesores, 
conminando con la ira de Dios á los que fuesen contra 
ellos, y multándolos en mi l ducados. También se halla en 
dicho tomo impreso , confirmado el privilegio rodado por 
el rey D. Alonso en Burgos á 17 de junio de 1308 , y es 
muy creible que en la misma colección se encuentren otros 
documentos relativos á este santuario y monasterio. 
Pero viniendo á los tiempos en que ya se halla razón 
exacia por los papeles del archivo, se sabe, como queda d i -
cho, que á principios del siglo X V I no residían ios ca-
nónigos en Covadonga. Existían tres' prevendas, que me-
jor se pudieran llamar bcneücios simples de presentación 
del abad, que era quien adminisíraba la iglesia y corría con 
todas sus cosas. Yo me inclino á creer que en aquella época, 
en que la iglesia quedó entregada casi csclusívamcnSc á los 
abades, fue cuando estos pasaron á cuternu-se en la cueva, 
y á esponerse como dice Morales, mejor que el mismo Don 
Pelayo, habiendo en seguida enagenado los sepulcros del 
claustro. Muéveme á creerlo el decir Morales que los sepul-
cros de arriba prescfitabau entonces poca antigüedad. 
Pero sea de esto lo que quiera, es lo cierto que en el 
auo 1635 el señor rey D. Felipe I V , á quien con razón se 
llama ea algunas visitas restaurador de la iglesia, enterado 
como dice en la real cédula dirigida en dicho año al obispo 
de Oviedo, de que "era tanta la pobreza de dicha casa, que 
ninguno de los canónigos reside, antes se ocupan en servir 
otros beneficios distantes del monasterio" hizo la agrega-
ción de varios beneficios simples á esta iglesia, concedió dos 
pensiones de 500 ducados sobre las mitras de Sevilla y 
Oviedo, dió dinero para construirles casa de habiiacion, 
CEBÓ dos prevendas mas, una de ellas de penilenciarioj re-
servándose la presentación de estas y demás canongías; y 
en fin puso en tono la colegiata, de modo qne en el afi'o 
j.650 ya habitaban sus casas los canónigos; y residían en 
'a forma que lo hacen hoy. Su hijo el señor 1). Cáelos 11 
niandó un visitador para averiguar si se habia cumplido lo 
dispuesto por su augusto padre, y confirmó el privilegio 
aJitiguo, por el que esta iglesia no puede ser visitada por 
ningún obispo, ni persona que no sea mandada espresa-
mente por el rey. El señor D. Felipe V envió también visi-
tador, y fue uno de los principales bienhechores de la igle-
Ma agregándole la abadía de Tunon, que antes era digni-
dad de la igfeüa de Oviedo, y es ahora una de sus princi-
pales rentas, concediendo ademas el privilegio de no ser 
unaprendu a, lo mismo que lüS lugareS del coto, en el ma-
yorazgo del principe de Asturias. Poro el que se portó con 
• a.n.ücenc.a verdaderamente regia con respeto á Covadon-
g £ f í t SCT a ^rl0S lU' daml0 á a * o^slon un ac-hucute bien lunesto. 
Es sabido como en la mañana del 17 de octubre de 
177 7 apareció, sin saberse c o m o , eiilregado á las [Mtttd 
sinluano, sin que & pesar de las mas esqui.silas diligencia 
SÉ pudiese corlar el fuego. La rara consl niccion del (einplo, 
inaccesible por todas par(es á eseepeion de la eulrada por 
la estajera, (odo él de maderas encajonadas en la peíia, y 
secas por su miicba antigüedad , y el estar ya iilcorporJid» 
el fuego cuando se echó de ver, que fue á las cinco de'la 
mañana, iiizo inútiles todos los cslucrzos, y en pocas horaíi 
devoró el incendio todo el edificio con sus riquezas, orna-
mentos y alhajas. Entre ellas habia ademas de otras de mu-
cho valor, dos cálices donados por Felipe ü , un hiríf 
guarnecido de diamantes rubíes y esmeraldas por Felipe IV, 
una lámpara de plata por Cárlos I I , y un preciosísimo ter-
no de tifú de oro por la reina Doña Bárbara, mujer de 
Fernando V i . Un crucifijo de oro, que habia servido en el 
oratorio de S. Francisco de Borja, cuando era duque de 
Gandía, y habia sido donado á esta iglesia, fue hallado cu 
el pozo de agua, que está dehajo de la cueva, aunque bas-
tante estropeado, y del mismo pozo se sacaron hasta seis 
arrobas de plata y oro. 
Por la profunda sensación que tan desgraciado acciden-
te causó, no solo en el principado, si no en todo el reino, 
se puede calcular la singular veneración y aprecio que se 
hacia generalmente del santuario. A l momento que se d i -
vulgó, el cabildo de Oviedo mandó uno de sus capitulares 
á ofrecer al de Covadonga ornamentos, vasos sagrados, d i -
nero, y cuando estuviese en sus facultades para proveer ai 
culto. El ayuntamiento de la misma ciudad se reunió inme-
diatamente, y comisionó al regidor perpetuo D. José V i -
cente de Omaña , para que en nombre dé la ciudad de Ovie-
do pasase á manifestar el sentimiento causado por tanta 
pérdida, y ofrecer al cabildo cuantas facultades tuviese la. 
ciudad para que pudiese seguir en la veneración de la m i -
lagrosa {Protectora. Lo mismo hizo la diputación del p r i n -
cipado, que reunida por esfraoruinario , dió encargo do pa-
sar á Covadonga á uno de sus individuos, D. Alvaro José 
lucían, y acordó representar inmediatamente á S. M . com© 
lo verificó. 
Penetrado el religioso corazón del gran Cárlos 111 de 
tan funesto suceso, no solo accedió á lo que pretendía el 
principado, que era facultad para pedir en todo el reino, 
sino que dando el primero el ejemplo con sus hijos, contri-
buyendo con una cuantiosa suma, mandó al arquitecto ma-
yor de Madrid D. Ventura Rodríguez que pasase á Cova-
donga, y levantase la planta de un edificio correspondiente 
á la celebridad del santuario, y que no estuviese espuesto á 
otro incendio, como lo ejecutó el año siguiente de 1 778. 
En primero de febrero de 1780 presentó á S. M . el plan y 
dibujos del nuevo templo, valuando su coste en dos mi l lo -
nes, trescientos veinte mi l reales, para lo que se sirvió S. M . 
conceder los arbitrios suficientes. (Consistían estos en una 
anata sobro las pensiones cclesiáslieas que se proveyesen 
durante diez años, sobre la tercera parle del valor de las 
mitras del reino: otra sobre los beneficios simples de osle 
obispado por el mismo tiempo; y (pie ademas se destinase 
lo que cupiese en espolios y vacantes de dicho obispado de 
Oviedo. Se dió principio á la obra en 1781, dirigiéndola él 
arquitecto de Oviedo Reguera, designado' por D¡ Ventura 
Rodríguez para ejecutar su plan. Se trabajó en ella hasta <•! 
20 de octubre de 1792 casi sin interrupción; y después de 
haberse consumido el produelo de los arbitrios destinados 
al efecto, que ascendió á la cantidad de un millón, nove-
cientos cincuenta y un m i l , novecientos ochenta y ocho 
reales no se logró siquiera ver concluido el pavinienlo det 
que debía ser panteón, sobre cuya bóveda habia de levan-
tarse el templo. Es preciso no obstante confesar que con lo 
trabajado se halla vencida la diüeultad principal, que con-
sistia en hallar base sobre que ediliear á la imnediacíou de 
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3« « c v a . Nadie hubiera creído que sobre la corrienlc de 
W B T Í O , que tal debe llamarse el tórrenle que se desprende 
Je la peña, en un terreno fragosísimo, estrecho, desigual é 
isncBnado, se pudiese proporcionar una superficie de 184 
jrass de longitud y 120 de latitud, sobre la que con toda 
asgaridad debia levantarse un edificio de 96 pies de elcva-
eioD. Hasta aqui el señor Pericón. 
Los dibujos originales de D. Ventura Rodríguez los con-
SEnca en Oviedo el señor Escudero. Son varios de planta y 
atksdo, dignos todos de su autor célebre hasta porlaejccu-
CÍSSE jnaterial. El alzado de la lacbada principal se indica 
la figura siguiente. 
á los viajeros jjetíiadoreí una prúebt eyldendal y perpeí^ i 
del genio aíigusto de'Cárlos 111 y del espíritu meisqulnóda 
siglo que asi abandona el venerable monunuMilo alzado álas 
grandes virtudes del valor y del patriotismo. 
A. J. S. 
Abril de iSSg. 
Parece que los canónigos preferían que se construyese 
«itemplo á la boca misma de la cueva, cual estaba el anti-
de madera que consumió el incendio. La superficie ir-
regular del peñasco, y la poca estension de la cavidad, bu 
Ibaeran opuesto mi l dificultades para adherir el templo 
jjECsdudiendo de las muchas que tendria esta construcción 
aérea á una elevación tan grande, y apoyada en un arco 
que arrancase de dos altos y firmes estribos, cual se pro-
yectaba. Se dijo que el edificio de Rodríguez quizá se ar-
iruiuaria por no poder resistir los choros violentos del agua, 
y, aun las enormes piedras, que arroja en las grandes tem-
|jestades por sus agujeros y grietas la montaña que le do-
mina. Es probable que todo lo meditase aquel hombre pro-
fundo en su arte ¡ y no serán tan graves los riesgos pues 
^ue emprendió su obra decidido á llevarla ácabo. Sobre el 
tasamcnlo debia estar el cenotafio de Pelayo , que sencillo 
j : xnagesluoso, ocupaba el primer cuerpo, en el segundo el 
templo, mas rico y exornado. Falla todo menos la gran 
Jfc^iue parece alli destinada por su objeto y solidez á dar 
E S T U D I O S 3>E H I S T O R I A ISJATIC.IAX». 
VI-
F X M U N D O I N V I S I B L E ( i ) . 
Los proteos. 
L segundo encuentro de los viajeros que 
recorrían el mundo que mi dedo les ofrecía, 
tuvo lugar á poca distancia de la u ñ a , CE 
el sitio donde se detienen los surcos paralelos que forma la 
piel, y en que, siendo los poros mucho menores, se nota 
una superficie mas compacta. 
Estos lugares estaban habitados por una población de 
animales en forma de langostas, y armados de uñas y de 
largos cuernecillos, pero eran tan pequeños estos animales 
que apenas cinco ó seis juntos formaban el tamaño de un 
volvox. Mis viajeros intentaron caer sobre ellos de sorpresa, 
y sofocarlos sin darles tiempo para poder servirse de sus 
uñas ; asi que eligiendo cada cual su víctima, se arrojaron 
todos juntos sobre ellos con la celeridad que les fue po-
sible. 
Pero cu^l no fue mi sorpresa, cuando v i á sus enemi-
gos cambiar repentinamente de forma, adquiriendo un ta-
maño gigantesco, y aplanar con su enorme mole una mul-
ti tud de volvox. Apenas tuve tiempo para observar esta sin-
gular transformación, cuando desaparecieron los elefantes, 
convirtiéndose en ágiles serpientes, que inmediatamente se 
pusieron en persecución de los volvox, con la mayor cele-
ridad. No bien alcanzaron á los últimos, cuando ya no vi 
serpiente alguna , sino horribles escorpiones. 
A l observar tan estrañas tranformacíones, se las referí 
al doctor, preguntándole con impaciencia la causa de tan 
curioso fenómeno. 
— La razón de estas transformaciones, me dijo, es y se-
rá siempre un problema para los micrógrafos. E l sabio Mu-
Uer que estudió muy detenidamente y por mucho tiempo 
estos animales^ les vió engrandecerse inslautáneamentc, 
achicarse casi en un mismo momento, herizarsc con agu-
das espinas , y tomar la forma de largos réptiles; todo esto 
en pocos minutos; y sin que jamás pudiera comprender W 
causa de estas singulares transformaciones. Tal es la des-
cripción que de ellos hace en su interesante obra que pu-
blicó con el nombre de Proteo. La naturaleza que nada l'3 
creado sin algún fin, ha tenido presente sin duda, al dar-
( i ) Yéanse los números anteriove». 
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les esta estraSa facultad, los terribles enemigos con quienes 
tendrían que combatir. -
Lo mas admirable de todo, le d.je yo , es que estas d i -
versas transformaciones parecen efectuarse bajo la inlluencia 
de su voluntad: porque se convierten muy oportunamente 
en enormes elefantes para aplanar á sus agresores, toman 
la forma de serpientes para perseguirlos, y en cuanto los 
alcanzan se convierten en escorpiones para herirlos con mas 
3 Esta opinión me parece muy dudosa, respondió el doc-
tor , pero mejor es adoptarla que no creer que estas trans-
formaciones se deben al simple acaso. 
A pesar de todas las ventajas que llevaban los proteos á 
los volvox, estos últimos mas inteligentes y mas tácticos, 
no tardaron en obligarles á dejar el paso libre. Inútil es 
añadir que los volvox tuvieron un banquete espléndido con 
las víctimas que quedaron en el campo dé batalla. 
Después de muebos encarnizados combates, y de haber 
pasado muchos años, á lo que yo calculé, con relación á 
su existencia, llegaron medio muertos al borde superior de 
mi uña , donde estaba el cabo de su mundo, unos freíritá 
volvox de los mas robustos. 
¡ Hay mas allá! debieron preguntarse mutuamente. ¿Y 
qué no deberiamos dar, pregunto yo también, por saber la 
respuesta que les dieron sus filósofos? 
Si creerían ellos en los átomos de Aristóteles, en la ma-
teria sutil de Pla tón, en los torbellinos de Descartes, en la 
atracción de Newton, en el magnetismo universal de M u r -
fy, ó en la espansion de Azai's ¡cuántas conjeturas no ha-
rían sobre lo infinito que suponen entre mis ojos y la pun-
ta de mi dedo! 
LOS VOE.TICELAS. 
Mientras se confundia mi imaginación con mi l estrañas 
hipótesis, v i pasar por delante de mis ojos como tres bar-
cos de vapor conmoviendo la mar con sus rápidas ruedas, y 
sumergiendo en las olas de espuma á mis desgraciados via-
geros: estaba escrito que estos infelices no volverían á ver 
jamás su patria. 
A no ser por mi amigo que me detuvo el brazo, mi sor-
presa me hubiera hecho sacudir la mano, y aniquilar el uni-
verso que consideraba. 
— ¡Qué es lo que vé V. ! me preguntó. 
--Barcos de vapor, respondí; y como dirigiese mi vista 
hácia mi dedo temiendo que se alejasen demasiado, v i la 
mar cubierta de una enorme sombra producida por una 
inmensa montaña. 
— Ahora ya no veo mas que una especie de Chimborazo 
que todo me lo oculta. 
— ¡Dónde le vé V ! 
— A h i , dije, y alargué con tal ímpetu el índice de la 
mano izquierda que di con la uña en la roca habriendo en 
ella un largo surco. En el mismo instante, v i en ella como 
un cráter del que se lanzó un torrente de lava ; el doctor 
dió un grito, y desapareció la montaña. 
— Es V. un aturdido, me dijo el doctor, v me ha be-
cho V. sangre. 
— ¡Cómo ba sido eso! 
— Mientras yo inclinaba la cabeza para ver lo (¡ue tanta 
admiración le causaba á V., me lia arañado V. la nariz 
— El deplorable estado de mis ojos me habia hecho to-
mar por un Chimborazo la nariz de mi amigo, y por un 
cráter q„e arrojaba encendida lava la leve escorcl.adura que 
le había hecho. • 1 
•Confundido de vergüenza no supe que contestar 
-Dcscaria saber, respondió el doctor, después de haber 
!2Uf le sangre de su nariz, quisiera saber lo 
le parece á \ . barcos de vapor. 
— Son una especie de máquinas con rueda» que recOJtpn 
mi dedo en todas direcciones con una Velocidad prodigiosa, 
y como son trasparentes dislingo pcrfcdamcnlc las diversas 
piezas que las componen. 
— Su imaginación de V., me dijo el micrógrafo, atribuye 
á estos pequeños seres una forma y funciones que en reali-
dad no tienen porque.... 
— Pues no hay duda, le interrumpí, que tienen una rue-
da á cada lado cuyos rayos rizan el líquido como las de los 
barcos de vapor. 
— Ya caigo, me replicó, esos son unos animales muy 
curiosos que Chremberg, el observador de mas paciencia, 
ha llamado vorticclas róiifcras, á causa de las pretendidas 
ruedas que cree observar la vista á cada lado de su cuer-
po; pero estas ruedas no son otra cosa que sus patas. 
G B O G B A r i á . 
B E X M E Z T S U C A S 3 1 I X O , 
E tres villas que con este nombre sC cuen-
tan en Andalucía , es una la que corres-
ponde á la provincia de Córdoba, y dista 
diez leguas al N. O. de su capital. Está situada en un ame-
no y estendido valle que corre de E. á O. y en parage l l a -
no , mas desde la misma población por la parte de N . O. se 
vá elevando el terreno hasta convertirse en un empinado 
cerro de piedra exento por todas partes, que recuerda los 
peñones cónicos que se encuentran frecuentemente en las 
llanuras de Canaan, y que Lamartine compara á un pedes-
tal destinado por la naturaleza tan solo para tener sobre 
su nivelada cima una fortaleza, y que á no ser por su mo-
le, dice este viajero distinguido, pudiera crcei-se que hablan 
sido fabricados por mano de los hombres. 
Esta villa es población moderna, que debió de tener 
principio poco después de la conquista de Córdoba, ocur-
rida en 12o6;peroel castillo que corona su enhiesto cerro 
y domina la villa , sino es muy antiguo pertenece cuando 
menos al tiempo de la dominación arábiga ; porque del mis-
mo modo que los cerros que hemos mencionado, debió de 
brindar desde los mas remotos tiempos á construir sobre c! 
una fortaleza. Descúbrese esta á larga distancia, y.cstaba en 
comunicación con el castillo de Fuente-abejuna , con el de 
Espiel y por medio del de Nóvalo situado en término de V¡-
llaviciosa, con el de Almodovar del Rio. Desde que princi-
pia á elevarse el terreno, que se convierte pronto en una 
mole de piedra, hasta la cima no muy llana ni de mucha 
estensiou, tiene 300 pies, y desde que se descubre el risco de 
piedra 218. Su única subida , aunque tortuosa y pendiente 
cnanto se deja discurrir, no es muy molesta ni difícil. Cons-
ta la fortaleza de una torre cuadrada de 48 pies de eleva-
ción con algunas habitaciones de bóveda : un muro que se 
levanta al borde de la escarpada cumbre por la parte de 
S. E. fortalecido de tres cubos cilindricos, y por las demás 
ya destruido, y de algunas otras obras tan deterioradas ,ü -
mo lo está igualmente todo lo demás. Cerca de la tone «• 
vé la boca del algibe, capaz, según dicen, de unas 40,000 
arrobas de agua. Los franceses que durante la guerra de la 
Independencia repararon y guarnecieron esta fortaleza , su-
bían hasta ella los carros de provisiones, bien que enton-
ces tenia pretiles la senda, que ya no existen. 
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Kslc cislillo .Ifhiu j$ csl.-w fft I " indiano glMíttHHttflp ¿6 
algunas piezas de arlilloria, f»6* ('u Ui \""'vUl iM ¡"'fU} ^ 
cncuculra un (aíiou de liicrn» colado de livs varas de lar-
go , mas ancho por la boca cpie por la culata , íorlaleí ido 
con catorce abrazaderas, que parece ser pieza de lo niejci-
que se fundía á fines del siglo XV ó principios del XVÍ. 
Los franceses inutilizaron antes de marcliarse de esla 
villa las fortificaciones por disposición del general Drouet, 
mas idos esios se les antojó á los vecinos destrozar el cas-
tillo , cosa que sucedió por aquel tiempo en otras muchas 
partes t con el desacordado objeto deí hacer desaparecer es-
tos baluartes que, como á los franceses.podían aprovechar 
á otros enemigos, sin considerar que las fortalezas, del 
mismo modo que las armas, pueden ser tan útiles como 
perjudiciales segim quien este apoderado de ellas. Pero esta 
que nos parece tan inconsiderada determinación, se sigue 
imitando hasta el presente en España, pues fueron destrui-
dos el castillo de Guevara y el de Castellote, sin mas razón 
que haber sido apoyo de los rebeldes. 
Habiéndose puesto en desgracia del rey D. Enrique IV 
el maestre de Calatrava D. Pedro Tellez Girón, este y otros 
caballeros trataron, para defenderse de los procedimientos 
que de aquel monarca temían , de hacer liga con í). Alonso 
Carrillo, arzobispo de Toledo , tío del maestre y con el rey 
Don Juan de Aragón, que habiendo sido despojado de las 
villas de Pcña-ftcl, Alva de Tormcs y otras, pertenecien-
cicntcs á su patrimonio que tenia en Castilla, trataba de 
recobrarlas por fuerza de armas. Yicndo el rey D. Enrique 
que el maestre con el gran poder que tenia llevaba cami-
no de revolver el reino, se valió de su hermano D. Juan 
Pacheco, marqués de Villena, para que procurase reducir á 
su servido al maestre. El marqués espuso al rey que su her-
mano temeroso de las amenazas que su S. A. vertiera solo 
había tratado de defender su persona y estados, paralo cual 
había hecho grandes gastos en fortalecer y abastecer sus cas-
tillos , y que por tanto recompensándole con algunos vasa-
llos del patrimonio real, él trataria de reducirlo á su ser-
vicio. El rey por asegurar sus negocios, prometió darle 
cierto número de vasallos, y con esto el marqués consiguió 
la reducción del maestre. Vuelto al servicio del rey, le dió 
este por juro de heredad para él y sus sucesores la villa 
y castillo de Morón, y los lugares de Fuente-abejuna y 
Belmez, de que tomó posesión. Pasados algunos días en un 
capítulo que celebró la orden, trató el maestre con los ca-
balleros, que le diesen las villas de Osuna y Cazalla por 
Fuente-abejuna y Belmcz , porque eetj* villas le venían 
mejor para juntarlas con la de Morón , y dejarlas vincu-
ladas en su mayorazgo: hubo diversos votos en el capítu-
lo; mas el maestre supo reducirlos, y les hizo consentir 
en esta permuta, aunque era muy notorio el agravio, y 
enorme el dailo que resulíaba á la órden por ser mayo-
res, y mejores los pueblos que daba que los que recibía. 
Sin embargo de todo se hizo información para enviarla 
á Roma, en que se prohaba ser útil d cambio á la orden, 
y asi dió facultad el pontífice para que se efectuase. Para 
mayor firmeza de este, renunció el maestre los lugares de 
Fuente-abejuna y Belmcz en el rey D. Enrique, de quien 
los halna recibido: este los dió luego á D. Juan Pacheco 
marques de Villena, y ron él se celehró el contrato. Córdoba 
llevó muy á ina l esta donación, y asi espidió el rey uní 
cédula en pira esta ciudad tuviese por bien la 
merced h cha A I Podro Gii-on, lo que sin duda hacia el 
rey á mstauc.a del maestre para , 01. ^ de 
adquisición. ^ o n 
El valle en que está asentada esta villa es uno de los 
mas neos en minerales que se cueueuu-au en Sierra More-
na. Cnelo al S- la cadena ..o1[ll-a|, y al el cs(l.Vu 
separa las aguas de los nos C.m.a y Guadialo, CUy„ mL 
laiias eslati iurniadas pní lo ronnm de taquhkóa • n i I I , 
Loa cerros céntricos mas notables, en cuya composición.¡,1,^ ' 
da la caliza compacla, son la sierra llamada de Palacios, 6j 
ceno de Jiclmez y serialadameate cl que se eleva al rre,rt 
de Espicl en que estuvo situado su casi i lio. Cruzan las IUQMÍ 
tanas de este valle filones de hierro, cobre, y ¡'¡aleñas arge,,, 
tíferas; pero lo que llama en él la atención especiaIrnciUe es 
un gran depósiío de carbón mineral, perteneciente á la l\ni 
macion del Zechstein, y areniscas abigarradas, que KC 0S^  
tiende como unas diez leguas desde cerca de Obejo hasta casi 
Fuente-abejuna. De los ensayos que se han hecho de varias 
capas resulta hacer menos ceniza el carbón que se encuen-
tra cerca de Espiel y mas gradualmente el de la aldea de 
Peiíaroya y Bclmez. 
Desde el año 17 70 á 79 se hicieron labores de benefi-
cio; mas este último año se dejó de trabajar habiendo lia-
bido antes algunas interrupciones, y las matiiposierias y en-
maderamientos fueron destruidos por la gente del país. Las 
labores de socabones y calicatas hechas en aquella época pro-
dujoron la cantilad de 42)748 arrobas de carbón que llega-
ron á costar en Almadén 3 reales y ^ cada una. 
Habiendo descubierto estas minas en el arroyo de Hon-
laiiiila cerca de Peña Koya D. José Simón de Lílio, las dc-
nunció en 16 de junio de 1788. Empezó á laborearlas en 
1790 el maestro alemán Kilman y otros, y en 1793 habían 
ascendido los gastos á 43,366 reales. El carbón menudo se 
vendía al píe del criadero á real la arroba; el grueso se 
conducía al cerco de San Teodoro para uso de la bomba dg 
vapor. Estas minas pertenecen á la hacienda nacional, mas 
no se benefician ni es fácil que llegue este caso, como seria 
de desear, á causa de no tener la provincia suficiente con-
sumo de este combustible, y de ser costosa su conducción á 
los pantos donde pudiera tener despacho. 
L. M. RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA, 
E S C A m Z A S E V i r . r A . 
OY se hace con gran velocidad y cómoda-
mente en los barcos de vapor, siendo muy 
grato por la multitud de objetos que se ha-
llan en él. El primero es la magnífica Cádiz; la niagestuosa 
y pintoresca ciudad que. parece una nave sobre las aguas, 
que si bien es ündiVinia en su interior, cual ninguna qui-
zás , no lo es menos en su esterior, sirviéndole como de 
adorno la anchurosa bahía , desde la que se divisan á ílor 
de agua las poblaciones de S. FeriianJo , Puerto de Saiita-
María , Rota , Puerto Pxeal, el Arsenal de la Carraca, y el 
Caño del Trocadcio con sus arruinados almacenes; y W 
lejos Medina Sidonia y Chiclana. Doblada la punta de Can-
dor desaparece esle panorama gracioso, y lo primero i110 
se halla á cuatro leguas escasas de Cádiz es el cx-convenlo 
de Ke,;;la y la villa de Chipiona, que aunque pueblo peque-
Ü O , por estar como aquel situado á la orilla del mar y ro-
deado de campo, es halagüeño. ISo asi Sanlucar ,á 7%™" 
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euas tlcl emporcó gadilano, porque por csla j.iu l i - , a cau-
de hallarse bastante rclira.la de la playa , resalla triste, 
sin serlo interiormenlc, y porque el caserío por allí es muy 
feo y sucio. 
Eu seguida está Bonanza, cuyos edificios modernos, que 
son la aduana y casas para sus empleados (hoy sin uso) son 
bonitos; pero por haberse fabricado á destajo son de poca 
duración, y por esa causa se arruinó la iglesia en los tem-
porales de 1838. Lástima dá que el muelle de cantería, tan 
moderno como los demás edificios, esté tan deteriorado. En 
aquel sitio se halla también la antigua posada , que lleva 
el nombre del mismo punto, que es una rotonda. Inmedia-
to á la posada es el lugar donde paran todos los carruages 
que conducen los pasageros al vapor; y la uivorsulad de 
ellos, su carrera yente y viniente por la playa , asi como la 
concurrencia de las personas para el embarque y desem-
barque y los distintos buques surtos en el r io , hacen un 
vistoso cuadro que divierte á los pasageros, y sirviendo 
como de respiro este corto tiempo de anclaje al que estuvo 
mareado; pues debemos advertir que aqui siempre dá fondo 
el vapor tanto para recibir, cuanto para dejar pasageros. 
Este principio del rio , llamado el Tablazo , es el mas 
ancho y menos ameno, pues al lado del norte, ó sea su iz-
quierda , solo se halla el coto nombrado de doña Ana. 
Luego que se han andado dos leguas poco mas ó rnenos, 
empiezan á ser las vistas mas interesantes á causa de que 
en las orillas del agua se" encuentran piaras de diferentes 
clases de ganado que pastan cu aquellas vastas dehesas. 
A tres leguas de Sanlúcar está el sitio conocido por el. 
Puntal, en el que empieza al Norte lá isla mayor, la cual 
concluye en el canalEernandino. A l Este, en lo interior, y 
frente á la isla, se ven las villas de Trebujena, Lchrija y 
las Cabezas de S. Juan. A l hallarse el barco paralelo con 
este pueblo dá principio al N . O. la isla menor, que con-
cluye después de pasado dicho canal. Este, llamado vulgar-
mente la Corta, se abrió hace muchos años para abreviar 
el camino, y ahorra sobre cuatro leguas. 
Son infinitos los plantíos de árboles que se encuentran 
desde mas allá del centro del Betis, especialmente de na-
ranjos, tan espesos que son unos verdaderos bosques; tan 
deleitosos, que embelesan al pasajero; pero lo que mas 
agrada es ver salir de entre ellos las personas que siempre 
se presentan á la orilla á mirar los vapores; siendo muchas 
las que transitan por alli ya á pie, ya en bestias, y ya 
conduciendo sus ganados vacuno, caballar ó lanar que 
tanto abunda por ambos lados del rio. 
Parte de la isla mayor es propiedad de los dueños del 
vapor Corlano, en la cual hay una magnífica hacienda t i -
tulada la Abundancia, con su buen caserío y chozas. La 
isla menor lo es de la compañía del G uadalquivir, con casa, 
capilla, jardines, arboledas, plantío de tabaco , y una má-
quina de vapor que conduce el agua del rio. Begularmente 
desde este punto es cuando empieza á divisarse la Giralda, 
aunque con trabajo, y se regocija el pasagero calculando 
que dentro de poco terminará su viaje, desde allí diverti-
dísimo hasta llegar a la capital de Andalucía. 
A cinco millas del canal y 3 ^ leguas de Sevilla, se en-
cuentra el primero de los cuatro pueblos que están coloca-
dos á la onlla izquierda del rio. Este es la Puebla: se halla 
sobre un pequeño y bajo cerro : su situación lo hace bas-
tante pmtoresco, asi por la inmediación al agua, cuanlo 
por dos cas.tas en primer término, y un bosque de diferen-
te» arboles y de bastante estension q.ie lo embellecen mucho. 
S.gue Coria á una milla de distancia , lamiendo el rio; 
está eu un iiano bastante blIen0) y es muy 
Ixelves se encuentra á legua y media entre un arbola-
do bien «epaílido. El •conjunto es sorprendente. 
««atrecada uno de estos pueblos, y el siguiente, se 
hallan en las tirillas unas norias nisliias Mimamenle UgS* 
ras v granosas. 
Kl ultimo de tlirhos cualrn puebios es S. Juan de Az-
ualfarathe (conociilti por de Ali'arai he) á la dislant ia de 
7in'(lia legua de Gclves. Está construido en un cerro, en cuya 
altura se halla el convento, y aquel defendido por un ant i -
quísimo muro de figura circular. Es villa sumamente vistosa 
por su situación y campiña , en razón á que desde el agua 
hasta la cima ele 1 monte está todo plantado de árboles y 
sembrado de hortalizas y semillas de un modo raro, pues-
to que la mayor parte tlel terreno es una verdadera esca-
linata, también circular, de suerte que parece imposible 
pueda sembrarse en esta clase de terreno con tanta igual-
dad; asi es , que se presentan los árboles como si fuesen su-
biendo los escalones. Pocas vistas son tan agradables como 
la de dicha población. 
Divertidísimo es este tránsito por el rio, y alegra al na-
vegante; pero la alegría se aumenta cstraordinariamente 
considerando que al cabo de media hora ya ha terminado el 
viaje en la encantadora Sevilla. E l que por primera vez des-
cubre el torno de las delicias debe observar ante todo su 
lindo templete chinesco que contiene ta máquina que estrae 
el agua del rio para riego de este verdadero delicioso paseo, 
y se enagenará de placer dirigiendo su vista desde alli hasta 
mas allá del puente. Todo es grande: todo pintoresco: ver-
daderamente perspectivo. Se descubre primeramente ese f a -
moso plantel donde se encuentran los árboles tan unidoSr 
que no distan media vara de tronco á tronco en los mas de 
los sitios, el cual, dividido por variadas, largas y alinea-
das calles, facilitan el paso entre tanta multi tud de llores, 
especialmente rosas, que se pueden segar, y dirijen al pa-
seante casi sin querer al templete, á la casa, al estanque, y 
á la antigua fuente del abanico. Surcar el Betis por esta 
parte con la velocidad que se marcha en los vapores casi no 
dá tiempo á mirar tanta cosa como se presenta á la vista. 
¡Qué aspecto tan grandioso y pintoresco nos representa la 
magnífica fábrica de tabaco, la torre del Oro, el colegio de 
San Telmo, la bellísima Cristina, la ciudad con su gran 
catedral y altísima giralda, todo al Este, y al Oeste el bar-
rio de Trlana, y como cerrando el paso, el antiguo puente 
de barcas! Estas dos orillas del Guadalquivir tan distintas y 
tan vistosas; la variedad de carruajes que transitan por la 
de Sevilla; las prensas oprimiendo los fardos de lana; la 
carga y alijo'de los buques, y últimamente la multitud de 
gente que se agolpa á las barandillas de los muelles ó de-
sembarcadero de los vapores hacen una vista tan variada y 
divertida que estasía al que llega á la celebrada íliberia. 
La primera vez que se entra por sus angostas y tortuo-
sas calles, por ese gran laberinto, no agrada, y hasta dis-
gusta porque no se encuentra la regularidad, la blancura^ 
la belleza de las casas, plazas y calles de Cádiz, aquel con-
junto tan grandioso que la hacen conocida por una taza de 
plata; pero al cabo de nnos dias ya gusta, pues se goza de 
lleno de sus magníficos paseos: se admira su grande y gót i -
ca catedral y tanto edificio sobresaliente; se recrea la vista 
con tanta infinidad de pinturas tan soberbias como encierra 
aquella vasta ciudad, y se contempla tanta escultura sagra-
da como se espone en las calles á la veneración de los fie-
les en las herniosas procesiones de semana santa, que las 
nombran las cofradías. 
La posición de Sevilla en un llano la hace mas p in to -
resca, pues desde la Giralda se descubre no solo toda su cam-
piña, sino una multitud estraordinaria de pueblos. Entre 
ellos se ven las ruinas de la antigua Itálica, contiguas á 
Sanli Ponce, y no podemos pasarlas en silencio. Si el foras-
tero se alegra al llegar á la ciudad conquistada por el san-
to rey, recordando aquellas glorias de su nación y las proc-
1 zas de tantos capitanes ilustres, al ver á Itálica se entristece 
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considerando lo poco que apreciamos las antlgfÜedadM de 
ella que á toda costa debieron conservarse. ¿Qué hallamos 
pues en aquel sitio, tan celebre en otro tiempo? Lo prime-
ro un resto de rico pavimento mosáico, que cercado por 
tapias, hasta ahora poco ha servido para guardar cabras. 
El circo donde lidiaban los gladiadores y lleras (de íigura 
elipsis), tan destruido, que apenas se conocen sus gradas, 
y sus cuevas pueden llamarse intransitables. Losbaiios, que 
también están destruidos; ¿y que mas? Fragmentos. 
Nos alegramos haber visitado este sitio por tener el gus-
to de sentarnos donde los romanos se juntaban á divertirse 
con un espectáculo de sangre cual nosotros en una corrida 
de toros; por lo demás lo sentimos, pues no podíamos ima-
ginarnos que se dejase desbaratar tan barbáramente unos 
monumentos, que el conservarlos nos hubieran dado ho-
nor, y un lugar muy preferente entre los hechos dignos de 
anotai'se en la historia con letras de oro. 
Concluimos , pues, rogando á los amantes de las artes 
que visiten á Sevilla con detención y ojo observador, que 
si bien encontrai'án cosas que les choquen, también esta-
mos seguros que las mas les agradarán con eslremo, por-
que hay mucho que admirar. 
J . J . M . 
D A S r i E L . S L A 3 T H C X C G J . 
Craíissiitvi.'; augur', 
non augurio potuit clcpellere pesien. 
VIKG. 
oro probeta al pobrt i t i rioo honores, 
y gloria á los eunlores. 
e luenga barba y reducida frente , 
que roja lela en derredor circunda , 
con garzos ojos de mirar ardiente 
y saña tremebunda, 
vive Daniel, astrólogo sapiente, 
en una edionda habitación profunda 
do conducen de frágiles tablones 
ciento dos escalones. 
Es fama que una sierpe venenosa 
ha poco tiempo le abortara al mundo , 
y en la corte lan/.óle esplendorosa 
de D. Juan el Segundo. 
Dióle el cielo la fuerza poderosa 
de convocar desde su centro inmundo 
á los precitas, y en sus hombros lacios 
recorrer los espacios. 
Cuando en el orco el alba purpurina 
la sombra melancólii-a sepulta , 
siempre le halla en la estancia clandestina 
do los astros consulla. 
En inmenso sillón mustio se inclina 
;erde capucha su semblante oculta : 
Si tal vez estraviado caminante, 
cuando la luna en el cénit desmaya, 
pasa junto á la torre culminante 
donde su ciencia ensaya , 
verá acercarse en carros de diamante 
las marinas deidades á la playa, 
á dejar en sus arcas colosales 
sus perlas y corales. 
Y el misterioso ahracadalira acaso 
oirá emitido de su labio enjuto 
el celeste dosel de oriente á ocaso 
cubrir de negro luto. 
Y de la luna al resplandor escaso , 
dando á sus artes mágicas tributo , 
cruzar verá por las eternas salas, 
grifos de rojas alas. 
Tal vez sobre ellos con tenaz constancia 
cabalga con furor y al alto asciende, 
ó de los astros en oculta estancia 
los secretos sorprende. 
Y tal ora con atenta vijilancia 
futuros hechos indagar pretende, 
y de Sirio y Pellón que tibio luce 
horóscopos deduce. 
Sobre su mesa en confusión estraña 
Zoroastres yace en plácido reposo, 
con Tolomeo , y el honor de España 
Avicena famoso. 
Y con el talismán que le acompaña 
hiriéndolos de modo misterioso, 
traza rombos y mágicos emblemas , 
y pronuncia anatemas. 
Diz que una noche (para el mundo aciaga , 
pues que de ser privóle tan sapiente) 
á la hora misma en que la luna apaga 
su luz en occidente, 
cuando observando las estrellas vaga 
por enmedio del campo floreciente, 
mirando al cielo, de su atan testigo, 
dio en un pozo consigo. 
Eeló á su aspecto la Informe diosa 
la faz en nubes, y con altos gritos 
en la infernal mansión cantó espantosa 
la turba de precitos. 
Y la luna cercando ponzoñosa 
do muerte halló, con giros infinitos, 
duendes y trasgos, su cadáver leo 
llevaron al Leteo. 
Fue desgracia por Dios, que el que valiente 
basta los cielos ascender quería, 
ni aun tenerse pudiera firmemente 
sobre la tierra l'ria. 
Y fué desgracia que, el que ansió ferviente 
purificar su ;dtiva fantasía , 
de sucio pozo entre la basca impura 
hallase sepultura. 
E . G . PEDUOSO. 
M A D R I D : IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN B HIJOS, 
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LA. BSÍMUJaA L I R A . 
STA hermosa ave ha sido aUernalivamcn-
le colocada por los naluralistas, ya entre 
los galináceos con los nombres de faisán 
lira 6 faisán de los bosques, ya entre los calaos y hoacines, 
hasta que íiltimaraentc ha placido al caballero Ciiviei" darlíí 
lugar entre los pajarillos donde probablemente permane-
cerá hasta que á cualquiera otro se le antoje clasificarla de 
otro modo. Su talla es la de un faisán; su color en lo ge-
neral de un pardo de hollin , y lo variado y terso de sus 
matices la hacen bastante notable. Su cola es de una rara 
magnificencia, y de la forma de esta que imita perfecta-
mente la de una lira es de donde esta ave toma el nom-
bre. Compónese de tres clases de plumas, á saber: doce or-
dinarias, muy prolongadas, y sus barbas lasas y separadas 
entre sí; dos en el centro, adornadas por uno de sus lados 
de barbas unidas; y dos esteriores encorbadas en forma de 
S, como las ramas de una l i ra , sus barbas internas son 
grandes y unidas á semejanza de una ancha cinta, y las es-
ternas muy cortas, aunque se ensanchan á la inmediación 
de la punta. La cola de las hembras no tiene nada de es-
iraordinario, es parda, y sus plumas rectas, uniformes y 
colocadas en escala. 
La menura solo se encuentra en la Nueva Holanda , y 
su raza vá disminuyendo de dia en dia. Anida en los can-
tones rocallosos de las montañas Azules, y no sale mas 
que por la madrugada y á la caida del sol en busca de 
alimento. E l resto del dia le pasa tranquilamente reposan-
do sobre la rama de un árbol. 
R E G U E M O S H í S T Ó a i G O S . 
i s ruoDuccio i í . 
. í ^ i ^ L f algtlllos secesos que parecen persegui-
dos de aquella misma fatalidad que aquel 
comunmente á los grandes homhres Asi 
-cosos honrosos, S j t ^ * ^™** 
otros muchos de m. ' 1 ^ ^TTn7 ^ 0™" 
rece que han c o n s p ^ X T ^ * ^ ^ ^ 
ría de dos ministros b S ^ T Í ^ ** 
«a y Calderón : este fea sul,', fetr^' T ^ f ^ . ^ 
.O diestro pincel que ha resu i , " 0 " " ^ POT 
n harto célebre a i b a de ZX^lT™^*' ^ !i-
I . A,varo : uao y o.ro hau ^ ^ ^ T ^ . 
de mil gráclosaí anécdota! escritas por elegantes plumas v 
d tiempo mismo y (as pei-.sccIKIOMCS han respetado su, 
.sepulcros. 
•S eñ táiifo el sin vChtura Lft-N(ua perseguido de ios 
historiadores, abatido por loa po^tlcsos, y abandonado de 
los artistas yace en el polvo tlel olvido; y micnlras que mil 
mármoles cobijan las cenizas de hombres infames, mieiUras 
que se nos presentan á cada paso los retratos de hombres 
oscuros, al triste La-Nuza no le resta ni un lienzo qUe 
nos trasmita sus facciones, ni una losa que nos indique ej 
lugar de su descanso. 
Por otra parte, al ver las inexactitudes que á cada paso 
se cometen al hablar de esta materia, dcsfigurándola con 
relaciones exageradas, ó torciéndola con aplicaciones imper, 
tinenles, no he podido resistir al deseo de presentar un cua-
dro histórico, breve sí, pero exacto y desapasionado, de las 
causas que precedieron y motivaron la infausta muerte del 
justicia de Aragón. 
Esta materia, que á primera vista parece tan sencilla, 
es con todo mas árdua y espinosa de lo que se cree. Muy 
fácil hubiera sido haber formado una anécdota que hu-
biese halagado las pasiones de un partido político, mucho 
mas cuando el asunto tan vasto, como poco tratado, per-
mite aun á la pluma menos diestra darle un sesgo favora-
ble á la opinión que se quiera realzar; pero esto desdice de 
un periódico de amena literatura como el Semanario, y 
que prescinde enteramente de política. Lejos de nosotros la 
idea de exasperar las pasiones harto enconadas por desgra-
cia nuestra. 
También hubiera sido muy fácil formar una novela his-
tórica, y sacar un gran partido de la contraposición de 
escenas amorosas y tumultuarias que alli intervinieron, y 
mucho mas cuando algunos de los autores contemporáneos 
atribuyeron á motivos amorosos la deserción de La-Nuza 
y su fuga á Epila. Pero por otra parle hemos creido mas 
oportuno el no abusar de la materia con adornos posti-
zos , contentándonos únicamente con valemos de las pocas 
galas compatibles con la exactitud histórica; de modo 
hasta las palabras que se ponen en boca de los psrsonaf 
son ó copiadas, ó cuando menos indicadas de los escritores 
contemporáneos. Para presentar esta materia bajo su verda-
dero punto se ha estraclado lo mas notable que contienen, 
en especial Argensola y el padre Mur i l l o , Gonzalo de 
Céspedes, el padre La-Nuza y el infiel Herrera, adulador 
de la corte. 
El nombre de este calumuiador de Aragón nos recuerda 
el de fray Cristóbal Fonseca , que escribiendo del Amor de 
Dios, y por consiguiente sin venir á cuento, compara los 
aragoneses que se reunieron á defender sus fueros , á los 
perros que se arman para morder á los podres , y en otra 
parte, á los rufianes que estándose acuchillando, se au-
nan contra la justicia. Pero á fé que no salió muy bien 
parado de manos del zaragozano fray Diego Mur i l lo , qllC 
le delató, como merecía, á la execración pública. 
Ü 
Luego que Antonio Pérez se fugó de Madrid el año de 
1590 por las causas y medios que lodos saben, acogióse a 
su pais natal para ponerse á cubierto de la persecución de 
Felipe I I bajo la egida de los fueros de Aragón. Habiendo 
lomado asilo en el convenio de dominicos de Calatayud, 
lo descubrió I). Manuel Zapata , enemigo suyo, V rodeó el 
convenio con gente pagada á sus espensas, y aun se hu-
biera propasado á estraerlo del sagrado á no haberse opues-
to las autoridades eclesiásticas y el pueblo mismo, escitado 
por 1). Juan de Luna , que habia venido con arcabuce-
ros da su señorío de Purroy , para socorrer á lodo trance 
á su desgraciado amigo. 
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I W áiaa ilospucs se prcsculó alli Alonso Cel.hán , l!:iy-
benevolencia se captó bien pronto, por sus modales álables 
V cortesanos, y por medio de aquella elocuencia íacil y afec-
tuosa que le era peculiar. Para escilar mas la compasión, 
mostraba sus brazos lastimados y sus miembros descoyun-
tados V condolidos por la tortura que le hizo sufrir Ro-
drigo Vázquez de Arce 5 y encomiaba los fueros de Aragón 
que la habían proscrito. 
Pero en medio de sus lamentos jamás salió de su boca 
una queja contra su rey, deplorando solamante el que las 
intrigas de sus émulos prevaleciesen al cariño que aquel 
le profesaba, y que habia mostrado bien á las claras con-
servándole su confianza, y viniendo á visitarle y dcspacliar 
con él dentro de su prisión. Alraidos de este modo los án i -
mos de su auditorio, hien pronto quedaron todos enagena-
dos á su favor, de modo que insensiblemente lo que p r in -
cipió por compasión acabó en parcialidad. 
Entre tanto la causa se adelantaba con rapidez en el t r i -
bunal del justicia mayor por las instigaciones del marques 
de Almenara D. Iñigo de Mendoza y la Cerda, que hacia 
de procurador del rey, en los pleitos que llevaba este con el 
reino de Aragón , pretendiendo nombrar virey estranjero, 
es decir, que no fuese aragonés. 
Viéndose Antonio Pérez acosado por el tribunal, presentó 
en su defensa unos papeles reservados que vindicaban su 
inocencia, comprometiendo al. rey, de quien iban firmados. 
Luego que se dió parte á Felipe I I de esta novedad, con-
testó que se apartaba de la causa, porque habiendo Anto-
nio Pérez revelado secretos de estado, no se le podia con-
testar sin descubrir cosas que por el bien público era pre-
ciso callar, asegurando que seria muy fac.il deshacer sus 
argumentos, pues los delitos de Antonio Pérez eran tan gra-
ves cual nunca vasallo los hizo á su rey. 
Tratóse en seguida de comprometerle en varias causas 
una por envenenamiento, y otra como criado del rey, pero 
fue inútil pues la opinión pública se decidla cada vez mas 
en su favor, mayormente al ver la obstinada persecución 
y las arterías de que era víctima. 
En virtud de esto trataron de entregarlo al tribunal 
del Santo Oficio, y á falta de otro motivo mas plausible le 
acusaron de haber mantenido tratos secretos con la princesa 
de Bcarne con objeto de convertir el reino de Aragón en 
república independiente, con ayuda de dicha princesa, lo 
cual hubiera sido en perjuicio de la religión, pues tanfo Ma-
dama D' Albri t como sus tropas eran hugonotes. 
En virtud de estos cargos (que en el liecho no eran in-
lundados) acudió la iuquisiem m lainaudo las personas de 
Antonio Pérez y Juan Antonio Mayorini su secretario por 
delitos de su jurisdicción, y ambos presos fueron enteca-
dos por el justicia, y conducidos á la Aljafería el día ¿{"de 
mayo poco antes de mediodía. 
Apenas se babia hecho la entrega cuando al punto cun-
dió la voz poi- todo el pueblo, y se notaron síntomas los 
mas alarmantes. Uua porción de caballeros y gente del pue-
(1) Los aragoneses que Se celan iados de eualquier autori-
Ul y aun del nns.no n y , re ..aniieslal.nn al justicia, el cual los 
" n^abajosn proternon , y procedia según el fuero. Tara ello has-
q,K! ? presentase al jushc.a ó i cualquiera ele sus lugarteuiru-
« . por s. por medio de cualquier pariente o amigo dieiemlo A . . . . 
j c i J l v r i f 0 T r 0 1 1 1 " a,"1"ai' r ' f •» «*«*¿o 
"e los que no se liallcu eulerados de lu.s fueros de mi pais. 
blo acudieron |)n'sim)s:mienle al p í a . lo de la (liputaciori 
exigiéndole al justicia que reclamase el r o n l n i f n r r o de haber 
cstraido un preso de las cárceles de la ñln/ i i f rs / r i rñiu, y que-
jándose en alta voz de que el haberse apartado el rey de k 
causa, habia sido nada mas que una estratajemapara llevar 
los presos á la inquisición y sacarlos del reino. 
Pero viendo que tanto el justicia como los diputados se 
negaban á reclamarlo, dirijiéronse tumultuariamente á la 
Aljafería, amenazando sacar por fuerza los presos sino los 
entregaban inmediatamente. En vano los condes de Aramia 
y Morata, que tenían grande inllujo con el pueblo, tratarom 
de apaciguar el tumulto, pues se vieron en la precisión de 
entrar ellos mismos á suplicar á los inquisidores que entre-
gasen cuanto antes los presos para evitar mayores males: 
repugnábanlo mucho los inquisidores, y en especial el l i -
cenciado Alonso Molina de Medrano,que era seglar y homr 
bre de valor. Pero creciendo el peligro por instantes, y á 
persuasión del arzobispo que les escribió en el mismo senti-
do que babian manifestado los condes, y del mismo virey 
que se presentó en persona, se decidieron á entregarlos á 
pesar de las protestas de Medrauo manifestando que la i n -
quisición tenia á bien asignarles para su custodia las cár-
celes de la Manifcslacion. 
Recibió el pueblo á los dos presos como en triunfo, y 
escoltó hasta la plaza el coche que los conducía á la Mani -
festación. Subiendo Antonio Pérez á uno de los balcones que 
dan á la plaza , principió á saludar con la gorra en la man® 
á los grupos que le victoreaban entusiasmados. 
Casualmente pasó entonces por la plaza el virey que 
volvía del castillo de conferenciar con los inquisidores. Era 
entonces virey de Aragón D. Jaime Jimeno, obispo de Te-
rue l , pues la bondad de costumbres, y la sabiduría de 
los fueros de Aragón, hacían que el báculo de un anciano 
bastase para rejir sus numerosos pueblos. Rodeáronle al 
punto los grupos gritando con grande algazara: "viva la l i -
bertad:" " v i v a " , contestó el obispo, y sobreponiéndose 
un poco al miedo , "bien sabéis , les dijo , que siempre he 
sido gran defensor de nuestros fueros y libertades: pero no 
confundamos la libertad con el libertinage." 
I I . 
24 DE MAYO DE i 5 9 r . 
"De poco sirve, nobles aragoneses, todo lo que hoy hc-
«mos hecho en defensa de nuestros fueros y libertades sino 
«quitamos de paso el principal agente y causa de los dcsa-
«fucros. Hablo de ese estranjero nacido para mal de nuestra 
«patria, el marques de Almenara, enviado por el rey para 
«solicitar á los jueces que han de volar en el pleito que i n -
«tenla, por nombrar virey estranjero en perjuicio de nucs-
«tras leyes y venerables observancias. Testigos sois de sus 
«sobornos é intrigas que han llegado hasta el punto de que 
«los doctores Juan Miguel Rordalva, y Juan López de Ilailó 
«se han visto en la precisión de abandonar los tribuiialcs, 
«y renunciar sus respec tivos cargos, por no verse en la dura 
«alternativa de faltar á su deber ó dwagradar al rey. Bíeu 
«sabidos son los ocultos manejos por cuyo medio pretendía 
«.sacar del reino á nuestro desgraciado compalrióla Antonio 
«Pérez á quien vuestro invicto brazo araha de librar, y no 
«pudiendo recabar del justicia que le pusiese gnardasVn cs-
«ta misma cárcel de la Manifestación, llevó su avilantes 
«hasta el punto de poner el mismo por su menta un caui-
«tan con varios soldados en esa casa rronleriva 
«¡Qué mas! en este mismo instante tiene preso en su 
..casa á uu . uula.iauo a quien intenta dar garrote secreta 
, mente, } liahirmloscle exhibido letras de manifestación na 
«su favor, las ha roto J despee, lado. ¡Oh man, illa de Ara 
«gon! ¡Oh vilipendio de nuestros veneramlosfueros!" 
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Asi hablaba subido sobre los escalones de Ifl cárcel dé 
la Mauiícstacion uno de estos oradores improvisados que 
abortan las convulsiones políticas para agitar las pasiones 
populares. Llamábase Gi l González, natural de Ilubierca, es-
tudiante de leyes y lamiliar de Antonio Pérez, á quien ayu-
dó á escaparse de la prisión de Madrid. Escuchábale un nu-
meroso concurso de gente de la plebe que acogían con ansia 
sus palabras, apoyándolas ora con gestos espi-esivos, ora 
con inprecaciones horrorosas. Las espresiones vcheme¡)U\s 
del orador, y los gritos furibundos del auditorio íorraaLan 
un sordo murmullo, cuyo eco rechazado por la bóveda del 
arco de Toledo, se perdia en los salones interiores de la 
cárcel. 
Acababa el orador su último periodo cuando rompiendo 
por medio de la turba un zapatero llamado Gaspar de Bur-
ees, dirigióse al auditorio escitando su atención: "Oid, oid.... 
«ese preso de quien os acaba de hablar este büen licenciado, 
«es mi hermano, que pronto será víctima de ese orgulloso 
«estranjero, si vosotros no me ayudáis á libertarlo. Hoy 
«mismo se le han sacado nuevas letras de manifestación, 
«pero el marqués ni aun ha querido dar acceso al ver-
«guero.... (1)." 
"Muera el traidor...." gritó la turba írcuctica de cólera, 
y después de haber allanado en un momento la casa donde 
estaba la guardia, que difícilmente pudo huir por el tejado, 
dividiéronse en dos grupos marcliando unos á cercar la casa 
del marques, y otros á exigir que se reclamase el conlrafuc-
ro por el justicia. Conociendo este lo poco que alcanzarian las 
razones sobre aquella gente tan exasperada en aquel momento, 
salió de su tribunal aconpañado de sus hijos y tres lugar-
tenientes dirigiéndose á casa del marqués, en la cual entró 
por una puerta falsa. 
Persuadíanle el justicia y demás caballeros que huyese 
en un caballo, pues habia proporción para ello. "Yo uuír.... 
(dijo el marqués llevado del ardor caballeresco de aquel 
«tiempo) no he oido decir que jamás ninguno de mi huage 
«haya vuelto las espaldas;" y se cniró muy serc-o cu su 
habitación á ponerse un peto, y tomar su espada. Crecía el 
tumulto por instantes, cuando de repente se oyeron fuertes 
golpes á la puerta, la cual vino al suelo con grande estre-
pito: era que los amotinados habian sacado una enorme v i -
ga del colegio de S. Vicente, que estaba próxinv,), y cupaján-
dola entre muchos, se sirvieron de ella como de un ariete 
para franquear la entrada. 
En tal apuro los lugartenientes del justicia onhm-on 
que lo mas acertado era prender al marqués para'poner-
lo bajo la salvaguardia de las leyes, como cu efecto lo veri-
ficaron. 
A l salir de casa del marqués el justicia pidió auxilio á 
los presentes, y al punto varios caballeros y los dos hijos 
que se habian quedado en la calle, se pusieron á los cosia-
dosdel marqués, y tirando de las espadas principiaron á 
contener la turba, que los seguía con voces y acciones nn--
nazadoras. Era tal el aprieto en que se veían que el htótitía 
anciano é indelenso, cayó al suelo y pisoteado por la ; ,n -
chedumbre, no se pudo levantar en mucho ralo, y hubo 
en T í o T i 4 T CaSa Cn Una mi l la ' d6Íaoa« « i W ' < * en poder de los lugarlcnicules. 
s a l ü G ü T n ' I ' PUCrta dC la SC0 llama" W Arcediano S£ ":rer;rdrilla' y r ^ 0 *-— 
el marques, y le dió dos cuchilladas 
nmcrlo alli mismo á no ha hade cu-
l i n 
en la cabeza: hubierale 
bierto con su cuerpo el lugar u',' 
nenie Miccr (^ 2) Torralba, que 
« ü c i c . a b . , , . ! „,. ^ Z l S l l Z l * " " 
(a) Tiataimenlo peculiar de lus leh adus. 
á duras penas le condujo hasla la cárcel. No eran gravea ias 
heridas del mar qués, pero lo eran sí las injurias rcdbidj 
las cuales aumenlándole la calentura 14 dlM despuésW 
(i|)ilaron cn la tumba. 
I I I . 
24 DE SETIEMBRE DE i59i. 
Dispertábanse los vecinos de Zaragoza al ruido de las 
cajas y clarines, y asomándose á las ventanas se pregunta-
ban mutuamente la causa de aquellos preparativos, cuy0 
objeto lodos sabían y todos aparentaban ignorar. 
¿Querrán devolver hoy á Antonio Pérez á la inquisición? 
Quizá sea eso , pues los lugartenientes del justicia decW 
raron ya que no habia contrafuero. 
¡¡Se han olvidado sin duda que hoy hace cuatro meses!!.,., 
Tales eran las conversaciones que se cruzaban en lo in. 
terior de las casas, y en los corrillos que formaban en las 
calles los jornaleros, que no habian podido salir á trabajar, 
pues estaban cerradas las puertas de órden del goberna-
dor ( i ) : providencia disparatada, que solo sirvió para exas-
perar á los labradores á quienes obligaba á dejar interrum-
pida la vendimia ya principiada. 
El gobernador al frente de una compañía de caballos li-
geros que había podido reunir, recorría las calles exhortan-
do ú los grupos que permaneciesen tranquilos en sus casas, 
ó eu caso necesario apoyasen á la autoridad. A l llegar cerca 
de S. Pablo un muchacho que se habia asomado á una ven-
tana para ver pasar la caballería, gritó "viva la libertad:" 
los soldados según la órden que tenían, le hicieron una des-
carga dejándole muerto en el acto: alarmóse todo el barrio 
cn vista de tal atrocidad, y entrando en la parroquia prin-
cipiaron á tocar las campanas á rebato. 
Entre tanto el virey con su comitiva se dirigía á la pla-
za del Mercado para autorizar la entrega: acompañábanle 
los ííibünáles civil y criminal, los lugartenientes del justi-
cia, diputados del reino, y jurados de Zaragoza: ademase! 
duque de Villahcrmosa, y los condes de Sástago, Aranday 
Morala, con otros varios caballeros, y una pequeña escolta. 
Echábase de menos al justicia, pues habia fallecido dos días 
antes, con harto sentimiento de todos los que conocían su 
mucha prudencia y espedicion en toda clase de negocios. Su-
cedióle cn el empleo su hijo mayor, que se llamaba D. Juan 
de La-Nuza , igualmente que su padre. 
¡llajo tan tristes auspicios principió á regir su destino 
el infeliz La-Nuza, que solo pudo contar tres meses del tn-
bunal ni cadalso, y desde su elevación á su muerte-
Asaz mollinos y taciturnos caminaban los de la comiti-
va, pues conocían el mal éxito de la empresa cn que se les 
habia conprometido. Habíase tratado algún tiempo antes 
cu verificar la devolución, y los señores de título habían 
acudido con el número de vasallos que se les había exigido 
para proteger la autoridad. Pero el imprudente Ceroáft 
hechura del marqués de Almenara, que aumentaba las exi-
gencias dé la corte con las exageradas relaciones que rcmi-
| fia, fue el primero en poner tantas dificultades asi que lle-
gó ¿J ¡aso de la entrega , que todos los de la junta couvi' 
iiieron cn suspenderla. Llevóse esto á mal en la corte, )' 
cuiji, l ase públicamente á lus señores de título de que cO'1 
su leuiilud embarazaban las operaciones: entonces los seno-
res afagoíliés'es para vindicar su reputación dieron un tof 
morial al \ írcy por medio de su escribano Roda, niain'^' 
lando que habian hecho mas de lo que se les bahía cxigiJ0, 
(3) Era gobernador 1). Ramón Cerdan de Escatron , que b»"* 
senido largo tiempo ea las guerras de flaudes : entró en waOfPI 
de Alonso Oldran , y á propuesta del innrqiiés de Almenara. 
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v que la causa principal de no haberse llevado (\ cabo la 
devolución de Antonio Pérez habia sido por haber manifes-
tado el gobernador que no recibia órdenes de la corte, n i 
contestación á sus respectivas comunicaciones. Viéndose los 
cortesanos cogidos en su mismo lazo, y redargüidos de mala 
fé por tan inoportuno silencio, instaron para que se verifi-
case la entrega á la mayor brevedad, y Cerdan á fuer de 
buen soldado cerró los ojos sobre el peligro, y repitió- las 
mismas disposiciones que ya anteriormente se liabian juz-
gado insuficientes; y que al presente lo eran mucho mas, 
pues los amigos de Antonio Pérez habian adquirido mas 
brio y partidarios. El mismo conde Aranda avisó al gober-
nador al entregarle su gente, que no fiase en ella , y el du-
que de Villahermosa tuvo el disgusto de ver entrar sus ar-
cabuceros de Pedrola, mezclados con los ¿acájos (1) de Don 
Diego Heredia (2) que venían de su castillo de Barbóles. 
Habiendo hablado el virey con algunos de los principales 
labradores para exhortarles á que en caso necesario diesen 
auxilio á la autoridad, le respondieron á una voz "mejor 
vos diéramos sarmientos, para quemar á los enemigos de 
los fueros." 
Envueltos en tristes presentimientos bajaban ya los de 
la comitiva por la calle mayor, cuando de repente sufrie-
ron Una descarga que les hicieron varios lacayos á bastan-
te distancia, y sin esperar á que los cargase la escolia. Lue-
go que llegaron al mercado los salió á recibir el goberna-
dor que tenia formada su gente, en número de 12UU hom-
bres , en la plaza y sus avenidas: en sus semblantes aba-
tidos y en sus miradas inquietas era fácil adivinar la poca 
gana que todos ellos tenían de batirse. 
¿Qué hacemos aquí? (se preguntaban unos á otros) 
¿ querrán que peleemos contra nuestra misma causa? 
Y aun cuando quisiéramos (respondían otros mirando 
sus frascos vacíos), n i aun siquiera tenemos municiones. 
{Se continuará.) 
m.i3üX'2s.hmj.A. 
A codicia rompe el saco, dice el proverbio, 
y si alguna prueba necesitára esta verdad 
tan sabida y demostrada, las famosas r u i -
nas modernas de los reinos de Granada y Murcia nos la 
ofrecerian fresquíta , y como se dice ahora, palpitante. 
Hace algunos años, por tradiciones viejas y cuentos de 
aquellos que suelen entretener las veladas largas de ínvier-
no , que son larguísimas en los pueblos, comenzó á ha-
cer agujeros cerca de Cuevas de Vera, provincia de Alrnc-
i la un tal Soler. Pero corno en este tirano mundo todo 
cuesta d.neros, los del buen Soler se iban acabando, mas 
« con una constancia que no parece andaluza, como tam-
poco su apelhdo, siguió haciendo hoyos y enterrando en 
ellos sus pesetas, s.cndo la burla de sus paisanos, porque 
ios hombres son tan indiscrpi™ I>, „ ' i 
_„„ . , ""tercios para nacer escarnio y dcs-
Prec.o, como para hacer elogio y admiración. 
(TV 1 . ^ H r ' " 3 SUS .SUhd'l0S 1 y 0,lüs K particulares. l»J l no de ios mas am-nmos partidarios de Antonio Pero/ 
Acompañaba y aconsejaba á Soler un pobre maestro de 
escuela , que habia estado en América , y que aunque h a -
bia venido pobre, no hablaba mas que de oro y de plata, 
como todos los que vienen de aquel pais. A l pronto le te-
nían todos por un oráculo , y con la esperanza de ganar 
un mi l por uno, pues hoy dia de uno \)or uno ó ciento 
por ciento ya no se hace caso, se apresuraron á formar una 
compañía. Mas como las ganancias no venían, y las pesetas 
se marchaban, subleváronse, y el pobre maestro tuvo que 
poner pies en polvoi'osa, y andar algún tiempo á salto de 
mata. Asomó por fin un poco de metal, y ¡oh poder m á -
gico de este oscuro productq de la naturaleza!... todos los 
improperios se convirtieron en elogios , todas las persecu-
ciones en obsequios, y cada cual se creyó ya mas poderoso 
que el rey del celeste imperio. Ensayóse el metal, pero co-
mo no es pro todo lo que reluce, no salió plata todo lo que 
creían, y aquí comenzaron las desconfianzas, pensando que 
era mala fé de los ensayadores. Cada cual buscó uno á su 
gusto , quien un platero , quien un boticario, y todos con-
vinieron en-que tenia mucha plaia, y se persuadieron mas 
y mas de que eran ricos. Comenzaron á perseguir las accio-
nes para comprarlas por mucho menos de lo que pensaban 
que valían , y esto alarmó mas y mas, y como la venta del 
metal produjo mucho dinero , se convencieron todos de la 
realidad de esta asombrosa fortuna. Como por encanto apa-
recieron agujeros al rededor de la mina de Soler, disputá-
ronse el terreno á palmos, y fue tal la prisa y el atropella-
micnto que no se podía averiguar quien tenia razón, ha-
biéndose hecho en solo un dia mas de 100 denuncias. 
E x illa //om perdieron la chavola estos buenos andaluces, 
y este acosilecimiento estraordinario varió el aspecto del pais, 
fue una verdadera revolución, no como las que se usan por 
acá en que se muda el nomhre á todas las cosas dejándolas 
como se estaban; sino dejando los nombres y mudando el ca-
rácter y la esencia de las cosas. Aquí todo ha cambiado: el 
labrador es ya minero; el escribano es demarcador; el caza-
dor y el pastor mineralogistas; no se ocupan de las eleccio-
nes sino de las minas, no de las juntas de diputaciones de 
provincias sino de las juntas directivas de compañía. E l 
lenguaje ha variado, las comparaciones son sacadas de la 
química ó de la mineralogia, hasta las mujeres saben lo que 
son óxidos y peróxidos, cuarzo y mica, buzamiento, inc l i -
nación &c. &c. Todas las cómodas y mesas están llenas de 
pedruscos, y de recibos de minas, la correspondencia no 
trata de otra cosa, cada caria es un informe de minas con 
su plano anexo, i 
Es una verdadera mini-manía, de que no se ve libre u i 
el prudente por su reilexion, ui el atolondrado por su lige-
reza; porque la .ambición y la codicia son inherentes al 
hombre ; y si no le dominan siempre es mas bien por te-
mor á los obstáculos que se oponen á los designios ambicio-
sos que por virtud ó' filosofía. ¿Que mas? aquí la codicia ha 
convertido en gastadores los avaros, que no han podido i'e-
sistir ú la idea de ganar el mil por uno sin li'abajo. Asi se 
ha puesto en circulación una cantidad asombrosa de nume-
rario que nadie hubiera creído existía en el pais, y que no 
bajará de ! 4.U00,000 de rs. Esto maniliesla que en España 
hay por todas partes capitales inmensos escondidos y pa-
rados, que podrian dar grande iinpulso á la industria si 
esta ofreciese ganancias y seguridad. Mas por desgracia l a 
ignorancia y tal vez por mala fe, se frustran algunas empre-
sas, \a ^ vmie no se conoce el modo de conducirlas á cabo 
y m, se T:KTC pagar el capital de la inleligencia, ya por-
que no se pueden o no se quieren arriesgar los capitales 
que para un leliz éxito se necesitan. 
Mucho de esto hay que deplorar en la nádenle iudua. 
tria minera do esle pais. 
Con la prisa y codicia de abrir pozos no se reconoceo 
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los sitios como se deLia, y por no pagar los gastos de inge-
Inicros de minas cada cual conduce los trabajos á su antojo. 
"Si á decir verdad son tan estimados los consejos de los i n -
teligentes coiVio los de los charlatanes, que no faltan, porque 
los primeros suelen ser menos halagüeños que los de los se-
gundos , y es mas fácil creer en la felicidad que en el de-
sengaño. 
La credulidad se ceba muy fácilmente en lo bueno, y 
esto dá pie á mi l negocios, en que como en todos se vé el 
despotismo de la inteligencia y de la malicia. Hay aqui 
ajeutes, corredores ó mejor por la traza, chalanes de accio-
nes: no llega el forastero á una posada sin que le esperen 
y rodeen algunos de ellos, para vender por mi l lo que ape-
nas vale uno. Hay policía secreta mineral, para averiguar 
de los inteligentes que mina dá mas, cual ofrece mas espe-
ranzas; en esta policía como en todas hay mujeres. Es muy 
fácil pasar aqui por geólogo ó mineralogista, y con hacerse 
el reservado, llevar una brújula, algún martillo y un t ra-
je raro, pasaria por un Humbold el que quisiera hacer 
esta farsa. Y no se comprometía con esto, porque los mis-
mos inteligentes se ven obligados á ser muy circunspectos 
en sus palabras, pues si menosprecian y desengañan los creen 
de mala fe , y si alaban quieren que en el acto suceda lo 
que predicen. Una imprudencia podía costar muy cara, por-
que todos aqui están interesados en las minas, y por lo ge-
neral la gente pobre, que mas fácilmente se deja llevar de 
preocupaciones halagüeñas. La posadera, el mozo de muías, 
el mendigo, todos llevan parte y pagan con admirable exac-
titud las cuotas designadas. Y si no tienen dinero le toman 
á muy gruesa usura ¿porque quién se detendrá en pagar un 
dos ó tres cientos por ciento para ganar el mil por uno? Si 
salen las minas con bien no será perdido, pero que de r u i -
nas si esto no sucede!! No ha de haber bastantes casas de 
Orates para encerrar los que de aqui resulten, n i bastantes 
árboles donde se ahorquen los desesperados.... ¿Pero quien 
piensa en ahorcarse?.... dentro de un par de años habrá 
aqui hombre que cuente con 12 ó 15 millones de renta, y 
no habrá fregona que no arrastre coche. He aqui el cálculo 
infalible, las minas de Orozco y Soler que costaron unos 500 
reales valen hoy 500,000 y mas, pues dan según dice el 
vulgo 1000 reales diarios de rédito: ¿si lo mismo sudece con 
las demás ¿quién no ha de ser rico? Que placer para estas 
mujeres de sayal bordado, será poder humillar la vanidad 
de las duquesas, de las gránelas y de las banqueras. Los 
alegres despilfarrados andaluces y murcianos irán á mojar 
la oreja, no digo á los grandes que con el tiempo hasta las 
orejas han de perder, sino á los mismos contratistas del 
ejército y á los acumuladores de los bienes monástico-nacio-
nales. Y entonces los que ahora no hacen caso de las minas, 
correrán á ahorcarse en vez de los que ahora pasan por cré-
dulos. Los únicos que no pueden perder son los escribanos, 
copeladorcs, ensayadores, estivadores, &c. &c. que ganan 
ahora y no perderán nunca. 
Seria no acabar hacer una relación exacta de lo que 
aqui pasa: y es casi hacer un viaje al nuevo mundo el venir 
aqui, pues no se conoce que sea España, sino en los cami-
nos, en las posadas, y en que nadie se entiende. Los inge-
nieros que el gobierno ha enviado y que se han conducido, 
según todos, muy bien, no bastan, ni pueden conoceré! 
gran número de minas que se denuncian. Basta decir que 
su número se acercará al de 14,000 , y que si se calculan 
unas con otras á lOUU reales que no es mucho para todos 
gastos, resulta empleado uu capital de 14.000,000 de reales 
y si tuv.eran buen éxito darian un producto de 1/.000,000 
de duros. 
I X -pAJiACJO JLMCAKTTADO. 
Jle rio de todos los chisii.es y 
palraoas que audan ou boca de los 
crédulos j medrosos. 
D. Diego Torres, e» su hiítor'iS. 
55TEODÜCCSOJÍ. 
c , •on altivez imperiosa 
alzando su negra mole , 
aunque abatido del tiempo 
por las crudas vejaciones , 
á la falda de un collada , 
que del valle es horizonte , 
yace un palacio desierto 
y de prodigioso nombre. 
Tan erguido se levanta 
con sus armas y blasones, 
que á la gigante floresta 
altivo se sobrepone. 
Y tan celoso domina 
con su cabexa los montes, 
que de la villa cercana 
son menos altas las torres. 
Entre la vega sombría 
de los álamos y robles 
grato y siniestro su aspecto 
ostenta á la vez informe, 
y en el color denegrido 
de sus caducos primores 
mal á su pesar revela 
larga edad y origen noble. 
Este , pues, triste palacio 
que en el centro de los bosques 
es fantasma pavorosa 
y prodigio de ilusiones , 
de temor á sus encantos 
no lo visitan los btírabres , 
ni el fatigado viagero 
bajo su techo se acoge; 
que al eco de sus portentos 
y diabólicas visiones , 
hasta la villa en la selva 
por no mirarlo se esconde. 
Nadie duda (pie se alberga 
en sus lóbregas mansiones 
el negro genio temible 
de brujas y encantadores: 
O tal vez un alma en pena 
que misteriosa recorre 
aquel recinto , pidiendo 
á los vivos ornciones. 
Lo que afu man es, que asi 
que tiendo el velo la nuche , 
corl'imdientio con sus sombras 
fomas , luces y colores, 
se escuchan en el palacio 
tristes gritos, ondas voces, 
son l'unesio de cadenas, •. 
y amargas huneulaciones : 
y en los bajos subterráneos 
estruendo feroz y choque 
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ilt. aceros y de ttrttttllp* 
que suenan nlcn ailnrcs. 
Unas veces se pon-i lie 
en lo interior el desonh-n 
de üa bacatrál liilu-rinio 
al compás de las canciones , 
y olí as de fieros bramidos 
el eslrépito se oye , 
que retumba pavoroso, 
y se repite eu el monte. 
Ya se ven da clin-as luces 
en su seno re-plandores , 
y en calma vagflí con ellos 
siniestras apariciones; 
ya las figuras on rueda 
que en los áncbos corredores 
con diabólico bullicio 
cantan y bailan discordes ; 
y ya , en fin, cual loca turba 
dispersarse tan veloces, 
que ni se vé cuando el radio 
del círculo descomponen. 
Esto dicen de la villa 
los antiguos moradores , 
al esplicar de este albergue 
el portentoso renombre. 
Pero si algún peregrinó , 
que alli viniera sin norte, 
animoso de su centro 
los ámbitos reconoce , 
verá solo en el palacio 
oscuras habitaciones , 
con su belleza perdida 
á los humanos rigores , 
primorosas galerías , 
patios, fuentes, torreones , 
rotas estatuas de mármol , 
verjas hermosas de bronce: 
y una sagrada capilla 
opaca, ruinosa y pobre , 
donde los viejos sepulcros 
están de los fundadores. 
Prodigiosa mansión, que el negro velo 
estiendes en tu faz aterradora , 
negándole á los hombres el consuelo 
de poder en tu seno respirar: 
ilustre hogar , que el vulgo estremecido 
contempla con horror y con asombro , 
y al eco de tu voz embravecido 
se intimida de lejos al pasar : 
Fantasma colosal de la fragura, 
que al escarpado pie del nulo monte 
desnudo de placer y de hermosura 
te elevas con fatídica altivez : 
misterioso hlason'de oscura gloria , 
en cuyos timbres entre sí distintos 
legastes indecisa tu memoria , 
que de mengua y honor es á la vez. 
Emblema funeral de la fortuna , 
página del favor do otras edades , 
que recuerdas al mísero importuno 
el cuadro de la vida destructor : 
Imágen del poder aniquilado, 
triste copia del mundo envilecido , 
que eres blanco del tiempo acelerado 
y de lu intensidad de su rigor: 
¿ Qué numen (pie el averno despidiera 
viene á turbar la pfcl del anclio valle, 
vagando por la sombra pnsagei a 
de la noche tristísima y fatal.3 
¿.Qué genio aterrador dr i tcnui espanto 
esparce su clamoi- en las tinieblas , 
ó el robusto bramido , con su canto , 
acumpuña del ronco vendavalP 
¿Cuál el origen fué, palacio , dime, 
de la vo/. pavol'oiB de tus cuenlus , 
de ese \ m i ten ur (pie al alma imprime 
su Bciagd y por'tentqgfi relación;' 
¿ Qué peulta poleslad y l i d cuidadii 
encierran lu» diabólicas quimeras, 
que al oirías al hombre, no le es dado 
acallar el inquieto eora/.iiiii' 
Permite que en la noche, solitaria, 
negro albergue de, encantos é ilusiones , 
al eco de mi sincera plegaria 
pueda yo tus arcanos penelrar. 
Permite, qiie tu helado pavimento 
¡oh palacio de horror! huelle mi planta 
y pueda yo con esforzado aliento 
en tu seno temido respirar. 
Calma del cielo serena , 
noche tranquila y humbría ,' 
que un hermoso y claro día 
tuvist.es por precursor : 
noche de horror apacible 
sin estrellas y sin luna , 
remedo de la fortuna 
, en su liviano esplendor : 
¡ ay i deja que tu silencio 
en tan desierta morada 
me revele la anhelada 
voz del cántico infernal ; 
Que yo escucharé el preludio 
de esos mágicos rumores, 
si cual nublas tus fulgores 
aduermes el vendaval. 
Enctibre con las tinieblas 
que envuelves al triste mundo 
ese recuerdo profundo 
de miedo y admiración: 
que no respire la brisa , 
que no tenga voz el valle , 
que el sordo gemido calle 
del turbulento Nervion. 
Pueda yo , noche funesta , 
en soledad tenebrosa 
la fantasma pavorosa 
del palacio descubrir: 
ó escuche al menos su acento , 
ó los ecos de su canto, 
ó esos bramidos de espanto 
que al mortal hacen huir . 
El terror en los humbrales 
de esto recinto sombrío 
j a lanzó del pecho mió 
con fanática altivez: 
Noche siniestra de asombro 
•úe prodigios y quebrantos , 
á mi vista tus encantos 
¡presenta por esta vez. 
Mas ¡ ay I que tu curso pasa , 
y el tiempo rápido vuela , 
y tu paz no me revela , 
¿oh noche! lo que esperé. 
En vano busco portentos 
eu esta calma tranquila , 
ni la despierta pupila 
visiones y encantos vo. 
Salo se oye en la lluresta , 
á este palacio vecina , 
del urroyo (pie camina 
el temeroso rumor; 
y en las hojas agitadas 
al soplo del manso viento , 
«1 confuso movimiento 
dú céliru bulUdur. 
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Con voz npagada el r i o , 
entre sus ondas veloces, 
repite las turbias voces 
de lejana tempestad : 
y allá distantes se miran , 
en la margen brilladora , 
cual destello de la aurora, 
las luces de la ciudad. 
•Oh palacio! cnyo encanto 
teme la gente sencilla: 
portentosa maravilla 
que muda yaces aquí: 
Yo solo que vago errante 
por el mundo peregrino , 
sin ventura ni destino 
respiro dentro de tí. 
Aquel ¡ay ! que ya la furia 
sufrió de enemiga suerte , 
y ha contemplado la muerte , 
y la ha sabido arrostrar; 
aunque los dulces halagos 
de la fortuna comprenda, 
puede tu saña tremenda 
animoso despreciar. 
Vive tranquilo, palacio , 
coa tu diabólica historia , 
con tu página de gloria , 
y fatídico blasón: 
y mírente los viageros 
grato , benéfico , mudo , 
y de la sombra desnudo 
de pública tnnldicion, 
Apágucnse tus fulgores ; 
cese tu estruendo , til canto , 
los conjuros que de espanto 
cubren al débil mortal: 
y esas fadas y esas brujas 
de siniestro depolismo 
confúndalas el abismo 
en su báratro infernal. 
No turbes la paz que siempre 
debiera reinar dichosa 
en esta márgen hermosa 
que baña el Nervion veloz: 
y los simples moradores 
gocen felices un día 
el contento y alegría 
que les robára tu voz. 
Asi del aciago luto 
que hoy oscurece tu seno , 
el velo de encanto lleno 
presuroso volará ; 
y en tu morada desierta , 
de los hombres tan temida, 
la sociedad y la vida 
cual un tiempo brillará. 
{Se concluirá), 
JUAN GUILLEN BUZARAN. 
(Vista de un palacio amigno en Yizcaja , llamado vulgarmente el Palacio encantado). 
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B E N V E N U T O C E L E I N Z . 
L autor de la estátua «le Perseo, de (julen 
damos hoy un diLujo exacto, es un hom-
bre que reasume en s í , por su vida y sus 
obras, todo el siglo X V I considerado bajo el aspecto de las 
bellas artes, y que á los cincuenta y nueve años de su edad 
principió á escribir su vida llena de aventuras, y de obras 
maravillosas en estremo. Nació este profesor en Florentía, 
ciudad hermosa construida á imitación de Roma , de ma-
nera que los monumcnlos mas bellos de las artes fueron 
los primeros objetos que robaron toda su atención. Su pa-
dre Andrés Cellini, descubriendo en él bastante inclinación 
á la música, lo dedicó A esta mágica y deliciosa arte, y en 
poco tiempo hizo grandes progresos en la flauta; mas bien 
pronto su genio se desarrolló , y dejando la música por el 
cincel, entró en el estudio de un lamoso profesor de aquel 
tiempo, entregándose con tesón á las tai-eas de platero y á 
los admirables adelantos del arte y gusto italiano. 
Cuando mas embebido estaba en sus trabajos, la ciudad 
de Roma se vió atacada por el condestable de Rorbon, y nues-
tro joven artista no fue de los últimos en lomar las armas: 
corrió al fuerte de S. Angelo, y encerrado alli con el papa, 
fue lal su fortuna y su valentía, que de un cañonazo cpiitó 
la vida al príncipe de Orange , y luego cogiendo un arca-
S f s u i u J / i s t f r u . — TOMO 111. 
buz, hizo sufrir la misma suerte al condestable de Rorbon. 
Concluida la guerra, el artista á quien tan prósperos suce-
sos hablan hecho algún tanto ambicioso , pidió al nuevo 
pontífice Paulo 111 la recompensa que él cx-eia debida á tan 
señalados servicios , mas este príncipe en vez de recompen-
sarle le mandó poner en una prisión de estado; porque 
falsamente le acusaban de haber ocultado las alhajas que se 
le confiaron durante el sitio. Dos veces logró escapar de 
esta prisión , y dos veces tuvo la desgracia de ser cogido, 
y ya se le iba á quitar la vida , cuando el rey de Francia 
Francisco I , noticioso de que Cellini era el mejor artista de 
su tiempo, suplicó al Pontífice que se lo enviase, y este 
accedió á sus deseos, c inmediatamente fue puesto en liber-
tad y conducido á Francia. No entramos en el detalle de 
las muchas y eslranas aventuras que le sucedieron en su 
viage: basta con decir que entregado á los delirios de la 
juventud, poniendo en juego todas sus pasiones, agotó a l -
tcrnalivamcnle la copa del placer y del dolor, y que en u n 
solo dia esperlmcntó las comodidades de la opulencia y las 
amarguras de la miseria como de ordinario acontece á los 
jugadores. Asi llegó á la corle de Francia, y fue recibido de 
Francisco I c ó n toda suerte de honores, dándole en pro-
piedad el palacio pequeño de Nesle, donde estableció sus 
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allercs de cincelador. El rey oslaba & la sazón ocupa.lo en 
u FonlameLlcau que era el Vcrsalles de aquel tieippb, 
donde la duquesa de Stampes reinaba como soberana. Cc-
Uini se descuidó en ofrecerla sus respetos , y ella por ven-
garse de esta desalcuciou, trató de perder al artista inven-
tando una estratagema que sirvió para mas conlusion suya. 
Había concluido Cellinl una estátua de Júpiter para el pa^ 
lacio de Fontainchleau, y la duquesa por nacerla desmere-
cer mandó colocarla en medio de las mas bellas estátuas an-* 
tiguas que habian venido de Italia, con la idea de que es-
tas hiciesen desmerecer á la otra que estaba medio escon-
dida y en el punto de mas mala luz. Luego que el dia-em-
pezó á oscurecer, propuso al rey y á toda su corle que sa-r 
liesen á una galeria para ver la nueva obra de.' Ccilini: 
cualquiera otro que est<; hubiera temblado por su eslálua; 
al verla en paralelo de las obras maestras de ItalijQ;?mas jél 
no era hombre que se acobardase. La duquesa quedó en es-
tremo sorprendida al entrar en la galería, pues vió la es-
tatua de Júpiter iluminada de un modo tan favorable, que 
parecía viva y enteramente animada , luciendo sus perfec-
ciones mas que todas sus compañeras. E l rey y su comitiva 
no disimularon su admiración, y colmaron de elogios á Cc-
i l i n i que vió completo su triunfo. 
A l mismo tiempo que se ocupaba en estas grandes obras 
y que dotaba á Francia de un arte desconocido, se ea-, 
tregaba asiduamente á las tai-eas propias de platero:, y sus 
manos centuplicaban el valor del oro y de la plata. Los 
hermosos vasos que hacia cubiertos de figuras y graciosos-
adornos eran aun en su tiempo de un valor'inestimable. 
Sus menores obras no tienen precio cu el dia, pues hay 
sortija que á pesar de ser de plata se estima mucho mas 
que otra de oro engarzada en piedras finas...JXo/haccmucbo 
tiempo que un inglés viajando por Italia pagó 800 hilscs 
por una simple taza de plata esculpida por el linccl, de.esíe 
lamoso florentino. Las ciudades y cortes se apresuraban á 
comprar alguna de las obras de este profesor, porque todo-
lo bello y perfecto en las artes, escultura, pintura, grabado 
y arquitectura, era estimado en aquel siglo, que con razón 
se ha llamado el siglo de Francisco I . 
Cellini era un hombre que por la inconstancia de sir 
carácter, no podia permanecer mucho tiempo cu un mismo 
puesto. Una vida tranquila, una buena reputación artística, 
una esposa y una familia pacífica, no hubieran satisfecho á 
este genio inquieto y turbulento, y así , después del triunfo 
de su Júpiter cedió el campo á la duquesa de Slampes, y 
abajidonaudo su palacio, sus obras principiadas, y á su 
protector Francisco I , se marchó á Italia su patria. A l l i le 
esperaban "las mismas glorias y los misinos disgustos. 
En las memorias que lia dejado escritas,, y que pqr su 
buen estilo y elegancia han llegado á sor clásicas en la lenr 
gua italiana, describe, de una manera maravillosa, como 
habiéndose deteirminado á fundir la estatua de Perseo,, hasr 
ta el fuego se prestaba mal á su inteuto, y todas eran.dif 
íicultades , y su mejor .obrarse,perdía, y sus enemigos iban 
á Iriuufar, y el quedaba, arruinado para sieuipiy». En tan, 
críticos mumcutíís, no sabiendo que partido tonjar.puso su 
esperanza cu el ciqlo, y arrodillándose , con fervor pidió,á 
Diosle socorriese ton. todas las fuerzas de su corazón,, y 
levantándose mas consolado se acercó á su estátua y.... ¡ M i -
lagrosamento se babia, fundido toda, v su. obra maesU-a se 
acababa de perfeccionar! 
Estas memorias son generalmente estimadas porqutcon 
ellas se pone uno al corriente en la parte técnica de las be. 
lias artes El arUsta os alli también artesuio: o t r a de una 
ve» en todas las particularidades de su vida v de. su profe-
sión. Después de babor bocbo el IV.-seo de bronce hizo un 
crucifiio uc mármol para la capilla del palacio, l ' i l l i , que 
nq se ha, ¿ a t o cosa mas perfecta: linalmcnie colmado de 
gloria V de riqueza, dllgUStt^ do dfi lí mir.nio, (orno l o están 
los 1 ibrcs superiores') y aburrido do la prosperidad corno 
de la desgracia, (fonoció que su término se acercaba, se biz0 
misántropo, tomó el habito religioso, corrigió sus escritos, 
V murió el 25 de febrero de 11570 á los 70 anos de edad. 
EXPOSiCIOX PUBLICA EBí CADIZ. 
l K 9 _y ENEMOS á la vista el informe dado á la jun-
/ ta de gobierno de la Academia de nobles 
artes de Cádiz, por la comisión de su seno 
encargada de disponer y realizar la primera exposición pú-v 
blica de obras de pintura, escultura y arquitectura que ha 
verificado aquella corporación en los dias trascurridos des-
de el 25 de diciembre último hasta el 6 de enero siguiente. 
Por las listas que en él se insertan hemos visto con sumo 
placer, el crecido número de obras presentadas; número ex-
cesivo para una población reducida y mercantil como Cádiz. 
Suben aquellas á 133 por el órden siguiente: 33 cuadros al 
olio, diez al lápiz, y uno á la tinta por varias señoras afi-
cionadas: 41 cuadros al olio, 10 al lápiz, G á la tinta, 
3 modelos de edificios en real, y una planta geométrica de 
arquitectura, ejecutados por aficionados; y los profesorjs 
por su parte han enriquecido la esposicion con 18 cuadros 
al olio, 3 á la tinta, 4 grabados , y 3 obras de escultura. 
Nada podemos decir á nuestros lectores en cuanto al 
mérito respectivo de aquellos objetos, entre los que se cuen-
tan 18 originales, porque carecemos de los datos necesa-
rios para formar juicio de ellos; pero si hemos de dar cré-
dllo;á lo que dice la comisión, esta ha encontrado diseño 
corréelo cu todas las obras expuestas, c igualmente relieve 
ó sea vigor é inteligencia en el claro-oscuro; llegando á tal 
punto la destreza en su ejecución, que fue indispensable 
poner aquellas en manos de los curiosos é inteligentes para 
convencerlos de que eran pintados los objetos que habian 
tenido por reales y efectivos. 
Sin participar nosotros de ese grado de entusiasmo ar-
tístico que la costumbre de ver lo cscncialmento. bueno 
en materia de.pellas artos ha conseguido desvirtuar cu. no-
sotros con harto scntimiciito nuestro, no dudamos ni un 
instante que el mérito do las obras presentadas habrán ex-
cedido con mucho á las esperanzas que los amantes de las 
arles piulieron de anlcmano concebir. ]Ni aventuramos nada 
en ccecrlt) así, porque el conocimiento que tenemos de nues-
tras provincias de, Andalucía y del genio de sus naturales^ 
nos haj conservado siempn} en la íntima persuasión de que 
geuerahucnle.hablando, ninguna otra de la península puede 
coiupelir coniella.vwiien los- elementos físicos de que hactí 
gallarda,;oslcutacion 1A naturaleza en los pueblos meridio-
nales, ni en las cualidades orgánicas que tan lozanas y 
veht;menlcs. se m?uifiestan en sus hijos para todas las pro— 
duixitíues cu que la imaginación tenga una parle directa y 
Cboucial. 
KotaLle es,; por cierto , el fenómeno (pie ofrece la c iu -
dad d;; Cádiz abrienilo una,exposición pública de produc-~ 
clones de las bollas arles, precisamente cuando estas presen-
tan lau oseases alicientes al ingenio por efecto de la penosa 
sitaaciou en ,que nos hallamos; pero eso mismo redunda 
cu mayor lauro de los, gadilauos, puesto que en medio de 
esa éiluaiiou, presenlan . un cjempl^ noble y patriótico, 
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que esperamos no será estér i l para las ¿MftM V*„v\u,h* .le 
^ P o í f s o mismo, y T.or que m.eslro Inrcsanlr a-.hel,» ti 
dir ioc ^enmre á procurar por cuantos nír.l,os esle,. á mos-
tró alcance, no se vean malogrados los buenos .lóseos <le los 
npasionadeís A las bellas arles, qoisierao.os .¡no la a.a.U ima 
je Cádiz, bien convencida .leí verdadero objelo de su msli-
t t i to no limitase solamcnie su celo ftUa mayor brillanlr/. 
de las exposiciones públicas, muy útiles en sí mismas, pero 
no suficientes para formar buenos artislas. Bien conocemos 
que para cumplir con esta condición indispensable son ne-
cesarios muchos requisitos que rara vez son compatibles con 
el espíritu académico, por muy ilustrados que sean los i n -
dividuos de semejantes corporaciones, y lal vez esta sea en-
tre'otras, la causa de las escasas ventajas que las bellas 
artes han debido & las academias creadas para su íbmenío 
y protección. E l método ó sistema académico de enseñanza 
es generalmente vicioso, por lo mismo que los sistemas se 
hacen rutinarios y amanerados en las enseñanzas académi-
cas: no decimos esto al aire, sino apoyados en experiencia 
propia y en las obras que diariamente ofrecen á nuestra 
vista nuestros jóvenes artistas. La educación de estos en los 
primeros rudimentos del arte debe ser sumamente esme-
tada y económica en tiempo, y en fatigas ociosas que 
enervan la imaginación y por consiguiente la espiritualidad 
de todo cuanto ejecutan:' el vicio dominante hasta aqui 
de hacer gastar á los alumnos un tiempo precioso en ma-
nejar el claro-oscuro á fuerza de plumear con el lapicero, 
ademas de ser una manera de fácil adquisición y út i l , cuan-
do mas á los grabadores, los distrae del estudio principal 
que es el contorno esencial y alma de las bellas artes. Ese 
estudio debe hacerse siempre que se pueda, por calcos fieles 
de Rafael, Miguel Angel y de algunos otros artistas esme-
rados en el dibujo. Aun es mas perjudical ese vicio de mal-
gastar el tiempo en sombrear, como dicen vulgarmente 
cuando los jóvenes estudian el antiguo, porque debiendo 
limitarse al contorno y distorno en grandes lienzos prepa-
rados para hacer ese estudio con el clarión «11 tamaño gran-
de y desembarazado, á fin de poder apreciar todas las delica-
dezas y precisión del dibujo griego, obligan á los discípulos 
á hacerle en papeles pequeños j y á parar demasiado su 
atención en dar pastosidad y elegancia al claro-oscuro. Este 
debe estudiarse alternativamente con el esfumino á grandes 
manchas y con los pinceles, empleando las tintas peculiares 
del claro-oscuro; así como para el modelo vivo después de 
estudiado á cóntorno l impio, deben eslodiarse sus fintas 
con el olio, porque aquel es el mejor maestro del arle, co-
mo el profesor que dirija su estudio 110 sea amanerado, y 
se empeñe en obligar á ver á sus alumnos por el falso pris-
ma que el mira los objetos. 
A este estudio metódico y franco debe agregarse el do 
los grandes coloristas de las escuelas española, vcsicciana y 
tlamenca. Pocos, pero buenos cuadros de Mur i l lo , Cano, 
Ticiano, Rubens, Van-dyck, son muy suficienles jsara es-
tudiar las grandes máximas de color de esos célebres arlis-
ías; así conio podrán conlriboir á que se forme una es-
cuela verdaderamente española, do .pie en. la actualidad 
carecemos, por los medios misoios con que se formó la au-
l,gua admirada por todos los inteligontes. 
Para el estudio de la composición pueden servir venta-
josamente las buenas estampas de Rafael, Miguel Angel, 
Rubens, y otros varios sobresalientes en esa parte tan deli-
cada del arte, y cuidando sobre lodo de que desaparezcan 
de ella esas posturas de abasto, esas actitudes meramente 
academicas y de panlomina, que para nada sirven respecto 
de la expresión, y contribuyen poderosamente á arraigar 
uu gusto deprabado en mengua de las arles y de los que 
las ejercitan, 
ÜÉHOI iajatUt d f r ro r la pinina , m n . lio man dfl que 
nos proposinw.s al os. r i b i r oslo a r lo n l o , pniiqne e l - d e m ) 
do vn- prosperar las bellas arlos entro mosolros , «iu los 
doíorlos f|oo Uila lalsa diroocion 011 su osludio ht bMBO 
prova'o.or hasta ahora, nos lia impoIsa .U á v o r l o r bsWfe l e -
vos indicaciones si bien muy vn o s l r a . í l o , ' p o r q u é falla liase 
para una polémica detenida y lilosófi.-a. íSen l i r i au ios , sin 
embargo, que la academia de bollas artos de Cádia creyese 
dirigidas expresainente á ella estas observaciones juzgándo la s 
dictadas por u n e s p í r i t u de magislerio de <]uc estamos m u y 
distantes. Hablamos t an solo e n general , con la esperanza 
de que tal vez lo que dejamos dicho no será culerar iMii lc 
i n ú t i l para cuantos se hallen en el caso de juzgar funda-
mentalmente de su impor t anc i a , y por consiguiente de la 
necesidad de adoptar en la ienseñanza de las bellasvaiftes i m 
m é t o d o dis t into del observado hasta el dia po r efectoide 
una costumbre inveterada. 
REVILLA. 
JCCi B C 3 EES ' r i AZIt"*. 
N la población de Bleghel, en las cercanías 
de la ciudad do Breda, vivia un pobre a l -
deano sin padre ni madre, mantenido por 
la caridad pública, por esta caridad tan poco afable que al 
dar á un pobre un pedazo de pan parece que le reprende 
porque no se lo ha ganado con su trabajo. Varias veces Pe-
dro , que asi so llamaba el huérfano , había intentado ga-
nar la vida por medio del trabajo corporal, pero en bre-
ve veia bañado su semblante de sudor , molido su cuerpo 
de dolores; que el infeliz habia car-ccido de los dulces des-
velos de una madre que le meciese sobro sus rodillas, que 
le reanimase con sus besos, que le adormeciese con sus 
canciones. 
No obstante era necesario buscarse la vida de algirn me-
dio, y asi determinó atraerse la benevolencia de las mujeres 
grabando toscamente en cortezas de árbol imágenes de v í r -
genes y de santos. Habiendo sido muy admirados en el pue-
blo de JBleghcl estos trabajos, le procuraron recursos para 
comprar papel, pinceles y colores. Con estas adquisiciones 
Pedro so puso á pintar de dia y noche , estableciendo su 
taller en un rincón de la cocina del cura que le hacia esixi 
caridad. 
Admirado un traficante en cuadros de Breda de la dis-
posición do aquel jóven , le invitó á que se fuera con él d 
la ciudad, hecho lo cual le llevó á la iglesia para que ad-
mirase los cuadros que habia en ella. 
A l aspecto de aquellos grandes lienzos se cstasió el hifib 
y preguntó de que medios se valían para aquellas pinhrras 
tan brillantes y duraderas. i 
— Según heñido decir, respondió el traficante, los pin-
tan con colores preparados con aceilc. 
El jóven pintor examinó cuidadosamenle los cuadros 
por espacio de algunos días, al cabo de los c.ualos compró 
lo que necesüaba, y un mes después envió al paisano-tm 
cuadro al óleo. 
En su pueblo se adiestró cu el arle de la pinlon, 
guió enviando á su ageule .pumo ó veinte cuadros de «n 
tamaño regular, hasta que se ensayó á pinlar olro minhi) 
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mayor que representaba una tlisputa burlesca cutre la cua-
resma y el carnaval. Concluido su trabajo se dirigió á I5re-
da, á pie y con su lienzo bajo el brazo. A la mitad del ca-
mino se encontró con un caballero ricamente vestido, y se-
guido de un escudero y tres criados. 
— ¡Ola! muebacbo, le dijo el joven caballero, á donde 
llevas ese cuadro! 
— A venderlo á la ciudad. 
— Enseiiámelo, y si me gusta te aberrarás el camino. Y 
habiéndosele dado: 
— ¿Quién te encarga comisiones tan importantes? le dijo. 
— Nadie; porque ese cuadro es mió: lo he pintado yo, 
y voy á venderlo á mi amigo Jacobo Elias, que me dará 
por él una pieza de oro. 
— Tuyo. ¡Crees que me engañas con esas historias ! Pero 
sea como quiera el cuadro tiene mucho mérito y vale mas 
de cien piezas: ese precio se dá en España.por las obras de 
este artista , del célebre Eleghel. 
— Pero, señor caballero , yo no me llamo Bleghel, mi 
pueblo tiene ese nombre, y tal vez lo haya puesto mi agen-
te en mis cuadros como una firma de un pintor. Yo le juro 
á V. que he pintado yo ese cuadro. 
— ¿Y la torre de Babilonia también? 
— Si señor , y la degollación de los inocentes , y la con-
versión de S. Pablo, y.... 
— En tal caso aqui tienes doscientas piezas de oro por 
ese cuadro, y vuélvete á tu pueblo : quiero tener el gusto 
de acompañarte y ser tu discípulo por algún tiempo. Don 
Luis Quijada dijo volviéndose al que le acompañaba, en-
tregad á este jóven 500 piezas de oro por los dos meses de 
lecciones que pienso recibir de él. 
—• Dos meses ¡ esclamó el anciano D. Luis, dos meses, 
señor D. Juan, cuando tenemos qne emplearlos en viajar 
por los Paises Bajos! 
— Don Luis, replicó el jóven, ya os he dicho cien veces 
que si queréis que obedezca esas órdenes que sin cesar ale-
gáis, es preciso que sepa de donde emanan: viajo por los 
Paises Bajos no por conformarme á esa voluntad anónima 
que me manifestáis, sino porque asi es de mi agrado. Aho-
ra quiero i r á Blcgbel, y permanecer alli pintando por dos 
meses. Vos con los criados os quedareis en Breda. Marchad. 
Y diciendo esto, D. Luis se dirigió á la ciudad, y Don 
Juan con el jóven Pedro al pueblo de Blcgbel adonde l le-
garon en breve. 
I I -
Bien pronto una tierna y sincera amistad unió á los 
dos jóvenes. Mientras que Pedro enseñaba á Juan los secre-
tos de su arte, y le contaba como habia llegado á ser un 
gran pintor sin saberlo, Juan le refería las aventuras y 
los misterios no menos estraños de su inesplicable vida. Na-
cido en Batisbona, y educado por los cuidados de D. Luis 
Quijada y de una señora llamada Bárbara Blomberg, se 
habia visto rodeado desde la cuna de la mayor opulencia: 
sus menores caprichos eran órdenes para su nodrilza y á 
los menores antojos se veia nadando en oro. Cuando'que-
rían obligarle á ejecutar alguna cosa se le baldaba de ó r -
denes emanadas de personas desconocidas que debían ejer-
cer sobre e un jlbdcr sin restricción alguna, y cuando 
preguntaba los nombres de estos seres misteriosos^ le re-
petía la orden de guardar sile„c¡0. Esto es lo que causa mi 
desdicha, decía D Juan. Darla mis riquezas, y me reduci-
na á vivir como el mas oscuro al.ln-. . * *¡ LUA *c«uu 
v A • "^uio aldeano, tan solo por noder 
abrazar á un anciano y decirle •n*ArJ • . ™ F , . 
T I < i , " " - "u - (padre mío Pero •ab' snn 
dichas estas á que debo renunchr . ü 1 son 
m . h a . U u luS lec«.one5 llegaré í Ser „ „ ^ 
la Europa admirada repetirá con entusiasmo los nombres 
de los huérfanos Pedro y Juan. La gloria es el único ob-
jeto que enciende mi espíritu dia y noche. Dar brillo y fa-
ma á mi nombre desconocido; revestirle de esplendor; ad-
quirirme un blasón y una familia que me ha rebusado el 
destino-; conquistarme ai'mcrías y legarlas á mis sucesores; 
ser el primero de mi estirpe, he aqui lo que anhelo , he 
aqui lo que hará de mí el arle! Y diciendo esto tomaba 
las manos de Pedro, y ambos se juraban una amistad eter-
na y sin límites. ; 
Una mañana que se cntretenian en estas agradables con-
versaciones, llegó un correo lleno de polvo y con las espue-
las ensangrentadas y dió á D. Luis Quijada varios pliegos. 
En cuanto este los leyó fue á reunirse con D. Juan, y á in-
timarle la orden de marchar inmediatamente á España. 
Vanas fueron las protestas y resolución de D. Juan de per-
manecer en Bleghel por dos meses, al fin tuvo que ceder á 
las súplicas de D. Luis que le aseguraba que si no lo hacían 
peligraban sus cabezas. 
Partamos, pues, esclamó D* Juan, partamos, pues que 
peligra su existencia. Espero mi amado Pedro que me acom-
pañarás; quiero que participes del cambio próspero á ad-
verso que se va á verificar en mi deslino. 
,Pedro estrechó la mano de D.Juan, y se prepara para 
la marcha. 
Llegados los.viajeros á Valladolid, é introducido el huér -
fano D. Juan á la presencia de Felipe I I , tuvo una larga 
conversación con este monarca, en la que le reveló que 
era su hermano é hijo natural del emperador Carlos V. 
Luego que se vió D. Juan á solas con su amigo Pedro 
le dijo con la mayox* emoción, después de revelarle el mis-
terio de su nacimiento. Esta grandeza es para mi un peso 
qne me abruma, porque el rey quiere que reciba las órde-
nes sagradas, por exigiido asi la política de España. Pero 
ni la púrpura del cardenalato n i la tiara misma que se me 
hace entrever, fascinan mis deseos. Yo quiero servir á mi 
hermano en el campo de batalla, y quiero hacerme digno 
hijo del emperador blandiendo su misma espada. Asi se lo 
rogaré al rey hasta que acceda á mis deseos. 
En efecto no tardó en obtener de Felipe I I el honor de 
marchar contra los moros; y en el mismo dia que partió 
para tomar el mando del ejército imperial, Pedro Bleghel, 
porque el pintor flamenco habia tomado el nombre de su 
pueblo, tomó el camino de su querida Flandcs. Y habiendo 
llegado á enriquecerse, gracias á su talento y á la munif i -
cencia de D. Juan de Austx'ia, su prolector, fijó su residen-
cia en Ambercs y luego en Bruselas donde se casó con la 
hija del célebre pintor Peters Koeck, jóven de rara hermo-
sura con quien vivió feliz muriendo en una edad avanzada, 
y habiendo dejado dos hijos herederos de su nombre y de 
su gloria, especialmente Cars conocido con el nombre de 
Breghel de Velurs, que adquirió una gran celebridad. Su 
hermano Breghel de Lufer se conquistó igualmente un 
nombre afamado. 
Pedro Breghel era un pintor cuyo mérito alaba m u -
cho Bubens. Este célebre artista lo proponía por modelo á 
sus discípulos, y se complacía en decir á Teniers, que en 
efecto nos recuerda el estilo del pintor huérfano: 
"Tu serás mi Pedro Breghel." 
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STE cuadrúpedo se Isaila clasificado entre ^ 
los mamíferos rumiantes, cuyos caracteres 
distintivos son los siguientes: carecen de 
dientes incisivos en la mandíbula superior; sus cuatro pies 
terminan por dos pezuñas; tienen cuatro estómagos, el 
primero que recibe los alimentos á medida que cj animal 
los come, transmitiéndolos al segundo, el que durante el 
descanso los devuelve á la boca, donde son de nuevo mas-
ticados para pasar en seguida al tercero y cuarto estóma-
gos: este mecanismo es el que ha adquirido á su clase el 
dictado de rumiantes. 
El búfalo es originario de la India, de donde ou la 
época de la edad media fue transportado ü Egipto, Grecia 
é Italia; y esta es la razón de que fuese desconocido de los 
antiguos. Tiene la frente abultada, relevada hácia delante, y 
mas larga que ancha: los cuernos vueltos A los lados y 
marcados por delante con un arete longitudinal sobresa-
liente. Su pelo es de un pardo oscuro. 
Como que es mayor y dolado de mas fuerza que el 
buey, es asimismo mas difícil el domesticarle; y para d i -
rijirle es preciso .pasarle un anillo de hierro por la nariz 
y por el labio superior. Su natural es duro, intratable, y 
obedece con dificultad. Es violento, y suelen acometerle 
bascas repentinas y frecuentes. Todas sus maneras son gro-
seras y montaraces. Tal es su aversión á la especie del buey 
que sus hembras se niegan tercamente á amanumlar i un 
occerro, asi como las vacas retasan alimentar á un búfalo 
recién nacido. 
Por lo demás el búfalo especialmente en Italia hace los 
mismos servicios á la labranza y tragincría <¡m el buey, y 
es mucho menos delicado que eslc14sobrc lodo para el al i -
mento. Se aviene fácilmente á pastar tallos y hojas de las 
gramas acuáticas, y acaso no dejarla de ser ventajoso á la 
agricultura el aclimatar su especie principalmente en los ter-
renos pantanosos, por cuyas yerbas manifiesta una particular 
afición. La carne de búfalo es bastante mala; asi es que solo 
las clases miserables la admiten en su mesa. Pero la leche 
de búfala, aun cuandQ tiene un olor particular desagrada-
ble, dá sin embargo una manteca buena y abundante, y 
sus quesos son muy estimados cu Nápoles y Roma. El cuero 
del búfalo es bueno en especialidad para fornituras m i -
litares. 
mmm<m 
REGÜEB,BOS HISTORIOOS. 
(Continuación. Véase el número anterior.) 
nunsE el virey con los demás del acom-
pañamiento á unas ventanas frente á la 
cárcel para presidir desde alli la devolu-
ción de los presos: para ello pasaron á la cárcel un dipu-
tado del reino, un lugarlenienle del justicia y un jurado 
de la ciudad , los cuales eulrogaron A los comisarios del 
Santo Ofuio las dos personas reclamadas de Antonio Percu. 
S K M A N A U I O P J N T O H l ' . S C O l ' S I ' A S< U 
y su secretario Mayorini. Ya los iban á bajar de la cárcel 
cuando se sintió en la plaza un COnfiMI priterio, y el cs-
ti-ucndo de los arcabuces: varias cuadrillas armadas de mos-
•queles y pedreñales (1) dcscmljocabau por las avenidas ha-
ciendo fuego sobre la gente de anuas, que asombrada de 
-aquel ataque brusco, y poco ansiosa de pelear por una cau-
sa que no queria secundar, hizo muy leve resistencia, y 
perseguida por el pueblo que la llenaba de insultos, desem-
barazó en breve la plaza. Dirigia los amotinados un tal Gil de 
Mesa, quehabia servido cu clase de oficial en las campañas 
de Flandcs, amigo y aun pariente de Antonio Pcrcz, y uno 
<le los que mas contribuyeron á su evasión de Madrid. Se-
guido de una cuadrilla ¿e lacayos tan arrojados como el, 
-se adelantó bácia.la cárcel, y después de haber hecho des-
pejar las ventanas del virey con una descarga de arcabuce-
r í a , inutilizó el coebe que estaba preparado para la con-
ducción de los presos, matando una de las muías que lo 
tiraban. En vano Gerdan al l'renle de unos pocos caballos 
.:se esforzaba en contener á los amotinados; pues entera-
mente abandonado de la infantería y herido con dos bala-
Eos tuvo que ceder el campo , y hubiera perecido misera-
blemente á no haberle favorecido Pedro Fuertes, capataz 
de los pelaires, á cuyo gremio pertenecia, el cual contuvo 
su gente , dándole tiempo de esconderse en una casa. 
Cuando un torrente ha principiado á precipitarse de 
lo alto de una roca escarpada , en vano la mano del hom-
bre t ratará de contenerle, de la misma manera la fuTÍa po-
pular una vez atroxjcllados los primeros respetos ya1 no 
reconoce márgenes n i diques, y se propasa basta el punto 
<¡uc quizá no intentó el que la exhortó á desbordarse. No 
contentos los sublevados con haber puesto en fuga al go-
bernador y su gente, que fue el único objeto de los cons-
piradores , principiaron á Henar de injurias á las autori-
dades , y pasando de las palabras á las obras, acometieron 
la casa donde estaban, y principiaron á franquearla puer-
ta, decididos á tirarlos por las ventanas como gritaban á 
grandes voces. Varios vecinos honrados, que hasta entonces 
habian permanecido impasibles espectadores de aquella es-
cena, no pudiendo sufrir tal desmán se arrojaron con es-
pada en mano á contener tamaña tropelía , y fueron víc-
1imas de su arrojo. Juan Lasala y el Sr. de Somancs , Juan 
Luis Moreno, baile de Daroca, Pedro Gerónimo Bardaxi, 
que habia sido zalmedina (2) de Zaragoza, y Juan Palacios, 
escribano de mandamiento y del consejo supr-emo de Ara-
gqn fueron los principales que murieron en defensa de las 
autoridades, cutre otros varios ciudadanos honrados que 
sucumbieron eu el acto ó se retiraron mal heridos. El v i -
rey viendo que se disponían á quemar las puertas y la casa 
huyó con los demás de la comitiva rompiendo tabiques, y 
cruzando tejados hasta llegar á la de Vi lia hermosa. 
Entre tanto Gi l de Mesa y sus amigos sacaron en trlun-, 
ib á Antonio Pérez y su secretario, con otro caballero que 
estaba condenado á cárcel perpetua , y montando en los ca-
ballos que tenían proparados, marcharon en dirección á 
Francia en medio de las aclamaciones de la mul t i tud , que 
gritaba entusiasmada. "Viva la libertad." "Animo, hijos 
míos (decía' Antonio Pérez.) "Con esa voz río haj rjue lemer 
•yue /o(/o se. os hará llano." 
IV. 
3 i DE OCTÜBBB DE 1 0 9 1 . 
Luego que se supieron en la corte las ocurrencias del 
( 0 Trabucos muy usados en los reinos de Arngon, que se di», 
paraban coa p.edra á üiieienc.a de los arcabuces que disparaban con 
"lecha. 1 
,(9) Juez ordinaiio : equivale al censor. 
dia 24 (h setiembre, determinó el rey enviar A Aragón el 
ciérdt0 q i H ! tenia reunido en Agreda paca totoivti i\ los de 
la liga de Francia, que le habian nombrado su protector.. 
Componíase este ejélcilo de L2Q00 hombres, y 2000 caba-
llos al mando del célebre 1). Alonso de Vargas, caballero, 
cstremeño, quede soldado raso habla subido á los mayores, 
cargos de la milicia. Lra su maestre de campo general Don 
Francisco Bobadilla, y llevaba É sus órdenes otros muchos 
caballeros y oficiales celebces de aquel tiempo. « 
Mandaban la caballería D. Diego Velasco, y la artillería 
Hernando Costa. Antes de que el ejercito penetrase en Ara-
gón avisó el rey á las universidades del reino (1) su deter-
minación, por medio de una carta muy atenta que les d i -
rigió , avisándoles que no se turbasen | pues su objeto era 
solo castigar á los sedicioso», y restablecer la autoridad del 
santo oficio y demás tribuaaies. Conociendo las universi-
dades el objeto que se llevaba: en la entrada del ejercito 
para la corte vengar sus antiguas querellas, y los graves 
trastornos que de ello se habian de seguir, enviaron sus 
síndicos al rey para disuadirle de tal proyecto, ofreciéndose 
si queria á castigar ellas á los alborotadores, y hacer cuanto 
se les exigiese en el particular con arx-eglo á los fueros. Con 
igual objeto enviaron los diputados del'reino á su compa-
ñero el deán de Teruel D. Luís Sánchez Gutanda en com-
pañía de D. Francisco de Gurrca , guai-diola del consejo. 
Pero todo fue en vano pues Felipe I I era incapaz de 
retroceder, y por,otra parte los cortesanos,' y en especial el 
conde de Chinchón, favorito del rey que deseaba vengar la 
muerte de su primo el marqués.cié Almenara, le instigaban 
á que no cediese, pues siempre lá justicia de los aragoneses 
había de ser demasiado blanda con sus mismos paisanos. 
Asi, pues,-desechó la oferta de las universidades agradecien-
do su celo; y avisando al mismo tiempo á D. Alonso de 
Vargas que avanzase en dirección á Zaragoza, pero con la 
mayor cautela sin vejar á nadie n i romper con los suble-
vados á no ser que ellos fuesen los agresores. A l efecto en-
vió también á D . Francisco de Uorja, marqués de Lombay (2) 
para que con su notoria prudencia tratase de calmar los 
ánimos, y dar asiento en los negocios: pero al llegar á Ga-
latayud recibió órdenes de esperar alli . 
Grande fue el disgusto de los aragoneses al saber la 
entrada del ejército en su territorio. Los hombres sensatos 
sentían el ver bollados sus fueros, y los alboi'otadores de-
seando hacer causa común gritaban en voz alta que era 
preciso resistir aquella invasión. Para ello obligaron á los 
diputados del reino á que reclamasen del justicia la obser-
vancia del fuero de Galatayud que prohibia la entrada de 
tropas.estranjeras en el reino. Trataban los diputados de 
evadirse manifestándoles la inutilidad de aquella medida, 
siendo tan urgente el peligro como imposible la resistencia. 
Poro el pueblo acaudillado jwr D. Diego de Hercdia que 
disponía de todo á su antojo, amenazó á los diputados, y 
los puso en la precisión de reclamar al justicia la observan-
cia del fuero. Convocó el justicia á sus cinco lugartenientes 
para ver lo que se habia de hacer, pero no siendo acordes 
los pareceres, se determinó consultar á los letrados, y ce-
lebrar una junta solemne , para la cual se señaló el dia 
31 tle octubre. 
Serían las 11 de aquel dia cuando sonó la campana de 
la diputación, y para entonces ya un inmenso gentío ocu-
paba tudas las avenidas del palacio, y apenas los porteros 
(1) l'imei'suladts o comunidudes, eran una reunión de pueblos 
que l econucian por cabeza a una ciudad , la cual ejercía sobre ellos 
cierta especie de seiiorio ó jurisdicción, y lonnaban el euurlo brazo o 
eslninenlü d é l a s Curies; eran comumdades Culalayud , Daroca y 
Tei'tul. 
(a) Hijo del célebre S. Francisco de Borja, duque de Cnnelia. 
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P0 
^ a n contener la gen^ ^ U« puerla. do .«Ion. I'1 
S o legaron los Juradoa de ta ciadad prfc dldo» de oa 
" ceros vestidos «le sus toagea uoaaa gramallaa (1) y prc-
Sffdoa por el doctor Di Miguel Sañtang*! que eva aquel 
¿ S o i u r a d o enea,, de la dudad. Ku.rarou «11 SCgUídá loa 
dipuiados del reino, y el justicia con cuatro de aua ugar-
tciiicntcs, varios asesores y doce Ideados en derecho del 
claustro de la universidad, con otras üjttchaB perádnaa no-
taLlcs para solemnizar el acto, aunque para cvllar distur-
bios se dejó de convidar á los ministros reales. A pesar de 
eso la reunión era de lo mas solemne que por mucho tiem-
sc habla -vlslo en Zaragoza. Aquella mulli tud de trajes 
y aspectos respetables, las magníficas colgaduras de tercio-
pelo carmesí con franjas de oro que decoraliau las paredes, 
la galería con sus esbeltas columnas y sus simétricas ven-
lanas, y aquei artesonado hermosísimo de cedro labrado, 
y cubierto de prolijas molduras y planchas de oro forma-
ban un golpe de vista el mas inponentc y magestuoso, é i n -
fundian en el ánimo del espectador el respeto y la venera-
ción. Sobresalían por encima de la colgadura los retratos 
de los reyes de Aragón, y algunos de los antiguos condes 
deSobrarbe, pintados de cuerpo entero, y con sus trajes y 
modales característicos. Era esta una historia do Aragón 
que se lela de una ojeada», ó por mejor decir, unos jueces 
piudos que hablaban á los vivos sobre los sucesos futuros 
con la espcrlencia de lo pasado. Aqueüas fisojiomias pa-
ternales y bondadosas contrastaban notablemente con el 
aspecto tétrico del rey Felipe que colocado en el testero 
del salón parecía amenazar á la cabeza del justicia, y lan-
zar torbas miradas sobre aquella concurrencia: solo se le 
asemejaba el adusto semblante del rey ceremonioso, que con 
el puñal en la mano estaba en actitud de desgarrar el per-
gamino de la unión , y miraba sañudo Ja sangre que corría 
de su mano. 
Luego que estuvieron todos cu sus respectivos asientos 
el justicia dló principio á la asamblea mandando leer el 
fuero que se trataba de declarar. Pusiéronse todos en pie, 
y entonces el notario tomó el libro de los fueros, y después 
de haberle puesto sobre su cabeza, leyó con voz sonora el 
encabezamiento. "De generalibus prlvilegiis regni Arago-
«num. Joannes I I Calalayuvii I 4 6 Í . " 
"Por cuanto algunos oficiales de algunas ciudades villas 
«ó lugares del regiip. de Valencia, principado de Catalun-
«ya indcbldamcnt prcliemlen, que en virtud de privele-
«igios é con color de procesos de defensión é de sonmelient 
«é en otras maneras, pueden con conpanias de gentes ar-
cadas entrar en el dito regno siguiendo inalléitorcs, é 
«aquellos prender, é otros actos é execuciones facer é sacar 
«personas é bienes é fer danios é tales á personas é bienes 
«del dito regno, é de los habitantes en aquel, é aquesto es 
«gran leáion de los fueros,, privilegios, libertades, usóse 
«costumbres del dito regno, por tanto de voluntat de la 
«cort estatuimos é ordenamos, que cualesquicrc oficiales ó 
«personas cstrajeras, que no son del regno de Aragón en 
«cualquicre manera entrarán en el dito regno persiguiendo 
«ó encalcando algunos malfeitorcs por tomar aquellos 6 sa-
carlos del dito regno, ó por exercir jurisdicción alguna, 
«ó íaccr alguno de los actos sobrcdilos, ó facer danio al-
aguno dentro del dito reguo, que ipso fado cncorrau en 
«pena de muerte." Contiuual.a el lucro esplirando el modo 
de proceder contra los, invasores del territorio hasta la ú l -
tima cláusula que decia. 
«E no res menos que el justicia de Aragón con los d i -
sputados del dito reg„0) 6 la mayor partida de aquellos 
(0 Vcs t id i 
«con que éndi haya de cada un braio , puedan e hayaq M 
«convocar á espeusas del regno las genles del ditO regno 
«([líeles parcirran u n r..u u . p a « reltotit d l n •.ol.reilila» 
-cosas mano armada; é (pie piiedan compeler á a(|iicilo.i ( | i i c 
«les será bien visto, salisleiloles de su salario COndecieut." 
Concluida la lectura del fuero, el justicia exhortó á sus 
lugarteílicntjes á que lo declarasen sin arredrarse por n in-
gún respeto humano, pues el por su parte estaba pronto i 
ejecutar lo que se dedarára. Tomó entonces la palabra M i -
cer ( I ) Ihrdaxl , y con reposado continente: "Aciaga es 
«(dijo), la suerte de los lugartenientes, que se ven en la 
«dura precisión de incurrir en la indignación del rey , si 
«declaran que se debe resistir, y si por el contrario en la 
«del pueblo, cuyos gritos amenazadores llegan en este mo-
«mento á- nuestros oídos. Por otra parte nuestro colega 
«Alicer Eaptista de La-Nuza, cuyo asiento está vaco, se ha. 
«salido de la ciudad protestando contra todo cuanto se ha-
«ga sobre este particular, por no haber , según dice, la l i -
«berfad necesaria para discutir sobre este punto." Oyóse en-
tonces un murmullo general de desaprobación ,y disgusto, y 
alguna que otra voz mal comprimida que gritaba : "muera el 
traidor:" restablecida en breve la calma continuó el orador. 
"Por mi parte no tengo temor alguno, y declaro con toda l i -
«bertad que creo que nos hallamos en el caso que indica el 
«fuero. No porque la gente de armas lleve la bandera del rey 
«la c.xcibc (2) el fuero.-Y qué ¿son menos extranjeros los cas-
«tellanos que los valencianos y catalanes en cuya compañía, 
«peleaban nuestros padres, bajo el estandarte de las san-
«grlcnlas barras? Díccsc que vienen á castigar á los sedi-
«closos y restablecer las autoridades, ¿pero no es eso mismo 
«lo que condena el fuero? opónense otros alegando que los 
«contrarios son fuertes y aguerridos , que están muy p ró-
«ximos, y que no tenemos ni fuerzas ni municiones para 
«contrarrestarles, en cuyo caso la resistencia es una te-
«meridad; pero aun cuando todo ello sea cierto, nuestra 
«obligación es responder sinceramente á lo que se nos pre-
«gunta, y declarar sobrc.lo que se nos ha consultado. Qui— 
«zá nuestra declaración sirva para contener al rey, y que 
«trate de observar la que juró cumplir ; y cuando no lie— 
«varemos al menos en nuestro pecho la satisfacción de ha-
«bcr practicado por nuestra parle lo posible, para que sean 
«acaL-ftlos nuestros venerandos fueros." 
Recibióse este discurso con prolongados aplausos, y con 
marcadas señales (fe aprobación, y después de haber pesado 
las razones que se ofrecían por una y otra liarte, y oido el 
parecer de los doctores, se declaró por unanimidad que 
según el fuero el justicia estaba obligado á resistir. Poste-
riormente dos lugartenientes confesaron que hablan pro-
cedido por temor, pero Bardaxi insistió siempre en que 
creía en conciencia que era aquel el sentido del fuero. 
Asi que se publicó la declaración, corrió el pueblo pre-
suroso á las armas dirigiéndose á la armería de la ciudad 
que estaba allí próxima sobre la lonja , pidiendo que se les. 
entregasen los arcabuces y coseletes que en ella habla. 
Repugnábanlo los jurados , pero conociendo que seria 
peor el que se apoderasen de ellas violentamente, condes-
cendieron por fui, ofreciendo repartirlas por parroquias. 
Ocho dias después de esta^declaración del justicia de 
Zaragoza, otra junta de consejeros y letrados reunidos en 
Madrid de órden del rey declaraban todo lo contrario, y 
que el fuero no se oponía A'la entravla de las tropas. 
¡Quién acertaba con la verdad, el miedo 6 la adulacionl 
{Se co/if./u/rd.) 
(1) El tralamieiito de Micur se dalia i , los nho^dos: ¿6 a(iui 
se deeisó la palabra Miccro coa qiié califican cu júftgon á uil \\mi-
bic enlromelido. 
(•.)) VACIIJO , por eximo. 
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I I I 
ano fantasma que en el yermo vives 
para asombro y terror de necias gentes, 
tú que de su- ilusión el ser recibes 
y que á su grado prodigioso mientes : 
tú que con los medrosos te apercibes 
y dejas de existir con los valientes, 
negro fantasma, de poder mentido, 
¿a dónde está tu voz ? ¿ dónde te has ¡do ? 
Ta la noche pacifica y sombría 
p^jo de la mitad de su carrera , 
y ios prodigio3 de tu fama impía 
inquieto el coi'aMii en vano espeva í 
envuelto te bailará la luz del áíh 
en tu visible falsedad grosera, 
tu faz sin brillo , sin vigor Ui séno , 
á la verdad y á la razou ageno. 
Y tú, que en el terror tuviste vida, 
y en la febril superstición aliento s 
y de vagas imágenes vesíida 
á la credulidad das alimento, 
¿tanto puedes , visión aborrecida , 
con la gloria falaz de tu portento , » 
que á este suelo infeliz, con rigor crudo > 
de dicha y de placer dejas desnudo ? 
Yo me holgara que negra y opulenta , 
con las fúnebres galas de tu encanto , 
te presentaras al empeño atenta 
de quien verte , visión , anhela tanto : 
tu aspecto aterrador que al hombre ahuyenta , 
y que le cubre de pavor y espanto , 
ó de mis ojos temeroso huye , 
ó de existir, á su pesar , concluye. 
Mas no, que de tu ser la sombra vana 
en el humano pecho se adormece, 
y de s" potestad la fuerza insana 
con vuelo engañador desaparece. 
X)e su ilusión fanática y liviana 
el dommante yugo no perece : 
que se ostenta tiránico y mentido 
con encono ma-yor reproducido. 
COXCLUSiON. 
Ea vano la luz del alma 
pretende con sus discursos 
del encantado palacio 
borrar el misterio oculto ; 
en vano quiere su anhelo , 
sensato á la par y justo, 
del error intolerable 
el velo correr oscuro ; 
que mientras ella, al conato 
de su benéfico impulso, 
el laberinto penetra 
imaginario y confuso , 
ardiente la fantasía 
quizá por siniestro influjo , 
vé portentos por do quiera , 
sueña quimeras y sustos; 
y corre de sus errores 
el tormentoso tumulto 
f i ) Véase el número anterior. 
con IIIM visiones del snf Í0 
y las fábulas del vul^ o , i 
coniu la.s ondas del rio 
jia.san COQ 101 do muí mullo 
de esta mansión solitaria 
besandu lys fuertes muros , 
ó cuno la nuclie oscura 
^ istida de rico luto 
con sus b¡ illantcs estrellas 
y con su horizonte turbio,, 
resbala también envuelta 
en el silencio profundo ,. 
en las galas de las sombra* 
y pereza de su curso. 
Mas en vano los prodigios 
de esos cuentos tan absurdos , 
de esos mágicos encantos 
encontrar el hombre pudo. 
Solo viven en la mente 
donde se abrigan sin fruto , 
mil groseras ilusiones 
mil errores importunos, 
La calma de este palací* 
que ostenta su ceño adusto 
tan cubierto de tristeza 
como de halago desnudo, 
lio turba su paz serena 
con los acentos agudos, 
de cánticos infernales 
y compases moribundos: 
no tiene Fadas en rueda, 
ni simulacros nocturnos, 
cual creyeron los dementes 
y soñaron los ilusos. 
El genio del mal adverso 
solo alcanza con su triunfo 
arrebatar las vii tudes 
entre los vicios caducos; 
pero uo prestarnos puede, 
con su tenebroso nudo, 
el poder que en su soberbia 
del cielo jamás obtuvo. 
No hay sobrehumanos hechizos, 
ni menos á sus conjuros 
los restos inanimados 
sirvieron de los difuntos; 
ni almas en pena que busquen 
venganza, oración, ó indulto 
á crímenes en la tierra 
saliendo de los sepulcros : 
las leyes del orbe fija 
no admiten pueril abuso , 
ni á variarlas en su esencia 
bastará poder alguno.... 
Y en el órden admirable 
de aquel Dios supremo, augusto , 
cuya docta providencia 
es de todos el escudo, 
el dar crédito liviano 
á esos terrores infusos 
es agracio a su justicia 
y á su magestad insulto. 
Sacudid , hombres incautos, 
con valor tan fuerte yugo, 
y venza vuestra cordura 
ese fautasnia robusto. 
Pensar que su ser mentido , 
que en la ilusión vida tuvo, 
es menos que vana sombra 
y tan fugaz como el humo. 
Dejad ¡ ay ! esas quimeras 
dejadlas: y asi en el mundo 
al error no pagaremos 
tan vergonzoso tributo. 
JUAN GUILLEN BUZARAN. 
iNJADUlD: la iPRENTA DE LA VJÜÜA D1L JORDAN E MIJOS-
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I 
(fe /OS mas famosos 
1 A-louso lie Sahagun el viejo.1 
Tiviaen el mío de [ 0 7 0 . 
2 Alonso de Sahagun el mozo. 
3 Alonso Pérez. 
4 Alonso de los Rios. Labró 
también en Córdoba. 
5 Alonso de Caba. 
6 Andrés Mart ínez , hijo de 
Zabala. 
7 Andrés Herrera. Labró tam-
bién en. Cuenca. 
8 Andrés Muniesfen. Labró 
también en Calatayud. 
9 Andrés García. 
10 Antonio Baena. 
11 Antón Gutiérrez, 
r a Antonio Gutiérrez. 
r3 Antonio Ruiz. Labró también 
en Madrid, y usó á mas la cifra 
de su nombre. 
14 Adrián de Zafra. Labró lam-
jjieu en S. Clemente. 
15 Bartulóme de Nieba. 
iG Caealdo y el campanero, com-
pañeros. Labraron en Cuellar y 
en Radajoz. 
17 Domingo Orozco. 
18 Domingo Maestre, el viejo. 
19 Domingo Maestre , el mozo. 
BO Domingo Rodríguez, 
a i Domingo Sánchez , llamado 
el tijerero. 
aa Domingo Aguirre, hijo de 
Hortuño. 
a3 Domingo Lama. 
34 Dionisio Corrientes. Labró en 
Madrid. 
armaros de Toledo, cuyas marcas ú ma 
de Zafra , hijo de 
(rices cslán en la plana amefmt* 
20 F a b i á n 
Adrián. 
26 Francisco Ruiz, él viejo. 
•¿7 Francisco Ruiz el mozo, su 
• hijo. 
28 Francisco Gómez. 
•29 Francisco Zamora. Labró en 
Madrid. 
30 Francisco Alcozer. Labró en 
Sevilla. 
31 Francisco Lurdi. 
32 Francisco Cordui. 
33 Francisco Pérez. 
3/, Giraldo Reliz. 
35 Gonzalo Símou. 
36 Gabriel Martínez, hijo de 
Zabala. . 
37 Gil de Almau. 
38 liortuiio de Aguirre, el viejo. 
39 Juan Martui. 
40 Juan de Leinalde. Labró e« 
Sevilla. 
\ i Juan Martínez , el viejo. 
4a Juan Martínez, el mozo. La 
bró también en Sevilla. 
43 Juan de Almau. 
4 ^ Juan de Toro , hijo de Pedro 
de Toro. 
45 Juan Ruiz. 
46 Juan Martínez de Carato, 
Zabala. 
47 Juan i Martínez Menchaca. 
Labró también en Lisboa. 
48 Juan Ros. 
49 Juan Moreno. 
50 Juan de Salcedo. 
51 Juan Meladocia. 
Jumi de Bargas. 
53 Juanes de la l lor ta , vívia 
por el año de 1 5^5 . 
54 Juanes de TWledo; 
55 Juanes de Alquiiliba. 
»6 Juanes Muirlo. 
17 Juanes el viejo. 
58 Juanes de.Urnza. 
59 Julián del Rey. Labró lam-
bien en Zaragoza, y usó de otras 
marcas. 
1 Julián García. Labró en 
Cuenca. 
6 r Julián de Zamora. 
62 José Gómez , hijo de Fran-
cisco Gómez. 
63 Jusepe de la líera , el viejo. 
6 í J.usepe de la líera , el mozo. 
65 Jusepe de la l le ra , el nieto. 
66 Jusepe de la Hera, el viznieto. 
67 Jusepe del Haza, hijo de 
Silvestre nieto. 
68 Ignacio Fernandez, el viejo. 
69 Ignacio Fernandez, el mozo. 
70 Luís de Tíiebes. 
7 r Luis de Avala , hijo de l o 
más de Ayala. 
72 Luís de Beliuonte , hijo de 
Pedro Belmonte. 
78 Luis de Sahagun, hijo de 
Alonso el viejo. 
74 Luis de Sahagun llamado el 
Sahaguncíllo, hijo de Alonso 
e! viejo. 
73 Luis de Níeba. Labró tam 
bien en Calatayud. 
76 Lupus Aguado , hijo de Jua-
nes Muido. Labró eu.S. Cíe. 
iricnte. 
77 Miguel Cantero. 
78 Miguel Sánchez, hijo de 
Doiuiugi). 
79 IMeldhon Süarez. Labró en 
Lisboa. 
SO Nicolás llortuüo de Aguirre, 
. nieto de Hortuño, floreció por 
el 1687. 
3 r Pedro de Toro. 
82 Pedro Arechiga. 
83 Pedro López. Labró tam-
bién en Orgaz. 
84 Pedro de Lezama. Labró 
también en Sevilla. 
85 Pedro Lagaretea. Labró en 
Bilbao. 
86 Peduo Orozco. 
87 Pedro Belmonte. 
88 Roque Hernández» 
89 Sebastian Hernández, el vie-
jo vívia por el 1687 . 
90 Sebastian Hernández, el mozo, 
9 1 Silvestre Nieto, 
¡ja Silvestre Nielo. 
98 Tomás de Ayala vivió por 
el 1625 . 
94 Zamorano , el toledano. 
Las cuatro marcas últimas son 
de fabricantes toledanos cuyos cu-
ños originales entre otros que van' 
en esta lista se conservan en el 
archivo del ayuntamiento de To-
ledo. 
P A B m i C A C I O M B E A H I t l A S B I A E Í C A S B E XOX.£BO. 
A en otro artículo ti el Semanario hemos 
hecho mérito y tlcscripcion completa de la 
nomhradísima íahrica de armas hlancas de 
Toledo, siguiendo los pasos de esta industria desde los 
tiempos mas remotos hasta los presentes, y elogiando como 
no se puede menos de hacerlo el finísimo temple de las ho-
jas que salen lahradas de el mismo cstahlecimiento, las cua-
les son y serán siempre la admiración de los estranjeros y 
demás forjadores de armas de nuestro pais. Tanto unos co-
mo otros han procurado contrahacer enteramente ó al me-
nos llevar al mayor grado de imitación sus hojas con las 
toledanas; mas á pesar de sus conatos é investigaciones el 
resultado de su opei-acion ha salido siempre .muy distante 
de fci muestra ó tipoquo se han propuesto adoptar. 
Conocicmlo dy todas maneras la inutilidad Be sus es-
fuerzos han procurado los forjadores de armas hlancas, pa-
ra venderlas con mayor csi¡„W(:¡,.u, haciéndolas creer t ra-
bajadas en la fáhríca de Toledo, el rebcslirlas de todas hs 
estenondades que puedan alucinar al comprador incsperlo 
NOTA. La correspondencia de esta numeración con las marcas, se encontrará empezando á contar aquellas desde el primar renglón 
y asi sucesivamenle como en la lectura, 
6 poco conocedor de hojas, ya que no puedan darlas la 
consistencia y temple necesario, para que se igualen á lo» 
modelos que intentan imitar. 
A este electo, ademas de dar á las hojas el mismo hri-
lio y figura que tienen las de Toledo, no se descuidan^a 
grabar sobre ellas la inscripción, que indica su proceden-, 
cia igual á la que se pone en las hojas que salenide la fá-
brica nacional, y aunque es verdad que todas las en ell> 
forjadas tienen su marca ó contraseña particular que la! 
distinguen de las demás, esta suele estar encubierta ó aun1 
que se vea no la repara fácilmente el que se lie solo & 
eslerioridades. 
Hay muchos curiosos ademas qus descosos de poseei 
alguna hoja antigua trabajada por armeros de Toledo, ^ 
teniendo noticia alguna de estos ni de las cifras que usa-
ron, les queda la duda si su adquisición es geuuina ó co11' 
trahecha. Con esc fin y para que al mismo tiempo se^ S 
de la publicidad que merecen á los armeros y IbrjaJ01* 
toledanos que labraron pspadas hasta la entrada del 
X V I I I , cuyo temple y finura serán siempre jf&ÉSf* 
apreciadas, y para que de ese modo pueda conocerse siu* 
hoja antigua de las que aun se conservan es 6 no obi'» 
sus manos hemos adquirido la anterior tabla de las m3' 
cas y señales que usaron en sus espadas los mas la1"05 
armeros de Toledo hasta la eslincion de esta fábrteM 
fue á la entrada del siglo X V l l I , y en otra correspo»**! 
1 á esta, la nómina ó lista de sus nombres por órden aU3 
S I ' . M A N A I U O I ' I M T O I U - . S C O ICSI'AiVí ) l 
í l l r íos .narslros .-wlnnas <le la marca pral .a lnn M. 
^mbl-e con letras romuli.hs va el - anal dM prtt t t* t«cm 
T c'pacH V el eonocimicnto <le sus . ar.u (eres y rttdáw 
I v e ^ a m p r las asegura no poco su 1 % « * * « 
Nh responaemos dÜ que laS mareas y los . m n n o s en 
P , t a ¡ tablas cminciados sean los úuiros.que haya., (rabaia-
j 0 CIt esc tiempo en Toledo; pero con t e l o eslnndo espre-
saaas la mayor parte de las matrices se acredUarí a legi-
timidad de muchas hojas, y se sabrán asi-los nombres de 
muchos y famosos armeros, cuyas obras se miran-en la ac-
lualidad como •pretios:»s antigüedades dignas de conservar-
se con esmero. 
M a d r i d y marzo 8 de 1841 
N. MAGAN. 
( C o n t i n u a c i ó n . T ó a s e e! u ú m e r a anter ior . ) 
8 D E ' ^ O T I E M B R E DE I 5 Q U 
KA una tarde lluviosa de ottmo-, y el cierzo 
tpre venia del nevado Moncayo azotaba las-
calles de Zaragoza con su soplo glacial. A 
pesar de eso todos corren presurosos bácia el campo del 
Toro- sin hacer caso del rigor de los elementos, n i de la in-
clemeticia del cielo, que parecia desaprobar la escena qm 
en él pasaba. En aquella ciudad que hacia mucho tiempo 
desoía los ruidosos aprestos de Belona se iba á practicar 
acpiella misma tarde la reseña de las tropas tumultuaria-
mente levantadas, para resistir á los tercios de Castilla, que 
avanzaban por las orillas del Ebro, dirigiéndose á la ciu-
dad Augusta. Oiasc por todas partes el ruido de los parches, 
el sonido de los clarines y el presuroso galopar de los caba-
llos. Los jóvenes siempre ansiosos de. gloria marchaban ufa-
nos hácia la plaza de armas, ostentando sus lirufiidos COSÍÍ-
letes, y sus gorras árdornadas de vistosas plumas, gala pre-
dilecta de los militares de aquel tiempo, y hasta los geíes 
mismos y los capitanes que murmuraban en voz baja sobre 
la descabellada empresa en que se los compromelia, al po-
nerse al frente de sus improvisadas compañías mostraban 
erguidos los dovados puíios de sus varas. 
Poco antes de las dos de la tarde se oyó A lo lejos el1 
ruido de los clarines y timbales, y al punto los gefes p r i i i -
eipiaron á estrechar los pelotones y aproximar las escua-
dras. Vióse Hogar A breve rato-el csíandarte de S. Jorge en 
medio de un huido escuadrón de la nobleza y genio priiv-
eipal de Zaragoza: marchaba á su frente el justicial). Juan 
de La-Ntraa acompañado de algunos lugartenientes y jura-
dos de Zaragoza, del diputado 1). Juan do Lxina y los seño-
res de \ illahennosa y Aramia que formaban el consejo su-
premo de la guerra. 
Poniéndose el justicia al frente do las tropas dió por 
tros veces el grito de guerra "S. Jorge por Aragón» , y des-
plegó á \isla de lodos el pendón-de la,caballería aragonesa, 
pasándolo en seguida á manos del Alférez mayor del cjór-
eito. A la vista de aquella sagrada ensena de libertad y 
religión todo el ejercito, y el numeroso concurso ao espoc-
lañaitífiiprm eimipu. en n i l n.linBIMIuloí* vivas a l seTme S a n 
Jorge , y a los tueros y liberlades ,le A r a p o i . 
Procüüátó amscguiiía á iwonoccr la» fuerzas y designa, 
les sus résped ¡vos pneslos. Componíase el ejen lio en MI. 
mayor parle de la gente de Zaragoza formada en varias 
conipanías, (pie llevaban los motes de l lá parroipiias y 
gremios a que pertoneeian sus individuos: entraban ense-
guida los montañosos de Hibagorza, y la genio de ios seño-
ríos en codo número; y en pos de ellos los do Teruel y A l -
barraciiiique eran los únicos que hablan acudido por parte 
de las comunidades: habia también dos compañías do laca-
yos'y gasi;on.cs, principales itistru-menlos do las revueltas 
anteriores. Entro los que mandabau oslas compañías sobre-
salían Di i Marti tt de La-Nuza ( l ) maese. de campo general 
del ejército, D. Juan Palernó, comandante do la genio de 
Zaragoza, D. Juan Moncayo, capitán, do la parroquia de 
la Magdalena, D. Pedro Bolea d é l a do S. Pablo, Pedro 
Euertcs, capitán de los polaircsvGodofre Ba-rdaxi., Erancisc» 
de AyerbcniDionisio Pérez, Manuel, D. Lope, Cristóbal 
Frontin, y el célebre Gaspar de Barcos, autor do la fábula 
que .cosió, la vida ai marqués de Almenara, La caballería se 
componia. do un número bastante considerable do labrado-
res-. do Zaragoza y algunos pocos caballeros, á las órdenes 
todos- de D. Diego lierodia. La artillería consistía en tres 
cañoncitos que habia prestado el duque do Villahermosa de 
las fortiñeaciones do Pedrola, y otros Ires ó cuatro del con-
de Aranda traídos de Aranda y Epila á insíancias de los 
diputados del reino. 
La fuerza total eran unos 4000 hombres, pero sin dis-
ciplina, sin instrucción y sin armamento. La. artillería-, sin 
municiones, la caballería de rocines , y la infantería arma-
da una gran parto do picas y partesanas á falta de arcahu^ 
ees..,. ¡Tal era el cuadro que presentaba el ejércílorde Ara -
gón! Y estos hombres inermes y visónos habían do hacer 
frente á mn ejército aguerrido do 112000 hombros y 2000 
caballos, mandado por gefes espertos, y compuesto en una 
gran parto de soldados, que vestían los arneses arrancados 
á los esquizaros y hugonotes en las dunas y pantanos de 
Batavia. Y á pesar de eso los labradores de Zaragoza espe-
tados en sus rocines, y empuñando sus mohosos lanzones 
so creían superiores á los ejércitos de Jorges,.cuanto mas á 
los formidables tercios de Castilla, cuyo solo nombre hacía 
retemblar á la Europa. 
Recorrían las ñlas los del consejo de guerra exhorlando 
á los soldados á que guardasen las reglas de la disciplina 
militar , y se abstuviesen de riñas y pendencias. Boconví-
niendo el duque de Villahermosa á varios que oslaban dis-
putando les dijo, "¿no tenéis unión entre vosotros, y que-
réis resistir á los estranjeros:?" no fue necesario-mas para 
que en el acto calasen la mecha y apuntasen los arc^ímecs 
. v • TI rfi 
(1) H u y ó por no tomar el mando. 
l 'ura no con l í ind i r se es de advertir que in terv in ieron L a - N i u a s 
en estas oeurrencias.; 
Dihí .í'aan de Ea-lNuza (padr*-) que era justicia cuando la p r i m e -
ra entrega de A n t o n i o P é r e z al p r inc ip io de estas revueltas: 
J)ou ,)uan de La-JN'uza (lujo) que sucedió a l 'anter ior v es do 
qnio i i ' Iratainos; 
J),on red ro de La-]\ru/.a, Kenimno del an le r iu r , qm; peru ia i iec ió . 
al lado de su madre , y le .h izo el rey conde do i'las.euda y v 4 m H m o > 
de SanUíigo , para indeuiiuzarle de la usurpaciun de su L,.', u que 
, se habia confiscado. 
D o n a iar l i i í :i5a\)lista de Ea-Nuza, 11110 de Ibs lugarlenienics del 
j jus t ic ia , y p r l am de e « é j (pie se opuso á la dec la rac ión del fuere» 
pos lalta de libertad para d iscul i i io . 
D o n M a r l i n de i.a Nuza, maese de campo del í j é r e l l o de Ara 
IgOBlt estaba reputado por él mo/.o mas valiente y l i izar ro d i ' todo 
A r a g ó n -y seiíur do Cralal y l 'uigliülca i 
Si hubiera sido el justicia hubiera perecido m u s l'aciluiente en i m 
jcampo de batalla que 110 en un pal ibulo . 
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oonlra él, y el conde Aranda que iba á la par gritando 
"maten á esos traidores." Viéndose en tal apuro picaron de 
espacia á toda priesa, perseguidos por una turba de sol-
dadew que los llenaba de baldones, y gracias á la celeridad 
de sus caballos pudieron evadirse de ellos, y refugiarse en 
el monasterio de Santa Engracia. 
Pero babiendo sido descubierto su asilo, se vieron en 
la precisión aquella misma noche de saltar las tapias de la 
bnerta, buyendo bácia Epila donde llegaron medio muer-
to, después de haber estado andando á'pie durante toda 
ima noche tempestuosa. 
Este accidente concluyó de desbaratar aquel ejército co-
lecticio, pues la gente de los señónos, resentida del atrope-
l lo de sus señores, recogió sus banderas y se volvió á sus 
easas, y los montañeses, y otros muchos vecinos y gefes de 
Zaragoza ó bien convencidos de su impotencia ó por no al-
iemar con gente tan insubordinada, se desvandaron y ocul-
íaron según pudieron, quedando su número reducido á 
1500 hombres. • 
Viéndose La-Nuza abandonado y en poder de unos i n -
sensatos , que trocando los frenos reputaban la precaución 
por cobardía, y un consejo prudente por conato de t ra i -
eion, determinó evadirse de sus manos, consultándolo con 
Don Juan de Luna que era la única persona de confianza 
cjue le habia quedado. Manifestóle una carta que habia re-
eüido aquella mañana secretamente, en la que las univer-
sidades en vez de secundarle y concurrir á la convocatoria, 
le reconvenian por su conduct a. La carta decia asi: 
l imo. Sr. 
"Con las letrás que á nombre de V. Señoría nos han 
«sido presentadas avemos recibido la pena y sentimiento 
«que se debe, por vasallos tan fieles á su rey y señor: vien-
«do aya llegado el atrevimiento de los inquietos á levantar 
«un testimonio tan perjudica! á nuestras leyes y reputación 
«como en las letras se dice 
«r. 
«A. V. Señoría se le ofrecerán ocasiones, para librarse de 
«la opresión y fuerza que padece, de la cual no se temia 
«menos que éste y otros malos efectos que se van viendo. 
«Suplicamos á V. Señoría lo haya, pues ve cuanto importa 
«no ofender ni enojar á S. M . , y corresponder á la ilustri-
«sima sangre de donde V. Señoría viene. Señaladamente 
«que los inquietos no son buenos para creerlos, y mucho 
«menos para imitarlos; porque como quien se ahoga no 
«miran el agua que beven, y asi no se puede sacar otro 
«provecho de ayudarles y ser su caudillo, que perecer jun-
«tamentc con ellos." &c. 
(1) Esta contestación echaba por tierra todos los pro-
yectos del justicia, el cual habia contado siempre con el apo-
yo de las universidades. Abriendo entonces los ojos conoció 
el abismo donde se iba á precipitar, contuvo el paso, y re-
trocedió horrorizado. Conociendo los sublevados en el aba-
timiento de su semblante el disgusto que le agitaba, le ro-
dearon como de una guardia, para inpedirle fugarse, y le 
acompañaban á todas parles espiando sus acciones y obser-
vando sus pasos. Dos dias después de la reseña llegó la no-
ticia de que D. Alonso de'Vargas habia entrado ya en Pe-
drola sin resistencia alguna, y que un destacamento de su 
ejercito bajaba en dirección de Alagon. 
Era ya de noche, y á pesar de eso se dirigieron los ca-
S s t ame" 1 ^ t " ' y SÍ" dai- OÍdos á W Í - t a s es-cusas le amenazaron de muerte si en el acto mismo no se 
( i ) Este documento deMan ™ i . 
todo acerca de estos s^os TulZ T , ^ T tant0 lian dÍSPara-
«asmo por los fueros, y á o\ra caus^ . ^ • ú c c a i n ú ^ 0 del ™ ^ 
.ranas: verianeu él ^ l ^ ^ T ^ * ^ 
de las anomalías que acontec ieron. 1 lüs ai'aSohcses, y 
ponia al frente (le « líos jura ir á defender el paso de Ala-
gon. Formaron pues precipitadamente, y guiando el maesc 
de campo D. Martin de La-]Nuza salieron con el estandarte 
de S. Jorge para acampar en Mozalbarba á una legua de 
Zaragoza. Pasó alli el justicia una noche cruel, pues le 
hubiera sido muy fácil A D. Alonso de Vargas el haberlos 
cogido á todos. A l amanecer salieron de Mozalbarba, pero 
al llegar á Utcbo aprovechando La-Nuza un ligero descui-
do de los sublevados aparentó castigar A su cahallo, y ha-
ciendo una seña al diputado D. Juan de Luna que no se 
apartaba de su lado metieron el acicate á sus corceles, y 
huyeron á carrera tendida hácia Epila donde estaba Do-
ña Catalina de Urrea, madre del justicia y tia del conde 
Aranda. 
Viéndose los insurgentes enteramente abandonados, se 
dispersaron en varias direcciones maldiciendo de su suerte: 
Don Diego Heredia, Mart in de La-Nuza y los principales 
gefes huyeron precipitadamente hácia la montaña y en se-
guida á Francia temerosos de que Vargas les cortase el paso. 
Viendo este espedito*el camino entró en Zaragoza el dia 12 
de noviembre, sin obstáculo alguno, habiendo sido recibi-
do por el virey y las demás autoridades y alojado con la 
mayor benevolencia. 
Entre tanto La-Nuza para sincerarse de la nota de co-
barde que hubiera sentido al par de la muerte, dirigió á 
las universidades un manifiesto (1) en que daba sus descar-
gos reducidos principalmente á la escasez de sus fuerzas, y 
á la insubordinación de su gente. A pesar de eso confesa-
ba que su deseo hubiera sido cumplir con su oficio, y que 
el haber desistido habia sido falta no de voluntad sino de 
fuerzas. Este manifiesto fue la causa de su muerte, pues no 
se le perdonó el haber declarado tan sinceramente su pro-
pósito. Pero La-Nuza satisfecho de su conducta, y viendo 
ya todo tranquilo, y al ejército en Zaragoza, pasóáCala ta -
yud para avistarse con el marqués de Lombay, y desde allj 
volvió sin recelo alguno á su tribunal para ayudar al asien-
to de los negocios. 
(Se concluirá.) 
S X O B E I i I S C O E M I i A P L A Z A V E S, P E D l k O B E 
B . 0 M A (2) . 
OMA, la ciudad de la república y de los 
Césares, se habia convertido en la ciudad 
de las ruinas y de las catacumbas. En va-
no el genio de la ecla<l media le habia devuelto en cierto 
modo el esplendor de su primera soberanía; la belleza de 
sus basílicas, la solemnidad del servicio divino en sus crip-
tas , las iglesias patriarcales de los papas, depósito sagrado 
de los monumentos nías antiguos del cristianismo , el pa-
lacio imperial de los soberanos alemanes, tantas fortaleza-
construidas por familias independientes como para arrostras 
un dia la cólera de los tiranos; todo , en fin, habia sufrir 
do el rigor del Dios de los momentos. Lejos los papas de la 
ciudad eterna no estaba alli la mano reparadora. Desde San 
Silvestre hasta la puerta del Populo no habia mas que jar-
dines y pantanos. Las colinas estaban, y solo se veian a l -
(1) Senlimos que su mucha eslension no permita dar cahida a 
este curioso documcuto, que confirma casi cuanto hemos dicho' 
puede verse en la injormneion que escrihió sohre estos sucesos el cé-
tehre Lupercio Leonardo de Argensola cronista de Aragón á la 
página 128. 
(2) En el tomo primero de la primera serio dimos una vista ge-
neral do esta pla/.a. 
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gunas construcciones en la llanura .siguicndi. la.s si.nmsi.la 
des del Tiber; pero innobles, sin idea arlíMira , íplo Imc 
ñas para habilacioncs de pescadores y barqueros. Las calle: 
estrechas y oscuras lo eran todavía mas por los corredo-
res con que unian unas casas con otras. Ni un solo recuer-
do ni una sola idea de la antigüedad. El celebre Capito-
lio'se habia convertido cu monte de Calzas , el Forum ro-
manuro en campo de vacas , y á los pocos monumentos que 
no habian perecido unian las mas ridiculas y estranas tra-
diciones. Tal era el cuadro real de la decaída capital del 
mundo á la entrada de Eugenio IV cu 1443. 
Luego que el papa Nicolás consiguió reunir bajo su obe-
diencia toda la cristiandad, concibió el proyecto de devol-
ver á Roma su antigua magnificencia; pero no podia ser 
la obra de un solo hombre. Sus sucesores animados los mas 
de un espíritu creador, hicieron infinitas construcciones 
que todavía son la admiración de los artistas: la iglesia de 
San Pedro, el puente Travertino, la Canccllaría con su 
Cartile, S. María degli Angelí, \& Sirada Julia y cien otros 
monumentos semejantes. Pero lo que mas llama la atención 
por el espíritu que la px'odujo , por el mérito artístico con 
que se terminó , es la creación del obelisco ante la iglesia 
de S. Pedro. 
El hijo de Peretto Perctti nacido en las ruinas de un 
viejo templo de Juno Etrusca, después de haber pasado 
por todos los grados de la miseria, entró en un colegio de 
franciscanos. U n fraile su pariente que habia hecho el sa-
crificio de pagarle los gastos de escuela, era también su 
director en el cláüstro. El joven Feliz estudiaba sus leccio-
nes, sin haber comido , á la luz moribunda de la linterna 
del cláustro, y cuando la linterna se apagaba, se acogía á 
la lámpara perenne que ardia ante la hostia consagrada. 
Esta severidad en su educación formó el carácter particu-
lar que se desarrollo completamente por el trato y rela-
ciones con Ignacio, Felino y Felipe Neri. Siempre unido 
al partido de la disciplina rigurosa, no habia para él arte 
ni ciencia que no debiese rendir tributo á la religión; por 
eso como Fra Feliz Peretli fue el consultor de Paulo IV, 
de la inquisición y de Pió V , como cardenal Montalto co-
menzó la gran capilla de Sta. María mayor, como Sixto V 
desplegó en toda su grandiosidad el genio cristiano que ha-
bla de convertir en Koma católica los restos de la Roma 
pagana. Aquellas ruinas que en tiempo de León X se con-
templaban con una especie de religión, fueron destinadas 
por el inflexible pontífice á aparecer de nuevo en los aires; 
pero con las marcas visibles de su carácter, como monu-
mentos del paganismo que debían servir á la glorificación 
de la cruz. 
Cerca de la vieja sacristía de la iglesia de S. Pedro es-
taba como oculto entre escombros uno de estos monumen-
tos, consagrado según una tradición bastante dudosa , al 
lujo de Sesostri, y trasportado á Roma en tiempo de Ca-
Ugula. Era de granito rojo, sacado de las monlañas de Tiie-
bas en Egipto, y comprendiendo la cúspide presentaba cien-
to once y medio palmos romanos de alto, doce de ancho en 
s ú b a s e , y ocho en la parte superior. Sixto V juzgó que 
este obelisco decoraría muy bien la plaza por donde se lle-
ga á la mas soberbia iglesia del mundo , y que asi somclo-
ría á la Cruz otro monumento de la impiedad en el misino 
sitio en que la muerte de Cruz habia sido el galardón ter-
reno de la obediencia cristiana. Para una empresa tan g i -
gantesca, tan difícil en la parte artística Sixto se dirigió de 
un modo solemne á todos los arquitectos é ingenieros de 
turopa. Mas de quinientos presentaron recíprocamente un 
Plan , un modelo ó al menos una memoria. Las opiniones, 
como era de esperar, fueron diversas. Dominico Fontana 
d.ó el suyo. Este célebre arquitecto, á quien el papa sie ndo 
todav.a cardenal Montalto le habia confiado la construcción 
de la capilla y palacio en la tasíllca de Sta. IMaría Maggio-
re, sostenía conlra la opinión general (pre era neresario ar-
rancar el monolitho de la base en que descansaba, Iras-
portarlo en aquella forma, y no descubrirlo hasta la pla/.a 
cu que habia de erigirse. Sixto V quiso hacer la espericn-
cia cu otro pcquciío que perteneció al mausoleo de \uguslo, 
y el éxito fue feliz: pero se minoró la alegría de Fontana 
al saber le habian dado por compañeros á Juan Porta y 
Bartolomé Ammanati; representó sin embargo, y se aten-
dieron sus razones. 
Comenzóse pues la empresa en la convicción de que se 
iba á ejecutar uua obra célebre en todos los siglos. En der-
redor del obelisco se formó un circo destinado para las 
maniobras. Nucvecientos obreros, después de haber oido 
misa y recibido la sagrada comunión, se presentaron animo-
sos con ciento cuarenta caballos de tiro. El arquitecto Fon-
tana ocupaba un lugar elevado para dirigir los trabajos. 
Rodearon la enorme masa con palizadas y maderos abraza-
dos por sólidos anillos de hierro, formando treinta y cinco 
punto%de apoyo con otros tantos fuertes cabéstrales, y tra-
bajando en cada uno de ellos diez hombres y dos caballos. 
Una trompeta habia de marcar el movimiento: los timba-
les el reposo. Fontana dió la señal. A l primer empuje el 
obelisco no estaba ya en la base en que reposára mi l qu i -
nientos años; al duodécimo poseído de una enagenacion ar-
tística el afortunado arquitecto vió en su poder, y á tres 
palmos de tierra la masa enorme que no bajaba de un m i -
llón de libras romanas. En este momenlo las tres de la tar-
de del treinta de abril de 1586 el castillo de S. Angelo dió 
al pueblo romano la nueva feliz; las innumerables campa-
nas la repitieron, y los obreros llevando al arquitecto en 
triunfo no cesaban de gritar ¡vival Siete dias después el 
obelisco estaba ya en la plaza de S. Pedro conducido sobre 
cuatro cilindros, pero no se emprendió su erección defini-
tiva hasta pasados los meses del calor. 
El Papa eligió para este acto solemne el diez de setiem-
bre, el miércoles mas próximo á la exaltación de la Cruz á 
la que se habia de dedicar el obelisco, dia que Sixto V creia 
haberle sido constantemente propicio, y el mismo en que 
el duque de Piney-Luxemburgo, embajador de Enrique I V , 
hacia su entrada pública en Roma. Los obreros después de 
haberse encomendado á Dios como la vez primera cayeron 
de rodillas al entrar en el circo. Era la hora de la aurora, 
y Fontana desde una especie de trono tomaba sus disposicio-
nes , no sin haber consultado la manera con que Ammiano-
Marcelino describe la última erección de otro obelisco. La 
trompeta sonó; á las tres sacudidas se vió á la gran masa 
suspendida en los aires, al cincuenta y dos empuje y una 
hora antes de ponerse el sol descansaba sobre su pedestal, 
sobre la espalda de cuatro leones de bronce que parcelan 
prontos á arrancarle de nuevo. El pueblo prorrumpió en 
innumerables vivas; el Papa dió las señales mas vivas de 
una satisiaecion completa. Su objeto estaba conseguido: lo 
que en vano se habia intentado por un gran m'imero de sus 
predecesores, lo que tantos escritores habian reclanpado, él 
solo habia llegado á conseguirlo. Mandó anunciar en su 
Diarium que se habia concluido la obra mas grande y d i -
fícil del entendimiento humano; vatió muchas medallas en 
memoria de este acontecimiento; dirigió á los príncipes los 
poemas que en todas lenguas le habian compuesto tálenlo? 
eminentes de todas naciones; coronó el obelisco con una 
cruz de bronce que conlenia un trozo de la vcrdader i 
gravó una inscripción en la que se lisongeaba haber arre-
balado este monumento á los emperadores Augusto y T i -
berio, y haberlo dedicado á la cruz. 
El arquitecto del Papa tuvo también una debida recom-
pensa. Le hizo pagar cinco mi l escudos de oro; le asignó 
una pensión de dos mi l reversible á sus herederos; le ¿ e ó 
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caballero áé la espuela Sé o r o , y U Cédtó W válóí ffC Io-
dos los materiales que no bajó de veinte mil es. udos ro-
manos. Tal fue el iiu de la empresa nías consulcralile del 
reinado de Sixto V. 
I. 11. ALBORNOZ. 
EXSAYOS POETICOS 
ie Bou 5rtlua>ov WtjiWWl Se €tí«tro (1). 
A Y en el transcurso de la vida humana una 
época especial, determinada, en que el 
hombre vive henchido de placeres i l u s i o -
nes, porque ni»el dolor le aílige, ni el porvenir le aterra; 
que todo sonrie en torno suyo, porque en todo halla de-
leite el corazón; halagos la fantasía; es un continuado sue-
íio de delicias que el magnífico espectáculo de la naturaleza 
produce en el alma, y que el fuego de la imaginación sabe 
revestir'de los atractivos y encantos con que acostumbra 
realzar los innumerables fenómenos de la creación. Esos 
deleites, esos placeres, son entonces puros , inocentes, por-
que son hijos del corazón y de la fantasía; puros igualmen-
mente como la infancia de que el hombre acaba de salir; 
sencillos, inocentes , Como el deseo que los apetece, porque 
despierta de un pesado letargo cu que sus ojos no han po-
dido fijarse para contemplar las maravillas de la naturale-
za. Entonces los abre; y el corazón y la mente reciben con 
avidez las sensaciones agradables que sobre ellos se aglome-
ran, como el sediento empapa sus fauces en las ondas del 
primer arroyo que se brinda á su deseo. Esta es la verda-
dera vida del hombre, esa es la edad de que nunca debiera 
salir. Pero sale de ella porque no puede evitarlo ; porque 
el tiempo le empuja hácia adelante con mano férrea como 
si temiera retardar el motnenío de devorar su víctima ; co-
rno si"el hombre mismo no fuese para ese intento el mas 
poderoso auxiliar de aquel devorador de los siglos. 
Traspasa el coto de esa época de transición, y el espí-
r i tu de análisis se apodera de las sensaciones, las descom-
pone, las desvirtúa, las reduce á elementos incapaces de 
satisfacer el corazón ni de inílamar la fantasía, y ya cn-
• tonces el hombre vé , observa y rdlcxiona con la ávida cal-
ma de la razón; y aquello que tanto estasíaba su corazón 
y su faniasía , lo mira luego con desden y lo abandona-
bien asi como el niño que después de haberse complacido 
con los sorprendentes movimientos de un juguete, le rom-
pe para ver su mecanismo interior , y ya saltsfecba su cu-
riosidad, le arroja en tierra para hacerle pedazos. Esa edad 
la mas funesta de la vida humana; esa edad en que la fan-
fasía tiene un exceso de robustez y movimiento sin hallar 
en que; cebarse, forzada á alimentarse tan solo de sí mismr 
en que el corazón sediento de placeres, nada rncuentra que 
sat.slaga sus deseos, incesantemente atanado por llenar su 
mmenso vacío con goces forjados por un idealismo e„~a-
.oso y seductor; osa edad es la del tormento, la de la dc-
-se.sperac.on, la de los crímenes; esa edad no acaba su bor-
r a s c a carreta, s.no cu.ndo y:i (T1„mo al ! 
Ji+aáala unagmanon y agostadas las sensaciones, n i l o -
('«) Se hallan de venia en Madrid en r l L i t ; ,• 
d.A.l'ríncipe, n..m..25: m las p,..vinnas M a S t : cal10 
. .;M ^ poní„los de este e^blocimieuto. Principales librerías 
mente vé él bombr*' Cfl Inda fefa dcMindc/, lo insnb;.ÍMcn((. y 
efímero del placer y tlfil dolor, 16 VcIélaSÍO <tó nuestiftw 
gualÓS , y la IViliebre sima donde van á ser eternamente sc_ 
pnitados nuestros afanes , nuestras miserias, los ensuenos 
del placer, y los delirios de la vanidad Iiumana. 
Esas tres edades del hombre son precisamente las tros 
edades de la poesía; porque en las de esta se descubren 
siempre los caracteres especiales que distinguen á las de 
aquel. Si en la primera canta el poeta las maravillas de la 
naturaleza, las delicias del amor, las dulzuras de la amis-
tad; si en ella mira el campo esmaltado de llores, el arro-
yuelo lamiendo sus tallos , las aui-as libando sus aromas, 
testigos todos de los inelables placeres que goza en el rega-
zo de su amada; en la segunda edad se le oirá cantar sil 
inquietud , sus recelos, su incredulidad, su anibicion y sus 
tormentos; se le oirá cantar su sed nunca saciada de pla-
ceres f que ya para él no existen : su temor , sus remordi-
mientos, sus dudas ; en suma las penas de Sísifo y de Tán-
talo destrozando su lacerado corazón y ensoberbeciendo su 
abrasada fantasía. Vedle ya en la tercera edad, y toda la es-
cena del mundo cambia á su vista de igual manera que él 
se muestra variado para los demás hombres; porque ya per-
dió sus ilusiones la fantasía, el corazón sus deseos, y la 
calma de la fria razo», sola y abandonada á sus aisladas 
meditaciones, le dejair en el tranquilo reposo del que se 
entrega en brazos del sueno después de haber salido de un 
bullicioso sarao. Su canto no es ya el inllamado por el so-
plo ardiente de las pasiones: es el canto de la meditación 
reflexiva, aunque penosa, de lo que es y en breve dejará 
de ser. ¡Triste pero necésario remaiiso en donde el alma se 
repara de las espantosas averías que ha stifrido en el tor-
mentoso mar de la vida! 
l íe aqui, pues , los manantiales fecundos de la poesía, 
y el origen al mismo tiempo de los varios caracteres con 
que constantemente se presenta, sin que estos varíen á pe-
sar de las modificaciones introducidas por el capricho del 
gusto en la materialidad de sus formas esteriores. A des-
pecho de ellas el alma es siempre la misma , unas mismas 
las pasiones, y siempre semejante su expresión; porque el 
hombre en todos los siglos, en, todas las naciones-, bajo to-
dos los sistemas, es conslaulemente el mismo, siempre con-
secuente con sus deseos, con sus temores, con sus esperan-
zas, con sus delirios, hasta con la sublimidad-que á veces 
descubre en medio de su fragilidad y miseria. 
Mas cuando las convulsiones sociales llegan á prestar 
su apoyo á la natural propensión de aquella segunda edad 
del hombre que dejamos bosquejada ; cuando la violencia 
de sus sacudimientos desquicia el edificio social, trastorna 
los principios que le rigen , introduce la duda en todas las 
verdades , lleva el espíritu analítico hasta la región mas 
impenetrable á la débil razón humana después de haber 
rasgado el velo de la ilusión á todo-lo quemos rodea , i l u -
sión dulcísima, sin la cual la vida es una carga pesada y 
enojosa ; entonces ta poesía que nace de esa edad angustio-
sa y fatídica , es la espresion fiel del estado de conibiistkm 
moral de los iiulividuov; representa, exactamente las con-
vulsiones del infeliz en cuyas entrañas ha penelrado el ar-
sénico. 
Por desgracia de la sociedad, ancho campo deja abicrlo 
la continuada sucesión de las revoluciones soiialesa! escep-
ticismo mas Inhumano y destructor; y decimos por des-
gracia, bien convencidos de que lo que por un lado gana 
la sociedad en las revoluciones, lo pierde ncresariameiite 
por otro; á semejair/a del guerrero que alcam-.a la victoria 
á precio de las heridas (pie luego apresuran la carrera de 
su vida. El escepticismo, pues, conslá-tuye el fundamento de 
la poesía actual; y aunque importada, y no nacida entre 
nosotros con ese carácter, nuestros mas brillantes ingenios 
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si-ncn la senda «i1"' ^p iv i j f l «le imilarum y las vc.xnhi 
clones les señalan con su mano de liim-ro. 
Si lal es la icuilíüuia del proscnle siglo; fli tal es laj 
propens-iou iuvencilile de la poesía moderna, nal mal es 
también que las imaginaciones fogosas, formadas y a 11 mon-
das en medio de clemenlos lan poderosos , satisfagan una 
necesidad ignalmcnle imperiosa é irresistible, cual es el ex-
presar sus sensaciones lal cual las reciben por inllucncias 
agenas de su coraaon, y ofrecer .holocaustos en las aras del 
ídolo común, que vela su frenlc para que los mortales no 
descubran todo lo borrible de su mentida divinidad. 
Muy lejos tal vez de imaginarlo, y creyendo acaso se-
guir tan solo el impulso de su alma ardiente y apasionada, 
lia colocado también su ofrenda en las aras de ese mismo 
ídolo nuestro joven y apreciablc literato D. Salvador Ber-
imidez de Castro. No creemos ofenderle repitiendo en otros 
términos lo que él mismo dice con las palabras siguientes en 
la introducción á las poesías que acaba de publicar. "Tal 
«vez entre estos ensayos hay algunos que son triste mues-
«tra de un escepticismo desconsolador y frío : lo se, pero 
«no es mia la culpa : culpa es de la atmósfera emponzoñada 
«que hemos respirado todos los hombres de la generación 
«presente: culpa es de las amargas fuentes en qüe hemos 
«bebido los delirios que nos han enseñado corno innegables 
«verdades. La duda es el tormento de la humanidad, y ¿quién 
«puede decir que su fé no ha vacilado? Solo en las cabezas 
«de los idiotas, y en las almas de los ángeles no hallan 
«cabida las pesadas cadenas de la duda." ¡Triste y dolorosa 
confesión arrancada del alma á impulsos del mas amárgo 
despecho! Pero dejemos á un lado reílexiones aíiictivas, y 
veamos el mérito literario del libro que las motiva. 
Bajo el modesto tí tulo de Ensayos poéticos, ha dado á 
luz el Sr. Bermudez varias de sus poesías, entre las cuales 
no pocas descubren al poeta que acaba, no al poeta que 
comienza su carrera. Sus mas relevantes prendas consisten 
en la fuerza de imaginación, vehemencia en el estilo, b r i -
llantez en el colorido poético, imágenes y figuras robustas 
bien acomodadas al pensamiento. Cuando este se remonta 
á la contemplación de objetos sublimes, la expresión poé-
tica participa de la grandeza de aquellos, como se vé en 
esta breve pintura del poder de Dios: 
M i Dios es el creador: bajo su planta, 
Lanzando pura luz , blanda a rmonía , 
Por medio de la bóveda sombría 
Esos millares de universos van. 
El arranca del sol los rayos rojos 
Que demandan las mieses del verano, 
Y desde el hombre al mísero gusano 
A'ida y amor, y sentimiento dan. 
E l , desde el carro de la blanca luna, 
Vierte á la ilor el plácido roc ío ; 
Él lleva el paso del corriente rio 
Hasta los brazos de la inmensa mar. 
A sus miradas lánguida la fuente 
Brota del monte en la ilorida falda: 
Y él arroja en sus ondas de esmeralda 
Virgen violeta , cándido azahar. 
A su voz el frenético torrente 
Entre las altas rocas se despeña; 
El témpano de hielo de la breña 
Se desprende con fúnebre clamor. 
Hola á su soplo la purpúrea nube, 
De cielo en el azul tranquila nave, 
I la brisa aromática y suave 
Duerme en el cáliz de ia amante flor. 
De mi Dios contemplando los portentos, 
flo aguardando decretos de venganza , 
4llg«ÍM mi] radlniiles de (vqirrau/.a 
Giran en torno al mísiico dosel. 
Y las llores, el aura silbadora. 
El d onador fórrenle, el claro dia, 
Exhalan sus perfunics, su armonía , 
Su clamor y sus luces para El.... 
Humilde, oh Dios, cual tímida azucena 
Que se dobla al capricho de los vientos, 
Triste como los últimos lamentos 
Que repile en las ondas el alción, 
Yo te pedí la dicha, y mi gemido 
Besonaba ea la bóveda sagrada , 
Como suena del harpa abandonada 
La postrera y doliente vibración. 
¿Y en dónde la hallaré? Flor solitaria, 
¿Qué cielo alumbra tu ignorada cuna? 
M i vista á los destellos de la luna, 
O á los rayos del sol'te buscará; 
Y mi labio, ora crezcas entre yclos, 
Ora en las-playas áridas del moro, 
De tu cáliz purísimo de oro 
Los ardientes perfumes libará. 
Elevación, nobleza apacible, número y armonía; todo 
se halla reunido en esas estrofas. 
M u y embarazados nos veríamos en la elección, si h u -
biéramos de entresacar trozos de sus composiciones equiva-
lentes en mérito al anterior. A s i , pues, nos limitaremos, 
á presentar una muestra de aquel género menos grave, 
aunque igualmente sentido, pero que lleva consigo la sol-
tura y difícil facilidad de un metro no tan magestuoso co-
mo el endecasílabo por lo mismo que se acerca mas á la 
sencilla expresión de la naturaleza. Entre esa clase de com-
posiciones distinguiremos la siguiente: 
N A U N SAUCE. 
Todo aspira vida nueva 
Con la ipúrpura del sol; 
La blanca niebla se eleva , 
Mientras el aura la lleva 
Entre nácar y arrebol. 
Vese al lejos la barquilla 
Las arenas de la orilla 
Con ancha vela dejar; 
Y entorchando vá su quilla 
Las espumas de la mar. 
Lentamente su capullo 
Abre la tímida ílor 
De las brisas al arrullo: 
Todo en la tierra es murmullo ; 
Todo en el cielo esplendor. 
Solo t ú , sauce doliente, 
Insensible á tal belleza, 
No alzas'al cielo tu frente; 
En la orilla tristemente 
Bajas tu hermosa cabeza. 
En vano bañan tus ramas 
Las ondas puras del rio 
Que vuelven del sol las llamas; 
Y se rizan, como escamas, 
A las auras del estío. 
Ku vano, tímida amante, 
La fresca brisa procura 
Calmar su pena, y constante 
Cubre tu frente ondeante 
Con perfumes, con frescura. 
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Creces, oh sauce , -doblaílo 
Como la yerba en el mar. 
Siempre ante el viento inclinado; 
A l dolor predestinado, 
Fue tu existencia llorar. 
Mas sensible que las llores, , 
Tú no insultas la atliccion 
Con perfumes, con colores; 
Tú comprendes los dolores 
De un cansado corazón. 
T u vida es la del mortal ; 
Como el tuyo es su gemir; 
Y esa existencia fatal 
Es la vida universal; 
Es nacer, sufrir, morir. 
E l tono suave, tierno y sentido de esta linda compo-
sición, dá un realce singular á su colorido poético. ¡Lás-
tima es ciertamente que asi en esta como en otras compo-
siciones, no haya el autor detenido un poco mas la lima! 
E l soneto, composición difícil por excluir lodo lo i nú -
t i l al pensamiento principal, por la unidad que debe ha-
ber en é l , y por no consentir descuido de ninguna especie, 
le ba comprendido perfectamente el Sr. Bermudcz, como 
puede verse en el siguiente, muy recomendable por la gran-
deza del pensamiento y acertada elección de las palabras 
con que el poeta se expresa. 
LA ETERNIDAD DE DIOS. 
¡Jehová! ¡Jehová! yo anhelo tu presencia: 
Soy un gusano que sacude el cieno: 
M i vista entre la atmósfera del trueno 
Se baña en tu inmortal omnipotencia. 
T u aliento es luz; la eternidad tu esencia , 
Mientras lóbrego abismo de horror lleno 
Arrastra y quiebra en su insondable seno 
Del v i l mortal la mísera existencia. 
Los años que con años se confunden 
Del tiempo móvil á la planta alada 
Mas rapidez á su carrera infunden; 
Y á los ojos de Dios la edad pasada, 
Los millones de siglos que se hunden , 
Menos son que un momento , son la nada. 
Concluiremos por no hacer demasiado eslenso esíc ar-
tículo , recomendando á los amantes de la poesía la colec-
ción del Sr. Bermudez; salpicada, por donde quiera que se 
examine, de pasages excelentes en que la viveza y oportu-
nidad de las imágenes poéticas de que abundan , descubren 
la ferviente imaginación del autor. A l propio tiempo , y 
sin que esto sea rebajar en lo mas mínimo el mérito de 
sus composiciones, haremos como de paso una observación 
que por ser general no se dirige especialmente al Sr. Ber-
mudez: hablamos de las varias especies de versos que la mo-
d.i 6 éca «'1 ansia de variar lia i i i l rod i i c ido ó mas bien re-
novado eiji nuestra poesía. 
Los versos endecasílabos cuando terminan en palabra 
aguda pierden la cadencia de tales, precisamente porque 
esta, ademas de la cesura del hemistiquio, necesita para 
ser completa el descenso que hace la voz cayendo blanda-
mente á la última sílaba del verso, desde la penúltima en 
que carga el acento y por consiguiente la pronunciación: 
es pues necesaria esa sílaba final , muda en cierto modo, 
para dar alguna prolongación al sonido de la voz aguda, 
y que no suene secamente corlada á la manera de la rima 
francesa, que tanto suele repugnarnos antes que el oido se 
familiarice con ella. Lo mismo decimos, en razón inversa, 
de las palabras esdrújulas, que afortunadamente no están 
admitidas sino en la poesía festiva. 
Los versos de doce y catorce sílabas carecen de todo 
género de artificio, y por eso desaparecieron de nuestra 
poesía apenas se introdujo el endecasílabo italiano, el mas 
perfecto é ingenioso de los metros modernos; porque sola-
mente en los versos cortos, ó de arte menor , tienen cabi-
da con buen efecto las sílabas pares asi como los conso-
nantes agudos. ¿Qué novedad simétrica se encuentra en 
formar estos versos de doce sílabas ? 
Allá en los confines del puro horizonte 
Un pueblo en tumulto terrible se vé; 
Inunda gritando la cumbre de un monte; 
A l ronco rugido vacila su pie. 
¿ Acaso no les demos al pronunciaidos , la misma ca-
dencia y armonía métrica que si estuvieran escritos de este 
otro modo? 
Allá en los confines 
Del puro horizonte 
U n pueblo en'tumulto 
Terrible se vé ; &c. 
¿Y no vemos igual resultado en los siguientes versos 
de catorce sí labas, divididos por la cadencia en otros 
de siete? 
En donde está, Toledo, tu pompa y tu belleza? 
¿En dónde están las llores del mágico pensil? 
Los cuales equivalen á estos: 
¿En dónde está , Toledo , 
Tu pompa y t u belleza?. 
¿En dónde están las flores 
Del mágico pensil ? 
¿Hay alguna diferencia entre unas y otras estrofas? Cree-
mos que n o ; pero la moda lo quiere asi, y asi continuará 
hasta que se canse y nos dicte otras leyes; seguros de que 
en semejantes variaciones del gusto ganai'á poco la poesía, 
porque esta no consiste esencialmente en la versificación. 
REVILLA. 
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S A U JUABT D E BA C R U Z . 
NTRE aquellos admirables seres que, cual 
Iragantes puras azucenas, brotaron en el 
^ la era c r k . : / 5,8 0 de hs lclras. décimo seslo 
" t W C t ^ W ^ ' Z F 6 re"UnCÍaildo á 108 lascinadores 
zZa^i^m!mundo ia opuie"da de si1 
nacimiento , en una época llena de galantería y de'delicias 
dilundicrou desde la oscura soledad de los cláustros el ma , / 
jar de bcnduion de las almas dolientes, en aquellos p u r í -
simos sentimientos que germinaron en su corazón Á ¡.'flujo 
del continuo estudio y contemplación de los inelablcf, nus-
i de abril de I84I . 
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terios de la religión de Cristo, :>1 elevar al ( ido , bafiadoa 
por la blanca claridad de la lima y por el rojo crepúsculo 
de la (arde, los cánticos divinos y las hcliráicas salmodias 
llenas de sublimidad y poesía, aquellas valieules imágenes 
de Job, aquellos lamentos sentimentales del arpa de Isaias 
y los encendidos suspiros de la enamorada esposa de los 
cantares que pepclran de santa unción las almas donde v i -
bran los scnlimicntos religiosos, al respirar los puros aro-
mas que se exhalan en ondeante nube entre el luego sacro 
de los incensarios, al sentirse henchidos ele las inmensas 
impresiones que parecen girar por las sombrías magestuo-
sas bóvedas de los templos, y que permanecen misterios 
entre el hombre y el alma, entre el insecto pensador y la 
divinidad , al contemplar con tristes ojos los helados tú -
mulos cuyo tenebroso color alumbra el pausado oscilar de 
los pálidos moribundos blandones, aquellos sombríos se-
pulcros que nos revelan la nada del mundo terrenal y el 
poderío del monarca de los espír i tus , y al admirar las 
santas imágenes de los altares cuya belleza ideal trazó la 
mano de un genio enviado del cielo para presentar al hom-
bre una leve idea de la hermosura de las almas bienaven-
turadas: entre aquellos sublimes seres conformas humanas 
y espíritu e imaginación angelicales , las Teresas , los Gra-
nadas , los Leones, y tantos otros afamados y raros rel i -
giosos que resplandecieron entre sus hermanos como las 
lámparas en los sepulcros , para valemos de una espresion 
de Clareke, atrae nuestra atención al brillo que irradia su 
gloriosa frente, el celebre por sus virtudes y talentos S. Juan 
de la Cruz ,»á cuya vida ejemplar y luminosos escritos va-
mos á dirigir nuestros débiles ojos* 
Juan de Yepes y Alvarez, reformador de la órden de 
Carmeli^s en su primitiva observancia, salió á la luz del 
mundo el año 1542 en la villa de Houtiveros, no distan-
te de la ciudad de Avi la , siendo fruto del matrimonio de 
Don Gonzalo de Yepes y de doña Catalina Alvarez, ambos 
de calificada nobleza. 
Estudió las primeras letras en el hospital general de la 
villa de Medina, y á poco después, en el año 1563 , tomó 
el hábito con el nombre de Juan de la Cruz en el conven-
to' de santa Ana de la misma villa. 
De alli pasó al de S. Andrés de Salamanca donde es-
tudió un curso de teología , regresando á Medina , ador-
nado con las vestiduras sacerdotales. Entonces fue cuando 
conoció á aquel serafín en carne humana santa Teresa de 
Jesús, cuya viva imaginación ya se hallaba ocupada del 
atrevido y grandioso proyecto acerca de la reforma de su 
órden. Dos almas henchidas de fe y de gloria, abrasadas 
en el fuego del amor divino, y para quienes eran regala-
dos placeres las ásperas mortificaciones de la órden que po-
cos años antes abrazáran, no tardaron en encontrarse en 
sus vehementes deseos de estrechar la regla, y unidas am-
bas para la proyectada rclorma, fundaron en breve mas de 
veintitrés conventos de religiosos de ambos sexos. 
Desde el momento en que Juan de la Cruz pudo ad-
mirar en Teresa do Jesús la pureza, hermosura y felicidad 
de los espíritus celestiales á que lauto anhelaba su encen-
dido corazón, desde el instante en que sus ojos se i l u m i -
naron con la gloriosa aureóla de aquella virgen divina, ya 
no conoció límite alguno su ansia de padecer para llegar 
á ocupar un lugar en las mansiones eternales donde tan 
bellos espíritus brillaban. 
U n varón cuyas virtudes y talentos atraían la admira-
c o n general, y en quien se r e l l . ^ha b Uaq.u/.a de los an-
tiguos hermanos de su drdeu, no podia menos de esnlar la 
cuv.dia y aborrccumenlo en el coraron de los mas imper-
fectos que , deseando eslinguir la congregación do los ob-
servaulcs, mlcnlaron hollar la herniosa llur que magesluo-
sa descollaba en at{uel aaci&nt^ jai-din, y pi-rmiieudo en 
Ávila al lirtmiidc Juan de la Cru?, le llevaron á Toledo 
donde le sepultaron en una osciua prisión. Poro lan duro 
proceder solo sirvió para realzar mas y mas los dones con 
que le adornó el cielo, porque libre en ella de los azarosos 
negocios del mundo, y entregado cuteramente á la contem-
plación de las cosas celestes, compuso entre otras obra., es-, 
pirituales, aquel sublime y delicado cántico entre el alma 
á su esposo, cuyas bellezas mas adelante trasladaremos. 
Libre al fin de su molesta prisión se dedicó á dirigir 
con sus consejos y ejemplos á los religiosos de su órdeu , y 
desde entonces aparece á nuestros ojos fu una série no iu-
terrampida de dignidades , habiendo sido nombrado maes-
tro y vicario del convento de Mancera, rector del de A l -
calá, prior y vicario general de Andalucía, vicario del con-
vento de Segovia, y finalmente definidor primoto de la ór-
den , en-cuyo estado plugo á Dios colocar su espíritu en-
tre los coros de los querubines del Empíreo , quedando para 
consuelo de sus hermanos sus restos .mortales en el con-
vento de Ubeda, donde murió el dia 14 de diciembre de 
15S1 , habiéndose declarado su beatificación en el pontifi-
cado de Clemente X , por decreto de 6 de octubre de 1674. 
Aun cuando el inmaculado espejo de su vida no nos 
ofreciera los nobles sentimientos religiosos que hicieron la» 
t i r desde su infancia su bello corazón, nos basíaria exami-
nar cualquiera de las obras con que nos enriqueció para 
admirar el manantial perenne de sus virtudes, la santa un-
ción que abrigaba su pecho, y la oscura inagotable mina 
de doctrina celestial, que movieron su pluma en honor de 
su gerarquía y del catolicismo español, obligándole á des-
deñar las cosas prolanas, y á elevar su genio á sublimes 
inspiraciones. 
La sencillez y naturalidad de su estilo, la inmensa eru-
dición que derrama en sus obras, y que bebió en los libros 
del libertador del pueblo hebreo, los mas sublimes del mun-
do, la delicadeza y proligidad con que deslié aquellos re-
ligiosos pensamientos qne le atrageron el renombre de mís-
tico doctor, sus bellas y naturales comparaciones, y el fue-
go que exhalan sus palabras , hacen que asi las almas mas 
desnudas de sentimientos cristianos, como las mas enrique-
cidas de santa doctrina , se inunden en sus obras con blan-
cos raudales de jugo y de leche espiritual, que las anima y 
conforta para llegar á la bienaventuranza. 
Con sus tiernos afectos trasciende las nubes de toda 
imaginación , la luz de toda humana inteligencia , y alzán-
dose en alas de su fogoso pensamienlo 4 beber el misterioso 
rayo de aquel sol eterno, en cuyo mar de luz se renuevan 
y esclarecen sus ojos como águila divina, arroja un puro 
diluvio de doctrina, si bien envuelta con lan oscuro mis-
terioso velo que es necesario meditarla y leerla con la ma-
yor atención para poder participar de tydo el senlimiento 
que encierra en toda su profundidad , para alcanzar la ele-
vación de sus pensamientos, y para penetrar la fuerza de 
meditación que sostiene el vuelo de su imaginación a1" 
dorosa. 
Sus obras mas notables La subida al motdt Carrnetox 
L a noche oscura del alma , L a llama del amor vivo y 
cántico divino, pueden considerarse como una sola, seg»11 
os la unión y série de las ideas que contienen. En ellas s0 
propone guiar á las almas por los trabajosos sendero» J 
caminos que las conducen á la unión con la divinidad; n i 
fundirles valor y prudencia para no estraviarse sino por 
las mas risueñas regiones de la religión y del amor diviOff 
y haciéndolas pasar por las oscuras noches del sentido, pc'r* 
suadirlas A alijerarse de la pesadumbre del cuerpo p3** 
volar en pos del espírilu que las ofrece dones mas nol)'f5 
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y deliciosos quorrla Ni.la "ulricUi .ic los M'nli.los, y que osla 
voluptuosa molicie de su umsica y .le sus anuM-r.s 
Pcnelrado nucslco Hn'.sli<o tloclor de la suldimulad y 
luistcrio que oculta esta nuilcria, no porque la oscurezcan 
deesas nieblas, sino por Jos iamnisos raudales de luces que 
sin ccar destella y con que deslumlira los llacos ojos de los 
mortales , á la manera que los fascina el radiante disco del 
sol por su demasiado br i l lo ; persuadido de que para espli-
car con alguna claridad una materia tan alia y espiritual 
(donde la inocencia vence á la doctrina, donde el que me-
jor la comprende baila mas dificultad en csplicarla , donde 
]ü. que se vé ciega y se olvida, y confundo lo que con el dis-
curso se alcanza) serian inútiles todos sus esfuerzos si solo 
se servia del Icnguage común de los hombres , al par que 
se valió de cuantos símiles y comparaciones admite una pro-
sa clara y sencilla, creyó necesario recurrir al poderoso au-
silio de la poesía, de esa iurarnacion- de lo mas íntimo , de 
lo mas divino que tiene el hombre en su, corazón y en su 
pensamiento , de las imágenes mas magníficas y de los so-
nidos mas dulces y armoniosos que presta la naturaleza v i -
sible, como dice Mr . de Lamartine, de*aquel idioma com-
pleto que arrebata .con mágico entusiasmo á un tiempo mis-
mo todos los órganos y seiiiidos del hombre, de aquel len-
guage por cscelencia, que presenta de un. solo golpe l u m i -
nosas ideas al espír i tu , seulimientos profundos al alma, 
imágenes grandiosas que llenan la imaginación y delicada 
música á los oídos; de aquella sensación , sentimientos, es-
píritu y materia que hiriendo con sus valientes golpes la 
huraanidad entera del hosnbrc, le arroba , le trastorna, le 
penetra y persuade , y arrebatándole onterameníc por el 
alma y los sentidos, ora le aterra y le anonada como un 
rayo, ora le encanta cu plácido deliquio como un ángel, 
sellando en su imaginación y en su alma con interiores 
convicciones el objeto grandioso de sus cánticos. 
¡Cuánto realce, cuanta amenidad y dulzura no dan á 
las obras de S. Juan de la Cruz aquellas bellísimas estan-
cias en que espresa figuradamente toda la preciosa doctrina 
que derrama y deslié con no menor gracia y erudición en 
el discurso de sus libros, y con que dulces arrobamientos 
encanta y atrae y esclaviza el entendimiento, guiándole con 
el halago de la poesía hasta el fin del camino difícil para 
las almas apesadumbradas con el yugo de las humanas 
culpas! 
lié aquí las sentidas estrofas que sirven de argumento 
é introducción á la Subida al monte Carm.clo y á la Noche 
oscura del alma; 
En una noche oscura 
Con ansias en amores iutlaroada, 
¡O dichosa ventura! 
Salí sin ser notada , 
Estando ya mi casa sosegada. 
A escuras y segura 
Por la secreta escala disfrazada, 
¡O dichosa ventura! 
A escuras y en celada , 
Estando ya mi casa sosegada. 
En la noche diciiosa , 
En secreto que nadie me vela, 
K i yo miraba cosa 
Bi otra luz ni guia 
Sino la que eu d co'razon ardía. 
Aquesta me guiaba , 
Mas cierto que la l«z del medio dia , * 
Adonde me.esperaba 
Quien yo bien me sabia, 
En parle donde nadie parecía. 
¡O noche que guiaslc, 
¡O noche amable, mas rjue el alborada ! 
¡ O noche que jmilasle 
Amado c o i » amada , 
Amada en el amado lr<islbrmada! 
En mi p<'( lio llorido , 
Que un beso para el solo se guardaba , 
A l l i quedó dormido , 
Y yo le regalaba, 
Y el ventalle de cedros aire daba. 
El aire del almena 
Cuando ya sus cabellos esparcía. 
Con su rtiano serena é 
En mi cuello licria , , 
Y todos mis sentidos suspendía. 
Quedóme y olvidérae; 
El rostro recliné sobre el amado, 
Cesó todo y déjeme , 
Dejando mi cuidado 
Entre las azucenas olvidado. 
¡Con qué bellas figuras nos espresa como salió el almay 
en la abnegación de los sentidos, llena de viva fé, y sin te-
ner á la vista los apetitos sensitivos de las cosas terrenales, 
inflamada en las amorosas ansias de unirse con la divinidad, 
sosegadas y libres sus facultades de todo mundano pensa-
miento, y sin apercibir siquiera las mas leves inspiraciones. 
Porque con la imágen de la noche, dá á entender este 
docto escritor la privación en que se halla la parle sensiti-
va y espiritual de todo deseo mundano ; y la califica con 
el epíteto de oscura, porque para llegar á este estado es ne-
cesario caminar por la senda de la íc que es oscura para el 
entendimiento , y elevar los pensamientos hácia la d iv in i -
dad. Esta privación se verifica por medio do la abnegación 
de los sentidos,'porque asi como el alma luego que es i n -
fundida por Dios en el cuerpo, se halla, según sentir de 
los filósofos, sola y oscura como un lienzo negro sin p i n -
tura alguna, hasta que se le comunican las ideas por Ios-
sentidos , asi vuelve á encontrarse en la misma oscura so-
ledad, si se desechan enteramente todas estas ideas. 
Hábil conocedor de la importancia de esta materia, i n -
siste y se detiene en ella/presentando á las almas las den-
sas nieblas c5n que los apetitos las oscurecen de tal modo, 
que ni aun puede penetrar en ellas el sol de la razón na-
tura l , ni la sabiduría de Dios iluminarlas con sus resplan-
dores, haciéndolas ver las amarguras y tormentos con que 
sin cesar las hieren y lastiman cual si ellas se acostasen 
sobre espinas, y como rodeándolas á la manera de abejas 
las punzan con sus agudos aguijones, y las encienden y abra-
san como se enciende el fuego entre las zarzas. Después de 
trazar esta viva pintura de las penas que padecen las almas 
que no han vencido los apetitos sensitivos, presenta una 
suave dulzura á las que de ellos se han desnudado, el grato 
convite que las ofrece Dios por Isaías cuando dice: lodos-
los que tenéis sed y apetito venid á las aguas, y todos los 
qno tenéis plata de propia voluntad comprad de mí y co-
med. Venid y comprad de mi vino y leche que es paz y 
dulzura ospirilual, sin plata de propia voluntad , y sin dar-
me por ello en trueque trabajo alguno como dais por vues-
tros-apetitos. 
E n . la noche oscura del alma csplica el modo, de librar 
al espíritu de las tristes tinieblas en que ha quedado, des-
nudos y varios los sentidos de todas las cosas terrenales; 
ensena la manera de disipar esta oscuridad enriqueciéndolo' 
de afectos y deseos hácia Dios, inclinándolo á gustar, senl i ré 
imaginar conforme la voluntad divina, y acomodándolo df 
este modo á la difícil unión con la divinidad; no A aquella 
unión que siempre existe entre Dios y las criaturas, que no 
es tan perfecta cuando sus sentidos y potencias se hallan 
enteramente separados de la voluntad de Dios por medio 
de sus apetitos y deseos, sino á la unión que se celebra 
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cuando la volunlad del alma y la de Dios cslau tan con-
formes en todas las cosas, que no repugna & la una lo que 
i la otra le es grato. 
Pues á la manera que al difundir el sol sus rayos so-
bre el cristal, si este tiene algunos velos de nieblas ó de 
manchas no se puede esclarecer con su luz, ni transformar-
se totalmente, mas si está sencillo y limpio de aquellas i m -
perfecciones, de tal manera le esclarece y transforma que 
parece al mismo rayo y dá la misma luz, aunque tenga el 
cristal su naturaleza distintiva de la radiante vira del sol; 
y tan luminoso y resplandeciente vibra el cristal su res-
plendor que llega á pai-ecernos rayo ó luz por participa-
ción ; asi aunque íntimamente tocada el alma por la luz de 
la divinidad, si se halla velada de manchas no la ilumina-
l á n i unirá con ella, mas si aparta y espele el velo de cria-
tura luego queda esclarecida y trasformada en Dios, porque 
la comunica su ser sobrenatural de tal manera que mas que 
alma parece al mismo Dios, aunque su ser sea tan distinto. 
Anima y persuade á las almas á no decaer de su vuelo, 
cuando después de haber probado los dulcísimos deleites 
de los divinos favores, y cuando con mayor ansia comen-
zaban á beber los inmensos raudales de celestial resplandor 
«pe les infundía el sol divino, sienten oscurecerse súbita-
mente esta luz y agolarse aquel manantial de dulce agua 
y leche espiritual que gustaban en Dios paladeándolo á su 
placer; porque estos son halagos y cariños con que la divi -
nidad atre las almas débiles y tiernas hasta que penetrando 
con paso firme en el camino que los guia á la bienaventu-
ranza , les quita todos estos obstáculos que las estasiaban, y 
las saca de la vida del sentido, para dirigirlas por las del 
espíritu por donde deben caminar en apacible sosiego y 
reposo. Y lejos de persuadirse á que su espíritu ha decaído 
por estas privaciones, deben creer que se ha elevado á un 
alto grado de perfección, pues estas sequedades hacen, al 
alma andar con pureza, y obrar no por gusto y sabor de la 
obra sino por complacer á su celestial esposo; cuanto mas 
adelanta el alma en la senda del espíritu, mas cesa en 
obrar de las potencias, porque se inunda en un acto gene-
ral y de pureza que ni aun admite el ausilio de las faculta-
des mentales que á él le lian conducido; á la manera que 
cesan de andar los pies, y aun incomoda su movimiento 
después que nos han llevado por un largo y molesto terre-
no al término apetecido. (Se concluirá). 
•¿jftgjptqtá»»» — 
E S . P f i l i r i S . E G I © 3>E 2.AS P A L M A S . 
( H I S T O R I C O ) , 
N el centro de una bellísima cuanto espa-
ciosa plaza, se elevaba un alto promonto-
rio de maderas, coronado en sus diferentes 
pisos por laboriosos obreros; de sus gruesos travesanos 
penchan enormes maromas que sostenían una inmensa mo-
Se de granito de peso de un millón de libras romanas; sun-
honorífico en la lustoria de los reyes de Egipto y de los em-
peradores romanos v i b ^  y 
lebridaddeuu pad^eL ! í T ^ ^ ^ 8 ' la CC-
ria de un artiS[a ( i ) ' la 0 " ^ ^ t a l i z a r la memo-
No lejos de allí se dísiinm.- . i" . 
terrible; la vista del Z t n l r T 0 l r° aud*mi0 sc'"^o P^o 
segundo terror; el uno' " " a^ÍWC ^ í ^ r--- — : _ J ^ : r v i a de escala al templo de la i n -
(1) Véase el artículo dej übel isTTZTTri Ti " 
serte en el número anterior. BM» 4fl YaUcuno, ¡n-
mortalidad; el oiro era la escalera de la muerte; estaba 
destinado á hacer sufrir la última pena al que osaselevan^ 
lar la mas mínima voz de aprobación ó de desprecio, de 
burlas 6 de aplausos. Sixto V habia promulgado un bando 
que asi lo prescribía á fin de (pie la gritería de losconcur, 
rentes que llenaban aquel recinto no impidiese el que las 
voces de mando fuesen oidas de los trabajadores. 
Todo cuanto pudiera ocurrir estaba previsto por el ar-
quitecto Fontana : todas las operaciones estaban tan inge-
niosamente combinadas que nada al parecer se habia descui-
dado»; sin embargo, como los proyectos,mas grandiosos que. 
dan en un momento aniquilados, si el supremo poder no se 
presta á ellos propicio, hablan todos implorado el celestial 
auxilio, y el cielo por medio de una prodigiosa circunstan-
cia dió á conocer que los ruegos de los fieles hablan sido 
escuchados. 
El mas profundo silencio reinaba en la plaza del Vati-
cano , cubierta por la inmensa mul t i tud , que asi de Roma 
como de toda Italia y aun de naciones extranjeras hablan 
concurrido á presenciar la erección del obelisco de Sesostris 
y de Calígula; Chateaubriand ó Lamartine hubieran com-
parado aquella plaza henchida de silenciosos espectadores 
al valle de Josafat en el momento en que ha de esperarse 
la llegada del supremo juez; hasta la trompa que marcaba 
la ejecución de los movimientos, recordaba la que ha de to-
car el ángel en aquel terrible dia. 
A medida que los tornos giraban rechinando, y que el 
obelisco iba por grados ascendiendo para colocarse sobre 
el zócalo, las maromas resecas adquirían una tensión ma-
yor de la que el director de la obra había calculado; ya 
este vacilaba en la fé de buen éxito con que emprendiera 
la operación, y temía que rompiéndose una de las cuer-
das se desgraciase todo el plan, y su nombre quedase vi-
lipendiado. Y no era solo en el director en quien habia 
tenido entrada la desconfianza, pues esta habia cundi-
do á todos los inteligentes que allí estaban. En medio de tal 
conílicto sale de entre la turba una voz : agua á las ma-
romas , pronuncia un forastero, y el hábil Fontana apro-
vecha inmediatamente el consejo, salvándose asi una obra 
que, después de haber costado inmensas sumas, estaba ya 
próxima á estallar. 
Empero el que habia salvado el honor del pontífice y 
el nombre del arquitecto habia en el mismo hecho incur-
rido en la pena de muerte, y Sixto V no había nunca pu-
blicado bando que hubiese dejado de cumplirse, n i senten-
cia que no se hubiera ejecutado. BRESCO , genovés de nación, 
autor del saludable consejo, es inmediatamente arrestado y 
conducido al pie del patíbulo, donde dispuesto ya á morir 
recibe la órden de ser conducido á presencia del papa. 
— ¿No sabes, le dice con severidad, que me has desobede-
cido ?—También sé, beatísimo padre, que he salvado vues-
tro nombre. — Has incurrido en la pena de muerte segi 
mis bandos, y debes sufrirla. — ¿Y qué vale, señor, la vi 
de un pobre genovés comparada con la gloria de un Si 
lo Y ? si asi lo queréis moriré gustoso. —INo haré tal. Ya 1 
visto la muerte muy de cerca, y esto, sírvale de pena por la 
desobediencia: ahora por el servicio que me has hecho pide 
una gracia. ~ Señor, ya que V. B. ha consagrado lan gran-
diosa obra á la exaltación de la cruz, la gracia que os pe-
diré será un recuerdo del triunfo del Crucificado, pido me 
concedáis <i\ privilegio exclusivo papa mí j mis descendien-
tes de condiu/r á Roma las palmas que se nécesiten pura 
el domingo de Ramos. 
Desde entonces los descendientes de Bresco se hallan en 
posesión de este privilegio, y un caballero romano con efl-
ya anuMad nos honramos, afirma hallarse en relaciones 
con el actual poseedor. 
S E M A N A P I N T O R E S C O ESPAÑOL 
HISTORIA N A T U R A L . 
E L ARGOS, 
i , argos es un ave hermosísima que se cria 
en el medio <lia de Asia y particularmente 
en Sumatra. Su grandor es con corta dife-
rencia el de un pavo: la cabeza y cuello los tiene casi des-
plumados : las plumas del centro de su cola tienen tres pies 
y ocho pulgadas de longitud, y su color es castalio oscuro 
con puntos blancos rodeados por anillos de un negro su-
mamente vivo: su pluma en general es parda con líneas 
rojizas: la parte inferior del cuerpo es de pardo rojizo: las 
guias secundarias de las alas, tres ó cuatro veces mas de-
sarrolladas <jue las primarias, están adornadas desde la m i -
tad hasta el estremo por ojos espaciados con regularidad; 
y las de la parte inferior se ven agradablemente matizadas 
de puntos negros sobre un fondo rojo claro y puntos blan-
cos á los estremos : sus patas son de un encarnado bastan-
te vivo. 
Este pájaro es montaraz, y solo babita en la soledad 
de los bosques mohtañosos, sin que nunca se le haya visto 
descender á la llanura. Huye sobre todo la proximidad & 
todo iugar donde residan hombres, y si llega á ser apresa-
do, por joven que sea no puede tolerar el cautiverio, y 
muere dirigiendo su última mirada á las raontaftas, y í m * 
zando su i'iltirao suspiro por la libertad. 
RIIGÜERBOS IIISTOMGOS. 
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
20 DE DICIEMBRE DE iSgx. 
ANSADO de resolver espedientes, y de m o l -
ver papeles salia el justicia del palacio de 
la diputación, dirigiéndose á la íglcaía 
San Juan que estaba contigua, para oir misa de ¿oce se^mt 
tenia de costumbre. Llegóse á él con poca cereiBOM» n » 
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oficial viejo de rostro cmii.K., y poWftdoí mostachos, l l a -
máiio 1). Juan Je Vclas.o, alcaide de Almuñécar, qwe 
liacia largo ralo que estaba por alli viendo unas cMatnpas 
ijuc vendían cu el palio. 
¿Qué se os ofrece? le prcgunló el juslicia que se cn-
< araLa con él. 
Que os deis á prisión en nombre del rey. 
— ¿Sabéis, repuso La-Nuza, que á mí no me puede pren-
der mas que el rey en las Cortes? 
— El rey lo manda, respondió Velasco , y baciendo una 
seiia á los soldados que tenia escondidos cu el cuerpo de 
guardia vecino, junto al palacio de la diputación , salieron 
-ron sus arcabuces preparados, y rodearon al juslicia. 
— ¿Qué hacemos, dijo La-Nuza volviéndose á dos l u -
garlcnienles que iban con él : ¿ pues qué puedo yo ser preso? 
— Todo lo puede el rey , dijo uno de los lugartenientes, 
visiblemente turbado al ver aquella tropelía. 
Todo lo puede la fuerza, contestó La-Nuz;a desarmado 
con tal rcspuesla, y entonces los soldados cogiéndole en me-
dio como á un facineroso le sacaron por la puerta del A n -
gel, y 1c condujeron por fuera de la ciudad á la casa donde 
estaba alojado I ) . Francisco Vargas. 
Pasmóse toda la ciudad á vista de, tan feo desacato, y 
sucedió al temor el despecho al ver tan bollados los fueros, 
«pie prohibían el que aun en caso de desafuere se alentase 
contra la sagrada persona del justicia; y los kombres prác-
áicos recordaban con dplor el trágico fin del justicia Don 
Mart ín Diez Aux , por cuyo suceso entrara es te* empleo en 
la casa de La-Nuza. 
Muy en breve circuló la voz de que el juslicia no era 
¡el único preso. En efecto habiendo acudido el duque de V i -
llahcrmosa á casa de D. Alonso de Vargas á interceder por 
un oficial del ejército que iban á castigar, se llegó á él Don 
-Agustin Mexia maese de campo de un tercio veterano y le 
in t imó su prisión. "Me alegro, dijo el duque sin inmutarse, 
t o n eso sabrá el rey los muchos servicios que me debe." 
Poco rato después entró D. Francisco Bovadilla que traia 
igualmente preso al conde Aramia. Entráronlos en diferen-
tes coches, y escollados por un grueso destacamento salieron 
aquella noche para Burgos (1). 
No fue pequeña la sorpresa del marqués de Lambay 
ron la prisión de su tio el duque de Villahermosa en cuya 
jasa estaba aposentado. Hacia dias que no recibía conlesta-
tíon á las cartas que dirigia dando parte de las determina-
i.ioncs que se tomaban en vir tud del dcsaforamienito que á 
su instancia hablan otorgado los dipulados del reino. Se 
asegura que no creyéndole en la corle á propósito para las 
tropelías que se meditaban, se desentendieron de él, envian-
Bo con mucho sigilo á un tal Gómez Velazqucz, caballero 
del hábito de Santiago, el cual esplicó á Vargas la volun-
tad del rey. 
Para ejecutarla sacaron al juslicia de casa de D. Alonso 
y le llevaron á la de D. Francisco Bubadilla donde á poco 
rato de haber llegado le noliiicaron que se preparase para 
morir al dia siguiente. En seguida -entró su confesor que 
ara el P. Ibauez de la compañía de Jesús. "Que os parece, 
«padre mió, 1c dijo La-Nuza abrazándole, me van á asesinar 
^por haber cumplido con mi obligación, y me condenan 
«sin juzgarme, cual no se hace ni con un'facineroso." En-
tonces el religioso Iraló ,1c suministrarle los consuelos ouc 
en tal caso presta la religión, recordándole «pie era cris''i v-
no aragonés y caballero. Pero La-Nuza apenas le escacha-
1« y repetía frccuenlcmenie. " ¡Mori r tan jóvcuü" Tomó 
>) Poco t.e.n, o de pues ,mmmm :uil!)lis _ y á ^ 
U l l , da j-urgos y el CQ.Klu en el de C.oa: ^ w 6 s , , ^ h;il,¡:m fa 
Heoiáp de mu, rie natural pero fuero., poco, los que lo ereveron 
Tor supuetto dospes de muertos se lus declaró Hmme* 
entonces el I ' . Ibáñea una de sus manos para hacerle volver 
de su cnagcnainicnlo y le dijo: "señor, uno «le los pnvcplo» 
del-decálogo salieis que dice: ffonra ú lu ¡xidrc y tí lunui-
clrc si quieres 'vivir largos tinos sobre la iicrrti que el Se-
ñor Dios te clard." 
" Y bien: ¿estáis, vos señor, satisfecho de Vuestra con-
«ducta con vuestros padres? ¿creéis haber merecido esa lon-
. ovil lad prometida por el mismo Dios á los buenos hijos? 
^— "Callad, callad, mi buen padre," dijo La-Nuza cu-
briéndose el rostro con las manos, y dejándose caer sobre 
«un sillón, vuestras palabras penetran hasta el fondo de 
«mi alma." 
En aquel momento recordó los albores insensatos de su 
juvenlud, y los disgustos que habia ocasionado á sus pa-
dres, y en especial á su virtuosa madre Doña Catalina de 
Urrea: desde aquel momento su corazón quedó traspasado 
de dolor, y resignándose con su suerte se preparó á morir 
en espiacion de los deslices de su juventud, mostrando la ' 
mayor serenidad, y manifestándose digno de su empleo y 
nacimiento. 
Mientras esto sucedía en el alojacaicnto de D. Francisco 
Bobadilla, el resto de Zaragoza ofrecía el aspecto de una 
ciudad próxima á ser invadida. La artillería que estaba en 
el Coso fue repartida por toda la ciudad, apuntando á los 
edificios mas notables y enfilando las calles principales. 
Todas las avenidas del mercado y del alojamicnlo de 
Vargas estaban cubiertas de tropas, y en las puertas de la 
ciudad habia compañías de soldados para su custodia. Nin-
gún paisano transitaba por las calles, cuyo monótono silen-
cio tan solo era inicrruiupido por los pasos de las patru-
llas , y los tristes mugidos del viento que uniéndose con el 
murmullo que formaban las olas desiguales del Ebro azo-
tando sus barbacanas, parecían un lamento lúgubre y- si-
niestro con que la naturaleza quería acompañar la dolorosa 
aflicción de la ciudad augusta. 
A la mañana siguiente le sacaron poco después de ama-
necer en un coche, ¡¡y con grillos!! Acompañábanle el Pa-
dre Ibanez y su compañero, y los padres Agustinos Fr. Ge-
rónimo Aldovcra y Fr. Pedro Leonardo de Argcnsola. De-
lante del coche y á bastante distancia iba un pregonero 
grUaudo que el rey le mandaba cortar la cabeza, confiscar 
sus bienes, y arrasar sus castillos por haber convocado el 
reino y alzado bandera contra su real ejército: al llegar al 
mercado y cerca ya al patíbulo oyó decir la palabra t ra i -
dor: volvióse al que lo habia dicho, y contestó con grave-
dad: traidor no, mal aconsejado sí. Con paso firme y rostro 
sereno subió al cadalso que se habia levantado en. la plaaa 
del mercado no lejos de los balcones de su casa. Su juven-
tud , su amable presencia, y su estatura gallarda aunque 
no muy alta eiítcrnecian los corazones hasta de sus mis-
mos enemigosi 
El intíelia lleva ha entonces por sí mismo, el luto que tres 
meses antes se pusiera por su padre-, y se habia despojado 
del cuello de la-camisa antes de, salir de la prisión. 
Abrazó tiernamenlc á los religiosos que le hahian acom-
pañado^y levantando al ciclo sus ojos se puso en manos del 
verdugo. Durante los preparativos dirigió á la Virgen aque-
lla tierna plegaria que principia Mana Malrr Grafiac y ai 
concluir el último versículo el morfns Itoru- stisY/'/te- el lia-
cha terrible vino á poner fin á su existencia. Acercóse en 
seguida el verdugo y se puso á quitarle las medias de seda 
(pie llcvaha , viendo lo cual el capitán que custodiaba el 
cadalso, le sacudió un bastonaz.. en las espaldas prohibién-
dole tocar ni un hilo de su ropa. 
Ningún aragonés quiso presenciar tan ¡legal ejecución, 
ni hubiera podido pues cstahan interceptadas todas las bo-
cas calles. Ku aquel dia fatal lodo era íimelu-e en Zaragoza. 
Desiertas las calles, cci radas las casas, pálidos y fieros los 
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rostros de los habitan»*, melancólicos yahaliilos los de loa 
soldados. Hasta el cielo misino cuca potado con ohtfiátÓ» 
nubaiToncs parecía cOntriWir á la Irisleza general, y leinler 
un tupido velo sobre aquel horrible espectáculo de vengan-
za y dolor. "Fue el senlimienlo lan general, dice el padre 
<(Murillo, testigo de vista, y tan universal la melancolia y 
«tristeza, como si cu uno solo bnbioran corlado la cabeza 
«á todos, y ayudó harto á este sentimiento el haber Iieeho 
«uu dia tan nebuloso y tan triste que parece que el cielo 
«ayudaba á la misma tristeza" 
"Noté que no solo en los moradores de la ciudad sino taín-
«bicn en los mismos soldados y capilanes habia una tan 
«profunda melancolia como si á cada uno se le hubiera 
«muerto su hermano". . 
"Todos confesaban que se les, hablan apretado ios corazones 
«en la muerte de aquel caballero." 
Luego que fue decapitado La-Nuza mudóse enleraincnte 
la escena. Hasta entonces todo habia sidq ultrajes, pero des-
pués de muerto se 1c principiaron á prodigar los honores 
debidos á su alta dignidad. ¡Política infernal! ultrajar al 
hombre y acatar el cadáver. 
Hiciéronle un funeral magnífico, y su cadáver puesto 
en unas suntosas andas, con la cabeza entre las ¡nanos 
fue conducido en hombros por D. Francisco Buhad illa con-
de de Puñoenrrostro, el conde Oüate, 13. Agnstin Mexia, 
Bou Luis de Toledo, D. Antonio Manrique, D. García 
Bravo y otros varios comandantes y caballeros distinguidos. 
Fue enterrado en el convento de S. Francisco donde estaba 
el panteón de su familia, y á donde tres meses antes le ha-
bia precedido su padre. 
Tenia entonces unos 26 años. 
Entre tanto que la losa del olvido caia sobre los despo-
jos mortales de La-Nuza, su madre y hermano arrojados 
iuluimanamente de su propia casa, que iba á ser arruinada, 
buscaban un asilo hospitalario donde ocult ar su llanto, Ín-
terin que un destacamento del ejército se dirigía hácia Bar-
da Uur para arrasar también su castillo hasta los cimientos. 
i 3 DE SETIEMBRE DE i5g8. 
A l morir La—Nuza no se acordó de emplazar al rey que 
tan inicuamente le condenaba, pero la justicia divina, que 
jamás deja inpune el crimen, no se olvidó por oso de ven-
gar su muerte. 
Cincuenta días hacia que el rey estaba postrado en la 
cama sutriendo tan agudísimos dolores que los asistentes y 
cu especial los médicos se horrorizaban al contemplar sus 
padecimientos: en medio de eso no salia ni un suspiro de 
su boca, y aquella alma de hierro aparentaba ser impasible 
demostrando los quilates de su resignación cristiana, que 
lormaba el fondo del carácter de este rey. Pero su imagina-
ción padecía mayores tormentos: cerraba frecuenlemcntc 
los ojos como si temiera ver un espectro, y á pesar de la 
yola que paralizaba sus miembros se esforzaba por sacudir 
«ua cosa que gravitaba sobre su pecho. 
Algunas veces quería hablar, pero las palabras espira-
ban en sus lábios: deseaba hacer una declaración pero l u -
chaba sin atreverse á proferirla temiendo le cansase el mis-
mo electo que esperimentó Epaminondas al eslraerseel dar-
do fatal que le habia herido ea Mantinea. A l fm haciendo 
un esfuerzo y volviéndose con los ojos arrasados en lágri-
mas hacia su confesor que lo era el virtuoso Fr. Diego de 
Vpes, (después obispo de Tarazona). Padre m/o, le dijo, 
/Mo rnuj laxiímosammt, afrutr,tulos m¿ ,s/)in-/u £ , 
Ü 1 1 '"« * * * * fntutütm m á m y por # m a l 
wisejo de a / a u r m de mis n u m s / n s se vjccutarw, en i r á -
gon: ( I ) algunos de los présenles se mordieron los lábios» 
pi ro e] rey sintió aliviarse la fatiga que le oprimía. 
Poco ralo después se postraron á un mismo tiempo » • 
corlcsanos anle el leclio fúnebre, Felipe y La-Nuza ante c \ 
trono del eterno. 
V. DE L A F . 
ERRATA. L a ñola nám. 1 ríe ¡a página 90 del Se-
manario anlcrmr corresponde á D. Juan Palernó en tur-
gor de T). Martin de La-Nuza á quien se puso. 
T 
I . 
i sol, ni luz : oscuridad y espanto 
cabrea la l'az del consternado mundo ; 
y ei ancha tierl-á, eu rebramar profundó p 
con lerremoto cruge aterrador. 
Su ¡nisterioso velo rasga el templo: 
arroja sus cadáveres la turaba; 
y por el aire tenebroso zumba 
de somhrss mil fatídico clamor. 
Desgájansé los árboles añosos ; 
y las rocas durísimas se hienden : 
y su carrera rápida suspenden 
estrellas mil y m i l , muerU su luz, 
¿ Será que el orbe se desquicie entero ? 
¿Torna al lóbrego caos la natura? 
- PÍO! que muerte al Señor le da su hechura; 
¡muerte á su Dios en afrentosa cruz! 
En torno del patíbulo rugiendo , 
Vedios allí, del Gólgolha en la cumbre ; 
insultando su blanda mansedumbre, 
cubriéndole de befa y de baldón. 
¿Estás desamparado, Jesús mío? 
¿ Elevas ¡ay ! los moribundos ojos?... 
¿ Qué pides al Señor en tus enojos ?... 
" I Perdón para los miseros , perdou !!» 
Sacrilegos! tened la horrenda múiio 
«miada contra el Dios omnipotente; 
temblad (pie. amigue la serena frente , 
y desparezca el mundo pecador. 
Esos eürdimos labios ultrajados , 
•que el polvo vil de vuestros pies alea , 
•dijeron a la nada : el orbe sea, 
y la uadu fue el orbe encantador. 
¿A taladrar os atrevéis las plantas 
•í'iigendradoras del crugtente trueno , 
que turban de los ángeles el seno 
cuando miden la vaga inmensidad ? 
¿En su rostro ponéis la cruda mano? 
¿Frágil cetro le dais ignominioso; 
y CU su trono magnlllro y lumhroso 
I anonada su augusta magestad! 
Insano pueblo, de tu Dios verdugo, 
¿no pisaste del mal las hondas grutas, 
al raudo soplo del Señor enjutas, 
pulpiuuulo de miedo el eora/.on ? 
¿ \ las domadas olas no bi amahau 
(2) Maleo Alemán, en sus d iá logos . 
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en monlc? dividiéndose de etpuma ? 
.¡Quién las contuvo, d i , cual leve pluma , 
y encima las solió de Faraón ? 
¿Y quién fué tu caudillo en las batallas? 
Bajo sus anchas alas encubierto , 
t; quién te condujo, quien, por el desierto, 
derramando en tus labios el maná? 
¿Al verle por tu amor manso cordero 
tu ingratitud le desconoce y niega A. . 
¡ Ay , si un dia le ves que airado llega , 
cual león tremebundo de Judá! 
¿Quién te puso , Jesús mió, 
esa corona de abrojos , 
sin que tus augustos ojos 
helaran su brazo impío ? 
¿ Quién te robó la color 
de las rosadas mejillas? 
¿ Quién tus sagradas rodillas 
descarnó con tal liorror? 
¿ Fué el pueblo que regalabas-
con blanda mano amoroso, 
y , cual padre cariñoso , 
por su bien te desvelabas ? 
¿ Fué la viña que plantaste, 
frondosa, lozana y pura , 
y con llanto de ternura 
siglos y siglos regaste? 
¿Fué la adúltera Sion , 
que moraba entre tus brazos , 
la que te arranca á pedazos 
la vida sin compasión ? 
¡ Ay , cuanto mas te atormenta 
es tu cariño mayor; 
una palabra de amor 
desvanecerá su afrenta! 
En tu ardiente! caridad 
nmerOl con dulce; consuelo ; 
porque las puertas del ciclo 
abres á la humanidad. 
Haces que á Luzbel asombre , 
y que, tras sueño de muerte , 
en tu regazo despierte 
para ser eterno el hombre. 
Mueres en expiación 
de los crímenes del mundo; 
y él , mas y mas furibundo, 
le destroza el corazón!... 
Justo Dios, vengador, del diluvio, 
Dios de fuego en la infanda Sodoma, 
¿cuando, cuando tu cólera asoma; 
cuando sorbe á la ingrata Sion ? 
¿No cercaste el Edem de querubes 
que vibraban flamígero acero ? 
eQuién dio muerte al profano boyero? 
¿ Quién la diera á Natán y Abiron ? 
Levantaos, león adormido; 
sacudid la erizada melena , 
y lanzad el rugido que atruena , 
y estremece del hondo á Salen. 
Ese pueblo de entrañas de acero 
desdeñó tu filial mansedumbre.... 
¡Tea , pues, la terrífica lumbre 
de tus ojos airados también/ 
¡Qué desborde tu justa venganza, 
cual torrente de lava inflamado; 
y derribe , y devore al malvado , 
que su frente elevó contra t í ! 
¡Viva el justo no mas en la tierra! 
Pero, no!... no, mi Dios! Ten clemencia! 
Todo el orbe firmó tu sentencia.... 
; ay! que fuera del mundo y de m í ! 
F. NAVARUO VILLOSLADA, 
MADRID: IMPRENTA DE L/V VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
15 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 113 
A St íG 11 E D A D E S E S P A Ñ O L A S ^ 
l i l i l í ^ 
•Segunda ftríf. —TOMO 111. 
2.A AUMAllUffiA D E 3), J U A N D E A U S T B I A , 
11 de abril de I84(. 
114 S U M A N A l U O P U N T O K I O S C O l ' . S J ' A Ñ O l 
JLA A I U C A D U I t A B E I>. j U A j í B E A U S X l i f A . 
NTRE los diforcnlcs muscos que cuenta la 
capital Je nuestra Espa ía , merece uu l u -
gar notable, y acaso el mas dislinguitlo, la 
ARMERÍA REAL, cuyo recinto encierra los recuerdos de 
nuestros mas esclarecidos héroes, y de nusstraE mas glorio-
sas victorias. E l detenernos á referir en un solo artículo 
las infinitas preciosidades conteniílas en aquel lesoi'o, muda 
historia de nuestros mas felices siglos, seria sohre molesto 
para los lectores del Semanario, imposible de ejecutar á no 
pribarlos de ver trasladados ú sus columnas los dibujos de 
los mas principales objetos. 
Reservándonos hablar en adelante con mas detención 
de tan interesante establecimiento, nos limilarcmos hoy á 
dar una breve esplicacion de la armadura de D. Juan de 
Austria, cuyo dibujo vá por cabeza de tsle artículo. 
Tres armaduras de entre las que existen en la armería 
se señalan como pertenecientes al hijo natural de Cárlos V; 
pero esta se afirma que fue la que llevó puesta en la glo-
riosa jornada de Lcpanío, si bien no ha fallado quien lo 
ponga en duda, porque el broquel que se observa sobre el 
brazo izquierdo i está afianzado á la coraza con objeto sin 
duda de dejar el brazo libro para manejar la brida. Esta 
armadura, aun cuando carece de aquella multitud de ador-
nos con que folian engalanar las suyas los grandes de aque-
lla época, es sin embargo elegante y bastante bella , y tie-
ne la ventaja de ser completa. El broquel es de una figura 
irregular; está dividido en cuarteles, en cada uno de los 
cuales se ve un águila; cuya circunstancia añadida al gran-
dor de la armadura, prueba haber pertenecido al héroe de 
Lcpanto , que en la estatura no se asemejó á su padre, pues 
Cárlos 
elevada 
V fue pequeño, y aquel tuvo una talla bastante 
SAPJ J U A S Í B E X A C U V : 
(Conclusión. Tóase el número a.iteiior). 
on estas tinieblas, consuelos y sequedades va 
'A disponiendo Dios á las almas para uniflas 
consigo en perfecta unión; pues asi como el 
fuego material para unir y convertir en sí á u n madero 
prmcipia por secarlo ostravéndole la humedad y hacién-
dole llorar el agua que envuliene; luego lo va ponien-
do negro y oscuro y secándole poco á poco le va cornuni-
cslraycndole todos los accidentes oscuros que 
al luego, y finalmente comenzándole á 
inflamar Uega á trasWmarlc en sí y á ponerle tan lamino-
so como el nnMno fuego , no quedamh/al madero ninguna 
acción n i pasión prona suv-i «,K. i . - i i Jí , , 
.•i i , , .N ai -^Ivo la cantidad v cravedad 
menos sutil que la del fnp™,, ,„ • , , ,y &lJ,,'l,JU 
. , , • , atto0. fcniondo en sí todas as nre-
piedades y acciones lum DOSIS „ , 1 
" . , - „ „ „ : ^ . „i r , . _ ! ° as ^ i * M seco , caheute y 
amor divino seca primeramente 
sus propias imperfc(Tiones 
cando l u í 
tiene contrarios 
esclarecido; asi el fuego del 
al alma de 
triste oscuridad la va c o m u u V a n d o Z ^ u í d T ^ f S L t c 
amor y fuego ( i li'.stial de tal manera MT i el e s p í r i t u y lc 
enciende los afectos para satisfacer su sed 'que da m i l vuel-
las cu sí y desea de m i l unidos y maneras á Dios. Por e3ü 
es necesario que se sienta l ibre de este cruel desasosiego, pa^ 
sando por o t ra noche oscura que quita con trabajo y des-
fallecimiento las dulzuras espirituales aquellos arrobamica, 
tos y traspasos que acaecen cuando las comunicaciones no 
se d i r igen í n t i m a m e n t e al e s p í r i t u ; aquellos ángeles y res-
plandores y luces esft-aordinarias que se aparecen á la una, 
ginacion; aquellos olores suav í s imos que no se sabe de donde 
proceden, y aquellos dulces sabores y maneras de gozo y 
suavidades, á veces tales que parece que todas las médulas 
y huesos gozan y llorecen y se b a ñ a n en ellos; porque todas 
estas cosas por gratas que aparezcan tienen visos de esterio-
res y corporales, y no provienen de la d iv in idad que seco-
m í m i c a al e s p í r i t u , y porque el alma se er.sdlerbece con 
ellos creyendo que es algo, siendo esta la causa porque los 
e s p í r i t u s malignos ponen en loS sentidos estos objetos mos-
t rando á la vista figuras celestiales y resplandores l iermosí-
simos, y palabras á los oidos har to disimuladas, y fragan-
cias muy suaves al olfato, y dalzuras á la boca, y en el tacto 
deleites, para que engolosinados por a l l i se dejen arrastrar 
á m i l imperfecciones. Y finalmente persuade á las almas 
virtuosas á no esperar estos divinos favores, pues si bien 
en la ley antigua los comunicaba la d iv in idad á los profetas 
y pontíf ices, « ra porque no estaba bien arraigada la i é , mas 
ya no son necesarios después que nos dió su d iv ino hijo la 
ley envangelica sellada con su. sangre, esc manant ia l de 
raptos y revelaciones, ese l ib ro precioso que admiran todos 
los seres, cualquiera que sea la forma que hayan dado al 
sentimiento religioso en su a l m a , las vicisitudes del cora-
zón y del e sp í r i t u . 
Mas c u á n d o después de haber pasado e l a lma por las 
noches del sentido y del e s p í r i t u , ya desca rgándo le de las 
humanas imperfecciones, ya en r iquec i éndo le con la paz y 
celestiales dones que le comunica su estado de pureza, é im-
pr imiendo en él las ansias de volar á la m a n s i ó n celeste de 
la v i d a ; cuando entonces esperimente el alma agitada de 
tan inmensas ideas, no aquellos deseos y aquel amor abra-
sador que todo lo consume y reduce á pavesas, no aquella 
inestinguible l lama que corre por las e n t r a ñ a s y las per-
tu rba y las enciende, afecto dominador que qu i l a la vista 
de los ojos, roba el juicio y desquicia la r a z ó n , y que v i -
brando con violencia las cuerdas mas sensibles del corazón 
le conduele y estremece, sino aquel amor p u r o y sosegado 
que coge Jas rosas y arranca las espinas, que paladea lo» 
amorosos gustos y sazona los deleites; cuando el alma sien» 
ta aquellos pacíficos afectos imposibles de esplicar, aquellas 
d u l c í s i m a s efusiones que se exalan á los pies de los altares, 
.con el humo de las l á m p a r a s piadosas, con el suave aroma 
de los incensarios, con las confusas y vagas exalaciones de lo» 
suspiros, con las l á g r i m a s que vier ten los arrasados ojosí 
cuando las hieran aquellas impresiones que conmueven t o -
das las fibras mas generosas de nuestro pecho, que agolpan 
á u n solo punto todas las dulces y piadosas emociones que 
han conmovido nuestra alma cu las diversas épocas di 
nuestra v ida , toda la dulzura de las plegarias que se han 
exalado de nuestro c o r a z ó n y de nuestros láb ios desde los 
puros días de mieslra infancia, entonces el alma ha llegado 
á recoger los ópi iuos frutos que produce l a u n i ó n con 1* 
d iv in idad . 
Y entonces, a l sentir el alma este mar de l uz , este dc-
salumbramienlo de la inteligencia, esle enternecimiento del 
c o r a z ó n que se revela en los ojos bailados en l á g r i m a s , eO 
CÍ pecho pa lp i lau lc , en la faz luminosa , con la gracia diVÍ» 
na absorta enagenada de placer p r o r r u m p e en la ¡/urna de 
amor rü a , en aquellos suspiros tiernos y delicados que no* 
, describe P l a t ó n en sus sueños . 
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¡O llama de amor viva 
Que licniaiuciile liicrcs 
De mi alma cu el mas prorumlo centro . 
Pues ya no eres esquiva, 
Acaba ya si quieres, 
Rompe la lela de c&lc dulce encueulro. 
¡O caulcrio suave! 
: O regalada llaga ! 
¡ O mano blanda , ó loque delicado, 
Que á vida eterna sabe, 
Y toda deuda paga! 
Matando, muerte, en vida la has trocado. 
¡O lámparas de fuego, 
En*cuyos x-csplandorcs 
Las profundas cavernas deLscntitlo, 
Que estaba oscuro y ciego, 
Con eslraños primores 
Calor y luz dan junto á su querido! 
¡Cuán manso y sosegado 
Recuerdas en mi seno 
Donde secretamente soío moras! 
Y en tu aspirar sabroso, 
De bien y gloria lleno, 
¡Cuán delicadamente me enamoras! 
Mas luego que se templa este estado elevado del alma, 
se complace en recordar la historia de sus pasadas tr ibula-
ciones , y al considerar que se halla asida á un cuerpo de-
leznable , y en un mundo sembrado de precipicios, no que-
riendo separarss ni un solo momento de su divino esposo, 
le llama tímida y anlielaute para que la conduzca de la ma-
no, para que la coníorte con la llama de su divino amor y 
la eleve á las Empíreas salas; y esclama con toda aquella 
pureza y sensibilidad de los inocentes amantes Cidli y Sc-
mida, en la Mcsiada de Klopslock, con todo el fuego de la 
apasionada esposa de los cantares. 
¿Adónde te escondiste 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como ciervo huisle 
Habiéndome herido , 
Salí tras tí clamando y eras ido. 
Pastores los que fueredes 
Alia por las majadas al olero, 
Si por ventura vieredes 
Aquel que yo mas quiero, 
Decidle que adolezco, peno y muero. 
Buscando mis amores 
Iré por esos montes y riberas; 
K i cogeré las llores, 
ISi temeré las lleras, 
Y pasaré los fuertes y fronteras. 
¡O bosques y espesuras 
Plantadas por la mano de mi amado ¡ 
O prado de verdura 
De llores esaullado 
Decid, sí por vosotros ha pasado. 
Apaga mis enojos 
Pues que ningunu basta á dcsacqllc 
Y véante mis ojos 
I'IICÍI c í e s l iMi iIuc de ellos 
Y solo paro l í quiero (.cuellos. 
Descubre tu presencia 
Y máteme tu vista y liermosura; 
Mira que la dolencia 
De amor no bien se cura 
Sino con la presencia y la figura. 
¡O cristalina fuente, 
Si en esos tus semblantes plateados 
Formaras do rcpcnlc 
Los ojos deseados 
Que tengo en mis enírnnas dibujados! 
En la interior 'bodega 
De mi amado bebi, y cuando salía 
Por toda aquella vega 
Ya cosa no sabia , 
Y el ganado perdí que antes traía. 
Allí me dió su pecho, 
Allí me enseñó creencia muy sabro.sa, 
Y yo le di de becho 
A mi sin dejar cosa 
Allí le promeli de ser su esposa. 
i M i alma se ha empleado 
Y todo mi caudal en su servicio. 
Ya no guardo ganado, 
iNi ya tengo otro oíicio 
Que ya solo en amar es mi ejercicio. 
Pues ya si en el ogido 
De hoy mas no fuere vista ni hallada 
Diréis que me he perdido, 
Que andando enamorada 
Me hice perdidiza y fui ganada. 
De llores y esmeraldas 
En las frescas ñiananas escogidas 
liaremos las guirnaldas, 
En tu amor llorecidas 
Y en un cabello mió entretegidas. 
No quieras despreciarme, 
Que si color moreno en mi hallaste, 
Ya bien puedes mirarme 
Después que me miraste 
Que gracia y hermosura en mi dejaste. 
Detente cierzo muerto. 
Ven austro que recuerdas los amores, 
Aspira por mi huerto 
Y corran tus olores 
Y paceri ej amado entro las lloros. 
O ninfas de Judea 
En tanto que las llores y rosales 
E l ámbar perfumea 
Mora en los arrabales 
Y no queráis tocar nuestros umbrales. 
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Goccmonos amado, 
Y vamonos á vci* en tu hermosura 
A l monte ó al collado 
Do mana el agua pura 
Entremos mas adentro en la espesura. 
Y luego á las suLidas 
Cabernas de las piedras nos iremos 
Que están hicn escondidas, 
Y allí nos entraremos 
Y el mosto de granados quitaremos. 
Y luego me darias 
E l aspirar del aire, 
E l canío de la dulce Filomena, 
E l soto y su donaire, 
En la noche serena 
Con llama que consume y no da pena. 
Que nadie lo miraba 
Aminadab tampoco parecia, 
Y el cerco sosegaba, 
Y la caballería 
A vista de las aguas descemlia. 
En esta delicadísima canción todo es pasión, todo figu-
ras y misterios, pues siendo imposible de declarar con pa-
labras las emociones que hace sentir á las almas aquel amor 
tan inmenso que como se lee en el libro de la sabiduría, 
loca desde un fin á otro fin , recurre nuestro autor á figu-
ras, imágenes y comparaciones cstrañas que rebosan algo de 
lo que el pecho siente, y que si no se leen con la sencillez 
del espíritu de amor c inteligencia que ellas llevan, parecen 
mas bien dislates que dichos puestos en razón, según se ve 
en los divinos cantares de Salomón, y en otros libros don-
de no queriendo el Espíri tu Santo dar á entender la abun-
dancia de su sentido por términos vulgares y usados, habla 
misterios en estrañas figuras, y semejanzas imposibles de 
declarar por mas que los doctores se esfuercen en ello. Esta 
es la causa porque lejos de engolfarnos en la esplicacion 
de tantas imágenes como adornan en esta canción, dejare-
mos estos amorosos afectos en toda la latitud de su sentido, 
para que cada cual les de por sí la mas pura y delicada i n -
terpretación que su alma y su entendimiento les inspiren. 
Pero concluyamos esta mal trazada esposicion dirigien-
do una rápida ojeada á las demás obras de este afamado es-
critor. Sus cartas espirituales respiran aquella sencillez y 
dulzura evangélica que también sientan á los que se dedican 
á dirigir el interior de las almas, teniendo únicamente que 
lamentar que hayan visto la luz pública tan escaso número. 
Acerca de sus composiciones poéticas si bien algunas se 
resienten de los conceptos equívocos, reduplicaciones y pue-
rilidades propias de las poesías devotas de su siglo, la ma-
yor parte nos ofrecen fluidez y naturalidad en su versifica-
ción, haciendo brillar en ellas en toda su magestad y gran-
deza el sistema del cristianismo, cuando inflamado por el 
estro de los salmistas de Isrrael, nos presenta al pueblo he-
breo lamentando & orillas del rio de Babilonia las tristes 
memorias de su desolada Sion; cuando en amantes suspiros 
prorrumpe en un estasis de alia contemplación, y cuando 
en sencillas naturales estrofas nos revela los misterios déla 
divinidad humanada. 
Acaso se advierte en sus obras un misticismo sobrado 
desleído, y austeridad y sequedad en algunos conceptos: 
acaso se le ve recaer con bastante frecuencia en triviales su-
tilezas teológicas y en una metafísica indefinible que abru-
ma la i m n g i i K K ion del IcHor, cuya» lam liado i neníales n0 
pueden soportar un grado de tensión thn continuo y cstre-
mado; porque al espíritu no le es dado ocuparse much0 
tiempo continuo de lo infinito, y necesita de alguna trcgiia 
y descanso para adquirir nuevas fuerzas de meditación que 
sostenga el vuelo de una imaginación atrevida y ardiente. 
Pero cualesquiera que puedan ser las imperfecciones y os-
curidades que se notan en las obras de S. Juan de la Cruz, 
son tan leves comparadas con el raudal de gracias y res-
plandores con que en ella se bañan las almas, se hallan en 
cierto modo tan templadas con el admirable bálsamo de poe-
sía que en cada capítulo derrama, y con los esfuerzos que 
redobla para poner en clax-o los misterios sublimes de que 
trata, que no desvirtúan ni oscurecen en lo mas mínimo 
sus maravillosos escritos, pudiéndose decir con la célebre es-
critora Stael al hablar de un poéta alemán, que cada vez 
que se leen sus obras se respira como un perfume del al-
ma que hace sentir sumo atractivo para todas las cosas 
celestiales. 
JOSÉ DE VICENTE Y CAUABANTES. 
C J S T Ü M B a S S I ? K O V I N C I A I . l S , 
L A B A J A D A B E L A N G E L . 
ICEN los sabios del dia, que los antiguos 
como gente mas sencilla é idiota que no-
sotros, necesitaban que se les hablase á 
los ojos, ó por deciido asi, que se les sensibilizase lo que 
se les decia: de este modo aclaraban las palabras con la 
pintura , y á las veces era preciso aclarar la pintura con 
el escrito. Representaban, por ejemplo, un suceso por me-
dio de un cuadro ó un relieve , y como el arte no estaba 
tan adelantado que indicase por medio de símbolos y at r i -
butos , y mucho menos por la espresion del semblante las 
propiedades ó los afectos que dominaban á los personages 
representados , necesitaban poner al pie un rótulo ó bien 
un tarjeton en las manos, ó una cinta saliendo de la boca, 
que manifestaba por escrito sus' cualidades ó las pasiones 
que los agitaban, y que el artista deseaba espresar. 
De este deseo, pues, de hablar á la vista , y sensibilizar 
las cosas inmateriales, provenían aquella multi tud de ob-
jetos devotos que se veian en estos dias de Semana Santa, 
y que llenaban no solo las iglesias, sino también las calles 
y las casas. No bastaba predicar la pasión, era preciso que 
la viesen en procesiones , en monumentos , y hasta imitada 
al natural, como se hacia en algunos pueblos, especialmen-
te en Alemania, y aun se refiere qne en uno de ellos (creo 
que en Maguncia) un sugelo llamado el caballero Juan, 
la rcprcsenló tan al vivo, que después de llevar la cruz por 
todo el espacio marcado, y haber dado las tres caldas, es-
tuvo colgado de ella por espacio, de tres horas. Otros para 
sentir mas al vivo aquellos tormentos, y calcular con la 
propia espericncia , se abrían las espaldas á bodocazos, se 
daban de bofetadas y aun se coronaban de espinas. Otras 
veces llamaban en su auxilio la mecánica y la escultura, 
verificando con eslátuas el encuentro en la calle de la amar-
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eura la crucifixión , el dcsccudimicnlo y la soledad de la 
V i ' auc besaba la corona y los clavos á impulsos de 
una cuerda que liraban por dclras, y que consliluia el 
mecanismo de lo que llamaban la Virgen viva. 
Nuestro siglo, que diz ser mnj positivo, suele ridiculizar 
todas estas cosas, como antiguallas ridiculas ó supercherías 
fanáticas. Pero á fe que n i aun por eso merece privilegio de 
invención, pues ya en su tiempo el P. Isla bincó el diente á 
muebas de ellas (en la 2.a parte del Fr. Gerundio de Campa-
zas), aunque con la diferencia que aquello bizo sobrecosas 
que ínerecian la pena, y en el dia se suele hacer reformisti-
camentc, es decir, bueno con malo. No es mi ánimo meter-
me abora en la cuestión de si aquellas cosas serian al presen-
te un anacronismo, ó si por el contrario estarán con arreglo 
al tiempo presente; pero no puedo menos de conocer y decir 
que si bien el que llevara 
en el dia las azules 
bragas del conde Peranzules, 
(como aquel dijo) baria una cosa ridicula, no es menos r i -
dículo querer que los antiguos tuviesen nuestras costum-
bres é inclinaciones, pues si entonces se hubiera uno pre-
sentado con levita y con un escobillón en la punta de la 
barba, mereciera que le hubieran seguido los muchachos 
como á perro con maza. 
En una palabra, ya que se las critique en el dia , no 
se haga lo mismo con los que las introdujerou, cuando pu-
dieran ser oportunas. Pero el resultado es que muchas de 
aquellas costumbres y pias observancias han desaparecido 
y van desapareciendo sucesivamente. Con todo, aun que-
dan algunas para muestra y para consuelo de los aficiona-
dos, aunque lo peor es que por lo común se destierran las 
mas inocentes, y subsisten las mas ridiculas. Yo no he visto 
los tan ponderados pasos de Sevilla, y otras magníficas es-
culturas que salían á lucir en otras partes por estos dias, 
pero en cambio he visto en Zaragoza á S. Juan Evange-
lista , con unos manteos que parecía estudiante de la tuna; 
he visto la muerte de Ateca; he visto la oración del huer-
to con naranjas colgadas de los olivos un paso de la cruz 
acuestas en que el Cirineo llevaba al hombro una ristra de 
habas tiernas; he visto el velo del templo hecho de. cotón, 
y rasgado por la costura, al pregonepo de Jerusalen vesti-
do de disciplinante negro; una escuadra de soldados roma-
nos con coletos de ante; y á Pilatos con faja de teniente ge-
neral y vara de alcalde: he visto.... Si fuera á decir todo lo 
que he visto , baria una relación por el estilo de la de Don 
Simplicio al bajar de la luna. 
Pero lo que si he visto con no poco gusto (aunque me 
digan que lo tengo malo) es la bajada del ángel en Tudcla, 
cuya descripción procuraré dar en obsequio de los que no 
hayan logrado verla, y ad perpétuam rei memorian, si 
acaso hubiese caido en desuso. 
Considera, pues, alma cristiana y contemplativa, que le 
hallas á las márgenes del Ebro el domingo de resurrección 
a cosa de las seis de la mañana: aproxímate en espíritu á l a 
catedral vieji-nueva de Tudcla, y dejando á un lado su 
torre desmochada, avanza por aquellos escalones que allí 
sirven para bajar, asi como en otras partes sirven para 
subir; echa una rápldá ojeada sobre aquella fachada en que 
están figurados de medio relieve una cáfila de diablos y dia-
blesas, pesando las almas, n i mas n i menos que pesan los 
gallegos de esta corte las seras de carbón: imagínale que 
entras por aquella catedral adentro, y después de saludar 
& Moisés y S. Pablo que están en el tr 
nave de la derecha y vendrás á parar á una puerta por don 
h i t N , VrocesÍoncs- A m ¿os soldados romanos 
lechos de humo de pez y almazarrón con dos Iremend, 
chazos por debajo de las narices (vulgo vigotcs): su olic 
ascoro, sigue por la 
una puerta por don-
* V " V ' ^ * " uuS b
>ec s      al azarr   s tr os 
guardar la puerta, y son tan espantosos que se las 
pueden tener mano á mano cou los mismos diablos de la 
otra portada. 
Principian á sonar las campanas, los fieles van saliendo 
de dos en dos, y tú piadoso lector para vci'lo mejor, haz 
cuenta que le colocas entre lilas, y vas atravesando aquellas 
calles y encrucijadas, que no se parecen á la calle de Alcalá 
ni en lo ancho ni en lo recto. La procesión desemboca por 
un callejón en la plaza del mercado frente por frente de las 
casas consistoriales. En uno de sus balcones hay un taber-
náculo á manera de biombo , en el-cual están fijas las mi-
radas de la muchedumbre que llena la plaza, á no ser que 
las distraiga otro objeto que llama no menos la atención. 
Es el caso, que según aquella regla de que lo ridículo 
va al lado de lo sublime, se suele colocar en otro balcón 
paralelo al del tabernáculo un pelele, maniquí ó como se 
llame , vestido de pantalón encarnado y casaca azul, el cual 
tiene todo el cuerpo lleno de goznes, de modo que al co-
lumpiarse en el aire á^impulsos del torno que lo menea, 
ofrece gratuitamente al público espectador escenas de des-
coyuntamiento superiores á las de Montero y Kelinigike; 
y no falta alguna vieja que al verle cimbrearse y ejecutar 
tan violentas posturas, esclamc con tono plañidor; ¡y qué 
haya madres que paran hijos para verlos on tan triste si-
tuación! 
Entra la procesión por la plaza adelante, y entre tanto 
salen en dirección opuesta una cofradía llevando en andas 
á la Virgen, cubierta con un gran velo en señal de dolor, y 
viene á colocarse bácia la entrada de la calle por donde sa-
le la procesión. Párase esta; descansan los conductores de 
la Virgen, y toda la concurrencia espera por momentos 
la apertura de los cielos y la bajada del ángel. 
Abrese el tabernáculo (los cielos), y aparece dentro cte 
él un niño de 12 á 14 años (el ángel) , con sus alas pinta-
das, casco dorado, tonelete blanco, coraza bordada de len-
tejuelas, y demás adminículos que tocan y atañen el atavío 
angélico. Entonces el numeroso concurso lanza un grito de 
alegría , las viejas lloran de gozo , y las jóvenes rezan Ave 
Marías para que no se rompan las cuerdas y se caiga el án-
gel. No hay que creer que este hace su descensión por algu-
na maroma á guisa de bolatincro, ni mucho menos por 
escalera, lo cual serla muy pr-osáico: nada de eso; el meca-
nismo es algo mas complicado. 
Su alteza angélica está colgada de una maroma en la-
cual hay una nube de lienzo á manera de timbal de la que 
pende el niño por medio de fuertes correones y abrazaderas: 
ademas lleva el un pie sujeto á otra maroma igual á la pr i -
mera , lo cual hace su postura menos violenta. Estas ma-
romas van á parar á una casa de enfrente desde la cual las 
tix-an por medio de tornos, y en virtud de esto el ángel vá 
descendiendo. 
La primera vez que presencié este descendimiento aéreo 
observé que todos bajaban la cabeza al tiempo de pasar el 
ángel por encima, y que entonces ni aun se atrevían á m i -
rarle. Creí que esto seria alguna prueba de respeto, seme-
jante á la de Elias cuando se cubrió el rostro con las ma-
nos al sentir el vientecillo suave que le anunció la presen-
cia sensible de la divinidad. Pensando en esto, y mirando al 
áugel que en aquel momento era mi zenit, sentí de pronto 
un dolor agudo en la cara: creí que fuera i/i poenam pc-
ccati, pero bien luego me convencí de que no era sino na 
gran asperges de cera derretida que me habia interesado (ha-
blando facultativamente) la frente y las cejas, las mejillas 
y la ropa. Es el caso que el ángel llevaba en sus manos una 
acha de cora labrada, y como iba haciendo cortesías á la 
Virgen á dos manos, repartía lamparones sobre los espec-
tadores , bien al contrario que los reyes de Erancia el dia 
de su' coronación. 
Por fin llega el ángel en su descenso á un punto desde 
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el cual bajándose un oocó tá ma&Oi puede coger el velo 
con que VÉ cüMertfc I I VfrgtelK iMilonco.'i d [rtlbltcú vs\u\-
iatlor lanza csti-cpilosos gritos di; alegría, las ram|i:mas al nr 
Gen, el pelele se agila liadendi» las mas ridieuias roiilor -
siones, y coiuluyc de rasgar calzones y casaca: ciilrc lanío 
los de la casa de ayutttanncnlo pegan dos íuerlcs tirones, 
y en un abrir y cerrar de ojos vuelve el ángel al labcrná-
culo, y desaparece gracias á las portezuelas de este. 
Entonces la procesión rompe su inarclia por segunda 
vez, y vuelve á entrar por la puerta que salió. 
V . DE LA F . 
el sistema 
REMOLACHAS. 
^ K A de las prácticas agrarias que mas han 
contribuido al adelantamiento de la agri-
cultura extranjera ba sido sin disputa 
de cosecbas alternativas. Este método tan senci-
l l o , reducido á no dejar descansar jamíis la tierra, conser-
víindo'a siempre en uu estado conveniente de producción, 
ha hecho la felicidad de los labradores de Bélgica, Holan-
da, Inglaterra y Suiza. Sus industriosos agrícolas, situa-
dos en pobres, pequeños y miserables terrenos, y bajo un 
cielo iVio y destemplado, han conseguido bacer pi-oducir á 
la tierra ricas y pingües cosechas, que les rinden lo nece-
sario para vivir generalmente en la abundancia , y pagar 
las contribuciones y demás cargas del estado. No decimos 
esto como una cosa nueva, n i pretendemos llevarnos la 
gloria de ser los primeros en publicar esla verdad harto 
sabida, lo hacemos únicamente con el objeto de llamar la 
atención de nuestros labradores siempre rutineros, y siem-
pre enemigos de todo lo que huele á inovacion, de todo lo 
que es adelanto i repelimos una verdad ya enunciada por 
plumas mas diestras que la nuestra, con el fm de qué cs-
cltados por su pi-opio interés, procuren averiguar en que 
consiste la superioridad que sobre ellos tienen ios labrado-
res exlranjeros. y 
Mucho nos alegraríamos de que nuestros labradores se 
convencieran de que el modo de hacer pi'oducir mucho á la 
tierra, no consiste únicamenle en trabajarla con esceso, y 
emplear en ella grandes capitales : el verdadci'o misterio, 
la verdadera piedra tilosolal que el agricultor debe afanar-
se por descubrir, consiste en sacar de f.u campo el mayor 
produelo, con el menor gasto y Irahajo posible. Este resul-
tado puede conseguirse por medio de un sistema bien en-
tendido de coseclias alternativas, y para adoptar cstb siste-
ma , es preciso cusandiar el estrecho círculo de las plantas 
cultivables ; es preciso que nuestra agricultura salga de la 
mezquina esfera del u-igo, de la cebada , de la baba, de la 
judía y del m a i f e a que se baila encerrada generalmente. 
Intlnltas son las plantas que podriamos indicar con este 
objeto; pero nos coutcnlamos por ahora con hacer par t i -
cular mención de la preciosa raiz r - t w -
uucslro entender es una de ^ ' ' e. a r'vno/flr,r/''«. que en 
cidas de todos en el dia. Iirin<-ipales, y mas dcscono-
Ksla planta, que apenas se cultiva por alguno que olr^ 
labrador; qiu' solo se eneuenl ra en algún mercado COIHQ 
cosa rara y de ningún valor; que Étnicamente se prcsen|a 
por eslravagancia cu las mesas de lujo, y mas p a r t i c u ^ 
mente en las de los extranjeros, forma entre estos un ra!! 
mo considerable de industria, después de haber servij^ 
como cosecha preparatoria ó alternativa, que es como no> 
sotros la vamos ahora i\ considerar. En la vecina Fraucia 
por ejemplo, aprovechan sus hojas cortándolas diferentes 
veces como se hace con las de la morera y la alfalfa , para 
darlas en clase de íbrrage á las caballerías y los ganados-
de sus hojas hacen en algunos • departamentos un tabaco 
muy regular que fuman sus habí tantos con tanto placer 
como nosotros podemos fumar el de la Virginia, consi. 
guiendo iá doble ventaja de consumir un producto nacio-
nal , mas sano y mas barato: su raiz bien cocida en el hor-
no ó en casa si se quiere, y aderezada con sal, aceite y vi-
"nagre, se sirve lo mismo en la pobre mesa del pa tán , que 
en la rica y opulenta del magnate para alimento de aquel 
y apetito de este : de su pulpa , se hace un confitado muy 
esquisito, y que puede competir con el mejor de frutas ; de 
la misma pulpa se consigue por medio de la presión un vi-
no basiaute grato al paladar y de regular fortaleza , el úni-
co para la clase pobre, cuyo gusto favorito consiste en be-
ber mucho con poco gasto : la industria ha sabido hacer 
papel de dicha planta y un azúcar sobre todo , sino tan cs-
quisita como la que se eslrac de la caña de América, muy 
útil por lo menos para diversos usos de la vida doméstica. 
A l enumerar los diferentes é infinitos modos con que 
los extranjeros sacan provecho de la raiz de la remolacha, 
no es nuestro iiitento exigir que su cultivo se haga entre 
nosotros en una escala tan estensa: nada de eso. La indus-
tria española, muy mejorada de pocos años á esta parte, 
se halla todavía muy distante de poderse nivelar con la ex- ) 
tranjera : muchos años han de transcurrir antes que po-
damos sacar de una sola raiz tantos productos, tanta ut i -
lidad, tanta riqueza. Esto vendrá con el tiempo : por ahora 
no pretendemos otra cosa, sino que nuestros labradores 
conozcan lo ventajoso que puede llegar á serles el cultivo 
de la remoladla, para que con ella puedan aumentar el 
número de plantas cultivables, y emplearla en la alterna-
tiva de cosechos. Si dicho vegetal no puede servirnos por 
el prouto para los diferentes usos á que le aplica la indus-
tria extranjera, podrá servirnos á lo menos.para alimento 
de los ganados, caballerías y denias animales domésticos; 
y como estiércol, siendo enterrada en verde. 
El cultivo de la remolacha es uno de los mas sencillos 
que hay , y quizá el que nías al alcance este de lodo labra-
dor. Eien preparada la tierra con repetidas labores de ara-
do y mejor de azada ; perfectamente limpia de toda clase 
de malas yerbas, de raices y cantos; mezclada con una can-
tidad suficiente de estiércol, según la clase del terreno, el 
estado de beneficio en que se encuentra, y el objeto que se. 
lleva con esta cosecha, se encuentra en el caso de recibir la 
semilla. Encargamos mucho á los labradores que no esca-
seen las labores, y que las profundicen todb lo posible; pues 
la raiz de la remolacha crece y se ensancha en razón direc-
ta de lo mullido que encuentra el terreno, cesando de cre-
cer y llenándose de potras fuera de la tierra, que la hacen 
fibrosa y de mala calidad, desde el piomenlo en que t ro-
pieza con raices estrañas, ó con piedras y tormos. A l ester-
colar la tierra que ha de sembrarse de remolacha, se debe 
consultar el uso que quiere darse á esta planta. Es decir: 
si se desea emplearla en el mantenimiento de los ganados, 
caballerías y demás animales, conviene echar el estiércol 
en abundancia, para que su producto sea mas tierno, y d 
volumen mayor: si se prefiere enterrarla cu verde, par» 
que haga las veces del estiércol, con rtiuy poco ó nada hay 
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Instante; T-cro si el ol.jclo es la cxlracclon del «ÍUbar dfl 
a'icha planta, es preciso echarlo en pequeftí dóiis y muy 
pasado, pues la demasiada cantidad la gerjuáíca cslraordi-
naname 
ate, impidiendo que abunde en ella la pai te azu-
CaraDe dos modos puede hacerse la siembra de la remolacha: 
á vuelo como se siembra el trigo, y á surco como el maiz 
ó la judía. El primero es mas sencillo, y debe usarse cuan-
do la siembra es muy crecida, y se desliua su producto al 
alimento de los animales, ó á servir decosecba preparato-
ria, y el segundo, cuándo la siembra es en pequeño, y con 
el fin de presentar su fruto en los mercados para regalo 
del bombre. La época mas á propósito para la siembra , co-
mienza en la primavera, y cuando el rigor de los yclos ba-
ya cesado , podiendo continuarse hasta el mes de junio. 
•Por lo respectivo á las labores que deben darse á la re-
molacha, antes y después de su siembra , hacemos las mis-
mas diferencias que dejamos indicadas con relación al modo 
de sembrarla; debiendo tenerse siempre presente el objeto 
y el destino que quiere dársela. Algunas labores de azada, 
si la estension es pequefia , y de arado si es grande, mata 
las malas yerbas, pone esponjoso el terreno, y en estado 
de que fácilmente penetren los meteoros benéficos que la 
hacen crecer y mejorar su calidad, y ninguna si se la des-
tina para forrage, ó bien para ser enterrada en verde. 
Esta planta ama bastante la humedad; se cria bien en 
los terrenos areniscos, ligeros y frescos, por ser los que mas 
la convienen; á pesar de que la espericncia nos per-mite ase-
gurar que se dá bien igualmente en cualquiera clase de tier-
ra y bajó cualquiera clima. Esta raiz oriunda de Europa y 
con particularidad de la parte de España y Portugal, ve-
mos con admiracicn que se produce igualmente con buenos 
resultados, tanto en el norte como en el mediodía; y si 
apenas se conoce en este, se debe en nuestro entender á la 
abundancia de otras plantas preciosas de que su industria 
se aprovecha por no poderse aclimatar en los paises h ú -
medos y fríos del norte , donde la remolacha progresa. 
Ya hemos indicado aunque muy ligeramente las reglas 
mas generales y que mas debe saber el labrador para el 
cultivo de la remolacha en crecida estension. El hortelano 
que desee dedicarse A ella con el objeto de presentarla en 
el mercado, 1c basta someterla á un cultivo mas esmerado, 
para conseguir mejores frutos; lo cual se consigue suminis-
trando á esta planta abundantes labores, mas y mejores 
estiércoles,. y mayor cantidad de riegos. 
Mirada la remoladla como cosecha principal ó prepa-
ratoria, ofrece al labrador utilidades muy considcrahles. 
Sembrada en un terreno después de haber dado este una 
tosecha de cereales, le dispone para producir otra de la 
misma clase al año siguiente; y aconsejamos á nuestros la-
bradores la pongan con preferencia en una tierra que haya 
dado uu trigo lleno de abena ó ballueca, y se quiera l i m -
piar de estas semillas. El alimento que proporciona esta 
planta á toda especie de animales, constituye su priucipal 
mérito, al propio tiempo que acrecienta la riqueza de la 
agricultura. Por esta razón hemos resuelto recomeiularla 
muy parlicularuicnte á nuestros labradores, para que la 
cultiven como cualquiera otra cosecha preparatoria, y lo-
gren al mismo tiempo tener en ella pasto sano y abun-
dante para caballerías, ganados v animales domésticos, cu-
yo mezquino número es necesario se aumente, si hemos de 
llegar ft tener los estiércoles en abundanciaj asi c^mo los 
mas principales alimentos del hombre é igualmente las fuer-
^ auxiliares del labrador para trabajar su campo. El dia 
jue nueslros agncpUpre, abandonen el caduco sistema de 
^rbechos , para adoptar el de rotaciones ó cosechas allcr-
cu i v V i ' PCrSUadan de la u , ü i J ^ <iuc les reportará el 
culUvo de la remolacha, estamos seguros de que sus cam-
po» cuhicrlos dfl feSfl rica y [ireriosa plañía, íi par de olra.t 
varias de que ya liemos Iralado en arlinilos anlcriores, 
proporcionarán ópimas cosechas al laln-ador y ahundam ¡a.s 
al pais. 
Adóptese pues sin mas tardanza en nuestras provincias 
el cultivo de la rtwoA/c//<7,: conozcan práclicamenle nues-
tros labradores sus ventajas : tienda su mano benéfica el 
gobierno á la abatida clase agricultora, emplee su poder 
en apartar con mano fuerte los obstáculos que impiden su 
fomento: establezca escuelas prácticas donde sus individuos 
puedan aprender con solidez los principios de una ciencia 
que tantos conocimientos exije, y qué por desgracia se ha-
lla entregada á la dase mas pobre y mas falta de instruc-
ción de la sociedad: ofrezca finalmente el irresistible a l i -
ciente del premio á todo el que dedicándose al estudio de 
la agricultura consiga hacer en ella considerables adelantos; 
y todos veremos bien pronto como cunde la afición, y se 
hace de moda el estudio de una ciencia que se mira en el 
dia con desprecio, y casi de ninguna utilidad. 
Cuando todo esto hayamos conseguido , que por cierto 
es obra de muy poco tiempo, no tememos asegurar que el 
cultivo de la remoladla se hará general: que nuestros l a -
bradores habrán empezado á conocer sus verdaderos inte-
reses: que por lo tanto se unirán á fin de formar esas aso-
ciaciones agrícolas tan necesarias para emprender atrevidas 
y útiles empresas en que puedan consumir sus cosechas de 
primeras materias, y después presentarlas al comercio con-
vertidas en ricas mercancías. Cuando la afición al estudio y 
la ilustración hayan cundido entre esa respetable clase del 
género humano: cuando ,esa clase deseche sus viejas rutinas, 
para reemplazarlas con los resultados de la observación y 
la espericncia, podemos prometernos que la remolacha será. 
pra ella una de las parles mas principales de la industria 
agrícola, y entonces veremos plantear esas colosales fábri-
cas de azúcar indígena que darán á nuestra amada patria 
tantas riquezas como á los extranjeros les han proporcio-
nado las suyas. 
J. GAMA. 
E& m e . 
i-as que nunca soberbio y altanero 
lleno do mugeslad se óslenla el r i o , 
y se lanza veloz en su sendero 
con fuerte impulso, con sonante br io : 
su acento aterrador y curso fiero 
revelan su altivez y poderío, 
como del alma acongojada en tanto 
revela su dotof el triste llanto. 
Pasa con el eauJul de su corriente 
por el tortuoso y áspero camino, 
que forma entre peñascos agriamcnlc 
el cerro de sus uiárgeiies vecino; 
arrebata las ondas velozmenlo 
el revoltoso y ciego lorbeilino, 
llevando en pos de sus plegadas tintas 
hoja» y flores entre sí dislintas. 
ronna con prolusión giros vistosot, 
j «atria los ne^roii riscos su dilata. 
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en sus colores siendo primorosos 
Érgentado cristal, iflndá de plata; 
ó remedando abismos espantosos 
donde la verde orilla se relíala 
en paisaje falaz de luz oscura, 
despojada de gala y hermosura. 
Buela con rapidez y fiero orgullo 
de espesa bruma de vapor cubierto 
y de su ronco son es el murmullo 
la misteriosa voz de este desierto ; 
es para el corazón el triste arrullo 
que acaso escucho vacilante incierto; 
música funeral de mí agonía, 
preludio grato de mi dicha un dia. 
Corre siempre veloz, y el curso agita 
que el adorno robó de la rivera, 
y en tumulto las aguas precipita 
que inundan el vergel y la pradera. 
Del cielo brillador la luz bendita 
en su confuso espejo reverbera, 
lanzando en tan revuelta muchedujpbre 
variados rayos de fingida lumbre. 
Del húmedo pensil asaz precozes 
el líquido cristal toma las señas, 
y en medio del rumor y sordas voces 
que lleva su caudal, salen las peñas 
de las ondas soberbias y veloces 
formando entre el azul islas pequeñas, 
en cuyo borde de aspereza suma 
vistosa brota la nevada espuma. 
Grande es su magestad y la riqueza 
que ostenta sin cesar eu sus raudales, 
grande su profusión y la fiereza 
con que agita potente sus cristales; 
pero mayores ¡ ay ! son la crueleza • 
y, el ímpetu fatal que hoy de mis males 
agravan el rigor acerbo y triste , 
que el bien ansiado de la paz resiste. 
Aqui me viste venturoso ¡oh rio! 
en otro tiempo contemplar tus ondas, 
mirar alegre en el anhelo mió 
tus eábidadeí trasparentes y ondas: 
y aunque e! recuerdo de mi mal impío 
hoy en tu seno turbulento escondas 
del ánimo febril al abandono, 
se reproduce con mayor encono. 
Huyeron á la par con mis amores 
tus linfas de placer y de consuelo , 
cual de la tempestad á los rigores 
se oscurecen las luces en el cielo. 
Tu margen de dulor no tiene flores , 
Di plácido solaz hay ¿en su suelo ; 
solo tristeza que al mortal ahuyenta 
á mi turbada vista se presenta. 
De tu orilla ¡ó pesar! llena de abrojos 
la gala y el verdor están ausentes , 
y en tanta soledad sou hoy mis ojos 
de mi eterno dolor amargas fuentes. 
M i llanto y tu aridez son los despojos 
que en nuestro mal común están presentes, 
á entrambos recordando en su amargura 
otra felicidad y otra ventura. 
Hoy llevas de tus cristales 
entre las ondas azules 
de mis lágrimas ; oh r io! 
la copiosa muchedumbre. 
Hoy escuchas de mi pena , 
aunque su voz te importune , 
el acento lastimero 
que en tu orilla se difunde. 
¡ Dichoso yo que otro tiempo 
abrigue de mi amor dulce 
las hermosas ilusiones 
en que (aula gloria tuve ! 
[Felice yo que en tu márguu 
mí esperan ta |;ozar pude, 
tan rico de sus cneaulos 
c u i u i ) BgQDO de iuqnicUidcs ! 
Ay! aquellas horas gratas 
que eu gustosa incertiduiubre 
ó entre caricias pasaban 
y tiernas soliciludcs , 
se perdieron para siempre , 
aunque de nuevo las busque 
en el anhelo ferviente 
que el pecho mísero oculte! 
Asi de tus bellas linfas 
se pseurece la vislumbre , 
que del sol á los reflejos 
tu seno líquido surte; 
ó si de tu curso ¡ oh rio ! 
al irresistible empuje 
una con otras las ondas 
se mezclan y se confunden. 
¡Ay! adiós, adiós..., testigo 
de mi amor.... espejo inútil 
donde cu vano busca el alma 
el trasunto de su lumbre : 
donde en vano hallar pretende , 
al encanto que le infunde , 
la irnágen idolatrada 
que sus recuerdos adule. 
¡Triste gloria de la vida-! 
vaga visión, que seduces 
al hombre con las promesas 
que luego falaz no cumples. 
Huye envuelto en esas ondas 
que se pierden por costumbre 
en el curso turbulento 
que al mar inmenso conduce ; 
que el porvenir de mi anhelo, 
con sus quiméricas luces, 
liviano asaz de la suerte 
al impulso se destruye. 
JUAN GUILLEN BUZARÁN. 
M A D R I D IMPRl-NTA DE L \ VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
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UELE decirse que hay hombres que llevan 
en su nombre su alabanza: hombres au-
gustos y venerables que al través de las 
vicisitudes del siglo supieron elevarse sobre sus iguales sin 
intrigas n i arteros manejos, sino en hombros de su propio 
mérito y de una probidad no desmenlida; que supieron 
adquirirse una reputación bien ganada, robustecerla y con-
servarla, legando á la posteridad un nombre inmaculado; 
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hombres en fin cuya vida es una historia, y cuyo nombre 
es una página gloriosa para la patria que les dió el ser. 
Tal es el hombre de quien vamos á tratar, célebre y 
recomendable bajo los diversos aspectos que ofrece su vida: 
buen padre de familias, sagaz político y artista eminente, 
y si bien es verdad que esto último fue lo que esclusiva-
inenle acreditó su nombre, tampoco tiene duda que contri-
buyeron á darle aun mas lustre su probidad y su bu«n 
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tacto diploniálico, á la manera que las proezas militares 
<lel maneo de Lepanlo real/.aii aun mas los laureles litera-
rios Je Cervantes. 
Pedro Pablo Rubcns nació cu Amberes el dia 20 de j u -
nio de 157 7 , aunque algunos aseguran que í'ue en Colonia, 
y cuando menos es positivo que su padre vivia en esta ú l -
tima ciudad el año de 1573 , donde nació.suJieaiuano Fran-
cisco, de una familia noble aunque no muy rica: su padre 
le acomodó en clase de page en casa de la condesa de La-
lain; pero aquel género de vida era muy poco análogo á las 
inclinaciones del joven Rubens, que finalmente se dejó l le-
var enteramente de su pasión por la pintura; estudió los 
principios de dibujo con Adau Van Or t , y después pasó á 
la escuela de Octavio Van Véen: su disposición • precoz 
sobrepujó bien pronto á las lecciones del maestro, y Rubens, 
poco satisfecho de las obras que podia estudiar en su pais, 
á la edad de 23 años marchó á Italia donde le llamaba su 
deseo de perfeccionarse. 
Entre las varias escuelas que se ofrecieron allí á su vista, 
eligió la del Caravagio como la mas. análoga al estilo que 
habia tomado: pero al ver los cuadros de Julio Romano, 
Pablo Veronés, Ticiano y Tiutoxeto, desechó las maneras 
algo duras que habia contraído, y formó un estilo pcculiar 
suyo en que procuró refundir lo que mejor le habia parecido 
en cada uno, sin ligarse á determinada escuela, y conservando 
siempre una gran parle de la escuela üameaca que primero 
habia seguido. Seria cosa muy pesada seguirle en sus viages 
artísticos por la Raliá; hospedado honoríficamente en el 
palacio ducal de Mantua, recibido con aplausos en Veuecia, 
y rodeado de los mas célebres artistas de Roma. 
Poco tiempo después de su regreso á Flaiides, María de 
Médicis iufoTmada de su raro mérito, le llamó á París para 
valerse de sus conocimientos en el adornó del famoso pa-
lacio de Luxemburgo. Rubens quedó encargado de varios 
cuadros para el adorno de sus galerías, y volvió á su casa, 
de Amberes para ejecutarlos, pues lograba alli mas quietud 
que en Par ís , á donde regresó para colocarlos. Encargóse 
entonces de la galería que tenia ideada María Médicis, que 
debia representar la historia de su esposo Henrique IV . Ya 
tenia principiados varios de ellos cuando la desgraciada 
caida de la reina viuda vino á suspender aquella obra 
grandiosa. Vino á España en la comitiva del príncipe de 
Gales cuando su malogrado proyecto de casamiento con la 
infanta Doña María; y escogió al príncipe muchos de los 
cuadros que estrajo para su pais. 
Aqui termina por de pronto la vida artística de Rubens 
para presentarse bajo otro aspecto harto diferente y aun 
inconexo con el anterior : tales son las negociaciones diplo-
máticas de Rubens, sus frecuentes viages artísticos, su pro-
bidad bien conocida y la celebridad de su nombre fe hadan 
accesible á las personas de mas alta gerarquía, y muy á pro-
pósito para el desempeño de negociaciones secretas entre los 
gabinetes, que se vallan de él mucho mejor por la misma 
razón de no tener ningún carácter diplomático, y poder 
encubrir sus viages con el pretcsto de las artes. 
Deseoso el duque de Bukingan de entrar en relaciones 
am.stosas con la España, echó mano de Rubens para que 
sondease el ánimo de la Infanta Doña Isabel, viuda del ar-
chiduque Alberto, gobernador de los Paises-Rajos v si 
lo creía oportuno le indicase sus intenciones pacíficas Ru-
bens que gozaba del a p r u i » de aquella princesa, manejó 
el asunto con tal acierto quo « i ó qu í le. envido á Z 
pana u tratar .hrec.a.uente aobrc aquel negocio, y recihir 
las .ustrucciones do la w * 6 F , , ^ £ ^ 
ai ustas, no pudo meno.s de .-ulnunar-la discreción y los 
vastos couoc.m.entos del p i m « Bambeo, 11, condecorLon 
la cruz de Santiago, coní.r.éndole al misnn, tiempo el car-
go de secretario de su consejo privado. Partió en seguida 
para Bruselas á dar ( nenia á la infanta del éxito de su co-
misión , y en seguida rnarclió á Inglaterr a para terminar el 
trato de paz enlabiado ya por su mediación entre ambas po-
tencias. Verificóse este á satisfacción de ambas parles, y el 
rey de Inglaterra Cárlos I para demostrarle su agrado por el 
feliz éxito de sus negociaciones, le entregó á presencia del 
padaniento la espada que llevaba ceñida: ademas le hizo 
caballero de la órden del Baño, aumentó al escudo de ar-
mas de su familia un cuartel con un león, y le regaló un 
precioso diamante que llevaba en su anillo, y un cintillo 
guarnecido igualmente de diamantes. No fueron menores las 
distinciones que recibió á su regreso á España, habiendo 
sido agraciado con la llave de oro como gentil-hombre de 
cámara. Afortunadamente para las artes la vida política de 
Rubens terminó con estos honores, y la llave de oro que 
tan fatal fue para Velazquez, sirvió á Rubens de honor j 
no de oficio. 
Colmado de favores y riquezas regresó Rubens á su pa-
tria, deseoso de poner fin á sus escursiones tanto científicas 
como diplomáticas, para entregarse de lleno á su pasión 
por la pintura, á la cual le convidaba su genio amante de 
Ja tranquilidad y de la vida sedentaria. 
Entonces casó en segundas nupcias con Helena For-
ment, una de las jóvenes mas hermosas de Amberes, de 
cuyo matrimonio tuvo varios hijos, entre los que sobresa-
lió Alberto, célebre por su honradez y sus vastos conoci-
mientos. 
También alcanzó del rey el que su hijo Francisco le su-
cediese en el cargo de secretario del consejo de Estado de 
los Paises-Bajos con que le habia honrado también Fe-
lipe IV . 
Rubens habla acumulado gran cantidad de riquezas que 
le hablan proporcionado no solo el agradecimiento y favor 
de los príncipes á quienes habia servido, sino también el 
precio exhorbitante á que se pagaban ya entonces sus p in-
turas. Su casa era un palacio adornado suntuosamente y 
digno de un potentado: al l i recibía con frecuencia las v is i -
tas no solo de todos los extranjeros de distinción que apor-
taban á la ciudad de Amberes, sino también de los gober-
nadores de los Paises-Bajos, que le trataban familiarmente, 
y de tfodos los príncipes de Europa que atravesaban por 
Flandes, y que pagaban á peso de oro el gusto de ser re-
tratados de su mano, ó llevar algún recuerdo del hombre 
grande, cuya gloria era entonces europea. 
Presentóse un dia á las puertas de su casa un inglés, 
que dijo ser un viagero que deseaba ver al caballero R u -
bens para tratar con él asuntos de importancia. Conducido 
á presencia de Rubens le. ofreció con mucho misterio reve-
larle el secreto de la piedra filosofal, añadiendo que siendo 
él un alquimista de pocos recursos, no tenia los suficien-
tes para adquirir los ingredientes necesarios para obtener 
aquel último resultado. Entonces Rubens le tomó de la 
mano, y llevándole á su estudio, le dijo : "Amigo mió , ve-
nís demasiado tarde: hace ya veinte años que descubrí yo 
ese mismo secreto." 
— ¿Cómo puede ser eso, csclamó sorprendido el inglés, 
si jamás he oido decir que hayáis estudiado química, y á 
pesar de mis conocimientos, he invertido yo mas de cua-
renta en el estudio del gran secreto? 
— Ved aqui toda mi alquimia, respondió Rubens, y mos-
trándole su paleta y sus pinceles, "con estos, dijo, hace 
veinte anos que descubrí el secx'elo de convertir en oro lo* 
ocres y las cenizas." 
Coi i ia pacíficamente la vida de Rubens respetado de 
sus conciudadanos , admirado de los sabios é inloligentes, y 
rodeado de una pequeña corle: de resultas de la vida seden-
taria á que se habia entregado en el úllimo tercio de su v i -
da, le atacó la gola, que ic redujo á no poder salir de caW: 
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dedicarse á l o s p r a o . l r s cuailros y csludiailas coniiiosi, i o o c S 
trabajaba otros i n c n o r c s , y rclocaha sus dibujos. A1;;IMIO.S áfi 
ellos r imen Éífaro&icidw por los mejores prabadores de 
aquel tiriupo , a l paso que la prensa daba 6. luz sus princi-
pales manuscriltis, entre los que llamaban mas la atención 
el tratado sobre la pintura, y otro sobre la arquitectura 
italiana. 
Llegó por fin una época en que paralizado casi ente-
rarncnlc tuvo tiuc postrarse en una cama, esinrando la 
muerte con resignación. Acababa de recibir los sacramen-
tos , y su familia llorosa y atligida rodeaba el lecho fú-
nebre. 
Rubens yacía sumergido en un letargo, ó aquella espe-
cie de sopor que constituye el medio entre la vida y la 
muerte: toda la familia permanecia en un profundo silen-
cio, sin que se oyesen mas que; algunos mal reprimidos so-
llozos: oyóse á poco rato en la sala inmediata el ruido de 
alguna persona que se aproximaba cautelosamente; el r u i -
do de los pasos se apagaba en la alfombra, pero con 
lodo dejaba oir el de las espuelas; todos volvieron la vista 
hácia el indiscreto que venia en aquel momento solemne 
á turbar el dolor de una familia. Era Van-DiL... el discí-
pulo predilecto , el amigo de Rabens, que venia turbado y 
presuroso á recoger el último suspiro de su maestro R u -
bens : abrió sus párpados casi cerrados, y estrechó la mano 
de su discípulo: poco después falleció el dia 30 de mayo 
de I64O , á la edad de 73 años. 
La ciudad de Amberes dió las señales mas positivas de 
dolor en la muerte de Rabens: las autoridades, la nobleza, 
el clero, todos acudieron á porña para acompañar el fére-
tro , y el dia del funeral se colocó sobre el túmulo , según 
refiere cierto autor contemporáneo, un almohadón de ter-
ciopelo sobre el que se puso una corona dorada. Las auto-
ridades acordaron erigir un monumento á su gloria, y cos-
tear su sepulcro que fue colocado en una de las capillas del 
trascoro de la iglesia parroquial de S. Juan, en donde per-
manece , siendo un objeto de veneración para los natura-
les , y de curiosidad para los extranjeros que no dejan de 
acudir á visitarlo. 
En otro artículo hablaremos sobre el mérito artístico 
de sus obras. 
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Artículo 1.» 
ROVEIIBIAr. es en toda la Andalucía que la 
prmapal nquew, y la que hadado sic-mpre 
denoMH 1. - i 0a0r á las artes españolas , ha estado "opositada en las iglesias, pr iic¡mimpnl„ „ 1 ' ' r ""-ipaimcnto en las que perte-
necieron á las eslinj;mdas < omunldadr;. peUgÍ0MI< BDH aftl 
to, bajo la;, bóvedas sombrías de eMos edilirio», < o.isaj '.nidos 
on otro lirnijio a l retiro y á la fé , á las cieni ias y á l a U 
teratura, lian bailado también las arles un noble asilo y 
iiospcdage , asentando su trono en los silenciosos y venera-
bles cláuslros de estos antiguos monumentos, que respiran 
a u n aquel ascetismo caraelerístico de nucslra celad media, 
bañados por la melancólica tinta del misterio y de la abs-
tracción religiosa. 
Rajo estas bóvedas, sobre los aliares do estas iglesias el 
sublime pincel de los Murillos y Zurbanos, el fecundo de 
los Riberas y Roelas , y los inteligenles cinceles de los Ca-
nos y Rerruguetes han brillado con todo su esplendor, y 
han prestado mayor fuerza á las creencias de nuestros pa-
dres, que embelesados y llenos de fervor se postraban ante 
estos lienzos y estas imágenes , las cuales les revelaban la 
verdad y grandeza de los misterios que representabam 
No es Andujar la ciudad que mas monumentos ar-
tísticos encierra en su seno , ni tampoco la que puede con -
tar ron menos, que sean dignos de mencionarse. Las cinco 
parroquias que hay en ella, Sta. María , Sta. Marina, San 
Rarlolomé, S. Miguel y Santiago, adonde se han refugia-
do los restos escapados de las manos de los extranjeros, y 
de los que maliciosamente se han dado el t í tulo de inteli-
gentes ó protecíores de las-artes, dan un testimonio autén-
tico de que no ha sid» Andujar estéril en preciosidades de 
este género. 
La iglesia mayor, y tal vez la mas antigua * consagra-
da á la Virgen con el t í tulo de Sta. María , que en su par-
te esterior pertenece al género plateresco, como prueba su 
bien ejecutada y graciosa portada, y en la interior al gó -
tico adulterado algún tanto, es dueña de algunos cuadros 
y efigies dignas de la contemplación de los artistas, ya por 
lo bien desempeñado de su ejecución, ya por ser otras tan-
tas páginas de la historia de la pintura y la escultura. E l 
alto-relieve del santo entierro que se encuentra en una de 
las capillas laterales de este templo acatado por sus recuer-
dos, perteneciendo á la primera época de la restauración 
de las arles en Europa y á la escuela ita.liana, forma un 
maravilloso contraste por su antigüedad y perfección con 
las demás estatuas que se ven á su alrededor, y que le hacen 
resaltar mas todavía. En él se halla la rigidez de Rafael y 
Michael Angel en el dibujo, con todo el carácter de las ar-
tes de aquel siglo ventajoso para la humanidad. E l Cristo, 
que reposa blandamente sobre el sepulcro y en cuyo rostro 
br i l la aun la divinidad de su origen, cuyo corazón ha de-
jado de latir para salvar á los mismos que le habian sacri-
ficado, como protagonista de aquel cuadro doloroso y t ier-
no, es la figura en que el artista quiso espresar todo el 
fuego de su imaginación, llevado en alas do su atrevido.ge-
nio: la blanda elevación de aquel pecho, la muelle recli-
nación de aquel cuello, que sostuvieron la cabeza sabia é 
inspirada de todo un Dios, la tierna languidez de aquellos 
brazos , la mortal rigidez de aquellas piernas , cada una de 
las partes en f in , y todas juntas revelan el superior talen-
to del escultor, que no fue por desgracia tan feliz en los 
demás personages , y que ó no estudió con el detcnimionto 
debido la degradación de los términos, ó no conocia el efec-
to que debian producir las distancias en un, relieve. 
Pero generalmente las cabezas están llenas de espresion 
y sentimiento, y dan á conocer la filosofía que guió la ma-
no inspirada del artista. La cabeza de la Virgen , sobeo to-
das , animada del mas vivo dolor parece enlreabrír los fa-
tigados labios para lanzar un \ ay \ de profunda tristeza, y 
para lamentar la lemprana muerte do su hijo querido, que 
había bajado al mundo para sor víctima de la ferocidad de 
los hombres. El ropage do esto iillu-relieve, aunque perte-
nece al gusto y á la escuela que liemos citado, es algo duro, 
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y lo» pliegues hacen recortados si bien ligeros, algún que 
otro «Iclccto de dibujo que se nota en los eslremos y algún 
amaneramiento en las posiciones de las figuras muestran 
«pie el difícil arle de la composición y el delicado gusto de 
ía variedad, y una de las fuentes principales de la belleza, 
no babian llegado al grado de perfección en que hoy se en-
cuentran. Mas á pesar de esto puede decirse que el Santo 
entierro de Sta. María es una producción digna de la aten-
ción de los inteligentes y aficionados á las artes, y que tal 
vez fue uno de los grandes pasos que estas dieron para lle-
gar á su apogeo. Mucho sentimos no hallar en aquella ciu-
dad quien nos facilitase los datos necesarios para saber fija-
mente el nombre del autor de esta obra: ¡ ni en los libros 
de la iglesia á que pertenece hay,tampoco nada que lo jus-
tifique como hubiéramos deseado!... 
Entre los muchos cuadros que decoran los muros de 
Santa María son muy pocos los que merecen mencionarse. 
Solamente en el altar mayor se hallan dos, que nos hayan 
llamado la atención. Una adoración de los reyes, de escuela 
italiana , y una presentación de Jesu-Cristo á Caifas, de la 
misma escuela. E l primer lienzo , que no nos atreveremos 
á atribuirlo á determinada autor, si bien pudiera decirse 
que pertenecía al fácil y fecundo pincel del Bazano, está 
pintado con suma inteligencia, y dispuesta la composición 
con sencillez y maestría. Solo hubiera sido de desear que 
los estremos, en especial las manos, estuviesen mejor dibu-
jados, y entonces el cuadro hubiera sido completo. Buen to-
no , buen colorido, fluidez y trasparencia: he aqui los do-
tes que mas resaltan en este pequeño lienzo, que vendrá 
con el tiempo á perderse por el abandono en que yace, 
puesto que para ver lo que en él se contenia, tuvimos que 
limpiarle mas de una vez. 
E l segundo cuadro, que como hemos dicho es también 
óe escuela italiana, y que representa á Jesús presentado á 
Caifás, está alumbrado por luz artificial, y es de un efecto 
admirable. Todas las figuras, si bien cada una desempeña 
irn papel distinto, participan de la nobleza, que hay derra-
mada en la del Salvador, el cual sufre con resignación y 
s-in alzar la vista del suelo los insultos que le prodigan los 
insensatos judíos, como preludios del horrendo martirio 
qne había de sufrir. Revestir de nobleza á unos personajes, 
que carecen de ella, por solo tomar parte en una escena en 
que se encuentra el hijo de Dios, es el pensamiento mas 
grande y filosófico que puede caber en la cabeza de un ar-
tista, y tal vez el escollo en que pudiera esh-ellarse otro que 
no hubiera sido el autor de la obra que vamos analizando. 
La cabeza del sacerdote que recibe la mayor fuerza de luz, 
y que por lo tanto es una de las mas estudiadas del lienzo, 
está perfectamente dibujada y pintada con facilidad aunque 
mpy concluida y detallada. 
E l soldado que se vé en primer término, y que sobre-
sale por oscuro en el centro del cuadro, siendo la figura 
qae decide de su efecto, es una prueba de la mucha intel i -
gencia y filosofía del artista al disponer su obra. Correcta-
mente dibujada brillando en sus armados hombros varios 
chispazos de la luz despedida por las antorchas que llevan 
lo« judíos, y destacando sobre las masas de claro que le ro-
dean pudiera afirmarse que estaba fuera del lienzo, ó decir-
se que era un espectador pasivo de aquella tumultuosa es-
cena. Una lástima es que esta producción que honra tanto 
á las artes esté colocada á una altura que no le corresponde 
siendo indispensable al que desee contemplarla y observar 
sus bellezas tener que usar de escaleras para conseguirlo. 
En la segunda parroquia que lleva por nombre Santa 
Marina, nada hay, á escepcion de una Sacra Familia, digno 
de recordarse. Este cuadro perteneciente á la escuela lía-
menea, que está colocado en el colateral de la izquierda en 
u« retablo moderno de un gusto pésimo y de peor ejecu-
ción, aparece á la vista del espectador como una perla en 
un lodazal, y viene á templar la aridez que reina en todo 
el templo, quizá el mas pobre de Andujar. No sea esto decir 
que esta Sacra Familia es una producción que pueda po-
nerse al lado de las de los Velazquez y Murillos: no llega á 
tal punto su mérito, y sin embargo no pudimos menos de 
consagrarla algunos momentos llenándonos de satisfacción 
su exámen. 
La distribución de las figuras, es decir, la composición 
dista muy poco de las de oti-os muchos cuadros que tienen 
por objeto el mismo asunto por lo que es sencilla y ofrece 
poca novedad. Pero en cambio todo el cuadro está pintado 
con mucha transparencia y jugo, brillando en las carnes de 
los niños aquellas plazas de luz, que tanto caracterizan á 
los lienzos de la escuela de los Rubens y los Van-Dik. 
E l dibujo es bastante correcto, y principalmente las ca-
bezas están llenas de espresion, resaltando entre todas la 
del niño Dios que se recuesta sobre el pecho de su amorosa 
madre. La figura del santo patriarca que suspendido por 
las gracias del Hijo del Eterno interrumpe su trabajo para 
gozar cu él, llena de un candor estremo, completa aquella 
escena inocente donde solo se respira placer, amor y man-
sedumbre. . 
Por la descripción de las obras de que hemos hablado 
hasta ahora, podrá deducirse á primera vista que todos los 
cuadros y todas las estátuas que se encuentran en Andujar, 
pertenecen á escuelas extranjeras, y que muy poco debe aque-
lla ciudad á los artistas nacionales. Pero por el exámen que 
haremos en otros artículos de las producciones que enri-
quecen las demás iglesias, vendremos en conocimiento de la 
verdad, y obtendremos tal vez por consecuencia lo quefue-
ron las artes por mucho tiempo entre nuestros mayores, 
Madrid 1841. 
JOSÉ AMADOR DE LOS RÍOS. 
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A l hablar de este monumento de nuestras glorias en el 
número 9, folio 6 8 del Semanario de este año, en el a r t í -
culo de la batalla de las Navas, dijimos que las cadenas 
que cercaban la tienda del Miramamolin se pusieron en el 
altar mayor de la catedral de Tudela (entonces colegiata), 
pero que en el dia no estaban al l i , ignorándose lo que se 
habría hecho de ellas. E l autor del art ículo, habiéndolas 
echado de menos en el altar, habia preguntado á varias 
personas de la población, que no supieron darle razón de 
su paradero. 
Posteriormente hemos sabido con gusto por conducto 
de una de nuestras amables suscritoras, que existe algún 
vestigio de este célebre recuerdo histórico, á la derecha del 
altar mayor de la catedral, donde hay parte de las cadenas 
puestas al rededor de un pequeño cuadro, que contiene la 
inscripción siguiente : "Cadenas que dió á esta Santa iglesia 
«el rey D. Sancho el Fuerte , V I I I de este nombre , de las 
«que rompió en la tienda del Miramamolin en la batalla 
«de las Navas de Tolosa: año 1212." 
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s. \ 
(Muerte de Rubens). 
R E C U E R D O S n*STOEI€0:?. 
X K C A S T í I i l i O D E l a A U C I I i S - A , 
^ L limitado y turbulculo reino de Navarra, 
situado en medio de dos grandes naciones 
que rivalizaban cu ambición y poderío, co-
mo un hueso descarnado en medio de dos bambrientos ca-
nes, que aguardan un momento de distracción del contra-
j o para tirarse á devorarlo, según el enérgico emblema 
del malogrado príncipe de Viana; la patria gloriosa de lo» 
Aristas, Sandios y de Cáelos el noble, estaba dominada por 
el ambicioso y prepotente Fernando V de Castilla y Aragón, 
que pudo añadir á su escudo las cadenas de Navarra, pero 
no arrancarle sus fueros y libertades, innatos en este país. 
La hipocresía le condujo á su conquista, la inveterada dis-
cordia le allanó el camino, la traición le abrió las puerta». 
Mas de un siglo babia que la guerra c iv i l , ora bravia 
y tormentosa como el huracán, ora sorda como el aire pes-
tilente, asolaba sus montanas y despoblaba sus valles: es-
pulsado el último infortunado monarca D. Juan I I I , gi-
miendo en los calabozos de Alienza el mariscal de Navarra 
con la flor de la nobleza, que prefirió á la traición las cár-
celes y la muerte; todavia no estaban seguros los nuevos 
dueños de la conservación de su presa, y todo lo temiait 
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ilel ánimo resucito y de la altivéí dé los vcncitlos. ¡Como 
si la tenacidad de la desgracia no amorliguase tan claros 
y nobles senlimientos. 
Tiempo hacia que el cardenal Jiménez de Cisneros acon-
sejaba al monarca castellano, con cruel y suspicaz política, 
la demolición de todas las fortalezas y castillos del recien 
conquistado reino, pero Fernando, mas piadoso ó menos 
arrojado que su ministro , murió sin consentir en este pro-
yecto. Bien sabia, sin embargo, que al nombrar al carde-
nal por gobernador de Castilla y de Navarra para después 
de su muerte , firmaba también el repugnado derribo de 
• las plazas de este últ imo; y por eso vaciló tanto tiempo 
en su nombramiento: venció por fin en el corazón del mo-
ribundo el ascendiente que sobre él tenia la confianza que 
le inspiraban la sabiduría y sagacidad de Jiménez de Cis-
neros. 
Los temores del monarca se realizaron en el mismo ano 
en que murió. Apoderado el cardenal de las riendas del go-
bierno en 1516, espidió al punto la citada orden que com-
prendía por desgracia á todas las ciudades y villas de Na-
varra, pues revuelto su seno con interminables luchas i n -
testinas, todas ellas estaban fortalecidas. 
¡ Y aun poco le parcela tamaño rigor al inílexible car-
denal , que meditaba el poblar la Andalucía con los iníeli-
ces montañeses arrancándolos de sus hogares; de aquellos 
hogares que ni las plantas de Augusto que pasearon t r iun-
fantes todo el orbe pudieron contaminar! Sin duda se acor-
dó el cardenal, al desistir de estotro pensamiento, de la 
suavidad que le prescribían su profesión y ministerio; ó 
conoció en su profunda política, que no es-la esecsiva r i " 
gidez la que conserva los pueblos recien conquistados á la 
devoción del nuevo poseedor. 
Para llevar á cabo la primera y atrevid|i resolución, 
contaba el gobernador con un hombre cuyo corazón enca-
llecido en la aspereza de los combates, era insensible á las 
lágrimas, sordo á los lamentos y gemidos. Era este el co-
ronel Hernando de Villalva , natural de Plasenria, hombre 
de genio feroz, y distinguido en la conquista de Navarra 
por el encarnizamiento con que perseguía al enemigo, que 
mi l veces le cegaba para conseguir el lauro de la victoria 
ó cuando menos lo afeaba con la sangre inútil de que es-
taba salpicado. 
Era uno de los que mas azuzaron al gobernador para 
la devastación de la presa adquirida; como quiera que se 
hallase violento en el descanso y dulzuras de la paz. 
Quince días bastaron á este tigre para cubrir de escom-
hros y cenizas á todo Navarra ; y era su marcha mas., r á -
pida y desastrosa que la de la hoguera, que derrama el hu-
racán por bosques y sembrados. Los moradores veían a tó-
nitos y rechinando de cólera y furor caer aquellos gloriosos 
muros, donde tantas veces se estrellaron el orgullo y alti-
YCZ de sus innumerables enemigos; pero sin ge fes, desar-
mados, enervado su valor antiguo, nadie se atrevía á le-
vantar una voz que contuviese aquel torrente devastador 
solo una mujer recordando los días de Débora y de Judít 
pudo detenerle en medio de su arrebatado curso. 
Doña Ana de Velasco , marquesa de Falces, moraba en-
tonces su palacio de Marcilla, el mas hermoso por su si-
tuación topográfica de todos los de Navarra. A l márgen del 
rio Aragón, y no lejos también del Arga, se elevaba uf-mo 
con sus cuatro torres que guarnecian los flancos de la mu-
ralla coronado de robustas almenas. Ancho y profundo foso 
sobre el que se alzaba el puente levadizo, defendía su en-
trada; y gruesos machones, sqtre los cuales descansaban 
águilas de p.cdra, le aseguraban contra los embales insen-
sibles del tiempo. Dominaba una estmsa llanura pobh h 
de sotos, viñas y olivares, y á su sombra úornth i L ^ Ü U * 
él pueblo de Marcilla. 
Esperaba la tnarqueia) resuella y gallardamento deter-
minada la aproximación del eslerminador Villalva, que lle-
vado dé su natural barbarie no se contentaba simplentente 
con demoler los muros, si no incendiaba las aldeas, campos 
y cabañas indefensas. Ella misma, gallardamente vestida, 
cubierta de brocado de oro y pedrería, salió á recibir al 
coronel. Ella misma le condujo á su alcázar, aunque sin 
permitir que le acompañasen sus satélites inhumanos. 
Un esplendido banquete esperaba al asombrado V i l l a l -
va , que creía soñar al ver tan inesperado y magnífico re-
cíbimienlo. Dejóse en fin obsequiar, y concluido el banquete 
no sabia como intimar á la marquesa la orden que traía, 
cuando esta le sacó de apuros diciéndole. 
— Y cuál es el motivo que me proporciona el gusto de 
tener en mi castillo al muy valeroso caballero Don Hernan-
do de Villalva? 
El rudo soldado, menos avezado al trato cortesano que 
á la aspereza de las armas , la respondió bruscamente. 
— No creo ignoréis las órdenes del gobernador de Casti-
lla y de Navarra; ni quien Sea el encargado de ejecutarlas. 
— L o sé muy bien, replicó la señora, pero os quiero 
evitar el ser ingrato con la casa que os ha dado hospitali-
dad. Volved: decid al cardenal que mas debe contar con la 
fidelidad de los navarros que con su opresión. 
— Marquesa, esas cosas serán buenas para después: yo no 
puedo ménos de llevar adelante lo que se me ha encomen-
dado, y lo único que os concedo en atención al bizarro re-
cibimiento queme habéis hecho es que salgáis cuanto antes 
con vuestros criados y alhajas, para que no perezcáis entre 
las ruinas. 
•—Y lo único que os concedo, hombre brutal , respondió 
con energía la marquesa, lo único que os concedo es la v i -
da; porque no quiero manchar mis manos con vuestra im-
pura sangre. 
¡A las armas! añadió gritando: ¡á las armas, mis va-
sallos ! 
El coronel salió apresuradamente del castillo. 
U n momento después estaban coronadas sus almenas de 
denodados defensores, la puente alzada y los ballesteros co-
locados en las saeteras de las torres. Doña Ana había pro-
visto su palacio de antemano de gente, armas, municiones 
y vituallas. .Asombi'ados los vándalos de tan arrojado valor 
é imprevista determinación, huyeron á ocultar su vergüen-
za entre el humo y polvo de otros lugares incendiados. 
Aun existe hoy en día orgulloso el palacio de Marcilla, 
con sus torres y su profundo foso, con sus ágilas y sus al-
menas; el único que pudo salvarse de aquella devastación 
aun existe como una columna de honor que atestigua el 
heroísmo y las glorias de su bizarra y heróica defensora. 
Y ¡cosa singular! al año siguiente murieron el carde-
nal Jiménez y el bárbaro Villalva: aquel menospreciado J 
abatido y este desastrosamente envenenado. 
Cuando las naciones no pueden vengarse de sus tirauoí, 
hay un Dios justo que no las deja sin venganza, 
F, NAVARRO VILLOSLADA. 
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EL RELÓ. 
.ay en Madrid una calle, 
y un edificio grotesco , 
que en lo rutoeed parece 
un denunciado convento. 
Sus grandes puertas están 
carcomidas por el suelo , 
y las ventanas son tales, 
porque dicen que lo fueron. 
No se duda que son r^jas , 
porque cargadas de hierro 
parecen de criminales 
mas calabozos que encierros : 
y tiene sobre la puerta 
en la lachada de emnedio 
en un nicho , medio roto, 
un santo de cuerpo entero. 
Que á juzgar por su fachada 
creyérase, cuando menos, 
restos de alguna cartuja 
de anacoretas austeros. 
Pero engañan las ventanas, 
y las puertas , y los hierros, 
que alli no viven cogullas, 
ni sotanas, ni manteos. 
Al l i se ven deslizarse 
entre transparentes velos 
las miradas espresivas 
de las niñas de ojos negros. 
Porque es tanta la hermosi.ra 
que oculta su tosco seno, 
que minea al pie de las rejas 
faltaron los caballeros. 
De dia están meditando 
en el interior del templo , 
pero en las tribunas tienen 
lijos los ojos inquietos. 
De noche están en la calle , 
ó suspirando ó tosiendo, 
hasta escuchar un chasquido 
que apenas turba el silencio. 
Así al pie de una vemana 
en una noche de enero, 
y temblando mas de trio 
que de fantasmas ni miedo , 
impaciente estaba un joven 
escuchando los lamentos 
que lanzaba la campana 
de un vecino monasterio. 
Once veces de la torre 
salió el laslimtro acento, 
y el jóvea que lo escuchaba 
esclamó con desconsuelo. 
--Las once !... si ya es muy larde 
en vano, en vano , la espero! 
¿d i , reja , por qué le niegas 
á mi amor ese consuelo? 
¿Por qu¿ no dejas, traidora, 
que enlazados eu tus hierros 
de la bella que idolalro 
mire los rubios cabellos? 
¡Ah! tal vez es la culpable, 
y acaso en esle momento 
ha olvidado.... Fementida.... 
el amor que la profeso. 
Oh!... uo; tal vez la rectora 
la habrá salido al encuentro 
•« alguna de las porteras, 
(pie siempre (ifátl cu BOMllO. 
Esas vfejaa envidiosas, 
olvidando ¡O que liieron , 
MrriílCBO á las niñas 
con sus chismes y sus cuentos. 
Pero si me amas , Adela , 
si me amas, yo te prometo 
que no te durará muebo 
ese abominable encierro. 
EL BILLETE. 
Sola está...! y en blanco velo 
de trasparente crespón , 
quiere ocultar sus mejillas 
sonrosadas del rubor. 
Pero suspiros al aire 
lanza de amargo dolor; 
que no oculta bien la gasa 
las penas del corazón. 
Y el suspiro lastimero 
prummciado en débil voz , 
• antes de subir al cielo 
otro en su lugar dejó. 
Que corriendo en eco triste 
de la estancia en derredor, 
vuluptiiosos se revelan 
de su amorosa misión. 
Y á los débiles reflejos 
de moribundo farol, 
se vé la sombra de un ángel 
reclinada en un sillón. 
Es una Virgen hermosa 
que abrumada de dolor , 
parece estar eslasiada 1 ' 
eu santa meditación. 
Blanca túnica la viste, 
blanco es también su jubón , 
tan solo el escapulario 
es de azulado color. 
Pero desciende del pecho, 
y tiene tanto rubor , 
que en los pliegues del vestido 
asustado se escondió. 
Un libro lleva en la mano, 
y aunque las hojas pasó , 
ni una vez sus negros ojos 
puso en él con atención. 
Su vista no se separa 
ni UB momento del reló , 
que aunque no piensan iguales 
se están quejando los dos. 
La péndola se lamenta 
del signo que atrás dejó, 
y la bella está sintiendo 
que no corra mas veloz. 
Pero de pronto eu la calle 
sueua lejano rumor, 
y de su éxtasis la hermosa 
alegremente salió. 
Párase á escuchar, y entonces 
oye mas cerca una voz ; 
al tiempo mismo allí dentro 
daba las diez el relo. 
Entre el ruido de las horas , 
con prudente precaución , 
abrió la niña una reja , 
y al abrirla suspiró. 
J)cl [lecho saco una carta 
perúuuada y de color, 
y la ató prei ipilada 
a la punta de un cordón. 
Que aiíuque cubrieron la reja 
con diabólica inveiiciuu , 
el billete enamorado 
U vigilancia burló. 
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Que nada vul<;n los bisrrm 
contra un acceso de amor , 
y muchas veces son ellos 
la cansa de una pasión. 
Con uu adiós , no me olvides , 
que entre labios murmuró, 
volvió á subir, sin la caria , 
el mensagero cordón. 
Cerró después la ventana , 
mató la lu/- del farol , 
y velos y escapularios 
todo en tinieblas quedó. 
LA CONFESION. 
Ancho de cara , risueño , 
muy gordo, poca estatura, 
el CUPÜO corto, y morado 
del roce de la capucha. 
Mucha ceja, muclva calva , 
de respetable figura, 
no p<í)r las canas que tiene 
por que no tiene ninguna. 
Un solo mechón de pelo 
su anchurosa.frente cruza 
que por el aire agitado 
sobre sus cijas ondula. 
El hábito negro y blanco, 
un rosario en la cintura, 
y una correa colgando 
con un Uavin á la punta. 
Lleva" un breviario en !a mano 
con que los salmos susurra, 
y entretenido en sus rezos 
el claustro afanoso cruza. 
Llegó á una puerta y paróse 
á correrse la capucha; 
se hizo una cruz en la frente 
y suspendió la lectura. 
El libro metió en ía manga, 
que no las gasta muy justas, 
por eso los penitentes 
anchp de manga le buscan. 
Con el llavin que llevaba 
entreabrió una cernidura, 
pasó adelante , diciendo ; 
— Deogracias! y a nadie escucha. 
— Deogracias. 
. --Domimis tecum, 
dijo una voz tartamuda: 
buenas tardes, P. Zoiio. 
— Muy buenas , Doña Facunda : 
diga V . á las mnehachas 
sin que'sn rezo interrumpan , 
si están dispuestas que bajen 
me irán diciendo sus culpas. 
— Si señor, voy al momento: 
ya la rectora procura 
que no quede los domingos 
por confesarse ninguna. 
Ahora mismo la Adelaida , 
la Dolores y la Julia, 
y.... las demás todas, todas 
irán bajando una á una. 
Pero Dios quiera que baje 
el santo ángel en su ayuda , 
porque van siendo tan malas 
que no hay diablos que las lufr in. 
Siempre llenas de billetes, 
novelas, versos, piniuras; 
si lo llevo con paciencia 
voy al cielo en derechura. 
Y irraitrsndo MIS ohlutlil 
se marchó 1 huía I 'aciinda , 
y sentándose [<Y. /oilo 
se tapó con la cogulla. 
Tiene ñ su lado una reja 
doble y de tanta espesura, 
que las rejillas doradas 
unas con otras se rruzan. 
Y aunque la estancia que guarda 
nna lámpara la alumbra, 
no se ve nada por ella 
como si estuviera á oscuras. 
Por eso no ve Fr. Zoilo 
los bellos labios que escucha 
de las niñas, todas, todas, 
que van llegando una á una. 
Dos veces sonó en la reja 
una relación confusa, 
sin que una sola palabra 
del fraile las interrumpa. 
Pero se le vió dos veces 
echarse atrss la capucha 
para bendecir las sombras 
que la lámpara dibuja. 
Tercera Tez en los hierro» 
un eco grato se escucha , 
y en blanco cendal cubierta 
se arrodilla una hermosura. 
Pero ya el fraile conoce 
lo que la jóven le oculta, 
y antes de dejar que acabe 
la relación de sus culpas , 
la dice—Adela, ayer noche 
á las once, salvo duda, 
¿ qué estabais haciendo vos 
en esta santa clausura? 
— Padre ¡no se qué deciros...! 
me estraña vuestra pregunta: 
estaba.... 
• --Echando una carta; 
á mí nada se me oculta, 
-• Pero acaso...! 
. - L o sé todo: 
vuestra turbación lo anuncia, 
y esta carta que en mis manos 
se halla acaso por fortuna 
— Pero, decidme, por donde...¿ 
os la encontrasteis sin duda ; 
hablad con franqueza , padre , 
que en vos no cabe impostura. 
— Hija mia , yo no puedo 
ni debo deciros nunca 
cosas que tal vez.... 
—No importa , 
no quiero ignorar ninguna. 
- En <in dejemos.... 
— Si , hasta , 
vuestro silencio le acusa. 
¡ A h ! padre, rogad al cielo 
que mi venganza se cumpla; 
Y aunque el fraile quiso hablarla 
¡a jóven ya no lo escucha. 
Kn vano hasta doce sombras 
fueron llegando una á una, 
inútilmente las bellas 
alli relatan sus culpas. 
En vano , por/pie sus ojos 
ruborizados se anublan, 
con misteriosa cautela 
dejan de contar algunas. 
Inútil es se coníieseu 
porque Kr. /.oilo no escucha , 
y está temblando el momento 
que la venganza se ciuupla. 
(Se eOtMhtiré») 
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STE cuadrúpedo, ¡i quien colocan los natu-
ral islas en la clase de los mamíferos carní-
voros, es considerado como el rey de los 
animales á causa de su valor y lorlaleza. Se distingue de 
los demás gatos enormes por su color pardo y uniforme, 
por el mechón de pelo que lleva al eslremo de la cola, y 
por la crin que cubre la cabeza, el cuello y parte del lomo 
de los machos. Antiguamente era muy común en todos los 
paises, pero en el dia existe solo en los desiertos del norte y 
del mediodía de Africa, y es de presumir que al cabo de un 
centenar de años se baya estinguido enteramente su raza, 
gracias á la invención de las armas de fuego. 
El entusiasmo que generalmente inspira este animal, 
es debido á la multi tud de fábulas que han intercalado en 
su historia; prescindiendo pues de ellas, trataremos de dar-
le á conocer tal como es, no como le pintan. N i es mas ge-
neroso n i menos cruel que los demás animales de su espe-
cie; es sí menos animoso. Solo se alimenta con carnes de 
animales vivos , y su sed solo se apaga con la sangre b u -
meante de las víctimas que sacrifica: pero una vez harto, 
cesa de dar muerte á los animales á quienes le es preciso 
atacar ó perseguir, y se entrega al descanso : be aqui su 
generosidad. Mas si en sus nocturnas escursiones dú sin ser 
descubierto en un krahal, ó puede penetrar en un redil de 
ovejas, mata á diestro y siniestro como el tigre, antes dees-
coger la presa que ha de deborar ó arrastrar á su guarida. 
Diren que cuando no tiene bambre no ataca á los demás 
animales, pero esto procede de una causa muy sencilla: 
bien persuadido de su superioridad^ no habiendo hallado 
nunca en sus selvas un viviente que le haya opuesto resis-
tencia , y contando con una agilidad que solo á su fuerza 
es comparable, para sorprender por medio de un salto pro-
digioso á las gacelas á quienes espera oculto entre los zar-
jiales, no teme que llegue á fáltarle presa que devorar, y 
solamente sale de su natural apatía, impelido por el ham-
bre. Tal es el león en el desierto. JNada teme porque no 
liene nada que temer. 
Pero cuando el hombre Uoga á invadir su soledad , el 
león pierde toda su arrogancia; huye de él y de los perros 
de caza destacados en su persecución. "Los leones que ha-
bitan inmediato á las poblaciones de llerbcría y de la I n -
dia , dice Bufón, habiendo conocido al hombre y la fuerza de 
sus.armas, han perdido el valor hasta el punto de obedecerá 
su voz amenazadora, de no osar atacarle, de alirnenfarse solo 
con animales indefensos, y úllimamente de huir dejándose 
perseguir cobardemente hasta de las mujeres y de los n i -
ños, que á palos le hacen abandonar su presa." El león 
huye; el tigre no huyó jamás: la vista del hombre hace 
temblar al león, al paso que ensoberbece al tigre y aun al 
jaguar. 
Un dia fueron á caza dos holandeses: uno de ellos se 
aproximó á un pantano, y un león que estaba en embos-
cada se precipita sobre él y le ase de un brazo antes de ha-
ber podido distinguirle: reconoce un hombre, y sorpren-
dido de su propia audacia, asustado de lo que acaba de 
hacer, permanece inmóbil sin soltar sin embargo su vícti-
ma: ha visto su laz imponente, y tiembla; ciera los ojos pa-
ra evadirse de la influencia de ana mirada que le aterra 
K l desgraciado holandés, viendo que su amigo no puede 
hacer fuego sobre la bera por temor de atravesarle con la 
misma bala, loma una resolución desesperada, lleva la 
mano que lenia tíktf i la «inlura, loma fui puñal; calcula 
el t;ol|M', y le (lava ene! corazón del animal; pero cslc al 
espirar despedaza IU víclima, y ambos caen sobre la yerba 
empopada en sangre. 
El león, dicen, es fácil de domes (¡car; otro Ututo suce-
de con el tigre, y hasla ha llegado el caso de dejarse mon-
tar como un caballo. Citan como un rasgo de beneficencia 
el ejemplo de la leona conslanlina y de algunos otros ani-
males de su especie, que han vivido en buena armonía con 
perros encerrados en su jaula; pero no dicen que antes de 
hacerlos conservar uno fue preciso saciarlos de sangre ha-
ciéndolos devorar una docena; no tienen en consideración 
el fastidio de la esclavitud y la apatía de un prisionero, que 
lo que menos le atormenta es el aguijón del hambre. 
El león tiene el rostro imponente y movible, la vista 
asentada, la presencia arrogante y la voz aterradora. Todos 
los animales tiemblan á media legua de distancia cuando 
hace resonar en las selvas su rugido: su talla ni es pesada 
ni demasiado ligera, pero tan bien proporcionada que su 
cuerpo es un modelo de fuerza unida á la agilidad. Puede 
dar una porción de saltos prodigiosos de seguido para pre-
cipitarse sobre su presa, pero no corre, y si pierde el p r i -
mer golpe deja de perseguirla. Llega á tener hasta ocho ó 
nueve pies de longuitud desde el eslremo de la nariz hasla 
el nacimiento de la cola, aunque esto solo es en los desier-
tos donde ni le han inquietado n i le ha faltado un abun-
dante alimento. La leona es una cuarta parte mas pequeña. 
Diremos por conclusión que para estudiar la hisloxüa 
de este animal, es preciso no fiarse demasiado de los cuen-
tos de los viajeros, n i hacer caso de los prodigios que de él 
nos refieren los antiguos. Este consejo parecei'á al primer 
golpe de vista demasiado severo, pero en llegándose á fa-
miliarizar basta cierto grado con los hechos generales que 
componen la historia-de cada familia, se reconocerán fácil-
mente por la analogía los errores y las exageraciones, y 
mas vale dudar de un hecho verdadero que adoptar un error. 
H U B E K f S (1). 
AMOS á considerar esle célebre artista con 
relación á sus obras, reproduciendo lo 
principal que sobre ellas han juzgado los 
inteligentes. 
La escuela ilamenca reconoce por su fundador á Juan 
de Brujes á principios del siglo X V ; pero en los dos siglos 
que hasla Bubens habian transcurrido, la pintura, cu vez 
de progresar en aquel pais, habla venido degenerando á 
pesar de los esfuerzos de algunos artistas eminentes. Por 
táato Bubens ha sido mirado siempre como el restaurador 
de aquella escuela. A la verdad estaba dotado de todas 
las cualidades necesarias para llevar á cabo esta empresa, 
pues se hallaba adornado de todas las partes que constitu-
yen un buen pintor: una imaginación rica y fecunda, vas-
tos couocimienlos no solamente literarios sino también his-
tértcos y físicos, fogosidad en sus ideas, mucha penetración 
y viveza para concebir, y aquella paciencia y aplomo pro-
pia de su pais para los asuntos que lo requerían. Por lo 
demás había adquirido tal soltura y manejo en el pincel 
que hacia le estuviesen leyendo enlrelanlo que estaba t ra-
bajando, prefiriendo las obras de poesía á la cual era apa-
sionad»): cu lal caso parecía que eslaba absorto y dedicado 
(l) Véase el arlíouta del número anterior. 
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& lo que oia, siendo asi <\nc enlrclanto pintaba rápillamen-
te. Por otra parle su fcnindidad era tal, que siempre que 
repelía una pintura lo hacia con una variedad que parecía 
enleramentc distinta de la primera. 
Sus pinturas se reconocen fácilmente por la belleza de 
las cabezas y por la elegancia de los ropajes. Con todo, lle-
vado del impulso de la escuela llamenca á la que primera-
mente habia pertenecido, basta formar su estilo afectaba 
estudiar mas la naturaleza que no los modelos de la anti-
güedad: asi es que solía decir con frecuencia de los pinto-
res que copiaban servilmente á los antiguos, que daban á 
sus pinturas un aire de eslátuas de piedra. Pero su dote 
principal es la gran inteligencia en el claro-oscuro , y la 
fuerza que valiéndose de el daba á sus pinturas, en lo que 
pocos pintores le han alcanzado, y ninguno escedído como 
no sea Rembrant. 
Generalmente sus cuadros están pintados con un pincel 
pastoso, y con un hermoso y brillante colorido que adqui-
rió con el estudio de las obras de Ticiano. Con todo se le 
nota en algunos un estilo algo pesado que pudiera llamar-
se aflamencado, y algunas pequeñas incorrecciones de d i -
bujo en que le hizo incurrir su misma facilidad y la pres-
teza con que pintaba; por eso los cuadros que pintó 
con esmero y detención están exentos hasta de estos peque-
nos defectos. 
También se le ha criticado la profusión de alegorias, y 
la mucha complicación de ellas, lo cual hace que muchas 
veces no se puedan comprender sus cuadros sin tener á 
mano alguno de los libros que las descifran. Pero en esto 
no hizo sino dejarse llevar del gusto dominante de su época 
en que eran muy de moda: apenas hay obra contemporá-
nea que no tenga su portada llena de símbolos, atributos y 
geroglíficos aun prescindiendo de los libros de empresas. 
Con todo no tiene duda que hubieran ganado mucho 
algunos de sus cuadros si hubieran estado descargados de 
objetos alegóricos, pues el objeto de la pintura es hablar 
al corazón, mas aun que al entendimiento: así es que en 
los mismos cuadros de Rubens se observa que son de m u -
cho mejor efecto aquellos que hablan al espectador repre-
sentando las pasiones en el rostro y actitudes de los perso-
najes, y no por medio de figuras simbólicas. "Ta l es, dice 
el abate Du Bost, la espresion que arrebata los ojos del es-
«pectador, al contemplar la cara de María de Médicis que 
«acaba de parir: descúbrese allí claramente el gozo de ha-
«ber dado á luz un Delfín al través de las señales sensibles 
«del dolor." 
He aqui la descripción que hace el mismo autor en el 
tomo 1.° de sus reflexiones sobre la pintura, de una parte 
del famoso cuadro de la crucifixión de J, C. entre dos la-
drones , que existe en la catedral de Amberes. 
"En esta obra maestra del arte el mal ladrón está re-
presentado en el acto de haber recibido un golpe que le 
«ha descargado un verdugo con una barra de hierro, de-
«jándole magullada una pierna: levantase el herido por 
«encima del suplicio haciendo un horrible esfuerzo á i m -
«pulsos del dolor, violentando la cabeza del clavo que amar-
«raba uno de sus píes al madero fatal, y dejando en ella 
«los horrendos despojos de carne que arrancó al pié cuan-
«do salía de su sitio. Rubens, que sabía perfeclamenle el 
«arte de ilusionar la vista con la magia del claro-oscuro, 
•hizo aparecer el cuerpo del ladrón, de modo que parece 
«va á sahr por encima del cuadro, según el empuje y es-
«iuerzo que está haciendo." 
"El cuerpo de este ladrón tiene un colorido de carne 
«de lo mas verdadero que salió jamás de mano de ningún 
•colonsta. La cabeza del ajusticiado se vé de perfil, cuya 
•posidon favorece para que se vea mejor su boca horrible-
•mente abierta: los ojos están atravesados, y por su cara se 
«distinguen los surcos formados con la elevación de l i l i 
..venas entumecidas y rojizas: en una palabra se conoce tftn 
«distintamente la acción violenta de toda la musculatura 
«de su cara, que al verle no parece sino que se están oyen-
«do los alaridos espantosos que está dando." 
Las obras de Ruljens se calculan en mas de 400, cuya 
abundancia es la causa de que apenas haya gabinete ó mu-
sco de tal cual consideración en que no se encuentre algún 
cuadro, y el nuestro no es de los que menos poseen. A prin-
cipios de este siglo se publicó una colección de las mejores 
obras de Rubens que existen en la galería de Luxemburgo: 
contiene 21 cuadros grandes y 3 retratos de cuerpo entero. 
Pero la mayor parte de ellas existen en Amberes principal-
mente en la catedral: merecen especial mención el Descen-
dimiento de la cruz, la Soledad de la Virgen con el cuerpo 
de su Hijo sobre las rodillas, j el de Cristo anatematizan-
do la heregía. Cuando el sitio de la cindadela de Amberes 
en 1833, temiendo los belgas que los holandeses bombar-
deasen la ciudad, se apresuraron á cubrir con cueros y ma-
dera ge los cuadros de Rubens y Van-Dick para que no pa-
deciesen deterioro alguno. 
SOS H O R A S A D E i A U T A D A S . 
(Conclusión. Véase el número anterior). 
LA LIMOSNA. 
•B la calle pasea impaciente 
con su vista clavada en la reja, 
y aunque al aire levanta su frente 
marca bien el pesar que le aqueja. 
Allí solo el bramido del viento 
Le acompaña en la noche medrosa , 
Y sus ayes de débil acento 
Le arrebata con furia espantosa. 
Lleva en vano tres noches de enero 
A la esquina galán centinela, 
Esperando un papel mensagero 
Que le traiga suspiros de Adela. 
Muchas veces falaces y vanas 
Ilusiones de amor fue á formar, 
Y era el ruido que dan las ventanas 
Conmovidas del viento al silvar. 
Estasiado contempla el amante 
de su bella la santa clausura, 
Y no duda en seguir vigilante, 
Que allí aguarda amorosa ventura. 
Desgraciado!... fantasma óquimera 
Será acaso tu loca esperanza , 
Que allí dentro una joven espera 
La ocasión de cumplir su venganza. 
Negra de pies á cabeza 
cruza una sombra la calle, 
ocultando su figura 
los pliegues de su ropage. 
Dos veces pasó la esquina 
que guarda el joven amante , 
y quiso hablarle, y no pudo, 
y tuvo que retirarse. 
Volvió á pasar, y arrimóse 
hasta ponerse delante, 
pero el joven ni la mira, 
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n i viera BatODOU ¡i n a d i e 
Alzó la voz el MpeOtrO 
de andrajoso y negTO tMge 
diciendo; «chasco solemne; 
aquella reja no se abre.» 
-(¡Qué dice, repuso el joven , 
la Fatitastna niiserableP 
— Caballero una limosna 
á una pobre vergonzante, 
— Dios socorra la enlutada. 
— Por la Virgen!... 
--Dios la ampare. 
— Sin otro ausilio cpie el cielo , 
Huérfana de padre y madre ; 
y hasta el hombre que rae amaba 
Ah! . . . nadie ine escucha nadie. 
— ¿Qué decis ?— 
--Una limosna 
á una pobre vergonzante. 
- - A fé que estáis importuna ; 
tome la huérfana, y calle. 
Mientras el joven buscaba 
una moneda que darle, 
la huérfana temblorosa 
el velo quiere quitarse ; 
pero no se determina 
á descubrir el semblante, 
y para mas desconsuelo 
en sus amargos pesares 
dijo entre dientes: no hay duda , 
basta que lo diga un fraile. 
Luchando con esta pena 
la infelice vergonzante, 
sin recoger la limosna 
echó á correr por la calle, 
tirando al suelo un billete, 
y diciendo al retirarse: 
si volvéis á enamoraros 
aprended á ser constante. 
Quiso el joven seguirla , y el ruido 
dfe una puerta al cerrarse se oyó , 
va momento paróse aturdido, 
I la carta de! suelo cogió. 
Rompe el sello que cubro la esquela 
j l a letra curioso examina , 
ííescubriendo.... la llrma de Adela, 
á ¡a luz de un farol de la esquina. 
Pero fija su vista anhelante 
m los signos del negro color, ' , 
j su alegre tranquilo semblante 
Ta cubriendo de amargo dolor. 
Y su cuerpo en horrendo desmayo 
BP sumerjo en amargo pesar , 
(jtial si el humo de eléctrico rayo 
aastornado le hubiera al pasar. 
EL CONVENTO. 
Corriendo va por la calle 
á pasos precipitados, 
maldiciendo de la noche 
el tenebroso reinado. 
Y apretando convulsivo 
una carta entre las manos ; 
tan confuso que no sabe 
tunde dirigir sus pasos 
Atrepella unas mujeres 
que en el suelo se sentaron , 
esperando que amanezca 
y abran el templa sagrado. 
Ellas se levantan todas, 
le llaman atolondrado , 
|udío , herege, ateísta. 
ptOtMUnta , h i l e r ano , 
lia masón , le dieeil unas, 
otras, algún mascarado , 
que Vífldrá de alguna logia 
de estarse prevaricando. 
One tiempos! señor, qué tiempos! 
nos habéis abandonado! 
qué melenas! qué vigotes! 
qué juventud! que muchachos. 
Pero el joven va depriesa 
sin hacer de ellas reparo , 
y á la puerta de la iglesia 
está con fuerza llamando. 
Entonces arrepentidas 
al verle tan buen cristiano, 
pidieron perdón al cielo 
de los juicios temerarios. 
Y después de algunos golpes 
que repitió acelerado , 
abrieron una rejilla, 
y por ella preguntaron : 
-- ¿ Quién es ? 
— Abrid. 
- A quien busca. 
—A el P. Zoilo, el vicario, 
-- Podéis esperar un poco 
si' venís á confesaros. 
--Confesarme? no por cierto, 
devoto estuviera el diablo; 
una vez manda la iglesia 
y esa vez en tiempo santo. 
--Jesús!!! dijeron las viejas, 
y todas se santiguaron; 
en esto abrieron la puerta , 
«ntró el joven , y cerraron. 
Mientras quedad las mujeres 
en silencio' religioso, 
de aquel hombre misterioso 
pidiendo la conversión; 
Cien revueltas escaleras 
el buen cristiano ha subido , 
y hora se halla detenido 
al final de un callejón, 
Y se oye un ruido lejano 
en el claustro del convento, 
que estremece el pavimento 
con monótono compás; 
y uno tras otro los golpes 
mas cerca se van oyendo, 
y el eco que van haciendo 
se vá quedando detras. 
Son las enormes pisadas 
de una robusta figura, 
vicario de una clausura 
de un colegio el confesor; 
es lo que el jóven amante 
en aquel sitio esperaba, 
es donde ansioso buscaba 
las caricias de su amor, 
Pero apenas llega el fraile 
le conoce, y se detiene, 
y el jóven le reconviene 
obligándule á escuchar; 
Y temblando el religioso 
guardar silencio le ofrece, 
suplícámlole que empiece , 
y el joven comienza á hablar. 
Estaba una noche 
bajo una ventana, 
relando el recinto 
sagrado , que guarda 
los rublOS cabellos 
v hermosas miradas. 
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que alli le iníinlicneii 
de amor la cspt'ranza , 
un hombre amoroso 
envuelto en su capa. 
Oyó de una torre 
once campanadas, 
las once no eran 
dos horas faltnban, 
que un fraile en la torre 
la esfera adelanta.... 
--No es cierto. 
- Silencio; 
me disteis palabra. 
Después de un momento 
el hombre se mareba, 
y á poco la calle 
un fraile pasaba ; 
abrióse una reja , 
se oyó una palabra, 
que el fraile contesta 
con voz disfrazada. 
Por entre los hierros 
de aquella ventana, 
atada á una cinta 
se escurre una carta ; 
la reja se cierra 
y el fraile so marcha. 
Era pasada la noche 
y vino el signietite dia , 
y en una estancia sombría 
de sorprendente ilusión ; 
junto á una reja dorada 
embozado en su capucha, 
el fraile del reló escucha 
fervorosa confesión.... 
Proseguir quiere el joven su romance, 
Mezclado de sarcasmo y de furor, 
Pero el fraile recela duro trance. 
Y una carta asustado le entrego. 
Maligna sonrisa 
que el labio le cubre, 
del joven descubre 
sn enorme pesar; 
mas queda un momento 
parado, y ligero 
le dice severo 
coa fuerte ademan. 
Mucho me admira la colma 
con que rae dais esa esquela, 
cuando me falta mi Adela , 
su amor, mi vida, mi alma. 
Y decidme por ventura 
á vuestro juicio no alcanza , 
que mi amorosa vengan™ 
ese papel no asegura i1 
Y que sino fuerais vos, 
ó yo r.o fuese cristiano, 
con una espada en la mano 
cuenta me dierais por Dios? 
Pero pues hay un altar, 
y sois de él ministro santu, 
la pena que siento tanto 
alli me habéis de curar. 
El fraile entonces 
le dió su mano, 
el buen cristiano 
se la besó, 
--palabra, dice; 
- n o tengas miedo, 
j o te concedo 
mi bendición. 
LA BODA. 
En los dorados remates 
del elegante salón, 
refleja de las arañas 
esmaltado resplandor. 
Y otra vez le vuelven ellos 
al lugar donde salió, 
multiplicando sus rayos 
la alternada refracción. 
Y de las luces que tiene 
es tanta la profusión, 
que parece iluminado 
[ or disco de un nuevo sol. 
Sencillamente adornado 
está en medio del salón 
un altar y un crucifijo 
con luces en derredor. 
Y bordado de oro y plata 
en la alfombra de color, 
da terciopelo encarnado 
ijii elegante almohadón. 
Sobre él apoya una niña 
con candoroso temblor 
su bien íonnada hermosura 
de rodillas ante un Dios. 
También á su lado un joven 
ante el altar se humilló, 
v su mano, con la mano 
de la niña entrelazó 
Sobre el nudo que formaban 
un ministro del Señor 
hizo dii'ereutes cruces 
en fonpa de bendición. 
Muchas miradas oprimen 
con aire investigador 
el enluce religioso 
que el sacerdote formó. 
Unas envidiosas, y otras 
de sentimiento y dolor, 
las jóvenes de amargura, 
las viejas de compasión. 
Dijo el fraile unas palabras 
con acento aterrador,, 
y de dos voces unidas 
un eco el aire formó. 
Eran palabras iguales 
afirmativas las dos ; 
eran ¡os dos eslabones 
de la cadena de amor. 
Besaron después la mano, 
que sus manos enlazó, 
y asi tuvo fin aquella 
amorosa bendición. 
El silencio religioso 
que reinara tn el salón, 
en alegres carcajadas 
pumíamenie se cambió. 
Ellas y ellas los que estaban 
presenciando la función , 
á los nuevos desposados 
cercaron bn derredor. 
Cada palabra un sarcasmo , 
cada persona un bufón, 
que de aquellos infelices 
se chancea á su sabor. 
Pero la orquesta eu la sala 
sus ecos al aire dió, 
á los amantes librando 
de aquella inunmiracion. 
I unentras los bailarines 
consumen una galop, 
la pareja avergonzada 
se relir« del salou. 
Alli respiran tranquilos, 
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allí piensan en su amor , 
allí se ven sin testigos 
a vez los dos. jior primerí 
Pero les dura muy poco 
]a estancia en el corredor, 
que ya maliciosamente 
los buscan cu el salón. 
Y la pareja ciue escucha 
tan satirico rumor, 
á sufrir nuevos nltrages 
á la sala se volvió. 
Sus negros ojos apenas 
levanta, y en débil voz, 
la esposa inocente al joven 
tiernamente pregmiló. 
— D i , te acuerdas una noche 
que el huracán ron furor 
azotaba los cristales 
de esta dichosa mansión, 
y tú estabas en la calle 
parado bajo un farol, 
de la pobre vergonzante 
que una carta te entregó ? 
— No la conozco; sería 
aquella horrible visión 
alguna dueña enlutada 
que de esta casa salió. 
—Dices bien en lo de horrible 
en lo de la dueña no, 
que aquella de negro traje 
pobre huérfana era yo. 
r-Que escucho ¡y yo te maldige, 
y en mi profundo dolor!... 
perdona, Adela, perdona, 
ya estamos juntos los dos. 
Y el fraile causa de todo 
nos echó su bendición; 
que bien caras le han salido 
las horas que adelantó. 
Marzo 1840. 
ANTONIO FLORES. 
B X C C X a S O S B E V I A J E . 
INTHOBÜCaON. 
NTRE las diversas necesidades ó manías que 
j aquejan á los hombres del siglo actual, y 
^ " que ocupan un lugar preferente en su es-
píri tu , es sin duda alguna la mas digna de atención, esle 
deseo de agitación y perpetuo movimiento, este mal oslar 
indefinible, que sin cesar nos impele y bambolea material 
y moralmente, sin permitirnos un instante de reposo; siem-
pre con la vista fija en un punto distante del que ocupa-
mos; siempre el pie en el estribo, el catalejo en la mano, 
deseando llegar al sitio á donde nos dirigimos; ansiando, 
una vez llegados, volver al que abandonamos, y con la 
pena de no poder examinar los que á la derecha c izquier-
da alcanzamos á ver. 
Esta necesidad incstinguible, este vértigo agitador, se 
expresa en la sociedad por la continua variación de las ideas 
morales, de las revoluciones políticas; en el individuo se 
mattlñcita tnaterialmenfe I><II- d ptrpttuo aguijón (pie le 
punza y aqueja halta <'( h.uli' túWA 06 sus lares, y liaccrlc 
arrostrar las fatigas y peUfPÓÍ jiara dar á su imaginación y 
á sus sentidos nuevo alimento; para COXtW Iras una feli-
cidad que acaso deja á ta CipaMaj para huir un fastidio 
que acaso sube con el en el coche; ¡« ra salvar un peligro 
que acaso corre agitado íi buscar. Insomnios y cuidados, 
sinsabores y fatigas , sustos y desengaños.... ¿que le impor-
tan? Romperá el círculo de su monótono existir; abando-
nará el espectáculo que le enoja ; recobrará su alegría y 
vitalidad, y podrá luego á la vuelta entonarse y pavonear 
diciendo: "Yo he viajado también." 
Las relaciones de los viageros le han trazado Pindárica-
mente el magnífico cuadro de la salida del sol tras de la 
alta montaña ó en las plácidas, orillas del mar. E l pintor 
ha puesto delante de su vista los mas bellos paisages , la 
atmósfera brillante, el cielo nacarado, la cascada que se 
deshace en perlas, la verde pradera CW/OÍ ¡imites se confun-
den con el horizonte ; la elevada montaña que vá á perder-
se entre las nubes; el arroyuelo serpiente de plata, el vaí-
lle silencioso, las selvas amigas, y demás pompa erótica de 
los antiguos poetas clásicos, los críticos y filósofos le han 
enloquecido con la narración de las estrañas costumbres, de 
las fiestas pintorescas de los pueblos que ha de visitar. Los 
hombres de mundo le han confiado en secreto (por medio 
de la imprenta) sus galantes aventuras de viaje, y llenádole 
la cabeza de doncellas trashumantes, de casadas víctimas, 
de viudas antojadizas , de padres soñolientos , de maridos 
ciegos, y de complacientes mamás. Si el presunto viagero 
está enfermo, el médico le afirma que á la segunda jornada 
le está esperando la salud para darle un abrazo y viajar con 
é l ; si es tonto , el maestro le dice que la sabiduría existe 
en tal ó tal posada, donde no tiene mas sino tomarla al pie 
de fábrica; si es pobre, no falta alguna vieja que le escite á 
salir al mundo en busca de la fortuna; si es rico.... "¿para 
qué quiere V. sus millones, señor D. fulano?" (le dice un 
accionista de las diligencias); si habita la ciudad, se le en-
comian las delicias del campo, y si es campesino, se le hace 
abrir tanta boca pintándole los encantos de la ciudad. 
¿Quien sabe resistir á tantas embestidas, á tan bien di-
rigido asedio? ¿quién no siente una espuela en el hijar, 
una comezón en los pies, un vacío en los sentidos que tar-
de ó temprano acaba por hacerle brincar á la calzada, sa-
cudir los miembros entumecidos, y lanzarle á la rápida 
carrera con mas fervor y confianza que el antiguo atleta á 
las arenas de Olimpia? • 
Pero hay ademas de los anteriores motivos otro moti-
vil lo mas para que en esle siglo fugaz y vaporoso todo 
hombre honrado se determine á ser viajador. Y este motivo 
no es otro (perdónenme la indiscreccion si le descubro) que 
la intención que simultáneamente forma de hacer luego la 
relación verbal ó escrita de su viage. l ié aquí la clave, el 
verdadero enigma de tantas correrías hechas sin motivo y 
sin término ; hé aquí la meta de este círculo; el premio de 
este torneo, la ignorada deidad á quien el hombre móvil 
dirige su misteriosa adoración. 
Y no vayan V V , á creer por eso que nuestros infatiga-
bles viageros contemporáneos, dominados por un santo de-
seo de hacerse útiles á sus semejantes, tengan en la mente 
la idea de regalarles á su vuelta con una pintura exacta J 
filosófica de los pueblos que visitaron, realzada con sendas 
observaciones sobre sus leyes, usos y costumbres, aplicacio-
nes x'itlles de la industria y de las artes, y apreciación exac-
ta de la riqueza natural de su suelo. Nada de eso. Semejan-
te enojoso sistema podría parecer bueno en aquellos tiem-
pos de ignorancia y semi-barbarie en que no se habían in-
ventado los viageros poetas y las relaciones taquigráficas; 
en que un Pom, ó un Cabanilles, creían de su deber llenar 
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tomos y mas lomos, d uno para dcsdibir lan nuüimlamcu-
le como puJicra hacerlo uu tasador de joyas todos los «uia-
dros, estátuas, columnas, frisos y arquitrabes que hay cu 
las iglesias de España; y el olro para darnos una buena lec-
ción de geodesia , mineralogía y botánica, á propósito de 
la descripción del pais valenciano. 
Para hacer esto, ¡ ya se vé! era preciso empezar por lar-
gos aSos de estudio y meditación sobre las ciencias y las ar-
tes; era necesario poseer un gran taudal de juicio y bue-
na crítica; poner á prueba la mas esquisita constancia; 
arrostrar la intemperie y las fatigas como uu Rojas Clemen-
te para descubrir la existencia de una ilorecilla en el pico 
de una elevada montaña; revolver mi l polvorosos archivos 
como Florez ó Villanueva para aprender á descifrar los 
místicos tesoros de las iglesias de España; dar la vuelta al 
mundo como Sebastian Elcano ó D. Jorge Juan, para acer-
carse á conocer su figura esférica, ó esponerse á una muer-
te trágica como Cook y Lapeyrouse, por revelar á sus 
compatriotas la existencia de pueblos desconocidos. 
Ahora, gracias á Dios y á las luces del siglo, el proce-
dimiento es mas fácil y hacedero; y este es uno de los in f i -
nitos descubrimientos que debemos á nuestros vecinos trans-
pirenáicos, á quienes en este como en otros puntos no que-
remos negar la patente de invención. 
Ejemplo.—Levántase una mañanita de mal humor Mon-
sieur A ó Monsieur B (llámenle ustedes H). porque el público 
parisién silvó la noche pasada el saínete vaudcvillc que co-
laboró el tal en compañía de otros cuatro ó cinco autores 
de igual vena; ó porque vló en la ópera con otro quídam 
á la mujer no comprendida {ft:mmc incomprisse) á quien 
dedicó su última colección de versos titulada Copos de nie-
ve, ú Hojas de percgil (1). Siente entonces la necesidad de 
dar otro rumbo á su imaginación, otro círculo á sus ideas, 
y nada encuentra mejor que quitarse de en medio del p ú -
blico que le silvó, de la mujer ingrata que no le supo com-
prender. E l librero editor para quien trabaja á destajo en-
tra en este momento en su gabinete para notificarle que de 
los cuatro volúmenes de aquel año se tiene ya comidos por 
anticipación los tres y medio, y que aun no ha producido 
mas que la portada del primero. E l director de un per ió-
dico le reclama siete docenas de folletines en diferentes pico-
sas y versos, contratados de antemano para reemplazar á las 
sesiones de las cámaras; y el casero, el fondista y las demás 
necesidades prosáicas formulan al mismo tiempo sus notas 
diplomáticas con una desesperante puntualidad. 
No hay remedio; preciso es decidirse; viajará y cor-
rerá en posta á buscar nuevas impresiones que vender á 
«u impresor; nuevas aventuras que contar en detalle al 
público aventúrelo; nuevas coronas de laurel y monedas 
de plata que ofrecer á la ingrata desdeñosa y al tirano ca-
seril. 
En esto la imaginación le recuerda confusamente que el 
ignorante público, al tiempo que silvaba su drama aplau-
día á rabiar una especie de cachucha ó bolero que se bai-
laba al final. Mira pasar por delante de su ventana la di l i -
gencia Lafilte que se dirige á Bordeaux , y lee casualmente 
en el periódico que tiene en la mano, un parraílllo cuque 
cutre el anuncio de una nueva pasta pectoral, y el beneficio 
de un viejo actor, se dice que la España acaba de realizar 
la ultima revolución del mes. 
No hay que pensar mas. Nuestro autor follelinisla co-
noce (y „o puede menos de conocer) que su misión sobre 
U tierra es cruzar el Puineo, y nuevo Alcides, revelar á la 
país incógnito y fantástico t rancia y al mundo entero ese 
¡ « M , de poesus U.jas de oloño, Oranos arena. Gotas de 
designado en las carias con el nombi i' d i I ..SI>ASA, y lijar 
en las márgents del Vídasoa otro par de columnitas con el 
consabido "PLUS ULTRA.—Monsieur N. iuvr/iil." 
Dicho y hecho. Apodérase de su alma el entusiasma 
Atraviesa rápidamente la Francia, y entrando luego en las 
provincias vascongadas, tiende el paño, y empieza á trazar 
su larga série de cuadros originales, traducidos de Wal tc r 
Scoot, apropiándose, venga ó no venga á pelo, lodo cuanto 
aquel dice de los montañeses de Escocia, aplicando ácsto» 
unos cuantos nombres acabados en charri ó en cliea, y há— 
gote vizcaíno ó guipuzcoano, y yo te bautizo con el agua 
del Nervion. 
Adelantando camino nuestro intrépido viagero, cuenta 
como luego se enamoró de él perdidamente la hermosa 
doña Gutiérrez hija de D. Fonseca, con las aventuras á 
que dieron lugar los celos de Peregillo el toreador, amante 
y prometido esposo de la dicha moza, hasta que él tuvo á 
bien dejársela, cautivado por la gracia andaluza de la du-
quesa de Viento Verde, que se empeñó en hacerle señas y 
enviarle llores desde su balcón. 
Subiéndose después á las torres de la catedral de B u r -
gos, cree llegada la ocasión de desplegar su erudición his-
tórica, y nos cuenta como el Cid fue un caballero muy 
célebre de la corte del rey D. Fruela, pocos años después 
de la rendición de Granada á las armas españolas ; y dice 
como el pueblo de Burgos en acción de gracias de aquel 
suceso, levantó su magnífica catedral, bajo la dirección de 
un arquitecto (por supuesto francés) á quien después que-
mó la inquisición ; y nos encaja á este propósito una gra-
ciosa historieta de cierta princesa á quien tuvieron presa 
en una de las torres de la catedral por haberse enamora-*-
do del arzobispo, que era hijo de Rccaredo. Habla despuea 
de la superstición del pueblo español, y dice que en los 
teatros (¡en los teatros de Burgos!) ha visto á las parejas, 
santiguarse para empezar á bailar el bolero , y en los pa-
seos hincarse de rodillas toda la gente cuando la campana 
de la catedral sonaba el Angelus. 
Sale por fin de Burgos, y durante el camino se desen-
cadena contra la ignorancia del pueblo de los campos y las 
posadas porque no le entienden en francés; y se queja de 
que no ha encontrado ladrones por el camino, faltándole 4 
su viage este colorido local; pero en fin, se consuela cou 
otra historieta, de que tampoco nos hace gracia, de cierta 
Manuellilo el zagal que según nuestro autor fue un asesi-
no célebre 4 quien nadie conoce en aquella comarca, donde 
siguió por muclios años sus travesuras, hasta que un dja t r o -
pezó con una cabalgata en que iba la hija del príncipe de 
Aragón, doña Gulomar, (á quien dice que luego ha co-
nocido en Sevilla) y se enamoró de ella, con lo cual el rey 
le perdonó sus íéchoi'ías, y le armó caballero del toisón de 
oro, nombrándole virey del Perú , cuyo empleo (dice muy 
sério nuestro autor) desempeña actualmente. 
Después de las esclamacioncs de costumbre sobre los 
caminos, las posadas y carromateros de España, llega por 
fin á Madrid, y aqui empieza el segundo tomo de su viage. 
x\ propósito del Prado nos revela que es un pasco muy her-
moso, poblado de naranjos y cocoteros, y una fuente en me-
dio que llaman de. las cuatro estaciones , á cuyo derredor 
se sientan todas las lardes las señoretus madrilegnas y 
los lacayos van sirviéndolas sendos vasos de limonada, y 
azucareljos, que son unas especies de esponjas dulces cuya 
l'ahi icacion es un misterio que guardan los confiteros de 
Madrid; y entretanto que ellas se refrescan las fauces a l -
ternando con el aroma del ciga;-i/o , que todas fuman de 
vez en cuando, los señoritos amorosos, damljs ó ¡cunes de 
Madrid las cantan lindas segedillas á la guitarra, á cuvos 
gratos acentos, no pndiendo ellas resistir, sallan de repente 
é improvisan una cachucha ó un hulero obligado de cas-
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tftgnrfax, ron lo que el baila 16 hace (•1«,n<«r;.l , y «1 COIH lu -
ye el paseo todas las tati to f baata qm paw la retreta) y 
lodos se retiran á dormir. 
Sale luego nucslro (jolón Iranspircníuco á recorrer las 
talles de norlie, y nos relicre las estocadas que ha tenido 
que dar y recibir para abrirse paso por entre la turba de 
amorosos que cantaban íi las ventanas de sus duegnas, y 
corno luego tuvo que recoger á una de estas que se babia 
escapado de su casa, y la condujo á su posada donde le con-
tó toda su historia, que era por estremo Interesante, pues 
la requeria de amores el reverendo padre abad de S. Ge-
rónimo (la escena suponeryos que pasará en 1840), y ella 
no le queria ni pintado, porque estaba enamorada Aj un 
príncipe ruso que por causa de su amor se hahia ido 4 se-
pultar á la cartuja de Miraflores. 
Habla luego de la puerta del Sol, donde dice que pre-
senció una corrida de toros en que murieron catorce hom-
bres y cincuenta caballos: recorre después nüéstrbs estable-
cimientos, en los cuales no halla nada que de contar sea: 
habla mas adelante de .las tertulias y de la olla podrida, con 
sendas variaciones sobre ti fandango y la mantilla; descri-
be menudamente las dimensiones de la nabaja que las se-
ííoras esconden en las ligas para defenderse de los impor-
tunos, y pinta por menor la vida regalada del pueblo que 
no hace mas que cantar ó dormir á la sombra de las pal-
mas ó limoneros. 
Por este estilo siguen en fin nuestros gálicos viageros 
daguerreotipando con igual exactiud nuestras costumbres, 
nuestra historia, nuestras leyes, nuestros monumentos, y 
después de permanecer en España un mes y veinte dias, en 
los cuales visitaron el pais Vascongado, las Castillas y la ca-
pital del reino, la Mancha, las Andalucías, Valencia ( Aragón 
y Caíaluíia, apreciando como es de suponer con igual criterio 
tan vasto espectáculo, y sin haberse tomado el trabajo de 
aprender siquiera á Atzw Haenos dias en español, regresan 
á su pais llena la calie/.a <lc idea;; y el en lapado de auo-
Iaciones, y al presenlársclcs de nuevo sus editores maiula-
larios , responden á cada uno eon tu ración correspondien. 
te de España, ya en razonables lomos, bajo el modesto |,í_ 
tillo de Impresiones de viage; ya dividido en tomas á guisa 
de folletín. 
Ahora bien; si tan fácil es á nuestros vecinos pillarnos 
al vuelo la fisionomía; si tan cómodo y expedito es el sis-
tema moderno viajador, ¿sei-á cosa de callarnos nosotros 
siempre sin volverles las tornas, y regresar de su pais aven-
turado sin permitirnos siquiera un rasguño de pincel? Cier-
to que para describirle como convendría á la instrucción 
y provecho de las gentes, eran precisas todas aquellas cir-
cunstancias de que hablamos al principio; pero ya queda 
demostrado lo inútil de aquel añejo sistema; y asi como al 
volver de la capital francesa nos apresuramos á importar 
en nuestro pueblo el corte mas nuevo de la levita ó el úl-
timo lazo del corbatín , justo será también , y aun conve-
niente, p robará entrar en la moda de los viageros moder-
nos franceses , de estos viageros que ni son artistas, n i son 
poetas, ni son críticos, n i historiadores, ni científicos, ni 
economistas, pero que sin embargo son viageros, y escri-
ben muchos viajes, con gran provecho de las empresas de 
diligencias, y de los fabricantes de papel. 
Animo, pues, pluma tosca-y desaliñada, ven luego á 
mi socorro , é invocando los gigantescos númenes de aque-
llos genios que poseen el don de llenar cien volúmenes de 
palabras sin una sola idea, permíteme hacer el ensayo de 
este procedimiento velocífero con aplicación á los extran-
jeros pueblos que conmigo visitaste; pero en gracia del au-
ditorio, sea todo ello reducido homeopáticamente á las mí -
nimas dosis de unos pocos artículos razonables con que en-
tretener á mis lectores honradamente, y hacerles recordar, 
sino lo han por enojo , mi parlante curiosidad. 
M . 
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m 
i 
M.U.SCAN£ 
AliAMEDA D E CADIZ. { E l ariieulo irá en otro número) 
M AtíRIDsíMPREÑTÁ DE U V I U I U DE JORDAN E HIJOS. 
18 
SEMANABIO PINTORESCO E S P A Ñ O L , 19 
B I O G R A F I A ESPAÑOLA. 
£ L P. T O A N D E MAHIANA. 
PENAS habrá español mcdianamenlc ins-
Irwdo y amante de las glorias de su pa-
tr ia , que no tenga noticia de este célebre 
escritor, que v.nculó su nombre á la historia de su pais, en 
una obra recomendable bajo todos aspectos, y que se pre-
Segunda serie. — TOMO 111. 
senla la primera al frente de nuestros recuerdos histórím» 
y cu medio de esta celebridad tan vulgar, que no se ¿ix&a 
reducida como quiera al pequeño círculo de hombres ina-
truidos, sino que corre aun en manos de los menos vares-
dos en las letras, apenas hay quien tenga noticia de sai wS-
2 de mayo de 184I, 
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da y caráclcr. Por lanío, al publicar MI bibgr«fía popula-
rizándola en nucslro pais, creemos irihularlc un honicna-
ge bien merecido de respeto y gratitud. 
Ilalláliase rezando en su aposento el Br. IMartin de Ccr-
vera, teniente cura de la Pucbla-nuí-va, en la tarde del 1.° 
de abril de 1536, cuando se le presentó un vecino llamado 
Juan Salguero, que venia de Talavera con un niño de po-
cos dias : preguntado Salguero por los padres de aquel n i -
ño , manifestó que no eran cono* idos, y asi lo firmó el te-
niente cura al dia sigaienlc en sus libros parroquiales, 
después de baberle administrado el bautismo , y puesto el 
nombre de Juan : el niño continuó viviendo en compañía 1 
de su padre putativo , y los vecinos de la Puebla enseñan 
todavia la casa donde se cr ió , sita en el barrio del Vallejo. 
Por muebo tiempo se ignoraron sus padres, aun cuan-
do secretamente no dejasen de traslucirse; la voz pública 
designó al fin como talfis al licenciado Juan Martínez de 
Mariana, canónigo de Talavera, bombre instruido y gran 
viajero, y á una dama de la misma ciudad llamada Bernar-
dina Rodriguez, con quien vivia no muy bonestamente. 
Una vez descubiertos sus padres, estos no titubearon en 
encargarse de su educación, que dirigieron con esmero, 
contribuyendo mucho para ello el brillante ingenio que ya 
desde entonces descubrió. Florecian por aquel tiempo los 
estudios de Alcalá, reuniéndose alli los mas célebres profe-
sores de España, y lo mas florido de la juventud ávida de 
instrucción y atraída por el gran crédito que le babia le-
gado su ilustre fundador. A l l i enviaron también al joven 
Mariana, que no tardó en distinguirse entre los demás con-
discípulos como uno de los mas sobresalientes. 
Tendría apenas 17 años de edad, cuando se presentó 
en Alcalá el maeslro Gerónimo Nadal enviado á Castilla 
por S. Ignacio de Loyola en calidad de comisario para plan-
tear las constituciones de la compañía: aquella austeridad 
y abnegación que caracterizaban al P. Nadal y sus compa-
ñeros , hicieron la imaginación: de la javentud española 
siempre dispuesta á dejarse llevar de todo lo que aparece 
heróico y sublime; y lo mas aventajado de ella, abando-
nando las halagüeñas ilusiones que les presentaba su por-
venir , corrió á pedir la humilde sotana, que acababa de 
vestir el célebre duque de Gandía. Entonces se presentaron 
casi simultáneamente "Bivadeneira y Molina, castellanos; 
Perpiñam, E'sime y Pcrcra, valencianos ; Lcdesma, Paez, 
Romea, Maldonado y otros muchos no menos célebres por 
sus virtudes y erudición , que dieron lustre y gloria á su 
instituto: no fue Mariana el último en abrazarle, entrando 
en la compañía el año 1554. 
El Pí Nadal que conocía la importante adquisición que 
había becho, avisó al punto á S. Ignacio, "el cual (según 
Andradc) manifestó mucho agrado de ello, y ecJióle desde 
Roma su bendición." No menos la celebró S. Francisco de 
Borja, que fue su director durante el noviciado que pasó 
en Simancas, aprovechándose de su ayuda para la compo-
sición de un tratado místico que se cree L a exposinon 
de los Trenos de Jeremías, que leyó después dicho saulo 
en Alca'á y Yalladolid. Concluido su noviciado volvió á 
continuar sus estudios en Alcalá, y á pesar de hallarse 
mezclado entre los demás csludianlcs por no haber todavía 
fundado la compañía en aquella ciudad, cna ya lan distin-
guido entre sus condiscípulos , que solian estos acudir á su 
aposento para escuchar sus ilustrados y elegantes discursos: 
á pesar de su corta edad era tan variada su erudición, que 
ademas de las ciencias que habia aprendido, poscia conmle-
lamenlecl latin, y hablaba muy bk-n el gxfcg» y eJ hflim* 
Tralaba entonces la compañía .le Mtdrifeor M Rema 
un colero que s.rv.ese de modelo á los de.na^ que hubiese 
de lundar, y de plantel de buenos inaesU-0S para que de 
esle modo la enseñanza fuese tan vasta como miiloi-inc. Eri-
(re los varios jóvenes españoles (pie fueron llamados con 
este objeto, uno de ellos fue Mariana, de edad de unos 24 
años , sin que sirviese esto de obstáculo para ponerle al 
frente de una cátedra de artes, y en seguida de otra de teo-
logía. Su crédito era ta l , que llegó á lener 200 discípulos, 
entre ellos el famoso Belarmino. Con igual objeto fue en-
viado á Sicilia, y de alli á Par ís , cuya universidad le hon-
ró con el grado de doctor, y una cátedra de teología do 
santo Tomás, que regentó por espacio de cinco años; du-
rante los cuales fue tal la allueucia de estudiantes que con-
currian á oir sus esplicaciones , que según la esprosion de 
un escritor "venia estrecho el generar (la clase). U n dia 
en que estaba llena la cátedra hasta fuera de la puerta, lle-
gó tarde uno de los estudiantes mas aplicados y asistentes, 
y viendo que no podia penetrar, se apoderó de una esca-
lera de mano que habia alli cerca, y con intrepidez estu-
diantil se encaramó hasta una ventana que daba á la clase, 
y se puso á copiar en ella la esplicacion : avisado Mariana 
de este incidente, por la algazara que produjo en el audi-
torio , se dirigió al aplicado oyente diciéndole en tono ri» 
sueño aquellas palabras del evangelio "el que no entra por 
la puerta es ladrón y salteador." Si señor , respondió el 
estudiante con viveza, para robar vuestra doctrina" (1). 
El mal temple de París y su infatigable laboriosidad 
le acarrearon una enfermedad peligrosa, de modo que para 
restablecer su salud fue preciso que volviese á tomar los ai-
res nativos ; con cuyo motivo volvió á la casa profesa de 
Toledo el año 1574, después de 12 años de enseñanza y 
aplausos en las cortes extranjeras. Asi que fijó su residen-
cia en Toledo dedicóse á la predicación y demás cargos es-
pirituales propios de su ministex-io , pues habia sido orde-
nado de sacerdote á poco tiempo de su llegada á liorna. Ya j 
en aquella capital habia dado ventajosas pruebas de su mu-
cha elocuencia, alabándole el mismo Marco Antonio Mu-
reto, que era uno de los mejores ox'adores de aquel siglo. 
En breve echaron mano de él casi todos los tribunales ecle-
siásticos del arzobispado, honrándole con interesantes con-
sultas; como igualmente los hombres mas célebres en au-
toridad y saber, los cuales se dirigían á él con la mayor 
cortesía y deferencia para valerse de sus consejos. Entre to-
dosi ellos sobresalió siempre el ilustrado conde de Lemos, 
el Mecenas de los literatos españoles. 
Una grave ocupación vino por aquel tiempo á distraer-
le de su infatigable estudiosidad , apartándole de las bella» 
letras á que principiaba á dedicarse , y sumiéndole en lo5 
trabajos y meditaciones profundas de que se habia retraído 
por el mal estado de su salud. 
Acababa entonces Arias Montano, catedrático de Alcalil 
y uno de los hombres mas eminentes de su siglo, la P11^  
cacion de la célebre Biblia Poliglota, llamada regia ó Fili-
pina por haber sido costeada por Felipe I I . Resentido de 2 
pivIVrnina de Montano un catedrático de Salamanca 
do el maeslro León de Castro, y llevado de su envidiaí 
las instigaciones de los émulos de aquel, le acusó en 
ña y Boma al tribunal de la inquisición, como j 
udaiza»11 
por haber seguido, según decían, la versión de los rab 
con preferencia á la interpretación de los santos pad ' 
añadiendo á esta otras rail groseras imposturas. Luego 1^ 
estuvo formado el espediente, se remitió á la imp115" . 
de Toledo, la cual le pasó en consulta al P. Mariana. ^ 
confrontar lasd' 
años tardó este en revisar la Poliglota y 
cordancias , al cabo de los cuales dió su díctároea ei1 
largo y razonado discurso que mereció mucha acep 
( I ) Qui non in/nil ¡>er ostium, fur est et lalrü—Uliqu 
adJwaiulam Uum doctrinam.» 
pe** 
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de modo que el papa Orcgorio X l l l pidió se le rcndlicse 
una copia de él. 
Terrible fue la pniclia y comproniio tjOt luvn ifkM ar 
rostrar Mariana en esta consulta; prescindiendo del inmen-
so trabajo que exigía el revisar y confrontar tantos idiomas 
y tan difíciles corno encerraba la Poliglota, y el mucho es-
tudio, detenimiento y pulso que requerian , liicbabau en 
torno suyo los mas opuestos intereses, fatigándole con sus 
reiteradas instigaciones. Por una parte varias personas de 
amicha categoría, y aun algunos de la compañía le indu-
cían á la condenación de Montano. Por otra parte Felipe I I 
estaba en espectaliva , y aun cuando aparentaba no liaccr 
caso de la cuestión , no por eso perdía de vista aquella cau-
sa tan célebre y ruidosa con que se quería abatir una de 
sus obras mas grandiosas. En tal coutlicto el genio austero 
y rígido de Mariana le sacó del apuro, navegando feliz 
mente entre tan terribles escollos. 
Incapaz de abatirse á la adulación , n i doblegarse ante 
las amenazas, dijo la verdad como la sentia su corazón , y 
con todo el convencimiento de una conciencia recta y veraz 
Reprendió A Montano los descuidos que lo merecian, aun-
que con la parsimonia que era regular en una obra tan 
larga, vindicóle de las calumnias é imputaciones que le 
acumulaban , y elogió los muebos aciertos que eran aeree 
dores á ello. 
El mucho crédito que le atrajo esta obra le valió el 
aprecio del cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, que le 
empleó en los asuntos mas arduos de la administración del 
arzobispado , en especial la íbrmacion del índice de libros 
prohibidos, el Manual para la administración de sacramen-
tos, y la redacción de las actas del concilio diocesano, ce-
lebrado en Toledo en 15 82. En medio de tan graves cargos 
logró por fin algún tiempo para ejecutar el grandioso ob-
jeto que se habia propuesto hacia mucho tiempo de coor-
dinar una Historia de España , que sirviese de guia á los 
que en lo sucesivo se dedicasen á tan interesante objeto: 
pero como la calificación de esta obra tan grandiosa como 
vulgar, que elevó su nombre al grado de celebridad que 
goza en el dia, haría demasiado difusos los límites de su 
biografía, reservamos para otro artículo el tratar de ella 
con mas esteusion. 
Borrascosa y aciaga fue la vejez del P. Mariana ; desen-
cadenadas y furiosas las persecuciones que hubo de arros-
trar , cuando debiera consolarse con la esperanza de dor-
mir á la sombra de sus lauros literarios. Desde su juventud, 
y no siendo mas que un simple estudiante, se le habia no-
lado un genio fuerte y severo, y su taciturnidad era pro-
verbial entre sus condiscípulos: esta dureza de carácter en 
vez de mitigarse fue creciendo con la edad, ó insinuándose 
no solo en sus hábitos sino también en sus escritos; hacién-
dose cada vez mas rígido é inllcxiblc en sus opiniones, al 
paso que se aumentaban sus años , á la manera que se en-
durece el hierro, según que vá perdiendo el calor. 
Una de las obras mas nombradas que escribió durante 
su vejez, y que sirvió de predisposición á las que después 
X>ublieó, y de las cuales nacieron las persecuciones que su-
frió , lúe la obra titulada "De Principe ct. Princi/iis insii-
tuíione" ; (del príncipe y su educación); su estilo es her-
moso y fluido, pero á vueltas de el emitió proposiqiones 
harto aventuradas, no solo por la época y el gobierno bajo 
que se proferían , sino también por las ideas y opiniones 
vigentes: estraño parecerá por cierto que en el reinado de 
fehpo I I hubiese un sugeto, y religioso, que hiciese la apo-
logía del tiranicidio, y mas estraño todavía el que tal libro 
pasase sin censura, 6 pesar de la decantada suspicacia y 
'lespohsmo del rey que con tan negros colores se quiere 
pintar. 1 
Animado con esta indulgencia se aventuró á publicar 
fuera del reino varios OlMlUMCrHoi Micllns, yaUóndeSf par.i 
ello de su aiiii^o FrancLsco Kscoto que cslaha CUIOIKes en 
Colonia, donde salieron á luz el ano 1609 GD un lomo 
en folio. 
Estos tratados eran siete, á saber: Jjti ernida de San-
iiago á KsixuKi. "J." sobre la edición vulgala. de la Bi'hlin. 
3.° de los espeéiácutfis i %t0 de la alieracion de la moneda: 
&s0 del dio. j año de la muelle de Cristo: G." <¡e los años-
de los árabes cotejados con los nuestros: 7.° de la muerte 
j - de la inmortalidad. 
El duque de Lerma y sus paniaguados que vieron en 
el 4-ü «le dichos tratados descubiertos sus manejos y ridiculiza-
das sus intrigas á la faz de la Europa, mandaron inmedia-
tamente recoger el libro y prender al autor. Comisionóse 
para la formación de causa al obispo de Canarias 11 Frav 
Francisco de Sosa del consejo supremo de la inquisición, el 
cual envió á Toledo al licenciado Francisco de Muxica para, 
prender á Mariana, trayéndole en clase de recluso al con-
vento de S. Francisco de Madrid año 1G09. 
JNo por eso le abandonó su firmeza de ánimo, antes 
por el contrario se defendió con una energía que no era de 
esperar de su edad septuagenaria. El dictamen fiscal fue de 
lo mas áspero y sangriento: formábase á Mariana en cada 
cargo un delito de Lesa Magestad, y se pedían las penas 
correspondientes á él , tratándole como á un enemigo el mas 
rebelde contra el rey y la nación. Afortunadamente un i n -
cidente que sobrevino suspendió la sentencia, pues habien-
do solicitado el fiscal se diese parle á su Santidad para la 
condenación de la obra se movieron sobre ello algunas d i -
ficultades, y por fin el espediente vino á parar al tribunal 
de la Rola. 
Entonces cayó en manos de D. Francisco Peña, gran le-
trado y hombre de mas templanza que el fiscal anterior: en 
su dictamen calificó nada mas que de imprudentes y teme-
rarias las doctrinas de aquel tratado, manifestando que su-
puesto que no se habia probado el pretendido delito de lesa 
Magcsíad le creia digno de absolución, atendiendo á su 
avanzada edad, raro mérito y sana intención. El resultado 
de la causa se ignora, y únicamente se dice que siguió preso 
por espacio de un año en el convenio de S. Francisco sin 
dar señal de abatimiento, y que pasado aquel tiempo volvió 
á Toledo repuesto en su buena opinión y crédito. 
Esperábale alli otra prueba no menor que las pasadas: 
durante su prisión el obispo de Canarias encontró al regis-
trar sus papeles uno titulado Del gobierno de la compañía, 
en que apuntaba algunos defectos de su administración i n -
terior, el obispo tuvo la debilidad de darlo á leerá un ami-
go suyo, y este á oíros varios (como sucede ein tales casos) 
y aun se sacaron algunas copias, y poco tiempo después 
apareció impreso cu Burdeos. Los jesuítas levantaron la voz, 
y negaron que aquel folleto fuese de Mariana ó al menos 
conforme él lo escribió. Esto como es de suponer le acarreó 
algunos disgustos domésticos, pues el general prohibió á to-
dos los regulares de la compañía tener dicho papel y aun 
se asegura que se le formó causa y se le inhibió de obtener 
cargo ninguno en la compañía: pero esto parece absurdo 
hallándose Mariana en una edad que le imposibilitaba para 
desempeñar empleos que siempre habia rehusado, aun pres-
cindiendo de la deferencia que observaba la compañía COJ, 
sus escritores procurando dejarlos desembarazados en sus 
respectivos esludios. Asi es que á pesar de su avanzada edad 
y las pesadumbres y molestias que había sufrido conlinuó 
todavía sus ocupaciones literarias, publicando su Historia 
de España corregida y aumentada con una especie de apun-
tes cronológicos que servian do conlinuacifln. Para hacer 
esta reimpresión obtuvo de Felipe IV una ayuda de costa 
de mil ducados por una vez, y aun hay quieíi asegura que 
le honró con el título de Cronista, lo cual no es creíble, 
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jiory nunca Mariana usó de aquel t í tu lo , ni aun en la 
ireítnpresion que hizo, en la que parcela regular lo pusiera. 
Cmco aiios antes de morir se ocupó en poner Escolios 
aJ antiguo y nuevo testamento, obra de raro mérito según 
fes- inlcligcnlcs, y que indica la fortaleza de su alma aun 
«« aquella edad octogenaria; pues falleció el dia 16 de fe-
Irero de 1623 á la edad de 87 anos. 
A pesar de las muchas ohras suyas que hemos nomhra-
9t> aqui aunque ligeramente , publicó otras muchas que 
seria pesado enumerar: con todo se asegura que sus ohras 
inéditas esceden en doble á las que se publicaron , y que 
su la biblioteca de los jesuítas de Toledo se conservaban 
Aiez tomos en folio manuscritos. Sin duda la pei-sccucion 
«pse íe acarreó la publicación de los siete tratados, le impí-
ásé dar á la luz otros muchos. A pesar de eso fue grande 
& sensación que causaron sus pocos escritos políticos, y no 
is&nos el miedo que el gobierno llegó á tener á su pluma, 
jkrego que se publicó su muerte el presidente del consejo 
Don Francisco de Contreras, hombre de mucha integridad, 
éíjo á varias personas que le rodeaban : Hoy ha perdido el 
freno nuestro consejo. Principiaban entonces á esperimen-
tarse los males que tan previsora como enérgicamente ha-
Ma vaticinado, y buscábanse á peso de oro los pocos ejem-
jííares de los siete tratados que habían podido escapar del 
jssaafragio : pero aquellos remedios eran ya tardíos. Enton-
ce» se conoció la exactitud de aquellas fatídicas palabras 
8jn& había osado estampar en el prólogo de aquella obra: 
"escribo no porque espere enmienda alguna en los inconve-
y*mentes que espongo, sino para que cuando se vean con la 
•^esperiencia cumplidos los daños , sepa el mundo que hu-
»5o entonces quien los conoció, y tuvo pecho para adver-
*tírlos.,' 
V . DE LA F . 
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oa los meses de junio y julio del aiio pasa-
do, todos los habitantes de esta heroica v i -
lla parece que se sintieron asaltados de un 
mismo deseo; el deseo de perderla de vista, y de hacer por 
algunos días un ligero paréntesis á su vida circular. Cuál 
alegaba para ello graves negocios é intereses que llamaban 
« persona hácia los fértiles campos de Andalucía ; cuál la 
iaalencion de i r á buscar su compañera en las tloridas már-
genes del Ebro; el Uno improvisaba una herencia en las 
©sillas del Segura ; el otro soñaba una curación de sus an-
tecedentes en las graciosas playas del Cabañal valenciano. 
A aquel le llamaba hácia la capital de Cataluña la acciden-
ta l permanencia de la corle en ella ; á este la curiosidad 
de recorrer los sitios célebres de nuestra historia contera-
foránea , brindábale el rumbo hácia el país vascongado. 
Todo se volvía i r y venir, y correr y agitarse con fervor 
j a ra terminar los preparativos que un viaje exije; las mo-
distas y sastres afamados, no se daban manos para corlar 
teages de amazonas y levitas de fantasía ¡ las tiendas de ca-
He de la Montera quedaron desprovistas de neceares de 
^iaje, cajas de pintura , guantes y petacas. Poumard y G i -
^s ta no bastaban á confeccionai- Aliums ? Souvenirs: los 
y ) Véase la W W W e n el Semanario del dominfio anl 
lilu-cros agotaron su surtido de libros.... en M a u r o ; y los 
perfumistas Fortis y Salamanca luvieron que pedir á Cara-
hanchel dobles remesas de jabones de Windsord, y de acei-
te de Macasar. 
Todas estas idas y venidas, todos estos dares y tomare!, 
venían á convergir en el palio de la casa de diligencias, que 
á todas horas del dia y de la noche veíase lleno de intere-
santes grupos de levilin y casquete, de sombrerillo y schal, 
que aguardaban palpitantes á que el reló del Buen Suceso 
diese la una , las dos , las tres ; todas las horas , medias y 
cuartos, para montar en la diligencia, y dar lávela, cuál al 
oriente, cuál al occidente, el uno al sur, y el otro al sep-
tentrión. Y los restantes grupos que rodeaban á los p r i -
meros , y que por su trage de ciudad representaban á la 
fracción quietista que quedaba condenada á vegetar en el 
Prado , esperando que el libro de la diligencia les señalase 
su turno de marchar, parecían como reprimir un moví-» 
miento de envidia, y al estrechar en sus brazos á sus ami-
gos y amigas no podían contener la sentida frase de ¡Di -
chosos vosotros!... 
Y á la verdad, no era de estrañar esta unánime reso-
lución de viajar que impulsaba á los habitantes de Madrid 
(de ordinario quietos é inamovibles) si se atiende á que era 
el primer verano en que después de seis años de guerra y 
de casi completa incomunicación podían con libertad sa-
borear el derecho de menearse (que es uno de los impres-
criptibles que nos concedió la naturaleza), y querían con es-
te motivo estender alguna cosa mas su acostumbrada ó r -
bita que se estiende de un lado hasta Pozuelo y Villavicio» 
sa, y por el otro abraza hasta el último Carabanchel. 
Ello en fin fue tal por aquel entonces la necesidad de 
lanzarse mas alia de las sierras, que apenas en los primeros 
días de julio un elegante que se respetase podía dar la cara 
en la luneta ó pasearse en el salón del Prado; y en los mis-
mos salones del Liceo se hacía sentir la escasez de poetas, 
en términos que las sesiones tenían que celebrarse sotto voce 
y en la prosa mas común. 
Afortunadamente para nuestra capital los habitantes de 
las provincias se habían encargado de vengarla de aquel 
desden de sus naturales cortesanos, y animados por igual 
deseo de locomoción, parecían haberse dado de ojo para ve-
nir á ella, y aprovechar la escelente ocasión que se les pre-
sentaba de disfrutar un verano de treinta y cuatro grados 
sobre cero, á la sombra del teatro de Oriente, ó de las cor-
tinas de la Puerta del Sol. 
La carrera de las provincias vascongadas era principal-
mente la que por entonces llamaba la atención; ya por mas 
análoga á la estación ardorosa, ya por el deseo de visitar 
los célebres sitios de Luchana y Meudigorría, Arlaban, Ver-
gara &c. La vida confortable de S. Sebastian; los celebrados 
baños de Sta. Agueda, las gratas romerías de Bilbao, y so-
bre todo el próximo aniversario del abrazo de Vergara, eran 
razones mas que suficientes para determinar á la mayor par-
te de los viajeros madrileños hácia aquellas célebres comar-
cas; y con efecto fue tal el deseo de visitarlas, que los asien-
tos de las diligencias tenían que tomarse con un mes de an-
ticipación , y las mas elegantes tertulias se daban cita para 
Ceslona y Mondragon. 
La silla-correo en que yo salí de Madrid en los p r i -
meros dias de Agosto (después de haber esperado un mes 
mi turno para viajar en posta) pertenecía á la nueva com-
pañía que se ha encargado de conducir la correspondencia 
en esta carrera, y por la especial construcción del carruage 
soportaba ademas del peso de dicha correspondencia y con-
ductor , mayoral y zagales , el no despreciable que lormá-
bamos nueve viageros, tres en la berlina y seis en el inte-
rior. Item mas ; un décimo, que ardiendo en deseos de re-
frescar sus eslerioridades en los baños de Sta. Agueda, ba 
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Lia transigida con viajar al aire libre entre el mayoral y el 
íagal , en el asiento delantero, prcparán.lose convemente-
mente al baño con un sol perpendicular de cuarenta grados. 
A tal punto llegaba el deseo de lanzarse á los caminos, y á 
tal grado de proveclio le utilizaban las empresas de car-
ruages públicos. / 
Eran las cuatro en punto de la mañana ; hora no la 
mas cómoda para dejar el blando lecho y marchar en d i -
rección á la casa de correos para entregarse á la merced de 
las muías y de la dirección de caminos. Por fortuna á estas 
horas nuestros amigos y apasionados no hablan tenido por 
conveniente venir á decirnos á Dios, y á estrujarnos á abra-
mos y consejos: los únicos espectadores que teníamos en 
aquel instante fiero, eran el comisionista de la diligencia que 
estropeaba nuestros nombres á la luz de un menguado fa-
ro l i l lo , y el centinela que paseaba delante de la puerta del 
principal. N i perro que ahullase, n i vieja que gimiese, 
n i dama que se desmayase, n i mano que tuviera otra que 
estrechar. 
Los viajeros, distrazados como de costumbre lo mejor po-
sible, nos contemplábamos unos á otros como calculando 
nuestro respectivo desenrollo, y temiendo cada cual encon-
trarse de pareja con el mas bien favorecido por la natu-
raleza. Por fortuna los tres de la berlina perleneciamos á 
la mas fea mitad del género humano, y todos á este siglo 
(siglo que ya es sabido que no es el mas px-opio para en-
gordar), y podíamos en conciencia quedar libres de todos 
nuestros movimientos, y hasta de nuestras palabras, vista 
la genial confoi'midad que inspiran una edad semejante, un 
mismo sexo, y un coche común. 
Pero veo que insensiblemente voy cayendo en la moda 
de los viajeros contemporáneos que no hacen gracia á sus 
lectores de la mas mínima de las circunstancias persona-
les de su viaje, y le persiguen hasta saturar sus oidos con 
aquel Yo impertinente y vanidoso que aun en boca del mis-
mo Cristóbal Colon llegarla á fastidiar. 
Masá decir la verdad ¿qué podria contar aquí que de 
contar fuese, tratándose de la travesía de Madrid á Bu i -
trago , por Alcobendas y Fuencarral, por aquellos campos 
silenciosos y amarillos, ante los cuales enmudecerla la misma 
rica y delicada l ira de Zorri l la, ó el pincel fecundo y grato 
de Villaamil ? 
¿Pintaré la magestuosa salida del sol en una atmósfera 
pura por detras de un manso ribazo ? Pero esto es clásico 
puro hasta hacer dormir á todo el hospital de Zaragoza. 
¿Contaré las Dorilas y Calateas que todas las mañanitas 
abandonan las vegas de Fuencarral para venir á vender na-
bos á Madrid? 
¿Diré los tiernos Melibeos que arropados en una este-
ra ó un resto de manta vieja, se disputan un cuartillo de 
lo tinto en la taberna del portazgo, no al son del dulce 
cáramo, sino al impulso de una redonda piedra ó del grue-
so garrote que les sirve de cayado paternal ? 
¿Pintaré los románticos atavíos del carretero burgalés 
que asoma dormido á la boca de su galera al lado de su fiel 
Melampo, que duerme también, y al ruido que hace nues-
tra silla al acercarse, entreabren ambos los ojos, sin que 
podamos percibir en la rápida carrera si fue el perro ó el 
otro el que ladró? 
¿Contaré en fin las pintorescas vistas de S. Agustín 
ó Cabañil las, las construcciones fósiles, los techos, paredes 
cercas, sierras y semblantes todo de su propio color ceni-
aeulo y pedregoso, y aquel suave aroma de la aldea que se 
despide de la paja y otras materias menos nobles quemadas 
en el f0gon) el todo armonizado con las suaves punzadas 
del ajo Irito en aceite, ó de las migas empapadas en p i -
mentón? 1 1 
Por otro lado, no seria posible que pudiera contar nada 
de esto, porque en honor de la venbid debo dci ir qUfl .mu 
d.mdo el rolo hilo de nuestro sueno, cada cua] habiamos 
tenido por conveniente inclinar la cabeza en distinta direc-
ción , y acabar de cobrar de Morphco (otro Dios clásico del 
antiguo régimen) nuestra acostumbrada nocturna ración; 
sin dársenos un ardite ni de la venta de Pesadilla, ni del 
abandonado convento de la Cabrera, ni de las costumbres 
de los habitantes, ni de la historia del pais; y solo calmos 
en la cuenta de que al subir en el coche hablamos renun-
ciado á nuestro libre albedrío, cuando bien entrada la ma-
ñana y el sol armado con todo el aparato volcánico que 
suele, observamos que el mayoral (á quien Dios no l l a -
maba por este camino) quiero decir, que toda su vida no 
habla andado otro que el del arroyo de Abroñigal, y por 
primera vez seguía este rumbo, juzgó conveniente el no se-
guirle derecho, sino ladearse algún tanto á uno de los bor-
des que dominaba casualmente á un precipicio, y lo 
hizo de suerte que á no habernos apresurado los viaje-
ros á saltar rápidamente del coche, cuál por la puerta, 
cuál por la ventanilla, seguramente hubiéramos acabado de 
describir la curva para la que ya teníamos mucho adelan-
tado. Por fin aquel susto pasó, y los nueve ó diez viajeros 
pudimos reconocer nuestros bustos en pie, y de cuerpo en-
tero, á la clara luz del medio dia; con lo cual luego que 
ayudamos al mayoral á salir del ahogo , y luego que nos 
convencimos de que íbamos guiados por la sana razón de 
las muías, aprovechamos con gusto la ocasión que se nos 
ofrecía de andar una legüila á pie , al sol de agosto y sobre 
arena hasta llegar á Buitrago , á donde contábamos despa-
char la inevitable tortilla ó el pollo mayor de edad. 
De Buitrago á Aranda de Duero hay otras catorce le-
guas mortales, que tampoco ofrecen nada nuevo que con-
tar, supuesto que no sea nuevo entre nosotros lo trabajoso 
de los caminos, máxime en sitios tan escabrosos como las 
gargantas de Somosicrra, que aun en la mejor estación son 
ásperas y desabridas. En Aranda, á donde llegamos á las 
nueve de la noche, nos aguardaba la cena en una posada, 
verdadero tipo de las posadas castellanas, cuya descripción, 
si tantas veces no estuviera ya hecha, no seria inoportuno 
hacer aqui. Pero viajando como viajamos en posta, no bay 
porque detenernos, sino volver á subir á la silla á las once de 
la noche y andar toda ella (cosa poco frecuente en los ca-
minos de España), con la esperanza de llegar á Burgos al 
amanecer, como asi lo exigía el servicio del correo, y te-
níamos motivos para esperarlo. Pero en esto como en las 
demás cosas vamos tomando la moda francesa, que consiste 
en prometer magníficamente; quiero decir, que las veinte y 
cuatro horas del servicio público, se convirtieron por 
aquel viage en 32, llegando á Burgos á las 12 del dia con 
toda puntualidad. 
Por otro lado, no puede negarse que es cosa có-
moda viajando en el correo , hacer sus paradas de hora 
y mas á almorzar, á comer, á cenar; item mas, seis 
horas para dormir en Vitoria , cosa que no le hubiera 
ocurrido al mismo Palmer, cuasi inventor de los cor-
reos en Inglaterra. Por supuesto que en Burgos t u v i -
mos lugar de visitar minuciosamente la Catedral (que 
tampoco describo aqui por haberlo hecho recientemente 
uno de los viageros transpirenáicos de que hablábamos en 
la introducción), luego comer sosegadamente, y aun no se si 
alguno hizo un ratito de siesta. Pasado todo lo cual acu-
dimos después á nuestro velocifero, y después de atravesar 
aquella tarde el magnífico desfiladero de Pancorvo, verda-
dero prodigio de la naturaleza , á eso de las 8 de la no-
che dimos fondo en Vitoria, donde pudimos descansar junta-
mente con la correspondencia, que sin duda deberla hallar-
se faiigada del viaje, y necesitaría las seis horas de re-« 
poso. 
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La del alba seria (corno dice Cervanles) cuando el í t t 
vicio público y el uueslro parlicnlar volvió á exigir de 
nosolros el sacrificio de alinndonar el lecho. La niaiiana 
era apacible y nublada, como de ordinario aconlece en el 
eslío mas alia del Ebro: cada paso que dábamos, cada si-
lio que descubríamos, nos traia á la memoria un recuerdo 
aun rédenle de la pasada guerra. Arroyabe, Ul ibarr i -
Gamboa, Arlaban, Salinas; las verdes y pinlorcscas 
"montañas de la provincia de Guipúzcoa, los blancos case-
ríos que las esmaltan, por decirlo asi, las ierrerías, las er-
mitas, las aldeas en puntos de vista deliciosos, luego la v i -
lla de Mondragon sentada en un paisage suizo, con sus 
casas de severo aspecto , sus armas nobiliarias sobre las 
puertas, y sus bellos restos de antiguas construcciones. A l 
apearnos un momento mientras se mudaba el tiro , ha-
llamos aqui una comisión del Prado de Madrid, bañado-
res de Sta. Agueda, que está á corta distancia. Luego pa-
sando rápidamente por aquellos deliciosos valles, gratas co-
linas, lindos caseríos, por Vergara la inmortal, Villareal, 
Ormaiztegui, Villaíranca y otros muchos pueblos inte-
resantes, llegamos a Tolosa á comer. Esta linda ciudad 
guipuzcoana con sus bellos edificios, sus calles tiradas á 
cordel, su aseo y elegancia no puede menos de cautivar la 
atención del viagero, que por otro lado encuentra en ella 
una posada muy buena á la manera de los hotels irance-
•ses, y una complacencia, un esmero en el servicio, que na-
da tiene tampoco que envidiar al de aquellos. 
Desde nuestra entrada en las provincias, los zagales y 
postillones que se iban sucediendo en las distintas paradas, 
vestidos de la blusa azul y la boina, símbolo característi-
co del pais, nos llamaban la atención por sus tallas esbel-
tas, su marcial franqueza , y el lenguage incomprensible 
para nosotros, aunque halagüeño , con que entablaban en-
tre sí conversación. Guiados por su destreza, y sin 
cuidarnos del mayoral andaluz que habia abdicado sus 
íunciones desde el proiumciaraicnto de Euitrago, cami-
nábamos con toda confianza por aquellos empinados der-
rumbaderos , por aquellos verdes valles, por sobre aque-
llas deliciosas colinas. Cada paso que abalizábamos, ca-
da giro que daba el coche , se desplegaba á nuestra vis-
ta el mas delicioso panorama que una imaginación poé-
tica pudiera imaginar. — Cuando considerábamos que aque-
llos campos, ora apacibles y tranquilos, que aque-
llas colinas risueñas, que aquellos pueblecitos felices, aca-
baban de ser teatro de todos los horrores de una guerra 
íralricida, parecíanos un sueño, y por tal lo tomaríamos, á 
no hallar de vez en cuando algún caserío quemado, algún 
puente roto ; á no saber por nuestros conductores que 
aquella que bajábamos era la disputada cuesta de Salinas, 
que aquellas alturas que dejábamos á derecha eran las 
alturas de Arlaban, que mas adelante teniamos enfrente las 
famosas líneas de Hernani; y los conductores por otro la-
do no nos dejaban la menor duda, contándonos con la 
mayor franqueza, sin orgullo, ni disimulo, que alli dispu-
taron el paso á nuestras tropas, que aqui deshicieron la 
legión inglesa, que allá cortaron el camino para favorecer 
una retirada, que acullá quemaron ellos mismos su pue-
blo para que no pudiese servir de asilo al enemigo To-
do esto dicho sm acrimonia, sin *rrogancia, como una 
CO«a natural scnnlla, y al mismo tiempo contentos con su 
actual poáicmn; el uno habiendo vuelto á lahrar el cam-
po de sus padres; el otro conduciendo nuestra silla-correo-
cuá escoltándonos 4 ,0 larg0 cou ^ ^ 
cual otro can ando el ^,r)/—,v-n oí ^ i . 1 ""'"10, , u • i i ''O'z'co al compás del martillo con que trabajaba cu la terrería. 
Sifruiendo en fm uor l is Pm™; i , , „ . i A *• 1 13 CrnI,lnadas cuestas del P r ¡ -neo , v pasando Astip-arraca O v i . . , . , • , .„o ba'<Jva,zl«n V otros pueblos me-nos importantes, en el momcato m » :í , , . 
v , «mimo qUe darnos á dar vista á 
Irun, vimos rodeado micslro coche por multitud de m u -
chachas <|ne (Icscándiiiios íttít viage , nos lanz.-ihan minS y 
otras llores, nos alargahau al vctilauillo canastos de man-
zanas, y nos pedian sin duda en su idioma las alhririns 
de la ausencia. A l anochecer en fin llegamos á I run , en 
cuyo término corre el Yidasoa que separa la Kspaiia de la 
Francia. Aqui el mayoral queria dar un descanso á Su fa-
tigada imaginación, y hacernos pasar la noche bajo el cielo 
patrio; pero los tres viageros de la berlina, únicos 'q&e 
seguíamos todavía, tomando á nuestro cargo la defensa del 
procomún, argüimos fuertemente que era preciso llegar 
con la correspondencia á Bayona aquella misma noche, y 
no tuvo nuestro locomotor otro recurso que volver á mar-
char. 
Pasamos á pie el puente divisorio de los dos réÜRfe, 
no sin palpitar nuestros pechos al dejar momentáneamen-
te nuestra amada España; sufrimos en la aduana france-
sa el escrupuloso registro de nuestros equipages, y aunque 
la noche cerró en agua, seguimos nuestro camino por San 
Juan de Luz y Vidart, y á eso de las 12 de la noche en-
trábamos en la ciudad de Bayona, y buscabámos posada, 
sin que en mas de una hora pudiéramos hallarla por estar 
á la sazón todas ocupadas por los numerosos viageros, que 
de paso para los baños del Pirineo, hablan llegado de Espa-
ña y Francia á la ciudad. Nuestro mayoral andaluz re-
cordó entonces que se habia venido sin la oja de viageros, 
(única cosa en que consistía su encargo), y que se ha-
bia ido á Bayona conduciendo al correo con la mis-
ma franqueza con que pudiera llevar en su calesa un par de 
manólas á los novillos de Leganés. 
Si yo hubiera de seguir aqui la cartilla de los mo-
dernos viageros franceses, parece que era llegada la oca-
sión de tejer una historieta galante con alguna princesa 
transitoria ó con alguna diosa de camino real, en que re-
partiéndome graciosamente el papel de galán, al paso que 
diese algún interés á mi narración, rehabilitase en la 
opinión de las jóvenes mi ya olvidada persona. Ocasión era 
sin duda de tentar la envidia de mis compatriotas, pasán-
doles por delante de la vista alguna de aquellas aventuras 
vagas, sorprendentes y simbólicas, que al decir de los se-
ñores transpirenáicos, asaltan al extranjero luego que sal-
va los límites de su pais natal; y esto me daria también 
pie para juzgar á mi modo y de una sola plumada, del ca-
rácter, costumbres, historia, leyes y físico aspecto del pais 
que veia desde la noche anterior. Pero en Dios y en mi 
conciencia (y hablo aqui con la honradez propia de un h i -
jo de Castilla) que ninguna princesa n i cosa tal nos salió 
al camino ; que ningún entuerto ni desaguisado se come-
tió con nosolros; que tampoco fuimos objeto de ningún es-
pecial agasajo; y que, en fin, entramos en la región Gálica 
con la misma franqueza que Pedro por su casa, y lo mis-
mo que ellos (los galos) entran cada y cuando les place 
por nuestra España, sin que nadie se cuide de ellos, ni prin-
cesas les cobijen, n i enanos le suenen la trompeta, ni puen-
tes levadizos se les abajen, n i doncellas acudan á cuidar 
del su rocin. 
M. 
MS p a o p s s a c B i B E v é . 
Hcliico&a á mi amijo D . Uaiuau í)f í a í o n f f i . 
0 nadie sabe lo que hace, 
ó yo nu sé lo que llago, 
ó todos son raros genios, 
ó solo mi gunio es raro. 
S E M A N A R I O P l l N T O U I M !() ESPAÑOL I '. I 
En opoíicion coqttanti 
con todus lus h ü i n b i c s me hal lo , 
por ser ellos couieJiJos 
y por yo ser eslremado. 
N o sé quien l e n d r á r a z ó n , 
y quien el guslo mas malo ; 
sé que del centro partiendo 
en los polos rcmalamos. 
Si ellos suspiran , yo gozo; 
cuando ellos hablan, yo ca l lo ; 
cuando ellos bailan , yo gimo ; 
cuando ellos c o r r e n , yo paro. 
Cuando ellos p i d e n , yo d o y ; 
cuando ellos sueltan, yo agarro; 
cuando ellos r a b i a n , yo r i o ; 
cuando ellos r i e n , yo r ab io . 
Si ellos se abrasan, t i r i t o ; 
si ellos t i r i t a n , me abraso ; 
y si ellos trabajan yo huelgo; 
y si ellos huelgan, trabajo. 
Son en guerra como en pa/. 
n i ligeros n i pesados; 
suelo ser en paz y en guerra 
como el plumo ó como el rayo. 
Ser sus peusamieutos suelen 
n i muy bajos n i muy altos; 
suelen ser mis pensamientos 
ó muy altos ó muy bajos. 
Tratando de murmura r 
lo hacen con tanto cuidado, 
que parecen á la brisa 
s egún el murmul lo es hlando. 
Mientras cuando yo murmuro 
soy tan firme y pronunciado , 
que gano á los an oyuelos , 
y aun á las mujeres gano. 
Si de conspirar se t ra ta , 
conspiran otros zanguangos 
para que fulano baje, 
para que suba mengano. 
Y yo nada; ó no conspiro, 
ó es lo p r imero que trato 
revolver el universo 
y alzar á miles cadalsos. 
Si me dá por ayunar , 
n i pan pruebo en un par de aüos¿ 
mas d me entra el apet i to , 
sube el t r igo eu el mercado. 
T entonces busco anhelante 
anguilas, perdiz y pavo ; 
pero si de esto me í'aita , 
p i ñ o n e s á todo pasto. 
Aman muchos á una sola ; 
\aya un gusto cstral'alario : 
o n o hablo yo con n inguna , 
o con cuatrocientas bablo. 
Hallando bfnu uua dama 
regular i San Bf i f f tHHl 
ja piensan los p„l)l ts 
que encuentran un mayorazgo. 
Para que g é n e r o a l g q ^ 
merezca m i b e u e p l á c i t u 
es necesario que sea 
(!l(IUÍ«itÚ ó rematudo. 
Una iriüjfir i niroori 
cuando eu ella hay BlRO es t r a í io ; 
ó lia de ser copia de Venus 
ó imágen del dromedario. 
Su t a m a ñ o , si ser puede, 
ó gigantesco ó enano ; 
y de su rostro el color 
6 de tinta ó de alabastro. 
La nariz , una de dos, 
ó romana en alio grado, 
ó tan grande (pie en paseo 
me haga sombra en el verano. 
Las cualidades morales 
de m i dama, es necesario 
que estén con las prendas fisica» 
p r o p o r c i ó n siempre guardando: 
O tan bendita que humi lde 
obedezca mis mandatos, 
ó tan atroz que se atreva 
á audar conmigo á sopapos. 
T a n sumamente agarrada, 
que deje a t r á s á T a c a ñ o ; 
ó que dé cnanto la pidan 
s in poner n i n g ú n reparo. 
Y por f u i , que hable en trances , 
en inglés y en italiano ; 
ó que si rompe el vestido 
no sepa n i aun remendarlo. 
T a n solo p o r no i r al l i m b o 
me alegro estar bautizado, 
(¡ue asi me espera la g lor ia 
ó los seudus tizonazos. 
M i s c o m p a ñ í a s no soa 
tampoco de tres al cuarto; 
ó me j u n t o con marqueses, 
ó con la gente del Rastro. 
M i asiento, si alguna vez 
me dá por i r al teatro, 
es , ó primera lune la , 
ó úlliuiii (lia de pat io . 
Y después que allí me veo, 
y veo el te lón alzado, 
ó silvo sin descansar , 
ó sin descansar aplaudo. 
Y allí denme una comedia 
de las cosluuibres de o g a ñ o , 
tan divertida que al verla 
mur iera de risa Erác l i to : 
O un drama tan espantoso 
que de puro sanguinario 
corran peligro lus mús icos 
de rnurir aeuebillados. 
Los encontradoi estudios 
sieiupre a l imón me inspi raron, 
y apreudura teo logía , 
o me luciera ma temá l i co . 
E n caso de lo seguudo 
nunca me h u b i e n i ' i u d i n a d u 
a ser solo uu wrquileeiu , 
auiupia vale buanoi
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Hubiera toila mi vida 
yo ejercitado mis cálenlos , 
ja en la tierra Iiacieudo minas , 
ja revolviendo los astros. 
A tirar yo por la iglesia 
no me hubiera contentado 
con ser sacristán , ni cura , 
ni cardenal, ni vicario; 
N i racionero, ni obispo, 
ni arzobispo, ni arcediano. 
Una de dos ¡qué demonio! 
ó pontífice ó monago. 
Nunca he vivido en el centro 
sino por sitios lejanos , 
Layapies, ó Maravillas, 
Aloclia, ó el Noviciado. 
Y no en piso principal, 
pues estoy siempre buscando 
cual gusano los cimientos , 
cual Mizifuz los tejados. 
Nunca me dio por ser músico , 
pero siempre hubiera optado 
por la llanta ó por el bombo, 
los timbales ó el piano. 
Diz que es mi voz de tenor, 
mas ¡ qué demontre! no canto : 
cantará con mucho gusto 
siendo tiple ó siendo b"jo. 
En la pintura no baria 
sino torpes mamairathüs, 
ó el célebre EUhel 
fuera ante mí un renacuajo. 
Si me hiciera militar 
fuera sin duda admirado , 
ya mandando los ejércitos , 
ya guisando bien el rancho. 
Ni en Cervantes, ni en la Crur 
nieven de máscara un año , 
ó al Oriente, ó al lio "Vivo , 
á Villa-hermosa, ó Yensauo. 
Y. . . . ya se sabe, el semblante 
de mi traje en tales casos 
ó es triste de puro serio , 
ó alegre de puro charro. 
Y tan apartados son 
los disfraces (pie yo gasto , 
como quisieran estar 
mas de cuatro mal casados. 
O apretado el pantalón, 
ó apeos de maragato; 
ó de africano, ó de ruso, 
de alguacil, ó de hombre honrado. 
De carbonero, ó de duque; 
ó bien gallego, ó bien majo; 
de nacional, ó de fraile: 
ó de Jesús, ó de diablo. 
Y no digo mas; ustedes 
perdonen si he sido largo, 
que en componer soy también 
ó muy breve ó muy pelmazo. 
JUAN MAUTINEZ VILLERGAS. 
ESPAÑA PINTORESCA. 
(Vista de la ciudad de Palma). 
XLA S E U B E PALMA. 
ALMA la jNuova, que con este nombre dislin- 1 
gueii alguna que otra vez los extranieros i u -
tcligenles á la moderna capital de Mallorca 
de la otra Palma que fue municipio «le los romanos balea-
res, y que quedan únicamente muy pocas memorias de su 
antigua soberanía y grandeza; está situada á la orilla del 
mar. Edilkároula los moros en una especie de castillo l la-
mado Almudena, palabra oricnlal que según el Sr. Mar l i -
MAUUlü: IMPRENTA DE LA 
nez Marina, equivale á granero ó almacén de granos, y fue 
ensanchándose después basta tomar la figura de un seg-
mento mayor que un semicírculo.Encierran sus muros 7 747 
vecinos, residen en su seno las autoridades de laprovim i a , 
y está adornada con bermosos paseos y suntuosos edificios 
que recuerdan muchos de ellos el fastuoso lujo que aun 
ostentaba la aristocracia mallorquina al decaer la última 
época de su opulencia y poder. (Se coin luirá.') 
V1UD/V DE JOUDAN E HIJOS. 
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ESPAÑA PINTORESCA, 
(Vista de la puerta llamada de los apóstoles). 
XA S E U D E P A L M A . 
(Conclusión. Véase el número anterior). 
A Seu ó iglesia catedral que el cronista Dá-
melo quiere que sea casi igual cu magni-
tud al lamoso templo de Sati Pedro de Ro-
ma se levanta sobre los demás edificios de un modo tan 
¿eSwida seWe. —TOMO I I I . 
notable que al descubrirse la isla de Mallorca ruando se 
viene del continente por mas que se empeñe la ambiciosa 
vista, lo único que puede columbrarse es su agigantada 
mole. Autores bay que encarecen tanto el mérito de aque-
lla catedral que no tienen reparo cu decir, reíiriéndose á 
un paso je de ¡Mariana sobre las mejores de España: " l a 
de Toledo la rica, la de Salamanca la fuerte, la de León 
la bella, la de Sevilla la gi-ande, y la de Mallorca la tuer-
tc, la ric«, la bella y la grande." Si este elogio y los que le 
tributan Vargas Poncc, Laborde, Grasset, l lermillg y otros 
muchos escritores no son exagerados, debemos decir que 
bace mucho bonor A la valeulia del arlífice Jaime Mates 
9 de mayo de I 8 4 I . 
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que en el siglo XIV se titulaba rntirslm mayor de ta Sen. 
No sé lo que he leido en m i papelejo flél Heydéck de ¡Ma-
llorca Sobre si el dircclor de la i'áhrica dé la cátedrál fue 
tú ingenioso Antonio Sttlvá, nolicia que no lengo fot nmy 
segura [(orque no la veo confirmada por documenlos au-
ténticos: sin embargo sabemos que la familia de Salva que 
se ejercitó por mucho tiempo en la arquileclurá, produjo 
á los arquitectos mallorquines Pedro Salva, obrero mayor 
del palacio de D. Jaime 11 que en l l i f i j se empleaba en la 
fábrica del castillo de Bellver, y Guillerino Salva llamado 
en 1577 para construir el basamento de mármoles del coro 
principal del templo del Pilar de Zaragoza, obra que se le 
ajustó en 20,000 sueldos, y que concluyó en cinco años. 
Edificóse la Scu sobre el local que ocupaban siete casas que 
en 1230 cedió el rey D. Jaime el conquistador situadas á 
las inmediaciones de la puerta de las Cadenas: su fábrica 
se empezó el espresado año, continuándose con tanto calor 
que en el siguiente ya se concluyó la capilla real que se 
compone de tres arcos góticos, y su elevación es de lüfi 
palmos mallorquines con 108 de longuitud y 81 de lat i-
tud. Las claravoyas por donde se introduce la luz á este 
edificio por la variedad de colores y dibujos de sus vidrios, 
forman una perspectiva agradable, y los ángeles y otras f i -
guras de mármol que se vea en los arranques de los arcos 
de la bóveda los costeó el insigne Ptalael Oleza. En esta ca-
pilla está el panteón de la casa real de Mallorca, y á pesar 
de decirse que son varios los príncipes que en él están en-
terrados, hoy solo se ven los sepulcros del rey D. Jaime I I 
cuyo cuerpo queda hecho una verdadera momia, y de doña 
Esclaratnunda de Mallorca, esposa de RoguedBeraardo, con-
de de Foix, é hija del infante I ) . Sancho y de Doña Laura 
su cónyuge. 
Los disturbios que se suscitaron á tiltimos del siglo X I I I 
sobre la sucesión del reino, dicen los historiadores, y con 
ellos el erudito Jovellanos, que motivaron el que no se con-
tinuase la obra por cuenta del real erario, pues hubo de 
encargarse de ella el obispo D. Pedro de Cima , y los Be-
rars , Despuigs , Santacilias , Pachs y Malferits , que paga-
ron 13.287 rs. pata que se leí permitiese poner su escudo 
de armería en una de las claves de la nave mayor : otras 
familias por la mitad de esta suma lograron poner el su-
yo en las naves laterales ó inferiores, pagando muy cara 
su vanidad , si se atiende á que el precio de los jornales de 
aquel tiempo, según el primer libro de fábrica que es de 
1327 , solo ascendía á dos reales el de los maestros, á un 
real el de los oficiales y á cinco y seis dobleros el de las 
mujeres. La piedra de la catedral, según un privilegio de 
Jaime 111, se estrajo de las canteras del Éb// den Rebosa, de 
Portáis y de las inmediaciones del castillo de Bellver. 
En medio de la iglesia está el bello coro, cuyas hermo-
sas puertas y los pulpitos laterales que son de piedra de 
Santañis, son obra del ingenio de Juan Salas y Magin 
Mari . ¡Ojalá pudiésemos citar también con el elogio que 
se merece el autor de la puerta de los apóstoles! Pero esto 
nos es imposible, pues ya se escapó al criterio del sabio Jo-
vellanos cronista de la catedral. Concluyóse la fachada prin-
cipal de la Seu, que era lo único que faltaba al edificio, en 
el año 1(>01 á espensas del obispo 1). Juan Vich y Manrique 
.ba)o los planos trazados por el arquitecto Miguel" Verger. 
, , .r lnayor fuo consagrad.» en Ijfl de octubre de 1346 
por el obxspo ]). Berenguer B.Ue , y su retablo antiguo, 
que, correspondía Cn toáo * 8«*« del templo, fue s L i l 
uulo por un almalrosle indigno que pregina la poca i n -
tt hgeucia de su autor. ' i o l J 1 
Ü " ^ ! * * ^ ^>i^-io descansa sobre dos ordenes de s.ete co umna. de 1 7 ^ ,a,111()S (lo l , ( ; 
de elevac.on: e plano de la iglesia lira W lle 
de ancho con 223 en su bóveda mas alia. 
Guéntanie entre lai muchas hdléifaa que te conservan 
en la Seit, varios lienzos de IMesquida y de ni ros háhiles pro-
fesoret, los famosos candeleros de piala, trabajo bien con-
cluido de los artífices catalanes Juan Matons platero y Juan 
Boig escultor; unos ricos tapices, los sepulcros de los obis-
pos D. Ramón de Turrisclla, 1). Cü Sancho Muñoz, Don 
Bernanlino Coloner y D. Benito Panelas: el lamoso órgano 
obra de 1). Gabriel Tomás que concluyó en 1498 , y el re-
lieve de la capilla de Corpus-Cristi que, representa al Se-
ñor entre los sátrapas y pontífices de la sinagoga. 
La fábrica del nuevo pavimento que se ejecutó en 1817 
y el incendio acontecido en 181.9 hicieron desaparecer de la 
Sen muchos monumentos antiguos que la cnnoblecian, y 
no hace mucho tiempo que v i tirada en un almacén dfe,le-
ña inúlil una escelente pintura de la Virgen con la inscrip-
ción que recordaba el diluvio de 1403. 
J. M. BOVER. 
S S A S U N U E liA H I S T C E I A 2 J E ZISPAjKTA 
POU"EL-P.. JUASí DE MARIANA. 
m e a empresa es juzgar de una obra que 
anda en manos de todos , y quizá de las 
mas populares en España , lo cual hace 
que sean mas encontrados los pareceres, por lo mismo que 
es grande el número de los jueces que la califican cada uno 
á su modo. Con todo, las observaciones ¿c TamarodcFar~ 
gas, Moiulejar , Majaus y Sabau que han emitido sobre 
ella sus críticas razonadas, han fijado ya un Juicio, deslin-
dando mas ó menos latamente sus méritos }r defectos. 
Por de contado Mariana está en la posesión de primer 
historiador español, cuya gloria no se le puede negar sin 
grande injusticia. Enmarañado era'el campo que intentaba 
desmontar: la falta de una bistoria general de España era 
ya cosa reconocida , y que echaban de menos nacionales y 
extranjeros, pues los trozos dispersos que existían apenas 
corrían en manos de los mas eruditos, sin que bastasen 
para saciar la ansiedad general. Por olra parle las historias 
caballerescas y portentosas , las creencias absurdas que fer-
luenlaban en las cabezas de la gente vulgar , las tradicio-
nes monstruosas, y hasta las opiniones y gusto de la época 
se oponían á que se escribiese una historia exacta y verda-
dera: porque en efeclo ¿qué aprecio haría el vulgo alimen-
tado con las proezas de Bernardo del Carpió; de Roldan 
y 1). Caiferos, y que no hallaba distracción sino en Amadís 
de Caula y sus satélites, de una historia que les refiriese 
verdades enteramente desnudas y destituidas del brillo 
oriental de sus romances? Véasd sino el ameno diálogo que 
pone Cervantes en boca del cura y el ventero al tratar so-
bre esta materia, y el desprecio con que miraba este las 
proezas de Diego García de Paredes, que en el dia nos pa-
recen exageradas. Asi no es estraño once Mariana intercalase 
en su historia muchas de aquellas tradiciones que pudieran 
llamarse nacionales , sujetándose á las que presentaban a l -
gún viso de verdad. Por olra parte los cronicones de que 
pudiera echar mano estaban nmc hos de ellos igualmente 
adulterados ó atestados de fábulas, contra las cuales se ba-
bia estrellado ya Florian de Üc^mpo, que habia intentado 
preceder á Mariana. 
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Pocos eran los (lociimcnios do alguna autenlicidatl con 
que pudiera conlar, y nuulms do rllos era precio «'«arlos 
con muebo crilcrio: entre las hislorl.is ppdían Bgutar las 
de tres obispos cspar.oles, á saber: D. líodrigo Jiménez de 
Rada, arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Sanche/, de Aréya-
l o , obispo de Falencia (famoso en tiempo de D. Juan el I I) 
y D. Juan Moles Margarit, obispo de Gerona: Lucio Warineo, 
capellán de los reyes católicos, Gerónimo Zurila y Estovan 
Garibay. Pero ninguna de estas bislorias podia ropulnrso 
como general de España, pues las primeras alcanzaban muy 
cortas y aun determinadas épocas, y las últimas nada mas 
que algunos reinos ó provincias que componían parte de la 
nación. Valióse ademas de varios cronicones tal como el A l -
beldense, copiado por el monge Vigila, que se guardaba en 
el Escorial, y del que obtuvo copia, el pequeño de Idacio, 
el de Sampiro, la crónica latina del emperador I ) . Alfon-
so, el de l ) . Lucas Tuy y oíros varios autores que solia c i -
tar, y cuyo catálogo dió á luz al fui de la obra. 
Con tales elementos podia contar Mariana; pero con 
todo, el vacío era inmenso, y en muebas partes tuvo que 
marchar sobre un camino escabroso, á oscuras y como á 
tientas. Ademas era una obra asombrosa para un hombre so-
lo , tener no solo que coordinar los hechos, sino examinar 
también su exactitud uno por uno. Hé aquí como se espli-
ca él mismo, contestando á una carta que le babia remi-
tido Lupercio Argensola, con motivo de haber hecho al 
poeta Prudencio natural de Calahorra, siguiendo buena-
mente el parecer de Ambrosio de Morales. "Porque como 
«V. lo toca y es así, yo nunca pretendí hacer historia de 
«(España, n i examinar todos los particulares, que fuera nun-
«ca acabar, sino poner en estilo y lengua latina lo que 
«otros tenian juntado como materiales de la fábrica que 
«pensaba levantar. Que si todo se cautelára, sospecho que 
«otros muchos centenares de años nos estuviéramos sin his-
«toria latina que pudiera parecer entre las gentes." (En-
sayo de una biblioteca por D. Juan Antonio Pellicer, pá-
gina 59). 
Luego que se publicó su historia fue recibida con gran-
de aceptación, sin que se levantase voz alguna en contra 
suya ; y tanto nacionales como extranjeros aplaudieron al 
historiador encomiando su erudición. Llegó su crédito á 
tal punto que solia decirse que Piorna tenia medio historia-
dor, España uno, y los demás pueblos ninguno : aludien-
do á los anales incompletos de Tácito, y haciendo á Ma-
riana superior á este, á quien parece quiso imitar en el es-
tilo conciso , y superó en el sentencioso. 
No hay cosa mas deleznable que la gloria humana , pues-
to que consiste en la reputación que forman los domas, y 
de,todas las glor;as quizá la mas perecedera es la literaria. 
Asi lo conoció el P. Mariana; pues á pesar del entusiasmo 
con que fue recibida su historia, sufrió bien pronto las i n -
vectivas de la envidia y los sinsabores de la maledicencia. 
Los pareceres no podían ser mas encontrados: unos que se 
hallaban bien con los romances y con las fábulas del Be-
roso, los inexactos cronicones y las exageradas narraciones 
de Florian le culpaban de haber intentado abatir las glo-
rias de la nación; y de ser poco afecto á lo noble y real. 
Otros por el contrario parapetados en sus descubrimientos 
arqueológicos, y aferrados en antigüedades oscuras ó bien 
mconexas, echaban de menos la&citas, la solución de los 
problemas sobre la situación de antiguas poblaciones, y 
«tras cosas a este tenor, como si una historia general hu -
luera de ser una d.sertacion académica. Hubo también al-
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su oplalolleS hasta tal punto por herir su reputación, que 
o-nan en duda todos los hechos del Cid y l4nan (io„za-
iue m j a existencia de D. Pdayo, / l a rcstauracion 
' l u e p n n c p . ^ í obrarse bajo su mando, profiriendo dejar 
I en d u d a lodos loi sucesos, antes q u e piHMttf I U asenso á < I M 
j los hoc l ios p o s i t i v o s o n e l f o n d o , a u n c u a n d o i i n i d r i i U l 
mente estén récaügadoa de algunas ciiicUmttodM «i"«e >>«•••• 
o l i o s conceptuamos invcrosímilos. listo pirronismo ha u n 
bido mayor desarrollo e n estos últimos tiempos, á morcod 
de las formas analíticas inlroducidas á íiuos d e l |¡glo pBM 
do. Desgradadámente ha sucedido á muchos de estos c r i t i -
cónos lo que á los políticos qiie d esc ti bren los doCccto.s de 
un gobierno , sin poner á continuación los romodio.s opor*-
tunos que se deben aplicar, ó ideando de su propio caudal 
recursos mucho mas ruinosos que los defectos (pie h a n 
criticado : asi estos después de haher echado á tierra un 
acontecimiento, se han visto embarazados para llenar e l 
hueco titie dejaba , y por consiguiente en la dura alternati-
va do pasarlo en vacío, ó llenarlo con sus cálculos y soña-
das conjeturas. 
Lo bueno es que esos mismos murmuradores históricos, 
al llegar á escribir la historia contemporánea no tienen em-
pacho de apoyarse en los llamados por mal nombre Docu-
mentos oficiales , cuya veracidad por lo común corre pare-
jas con los Cuentos tártaros , pues creeríamos hacerles fa-
vor agregándolos á los antiguos cronicones. Nos hemos do-
tenido, quizá demasiado, en estas observaciones llevados 
del mal humor que naturalmente causa á todo hombre des-
preocupado el ver cual se ponen en duda á cada paso los he-
chos de la antigüedad en una época de adulación. 
Harto sabido es que se imputó á Mariana el ser part i -
dario de los franceses, y que su imparcialidad fue tan mal 
recibida, que le quisieron suponer originario de aquel país, 
aprovechando para ello la oscuridad de su nacimiento. Con 
todo, es preciso confesar que Mariana manchó su historia 
con un borrón, y borrón imperdonable, del cual no tuvo 
valor para retractarse por entero: tal fue la proposición 
que sentó en su historia latina haciendo á Doña Rlanca, 
madre de S. Luis, anterior á Doña Berenguela, madre de 
San Fernando, autorizando la absurda hablilla de los fran-
ceses que aseguraban corresponder el gobierno de Castilla á 
la madre de su rey y no á la de D. Fernando; en esta oca-
sión Mariana se dejó alucinar por el arcipreste Almela de 
quien debiera desconfiar por muchas razones, y mas estando 
en oposición con los autores contemporáneos. Eicn es ver-
dad que en lá última edición que se hizo de su traducción 
se retractó, concediendo la primogenilura á nuestra Doña 
Berenguela, pero el amor propio le impidió hacer una con-
fesión franca de su error , añadiendo en seguida de su re-
tractación la cláusula aunque otros piensan lo contrario. 
También hay fundadas razones para rebatir la exactitud 
que supone en su cronología, pues no es muy arreglado el 
cómputo que hace durante la dominación romana, aunouc 
quizá no fue suya la culpa sino de los documentos poco 
exactos que usó. Refiere el P. Florcz que registrando la b i -
blioteca de los jesuitas de Toledo después de su espulMo,, 
encontró una copia del cronicón de D. Pdayo, obispo dé 
Oviedo, que señalaba al concilio de Burgos la era 111/ Cn 
lo cual conoció el motivo de la equivocación en que incur-
rió Mariana, señalando su fecha al año Hl/G que ofoc(ivn_ 
mente corresponde á la dicha era. Otras varias eqiiivo(.;u ¡0.. 
nes le hicieron notar varios literatos contemporánoos C 
especial el llamado Mantuano: pero resenlido M»«jana del 
tono en que le babia reconvenido y la publicidad con nue 
lo babia hecho, le conlostó con otro papel n0 menos nica 
te, encabezándolo con un apólogo latino en que se ddó B 
var de toda su mordacidad: la respuesta del Mantuano fue' 
aun menos comedida i.on lodo, estas reconvenciones no fue' 
ron enteramente perdulas, y Mariana conociendo la justicié 
de algunas de ellas enmendó algunos errores en lasLumb 
impresión de la traducción. 
Pero desgraciadamente estas enmiendas produjeron un 
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resultado liarlo fonUtú para la llisíofla y i l i ^ i i o dt! ser la-
mentado, pues aprovccliíiudosc Varios sugelos (A quiohes 
podremos llamar falsarios) de la VGt qUO bttbia cundidtí de 
que el P. Mariana había corregido su liisloria1, se atrevie-
ron á intercalar algunos trozos unos de ellos disparatados 
y otros contradictorios y con miras liarlo erradas y mez-
quinas. La torpeza de los falsarios fue tal fine ni supieron 
remedar su lenguaje, ni encubrir el artificio, aw que no se 
necesita ser muy Aristarco para conocerlos. 
¿Quién por ejemplo al ver aquel pesado párraío que 
trae en el capitulo X del libro VI sobre la situación del 
monasterio Algalíense, y aquellas noticias topográficas que 
apenas interesarán á los de Toledo, no conocerá que toda 
aquella bataola de las palabras r¡ue no existen en las p r i -
meras ediciones no tiene mas objeto que recomendar los es-
critos de Máximo, que tan poca fe mcmrlan á Mariana : 
El que los intercaló tuvo en efecto tari poca habilidad 
que después de mil giros vino él mismo á indicarla sin rebozo 
alguno en el fin del párrafo. Por otra parle muchas de las 
adulteraciones están íícehas en unos términos tan ambiguos 
é indecisos, que contrastan notablemetiltí con el tono cor-
tado y decisivo de Mariana. Esto ha hecho que algunos crí-
ticos hayan preferido las primeras ediciones que se hicieron 
desde principios del siglo X V U hasta por el ano 1620 á las 
otras posteriores, pues si bien aquellas carecen de las en-
miendas que hizo, también están limpias de las adulteracio-
nes posteriores, pues error por error mas vale el del autor. 
Por lo que hace á la impresión de la obra se debe ad-
vertir que Mariana primeramente la publicó en lalin, valién-
dose de esta lengua que entonces era universal para que 
pudiese cundir por el eslranjero como se verificó, y circu-
lase solo en manos de personas instruidas. Al pronto cons-
taba solo de los 25 primeros libros es decir hasta la conclu-
sión de la toma de Granada: pero poro después aumentó 
los cinco siguientes hasta la muerte de 1). Fernando el Ca-
tólico. Posteriormenle recelándose que con el tiempo pudie-
se caer en manos de algún traductor adocenado, la refundió 
en castellano, procediendo como autor aumentando y varian-
do como le pareció oportuno. 
Seria cosa en es tremo pesada referir las muchísimas 
reimpresiones que en diferentes épocas y tamaños se fian 
hecho de ella, como igual mente las nuulnsimas críticas, 
anotaciones, observaciones y apologías (pie se han escrito, 
ora en obras sueltas, ora pegándolas al testo cual plantas 
parásitas. 
En general se puede asegurar que si bien la historia del 
Padre Mariana no se puede mirar como una obra completa 
en su género y exenta de toda crítica , á pesar de eso es dig-
na del mayor aprecio no solo por su mucho estudio y eru-
dición, sino también por haber sido la primera en abrir v 
trazar el camino, y reunido los materiales con que se han 
fabricado la mayor parle de las que la siguieron. 
Con este motivo no podernos menos de vituperar la con-
ducta de muchos que después de haberse valido de ella, lle-
vados del prurito de parecer originales, han intentado des-
acreditar á Mariana, copiando las diatribas vertidas contra 
e l , y adoptando en alguno que otro \nu\\o verdaderas 
relaciones de nuestros vecinos, cuya imparciafídad al tratar 
de las cosas de Espaiia es ya proverbial. 
V. DE > A F . 
T r v A ^ 3 C H ; l « 3 <2UE I I A Y E]M S E V I L L A 
DEL I?I1',Y l l > « > ^ l ' Í Í D K O . 
ONSKRVAN los sevillanos tantas ideas y re-
cuerdos de este monarca castellano, que su 
nombre y sus hechos son vulgarmente co-
iocidos, y corren de bota en boca; ya tratándolo unos de 
grtlaule y valiente; ya de sanguinario y tirano otros. El 
haber fijado su silla real en la capital de Andalucía , en 
donde residió casi siempre, siendo por tanto el teatro de 
sos principales hechos, Ua sido la causa porque su memo-
ria sea tan duradera en los habitantes de Sevilla; y que se 
citen y cuenten ciertos acontecimientos que no menciónala 
crónica, pero que por Iradicion de padres á hijos han l le-
gado hasta nosotros con la autoridad que pueden darles las 
opiniones del vulgo. 
saA-TSiMIU Olí!< UMO DEL ZAPATERO. 
Un tanónigo de la iglesia catedral, recuestaba de amo-
res á una hija, ó á la mujer de un honrado zapatero, l o -
grando al cano sus impuros deseos; por causa de este t ra-
to deshoneslo parece que un dia tuvieron altercado el clé-
rigo y el marido, del cual resultó que este quedase asesi-
nado. Aquel fue preso por el tribunal eclesiástico, y la causa 
se senieneió, condenándole á que en un ano no dijese misa, 
suspendiéndole de la asistencia al coro. A poco de cumplida 
la sentencia, pues babia.pasado un a ñ o , llegó el domingo 
de Ramos , otros dicen que el Corpus; y el canónigo iba en 
la procesión que se celebra este día : viéndolo el hijo del 
zapatero, no pudo contener el primer impulso cuando vió 
al agresor alevoso de su padre, echó mano á un puñal con 
el cual acometió al canónigo, que quedó muerto al golpe 
del acero. Al moinento fue preso el jóven, y llevado al rey 
que so inforujó de la razón que le había movido á hacer 
aquel atentado horrible y sacrilego: el acusado se defendió. 
El rey al punió preguntó, que sentencia habia dado el ar-
zobispo ai canónigo por pena de su homicidio; se la refi-
rieron. Y en el acto sentenció D. Pedro al reo, que, como 
su padre, era zapatero, á que no trabajase zapatos en un año. 
CABEZA DEL BEY DO» PEDBOi 
Solia el rey salir de su palacio muchas noches solo á 
sus aventuras de mozo y galán que era; y en una se en-
contró en la calle cierto hombre que le impedía el paso, lo 
cual fue ocasión para trabar combate, quedando muerto el 
otro; el rey abandonó la calle confiado en que nadie le ha-
bia visto, pues era á deshora y la noche oscura: el cadáver 
apareció á la mañana siguiente tendido en el suelo. La jus-
ticia empezó sus averiguaciones para descubrir los delin-
cuentes, y ninguno de los vecinos declaraban, pues nada 
habian visto ni oído i pero una vieja, dijo: que el matador 
habia sido el rey , pues que estando desvelada y ocupada 
en su labor , al ruido de las espadas y broqueles, abrió el 
postigo de la ventana sacando su candilejo; que entonces 
vió retirarse pausadamente á un hombre al cual le crujLn 
las canillas, que por esto, y por su aire conoció ser el rey 
Don Pedro. Sabedor el monarca de la declaración de la la-
boriosa v ieja , conlesd ser él mismo el matador de aquel 
hombre; y porque no quedase sin castigo este hecho, aun-
que fuese en SU persona , mandó que se colocase su cabeza 
en el lugar donde apareció el cadáver; y desde entonces 
hay figura en este silio de la cabeza del rey D. Pedro, 1« 
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cual ha sufrido variaciones en varias épocas , clenonuním-
dosc dicha calle con aquel nomhre; y la de la v.cp que 
está inmediata con el del Candilejo. 
D O N A MARIA CQROSBt» 
Esta célehre y hermosísima señora eslaha casada con 
Don Juan de la Cerda, que fue mandado matar por órden 
de D. Pedro; prescindiendo ahora de este hecho pasemos á 
la viuda , que siendo solicitada con la impetuosidad y la 
constancia que refieren de aquel rey, se acogió al convenfo 
de religiosas de Sta. Clara ; pues no se veia segura en las 
casas que tenia de sus padres en la parroquia de Omnium 
Sandorum. El rey la persiguió hasta en la clausura donde 
penetró, valido de frivolos prctestos, disfrazado entre sus 
criados: hecho á la verdad escandaloso. Viendo doiia María 
que no hahia mas remedio que presentarse á la vista de su 
perseguidor, corre á la cocina del convento, encuentra acei-
te hirviendo que se vierte ella misma en el rostro y en las 
manos: cuhierto su sonrosado cutis de la inilamacion hor-
rorosa y viva que le produjo al momento el aceite , se pre-
senta al rey. Este admirado y al mismo tiempo avergonzado 
de la situación en que le hahia colocado el valor de una 
mujer, le ordenó que pidiese cuanto le pluguiera. Ella p i -
dió las casas de la collación de S. Pedro, que hahian sido 
de su marido, las que fueron derrihadas y sembradas de sal 
cuando se le declaró reo de Lesa Magostad: siendo su objeto 
el fundar un convento de i-eligiosas con la advocación de 
Santa Inés. D. Pedro le concedió cuanto pedia; pero no las 
rentas, que después se las devolvió su hermano D. E n r i -
que. Entre las ruinas de las casas de la.Cerda solo hallaron 
en pie la capilla, que por ser sitio sagrado no vino por 
tierra; hoy sirve de sala del capítulo y de enterramiento. 
La fundadora fue abadesa, y murió de edad avanzada, sien-
do sepultada en el coro bajo. A mediados del siglo X V I tra-
taron de colocar sus restos en otro lugar, y se hallaron 
que estaba incorrupta; la vistieron, y se puso á un lado del 
coro en el hueco de un arco en una urna con cristales: se 
manifiesta á la vista del público el dia 2 de diciembre, que 
es el destinado para las honras de la fundadoi-a insigne 
dona María Coronel, modelo de matronas castellanas. 
AGUA EN E L C O N V E N T O DE SAN F R A N C I S C O . 
Ilabia en esta casa un religioso lego que era sumamen-
te diestro en el manejo de las armas, en cuyo ejercicio se" 
hizo famoso antes de su entrada en la religión de S. Fran-
cisco: era á la sazón esta casa de Sevilla de los claustrales, 
que no tenian las estrechas reglas de la observancia que des-
pués hicieron en la reforma. E l rey D. Pedro tuvo noticias 
de este valiente, y deseaba topar con él por ver si la lama 
abultaba sus hechos y su valor é inteligencia en las armas; 
con este deseo no dejaba el rey de salir al rededor de San 
Francisco hasta que una noche se le vino á las manos en 
la misma plaza: incitóle tenazmente para buscar pendencia, 
y trabada la pelea, se veia el rey cada vez mas apretado, has-
ta que no tuvo mas remedio que darse á conocer al lc-o 
Entonces el religioso le pidió perdón; pero que le conc^ 
d ese abundanca de agua 4 su convento como en efecto k 
tuzo merced. 
{Se concluirá). 
J - C O L O N Y C O L O M . 
IVECUEÍIBOS S E V I A J E . 
I I 
BAYONA. 
ARA desagravio de mi conciencia y previa 
inteligencia de mis lectores , pareceme del 
caso, antes de entrar en materia, apuntar 
aquí algunas ideas que determinan el verdadero punto de 
vista bajo el cual desearia fuesen juzgados estos pobres bor-
rones que un buen deseo, mas bien que una impertinente 
locuacidad, me han dictado. Y es la primera, que nunca fue 
mi ánimo el de formar un viaje crítico n i descriptivo, pues 
ni la escasez de mis medios literarios, ni la exigüidad de unos 
pocos artículos de periódico lo permiten, n i veo para ello 
una necesidad, supuesto que son tantos y ttin buenos los libros 
que existen sobre la materia. Segunda. Que tampoco llevo 
la pretensión al ridículo estremo de convertirme en mi pro-
pio coronista, achaque de que suelen adolecer algunos via-
jadores , que entienden dar al público lector tan grato pa-
satiempo como á ellos les produce el recuerdo de sus pro-
pias aventuras. Y tercera y ú l t ima! que habiendo de tratar 
de cosas muchas veces dignas de encomio y de imitación, 
injusto y aun criminal seria en quien se precia de hombre 
honrado , sacrificar la verdad al fútil deseo de cautivar la 
risa de sus lectores, y buscar en la paleta aquellos colores 
que solo guarda para combatir los objetos que crea dignos 
de festiva censura. 
Esto supuesto, no busque el lector en estos artículos n i 
metódica descripción; n i pintura artística ó literaria; n i 
historia propia, mas ó menos realzada con picantes anécdo-
tas ; n i sátira amarga siempre, ni pretesto constante para ha-
cer i-eir á costa de la razón. —¿Pues entonces á qué se reduce 
su contenido?—A poca cosa. A algunas observaciones pro-
pias, á tal cual comparación imparcial, á tal otra crítica tem-
plada, á indicaciones tal vez útiles, á episodios tal vez i n -
conexos, y el todo reunido, á contribuir (si bien con esca-
sas fuerzas) á pagar el debido tributo que en todas las ac-
ciones de la vida debe cada individuo al país cu que nació. 
La diferencia entre dos naciones limítrofes no se mar-
ca tan absolutamente en los primeros pasos que en ellas 
se dan, sino que va tomando cuerpo conforme la intluen-
cia del clima, de la educación y de las leyes van ejerciendo 
un inüujo mas inmediato. Los pueblos colocados cerca de 
las fronteras , participan generalmente de la misma c iv i l i -
zación, del mismo cielo, muchas veces hasta de un propio 
lenguage, y he aqui la razón porque la mayor parte de los 
viageros quedan dcsorientados.cuando al pisar por primera 
vez un pais estraño, hallan en él tan poca disparidad coa 
el que acaban de abandonar. No basta un tratado diplomá-
tico, ni el curso de un r io , n i una cordillera de montanas 
para borrar el carácter de homogeneidad que la naturaleza, 
la f recuencia de comunicación y tal vez la propia historia 
imprimen en pueblos colindantes; sin embargo, el poder de 
las leyes y la mano de la administración, hace sentir su 
presencia hasta los mas remotos confines de un reino, y 
ante un espíritu observador tal vez produce esto mismo 
tan estraordinario contraste, como formado que está con 
aquellos mismos medios que la naturaleza hahia dispuesto 
en una completa homogeneidad. 
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Poro, por c jc in [ i lo , podrá l ialbr qae :i(liiiii;n- (1 ([tte 
salvando el p u n i l r íel Vldásba, pase desdo las amenas co-
linas y plnloresros valles de Guipú/.eoa á los no menos gra-
ciosos paisages del departamento do los Bajos Pirineos. Poca 
diferencia entre las poldaciones y raseríos, n i en las íigu-
ras y trages de los habitantes; y hasta el lenguagc vascon-
gado llegará á sus oídos con mas frecuencia que el español 
ó el francés. Sin embargo, en obsequio de la verdad, no pue-
de dejar de convenirse en que desde la misma aldea de Beho-
via, contigua al estremo francés del puente, se empieza á 
notar mas aseo en el aspecto de las casas, bien construidas 
y blanqueadas , mas gusto y oportunidad en la colocación 
de los pueblos y caseríos, mas órden y policía en su ad-
ministración interior. Sirvan de ejemplo de comparación 
San Juan de Luz, pequeña villa francesa de unos 3000 
habitantes, á corta distancia de la frontera, y la de Irun, 
última villa española, de población semejante; y desgracia-
Jámente habrá de reconocerse la sensible diferencia de una 
y otra administración. Y cuenta, que la de las provincias 
vascongadas, es entre nosotros una escepcion honrosa, y 
tal que en este punto puede decirse que la España empieza 
del Ebro acá. 
BAYONA, Ú ocho leguas francesas (1) de la frontera, es 
el primer pueblo donde ya se encuentra bastante delineada 
la fisonomía de las ciudades francesas. Sentada á distancia 
de usa legua escasa del Océano, en la contluencia que for-
man los dos rios ISive y Adour, se halla dividida por el 
primero de ellos, que la atraviesa por su término medio, 
dándola el aspecto de dos ciudades diversas en su forma, 
y que vulgarmente suelen ser designadas por Bayona la-
grande y Bayona Ja chica. Hay ademas del otro lado del 
Adour una tercera población , parte de la ciudad, y es el 
arrabal llamado de Santi Spiritus, habitado generalmente 
por mercaderes judíos de origen español» y portugués. En 
él está también la cludadela de Vauban, que domina á la 
vez á la ciudad, el puerto, el mar y la campiña; ademas 
está defendida la ciudad por otros dos castillos, en cada 
«na de las dos partes de que se compone. 
La ciudad vieja nada tiene que alabar, y por sus calles 
sucias, estrechas y mal cortadas, tampoco envidiaría á las 
mas oscux-as de Castilla; pero la parte nueva que se estien-
de á la orilla izquierda del rio JNive ofrece un aspecto ha-
lagüeño, por lo alineado desús calles, bellas plazas, y edi-
ücios modernos y elegantes. Sobre todo, son muy notables 
la hermosa calle principal, llamada eí Cours, que conti-
nua el camino de España, y la plaza de Gramnont con 
hermosas vistas sobre ambos rios, y en que se hallan si-
tuados el suntuoso edificio nuevamente' construido para 
aduana y teatro, y otras varias casas de bella apariencia. 
En esta plaza, en el Cours, y en el cstendido dique bordado 
de buenos edificios que se esliende á la orilla del r io , es don-
de se halla concentrada toda la vitalidad de Bayona. 
Ko puede negarse sin injusticia, que pocas 6 ninguna 
de nuestras ciudades de torcer orden (como lo es Bayona 
en Francia) pueden compararse á esta ni en lo bien cor-
tado y simétrico do su plano, ni en sus bellas conslrurcio-
nes n i en su animación y comodidad interior. Nuestras 
midados, edificadas pov l0 general en medio de las guerras 
civiles y extranjeras que forman el tegido de nuestra his-
lona , colocadas muchas de ellas en elevadas alturas, y cor-
tadas en laberintos de encrucijadas para mejor acudir á su 
dciensa; asombradas otras al pie do la inmensa mole de 
una gran montaña para garantirlas ,1o los ardores de xxn 
m meridional, huyendo las mas de ellas cautelosamente la 
(I) La legua francesa víen» á sf.r 1 , 
«ola. Ocho ]eí;,1a3 co. responden a G m ^ , ^ * * * * ^ ^ 
inmodiacion do los rios, que por la í n i l o l o pnr l imla r do 
i m o s l r o BUe|d no son las mas voces mod ios de < m n imicac i , , , , 
ni aun de salubridad , ( aiC(en por lo (;onoral do los ntCtUéi 
de comodidad y de agrado que proporciona á la mayor par-
te do las ciudades francesas, inglesas, liolandosas y llamen-
cas , m i pais mas llano, unos rios honélicos y caudalosos, 
y un sol templado; si bien acaso las ceden en pintoresca., 
situación, en variado aspecto y magnifico colorido. 
Las ciudades francesas adolecen goneralmcnlc do falla 
doipnesía, tal vez do demasiada uniformidad; pero en cam-
bio por su belleza y simétrica construcción, su aseo y l im-
pieza, proporcionan mayores medios al habitante para dis-
frutar holgadamente de los goces de la civilización. Senta-
das en medio de hermosas llanuras ó sobre pequeñas coli-
nas , por la mayor parle se encuentran naturalmente divi-
didas por un gran rio ó por un canal artificial, cuyas o r i -
llas cierran altos y fuertes diques, coronados do hermosas 
casas. Esta gran arteria de circulación en medio de un pue-
blo le presta un grado de animación estraordihario, y con 
los puentes que comunican entrambas orillas, con los bar-
cos que cruzan el rio por delante de las casas, con la doble 
lila de estas que se desplega por arabos lados, ofrecen á la 
vista un espectáculo halagüeño y al comercio un centro de 
animación. Asi están Par í s , Bordeaux, Lion , Rouen y otras 
infinitas ciudades, y asi está Bayona también. 
Otra de las cualidades distintivas de las ciudades fran-
cesas, es el Cours ó Boulevart que atraviesa la mayor par-
te de ellas; el cual no es otra cosa que una gran calle en 
línea recta, con árboles en el medio, que por su situación 
y su clegatote forma, viene A ser el centro del comercio, á 
donde se reúnen las mas bellas construcciones, los mas 
magníficos establecimientos, la animación y vitalidad de 
todo el pueblo en general. Este Cours ó Boulevart tiene 
bastante analogía con las Ramblas que dividen muchas po-
blaciones de Cataluña, en especial con la hermosa de Bar-
celona , y con el tiempo podrá realizarse en Madrid en to-
da la ostensión de la calle Mayor y de Alcalá. Bayona, co-
mo dejamos indicado, tiene también su Cours, aunque mas 
en pequeño que P a r í s , Bordeaux, Marsella &c., pero ofre-
ciendo en él reunidos muchos objetos halagüeños y de co-
modidad , y con la ventaja de que participando aun de 
nuestro sol ardiente, puede conservar en sus construcciones 
un color claro y agradable, cuya ausencia rebaja en mu-
cha parte á nuestros ojos meridionales la hermosura de los 
mas bellos edificios de las ciudades de Europa, y de Francia 
misma, mas allá de Bordeaux y Lyon. / 
Por lo domas en vano pretenderían buscarse en esta 
ciudad aquellos gi'andes monumentos que prueban cierto 
girado do importancia histórica, y á no ser para visitar sa 
catedral, de un bello gusto gótico, poco ó nada tendría que 
detenerse en ella el artista. Pero en lo que lleva una no-
table ventaja Bayona á otras ciudades mas importantes, es 
en su hermosa campiña, en sus lindos paseos, y en la ale-
gría y amabilidad de sus liabilanles. El forastero á quien la 
casualidad traiga un domingo á osla ciudad, que no deje 
de visitar L a s marinas, hermoso paseo que domina el 
piuírto y el arrabal do Santi Spiritus, si quiero ver rcur 
nidos en él á las lindas bayonesas, cuyas espresivas fac-
ciones , ojos vivos, talle delicado, son proverbiales en 
Francia. Allí tendrá ocasión de observar bajo el gracioso 
sombrerillo de paja ó bajo el inimitable pafmelilo coloca-
do artísticamente en derredor de la cabeza, mas gracias na-
turales, mas amable coquetería que en las grandes reunió»^ 
de la corle Parisién. Allí admirará también las espresív»! 
formas de las vascongadas que vienen del otro lado del Pif** 
neo á disputar el premio do la hermosura , el frenético c"' 
tusiasmo del olog'anlo Parisién que se dirige á buscar sens»' 
(iones fuerles á las crestas del Pirineo, ó la helada adunia-
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• j , (|(.| tngléí que id ehctmloá á Magmres á templat su se-
quedad. 
PSo es «"lo 611 tas Marinas donde suelen mronlrar.se las 
hijas del Adour y sus exóticos huéspedes. Hay rerca de la 
ciudad otVO sitio adonde la crónica Uayoncsa olrece aun ma-
yor iult'rcs. Este sitio es Jilarviiz, pequeña población, apén-
dice marino de Bayona, i\ una legua escasa de ella, en una 
pintoresca situación sobre las mismas orillas del mar. Este 
Bíarrilz; es pala Bayona lo que el Cahañal para Valencia, 
esto es, un eslaldec.imiento de baños, un prclesto de reu-
nión. Pero lucra de esla analogía de objeto , no puede c i -
tarse otra entre ambas poblaciones: pues si bien el Cabañal 
valenciano con sus techos de paja de arroz, sus graciosas bar-
racas y su sabor oriental no carece de agrado, está muy lejos 
de poder competir con la linda aldea de Eiarritz , compuesta 
de casas de bello aspecto, animada por multitud de fondas, 
cafés y hasta su pequeño teatro, y dotada en ün de aquel 
confortable de la vida, que tan descuidado se halla entre 
nosotros. Asi que el extranjero mas exigente está seguro de 
hallar lo que necesita á su buen servicio y comodidad, real-
zado po r el agrado de una amena sociedad anglo-hispano-
francesa, en que se r e ú n e el buen tono, y la mas cordial 
alegría. 
Las muchísimas casas de campo que se hallan situadas 
en la hermosa campiña entre Bayona y Eiarritz, el conti-
nuo pasar de tartanas y diligencias entre ambos puntos, y 
las cabalgatas en muías ricamente enjaezadas, y que con-
ducen á las lindas bayonesas, sentadas en unas espe-
cies de jamúas {cacolets), y escoltadas por los jóvenes ele-
gantes sobre briosos caballos, dá una animación estraordi-
uaria á todo este recinto durante la temporada de los ba-
ños. Estos mismos son un espectáculo singular, pues no ha-
biendo como no hay sitio especial para los bañadores, cada 
uno se zambulle donde le place, sin distinción de sexo ni 
j edad. Yo no sé si esta costumbre podrá ó no perjudicar á 
la moral ; pero lo que es al artista no podrá menos de 
serle úti l para estudiar los diversos partidos del desnu-
do, y aun el autor fantástico podrá creer tal vez realizados 
sus ensueños de brujas y trasgos, al mirar algunos tritones-
hembras, que con un calzón corto de hule y las trenzas al 
agua, aparecen y desaparecen alternativamente entre las olas, 
y sirven para vigilar á las Náyades aprendizas. Porque hay 
que advertir que el temible golfo de Gascuña presenta por 
esta parte no poca incerlidumbrc, y que de las diversas ca-
bernas que bordan la costa, rara es la que no lleva t ina 
memoria de alguna historieta trágico-amorosa. 
La ciudad de Bayona debe su importancia al activo co-
mercio con España, y mas principalmente á nuestras eter-
nas discordias civiles que alternativamente obligan á una 
parte déla población á huir el patrio suelo, y buscar segu-
ridad en el extranjero. Especialmente en el periodo de la 
guerra última llegó á tal punto esta emigración de parle de 
'o mas acomodado de la población de las provincias Vas-
congadas, que hubieron de contarse hasta quince mi l espa-
ñoles en el deparlamento de Bajos Pirineos, de los cuales seis 
mil en la ciudad de Bayona. Hoy es, y todavía los mercade-
C^s bayoueses recuerdan con entusiasmo aquella buena 
l^'oca para ellos, en que velan cambiar por sendas onzas cs-
laiiolas los infinitos artículos que ofrece la industria trarir 
t ad ' qiie ':iudaa' la de Pau» S. .Lian de Luz y has-
auu miSíU0 Bordeaux, llegaron á tomar un aire español que 
se percibe, y todavía es muy común el escuchar en cual-
^ CalleS 01 Iengua)e castellano^ ver las muestras 
eos ^&.¿c,l'*as cscrilas en nuestro idioma, y oir á los musi-
Í^/IÜC/J 111108 repel*r con sus insitumenioa la jola ó la 
de lajM-(luiremos.a(lui cstc artículo dando á conocer una 
circunstancias que causan mas agradable sensación al 
viajen, español cuando sale de su pais. Onecemos hablar 
de los paradores ó posadas { h o l r l s ) , primer objeto cotí 
que naturalmente tiene que tropezar un forastero, y cuyo 
mal estado entre nosotros es una de las causas principales' 
que retraen á todo viajero del intento*le visitarnos. Pres-
cindamos de las causas por las que aquellos se han elevado 
á tal grado de perfección, y las contrarias por las cuales esta» 
permanecen poco mas ó menos en el estado en que las pinl6 
Cervantes hace casi tres siglos; baste solo indicar que la p r i n -
cipal que se alega, que es la falla de viajeros, puede mas bien 
que causa ser efecto, y que ambos deben desaparecer y des-
aparecerán simultáneamente en el momento en que nuestro 
hermoso suelo bien administrado, pacífico y seguro, permi-
ta al interés particular tomar el rápido vuelo que le convie-
ne, y exigir el debido tributo á la comodidad y á la curio-
sidad del viajero. 
Los botéis franceses situados convenientemente cu todas 
las poblaciones de tránsito, son por lo general edificios cons-
truidos cx-profeso para servir á este objeto, y ademas de una 
bella fachada y estensa capacidad, se bailan tan convenien-
temente distribuidos, que poco ó nada dejan que desear. Por 
lo regular desde el zaguán ó portal se pasa á un gran patio 
cuadrado, á donde pueden colocarse los carruajes con toda 
comodidad, y desde all i varias puertas conducen á las caba-
llerizas, cocinas, cuadras y pajares necesarios en estos vas-
tos cstablccirnienlos; pero todo esto tan disimulado en el 
aspecto csterior, que apenas el viajero tiene ocasión de co-
nocer que está en una posada pública, y mas bien se cree en 
un hermoso palacio. Bcgularmenle al pie de la escalera 
principal ó en el entresuelo está la habitación del Conserge, 
y lo que se llama comunmente el burcau; en donde se lleva 
el registro de los viajeros que entran, las habitaciones que 
ocupan, &c. y en una tabla numerada se colocan las llaves 
de estas que los huéspedes dejan alli colocadas siempre que 
salen del hotel. A este sitio también vienen á reunirse todas las 
campanillas de los distintos cuartos, numeradas también, á 
fui de que los camareros puedan saber adonde se les llama, 
y acudir con prontitud. Las paredes del zaguán, del patio, 
escaleras, burean &c. suelen estar cubiertas de grandes car-
telones en que se anuncian las compañías de transporte, las 
horas de correo, los cspcctácukis del dia, las ferias y mer-
cados próximos, las nuevas publicaciones literarias, los re-
medios infalibles contra toda clase de males, y los fenóme-
nos invisibles que por una corta retribución puede el v ia-
jero contemplar. 
Las habitaciones ocupan los pisos principal, segundo y 
demás de la casa, y se hallan convenientemente distribuidas, 
de suerte que puedan escogerse según las facultades de cada 
cual. Por lo regular constan solo de una sala, en la cual 
se halla colocada la cama, elegantemente colgada, (sabido 
es que en Eraneia no son de costumbre las alcobas para 
dormir), un sofá y algunos sillones, con cómodas almohadas 
la chimenea con su espejo encima incrustado en la, pared, 
su reloj y Horeros sobre la repisa, un ¿edf&iaipe ó cómoda 
de caoba para escribir y guardar los papeles, otra mas gran-
de para las ropas, y una mesa con espejo,y todos los avios 
del tocador. Las paredes cubiertas de lindos papeles de co-
lores, y las graciosas colgaduras percal, ó coco enc arnado 
acaban el adorno de la habitación; y subiendo este de pnn l 
lo á medida que sube también el precio, csraro el via-
jero que tenga nada que echar de rnenos para su r c u l a r 
comodidad. 
El servicio es igualmenle esmerado; el interés de los 
amos del establecimiento procura siempre que las discre-
tas sirvientes sean de un físico agradable, de un carácter 
amable y servicial; los mozos igualiuente reúnen buenas 
maneras, eslremada compbu iem ia , y una destreza singular 
paia complacer los deseos del viajero; y su habilacioa se 
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halla tousl.uilLMUL'iilc aseada y COmpuCita^ bruflidoí IjQÍ IIIIKJ-
blcs y los suelos tic madera, limpias sus lupas y colocadas 
con inleligcncia , cuial pudiera hallarse, eu l i t i , si lodos los 
criados JJO tuvieran mas objeto que el servirle á él solo. 
En el piso bajo de la casa suele hallarse un cstenso sa-
lón (¡uc sirve para comedor, y en el campea conslantemeii-
te una gran mesa oval cubierta de blanquísima mantelería, 
y el resto de la pieza le ocupan los aparadores con el 
servicio. A las cinco de la larde, por lo regular, en inviemo y 
álas seis en verano, suena una campana que advierte á todos 
los huespedes de los diversos comparlimcntos del hotel que 
es llegada la hora de comer; y. según van descendiendo se 
colocan en sus puestos respectivos, y se sirve la comida, que 
por lo regular es abundante y bien condimentada. Esta esce-
Ba merece por sí capítulo aparte, que trazaremos mas ade-
lante , con el objeto de dar á conocer á nuestros lectores lo 
que es una tahle (í fióte. 
Para concluir aqui lo relativo á los hoteles, diremos que 
toda esta elegante comodidad es poco costosa, pues el pre-
cio general suele ser de uno á dos francos (pesetas) diarios, 
por habitación y cama, dos francos por desayuno y tres 
francos por la comida. 
Los hoteles de Bayona no son ciertamente los que pu-
dlcrati citarse por modelo IratándoM de eite punto en 
Fraticia, y ceden en mucho grado á loa ingleses, belgas y 
l'ranccscs mismos que hemos tenido lugar de admirar. .No 
puede dejar sin embargo de causar agradable sorpresa que 
en pueblos de corla imporlam ia como Bayona, Mont de 
Marsan, Perpignan, Avignon, &c. pueda proporcionarse al 
viajero Lauta comodidad como en Vano buscarla en nuestro 
país en pueblos tan imporlanles como Sevilla, Valencia, 
Burgos y Zaragoza. Pero ¿qué mucho? en Madrid mismo ca-
piíal del reino, á donde entran diariamente multitud de dili-
gencias, no encuentra el extranjero al apearse donde descan-
sar su fatigada persona, sino quiere transigir con los mez-
quinos recursos que le ofrecen fres (> cuatro malas fondas, 
ó la prosáica vida de las casas particulares de huésped. No 
se conc ibe cierlamcnle como tantas compañías especulado-
ras, la rnisnia de diligencias generales, que tantos benefi-
cios ha reportado, no tratan de cubrir esta vergonzosa falta, 
disponiendo en alguno de los grandes edificios inmediatos á 
!a puerta del Sol un parador, no diremos como los hoteles 
extranjeros, pero siquiera como los que hay en Vitoria, Va-
Uadolid, Cádiz y Barcelona. 
M. 
HISTOII IA NATURAL, 
«un. 
I X X i H O F A H D Q . 
L leopardo le han confundido muchas 
veces los viajeros ya con el tigre, ya con 
la pantera; tiene el pelo castaño por en-
cima y blanco por debajo, con diez órdenes de manchas ne-
gras torniadas cada una en los costados por la reunión en 
círculo de una porción de mancbitas,: es mas pequeño que 
el jacal, pues su longitud no escede de cuatro "pies, es poco 
temible, y habita cu el Asia, principalmente en el Sencgal 
y en la Guinea. 
Le agrada vivir cu las selvas espesas, en las riberas de 
los nos caudalosos, ó en la proximidad de las habitaciones 
aisladas, con objeto de sorprender á los animales domésticos 
vá l a s fieras que concurren á aquellos á apagar su sed- rara 
vez acometen á los hombres aun cuando se vean atacados. 
Trepa con agilidad sobre los árboles, y persigue en ellos 
á los monos y á otros animales trepadores, que con dificul-
tad logran salvarse de su persecución. 
Los negros se valen para cazarle del mismo medio que 
á la pantera y al león, reducido á abrir á su paso una zan-
ja, y cubrirla de zarzas y de un poco de tierra, sobre la 
cual suelen colocar una res muerta. Algunas veces cuan-
do los cazadores son numerosos, se atreven á atacarle cuer-
po á cuerpo á fin de apoderarse de su piel, y lo matan á 
flechazos; pero una vez herido, se defiende mientras conser-
ve algún resto de vida, y no es raro el verle dar muerte á 
alguno de sus agresores. 
MADBIDj IMPRENTA DE LA VIUDA UK JORDAN E HIJOS. 
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A R M A B U J I A C E I N E S C A 
O í 
NTRE los objetos preciosos por su delicado 
trabajo que encierra la A r m e r í a rea l de 
Madr id , se liace muy notable por la sin-
gularidad de su forma y minuciosidad en su construcción, 
una armadura chinesca ó japonesa, que según el inventario 
de a.juel establecimiento regaló el emperador de la China 
Se-utida xe'rir. — TOMO 111. 
á Felipe 11; pues es sabido que en aquella época era teñid» 
y considerado el monarca español como el principe mas 
poderoso, y sus estendidas conquistas, é importantes des-
ciiln imieiilos becbos á su nombre, 1c bacian resonar en los 
mas remotos conlines del universo; de aqui la gran impor-
tancia de este magnífico museo, bajo cuya inmOOM bóveda 
l i de mnvo de 184!. 
18 í S K M A N A I U O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
han ve-nido á reunirse Loa mudos testigO«de la |).is,idn gran-
deza del imperio espafiol. Mas adelante nos oruparemos de-
tenidamente en este objelo , limitándonos por iioy á una 
ligera espllcaclon del grabado que vá al Frente de este aplí-
calo.) y representa la ya espresada armadura ciiincsca. 
La especie de gorro que reemplaza al casco de esta ar-
madura es de hierro; el antifaz se compone del mismo me-
tal barnizado de negro ; las hombreras colocadas sobre los 
brazos para defenderlos , formando una especie de alas, son 
unas láminas horizontales de hierro cubiertas en la parte 
superior con otras laininitas sobrepuestas, imidas unas á 
otras por medio de unos hilitos de seda de diversos colores 
que caen sobre ellas perpendicularmente: en la parte supe-
r ior del brazo hay una especie de tejido de color seguido 
inmediatamente por un fragmento de mallas compuesto de 
unos anillos pequeñitos de hierro enlazados con otros de 
cobre : del mismo modo están cubiertos los puños : el brazo 
y la mano se componen de hojas de hierro batido adorna-
das con algunas pinturas y dorados que representan leouer., 
rosas y otros objetos. E l calzado que se vé figurado al lado 
de la armadura es de una tela blanca cubierta por una es-
pecie de crin negra ; está bordada de cintas blancas y ne-
gras, y tiene dos suelas, la una de i icl t ro y la otra de cuero 
ordinario. 
V I A J E B E S E S A S T I A E T 3>E E L C A S T O , 
NATCRAI. DE GUKTAR1A EN GUIPUZCOA. 
r. gran Cristóbal Colon concibió la idea de 
que caminando hácia el occidente se podría 
pasar á las Indias orientales sin el largo y 
penoso viaje del cabo de Buena Esperanza, cuyas tormentas 
y riesgos arredraban á los mas intrépidos marinos. Con este 
objeto emprendió Colon su primer viaje en 12 de octubre 
de 1492, y en él descubrió las principales islas de las A n -
tillas. En 1493 verificó segunda espedicion, y aumentó el 
número de las islas conocidas. En el tercer viaje llegó á 
tomar tierra en 1498 en el continente de América entre 
Paría y Cumaná. 
Repetidas espediciones de otros, marinos que formados 
en los buques de Colon siguieron su ejemplo, dieron á co-
nocer mas y mas el nuevo continente que no hacia parle de 
las primitivas Indias, como él creia; pero á esta-idea subs-
tituyó otra no menos feliz, congeturando que la costa des-
cubierta tendría en la parte occidental otra, bañada por un 
océano que darla fácil tránsito ú las ludias orientales. Con 
tan grande esperanza y deseo de encontrar este paso que 
uniendo ambas mares facilitase tan suspirada navegación, 
emprendió su cuarto viaje dirigiéndose al istmo de Daricn, 
en donde congeturaba que debia hallarse esta comunica-
ción; pero después de haber reconocido toda la costa hácia 
el mediodía hasta Portohelo, par una complicación de des-
gracias tuvo que volverse á España donde acabó su gloriosa 
carrera dejando á la posteridad un nombre eterno. 
Los portugueses habían realizado entre tanto su gran 
viaje á las Indias orientales que montó el primero Vasco de 
Cama, regresando feliamenle, lo que unido á la rica Ilota 
que de ellas habian conducido Pedro Alvarez de Cabral 
eran poderosos cslimulos para que los castellanos no deja-
sen sepultado con Colon su Hnsongero designio de encontrar 
un nuevo océano y una comunicación al Sur para este l u -
croso comercio. Con e.sla.s miras, Juan Díaz de Nolis y V I -
rente Ihanez i'in.son, que ya lialiian liedlo desi uhrimienlos 
al norte, emprendieron un viaje á la paite opuesta que se 
estendió hasta los /¡0" de latltdd meridional, sin otro éxito 
que conocer algo mas la dilatada estension de la América. 
Mas venturoso fue Vasco JNuñez de Balboa; pues arrostran-
do todas las fatigas que se opusieron á su camino para atra-
vesar el istmo de Darien, descubrió el primero el gran mar 
del Sur, comprobando una de las sospechas de Colon. 
Reconocido el mar del Sur, solo restaba hallar su co-
municación con el del norte, para cumplir todo el sistema 
de Colon. Fernando el Católico se aplicó á esto con eficacia, 
equipando dos navios cuyo mando confió al acreditado ma-
rino Juan Diaz de Solis, el cual costeando la América me-
>ridional, tocó en el rio Janeiro: y mas al mediodía embocó 
en uno que creyó ser el apetecido canal y era el del rio de 
la Plata, donde en un desembarco fue muerto y deborado 
por los naturales, de lo que horrorizados sus compañeros, 
sin pasar adelante, regresaron á España. Pero como en 
aquella época era la nación española emprendedora y activa 
cual ninguna, aprobó el plan que sobre este punto propu-
so elpor tugues Fernando Magallanes, y mandó aprontar 
en Sevilla cinco carabelas en que iban doscientas treinta y 
siete personas,, y en una de ellas iba por maestro Juan Se-
bastian de Elcano. 
E l 1.° de agosto de 1519 saliferon de Sevilla y el 27 
de setiembre de S. Lucar, haciendo rumbo por Canarias 
llegaron al cabo de Santa María ya descubierto por Solís; 
reconocieron el rio de la Plata, y viendo que su dirección 
era hácia el norte, como su intención era el recorrer la cos-
ta hácia el mediodia hasta que precisamente se terminase ó 
se encontrase paso al otro mar, pasaron adelante, y descu-
brieron la bahia de S. Matías, la que reconocieron y vien-
do que no pasaba al otro mar, salieron de ella, y siguiendo 
la costa llegaron á S. Julián. A l l i se detuvo, y al salir per-
dió uno de los buques. Con los cuatro restantes siguieron 
costeando, y el día de las once mi l vírgenes descubrieron 
un cabo al que pusieron este nombre; una de las naves que 
se llamaba Victoria vió una abertura que reconocida des-
pués se vió ser un estrecho, que por esto algunos le llama-
ron de la Victoria. Mandó Magallanes que todas las naves 
saliesen á su reconocimiento; la tripulación de una de 
ellas se vió obligada á desembarcar por causa del reflujo; 
mal contenta la gente de esta dicha tripulación maté) al ca-
pitán, se embarcó, é hizo rumbo á España. De las dos naves 
restantes una le trajo la nueva que solo habia descubierto 
una gran bahia rodeada de bajos y escollos; y la otra que 
habiendo caminado tres dias sin embarazo lo alto de las 
sierras de uno y otro lado el escesivo fondo y sus obser-
vaciones sobre las mareas, le inclinaban á asegurar que 
aquel era un estrecho por el que se comunicaban arabos ma-
res. Con esta noticia embocó Magallanes con las tres naves 
restantes el estrecho que es el que se caracterizó con su 
nombre, y sin haber visto natural alguno desembocó en el 
mar pacífico al cabo de veinte y dos dias. Caminaron luego 
haciendo rumbo al N. O., y hallaron la isla que denomina-
ron S. Pablo; después cortaron la Equinoccial, vieron las 
islas que denominaron de los ladrones; y continuando su 
rumbo descubrieron un archipiélago que denominaron de 
San Lázaro; navegaron por entre estas islas llevando indios 
en canoas por prácticos, y formaron alianzas con los régu-
los; algunos abrazaron la religión criliana, y prestaron obc-
diemia al emperador, pero resistiéndose á ejecutarlo el de 
la isla de Matan, fue á ella Magallanes con cuarenta hom-
bres que recibidos por mas de tres mil'hubieron de retí-
rarse con pérdida de mucha gente entre ellos el mismo 
M[agáUánes. Eligieron por gefes al piloto mayor Juan Ser-
rano y al portugués Duarle Barbosa: uno de estos mallra-
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tó á un esclavo de MagállattM, quien por vengarse le mal-
quistó con el rey de la isla, de suerte que en un faltó com-
bite que les liizo el rey fueron muertos veinte y cuatro de 
los principales; y aunque Serrano lúe llevado herido á la 
playa y rogaba con lágrimas que le rescatasen, temiéndo los 
de las naves alguna otra traición, siguieron su rumbo de-
jándole abandonado. 
En la isla inmediata de Bubol, de las tres naves que 
les quedaban babilitaron dos, y quemando la otra siguieron su 
viaje, surguieron en Borneo, tralaron con los isleños, y des-
pués siguieron su ruta bácia las Molucas; tuvieron sus tratos 
particularmente con el rey Tidore, hicieron alianza con sus 
soberanos, cargaron de sus esquisitos frutos en breve tiempo, 
y no pudiendo la nave Trinidad seguh- el viaje, bubo de 
quedarse para intentarle después, y la Victoria, única que 
restaba, cuyo mando se babia dado en Borneo á Juan Se-
bastian de JElcano, con cincuenta y nueve personas dió la 
vela para Europa, y el diez y nueve de julio de mi l qui-
nientos veinte y dos entraron en el puerto de la isla de 
Santiago en las de cabo Verde, donde notaron la dife-
rencia de un dia entre su cuenta y la de los isleños, pues 
los del buque contaban miércoles cuando los de la isla le 
tenían por jueves; el cuatro de setiembre avistaron el cabo 
de S. Vicente; y por último entraron en S. Lucar el 7 de 
setiembre de 1522 solo con diez y ocho personas. 
Este viaje al rededor del globo duró tres aiios un mes 
y siete dias, pues se comenzó el 1.° de agosto de 1519, y 
se concluyó como queda dicho el 7 de setiembre de 1522; 
fue la primera espedicion que dió vuelta al globo, y la cir-
cunstancia de ser española da á la nación un motivo mas 
de gloria entre los muchos que justamente ha adquirido. 
M . GÓMEZ. 
R. BrifTault nos revela en un artículo 
publicado en el Tiempo el estado actual 
de los telégrafos en Francia ! esplica l i -
geramente su mecanismo y organización , y se lamenta por 
últ imo de que la nación inventora del telégrafo no le po-
sea sino á medias , teniendo que sufrir todavía frecuentes 
interrupciones en sus despachos cuando los sorprende la 
noche, cuyas tinieblas oponen un obstáculo insuperable á 
la comunicación de los telégrafos tranceses. Dicho artículo 
nos confirma en la idea que teníamos formada de la supe-
rioridad del telégrafo español , c interesados en el honor 
de nuestra patria, no queremos renunciar á la satisfacción 
de publicar sus glorias, demostrando las ventajas que en 
este ramo podemos llevar á nuestros vecinos: ventajas tanto 
mas apreciables, cuanto si las artes ilorecen en España todo se 
lo deben á sí mismas, y nada de ordinario á las leyes, que 
proteger debieran su cultivo. 
Desde muy anligno conocieron los hombres la conve-
niencia de comunicarse prontamente aquellos sucesos, de 
los cuales estaba pendiente el éxito de una batalla y la 
suerte de una nación, y que, sabidos anticipadamenle/sue-
lea precaver tantas desgracias. Hogueras por la noche, hu-
maredas y pendones de este ó de aquel color durante el dia, 
eran, por lo regular, las señales convencionales, cuya 
aparición significaba aquel acontecimiento que se esperaba 
o temia. En los pueblos amenazados por enemigos fronte-
ruos, se establecieron a/a/tíjtí.s-, ó torres situadas en l u -
gares c m n i n i l c s , para que dc.Mlc ,i 1 IÍIICSCH liricscn mas cam-
po los vijías y centinelas,.y tamljien para su seguridad y 
defensa. 
Llenas eslán nuestras costas del mediterráneo de estas 
atalayas que tantas veces alarmaron á los asustados pueblos 
del mediodía , cuando lan atrevidos y crueles andaban los 
piratas africanos. l ié aquí como pinta Góngora en un be-
llísimo romance, el movimiento de eslas señales que pre-
cedieron á una alarma, en las cercanías de Orán. 
"Que los rayos de la luna 
«Descubrieron las adargas. 
«Las adargas avisaron 
«A las mudas atalayas; 
«Las atalayas los fuegos, 
«Los fuegos á las campanas : 
«Y ellas al enamorado &c." 
Estos medios de comunicación , rápidos y sencillos á la 
verdad, tuvieron que abandonarse cuando el peligro no 
fue tan inminente, por la poca variedad de sus señales y 
corto número de cosas significadas;'y en algunos puntos se 
sustituyeron por rudos é informes telégrafos de cuatro as-
pas , cuyas diversas posiciones correspondían á cada una 
de las letras del alfabeto. Con este método se escribían cla-
ra y distintamente todo género de cosas; pero su lentitud 
ó pesadez, por mejor decir, hacia inútil un instrumento 
del que se exige indispensablemente la velocidad en tras-
mit i r las comunicaciones, sí de él se ha de hacer uso. 
En este estado de insignificante nulidad se hallaba el 
arte telegráfico , cuando la Francia de 1792, que admitía 
cuantos proyectos tendiesen á sostenerla en aquel violento 
estado á que le arrastró su ciego frenesí; necesitando a l i -
mentar la ansiosa curiosidad con que se esperaban los gran-
des trastornos , y dar un mismo impulso á los numerosos 
ejércitos que sostenía derramados en las fronteras ; acogió 
con predilección, y planteó con actividad el de las líneas 
telcgi'áíicas. Los hermanos Chappe inventaron un sistema 
amplio y bien ordenado ; el primero que fue digno de este 
nombre. Elevaron la telegrafía á la consideración de una 
ciencia, y pueden por lo tanto llamarse sus inventores. 
Monsieur Flocon la ha perfeccionado después, y en el año 
1833 recibieron un nuevo impulso los telégrafos de Fran-
cia , con el bien meditado reglamento que les dió el minis-
tro del interior, conde d' Argout, 
Hasta el de 1831 no vimos en España una línea tele-
gráfica regularmente organizada. En el mes de abril de 
aquel año se estableció por órden del rey D. Fernando V I I 
la de Madrid á Aranjuez, que constaba de cuatro puestos; 
y en el siguiente, la de aquella al real Sitio de S. Ildefonso 
que tenia uno mas. El teniente de navio D. Juan José Le-
rena, fue nombrado su director, y bajo un sistema de su 
invención, del que hablaremos luego, trabajaron hasta el 
año de 1835, en que la guerra civi l , que todo lo devoraba, 
absorvió también los telégrafos de los Sitios. 
Un ilustre y malogrado general en gefe del ejército del 
norte quiso regularizar aquella lucha, mas durable y san-
grienta , cuanto menos sujeta á los planes militares de ope-
raciones. Trazó el suyo, que encerraba á los rebeldes en 
sus mas ásperas y estériles montañas; y entonces se crearon 
las líneas de bloqueo , para cuya rápida , exacta y segura 
comunicación , no creyó el general Córdoba encontrar un 
medio mas eficaz que el de los telégrafos. En efecto no le 
habia. Pero el método del Sr. Lcrena, que consistia en la 
combinación de cuatro signos representados por cuatro 
mamparas pintadas de ne¿'ro y blanco, si Lic.. sen. ¡lio cuan-
to « b e , no podía satisfacer por su lentitud y rudeza la ra-
pidez necesaria para las comunicaciones de campaña. jVlu-
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rho menos los que cxislirm de Vitoria á Miranda ; porque 
«mn¿o solo de signos alfabclieos no eran á la verdad to-
lerables después de la invención ele Mr . Cliappe. Fué, piu-s, 
necesario A D. Manuel vSantarniT;, nombrado director de 
la nueva línea que se iba á establecer de Vitoria á Pam-
plona , siguiendo la márgen del Ebro, crear un nuevo sis-
Sema que sin perder de vista la claridad de las señales, la 
sencillez de la máquina , abarcase mayor número de com-
binaciones, y tuviese mas ligereza y facilidad en su ejecución. 
ISi cesaron aqui los desvelos del Sr. Santacruz. "Propor-
cionar á la telegrafía, dice Mr . Bri l laul t , medios eficaces 
para que la noche no interceptase sus comunicaciones, es 
doblar su acción. La meteorología nos ensena que hay un 
gran número de noches en que la atmósfera está mas trans-
parente y limpia que de dia. Entonces son nulos los fenó-
menos de la visión; los vapoi-es condensados apenas so ele-
van algunos pies sobre la tierra, y aun asi, desaparecen 
una ó dos horas después de puesto el sol.... Las chimeneas 
«le nuestras habifaciones ó fábricas no arrojan humo por 
la noche, y á dias lluviosos suceden frecuentemente noches 
estrelladas, de manera que fuera de alguna que otra cir-
cunstancia muy rara, será mas fácil transmitir un despacho 
argente en las tinieblas que á la luz del dia." 
Estas consideraciones tan exactas como notorias, movie-
ron al Sr. Santacruz á idear un medio de comunicarse de 
moche, y no tardó mucho tiempo en conseguirlo. Naciona-
les y extranjeros vieron con admiración, los últimos en es-
pecial, la seguridad y prontitud conque pasaban en la no-
che mas lóbrega con tal que la atmósfera estuviese despe-
jaba, los partes mas largos, en los que á veces se empleaba 
íoda ella: y el ejército nacional supo apreciar debidamen-
te los servicios prestados por una línea de 15 telégrafos, 
que en cuatro años de existencia trasmitió mas de 2,136 
partes de la mayor importancia, sin contar con otra mul -
l i l ud de avisos particulares, y comunicaciones reglamen-
tarias. 
Y no se crea que para conseguir la telegrafía por la 
«oche hubo necesidad de alterar y complicar el aparato 
«xislente; cinco faroles bastaron para la realización de este 
^pensamiento que los extranjeros codician todavía. 
Actualmente los telégrafos, inútiles en aquellos pun-
tos por la feliz conclusión de la guerra c iv i l ; se hallan 
en el estado mas deplorable. Parece que la prosperidad del 
arte telegráfico está como vinculada en las revoluciones y 
írasfornos; pero no es asi. U n político profundo decia que 
sixi los telégrafos es imposible gobernar. Sabemos que se 
está tratando de establecer una línea telegráfica de Madrid 
á I rún , siguiendo la dirección del nuevo camino real, que 
debe pasar por Guadalajara y Soria. Pero atendida la es-
casez de recursos con que tienen (pie luchar nuestros go-
bernantes, es de temer que tan feliz proyecto no pueda ve-
rificarse. Acaso serla conducente ensayar el establecimiento 
<áe los telégrafos por empresas particulares, si bien no des-
conocemos los graves argumentos que á ello pudieran opo-
nerse. ¡Vergonzoso fuera que poseyendo un sistema tele-
gráfico, que tanto honra á la nación española; le dejemos 
¡bundir en la anchurosa tumba,donde yacen tantos inventos 
útiles, que después resucitan al soplo de los extranjeros! 
La palabra telegrafía está compuesta de dos griegas 7rf-
Jbn que significa c/yZrt y graphy escritura. Es, pues, se-
gún su etimología, el arte de escribir para comunicarse ,1c 
le/os. Los signos empleados en esta escritura son gerúglífi-
« w , q u e significan uno ú mas sucesos enteros; f r á s l e o s , que 
comprenden una ó mas frases: vervaUs, que espresan una 
soh palabra; numér icos , que indican en que parte del dic-
«ionario telegráfico se halla lo que quieren decir : y a]fa-
tefico* que representan una letra. 
Telégrafo español de campan». 
Por lo dicho se infiere que la telegrafía tiene dos par-
tes, una material, que prescribe el modo de hacer los sig-
nos en el aparato; y otra científica, que enseña el modo 
de mandarlas ejecutar para comunicarse con otro telégrafo, 
según el sistema ó medios de que se valga. Para la perfec-
ción de estos sistemas se requieren dos indispensables cir-
cunstancias: 1.a claridad en los signos , para que no se con-
fundan con otros por la distancia; claridad también y pre-
cisión en las cosas por ellos significadas; y 2.a Rapidez, que 
exige facilidad en poder mudar las señales, sencillez en la. 
máquina que á esto se destine, y abundancia de combina-
ciones, para que haya mas cosas espresadas geroglífica, frá-
sica y verbalmente sin recurrir jamás á los signos alfabéti-
cos , que son los que entorpecen las comunicaciones. 
En abono de la simplicidad del telégrafo español, sin 
detenernos en una prolija y fastidiosa esplicacion de su me-
canismo , no podemos decir mas, sino que una sola perso-
na puede hacer dos signos diversos, y á un mismo tiem-
po , en dos segundos; pues que no tiene mas que dar vuel-
tas á dos cilindros con poquísima fuerza. 
El telégrafo francés ha menester cuatro segundos para 
esta operación. Es tan sencilla esta maniobra en el prime-
ro , que el hombre mas rudo se encuentra en disposición 
de comprender y ejecutar los signos á los tres ó cuatro dias 
de instrucción; y al cabo de un mes posée ya la práctica 
necesaria. Esto se vió palpablemente en la línea establecida 
en el norte, cuyos operarios eran soldados inútiles para 
el servicio, y que continuamente se estaban removiendo de 
su destino ; sin que ni por la escasez de brazos, ni por su 
frecuente reposición, enmudeciese jamás el telégrafo 
camparía. 
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Excédele esle ademas en el número de combinaciones. 
Por confesión de Mr . BrifTault comprende el de su pail 
8,464 y el del Sr. Sanlacniz, sin hacer uso mas qÜC de 
cuatro signos , alcanza á 32,450. 
Es necesario también hacer mérito de la distancia á que 
se pueden colocar unos de otros los puntos telegráficos. Por-
que cada telégrafo detiene algo la comunicación, y porque 
cuantos menos puntos tenga esta que atravesar, mas pronto 
llegará al término de su dirección. La supresión de uno de 
estos puestos, ademas de ahorrar tiempo, disminuye consi-
derablemente los gastos de construcción y de empleados; y 
»i se esceptua el poder comunicarse de noche, esta es la ma-
yor ventaja de nuestro sistema. En la distancia á que pue-
den colocarse los telégrafos influye poderosamente su pro-
yección: cuando esta es horizontal, esto es, cuando mirado 
el telégrafo desde sus inmediatos, campea su aparato en el 
cielo, la distancia puede ser mayor porque los signos se ven 
mas claramente: entonces los nuestros pueden apartarse 
unos de otros cinco ó seis leguas. Cuando la proyección es 
sombría porque el telégrafo se destaca contra la tierra, 
puede colocarse y jugar á mas de dos leguas y media de 
distancia , á la cual se halla el de la villa de Laguardia en 
Alava, mirado desde Logroño; aunque proyecta sobre una 
roca con diferentes huecos y variedad de colores, que per-
judican mucho á la claridad. Ahora bien: el telégrafo fran-
cés únicamente en proyección horizontal, puede separarse 
poco mas de legua y media francesas. La línea telegráfica 
de París á Bayona la forman 120 puestos, y distan estas 
dos ciudades 215 leguas una de otra. 
Beconózcase, pues, de buena fé la superioridad de nues-
tro sistema telegráfico, y séanos lícito envanecernos por cilo 
ya que desgraciadamente se nos presentan tan pocas ocasio-
nes en materia dé artes para lisongear nuestro^íimor propio 
nacional, y levantemos nuestra humilde voz para que el 
gobierno tienda una mano protectora á este eslabledmien-
to , que después de sus importantes servicios va espirando 
lentamente, y por consunción. Un hombre activo y empren-
dor pudiera reanimarle de un modo tal que le convirtiese 
en una fuente de riqueza para el estado, tan productiva 
acaso como el ramo de correos. 
F. NAVARRO VILLOSLARA. 
— ¡KM 
T R A V X C X O S r j B S «JUE H A Y E M S S T X K & A 
D E L H E Y DON P E D R O . 
(Conclusión. "Véase el número anterior). 
NOTIFICACIOJt DE UNAS CENSURAS. 
¿SIMA el rey D Pedro en Sevilla cuándo 
el papa Urbano V mandó unas censuras 
para que se le notificasen, cuyo cometido 
«Kargaba á uno de los arcedianos ; y era una excomu-
nión Temeroso el arcediano que el íey cometiese aLun 
desaguisado al tiempo de hacerle saber su n.ision / p e 
conoca el carácter hnpetuoso del monarca , ideó U S 
de irse al no y c o l o n i «wi» 
, . r «-oiocarse en una barca, que estuviese 
preparada 4 marchar cuando él lo maadie. El rey pa-
seaba a cabal o cas. todas las tardes por la orilla del r o 
A l ver que llegaba, se preparó, y ,0 ¿ m 6 diciendo se a< - ^ 
« r a para darle nuevas de Levante^ . Pedro lo lazo asi 
Entonces leyó en alta voz la notificación de la excomunión 
al oirlé no pudo contenerse, arremelió con su fogoso ca-
ballo á la barca , que snlió en lumia, él la siguió logrando 
dar una cuchillada en su costado. Esluvo el rey muy á pe-
ligro de perecer, gracias á la bestia pujante que leconduo i, 
que victoriosamente lo sacó á la orilla. 
EStllIHAIVO MAYOR I>K CABII-DO. 
Estando el rey D. Pedro en los jardines de su famoso 
Alcázar le anunciaron que debia nombrar escribano mayor 
de cabildo y ayuntamiento de la ciudad. Quiso el mismo 
rey hacer exámen de los que pretendían, para lo cual man-
dó arrojar á un gran estanque del jardín varias naranjas, 
en seguida ordenó que entrasen los pretendientes, y le fué 
diciendo á cada uno, que diese fé de cuantas naranjas ha-
bía en el estanque. Todos decían el número de tantas cuan-
tas aparecían sobre el agua; hasta que habiendo llegado á 
uno de los ascendientes de la familia de los Pinedas de Se-
vil la , y diciéndole el rey corno á los demás, que diese fé dc 
cuantas naranjas había ; cogió una vara con la cual sacó 
fuera las naranjas y las contó; y dijo al rey : Señor, tantas 
son; de lo que doy fé. D. Pedro le preguntó : ¿qué p o r q u é 
las había sacado , y hecho aquella diligencia? á lo cual re-
plicó : porque no podría dar fé de otra manera ; bien po-
drian ser medias naranjas y aparecer como enteras. Enton-
ces el rey le hizo escribano mayor del cabildo y ayunta-
miento de Sevilla. 
CASO íi¥X SESTKNCIADO. 
Habiendo sido sentenciado á muerte un malhechor por 
sus graves y atroces delitos, llegado el día de la ejecücion 
iba por el tránsito repitiendo en alias voces que el rey Don 
Pedro le habia perdonado, y que no se quería obedecer la 
orden : esto lo había repetido tanibicn en la cárcel. Cuan-
do ya iba á pasar por la puerta llamada de Jerez, pues la 
horca estaba en Tablada, volvió á repetir con dobles cla-
mores sus gritos de perdón. Viendo los ministros de la jus-
ticia la sensación que hacían en los circunstantes aquellas 
voces, pasaron á darle cuenta al juez y este al rey: y mien-
tras estuvo parado el reo. D. Pedro contestó.que no había con-
cedido tal perdón , y mucho menos á aquel hombre tan 
delincuente: mandó que al punto se ejecutase la sentencia 
de muerte, pues que aquello no era mas que estratajema 
para librarse de ella. Salieron los ministros del Alcázar con 
la orden de ejecución, y antes de salir se les mandó volver 
á presencia del rey, que les dijo: Esc hombre ha dicho y 
publicado que yo le he perdonado, y en toda Sevilla corre 
la voz ; ciertamente que no lo he perdonado : pero menos 
inconveniente veo en mandarlo perdonar, que no que ha-
ya uno que presuma que el rey 1). Pedro de Castilla no 
cumple su palabra. Id , y dejadle libre. Efectívameute los 
ministros llegaron al sitio, publicaron el perdón del rey, 
y el reo quedó puesto en libertad. 
J . COION Y COLOM. 
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™>K Bayoná á Burdeos se cuentan r 
K Z ^ - ^ y rcnta y cmt0 leg»as francesas, géheral-
< mente por el paLs mas llano, arenisco y 
monótono que ofrece la Erancia , por lo que poco ó nada 
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n,,.., ititercícr ta atención éM viafow* AprbvocnwoftHii, 
j i i ics , cslc (Irscaiiso ilc la iiiin^iiiaciitn y los scnliiUis, 
pa«« apuntar algumi ligera? indicaoiorasi sobre lo*difet«n* 
les nMdiol de ( (niuniii ,i( imi adopladdS ("¡ciicralmctilc en 
a([iicl [tais, y su comparación con los <|iic cxistcti cutre no-
sotros, á fin de hacer resaltar las respectivas ventajas con 
la debida imparcialidad y buena le. 
Tres son los medios adoptados generalmente para via-
jar en Francia; á saber: las diligencias generales; la mala 
ó correo; y las sillas de posta particulares; los tres están 
ensayados entre nosotros , aunque bastante distantes de su 
perfección. 
Conviene advertir, ante todas cosas , que las carreteras 
principales que en todos sentidos cruzan la Francia y mu-
chísimas de las travesías particulares de pueblo á pueblo, 
se encuentran en un estado escelente; merced á la confi-
guración particular del suelo", muebo mas llano en general 
que el de nuestra España, á la sólida y bien entendida cons-
trucción de la calzada , y al crecido presupuesto destinado 
á su constante entretenimiento.—Por lo general no son de 
una estremada anchura; se hallan formadas con una lige-
ra curva , cuya parte superior esta en el centro, y reves-
tidas de piedras cuadradas cuidadosamente unidas, que ofre-
cen A las ruedas una superficie plana y constante; á uno y 
otro lado de la calzada, ademas de los diques y parapetos 
necesarios en las desigualdades del terreno, suelen formarse 
ánditos cómodos para los viajadores pedestres (bastante co-
munes en aquel pais), y vénse de trecho en trecho enor-
mes pilas de piedras ya cortadas para reponer los desper-
fectos que ocasiona á la calzada el continuo tránsito de car-
ruages.—Fácil es conocer el grado de comodidad que aquella 
superficie unida y perfectamente adaptada á las anchas rue-
das de los carruages, y la cómoda construcción de estos, 
proporcionarán á su movimiento, con gran satisfacción del 
viajero, especialmente de aquel que acabando de sufrir las 
bruscas ondulaciones de nuestro suelo , sus carreteras des-
niveladas, y sus desencajados pedruscos, haya pasado algunos 
dias sin saborear el mas mínimo instante de reposo.— Añá-
dase á todo esto que alli no es tampoco común el encon-
trarse detenido frecuentemente por un arroyo" improvisado, 
apenas perceptible en unas ocasiones y convertido en otras 
en rápido torrente; ni el haber de atravesar un peligroso 
rio en una débil barca: ó el verse, en fin, obligado á tre-
par á pie ó en diestras cabalgaduras á la elevada cumbre 
de una áspera montaña. 
Los puentes colgantes, los fuertes murallones, los di-
ques elevados convenientemente á las márgenes de los rios 
los inteligentes corles y rodeos para evitar los tránsitos pe-
ligrosos de las montanas, son testimonios constantes del en-
tendido celo de un gobierno que en todas ocasiones ha dado 
la mayor importancia á la rapidez y á la comodidad de la 
circulación interior. A tan grandes comodidades materiales 
se reúnen el grato aspecto de las campiñas, los crecidos ar-
bolados que constantemente cubren ambas orillas del ca-
mino, la inmensa multitud de casas de posta, hosterías y 
paradores que le interrumpen á cada paso, y la risueña 
perspectiva de mi l y mi l pueblecltos que la vista alcanza á 
descubrir ea el fondo de los valles, sobre las altas colinas 
á las margenes de los rios y á los lados del camino - el ma-
gestuoso curso del Garona , el Loira , el Saona, el Ródano 
y el Dordogne, poblados de barcos vapores y veleros - el i n -
terminable tránsito de caminantes en toda clase de Mrruá-
ges y cabalgaduras y la SCgUri(iatl) Cn f l , , , a])8o]u( c 
todo asalto de malhechores , de dia, de noche, en carruaje 
prop.o ó en dihgencia pública ; mas que estas lleven car-a 
do su imperial de sacos de dinero, y aunque hayan de'atra 
vesar en noche oscura un espeso bosque ó una cordillera 
de monlanas. De aquí se podrá formar una idea aproxima-
da de las vcnlajas positivas incalculables (pie de lodo ello se 
deducen para el viajero.—Neniados, pues, islos precedonles, 
VenaanrOI ahora á los medios ya indicados de viajar. 
El primero y mas ¡ • rncr . i l i i i c i i l e seguido es el de l;is di 
ISgeticks póldicas. Dos etnpresas inmensas, conocidas bajo 
los nombres de Ménsage^iáa : ; f i i r n t / c s y de Laffllv y CV/¿-
llard csplolan hace ya muchos anos todas las carreteras 
generales de Francia, ademas de otras muchas empresas 
que se han repartido luego las transversales y subalternas; 
en términos que no hay ninguna que deje de estar servida 
con regularidad , pudiendo recorrerse el pais en todas d i -
recciones con la seguridad de hallar diariamente medio de 
comunicación.—A pesar de los notables adelantos que en es-
te punto hemos esperimentado en nuestro pais á vuelta de 
pocos años, y á pesar de los inmensos beneficios que el p ú -
blico y las empresas de diligencias se han reportado mutua-
mente, ¡cuán lejos estamos aun de aquel resultado! Verdad 
es que, gracias á la existencia de carreteras regulares entre 
los puntos principales del reino, y al establecimiento de la 
compañía de diligencias generales, se halla bastante regula-
rizado elservicio desde Madrid á Bayona , á Sevilla y Cádiz, 
á Zaragoza, Valencia y Barcelona. Pero fuera de estas grandes 
carreras , y en otras no menos importantes, asi como en las 
transversales, estamos aun poco mas ó menos en el mismo 
grado de incomunicación que en el pasado siglo. 
Ademas de los datos propios que pudiéramos producir 
en apoyo de esta verdad, á la vista tenemos una carta dé 
un amigo viajero, que obligado á hacer una travesía de 24 
leguas en nuestras provincias meridionales y entre pueblos 
muy importantes, ademas de una picante desci-ipcion de los 
sustos, trabajos y fatigas que hubo de sufrir en tan desdi-
chado viaje, reasume asi los gastos indispensables que le 
ocasionó , y fueron los siguientes : 
Dos muías para el viajero y su equípage, por seis 
dias ida y vuelta á 30 rs. muía 360 
Un mozo á 12 rs. id. id 72 
Dos soldados á caballo y su cabo (por seguridad i n -
dispensable) á 20 rs. diarios 360 
Tres almuerzos á toda esta gente y caballerías á 60 
reales 180 
Tres comidas id. id. á 100 rs ) • • • 300 
Tres noches id. id. á 120 360 
Gratificaciones al cabo y criado 40 
TOTAL. 1672 
U n calesín, donde se encuentra, cuesta á razón de 60 
rs. diarios contando ida y vuelta , y un coche con cuatro 
muías á 200 rs. id. "Y esta cuentecita (añade con mucha 
gracia el ya citado amigo) es suponiendo que el viajero 
vá vestido al estiló del pais, con su chaquetilla redonda 
y sombrero calañés, que no lleva guantes ni gorra exó-
tica ni extravagante , n i gafas de oro ó de concha, ni 
bastón con puño dorado, ni cartera de apuntaciones que 
saque amenudo, ni cosa alguna que le baga parecer extran-
jero ; en cuyo caso aumenta la cuenta, tanto por la gorra, 
tanto por los guantes, tanto por las gafas &c. &c. 
Pues gastándose estos 1672 rs. se andan las 24 leguas 
en tres dias, sufriendo el viento, el sol, el polvo , el agua, 
durmiendo mal y comiendo peor.—Y no se crea que esto 
sucedía hace siglos, ni cutre ásperas montañas, n i en pais 
despoblado c inculto: sucede en el año de gracia 1841 f i l -
tre pueblos ricos y de gran vecindario , que tienen caminos, 
aunque muy descuidados, para carruages; pero en Cambio 
que carecen de carruages para caminos. 
Esta misína travesía de 24 ^'g^as españolas (32 fran-
cesas) se hubiera podido hacer en Francia en ocho horas 
en la rnalle-poste por unos 120 rs,, y en la diligencia e« 
once horas por unos 76. 
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Tan «pan faeiUdad de eenmuacaoMa pt«p*»i*ii> una 
circulación, un niovimlculo tal cu aquel pais, que viene á 
convertirse en rontraliempo, pues no parece sino que lodo 
el mundo está á todas horas eu todas parles: asi que no 
pocas ocasiones acontece el hallarse sin asientos dispmiMes, 
ó tener que variar de rumbo para evitar la concurrencia. 
La forma de las diligencias es semejante á la adoptada 
entre nosotros, y constan también de tres divisiones , de 
berlina {conpe) , interior, y rotonda (goncJo/c). Ademas tie-
nen arriba dos ó mas asientos sobre lo que se llama la i'm-
perial. A l l i también se coloca el conductor, que separado 
por este motivo de toda comunicación con los viajeros del 
interior del coche, se ocupa silenciosamente desde su eleva-
da altura en dirigir lasViendas de los caballos. Estos son 
ordinariamente cuatro ó cinco, y á veces mas , si lo exige 
el estado del camino; y suelen andar á razón de tres leguas 
francesas por hora, sin que en este punto sean muy escru-
pulosos cuando la estación es mala; de suerte que por re-
gla general puede asegurarse que nuestras diligencias andan 
el mismo espacio en igual tiempo dado. — Pero en lo que exis-
te notable diferencia es en el precio , pues en las de Fran-
cia no llega regularmente á dos rs. por legua , y en las 
nuestras sube por lo menos al doble. Sin embargo , para 
proceder con la debida imparcialidad, y huyendo juslainen-
te de todo movimiento de admiración exagerada , debemos 
aqui reconocer que, salvas aquellas diferencias, es mas gra-
ta la vida de la diligencia española , mas cómodo su servi-
cio particular. 
En primer lugar, por moderno establecimiento, por su 
precio bastante elevado, y por la escasez de otros medios 
mas rápidos de comunicación, reasume todavía el privile-
gio de servir á las clases mas acomodadas y distinguidas : lo 
cual asegura al viajero la ventaja de hallarse en medio de 
una agradable sociedad, que participando de unas inclina-
ciones análogas, siguiendo las mas veces reunida toda la 
estension del viaje, haciendo sus altos correspondientes á 
pasar las noches en las posadas, y participando, en f in, de 
los mutuos temores y del peligro común, no es estrauo 
lleguen á intimar hasta el punto que acaso haya quien vea 
acercarse con sentimiento el término de su viaje. Por otro 
lado, el mayoral ó conductor, el zagal y el postillón, sen-
tados los dos primeros en el delantero del coche y el ú l -
timo sobre la primer caballería del t i ro , se hallan conti-
nuamente en franca correspondencia con los viajeros, de 
quien reciben, cuando el cigarrito, cuando el resto del re-
frigerio, á cambio de una condescendencia ó de una pro-
testa de seguridad que disipa los temores de todo mal en-
cuentro.—Sabido es ademas que desde el punto y hora en 
que el mayoral español hace resonar el primer chasquido 
de su látigo, comienza entre él y sus muías el interesante 
diálogo, á que responden alternativamente con el inteligente 
movimiento de sus pies y de sus orejas la QxpÜana la Ge-
nerala , la Coronela, la Gallarda, y el macho Pulido, favo-
n io especial á quien se dirigen de preferencia sus apóslro-
es y reniegos.-Durante toda la travesía dá á los viajeros 
todas cuantas pruebas de defere i-cncia permite su consigua, 
" t I ' 110 POt0 á llaCerle 0lvidar la monotonía del pais 
ía de ^ 4 •U VÍSla- SÍ le W * * * ™ ^ leguas lis-
ta de la c.udad, siempre consuela con que son cortas- si le 
manihestan temores por ciertos bultos que atraviesan c cá-
ramo, siempre nos cdnforn» r™ l , ~ • i , ; s 1 V 
».1 , „ « ™ i„ i "I01i»a con la segundad de que en todo 
K T Z ^ T XO t0aaVÍa; Si ll"a -gusliadadama 
pe V v l " ' " ^ T 1 1 " aIai-ea'la « ^ Ye-
nido lo ^ ; ? " V ^ l o juguetón quiere coger un 
mdode gorriones o ver las muías, le pe r iwJ bajar atrepu-
e U t t M í 1 " T 1 0,1 d ' 1 ^ » ' e . o . Es en L 
a ^ h tTel boque; el útil é indispensable cou.eusal .le 
»oda la tnpulaciou; y raro es el viajero un poco cumso 
que al llegar al término de su viaje no lleva en su memo-
ria el nombre, la historia y semldau/.a del complaciente 
conduclor. 
Las paradas á dormir eu las posadas, (si ellas lucran me-
jores) no puede negarse que proporcionan una grande co-
modidad, pues si bien es cierto que se roban algunas horas 
al camino, también liay que convenir en que son tic des-
canso al cuerpo y de grato solaz al ánima pecadora- — Seria-
mos injustos sin embargo, si respecto á las posadas ó para-
dores de las grandes carreras que corre la diligencia , no 
reconociéramos notables mejoras en estos últimos tiempos, 
y tales que muchas de ellas las hemos hallado superiores al 
escaso interés que pueden reportar por la falla de viajeros. 
No se busque, empero, aquella elegancia de forma, aquella 
coquetería de accesorios que hemos indicado respecto de los 
hoteles franceses en el artículo anterior; pero por lo menos 
puede contarse con una mesa abundante y sana, con camas 
limpias, y un precio üjo y moderado. —La raarclia canonical 
de nuestra diligencia, permite por otro lado difrutar am-
pliamente de aquellas ventajas, y no solo da el tiempo su-
íir.iciitc para comer y dormir con todo descanso, sino que 
todavía puede el viajero aprovechar largos ratos en visitar 
la plaza del lugar ó la colegiata, al mercado los jueves, á 
misa los domingos, y descansar, aunque algo metafóricamen-
te por las noches sobre algún empedernido colchón. 
En k diligencia francesa es otra cosa: En primer lugar 
la sociedad que en ella se reúne es bastante heterogénea, gra-
cias á la esírcmada baratura del precio y á los medios mas 
cómodos de transporte. Comisionistas, corredores de comer-
cio {comis vojageurs) tipo especial francés, jóvenes dispier-
tos y aun atolondrados que acaso bosquejaremos algún dia; 
oficiales del ejército que mudan de guarnición; cómicos y 
empresarios de los teatros de provincia; estudiantes y en-
tretenidas; modistas y amas de cria; hermanas de la cari-
dad y poetas excéntricos y no comprendidos en su lugar.— 
Tales son los elementos que en ellas vienen á reunirse 
generalmente, y ya se deja conocer que no hay que es-
perar de ellos aquellas delicadas atenciones, aquellos ren-
didos obsequios, aquella amable deferencia que suele re-
gularmente hacer agradable el viaje en nuestros coches 
públicos. — Allá por el contrario, el individualismo está mas 
caracterizado; cada cual retiene para sí el mejor sitio posi-
ble, y le defiende obstinadamente aun contra los privilegios 
de la edad ó las gracias de la hermosura; y cuenta, que el 
rincón de un coche no es cosa indiferente cuando han de 
pasarse en él las largas noches de invierno. — Hay viajeros y 
viajeras que imponen á sus compañeros su inevitable locua-
cidad, persiguiéndole hasta en los secretos de su vida inte-
rior ó de sus proyectos futuros; y los hay también que se 
aislan y se reconcentran en sí mismos, y á la hora conve-
niente asoman su cestida de provisiones, y se complacen en 
desplegar á la vista de los hambrientos colaterales, yací rico 
pastel de Pcrigord, ya el sabroso queso de ( í ruyere , ya los 
dulces de Metz ó los salchichones de Marsella; sazonando 
estos delicados frutos con las descomunales ojeadas que sue-
len acompañar á la implacable cesta cu el momento de su 
ocultación. 
El conductor francés, personaje mudo y absolulanienlc 
incógnito á la tripulación, colocado allá en la región de laa 
nuves, dirije mecánicameiile desde alli su ponderosa m á -
quina, sin apóstroles, sin diálogos, sin interrupción. Lle-
gando á la parada donde ha de remudarse el t iro, no se 
cuida de averiguar si algún viajero quiere descender, si a l -
guno ha descendido ya y se queda atrás. Todo su celo se 
limita á reforzar su individuo con un vaso de aguardiente, y 
hacer que se enganchen los calmllos en el menor tiempo 
posible; verificado lo cual vuelve á encaramarse á las a l tu -
ras, y dá con un silbido la señal de marchar. 
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De noclie, de dia, la misma operación; el mismo silen-
cio.— Los viajerosse remudan rrecuenlemenlc en toda la linca 
y apenas tienen tiempo de reconocerse.—Tal por ejemplo ha-
brá que habiendo tenido al lado toda la noche una tremen-
da vieja contemporánea de la Pompadour, se ha visto ohl i -
gado á sumergir su cabeza cu el rincón del coche, y á dor-
mir por intervalos entre el armonioso ruido de las ruedas 
y de los cristales y la memoria infausta de aquel vestiglo. De 
pronto sus ojos, heridos por los primeros rayos del sol, se 
abren impacientes, y encuentran, no sin, agradable sorpre-
sa, que durante el último término de la noche la vieja secu-
lar ba desaparecido, y Iraslbrmádose en una graciosa paisa-
na provenzal ó en una linda costurera de la Chaussc d' AñUn; 
con lo cual da el viajero á los diablos su sueño pertinaz que 
no le permitió saber á tiempo tan mágica trastbrmacion. 
Por lo demás ¡qué raetatnorí'osis singular ba ocasionado 
la noche! N i la imaginación poética de Ovidio pudiera idear-
la mayor. —La elegante daraa que ocupaba el írotitero casi 
eselusivamente con sus exagerados adornos, ha colgado su 
sombrero carmesí, ha metido cu la bolsa sus blondos t i ra-
buzones, ha doblado sus cintas, sus fichús y mamhetes, ha 
dejado caer sobre la falda sus flores y el color de sus meji-
llas, y ha restituido cu ñn al semblante el testimonio de su 
te de bautismo, bajo los descuidados pliegues de un horren-
do pañuelo de yierbas, y la angustiosa espresion del bam-
Bre y del insomnio.—El honrado mercader que ocupaba su 
lado, aparece ahora bajo la forma de •mercancía, metido en 
un saco de lana y cobijado bajo su gorro de algodón.—El 
cómico de la edad media, lia dejado su bisogne, y pertenece 
ya á los tiempos de la barbarie, —y el comisionista Lyonés, el 
Lovelace de los caminos reales, ha eclipsado su barbudo 
semblante entre cuatro varas de cachemir.—Tan repugnante 
espectáculo, tan incómodo suplicio, han producido ahumas 
leguas mas de camino hedías durante la noche,, boras que 
el viajero está obligado á rescatar cuando llega al término 
de su viaje. ¡Y todavía se rjen los franceses porque nuestras 
diligencias hacen alto durante la noche! 
Dos veces tan solo durante el dia suele pararse ligeramen-
te la francesa para almorzar y para comer; pero sin ninguna 
regularidad en la hora ni en el periodo; de suerte rjue suele 
acontecer almorzar á las once de la mañana y comer á las cin-
co de la tarde, y lambien hacer la primera operación al ama-
necer, y comerá las diez déla noche; con lo cual el estómago 
del pobre viajero, asendereado é indeciso de su suerte futura 
esperimenta und continua alarma y un desfallecimiento po-
sitivo; tanto mas cuanto que en la media hora ó tres cuar-
tos que se le consienten para aquellas operaciones, tiene 
que reforzarse precipitado, a riesgo de verse interrumpido 
bruscamente por la voz del terrible conductor, que levan-
tándose de la mesa (en que inconvenientemente toma puesto 
al lado de los viajeros), grita con voz estentórea, "Messieurs 
en voüure." 
A esta voz responden mil otras de reclamación y de 
desconsuelo, que son por supuesto desatendidas, llegando á 
veces á punto de apelar los viajeros al santo derecho de in-
surrección, y avalanzarse á recoger indistintamente, cual el 
pollo asado, cual una torta, este las frutas, aquel al fn-
el r c ^ E U T ÍndÍSpenSfbIe c°olsino'la ¿eU«a, la amistad, 
l i a v f T ™nsldc™cio»<* aciales desaparecen del 
todo, y cada cual mira fcñqamente á cumplir con su impe-
nosa necesidad. No os p«t,...^.>. .• ^ w i au mipe 
r r ir esliano SMC Ct'IITe et BaCO tli'ft 
El segundo modo de viahr rio l , o • v J 
minuto,, y „„ so le, eónori. . ' ^ J f , / , C" 
ñora para comer ó 
Cfloati Pero esta misma rapidez llega á h.n. i .<• (tllopÓftable 
al viajero á quien urgeulcs neg.K ios no llamen VÍVIMHM 
mente al punto á que se dirije. El precio «1«; eslos asientos 
está fijado en franco y medio por cada parada de dos leguas, 
ó sea tres reales escasos por legua. 
El tercer método de viajar es el de las sillas de posta a l -
quiladas particularmente, que reuniendo la rapidez y la co-
modidad del viajero á su voluntad libre é independiente, es 
Cl mas adecuado para saborear todos los placeres del viaje; 
pero como se deja conocer es también el medio mas costoso, 
y se paga á razón de franco y medio por caballo (no pue-
den alquilarse menos de dos) y otro tanto por el postillón 
en cada posta de dos leguas; ademas del alquiler de la silla 
y otros gastos pequeños. Sin embargo, reuniéndose dos via-
jeros, todavía puede ser arreglado este gasto, especialmente 
si tienen mucho equipaje que conducir. 
A l salir de Bayona por cl arrabal de Santi Spíritus, el 
camino atraviesa un pais agradable y bien cultivado, inter-
rumpido por multi tud de casas de campo y de lindas po-
blaciones, tales como S. Vicente, S. Geours y otras, hasta 
llegar á Dax donde se pasa el Adour sobre un liermoso 
puente. Aqui la comarca cambia de aspecto completamen-
te, y empiezan las inmensas llanuras y arenales conocidos 
por el nombre de las grandes Láridas; las cuales sin em-
bargo hasta mas adelante no desplegan todo su severo as-
pecto; pero una vez internado en ellas cl viajero, fatigada 
su vista y su imaginación con la monotoma presencia de los 
espesos pinares que á uno y otro lado continúan por espacio 
de muchas leguas, apenas encuentra un punto de reposo 
en el lejano caserío de una miserable aldea, en la cboza de 
un pastor, ó en la pintoresca figura de este que subido en 
elevados zancos dirije su ganado al través de los profun-
dos arenales. 
Después de atravesar la antigua ciudad de Tartas, sen-
tada en el declive de una colina, se llega después de algunas 
horas á la bella población de Mont de Mar san, cabeza del 
departamento de las Laudas. Esta ciudad, aunque situada en 
la comarca mas desierta de la Francia, es tan agradable por 
sus lindas construcciones, la alineación y limpieza de sus ca-
lles y lo animado de su comercio, que viene á interrumpir 
agradablemente la enojosa tarea del viajero. JXo perderá 
nada este en detenerse algunas horas en tan interesante 
población; hallará en ella elegantes y bien servidos hoteles, 
verá bellos edificios públicos, iglesias, prefecturas, palacios 
de justicia, cárcel, presidios y cuarteles; un gracioso teatro, 
un colegio, una biblioteca pública, establecimiento de aguas 
termales, fábrica de paños, lindos paseos, gabinetes de lec-
tura, multitud de tiendas y almacenes surtidos de géneros 
de lujo; y todo esto en una población de 370,0 habitantes; es 
decir al poco mas ó menos que la de Navalcarnero ó Eaylen. 
La travesía desde Mont de Marsan á Bordeaux ofrece 
pocos objetos nuevos , continuando aun por largo tre-
cho las inmensas Laudas, que aunque en gran parte culti-
vadas y cubiertas de pinos, ofrecen un tétrico aspecto. En 
Langon se atraviesa el Carona sobre un magnífico puente 
colgante; y muy luego se echa de ver el inllujo de aquel 
magestuoso rio en las frondosas campiñas que se estienden 
de uno y otro lado. Luego empiezan á admirarse los céle-
bres viñedos de aquella comarca , cuyas cepas se elevan i 
una altura considerable, y eslan sostenidas por varas derechas, 
no caldas por cl suelo como las de la Mancha y Andalucia. 
Por último desde que se llega á Castres se reconoce la in -
mediación de una gran ciudad, en lo bien cultivado de la 
campiña, lo animado de las poblaciones y caseríos, hasta 
que de alli á poco rato, dejando á la derecha al pueblo y casti-
llo Je la Brtda en que nació el célebre Monlesquieu, seofreco 
en fin á la vista la magnifica capital de la Gironda á dou<i0 
llega el viajero por cl arrabal de S. Julián. 
M. 
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A clase de los reláceos á que pertenece la 
ballena carece de pies en la parle posterior, 
y su tronco prolongado se termina en 
una cola análoga á la de los pescados. Su caheza carece de 
cuello, y sus patas delanteras tienen los huesos cortos, 
aplastados y envueltos en una membrana que forma de ellos 
las nadaderas. Aunque habitan en los mares, respiran por 
medio de pulmones como los demás mamíferos, á cuyo or-
den pertenecen, por lo que se ven obligados á nadar sobre 
la superficie del agua, ó á lo menos á aparecer sobre ella 
en muy cortos intervalos. 
La ballena es el mayor de los animales conocidos: su 
cabeza es enorme, y forma por lo menos la tercera parle 
de su magnitud: la boca, de un grandor prodigioso, carece 
absolutamente de dientes; pero están remplazados en la 
mandíbula superior por láminas transversales y delgadas 
formadas por una materia córnea fibrosa y deshilada á 
los estremos, que sirven para detener los gusanos, los 
moluscos y otros animalillos, único alimento de la ballena; 
estas láminas toman en el comercio el nombre de ballenas, 
V suelen emplearse en bastones, paraguas, baquetas, corsés 
y otros diferentes usos. La cabeza de la ballena es obtusa 
por delante y casi tan alta como larga: cuando abre la boca 
para aspirar su presa, los animalillos de que se alimenta 
quedan apresados entre aquellos filamentos; entonces cierra 
las mandíbulas, arroja por los conductos que tiene sobre la 
cabeza el agua que ha aspirado, y traga su sustento. A n t i -
guamente soliau hallarse ballenas de ciento y ciento veinte 
pies de longitud, pero las que se pescan en la actualidad no 
suelen t ener arriba de ochenta pies; pues de tal modo se las ha 
perseguido que apenas se encuentran, no siendo en el mar 
del norte, y aun alli van disminuyendo considerablemente. 
La ballena solo produce un ballenato, que al nacer es 
del grandor de un buey, y suele tener á veces sobre"veinte 
pies de longitud. Ama tiernamente á su hijo, y le defiende 
con furor; para darle de mamar se tiende de lado, y le 
presenta las dos tetas que tiene en el pecho. 
Este monstruoso cetáceo, cuya grasa basta para llenar 
de aceite hasta veinte toneles, no solo es enteramente inofen-
sivo, sino que no ofrece otra defensa que la fuga cuando 
se vé combatido por alguno de sus numerosos enemigos. 
El mas terrible de estos, después del hombro, es el deííiu 
gladiador: una porción de animales de esta especie rodean 
á la ballena, la acometen, la muerden, la molestan hasta 
que la obligan á abrir una boca de veinte pies de diámetro: 
entonces se precipitan sobre su lengua que es gruesa y blan-
da, se la arrancan á pedazos, la devoran, y la ballena mue-
re de dolor en medio de su impotente desesperación. Ase-
guran también que la sierra y el narval la acometen con sus 
penetrantes armas, lo que parece dudoso; pero sí es cierto 
que una multitud de molúsculos de conchas se adhieren á su 
piel como una roca; que alli se reproducen, v algunus 
penetran en su cuerpo. 
Las ballenas van casi siempre reunidas una porción y 
algunas veces se las vé sumergirse jugueteando entre sí, pero 
generalmente nadan á la superficie conservando fuera del 
agua parte del lomo y la raheza , y en esta actitud suele 
quedarse dornnda: entonces es cuando seis ú ocho hombres 
atrevidos saltan á la canoa; se acercan silenciosamente al 
monstruo sin despertarle, le clavan un ar on le si Míe 
por medio de la cuerda alada á r^ic • 1» ^0'1' ^ C SIS11C1K 
i , ,7, lc ' la atacan cuerpo á 
cuerpo cuando ya está debilitada por el cansancio y 
pérdida dr S .III; ;IC , y la mtUn i Unudll) M W "io-
do de pescarhu A veces la btlUna cuando ••••ite «inc vas i 
( lavarla de nuevo el arpón, ge en fu me, y olvidando su or-
dinaria HmfdéB, se arroja ñúhtp la| .anoas, las vuelca, y 
pone en peligro la vida de los pescadores; pero este es el 
único riesgo á que se esponen, porque no hay ejemplar de 
que nunca les haya acometido dentro del agua. 
la 
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¡ ( ^ ^ ¿ J y T. poder y magestad á que habia elevado 
^ v L ^ t í ? " ) la monarquía de España el gran Felipe I I 
V v - ~ — f u e s e poco á poco debilitando con su muer-
te , y los sucesores de una corona tan vasta y dilícil de go-
bernar , por lo heterogéneo de sus partes, no siendo como 
aquel, tan constantes y decididos para el despacho de tan 
complicados asuntos , entregaron las riendas del estado en 
manos de favoritos, para gozar de ese modo en algún tan-
to , libres de tal peso , la amenidad y placeres á que su 
posición les convidaba, los que siempre estuvieron lejanos 
del genio adusto de Felipe 11. Su jóven sucesor Felipe I I I , 
y lo mismo el que le siguió Felipe IV nos dan ejemplos 
de lo indicado. El primero á poco de ser proclamado des-
cargó todos los cuidados de sus multiplicados reinos en 
Don Francisco de Rojas y Sandoval, favorito suyo, desde 
que era príncipe de Asturias, á quien siendo ya marqués 
de Dcnia le hizo duque de Lerma , colmándole de honores 
y distinciones, de las que la mas principal y envidiada 
fue la privanza absoluta del monai-ca , y el estar en sus 
maiios todo- el gobierno de tan vasta monarquía. 
Ilácia esta época nació J) . Rodrigo Calderón, en la ciu-
dad de Amberes, siendo sus padres el capitán D. Francisco 
Calderón, y doña María Sandelin, señora alemana de 
singular hermosura. Muerta esta, hallándose viudo Don 
Francisco , se vino á Valladolid , de donde era natural , y 
donde gozaba bastante hacienda, y viendo la buena dispo-
sición del hijo dispuso ponerle por page del Vice-Canciller 
de AragQn, y poco después le acomodó con la misma ocu-
pación cerca del duque de Lerma, cuando ya estaba en su 
mayor privanza. Corno D. Rodrigo era muy exacto y ser-
vicial, logró en tal manera grangearse la voluntad del du-
que, que le hizo este su page de bolsa y luego ayuda de 
cámara del rey, primer escalón de su colosal fortuna. En 
esta situación casó con una señora muy principal llamada 
doña Inés de Vargas, señora que era de la Oliva , y conti-
nuando el duque en fomenlar sus adelantos , le hizo mer-
ced del hábito de Santiago y encomienda de Ocaña y á po-
co tiempo le condecoró el rey con los títulos de conde de 
la Oliva , marqués de Siete Iglesias , y capitán por último 
de la guardia alemana. 
No paró aqui el rápido ascenso de D. Rodrigo , puf* 
alendicndo el monarca á su capacidad y agudeza , le nom-
bró por sucesor del conde Villalonga en la secretaría de 
Estado , con el manejo asimismo y distribución de todas 
las mercedes, tanto de gracia como de juslicia, en que se 
ocupaban antes muchos, cargando sobre sí no solo el ser 
primer miriistro, sino loda la conliania de su soberano. 
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En tal grado <lc elevación, y eon ayuda del dliqui de htem» no cneonlró límiK's la codicia y ambición de Don 
Kodrigo, y libre de toda responsaiiilidad c inlervetn ion del 
soberano , divertido entonces con la amenidad del líuen-
Retiro, y galantes aventuras que amenndo le eran propor-
cionadas, dió en ensoberbecerse y diilciiltar la audiencia á 
toda clase de personas. Mitras, togas, encomiendas, go-
biernos , y toda clase de mercedes pasaban por SU mano d 
las de los agraciados, después de baber sido escandalosa-
mente compradas, tráfico continuado que aumentó sus 
riquezas basta una cantidad prodigiosa ; lo que no es de 
estrañar , pues ademas de sus títulos de grandeza y enco-
miendas era oidor de la Chancillería, y alguacil mayor de 
Valladolid, archivero y mayordomo de esa ciudad, alcaide 
de su cárcel, y correo mayor, con otra porción de derechos 
que montaban á mas de 203 ducados; tenia tres regi-
mientos con voz y voto, uno en Soria y dos en Falen-
cia; gozaba ademas de ciertas obvenciones, de lo que se sa-
caba en ej mar cuando se hundían cajones de oro y plata, 
el derecho del palo del Brasil, que venia de Lisboa, y le 
valia 123 ducados , con otra porción de réditos que hacian 
«ubir sus copiosas rentas á mas de 2503 ducados. 
No contento con nada de esto, y cegado por la codicia, 
aeguia cada vez mas la corriente de sus manejos ocultos y 
profundas intrigas, que promovió el duque de Lerma para 
la prolongación de su privanza, de las que forma un es-
candaloso pero verdadero cuadro el autor del Gi l Blas de 
Santillana en su preciosa novela. Algo de esto y mas del t rá -
fico de destinos llegó á oidos del pueblo, y aunque sorda 
y sigilosamente se murmuraba la conducta de ambos, for-
mándose la tempestad sobre sus cabezas; D. Rodrigo, que 
valido de mi l espías, sabia cuanto pasaba, se curó en sa-
lud previniéndose con una cédula real de Felipe I I I en que 
le daba por buen ministro; y le absolvia de cuanto en su 
deservicio pudiera haber hecho. 
Viendo tanta altivez y soberbia su padre D. Francisco, 
que verdaderamente le amaba, temiendo el mal fin de Don 
Rodrigo, le dió buenos consejos y amonestaciones, que i m -
portunas para el hijo fueron causa de que le mirase con 
aspereza, y hasta llegó á decirse, que afectó el no recono-
cerle por padre , y para alejarle le dió el hábito de S. Juan 
y alcaidía de Consuegra; mas no queriendo este subir mas, 
se retiró á Valladolid, presintiendo lo que muy pronto no 
pudo menos de suceder. 
Conociendo el duque de Lerma lo resbaladizo y crítico 
de su posición, y notando que por momentos se escapaba 
de sus manos la privanza, para sustraerse de las persecu-
ciones que necesariamente debian seguirse, se revistió de un 
carácter sagrado, pretendiendo de la santidad de Paulo V 
el Capelo de Cardenal, y logrado que fue, se retiró de la 
corte, del manejo de negocios, y comunicación de D. Ro-
drigo. Fue esto por el 1618 , y con esta novedad el pueblo 
se quitó la máscara , y ya sin rebozo empezaron á murmu-
rar del duque y su privado con diferentes sátiras ignomi-
niosas y pasquines, de los que uno con relación al duque 
decía asi : . 
" E l ladrón mas afamado 
por no morir degollado 
se vistió de colorado." 
Mayor era aun la libertad respecto de 1). Rodrigo, á 
quien atribuían grandes delitos y alevosías, y temeroso este 
de su caída profetizada en prosa y verso, pensó en su pro-
pia salvación, y ocultando gran cantidad de joyas y dinero 
entre panentes y amigos, recogiendo y quemando papeles 
de mucha imporlancia, se retiró á Valladolid, donde upe. 
el g 0 ' ^ I116 muy Presto le sobrevino, pues el 20 de fe-
brero de i c r ) , ettendo y* tc&UA*) di óvdon del rey le 
preñdid I ) . Francisco Tariíla, del consejo de Catlütl , y le 
entregó A D. FrBncllCO Trabacan , calmllero de Santiago, 
[•ermaneciendo aquella noche con guardas en la casa llama-
<l.i del Cordón, propia del marqués del Aguila y después 
le llevaron COTÍ Imcna escolta al castillo de Montam lie?,. 
La turbación de D> Rodrigo en la noche de su prisión 
fue tanta, que según una relación manuscrita c inédita de 
estos sucesos , ni acertaba á vestirse, tardando cerca de un 
cuarto de hora en ponerse solo medias y calcetas. Nombró 
el rey por jueces de su causa á tres consejeros de Castilla, 
quienes con pregones y censuras descubrieron en diferentes 
partes innumerables riquezas, y solo en Valladolid se ha-
llaron en casa de Fernando Escobar, en dos arcas y cofres, 
tabicados, cantidad enorme de alhajas de oro y plata, dia* 
mantés , perlas, piedras bezares , vasos de rinoceronte y 
otras preciosidades sin cuento que constan en un antiguo 
inventario que también existe manuscrito entre los papeles 
de la real academia de la historia. Habiendo permanecido 
Don Rodrigo en Monlanchez con las mismas guardas, le 
mudaron á la fortaleza de Santorcaz, y últimamente le tra-
geron á sus mismas casas principales que tenia, y que aun 
existen en esta corte, en la Calle ancha de S. Bernardo , y 
en una sala apartada de ellas siguió preso hasta su muerte, 
bajo la vigilancia de 10 guardas , cuyo gefe era D. Manuel 
de Hinojosa , caballero del orden de Santiago. 
Los jueces al principio de la causa pidieron licencia al 
rey para incluir en ella al cardenal duque de Lerma, ale-
gando que solo asi se podían perfeccionar los cargos, y des-
pués de repetidas instancias les contestó; "Os mando que 
no escribáis, pues quien viere al duque apartado de mi ser-
vicio y casa ¿qué no dirá de él? Lo que no pensó , dijo n i 
hizo. ¿Queréis vosotros que yo sea causa de un pecado mor-
tal? No , ni de un venial lo quiero ser. No escribáis de él, 
pues los que no le tienen buena voluntad, se aprovecharán 
de la ocasión para lastimar el crédito y honra de su per-
sona." 
Muchos fueron los cargos que en el discurso de esta 
ruidosa causa se hicieron contra D. Rodrigo, tales como 
la muerte de la reina doña Margarita , mujer de Felipe I I I , 
que acaeció de sobreparto el 3 de octubre de 1611, pues 
según testigos habia iniluido con los médicos que la asistie-
ron en aquel trance para que la diesen remedios contrarios 
á su situación; le acumularon igualmente las muertes y en-
venenamientos de otras varias personas; y gran número" 
de cohechos, arbitrariedades, cédulas y perdones que sin 
noticia del rey fueron furtivamente despachados. 
Pero lo mas gracioso de la acusación, y que prueba la 
ignorancia de aquellos tiempos, fue el cargo que le hicieron 
de hechicero, porque se hallaron en su casa libros con cier-
tas rayas, signos y círculos, y otras cosas que los boticarios 
Vega y Sepúlveda y el Padre Fr. Francisco de S. Martin, 
religioso franciscano, calificaron de hechizos, nóminas y con-
juros, con los que declararon se atraia las voluntades. F i -
guraba también en esta acusación un tal Francisco Paraba, 
que tenia trato familiar con D. Rodrigo, el cual Paraba le 
tenian por hechicero, y no era en icalidad sino un embau-
cador que sirvió al mismo D. Rodrigo en ciertos mane-
jos y ocultas tramas, recibiendo al fin el pago que podia 
esperar, pues temiendo aquel el que le vendiese, como per-
sona sin ley que era, por mano de ciertos asesinos le hizo 
matar en una venta cerca de Ilornachuelos, y en seguida 
su inlluencia abogó los indicios que iba arrojando esta causa. 
Por todos estos, crímenes que se iban descubriendo, die-
ron tormento á D. Rodrigo el 7 de enero de 1620, el que 
sufrió valerosamente sin mostrar un punto de ilaqueza, ne-
gando los mas de los cargos que lo hacian sus jueces. Feli-
pe 111 siempre inclinado Ala piedad, diferia su causa, para 
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que luvic.io mas campo su defensa; pero haoié|l4o fallecido 
e»le monarca el 31 de marzo de tG21, su sucesor Felipe IV, 
imtigado por el Conde Duque de Olivares su lavorilo, tliso 
se acelerase el proceso; á pesar de que el cardenal de Trejo, 
pariente de la esposa de D. Rodrigo, vino de Roma á inlcr-
ceder por este; pero nada pudo hacer, pues se le denegó el 
permiso de entrar en la corte, y tuvo que volverse por don-
de liabia venido, y á poco de esto se pronunció la sentencia 
contra el marqués de Siete Iglesias, en la que fue condena-
do á muerte como reo de asesinato y alevosía en las perso-
nas de Agustín de Avila, Francisco Paraba y otros, absol-
viéndole en cuanto á los demás cargos, y en cuanto á la 
parte civil que contenia 244 cargos le condenaron en 7.250 
ducados, degradándole de todos sus oficios, títulos y merce-
des; mas sin tomar en boca á sus hijos. 
Don Rodrigo, que, desde mucho tiempo hacia, espera-
ba este resultado, conociendo el fin de las grandezas huma-
nas, y reconociendo sus crímenes, pasaba en su prisión los 
dias en ejercicios de penitencia y mortificación; oyó con va-
lor la notificación de esta sentencia, y vuelto luego á un 
crucifijo, dijo: —"Bendito seáis mi Dios: hágase en mi vues-
tra santísima voluntad." — Por consejo de sus abogados supli-
có de la sentencia criminal, y á pocos dias le notificaron no 
Iiaber lugar á la súplica, y en revista se confirmó la sen-
tcacia de muerte, y se dispuso para morir , edificando á 
cuantos le rodeaban con sus grandiosos actos de fervor y 
arrepentimiento, en que pasó los momentos que le x'estanba 
de vida. E l 20 de octubre de i 621 después de reconciliarse 
con licencia de S. M . testó de 2000 ducados, y dispuso varias 
cosas á beneficio de su alma, y pasó toda la tarde y noche 
antes de su tránsito en actos de contrición con los religiosos 
que le asistían, y en el mismo día se empezó á desocupar la 
plaza mayor de Madrid, y á levantar el cadalso con mucha 
aceleración, el que quedó concluido á las dos de la maña-
na del 21 de dicho mes. A las 8 de ese dia, delante de su 
confesor, se quitó D. Rodrigo los silicios para que no fuesen 
públicos, y se puso el vestido con que iba á morir , que era 
una sotana larga, capuz y caperuza de bayeta negra, cor-
lando por sus propias manos el cuello de ella, diciendo 
que debia de i r escotado para que el verdugo hiciese mejor 
su oficio. A las 9 fue D. Pedro Mansilla, alcalde de corte, 
con 70 alguaciles de á caballo y 30 de apie pai-a dar las 
últimas órdenes, y después de varias disposiciones, ya cerca 
de las 11 salió de su prisión y casa al propio tiempo 
entre los llantos de cuantos le asistieron. Consoló á todos 
Don Rodrigo, y vió en el portal la muía en que habia de 
montar, que era una de las suyas, y dijo: "Jesús ¡en mi mu-
ía l no habia de ser sino un serón en que me llevasen arras-
trando, y sacando bocados de mis carnes" y dando el cruci-
fijo á su confesor teniendo un estribo el verdugo, montó tan 
airosamente y con tanto valor como si fuera á fiestas. Lle^ó 
Juego el verdugo á atarle las piernas con unas cintas, y dijo 
Don Rodrigo: "No me ates, amigo: ¿piensas que me he de 
i r? á lo que contestó el confesor." Sosiégúese Y. S. que es 
orden. "Pues si lo es, repuso, a l a , amigo," y empezó á 
caminar sin perder el color n i mostrar flaqueza rodeado de 
varios religiosos, y con los ojos en un crucifijo, iir.ágcn pe-
queña de pincel que habia sido del emperador Carlos V 
y que antes de morir regaló á su confesor el P, Éedroso ' 
Inmensa era la multitud que por calles, ventanas y te-
pdos se agolpaba á ver caminando al suplicio con tan re-
hg.osa coniorimdad á un hombre que años hacia tuvo en 
sa mano las mudas del gobierno, y en cuyo arbitrio estuvo 
a fortuna ó desgrana de tantos. Todo el odio y rencor que 
le lemán antes se convirtió en lástima V cota * 
rumpiendo todos en lágrimas y gemido», " i v X l í o ' . s u s T l 
sados desaciertos. Se ordenó que no se pidiese por él l i j o s 
•a , y que las campanillas de las cofradía, y p'egom-ro fu.-
sen dflktl t i para qHÚ D. Rodrigo >io oyfiM nada. I r llevaron 
por la ¡ila/.nrla de Slo. Uomingo, desde sus « asas (pie hemos 
dicho eslaliau cu la Callo anclia de $, lirniando, pasó por 
la subida de los Angele», plaia«el« de Sta. Catalina de los 
Donados, calle de las Fuentes, plazuela de Herradores, callo 
Mayor, y por la llamada antes de Roleros entró en la plaza 
Mayor. Llegado que fue al cadalso, se apeó, y recojiendoso 
el capuz subió seis gradas donde le aguardalia su confesor, 
y corno vió el cadalso sin lulo, dijo al padre "yo no he sido 
traidor,¿ como esla esto así? Me quieren degollar por de-
tras"? á lo que contestó el confesor que no habia de ser 
sino por delante como á caballero y fiel ministro del Rey. 
Después se reconcilió, y oyó la recomendación del alma y 
otras preces, y pasados en esto tres cuartos de hora sellegd 
el verdugo, y dijo á D. Rodrigo que ya era hora: al punto 
se levantó, y se fue á sentar en la silla, colocándose bien 
en ella, echando el capuz pai-a atrás , y dijo al verdugo 
"¿Estoy bien?" y respondió aquel "si señor, y perdóne-
me V. S. por amor de Dios que soy mandado" "sí, amigo de 
mi alma" le repuso después de haberle abrazado. Ensegui-
da le ató el ejecutor los pies y brazos, y el cuerpo á la silla, 
todo con colonia negra muy ancha; quitóle una banda que 
traía el mismo D. Rodrigo para que 1c vendasen los ojos, y 
al hacer esto como era preciso atarle el tafetán por las es-
paldas, le dijo al verdugo: "¿Qué haces, amigo?: mira que 
no ha de ser por ahí" temeroso sin duda de la honra de sus 
hijos, y volviéndole á asegurar aquel que no le habia de 
degollar sino por delante, al decir "Jesús" le echó el cuchillo 
á la garganta, y entregó su alma al Criador á las 12 y % 
del martes 21 de octubre de 1621. 
Entre el verdugo y mullidor de las cofradías desataron 
el cuerpo, y le pusieron sobre un paño de bayeta negra, 
con una cruz en el cuello y él rostro descubierto, tendido 
en el tablado con cuatro hachas 'amarillas en sus ángulos, 
y asi estubo hasta anochecer, visitado por todas las comu-
nida desque le fueron á decir responsos. A l principiar la no-
che subió el mismo verdugo con dos mujeres, que según 
el estilo de aquel tiempo eran las que amortajaban á los 
ajusticiados, y al desnudarle, se enterneció mas el pueblo, 
cuando advirtieron los muchos cardenales y llagas causa-
dos por \os silicios y Otras morlificaciones que habia usado. 
Por los condes de Rcnavente y de Luna se convidó para su 
entierro á toda la grandeza, tí tulos, religiones y cofradías; 
pero no tuvo efecto, porque llegó una orden al cadalso 
para que no acompañasen al cuerpo sino 6 clérigos y 6 re-
ligiosos de S. Juan de Dios que le llevasen, sin que se toca-
se una sola canpana, hasta el Carmen descalzo que es don-
de habia dispuesto enterrarse, y habiendo en dicha iglesia 
puestas bayetas en el suelo de la capilla mayor, bancos &c. 
llegó otra orden para que todo se quitase, y con toda esta 
pobreza se hizo el entierro, depositando el cadáver en el 
mismo cnlerramiciito de los religiosos dentro de clausura. 
El 2 de Diciembre se liidcron las honras solemnes con toda 
ostentación, poniendo el hábito sobre la tumba con asis-
tencia de toda la grandeza, y pasados algunos años á per-
suasión de las monjas de Portaceli de Valladolid , de cuyo 
convento lúe patrón I) . Rodrigo, se trasladó á dicho punto 
el cadáver, y le dieron sepultura en una bóveda de la capi-
lla mayor. 
A l siguiente dia de la ejecución de la sentencia, que fue 
el 22 de octubre, se libró mandamiento de ejecución contra 
los bienes de D. Rodrigo por las costas y condcnacionc* 
aplicadas á S. M . , y llegaron á importar todos sus bienes 
Sobre dos millones de ducados, cantidad exorbitante; pero 
que no debemos estranar, atendidas sus copiosas rentas y 
medios de (pie en vida se valió para llegar á reunir tan 
esecsivo caudal. 
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IV. 
BURDEOS. 
A primera impresión verdadcramcnlc gran-
de que esperimenta el viajero que visita la 
Francia por este lado, es producida por el 
magnífico aspecto que desplega á su vista la ciudad de Bur-
deos; j tal es la agradable sorpresa que le ocasiona, que en 
vano intentaria luego verla reproducida en ninguna de las 
grandes ciudades de Francia, y n i aun en presencia de su 
inmensa y populosa capital. 
Para gozar , sin embargo, del cuadro interesante que 
ofrece al viajero la capital de la Gironda, preciso le será 
trasladarse A la opuesta orilla del Garona, enfrente del vas-
tísimo anfiteatro de cerca de una legua, que siguiendo la 
curva descrita por el rio, forman los mas bellos edificios de 
la ciudad, terminada de un lado por el estenso y elegante 
cxxAvtel des Chartrons, y por el opuesto por el soberbio 
puente y los arsenales de construcción. 
Colocado el espectador enfrente de aquel magnífico pa-
norama, puede solo desde alli juzgar de la formidable es-
tension de esta gran ciudad , de la magnificencia y belleza 
de sus edificios, y del movimiento y animación de su vida 
mercantil. La estraordinaria anchura del Garona , el atre-
vido puente que presta comunicación á ambas orillas, la 
inmensa multi tud de buques de todas naciones que esta-
cionan en el puerto, la cstension de los bermosos diques que 
sirven de defensa á los edificios, las dimensiones, colosales, 
la forma elegante y bella de estos, los estendidos paseos, 
y luego allá en el fondo y á espaldas del espectador, enfren-
te de la ciudad, la campiña mas bermosa y mas bien culti-
vada que imaginarse pueda, enriquecida con miles de casas 
de campo y de bellísimos y antiguos chateau.x. — Tal es el 
admirable conjunto que se desplega á su vista, y si después 
de haberle contemplado largamente penetra en el interior, 
y dejando á un lado los cuarteles viejos (notables em-
pero por la antigüedad de sus construcciones y el carác-
ter monumental de algunos de sus restos), se dirige á 
la parte moderna de la ciudad á la plaza de Chapean 
rouge, que conduce desde el puerto hasta el gran teatro; si 
sigue después los boulebarts interiores, conocidos por el 
nombre de Cours de Tournjr, plantados de frondoso arbo-
lado, y enriquecidos con doble línea de casas elegantes y aun 
magníficas; si se detiene en la plaza real ó en el inmehso 
paseo formado sobre el espacio que ocupó la antigua for-
taleza de Chateau Trompettc ; si cruza en fin en todas d i -
recciones por las alineadas y hermosísimas calles nuevos que 
comunican entibe sí estos lejanos puntos, probablenienlc que-
dará sorprendido, cnagenado, al aspecto de tanta grandeza, 
de tan asombroso lujo , de gusto tan esquisito. 
La construcción de las casas particulares de Burdeos 
no solo se aparta en lo general de las rutinarias y mezqui-
nas lormas seguidas por nuestros arquitectos, sino que cs-
cede en belleza y elegancia á todo lo que suele verso ¿ m u u -
raenle en las ciudades francesas, acercándose mas á ahuel 
grado de suntuosidad confortable que tanto admira el via-
jero en las poblaciones inglesas de Londres, Manchcster y 
( I V Víanse los artículos anteriores en los cuatro últimos nume-
tos del Semanario. 
Liverpool.—Por otro lado, colocada üordeaux bajo un her-
moso ( icio, ritíe permite á sus edilicios conscr var largo (lem-
po un aire de juventud y lozanía , sentada cu terreno lla-
no, y con la proporción de eslenderse indolinidamente, pu-
diendo contar para sus conslrucnones con una piedra aco-
modada que se presta dócilmente al trabajo del artista, y 
con el tiempo adquiere gran solidez; de color grato, pare-
cida A la de Colmenar que suele usarse en Madrid; eleva-
das alli las costumbres de los habitantes á aquel grado de 
refinamiento de gustos que ostenta un pueblo mercantil en 
su brillante apogeo , vivificada con los considerables capi-
tales que multitud de negociantes emigrados de América 
han aportado, cuando huyendo de sus discordias civiles 
vinieron á fijar su mansión en esta deliciosa ciudad, no hay 
pues que cstrañar su brillante oslado, que la eleva justamen-
te á un punto distinguido entre las primeras ciudades de 
Europa. 
Sin embargo, su inmenso recinto encierra solo una po-
blación de 100.000 almas, y los que llegan á ella desde 
París, aturdidos aun con el ruido infernal de sus calles, ha-
llan desiertas y melancólicas las de esta hermosa ciudad, 
siendo muy común el repetir que "á Burdeos solo la hacen 
falta cien mil habitantes mas."—Pero no se hacen cargo estos 
críticos de que según la exigencia del magnífico bórdeles, y 
el lujo y comodidad á que está acostumbrado , la cstension 
de su ciudad doblarla entonces también, porque al habi-
lante acomodado de aquel pueblo, le es indispensable ocu-
par esclusivamente con su familia toda una gran casa ; te-
ner en los pisos bajos sus cuadras , cocheras, bodegas, co-
cinas ¿kc.; cu el entresuelo sus oficinas mercantiles; sus sa-
lones de recepción y comedor en el principal; sus habita-
ciones y dormitorios en el segundo, y en el tercero las de 
sus numerosos criados. Que exige también su bien entendi-
do egoísmo, que la elegante puerta de su casa permanezca 
cerrada ó defendida por un conserje para impedir las vis i -
tas de importunos ; que su zaguán y su patio sean verda-
deros gabinetes de elegancia y comodidad; que sus escaleras 
revestidas de estucos y molduras, adornadas de estátuas, j 
cubiertas de escelentes alfombras no sean profanadas por 
plantas que revelen el piso húmedo de la calle ; que toda» 
las puertas, en fin, de comunicación, abiertas a double bai~ 
tant permitan girar á los individuos de la familia con 
aquella confianza que inspira la seguridad de no ser sor-
prendidos on su vida interior. 
Haciendo de su casa un templo y un culto de su pací-
fica posesión, el rico bórdeles desplega en su adorno la mis-
ma magnificencia y lujo que presidieron á la construcción 
del edificio ; y segundado por los mágicos esfuerzos de la 
industria parisién, y llamando también en su auxilio los 
medios que le permite su comercio y comunicación con la 
Gran Bretaña, la India, y las Amóricas, puede revestir su» 
salones con los objetos mas primorosos y de mayor como-
didad ; puede cubrir su mesa con los mas delicados fruto» 
de todas las zonas; puede recibir en sus soirees la sociedad 
mas amable y distinguida. — Por ú l t imo, cuando el sol do 
junio empieza á ejercer sus rigores, y las bellísimas orillas 
del Garona se cubren de un admirahle verdor , el amable 
habitante de Bonleaux, para quien el disfrutar de la vida 
os un negocio positivo, una necesidad real , suspende tem-
poralmente sus tratos mercantiles, sus ocupaciones serias 
y corre á refugiarse con su familia on algún pintoresco 
chateau, en medio de vastos y deliciosos jardines , de rico» 
viñedos, y de inmensos y apacibles bosques. 
L A ciudad por aquella estación parece mas desierta auiiy 
y nadie diria sino que la población entera se hahia trasla-
dado al radio de algunas leguas. F.n las calles, en los pa-
seos, en los teatros, apenas se encuentra á nadie, y á cual-
quiera casa á quien uno se dirija para visilar á los dueño», 
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istá seguro de que la vieja porlcra le lia rle responder "Alon-
siciir el Maémne sont rf la eamp»gnm,* 
No lian huido sin embargo de la ciudad, para evitar la 
vista de sus amigos, para « p u l t o m CO una misera aldea, 
ni para adoptar una vida ülosótu a ó pastori l . -Lo que ellos 
llaman su castillo {chatcau) no lienc á la verdad el carácter 
severo y el formidable aparata que aquel nombre indica; y 
no es otra cosa que un elegante edificio cuadrado, con algu-
nas torrecillas ó pabellones en sus esquinas, scnlado en me-
dio de un espacioso bosque ó jardin, al fin de un largo pa-
-seo ó avenida formada de dobles filas de árboles frondosos, 
y circundado, en vez de fosos, por elegantes parterres de llo-
res, lindos estanques, fuentes, estátuas y Horeros. Es en 
fui una verdadera casa de campo, con todos sus agradables 
accesorios, y.adornada interiormente con tan esquisilo gus-
to v elegancia corno las mas primorosas de la ciudad. 
Permítaseme aqui hacer una ligera digresión sobre lo 
que se entiende entre nosotros por vida del campo, á fin 
de que no vaya á calcularse por ella de las circunsfaudas 
que aconipaían á la que se lleva con este nombre en los 
alrededores de Bordeaux y otras ciudades extranjeras. 
Un habitante de Madrid, por ejemplo, entiende por 
vida del campo, el abandonar dos ó tres meses la Puerta 
«leí Sol y el Salón del Prado , c instalarse lo mejor posible 
<m una miserable casa de Carabanchel, ó de Pozuelo de 
Aravaca , dejándose alli vejetar materialineutc; haciendo 
sus cuatro comidas diarias ; dando enormes paseos por las 
eras del término; enterándose con indiferencia de la chis-
mografía del pueblo, contada por la tia Chupa-lámparas 
ó el tio Traga-ánimas, ó visitando á alguna otra familia 
desterrada por el médico de Madrid, en compañía de la 
cual lamenta las privaciones horribles del mísero lugar, y 
cuenta los dias que le faltan aun para cumplir su condena. 
Los grandes de Espaiia y los ricos capitalistas que de 
todas las provincias vienen siempre á lijarse en la capital 
de España, adoptan casi todos el medio de elevar en aque-
llas míseras aldeas ú otras semejantes, costosos palacios, 
hermosos jardines de recreo, alegando justamente la inse-
guridad de la campiña, y la exposición que traerla el si-
tuarlos y situarse fuera de toda población y de la vara pro-
lectora del alcalde monteril.—Prodigando sus tesoros en un 
suelo escaso de aguas , y atrasado en los métodos de cul t i -
vo, llegan á obtener algunas tempranas llores y frutos, sin 
olor y sin gusto , alguna indecisa sombra, algún principio 
de bosquete, que luego atavían con sendas cascadas, que 
no corren , sino lloran sus aguas gota á gota; con elegantes 
lempletes que dominan la vista de mi l ó dos mi l fanegas 
ile tierras de pan llevar; con grutas misteriosas habitadas 
por los buhos y lagartijas; y con estanques circulares, que 
pronto se encarga de desecar el ardiente sol canicular. Los 
primeros anos de la posesión , no hay entusiasmo igual al 
»[ue manifiesta por ella el nuevo dueño, y cada dia gusta 
de visitarla, y añadirla un adorno mas; pero luego comien-
za á echar de ver que se halla en ella completamente ais-
lado y sin género alguno de sociedad.—Que los vecinos del 
pueblo lejos de mirarle como á su hicnheclior por los ca-
pitales empleados en é l , son sus mas encarnizados enemi-
jíos , y conspiran de consuno á maltratarle su hacienda, á 
despojarle de sus frutos , y A ennegrecer su vida interior 
con los absurdos chismes que de el cuentan ó los pleitos 
que le promueven. —Que sus amigos de Madrid, (> no vie-
nen á visitarle, 6 vienen á abusar de su franca hospitali-
dad , tratando su casa y posesión como á tierra conquistada, 
y condenándole en las costas de sus báquicos placeres.-! 
Que la tierra ingrata por escasa de humedad , que el sol 
ardiente, que las Inertes ventiscas del C.uadarrama, mar-
dnlaa sus llores al nacer, doran SUs praderas antes de tiem-
po , secan * t f bosques, y solo mira producirse con n n t f . 
las bennosas Imv.as y lechtlgat qUO el bortclano IprbvecllH 
como gajes propios ; que los dorados racimos , la encarna-
da fresa , los azucarados' frutos del peral y del manzano 
locan en aprovecbamienlocsrliisivo á los nincliaciros del DUft. 
I)lo; y si para dercndcrlos de ellos levanta una cerca de piedraK 
que 1c cuesta casi otro tanto que la hacienda, y funda 
una escuela donde recoger gratuiiaiiienle ¡\ aquellos, los gor-
riones bajan délas nubes á bandadas, y los mncbaclios su-
ben á los árboles á docenas; y desertan á centenares de la 
escuela; por último que si quiere comer manzanas tiene 
que enviarlas á comprar á la plazuela de S. Miguel.— El 
interior de la casa que adornó con esquisilo gusto, ( UIHCT-
las las paredes de bellos papeles y sederías, sus salones de 
muebles cómodos y esquisitos, le encuentra al regresar de 
la corte el año próximo, abiertos los techos, y dando paso 
al agua por todas sus coyunturas; observa que los jóvenes 
protegidos del lugar han roto á pedradas lodos los crislales 
de las ventanas; que los visitadores sus amigos han descom-
puesto los relojes, han ro^o las llaves y manchado las col-
gaduras; que la mujer del conserge ó encargado de la casa 
cria conejos en el salón del comedor, y el marido ha esta-
blecido su taller de ebanistería en la mesa del villar; y que 
en fin el poco aseo, el ningún cuidado, el abandono en que 
la casa ha permanecido por ocho meses, han impreso en 
ella un aire de decrepitud, un olor nauseabundo, que aca-
ba por hacérsela aborrecer, y le ohligan desengañado á ven-
derla á cualquier precio. 
Las demás personas no propietarias que salen de Madrid, 
suelen alquilar una parte de casa á algún vecino del pueblo, 
lo que equivale á situarse en medio ea medio de un aduar. 
Porque entre los tristes cuadros que ofrecen nuestras mas 
miserables aldeas, ninguno es tan repugnante como el del in-
terior de los pueblos de las cercanías de la capital de Es-
paña; ningunas moradas son tan infelices; ningunas paredes 
tan sucias, ningunos colchones tan duros, ningún huésped 
tan indolente, ningunas pulgas tan activas, ningunos chicos 
tan llorones, ningún gallo tan cacareador.—Para disfrutar 
esta vida agreste que no campesina, es para lo que dejan 
la comodidad de sus casas muchos habitantes de Madrid, y 
se dan por satisfechos si al cabo de quince dias han dado 
treinta enormes paseos á las eras ó á las ermitas del pue-
blo ; si han dormido doce horas diarias, y hostezado las otras 
doce; si han comido cada uno tres docenas de pollos y bebi-
do treinta azumbres de leche, únicos frutos de fácil adquisi-
ción en el lugar; si han hecho de la vinagre vino, de la ceni-
za pan, de la alcofaina ensaladera, de los tejos vagilla, de 
las botellas candelcros , de las bulas cristales, y de las ru i -
dosas pajas blando y regalado colchón. 
Nadie mejor que los habitadores de nuestras hermosas 
regiones de levante y mediodia pudieran disfrutar verda 
deramente de todos los goces de la vida del campo, y las 
numerosas y lindas quintas, torres y cármenes que cubren 
los alrededores de Valencia,' Zaragoza, Barcelona y Granada, 
prueban bien que sus dueños saben apreciar esta feliz cir-
cunstancia; pero desgraciadamente la apacibilidad del clima 
y la riqueza de la vegetación no bastan. Es preciso reunir 
ante todas cosas yna absoluta seguridad y sosiego, rapide» 
y frecuencia de comunicación, franqueza c intimidad en las 
relaciones sociales, buenos modales, y regular discreción en 
los habitantes de la campiña.— Por desgracia poco de esto 
existe entre nosotros.—Yo he visto á los propietarios de a l -
gunas de aquellas hermosas campiñas, regresar á pasar la 
noche á la ciudad por desconfiar hasta de sus propios cria-
dos y jornaleros; he visto á otros abandonar sus lindas po-
sesiones por resultas de reñidos pleitos y altercados con lo» 
pueblos comarcanos; he oido á muchos lamentarse de que la 
falta de camino regular les impide visitar su propiedad c» 
casi lodo el ano; he sabido de otros que por transaciou co» 
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los cpntrabandiííá« M m U «'nica A su mtyoráomo m » 
que los Jcjasc alijare...su (othj.K-Todas estas cii-oiiislari.ia.s, 
el aislamiento^ ta f»Ua desoBteéad y de proporción para oh-
tener los artículos iutlispci.sables á la vida, el rústico egoís-
mo del campesino, las langríentas refriega* de los mozos, los 
torbalenlos amores de las mozas, el indiscreto celo de los 
alcaldes, la saña ó la envidia de los pueblos colindantes; 
tales son los elemcnUis que por do quier rodean cnlre no-
sotros al pacífico ciudadano, que pasa á situarse cu el me-
dio de los campos, conliando en Dios y en su propiedad; asi 
que su primer diligencia es preparar todas las armas dispo-
nibles; atrancar las puerlas con dobles barroaes; soltar i 
los perros-mónstruos que guardan la entrada, y dejar sus 
negocios bien arreglados, por si Dios ó los hombres le ¡la-
man á mejor vida. 
Nada de esto lienc siquiera punto de cornpai-acion en 
las risueñas campiñas, en los innumerables chaleaux que ro-
dean á ciudades como Burdeos. Cultivadas aquellas coa el 
mayor esmero c inteligencia, y sabiendo hermanar e! doble 
objeto de la utilidad y el recreo, adornados estos y mante-
nidos con una coquetería de celo (permítaseme la espresion) 
comparable solo á la que desplega una hermosa dama coa 
las llores de su tocado; servidos por criados estrema atente 
atentos y diestros que saben atraerse la*voluafad do sus se-
ñores, lisongeando su gusto dominante; corlando capricho-
samente en mil dibujos los cuadros de las llores; desnionSan-
do tal colina para proporcionar un bello punto de vista; 
dando dirección ó aprovechando tal manantial descuidado; 
construyendo un puente rústico sobre cual otro; labaudo 
cuidadosamente las estatuas y jarrones; barnizando las esca-
leras y suelos embutidos de maderas; limpiando y colocando 
oportunamente los muebles, y teniéndolo todo en fin coa 
aquel primor que si esperase á todas horas la visita del se-
ñor.—Este y su familia por su parte no pierden un solo dia 
de la memoria su mansión favorita, y durante los meses 
<le ausencia de ella, procuran nuevas adquisiciones de terre-
nos; emprenden obras en la casa, para aumentar sus como-
didades , y continuamente sus comensales van y vienen á ia 
quinta para pintar el gabinete de la señora, ó para acabar 
la estantería de la bibloteca, para arreglar la mesa de villar 
ó para colocar los iastrumeaios ópticos en el mirador. 
Llegado, como heñios dicho, el mes de junio, toda la fa-
milia corre á .saborear la regalada mansión de la campaj///;; 
los criados de la casa , los jornaleros y vecinos comarcanos 
acuden á festejar su venid.-!, y luego de instalados conveniea-
temcnlc, reciben y pagan diarias visitas de todos los demás 
propietarios habitaales como ellos temporales del campo, y 
aquellas mismas familias que en la ciudad apenas suelea sa-
ludarse, llegan á ser íntimas bajo la suave iniluencia de la 
campiña.—Asi es como pueden improvisarse y se improvi-
san á todas horas grandes cabalgatas á visitar algunas r u i -
nas cercanas, animadas cacerías, ó paseos acuáticos á la luz 
de la luna; festines abundanies y delicados, y hasta elcaa-
tes bailes y animadas so/'rees. — A todas horas del dia y hasta 
muy entrada la noche, y por todos los inaumerahles y her-
mosos caminos que conducen de un castillo á otro, y de 
estos á la ciudad, se ven cruzar iafmidad de carruajes 
llenos de elegantes damas, multi tud de alazanes monda-
dos por gallardos caballeros, que van i visitarse mutua-
mente con la.msma seguridad, con el misrno abandono, que 
pudieran en las mas Ir.-cuentadas calles de la ciudad - Las 
fiestas patronales de los pueblos circunvecinos, las bodas de 
os dependientes, los exámenes de las escuelas comunales, 
•os baños, y las vendimias, sobre todo, son ocasiones de re-
petidas fiestas en que suele reunirse bajo d humilde campa-
nario de la aldea ó ea sus rústicos campos y jardines la mas 
^ogula sociedad de Chutean Trompetle. — V a ^ c ^ n ^ i s c 
• estos risueños coulrasles, si estos cuadros animados pres-
tarán em aato á la imaginación ardiente, al (estivo cará. leí 
de los babitanles de la Girpnda. 
Tiempo era ya de hablar de las curiosidades materialef 
de esta hermosa ciudad. Pero debe ser ya conocida mi i n -
Icncion al escribir estas líneas, que no es otra que el dar 
razón de las sensaciones cjue me produjo la vida animada de 
los pueblos, mas bien que el hacer un inventario de sus r i -
quezas. Afortunadamente este punto está ampliamente de-
sempeñado por los númerosos viajes é itinerarios que todo el 
mundo conoce: y no necesitarla mas que copiar cualquiera 
de ellos , para dar á conocer á mis lectores las célebres ru i -
nas del palacio que se cree fue del emperador Galieno (aun-
que mas bien parecen de un anfiteatro romano). La catedral 
dedicada á S. Andrés, de un buen estilo gótico, y su torre 
aneja llamada el Payberland; la iglesia de S. Miguel y su 
elevada torre, bajo la cual hay una bóveda que tiene la sin-
gular particularidad de conservar en un estado perfecto de 
momiíicacioa los cadáveres que en ella fueron depositados 
hace algunos siglos; y las otras iglesias de Nuestra Señora, 
reedificada magníficamente ea el siglo úl t imo, y la llamada 
del colegio que encierra el sepulcro de Miguel de Montai-
gne.— Hablaría del Chateau Royal, antigua residencia de los 
arzobispos de llordeaux; del palacio de justicia, donde están 
establecidos los tribunales departamentales; de la bolsa, y la 
aduana, edificios paralelos; del hotel de ville 6 casa del ayun-
tamiento; del teatro principal; y del soberbio puente sobre 
el Carona ; los mas magníficos de toda Francia , inclusos, 
los de la capital; de un sinnúmero en fin de otros edificios 
digaos de la mayor atención bajo el aspecto artístico y por 
los objetos á que están destinados.—Pero ademas de alar-
gar indefinidamente mi narración , dándola un giro quede 
ningún modo la conviene, me apartarla insensiblemente de 
mi objeto.— Solo diré que en materias de ciencias y artes cu-
cierra Bordeaux establecimientos dignos de una capital; que 
su biblioteca pública cuenta mas de 110.000 volúmenes, en-
tibe los cuales los hay preciosísimos por su rareza, y otros 
manuscritos: que cuenta ademas bajo el t í tulo común de 
Museo, un bollo gabinete de historia natural y otro de ar-
qeologia, una regular colección de cuadros, escuelas de arles, 
y un observatorio. — En materia de establecimientos de. 
Beneficencia no recuerdo haber visto nada mejor ni mas 
bien servido y administrado que el magnífico hospicio nue-
vo de Bordeaux, verdadero modelo de este género de esla-
blechnieutos, por sus gigantescas dimensiones, por su semi-
lla y cómoda distribución, y el órdea y bien entendida 
economia de su régimen interior. Hay ademas otros muchos 
establecimientos de caridad y de instrucción; y es igualmen-
te de admirar la riqueza y suntuosidad de los baños pú-
blicos de esta ciudad, ea especial los dos edificios paralelos 
con este objeto construidos recientemente frente del puerto; 
baste decir que su coste ha sido de cinco millones, y que 
escedea en comodidad á todos los establecimientos de este 
genero aun ea el mismo París.—El teatro principal, ver-
dadero monumento artístico por su forma material in terior 
y esterior , ofrece por lo regular funciones de mucho apa-
rato ea comedia, ópera y baile , aunque por lo regular poco 
frecuentadas por la desdeñosa aristorracla bonielesa, que 
solo se digna visitarle cuando la célebre trágica Rachel 
Félix ó el tenor D/í/y/vz, aprovechando b licencia temporal 
que les ciiaceden en los teatros de París, vienen á ofrecer 
á los habitantes de las orillas del Carona el tributo desús 
talentos, á cambio de un premio enorme y de ua eatusias-
mo imposible de describir.-Por lo demás puede decirse que 
el bórdeles paga su inmenso teatro, planta sus gigaalescos 
paseos , alza sus enormes casas, para deslambrar al foras-
tero, y dispensarle magníficamente los honores de la hospi-
talidad ; á la manera de aquellos monarcas orientales que 
gustan de ofuscar la >isla del extranjero con la pomposa 
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parada de su c o r l e , de sus v a s a l ¡ n s , Ae MIS I r o p a s , de sus 
tesoros, y de las dos ó I ros mi) bel lezas de su Harem. 
E L Cuuiobo I ' A U L A M ' E , 
p 
A ura, luciente, iumóvil y serena 
brillas en medio al cielo, 
y á quien habita osla mansión de pena 
una mansión anuncias de consuelo. 
Porque lanía hermosura^ 
fulgor tan esplendcnle, 
dicen que adornas con tu lumbre pura 
la inorada de un Dios omnipotente. 
¡Cuándo será que el brazo de la muerte 
rompa el nudo mortal que aprieta el alma, 
y me deje de cerca conocerle 
cu inefable y deliciosa calma! 
Veré entonces goxoso 
las tierras á mis pies y el mar profundo, 
y cscucliaré con eco sonoroso 
crujir el eje eu que se apoya el mundo. 
Y veré al Dios que adoro, 
auto cuya pretenda alia y divina, 
plegando el qucrubin sus alas de oro, 
la faz de fuego reverente inclina. 
H . V K D Í A . 
E E G T I F S G A G I O W . 
Se ha recibido en osla redacción una rectificación fir-
mada por los SS. I ) . José María Urbina, D. Manuel Mon-
tero , D. José María Mathé , D. Ramón Ti- i j i l lo y I ) . José 
Velasco Dueñas en que se dice sustancialmentc que el ver-
dadero inventor del Telégrafo español de dia j noche fue 
el capitán de fragata 1). Juan José de Lcrena; y su sistema 
estuvo en uso desde esta corte á los sitios reales de Aran-
juez y S. Ildefonso, desde el aiio de 1831 al de 1836, am-
bos inclusive (1). 
Que el diseño del telégrafo de campaña, inserto en el nú-
mero 20 del Semanario , corresponde á un modelo arre-
glado por el coronel D. José María Mathé, según uno de 
los sistemas del vasto plan de Lerena; y cedido en Logroño 
á D. Manuel Santacruz, instruyéndolo del modo de ma-
nejarlo. » 
Que el diccionario de voces y frases mililares de mucha 
utilidad, lo formó el coronel D. José María Urbina, también 
con arreglo al sistema de Lerena. 
(!) En la gaceta estraordinaria de Madrid del martes 9 de octu 
bre de 1832 núm. 122 se publicó un parte del estado de la salud 
de S. M , recibido de noche. 
i; 
(Una corrida de toros en la plaza de Sevilla). 
MADUID: IMPRENTA DE L.\ VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
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UECE gloriarse sin duda alguna la Primada 
iglesia de Toledo de haber contado en la nu-
merosa série de sus prelados, varones insig-
nes en ciencias, política y vi r tud, estrellas luminosas cuyos 
fulgentes rayos, después de influir benéficamente en nues-
tro suelo, ban traspasado á las veces los límites de su ho-
rizonte. Por confirmación de lo sentado no hay mas que 
abrir las páginas de la toledana historia, y veránse entre 
sus prelados á un Pisucrga, valiente y denodado caudillo; 
S un Rodrigo, primer historiador de España y terror del 
agareno; á un Albornoz, Mendoza y Tenorio, políticos i n -
signes, y al franciscano Cisneros, mayor que todos ellos. 
En épocas mas recientes ¿quién no admira al sábio y h u -
milde Silíceo; al perseguido Carranza, á Loaisa,Moscoso y 
Portocarrcro, que han dejado luminosas huellas del tiempo 
que presidieron? pero hay uno posterior á todos, que ad-
mirado de la generación pasada, lo es también de la pre-
sente, y lo será de las venideras; hablo del célebre D. F r a n -
cisco Antonio Lorcnzana, virtuoso prelado, Patricio emi-
nente, y escritor infatigable, de cuyas acciones son mudos, 
pero irrecusables testigos, tantos suntuosos edificios, tantas 
y tan variadas obras, que su docta pluma á las veces, y 
otras su celo ardiente y cristiano hicieron salir de las pren-
sas. ¡Gloriosos monumentos, páginas ilustres, que consa-
gradas en el antiguo y nuevo mundo , eternizarán la me-
moria de tan insigne arzobispo, glorioso timbre de dos sillas 
primaciales! 
INació este prelado en León el 22 de setiembre de 
1728, de noble estirpe y linage, de familia antigua, muy 
conocida en aquel reino. Con felices disposiciones y gran-
des adelantos aprendió las primeras letras en el colegio do 
la compañía, y luego la filosofía en el monasterio de bene-
dictinos de Espinareda, y asi ya preparado, en Salamanca 
caluego en Valladolid completó el estudio de los derechos 
y uónico y civil. Entró después en el colegio mayor llamado 
Segunda serie. — TOMO 111. 
de Oviedo, del que á poco, siendo nombrado rector, corri-
gió algunos abusos y envejecidas corruptelas. Siendo ya pres-
bítero emprendió la carrera de oposiciones, á prebendas, 
palestra muy común en aquel tiempo, donde competían los 
mas privilegiados ingenios, y logró por este medio la doc-
toral de Sigüenza; de cuya iglesia, á propuesta del padre Ra-
bago, confesor de Fernando V I , pasó de canónigo á Tole-
do, luego de dignidad con t í tulo de abad de S. Vicente, y 
posteriormente al deanato de la propia iglesia. Durante ose 
transcurso se dedicó con ahinco al descubrimiento de las 
antigüedades eclesiásticas, en prueba de lo cual ha visto el 
autor de este artículo notas y apuntes suyos marginales en 
varios libros de la biblioteca arzobispal, que antes fueron 
de su pertenencia, que muestran su laboriosa actividad, mas 
acreditada aun con la Disertación que por aquella época 
compuso sobre el origen del i'ito muzárabe, la cual, junto 
con el Ritual de las horas menores de la propia liturgia, fue 
impresa en Puebla de los Angeles el 1770, y remitido de 
ella un ejemplar á Clemente X I V , fue tanto lo que gustó á 
ese erudito pontífice, que con fecha de 5 de diciembre del 
siguiente año escribió á Lorcnzana un breve satisfactorio, 
mostrando el gran aprecio y opinión que hacia de sus 
talentos. 
E l 1761 fue presentado y obtuvo la mitra de Plascncb, 
y apenas convaleciente de una enfermedad que contrajo en 
la primera visita de su diócesis, i-ecibió la noticia de su pro-
moción al arzobispado de Méjico el 176G á donde se trasla-
dó á poco tiempo, y no es decible la caridad y ardiente celo 
que mostró en aquellas dilatadas regiones, y los abusos que 
corrigió visitando con esposicion é indecible trabajo aquellos 
eslensos páramos y vastas soledades de la diócesis inmensa 
confiada á su pastoral cuidado. 
No contento con esto dispuso la celebración del IV con-
cilio provincial, habiendo consultado antes sobre este pun-
to á Clemente XIV por carta que le escribió el 25 de oclu-
30 de mayo de I 8 4 I . 
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bre de 1700, á la que contestó el j ioii l i l ire, Bpr&bando su 
intento, el 29 de marzo de 15 70, y asi después de supera-
das muchas dificultades, se llevó á r:\Uo el coiu ilio el 1771. 
Durante su permanencia cu Méjico iníliiyó mucho con 
la metrópoli para que se llevasen á cabo derlas medidas 
útiles para el mejor goLlerno de aquellas vastas colonias. 
Empleó las rentas de su dignidad en construcción de cami-
nos, dotación de hospitales y en otras obras públicas de 
notoria utilidad. Sus pastorales y edictos, en aquella época 
espedidos, son grandes modelos de oratoria que fueron im-
presos el 1769. Dió también á luz las Actas de los concilios 
provinciales mejicanos 1.° y 2.° que estaban inéditos, y lue-
go posteriormente las del concilio 3.° que él presidió, y 
ambas obras se imprimieron y publicaron el 1770 en 3 vo-
lúmenes en folio; bizo también salir del polvo de los archi-
vos, y publicar las Cartas originales del famoso Hernán Cor-
tés , conquistador de aquel imperio, dirigidas á Cárlos V, 
<pie forman la mejor y mas verídica historia de la ocupa-
ción de aquellas regiones, añadiendo el sabio prelado á esta 
obra curiosas notas, documentos importantes, y varias lá-
minas que contienen singulares antiguallas de aquel impe-
r i o , todo lo cual fue impreso en el mismo Méjico el 17 70, 
Cn un tomo en folio. 
No bien acabado el concilio provincial ya indicado, r e -
cibió Lorenzana la noticia de su promoción á la primada de 
las Españas, por fallecimiento de su antecesor D. Luis Fer-
nandez de Córdoba, y con gran sentimiento de todos los 
pueblos de aquel continente se embarcó para tomar posesión 
de su nueva silla, lo que verificó el 12 de marzo de 1772, 
habiendo sido creado posteriormente cardenal el 30 de mar-
zo de 1789, é inquisidor general y consegero de estado en 
íulio de 1794- Elevado de este modo á un teatro mas b r i -
ilantc, fueron también en esta época mas notables los ras-
gos de su sabiduría, y las continuas muestras de su corazón, 
-esencialmente benéfico. 
Ningún prelado ha dejado tantos recuerdos en Toledo 
y su arzobispado del buen empleo de sus copiosísimas ren-
tas. Díganlo sino los suntuosos edificios y multiplicadas 
obras públicas que han sido á sus cspensas erigidas, y cuya 
exacta enumeración baria largo en-demasía este artículo, 
taltís como los magníficos edificios de la Universidad y del 
Hospital de dementes, que le costaron mas de 15 millones 
de reales. La completa reedificación del regio Alcázar, des-
truido desde las guerras de sucesión; la reedificación de 
sus palacios de Madrid y Toledo, y de los demás edificios 
propios de su dignidad, dispersos por lodo el arzobispado; 
la-edificación de nueva planta de la casa de caridad y fonda 
principal de Toledo; del hospital y Casa de caridad de 
Ciudad-Real; del convento de S. Juan de Dios; de un cuar-
tel de bastante amplitud y comodidad, y de lanías iglesias 
parroquiales de su diócesis que debieron á su munificencia 
unas el ser erigidas de nuevo, y otras el libertarse de una 
completa ruina y destrucción. 
Celoso por los progresos de las nobles artes é industrias 
fabriles, trajo á su alrededor los mejores artistas que en 
todos géneros se conociau en España, sin perdonar gastos 
y asi logró embellecer la ciudad de Toledo y su catedral con 
obras singulares y del mejor gusto en pintura, escultura y 
arquitectura, tanto que no se dá un paso en Toledo sin 
•que no se encuentre un recuerdo de su benéüca iulluiu. 
Deseoso de resucitar en esa ciudad las ancuas fabricas 
de sedas y lanas que tuvñeron lanía nom'oradia en los pasa-
dos t.empos planteó nunu.-o.s.s i . h , . l e toda espale cu 
f_ mten0r dcl y valiéndose de los a n l i ^ J maes-
tros, se ensayaron y l evaron á < -il>,« i „ ' i J , 1 , , " a <•UH, pnoduoeiDiies tan ner-iectas v acabadas, que á ho ser ñor 1 , ,4.. |.. i , . • , • , „ • V , , . , 1,1 '''-"dadora guerra de la independencia, loledo hubiera ri"f,.K,..l 
uombradia fabril, y desaliado á las mejores obras exlra„ie"as. 
Aun no se limilaba á esto la actividad del prelado. Era 
arito i so cn los inviernos y anos de escaseces dar de comer 
al Bobre-j pero ocupándole al propio tiempo en obras ú t lies, 
que distragesen su vagancia; y de este pensamiento de tanto 
inllujo para las costumbres públicas provinieron tantas 
fuentes, caminos, puentes y calzadas que compuso ó hizo 
construir de nuevo, y tantas otras obras que inventaba, 
aunque no fuesen del todo necesarias para vaciar asi sus te-
soros cn socorrer al pobre y al laborioso artesano. 
Parece imposible que sus rentas, aunque cuantiosas, 
bastasen á sufragar tanto gasto y limosnas inmensas á casas 
de bcncíicencia, después de los socorros sin cuento que fue-
ron distribuidos á muchos miles de sacerdotes y regulares 
de ambos sexos, que víctimas de la revolución francesa y 
cspalsos de sus dominios,' hallaron acojida y recursos en la 
inagotable caridad de este prelado. 
No contento con eso, y siendo al propio tiempo que be-
néfico un erudito ilustrado, compuso y promovió en toda esa 
época la impresión de muchas obras eclesiásticas que le darán 
un eterno renombre. En 17 75 salió á luz á sus espensas en 
impresión lujosa la nueva edición dcl Breviario gótico m u -
zárabe, rito antiguo y venerable para nuestra iglesia espa-
ñola , habiendo ya quedado pocos ejemplares de la edición 
primitiva que mandó hacer á principios del siglo X V I el 
cardenal Cisneros, habiéndose hecho esta última con vista 
de la primera, y de los antiquísimos códices manuscritos 
que posee la biblioteca del cabildo primado. Antecede á esta 
obra un prefacio lleno de erudición, y una noticia exactísi-
ma sobre el canto eugeniano ó melódico sumamente curio-
sa. El 1779 se imprimieron y dieron á luz sus pastorales 
llenas al propio tiempo que de elocuencia, de piedad y de 
la mas pura doctrina. 
El 1789 salió á la luz pública igualmente la interesante 
obra de la Colección de los padres toledanos, que compren-
de las obras genuinas de Montano, S. Eugenio, S. Ildefonso, 
San Julián y S. Eulogio, con notas críticas sobre las verda-
deras y supuestas disertaciones, biografías y esplicaciones de 
algunos pasajes oscuros, todo lo cual muestra la erudición 
de este prelado, y comprenden dos grandes tomos en folio 
de lujosa impresión. El tercer tomo de esta colección salió 
á luz el 1793, y comprende todas las obras históricas del 
arzobispo D. Rodrigo con la descripción de Ortiz del tem-
plo toledano, y otros varios opúsculos. Promovió á sus es-
pensas la impresión de todas las obras de su paisano San 
Mart in , canónigo reglar de S. Isidoro de León, que íloreció 
en el siglo X H , sacadas por primera vez de un manuscrito 
original que se conservaba en aquel monasterio. Se impr i -
mió esta obra cn Segovia el 1782: comprende en 4 tomos 
todos los sermones del santo, y otros opúsculos con un ca-
tálogo exacto de sus obras, y á mas su vida sacada de la 
que escribió su contemporáneo D. Lucas de Tuy. Costeó 
también la Colección de los concilios de España redactada 
por el P. Silvestre Pueyo, que salió en un tomo en lobo 
el 1784, s'11 o'ro sinnúmero de obras que hizo reimprimir 
por conccpliuulas útiles á la ilustración y mejora de cos-
tumbres, y otras innumerables que con grandes dispendios 
hizo m comprasen para enriquecer la biblioteca arzobispal 
que se erigió en su tiempo. 
Pero no contenta la providencia con los resplandores 
que un astro tan luminoso habia difundido por todo el 
remo, es destinado Lorenzana á misión mas elevada, pcrim-
IH'IUIO el (pie lodo lo dispone, que varias intrigas de corle, 
V la ambiciosa rivalidad de un valido motivasen la ausen-
cia de sus ovejas, y encubriendo un simulado destierro, hlC 
nombrado junio con Despuig y Damenlo, arzobispo de Se-
villa, y Muzquir., conle.sor de la reina, para acompañar y 
•ousolar al propio tiempo al papa Pió VI ' , que en aque-
llos azarosos lieaipos se veia oprimido y despojado de sus 
SEMANARIO P I N T o r . K S C O ESPAÑOL. 
estados por las armas viclorio^as «le la Fra.ina , ñiji#fl«l 
por el general llonapnile, qui«n á petar fifll I r a l a . l o (le Tn-
Icntino, puso cu a n e s l . . al jK.nliliec, y le p « d « i á sal.r de 
Roma el 20 de febrero de 1798, sirviéndole en a ( | M H I . v . 
eircmistancias del mas firme apoyo la compaiiía del carde-
nal I.orciuana, quien estando en Sena recibió de Cáelos IV 
el cargo de legado estraordinario cerca del mismo Pió V I 
y con esc carácter le acompañó basta Tlorcncia y Parma, 
en cuya ciudad tuvo que detenerse por órden superior, no 
íin gran pesar del anciano ponliíice que veia su muerte 
próxima, como se verificó al fin en Valencia del Droma 
el 29 de agosto de 1799. Las circunstancias de su falleci-
miento fueron azarosas, pareciendo casi imposible darle su-
cesor, en medio de la guerra y dispersión de cardenales; 
pero el grande Lorenzana, á quien la Providencia cometió 
la dirección de la nave de la iglesia, desde Parma, donde 
recibió la noticia del suceso, la comunicó á los cardenales 
que vagaban ocultos, y á los que estaban en Venecia, y al 
punto marchó á esa ciudad, libre casualmente de tropas, 
donde se juntó sin dilación el Cónclabe en la iglesia de San 
Jorge, pagando todos los gasto» el generoso prelado, que 
estuvo en poco de haber obtenido la tiara con que al fin 
fue revestido el cardenal Chiai-amonte, que tornó luego el 
nombi'e de Pió V I I , no sin gran consuelo de los católicos y 
admiración de los que no lo eran, que ya tenian por cierta 
la ruina del trono pontificio; y el digno instrumento de 
aquel Dios que conserva su iglesia en cumplimiento de su 
indefectible palabra fue en aquella ocasión nuestro carde-
nal de Lorenzana. 
Después de esto, sosegados los disturbios, conociendo 
el cardenal que según las miras de la corte ya no volvería 
á España, para mejor deshacerse de todos los vínculos de 
las grandezas í m m a n a s , renunció el ai'zobispado , para el 
que fue inmediatamente nombrado el cardenal D. Luis de 
Borbon, primo de Garlos I V , en 20 de noviembre de 1800. 
Dicho D. Luis habia sido educado y dirigido, junto con sus 
dos hermanas , por Lorenzana , después de muerto su pa-
dre el infante D. Luis en el destierro de Arenas; y cono-
ciendo de antemano que seria su sucesor en la dignidad 
que ocupaba, procuró por todos los medios posibles i m p r i -
mir en su alma las dotes precisas á tan elevado cargo. 
Libre ya de cuidados se dedicó con ardor á c u m p l i r sus 
oficios de cardenal, asistiendo á las muchas congregaciones 
y cargos que se encomendaron á su cuidado, y á d i s t r i b u i r 
sus rentas en obsequio de la humanidad. Mas no se olvidó, 
á pesar de eso, de su iglesia de Toledo, á la que tenia pa i -
ticular cariño, pues aun en aquellos pocos años recibió 
muestras de su generosidad , mandando á la biblioteca del 
cabildo los preciosos códices chinos, hebreos, árabes y cal-
deos, junto con otra esquisita porción de manustTitos, que 
á toda costa adquirió de la escojida librería que fue del car-
denal Zelada; y siendo ademas amante y prolector de las 
artes, compró el soberbio mosaico, que representa una v i r -
gen de la Concepción, el mas grande que se conserva en Eu-
ropa, y le regaló á la capilla Muzárabe de su catedral, don-
de se conserva. Costeó ademas la impresión de todas las 
obras que en Roma publicó el P. Arévalo, que fueron to-
das las poéticas de Celio Sedulio, sacadas de los códices va-
ticanos ; las del poeta C. Voutio Aquilino Juvenco, pres-
bítero español y primer poeta cristiano ; las de Draconlio 
y M . Aureho Prudencio; todas las obras de S. Isidoro; la 
grarnátua y poética de S. Ju l ián; y por último, deseoso de 
la perpetuidad del venerable rito Muzárabe, habiendo ya 
dado á la prensa el breviario, quiso hacer lo propio con el 
misal, obra que aun pensada de mucho tiempo hacia, no «*» 
üo llevarse A cabo sino en esta época, haciéndose la ira-
presion en el último periodo de su vida , en términos que 
« día antes de morir corrigió el último pliego de dicha 
ultra , y al tiftttafM, que fue cu ahí il de HUI,;, l.illr, u. «•• i r 
insigne varutt de edad de VC) iftoit 
Su humilde se|tiilcr(i se em ueitlra cu U li.isilica de San-
ta Cruz in Yenisalern con esle sctieillu epitafut, que 1c eu-
mtltlece mas que los lilulos de que fue adornado. 
"Aqui yace el padre de los pobres." 
Algunos meses después , el cilado P. Faustino Arévaío 
pronunció en la academia de la religión católica, sita en Ro-
ma , y fon'tcnlada por el difunto cardenal , una oración la-
tina y panegírica en loor de un prelado tan insigne; pero 
cuanto allí se contiene y cuanto mi débil pluma pudiera 
añadir en su obsequio , es nada en comparación de lo que 
se merece este español singular que protegió al propio tiem-
po al desvalido , al artista y al erudito. 
N . MAGAN. 
E S P AMA PINTORESCA. 
AZ.CAX.A B E G U A B A I K A Y S U C A S T I £ I . O 
ODO lo que sea buscar el origen de esta po-
blación antes de la dominación de los á r a -
bes , será caminar entre oscuridad y densas 
nieblas de conjeturas aisladas ; no negaremos por eso que 
en lo antiguo hubiera población, pero seria de tan poco 
nombre, que no ha merecido relacionarse. La época, pues, 
de Alcalá comienza desde la espresada dominación agarena; 
á ella le es deudora de su nombre, de su comercio , y de 
su temida y robusta fortaleza. La civilización, que para 
aquellos tiempos era admirable, y que á par de las arma» 
inlroducian los invasores , y los adelantos que en las arfes 
y en las ciencias poseían, fueron las hermosas plantas que 
aclimataron en nuestro suelo , dejando por todas partes, se-
ñaladamente en Andalucía , las huellas de su paso en lo* 
innumerables raoniimentos, que aun permanecen émulos 
del tiempo y de los trastornos de los pueblos. Prueba de 
esfa verdad es Alcalá, que durante el largo espacio de 532 
años que sufrió bajo el dominio de los moros, se hizo , cu 
una palabra, población de fama , cuando antes nada era. 
Puede asegurarse que la fundación de Alcalá es pura-
mente árabe; su nombre lo es, que significa, según Conde, 
Castillo grande. 
Elévase la fortaleza coronando uno de los cerros xnaK 
escarpados de piedra viva, y el mas elevado de cuantos le 
rodean; baña el pie de esta eminencia el pintoresco rio 
Guadaira, cercado de frondosas huertas , cuyo verdor es 
eterno; formando con lo desnudo y árido dé los cerros, qut 
cercan y aprisionan el cauce, un contraste singular y es-
traordinario. La población en lo antiguo ocupaba todo el 
cerro, el cual se veia cercado de fuertes murallas y torres 
que encerraban en su centro al pueblo, dejándolo al mismo 
tiempo aislado absolutamente del castillo; pues la comuni-
cación era por una puente levadiza, corriendo por aquel 
frente un profundo y ancho foso. En el d!a ocupa Alcalá 
la cañada de dos cerros inmediatos por la parte del ]N. es-
tendiéndose algún tanto liácia el rio al pie de la antigua 
población: alli solo han quedado escombros , arcos, fuer-
tes paredones; y entre estas ruinas se levanta la iglesia de 
Nueslra Señora del Aguila, cuya torre es gótica, asi como 
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la capilla mayor: en el declive de la eminencia por el lado 
del rio está la ermita de S. Miguel, siendo su campanario 
el resto inferior de una torre áraLc , según lo manilicstan 
los arcos de las ventanas y la fábrica de ladrillo. En este 
campo solitario, y en donde el pie se asienta sobre ruinas, 
solo queda el recuerdo triste de un pueblo que existió. 
La entrada del castillo está por la parte que era pobla-
ción, del modo y manera que vá indicado: antes de llegar 
á la puente había una muralla baja circular que defendia 
la entrada que está á un lado de la fortaleza: pasada la 
puerta, formada de un torreón que está arruinado, se l l e -
ga á una angostura defendida por dos torres; pasado este 
sitio y otra puerta, se entra en la gran plaza de los Silos, 
llamada asi, por tres bocas que tiene háda el costado iz-
quierdo, frente de una torre, que dicen, é ignoramos el 
fundamento , que daban paso y camino hasta el rio. A lo 
últ imo de esta plaza se advierten ruinas de edificios bove-
dados, que los tenemos, como otros que se hallan reparti-
dos por toda la obra, por los departamentos ó cuarteles 
indispensables y necesarios en esta clase de edificios. Hácia 
este lado hay una puerta que dá salida al cerro y á las obras 
csteriores de defensa. En el estremo del muro de esta plaza, 
y desde su alto, arranca un arco que dá paso al famoso tor-
reón , dueño y rey de toda aquella mole: se compone de tres 
cuerpos; su posición es la mas avanzada, y su altura ele-
vadísima; es el punto desde donde se domina cuanto rodea 
aquellas inmediaciones, estendiendose á toda la campiña que 
cerca á Sevilla. En la plaza de los silos se vé la hermosa 
torre del h ó m e n a g e , la pieza mas espaciosa de todo el cas-
t i l l o ; es perfectamente cuadrada con dos cuerpos bovedados, 
cuyas bóvedas están por tierra: tiene dos puex-tas, la princi-
pal que dá á la citada plaza , y otra pequeña que conduce 
á lo restante de la fortaleza. Esta parte se compone de otra 
plaza cuadrilonga, y de menos estension que la otra; en 
ella se ven también ruinas de las obras interiores que ha-
Ma. Todo el castillo es de piedra en sus esquinas, pilares 
y arcos , y algunos de los principales torreones , lo demás 
de argamasa : alli nada se vé árabe; pero no debe dudarse 
que en aquel tiempo hubo castillo en este sitio, sobre cu-
yos cimientos se levantó el castellano, según vemos en el 
¿ia. Todo amenaza destruirse; no ha quedado almena n in -
guna ; puede correrse la muralla en casi toda su estension. 
La construcción, aunque no es la mas esmerada, tiene la 
solidez y la robustez propia de un punto de defensa, toda 
la fortaleza se halla rodeada completamente de una segun-
da muralla esterior y baja, la que por algunos sitios se vé 
triplicada. 
A cada paso se notan las varias obras que ha sufrido 
ci castillo de Alcalá, ya con el objeto de repararlo ó de 
disponerlo para varios ataques y sitios: muebas de estas 
-variaciones las creemos, como la mayor parte de la edifi-
cación, de mediados del siglo X I V , cuando los bandos del 
marqués de Cádiz y el duque de Medina, según indicare-
mos después. Asi que se observan cruces en las troneras; 
sitios para descargas de mosquetería, las armas de Castilla 
y de León en varios arcos y torreones. 
El santo rey D. Fernando conquistó á Alcalá por los 
años de 1246, y desde entonces empezaron sus habitantes 
i trasladarse sucesivamente al sitio de hoy; sin duda por 
t u i r de los peligros que traen los asedios, y demás molcs-
iias y sustos de la guerra y de las conquistas. La toma de 
Alcalá precipitó la de Sevilla; de tanta consideración era 
este punto en la guerra de Andalucía. El rey la destinó 
para su plaza de armas y alojamiento, mientras duró el 
cerco de aquella capital. 
Han estado presos en esta f^»« i^ 
. „ „1 v i v lortaleza vanos personages, 
t-ntre ellos el X I X maestre de C i l n ^ , , r» i v s* - , 
M i n . , , « „ fué Por ^ l í M ^ S t í 
prisión en el ano de 1368i El mismo rey hizo prender al 
arzobispo de Uraga, D. Juan Cardellac, y lo mandó llevar 
al castillo de Alcalá, en donde estuvo en duras prisiones, 
hasta que lo sacó de alli D. Enrique. Algunos dicen , que 
por órden de su padre estuvo aqui recluso algún tiempo 
el tercer duque de Osuna D. Pedro Girón , llamado el ¿ra-
vieso. 
Entre los varios alcaides que ha tenido esta fortaleza, 
fue uno de ellos en el año de lG/,.5 , el poeta cómico Don 
Cristóbal de Monroy y Silva, natural de Alcalá; cuyas 
composiciones no dejan de ser conocidas de los aficionados 
é investigadores de nuestro teatro antiguo; aunque su m é -
rito sea mediano. 
Don Enrique de Guzman, duque de Medina Sidonia, 
sucedió á su padre , que falleció en el año de I468; y Don 
Rodrigo Ponce de León, conde de Arcos, y marqués de 
Cádiz al suyo, muerto en 1469: ambos herederos traian 
en sus pechos los rencores y animosidades que alimentaban 
sus progenitores: tales eran los crudos bandos de estas dos 
casas de Andalucía , en cuyos trastornos no dejó de figurar 
el castillo de Alcalá. Asi que en julio de 1470 vinieron á las 
manos en la ciudad los de un partido con otro , y después 
de cuatro dias continuos de tropelías, muertes y desgracias 
lograron reconciliarlos. Pero á los dos dias, á la hora de 
siesta, el duque acometió con los suyos el banño del mar-
qués ; este se defendió por tres atrincherándose en las ca-
lles; pero habiendo sido reducido á corto espacio, y viendo 
los muchos partidarios del duque , abandonó á Sevilla , y 
salió por la puerta del Osario con 200 de á caballo , pa-
sando al castillo de Alcalá, que lo tenia su cuñado Fernán 
de Arias de Sayavedra. Fortaleció el castillo con grandes 
obras que le hizo, y desde alli convocó el marqués á las gen-
tes de su señorío, reuniendo en pocos dias 1500 lanzas y 
2000 peones; y salló de Alcalá á 3 de agosto del citado 
año 70. E l duque en Sevilla se apercibía para la defensa, 
pero el ejército del de Cádiz fue sobre Jerez y la tomó: par-
tió de esta ciudad dejándola encargada á jente de su bando, 
y tomó la vuelta de Sevilla camino de Alcalá con 1500 
caballos y 3000 peones. E l duque, sabedor de todo, salió 
en busca de su mortal enemigo, llevando un ejército de 
1300 caballos y mas de 10.000 infantes: se encontraron 
las dos huestes cerca de Alcalá, y hubo algunas escaramu-
zas; pero el marqués, con aquella sagacidad que le era ca-
racterística , metió su gente en Alcalá , y obligó al duque 
á retirarse á Sevilla. Hubo treguas por cuatro meses, y al 
concluirse el marqués se encontraba en Jerez ordenando 
aquella parte para la guerra. Alcalá la guarnecían 100 lan-
zas mandadas por el citado Arias, que hacían daños es-
traordinarlos por toda la campiña en sus continuas cor-
rerías. El miércoles santo del año de 1473 varios partidarios 
del duque salieron al campo en busca de los de Alcalá, con 
150 caballos: Arlas lo supo, juntó los que pudo de los 
suyos, y salió en busca de ellos; y el jueves fué el encuen-
tro fatal para los del duque , que quedaron derrotados , y 
muertos las cabezas principales , que eran hermanos bastar-
dos del duque. Sabido por el marqués este suceso, mandó 
se enviasen á su contrario en dos atahudes los dos cuerpos 
de sus hermanos, y asi entraron por Sevilla. Creció el en-
cono y la sed de venganza; el duque levantó doble gente; 
púsose sobre Utrera, y fingiendo iba sobre Jerez, revolvió 
á Alcalá, que puso estrecho sitio, siendo el combate mas re-
cio por la parte de S. Miguel. E l marqués voló al socorro 
de su castillo; pero hallábase á la sazón con el duque el 
conde de Tcndilla mandado por el rey D. Enrique I V para 
tratar de conciertos de paz. E l conde habló á los dos ene-
migos, y logró cuanto deseaba; tanto que ordenó que el 
marqués y el duque se avistasen cada uno con tres criados 
y sin armas cu el castillo de Marchenilla, á corta distan-
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cía de Alcalá, y que no saldrían de allí hasta que se Ira-
tasen las paces. Llegó el dia señalado; se avistaron, y se 
celebraron los conciertos; con lo que concluyeron estos 
bandos que tanto allijicron y tantos danos causaron « los 
pacíficos habitantes de la hermosa Andalucía. 
Después de los acontecimientos referidos, nada hay no-
table de este castillo, si esceptuaraos alguno que otro re-
paro hecho por los franceses en la guerra de la indepen-
dencia, con el objeto de defender aquel punto. 
Los manantiales que nacen como por encanto en cual-
quiera sitio de Alcalá, es uno de los objetos que 1 aman 
mas la atención al que visita este pueblo. Prescindiendo 
fiel torrente, digámoslo asi, que va hasta Sevilla, para lo 
cual se ven taladrados varios cerros de una manera pro-
digiosa é increíble; por cualquiera lado aparece el agua 
pura y cristalina, brotando abundantemente y con una r i -
queza t a l , que no puede creerse: sirva de ejemplo el sitio 
llamado la Mina en el pueblo : Oromana junto al rio y 
molino de este nombre: Cartuja: la fuente de la Retanza: 
La de la Judía y otras infinitas; pues no hay casa, huerta 
ni sitio alguno que no presente gu nacimiento de ígUB , MU 
niendo el estar todos estos sitios indicados en la posición 
mas amena , agradable y pintoresca que puede imaginar-
se: al ver tal abundancia de aguas, un escritor la llamó 
fuente perenne. La labranza del pan es uno de los objetos 
de mas industria en este pueblo, pues surte de él á Sevilla 
diariamente; tiene para ello una infinidad de molinos en 
el r i o , que está todo represado de trecho en trecho: ó en los 
manantiales, tal es* la abundancia. Desde la dominación de los 
árabes vienen los molinos en Alcalá, según se vé por el repar-
timiento: todos presentan por lo regular un torreón almenado. 
La situación bellísima de Alcalá de Guadaira, su atmós-
fera purís ima, sus contornos y paseos amenos y pintores-
cos, son otros tantos requisitos que hacen á esta villa una 
de las mas estimadas del delicioso suelo andaluz , distante 
de la capital dos leguas al Este. 
J. COLON Y COLON. 
(Vista del castillo de Alcalá de Guadaira). 
KICUXBJDOS S E V I A J E (1), 
v . 
B E BURDEOS A PARIS. 
TRAVESANDO el Garona por cima del mag-
nífico puente de que queda hecha men-
ción, abandona en fin el viajero la deli-
ciosa ciudad de Burdeos, y su yisla se recrea aun por lar-
go rato contemplando en sus cercanías la esmerada cultura 
las risueñas perspectivas, el sinnúmero de caseríos que es-
maltan las praderas, la actividad, el movimiento y vida 
de la población, que tan cumplidamente hace sentir su pre-
sencia y los bellos trabajos de su industria. - Pásase luego 
desde el departamento de la Gironda al de Charcnte i n -
toior, y algunos restos de Laudas con su triste monotonía 
™ m á hacer todavía un ligero paréntesis á tan bella es-
cena, nasta que ya cerca de la ciudad de ^ ^ m a vuelve 
^ u ^ c S i ^ r ; y o,rc.crá ia vista ia r i w 
nertápuln m . "T I)0r inanCra "fresante el grato es-
de de terraza que la circunda n» . tn i 1 
larga estension los risueilos valles Ini-,,,, . 1 J 
rios. Chórente y Anguicnne T 1°* A0& 1 s x n 0 u i e n n e , el curso caprichoso de estos, 
O) Véanse los anteriores artículos en los rin™ .M. 
»W Semanario. 0 "'«W0» números 
y las escarpadas rocas que limitan el lejano horizonte. La 
ciudad por sí merece también la atención del viajero curio-
so, cu razón á sus antiguos monumentos, entre ellos la her-
qjosa catedral, y la singularidad especial de su caserío que 
se aparta notablemente de la regularidad y simetría tan co-
munes en las ciudades francesas.—Entre las muchas é i m -
portantes fabricaciones que se emplean en esta ciudad , es 
notable la del papel, cuyas manufacturas principales se 
hallan situadas en el arrabal de T Hormeau y son célebres 
en toda Francia. Son en estremo interesantes y dignos de 
estudio los medios mecánicos y científicos empleados en la 
tal fabricación, y tanto mas para nosotros, cuanto que des-
graciadamente es uno de los ramos en que nuestra España 
se presenta fuera del nivel de las demás naciones indus-
triosas. Todo el mundo conoce la hermosa calidad del pa-
pel francés y la belleza de las ediciones en que se emplea; 
pues en cuanto al precio, baste decir que el mejor que pue-
de encontrarse cu Madifid á 80 rs. resma es inferior al que 
en las fábricas de Angulema cuesta de seis á siete francos. 
En la grande estension de I45 leguas francesas que se 
cuentan desde Burdeos á P a r í s , son muchos los pueblos y 
otros objetos notables que se ofrecen ú la contemplación 
del viajero; mas su sola enumeración, ademas de enojosa 
sería repetida, y repelida aqui fuera de su lugar. Por otro 
lado, no soy tampoco de aquellos viajadores que desde el ven-
tanilllo del coche á donde asoman rápidamente la cabeza 
creen poder juzgar de la condición física y moral de los 
pueblos que atraviesan, ni de los que copiando las hojas 
de su libro itenerano adoptan y trasladan cándidamentc 
su contenido. —Asi , por ejemplo, de la ciudad de Poilwrs, 
antigua y célebre en la historia de Francia, solo puedo de-
cir que me pareció decaída y solitar'a respecto á su inraea-
1 7 Í S K M A N A I U O PINTORESCO ESPAÑOL. 
a eslension, y <iuc al atravesar la inmediata de Úiai i t l t -
reault (si hubiera sido la primera vez que lo hacia), BCMO 
Lubicra esperiracntado nada grata sorpresa al ver avalau-
xarse á los estribos del coche multi tud de hombres , muje-
res y niños, que introducen por sus ventanas, cuál una afi-
lada nabaja, cuál un agudo puñal , aquel un corta-plumas 
de veinte hojas, este unas enormes tijeras. Pero no esperi-
menté aquel electo, sabiendo ya de antemano que llegaba 
al Alhacete iranecs; esto es, á la ciudad cuchillera por es-
oelcncia, celebre por el temple de sus aceros, y en la cual, 
asi como en la nuestra del reino de Murcia, el puñal y la 
nabaja son una mercancía inocente y que todo viajero está 
obligado á sostener. Sin embargo, si el extranjero es polaco 
y llegan á olerlo los de Chatelereault, acaso aquellos uten-
silios no permanezcan tan inocentes en sus manos , gracias 
á un profundo resentimiento que de padres á hijos se ha tras-
mitido contra los de aquella nación, por cierta jugarreta 
parecida al robo de las Sabinas en la antigua Roma, que 
un regimiento de la guardia imperial, de no sé que nom-
bre acabado en ski dispuso y realizó con las mujeres de aquel 
pueblo en un dia de función. 
La ciudad de Tours, cabeza del departamento de X' l a -
dre ct Loire, sentada á la orilla izquierda de este r io , es 
sin duda una de las mas bellas poblaciones de la Francia, 
por su bella situación en medio del delicioso jardin de la 
Turena, y la elegancia y gusto de su construcción. La calle 
principal de la ciudad que la atraviesa rectamente en toda 
su estension de mas de un cuarto de legua, desemboca por 
un lado en el camino de Poitiers y por el opuesto en el 
gran puente sobre el Loire; es lo mas bello y aun magní-
fico que imaginarse pueda, por su considerable esten-
sion, su perfecto alineamiento, y la belleza de los edifi-
cios que la decoran, y aunque el resto de la ciudad no 
responde en lo general á la suntuosidad de esta entrada, vá 
sin embargo reformándose con arreglo á. los preceptos del 
buen gusto. El aspecto general de la población y sus contor-
nos considerados desde el hermoso puente de piedra (el segun-
do de los franceses después del de Burdeos), es sobremanera 
interesante por la bella agrupación de los edificios, sobre los 
cuales se destacan las altas torres de la catedral, y á su pie el 
apacible rio cubierto de barcos de transporte, y una isla deli-
ciosa formada en el medio de sus aguas, la frondosidad del i u -
menso arbolado, la profusión de quintas colocadas en las si-
tuaciones mas pintorescas, y embellecido todo con los colores 
de un sol resplandeciente, de una atmósfera pura y serena. 
Paseando por sus orillas á la calda de una tarde de 
agosfo, trasladábase mi imaginación á las encantadoras már-
genes del Guadalquivir, y cqmo que se lamentaba en silen-
cio de que ya que el ciclo bondadoso presta iguales y aun 
mayores dones á nuestro suelo, no sepamos aprovecharlos 
revistiéndole de aquel apoyo del arte, de aquella seguridad 
y protección generosa que necesita para desplegar sus en-
cantos y hacerlos accesibles al hombre. — Engolfado cues-
tas consideraciones di luego la vuelta por los lindos paseos 
que rodean la ciudad ; penetré en sus calles, cuando ya es-
taban iluminadas por un gas resplandeciente; recorrí ' sus 
hermosos cales; asistí al teatro, y cu todas partes hallé 
una sonedad tan elegante y animada, que mas que en una 
ruulad de '23.000 babltantes pareciáme estar en un pueblo 
de nen rml. V.vo esto se esplica diciendo que son infinitos 
los forasteros que alraidos del clima apacible, de la cam-
pma encantadora que hacen de Tours í n a morada tan £ -
vorable a la salud y tan propia para gozar de los place s 
de la vula . v.eaen á ella constantemente á pasar una par 
te del ano, acabando nuubos por fljai,c J 
vida. — Hoy se cuentan cern <tn i i • , 
i i rp tcrca tle "os mil mg eses nue han 
hecho en Tours y sus cercanías considerables adquis do 
han ed.hcado casas magnificas, quiulas * 
< onslarilrmcnlc Iodos los anos con sus (arnilias, ó se hallan 
rcsuellamenle eslablecidos en la ciudad. 
Si alf im dia la mejora de nuestros caminos, la multi-. 
plicacion y facilidad de las comunicaciones, la Mgllridlfl 
personal, el establecimiento de buenas Ibmlas y paradores, 
la tolerancia y los buenos modales en los paisanos, y el 
interés 
gan 
és, en fin , bien entendido, del pueblo en general, Ihs-
á hacer accesible nuestra España á los viajeros touris-
tas, especialmente á los ingleses, para quienes es insopor-
table la idea de privaciones, de inseguridad y de desaseo, 
¡qué manantial tan inagotable de riquezas no abrirían d 
nuestro pais centenares, miles de aquellos ricos huéspedes, 
que huyendo del monótono espectáculo de su cielo nebu-
loso, y en busca de nuevas y gratas sensaciones, abandonan 
al caer del otoño las húmedas orillas del Támcsis ó los feu-
dales castillos d é l a Escocia, embárcansc en Douvres con 
su familia, sus criados, sus perros, sus coches, sus mue-
bles , sus vestidos y sus guineas, y descargan como nubes 
benéficas (aunque un tanto incómodas al que no ha de dis-
frutar de su rocío), ya sobre las frondosas orillas del Loi -
re y del Garona , ya sobre las pintorescas cumbres y las 
benéficas aguas del Pirineo francés; ó atraviesan los Alpes, 
y van á invernar como en una estufa en las islas de Hie-
res, ó en las bellas ciudades de Niza, Pisa, Florencia ó JNá-
poles! — Para todas aquellas afortunadas regiones la veni-
da de los ingleses (y entiéndase que llaman ingleses á todos 
los exlranjerts ricos) , es un verdadero maná , una perió-
dica cosecha que aguardan con impaciencia, como nuestros 
labradores el sol de agosto ó las plácidas lluvias de abrih 
Si halláramos medio, repito, de desviarlos de su rápido é 
inmemorial itinerario ; si por ventura al contemplar el 
Pirineo, pudiéramos hacerle desechar todo temor de peli-
gro ó de sinsabores, y empeñarles á atravesarlo y visitar 
las hermosas y pintorescas provincias Vascongadas, las se-
veras Castillas y la animada capital del reino, el pensil de 
Aran juez, la frondosa Sien-a-Morena, Córdoba la oriental, 
la imperial Sevilla y deliciosa Cádiz, las árabes Granada, 
Málaga, Almería y Valencia, la industriosa Barcelona, en fin, 
y su bellísima costa, para continuar luego por Marsella el 
resto de su círculo, ¡ cuántos y cuántos , prendados de los 
encantos de nuestro suelo, darían por satisfecha su curio-
sidad, por colmada su admiración, y renunciarían gusto-
sos á ver mas, repitiendo sus visitas ó fijándose entre 
nosotros y desplegando su gusto y su magnificencia en los 
cármenes de Granada, ó en las deliciosas márgenes del 
Betis!... 
Todas estas y otras muchas consideraciones bullían aun 
en mi imaginación, cuando al siguiente dia, subido á lo 
alto de las torres de la antigua y célebre catedral de Tours, 
veia desplegarse en mi derredor el rico panorama de su 
campiña, semejante en lozanía á los que desde las alturas 
del Miqueletc ó la Giralda me ofrecieran la huerta valen-
ciana ó las orillas del Guadalquivir; pero muy superior 
á ellos en la animación y riqueza que le presta el innu-
merable caserío que en una estension de algunas leguas 
se alcanza á ver, y hace aparecer mezquino á su lado el con-
siderable recinto de la ciudad. 
La catedral, como todas ó la mayor parte de las fran-
cesas del género llamado gótico, ostenta una iniponcnic 
masa, una rica portada, y dos elegantes torres de delicado 
trabajo; pero en el interior ofrece la misma desnudez, t i 
mismo no se qué de yerto y cadavérico que suele observar-
se por lo regular en la mayor parte de los templos Inim'C-
ses. — Bajo este aspecto ¡cuánta es la superioridad de nues-
tro pais sobre aquel!—Nuestras catedrales, no solo so" 
delicadas páginas del arte , ofrecidas á la imaginación oc 
viajero ; no solo son museos riquísimos de todas las cpoc^i 
de todas las aplicaciones del genio ; no solo son tesoros 
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riqueza donde se óslenla la pieda.l y la poética imeginacton 
de nuestro pueblo; sino que son también diguos altares .leí 
altísimo, por su religioso recogimiento, su olor de mc.cn-
so, los cánticos que resuenan constantemente bajo sus bó-
vedas, las antorebas que lucen en sus altares, las efigies 
que ocupan sus capillas, y el pueblo numeroso que reza 
arrodillado á sus p í e s . - D í g a n l o Toledo, Burgos, Sevilla, 
León, Santiago, Tarragona y todas las demás que pud.c-
rarnos citar. —En los templos franceses, si se contempla 
la lachada y se sube á la torre, se ba visto el templo bajo 
d aspecto del arte; si se atraviesa un IViísimo y desierto 
salón cubierto de sillas vacías y guardado por uu portero 
(suisse) con su gran banda, bastón en mano , y sombrero ' 
de tres picos encajado en la cabeza, se ha contemplado la 
iglesia bajo el aspecto de la religión. 
Regresé, pues, á mi hotel de ¿a Bola de Oro á tiempo 
qne sonaba la campana , señal de principiar la comida , y 
supuesto el ofrecimiento que tengo hecho á mis lectores, apro-
vecharé aqui la ocasión de horragear la escena que otrecc 
una de estas mesas redondas conocidas allá con el nombre 
de Tablc d1 fióte. 
A l sonido de la ya dicha apelativa campana, fueron des-
cendiendo de sus habitaciones basta dos docenas de huéspe-
des viajeros, de todos los sexos y procedencias posibles. Los 
ngleses, como es de suponer, estaban en mayoría (porque 
á cualquier parle del mundo á donde uno se dirija siempre 
ha de hallarlos con abundancia; gracias á la fecundidad de 
las severas hijas de Albion).— Distinguíase entre ellos una 
especie de obelisco humano, que empezando en dos botas de 
charol, iba á concluir á trescientas varas sobre el nivel del 
mar, en una calva reluciente, con algunos restos de cabo-
llera, en otro tiempo rubia. A la altura de Su Gracia (por-
que por algunos trozos de la conversación inferí que aquel 
telégrafo ambulante era uno de los ciento y tantos pares 
que funcionan en el alto parlamento), se elevaba una girafa 
con gorro de plumas, que según pudimos advertir no era 
otra cosa que el inglés-hembra, y ambos formaban el par 
completo, subdividido después hasta en el número de siete, 
por otros tantos xpeoimen de la^misma-hechura, aunque de 
diversos metros y grados de desenrollo, los cuales venian 
á ser los frutos y renuevos de aquellos-dos altísimos y se-
pulcrales cipreses.—Frontero dé mi se veia un rotundo 
alemán, especie de mecánica roíí/a/?^ que andaba de pue-
blo en pueblo aplicando sus grandes conocimientos en tór-
culos, émbolos y cilindros, á todos los brazos de todos 
los rios, á todas las ruedas de todas las máquinas que en-
contraba á su paso. — A mi izquierda sentaban dos damas, 
madre é hija, primera edición ajada y añeja aquella, segun-
da llamante correjida y enmendada esta; tipo móvil y vivo 
de las modas de la rué Vwienne y de la Qiuusee d? Ariiin, en 
quien luego reconocí á la misma artista parisién que ha-
bía oido en el teatro la noche anterior, y cuya celebridad, 
(aseguraba el cartel), se estendía desde las orillas del INewa 
hasta la embocadura del Misisipí, aunque creo que pasaba 
de incógnito por el espacio que media entre ambos rios.— 
Tres jóvenes bulliciosos y resueltos, de negras y rubias bar-
lias, de llexibles y rizadas melenas, vestidos de cien coloresj 
adornados de cadenas y sortijas hasta la punta de la nariz, 
representaban en aquella mesa la alegría francesa y los i n -
tereses del comercio y de la industria. Comisionistas-viajeros 
délas lábncas, se dirigían con sus grandes carteras de mues-
tras el uno á Par ís , el o l roáNantes , el Lac ro 5 Bávona; v 
M paso que la muestra desús telas y artefactos SdlUn dejar 
tamb.en las de sus caracteres, desplegados franca y bulli . io-
«meule en atronadora conversación, ó en episódicos ammvs 
y grotescas aventuras con todas las Maritornes bosleh . a s , 
'i todas las muñecas de almacén.—Vida alegre y peregrina 
yo recuerdo conservan aun, cuando ya blanqueada por 
loa anos su ( ahcllcra y llenos por su industria los cofres, dan 
Sueltas & la bandada de sus numerosos dependientes, para 
que sigan la fama de su comercio y las trazas de su (orlrsama. 
Había ademas Cn la mesa un médico hoinropúlico de 
Berlín que iba visitando hospitales y haciendo nuevos espe-
rimenlos de matar ^/or st'mpaiia. — Un filántropo humani-
tario de Nueva York que andaba investigando los medios 
de guillotinar al prójimo con mas comodidad , ó de encar-
celar ix sus semejantes sin luz, sin habla, sin aire, y sin a l i -
mento.— Un doctor en teología de la Sorbona que por f ru -
to de sus meditaciones habia acabado por convencerse de 
que él era una segunda edición del Mesías, y venia á Tours 
á establecer una cátedra de salvación, á tanto al mes. — Do» 
periodistas parisienses que se dirigían á Tulle para asistir 
al célebre proceso de Madamc Lafargc; de aquella alma Cán-
dida, de aquella muger no comprendida que acababa de ro-
bar unos diamantes por entusiasmo y envenenar á su ma-
rido por puro amor. —Los demás asistentes á la mesa he-
mos dicho ya que llevaban todos el sello de la fábrica de 
London; cuál perteneciente al género dandj; cuál al de 
gcnt-lemen; este al de baronet, aquella al de lady; estotra 
al de simple miss; y todos, por lo regular, venían á Tours; 
tan solo por el gusto de apuntar un nombre mas en sus l i -
brítos de viaje, ó por tomar un baño en el Loíre,el segun~ 
do en Bagncres, el tercero en Isiza, y el cuarto en el Tiber, 
y luego subirse al Vesubio para enjugarse; ó correr después 
leguas y mas leguas para llegar á tiempo de disputar e.V 
premio en las carreras de New-Marquet. — ISo hay pues 
que decir si con tan heterogéneos elementos ofrecería la mesa 
una escena curiosa, que yo traducía mentalmente al español, 
como único representante en aquel teatro del habla de Cer-
vantes y de los garbanzos de Castilla. 
Pero casualmente este de la mesa es un punto en que 
todas las naciones se parecen; quiero decir, que en cuanto 
al mascar y engullir no ofrecía nada de nuevo, pues la 
igualdad ante la ley del apetito todo lo nivela, y ni el 
inglés echaba de menos su, beasícah y su plom-pjiditig, n i 
el alemán &iv cJioiicroufe, ni el americano sas ananas, ni el 
español s,a otia ¡ludridu. — El lenguaje general era el que 
hubiera usado una comisión de operarios de la torre de 
Bahel después que les sucedió aquel trahajo; mas en cuanto 
á pedir el plato al compañero, todos hablaban corrienle-
iiienle el francés, y nadie dejaba cn el tintero el s' i l vous 
¡Hall y el pardon do costumbre. — Las diversas fracciones 
se suiuüvidiau después en varios apartes, — Los ingleses ha-
hla'jan de rndilica con el americano; el medico prusiano 
iiahlaha de gases con el alemán; las inglesas no hahlaban 
de nada, y los coniisionislas franceses hablaban de todo.— 
El Mesías novísimo, intentaba inocular sus doctrinas cn el 
alma de la actriz; y la madre de esta me había tomado por 
su cuenta para averiguar sí cn España las mujeres llevan 
un puñal por abanico y los hombres un trabuco por bas-
tón. — Pero todos callábamos cuando comíamos (que eran 
los mas de los ratos), hasta que acabado el servicio cada uno 
se fue eclipsando sans facón y sans complinu-nt (dos sanios 
de aquella tierra muy santos y muy buenos pero muy mal 
criados), quedando solo en la mesa los ingleses, sin duda 
para enjugarse con unas cuantas botellas de Jerezy del Rhiuu. 
Sería repetir lo ya dicho si hubiera de trasladar aqui 
las gratas sensaciones que esperímenla el viajero atravesan-
do el delicioso jardin de la Tureua, siguiendo las magnífi-
cas orillas del Loire qdc mira siempre correr á su derecha, 
y costeando las pintorescas rocas que bordan el vallo por la 
izquierda, á cuyas faldas se elevan una infinidad de edifu ios 
(ampeslivs, ingeniosamente convinada su arquilo.-i uca con 
la desigualdad del terreno, y cuyas rocas forman en muchas 
de ellas parle de sus murallas; y lodo eslo por un número 
considerable de leguas hasta llegar á cansar la vista y l a l i -
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gar la imaginación. — Viene luego el soberbio camino ele-
vado, couociiio por el nombre <lc lesees de la Loíi-e; el 
cual sirve también tic dique p r a contener las aguas en 
tiempos ile crecida, y tiene 22 pies de altura sobre el rio 
y 24 de espesor. — Pásase después, aunque rápidamente, pol-
la antigua y celebre ciudad de Blois, celebre en la historio 
de Francia por sus turbulentos estados y la muerte del 
duque de Guissc, y continua luego el camino, siempre ani-
mado por la presencia del Loire y la hermosa vegetación 
de la campiña, por la riqueza de sus pueblos, caseríos y 
antiguos cfutíeaux, (entre ellos el de Clmmhovd. c élebre 
mansión de Francisco I , boy propiedad del duque de Bur-
deos), hasta llegar á la populosa ciudad de Orleans, notable 
por su cslenslon, hermosa catedral y otros edificios antiguos, 
y mas que todo por ser la patria de la célebre donc ella guer-
rera Juano áe ^írco, cuya estatua de mármol se eleva en 
un sencillo monumento colocado en la plaza Mastrms. 
Orleans dista solo treinta leguas de París , y á cada paso 
que adelanta vá sintiendo el viajero la inmediación de la ciu-
dad gigante, del gran emporio de la cultura y civilizaciou 
del continente europeo. — Los pueblos y caseríos que se 
suceden, van tomando un aspecto aun mas importante y ac-
tivo; los caminos se miran cubiertos de una malli tud de 
carruages de todas Cormas, de viajeros de todos los paises; 
con los castillos y casas de placer alternan ya á cada paso 
las inmensas fábricas, los grandes establecimientos de edu-
cación y de industria ; las carreteras mas cuidadosamente 
reparadas, la propiedad mas subdividida, los careados mas 
frecuentes, los mas mínimos trozos de terreno aprovechados 
ppr lo itidusli ia; tododá biea á conocer la imporlancia y el 
valor del país cpie se atraviesa; basta que al llegttrá HoUrg 
la Reine, la imaginación se reasume ya y encierra en este 
sedo nomlirc.... PAI;IH. 
Con efecto, el viajero tiene delante de sí allá en el fon-
do de tan autmacfó cuadro, aquella colosal ciudad, ensue-
ño de su imaginación, objeto de sus deseos. Todos los mo-
numentos que le salen al paso, todos los sitios que pisa le 
son ya c onocidos de antemano por los cuadros del artista ó 
por las relaciones del viajero; y sin necesidad de preguntar 
á nadie, adivina y reconoce que aquellos arcos monumen-
tales que mira á su derecha, son los del acüeducto de A r -
cucítl; que aquellos palacios y bosques que tiene á su iz-
quierda, son los de Meudün y de Saint Cloud; que aquel 
severo edificio que descubre en el fondo, es el hospicio y 
castillo de Bi'rcire; que aquella inmensa cúpula que se des-
taca en la altura de la ciudad, es la de Sla. Genoveva, hoy 
Panteón Nacional; que aquellas dos torres paralelas á su 
iuíriediacion son las de la iglesia de S. Siil/>icio; y mas allá 
las otras dos célebres de la catedral de Nolrc dame, mira 
campear á su izquierda la elegante cubierta del domo de 
los Inválidos', admira en el último termino la masa gigan-
tesca del arco de la Estrella, y reconoce en fin que aquella 
verja que se abre delante de él es una de las entradas ó 
barreras ele París (la barrera llamada del Infierno), y que 
un giro mas que de la rueda de su coche, le dá ya en el 
recinto de ¡a inmensa capital. 
EL CURIOSO PAULANTE. 
(Vista de París). 
ACLARACION-
^rntota^S SObrC ,Ck;8rar0S "^31101- ^ r l o en el 
Señor de Leren J ^ r ' ^ C0" d ^ 
lámina i m e ^ U S t el ^ 4 ^ ^ ^ ^ 
reformado con e l T ^ T " " ^ V * ^ 
movibles. Con respecto ¿ t o í ' J ^ ! * C0ÍaS 6 labler<" 50,1 
ó menos exactos que se siem * Parfírulares «»88 
seguir la contestación hasta u V u ^11'01110' P ^ m o s 
a la «awMdon de los hechos en 
j m penodico mas a n á l o g o por su forma á esta clase de po 
^trucas; y Una vez que los SS. firmantes de la rectificación, 
tan di r ig ido al Corresponsal u n a r t í c u l o que inserta en su 
numero del 26 del ac tua l , á dicho pe r iód ico acudiremos 
con la contes tac ión correspondiente. 
F. NAVARRO VlLLOSLADA. 
No permitiendo en efecto la forma y orden de nuestra publica-
rion la inserción de conuinicados, los Señores Sta. Cruz y Lerena, 
sucesivamente han dirijido dos á esta rcd.iccion sobre el arlícii-
lo cíe <. telégrafos españoles., suscrito por el Sr. Navarro Villoslada, 
nos dispensarán que les roguemos acepten el medio que les propofl6 
el mismo autor del artículo en cuestión, escogiendo para ventilarla 
Una publicación cuyo periodo mas frecuente, mayores dimensiones y 
plan general, sean compatibles con esta clase de correspondencias. 
WADHID: IMPRENTA DE U V fUDV DE J O l i D A N E HIJOS. 
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NOTA. El grabado que antecede corresponde al articulo que se publicó en el Semanario en igual dia del año 
pasado, descriptivo de la procesión del Corpus en Sevilla. 
va.0CT.sicN: BXX C O R P U S Y C U S T O B I A 
B E TOLEDO. 
A leslivylad del Santísimo Sacrauicuto, que 
habia tenido principio en Lieja eu 1247, 
se instituyó en el siglo X I I I por todas par-
tes , siendo pontífice Urbano IV, que habia sido canónigo y 
arcediano de esta Sta. iglesia, quien dispuso se c'elebrase la 
misma solemnidad en Roma y en lodo el mundo cristiano, 
por bula suya espedida en 1264, y aunque se interrumpió es-
ta fiesta por algunos años, después de la muerte de aquel pon-
tífice, poco después se admitió generalmente en todo él orbe 
católico, y llegó á ser una de las primeras íeslivldades de 
la iglesia , y que con mas solemnidad celebra. Parroquias, 
monasterios, catedrales, todos se esmeran en mostrar en 
aquel dia sus mas lucientes y vistosos atavíos, y las pobla-
ciones de todas clases en adornar las calles y plazas por 
donde en ese dia ha de pasar en soberbio t i l unió la mages-
tad del Omnipotente. En nuestra España, después del es-
tablecimiento de las cofradías Sacramentales, el lujo y os-
tentación es mas general en las iglesias, y mucho mas b r i -
llante en las catedrales, con especialidad en las de Sevilla, 
Valencia y Toledo que, como Primada, ha sobresalido siem-
pre en la magnificencia y decoro del culto, habiendo en 
Segunda serie. — TOMO I1L 
lodo tiempo atraído mucha gente la procesión, y solemne 
octava del Corpus que aqui se celebra. E! Semanario ha 
dado ya en otros años la descripción de esta fiesta cu las dos 
primeras ciudades (1). Hoy le toca á la impcml Toledo. 
En lo antiguo, cuando las costumbres eran otras, se re-
presentaban en Toledo y en la misma Procesión del Cor-
pus autos y trozos de representaciones análogas por far-
santes, pues consta de una apuntación que está en los ar-
chivos de la obra y fábrica, que en l5fil se dieron al fa-
moso Lope de Rueda ciertas cantidades á cuenta del precio 
en que se concertó con él la fiesta de los autos del Corpus, 
y consta igualmente que siguieron al líueda en estas re-
presentaciones nuestros antiguos cómicos, Alonso Cisneros, 
Cristóbal Navarro, Melchor Herrera y otros. 
Antes acompañaban esta procesión varias monsluosaf. 
figuras, todo representando alegorías. Los que se conservan 
en la actualidad eu esta iglesia, y que solo sirven para que 
los vean los curiosos, son unas figuras colosales represen-
tando las cuatro parles del mundo, ofreciendo al Ser Su-
premo sus producciones respectivas, y otra que representa 
al Cid Rui Dio^ con la espada desenvainada; hay ademas 
dos medios Gigantones que llaman GigamiiHa, y un gran 
serpenton llamado la Tarasca , que quiere figurar á la 
bestia del Apocalipsi ion la mujer engalanada encima, lla-
mada Ana Solena por el vul-o. Eslas figuras están muy 
(1) Véanse las páginus 167 del lomo Je, 1839, y la 187 del año 
de I f l f , 
C de junló de 1 8 11. 
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bien lral»ajadas, y fueron Iranias do Barcelona en 1735, de-
jando de sacarse por evitar irreverencias, según lo previno 
Cáelos 111 por una ley recopilada. 
En el dia lian susliluido á estola dulce annunia de lus 
himnos y cánticos sagrados, y lo grave y numerusio del 
acompañamiento. La víspera de la lestividad es recorrida 
la carrera por varios individuos de justicia, á los que pre-
cede uno que lleva una gran muleta tan alta comu es la 
custodia, ó mas, para ver si los toldos que cubren toda la 
carrera están á la altura prefijada. Llegado el dia, desde 
muy temprano se ocupan todos los que iiabitau en las ca-
sas del tránsito de cubrir y embellecer sus fachadas y hal-
cones con la mayor suntuosidad, y parecerá increibic no 
viéndolo, el lujo con que los toledanos ricos y pobres ador-
nan las calles en semejante dia, pareciendo algunas pre-
ciosos gabinetes tapizados de seda, y perfumados con la 
multitud de llores y yerbas aromáticas que se ven por to-
das partes. 
Preceden á la procesión, que tiene una carrera bastante 
dilatada, las cruces de todas las parroquias, presidiéndolas 
la de la catedral, de un grandor eslraordinario , y colocada 
en una manga proporcionada, que por su magnitud vá co-
locada en andas, y llevada por cuatro hombres. Siguen luego 
los individuos de las cofradías sacramentales de todas las 
parroquias de la ciudad, precedidas cada una de su res-
pectivo pendón, y después todo el clero secular, aumen-
tado al presente con los esclausJrados de los conventos su-
primidos, todos con blancas sobrepellices, y detras de estos 
sigue el cabildo de la Primada , ú cuyo ün el ruido de b 
campanilla que lleva el subüiácono anuncia á los heles b 
proximidad de la gran custodia, donde vá colocado el Se-
ñor. Preceden á esta varios niños de coro vestidos de án-
geles con el mayor gusto , que llevan achas encendidas, y 
los incensarios que continuamente están despidiendo ios mas 
esquisitos aromas. 
La custodia que acabamos de insinuar, alhaja preciosa 
y singularísima en España, cuya descripción es uno de los 
primeros objetos de este art ículo, fue mandada ejecutar 
en 1515, siendo arzobispo el cardenal Cisneros (1) . Enrique 
de Arfe y Villafañe, famoso escultor de plata y oro, de na-
ción alemán, padre de Antonio, y abuelo del célebre Pla-
tero Juan de Arfe, que escribió el libro titulado De varia 
tünme sur alione. 
El dicho Enrique se contrató para hacer esta custodia 
en 1517, y á ese íin comisionó á su criado Hernán Gonzá-
lez, para que comprase plata para ella por valor de 2240 
maravedises cada marco. Hicieron sus trazas en 1516 Diego 
Copin y Juan de Borgoña, pues consta que en ese año tes 
fueron pagados sus modelos, cuyos diseños ignoro si fueron 
«eguidos por el Arfe, ó si este hizo otros , como debemos 
suponer; solo sí se sabe que desde el 1517 se puso aquel á 
trabajar en ella hasta el 1524 que la acabó de lodo puntt». 
Se halló tenia de peso GG1 marcos, 4 onzas y 3 ochava-, 
que á razón de 2318 mrs. de hechura cada marco según 
tasación de los ensayadores Hernando Ballestero y Pedro i 
Herreros, ascendió todo el coste del trabajo del Arfe á un I 
millón treinta y tres mi l trescientos cincuenta y siete. Kn I 
el siguiente año 1525 fue mejorada la basa de esta custo-
diia; la pusieron tornillos para poder ser desarmada, y la 
añadieron dos arrobas y 6 libras de plata; de funna qúe 
»u total peso en la actualidades de 794 marcos de pbía 
y 5/ de oro purísimo de lo primero que vinu de A.aeri.a, 
que compró el cardenal Cisneros de la' cámara de doña lia-
bel. Permaneció en blanco y wn dorar esla custodia hasta 
(2) Hubierasc acompañado el grabado de Mt. rns .od. . . pero „ 
tal su primor y delicadeza, que no * m * u m m * * m * X faL 
U)| (iciiipo;-del (ardnul Oniioga , OH q U t ' O j l C U t ó Sito OM 
ralcoll el {llalero E raiicilt 0 Merino, jimio con olios en I Vi ^  
qUClluildp dC lodo pUIltO perfeccionada, e n los lenninos qi,f 
aliora b vemos en 15'.)'.), siendo arzobispo de Toledo el ar 
i biduque Alberto. 
La eonslruccion de esla riquísima alliaja es de la mas 
csqmsila é increíble prolijidad que puede figurarse en el gé-
nero gótico. Tiene como tres varas de altura, y forma un 
peíTeclo exíigono. Sienta sobre dos plintos, uno liso y o[ro 
calado, el que recibe el basamento de esla custodia; lórma 
•esle ocho lados y en cada uno un pedestal resallado cu-
bierio de relieves. Cargan sobre ellos seis pilares, furmados 
de grupos de columnillas, en las que asientan innumerables 
y pequeínsimas estáluas, en sus nichos bajo de doselelcs y 
pirámides cresiadas. A cada pilar de estos se arrima por 
fuera otro de la propia forma, que sienta sobre una repisa 
calada, unido al anterior por graciosos arbotantas que ter-
minan en eslátuas; seis arcos llenos de fajas, trenzas y ca-
lado* i la manera gótica, unen estos pilares entre sí, y re-
cihea una « orno bóveda fortalecida por aristas,'que tiene 
por clave un llorón con varias piedras preciosas, y de ella 
cuelgan campanilas y hligranados incensarios. Dentro de 
esle priiner cuerpo esta la custodia interior de « r o , cuya 
peana es eságoua, y tanto esta como el pie esta calado con 
la mayor ímura y lleno de estatuillas y medallas esmalta-
das. 1 «nua luego un plano, donde cargan ocho columnillas 
que baceu un labernáculo y otra multitud de figuras de-
licadas, que terminan en otra pequeña bóveda y antepecho 
caiadu, con castillos en los ángulos, y en el centro se ad-
mira uu gracioso y diminuto palomar redondo con palo-
mas, cu actitud de salir por las ventanas. Dentro de esta 
inlenor custodia esta el v i r i l lleno de perlas y piedras pre-
ciosas las mas grandes y estimadas. 
El segundo cuerpo de esta custodia guarda el mismo or-
den de pilares y adornos, y contiene en su centro una imá-
jen de Cristo resucitado. El tercero es mas pequeño, y de su 
bóveda cuelgan campanillas, y tanto el uno como el otro 
cuerpo se disminuyen guardando la forma piramidal, ter-
minando en un caprichoso cerramiento, y una cruz de oro 
al remate con 8(i perlas, que da el mayor realce á esta 
singular alhaja, cuyas piezas son innumerables, pues solo 
de csiatuas tiene repartidas doscientas sesenta. Solo con el 
ausilio de un libro, que dejó escrito su artífice, es asequible 
el desarmarla. 
fc.sta custodia tal como la acabo de describir va en la 
procesión colocada en un magnífico carro triunfal cons-
iruido en 1781 en León por D. Bernardo Miquelez, yes 
dirigido por una lanza, terminando en un plano pendiente 
de oh; cu eje donde asienta la custodia, consiguiendo asi 
íacilmeiile por un resorte, el que á pesar de la iric'linaciou 
del carro por el desnivel de las calles, vaya*siempre derecha 
la . usíodia. Durante la octava esta colocada sobre cuatro 
cig.'Ks de plata de cuerpo cutero y mas de una vara de 
altiu-a, ios cuales están en actitud de sostener la máquina 
y aparato interior que unido todo forma la mas gracioíi 
peana que pueda figurarse, y sienta sobre un altar porlald 
q«te se silua en el presbiterio, cuyos muros están cubiertos 
de un dosel de tisú y cuatro paños al rededor de riquísimo 
lanado, que cubren lodo el ancho del retablo mayor, ^ 
cuales lucron propiedad de los reyes católicos, pues con*1» 
ppr .:..,ieulo, que en 1517 se pagaron á Alonso Fernamlc4 
de L ndilb camarero del cardenal Cisneros 4 U 0 3 mararve-
dises que costaron dichos paños, comprados en la aliiioiK1-
da. de L - reyes católicos, y cuyo total coste fue el de ^ 
luara v edises, eanlidad exorbitante para aquel tiempo. Su 1»' 
bttT es preciosa, y contienen escudos de armas reales, y 13 
empresa del tanto inonla peculiar de esos monarcas. ÜW*1 
Blla riquer.a junta, unida á la magestad del culto que a"0 
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MÉMfti te la actualidad es siempre iniPOJ»W>te y fCApí» 
t«oS<., hace fonnar del ser Supremo b idea n.a^s.uos. ^ UO 
es dable á la limitada comprensión humana. 
N. MACAN. 
« s s x g ^ ^ í 
(£3 
AGB.ICÍJIiTíJRA. 
L hombre se aprovecha de cuanto existe pa-
3» ) VA atender á sus necesidades. Si los reinos 
mineral y animal le dan infinitos dones de 
que llega á utilizarse, no son menos los que el reino vege-
tal presenta á su vista, porque desde el musgo mas dimi-
nuto hasta el alto cedro le ofrece inmensos recursos si llega 
á conocei-los. E l estudio que ha hecho de la maravillosa vir-
tud que la tierra tiene de desarrollar las seríiillas que se con-
fian á su seno, el exámén de las leyes que la nuturaleza ha 
prefijado á la animación, y primer movimiento del embrión 
vegetal,le han ensenado los medios de librar las plantas del 
estado de rusticidad, de hacerlas mas nutritivas y sabrosas, 
y de esparcirlas por todo el gloho para la subsistencia del 
género humano. Coího todo se cambia y modifica en las ma-
nos del hombre, no habia de existir una ley excepcional 
para los vegetales; asi muda y varia los que tiene sujetos al 
cultivo, forma de estos otros nuevos que llegan á hermo-
sear nuestros jardines con sus variados colores ó á recrear 
nuestro paladar con sabrosos frutos. En particular los ex-
tranjeros, en climas y suelos mas ingratos que el nuestro, 
poseen multitud de llores y frutos que no tenemos, nos los 
venden á peso de oro como oriundos de remotos climas, no 
debiéndose su adquisición sino al incansable estudio de la 
ciencia agronómica. 
En las mismas plantas han hallado el modo de varia r -
• las, de obtener otras nuevas y de conservarlas después de 
encontradas. Veamos que procedienlos se emplean para l o -
grar estos fines, y en que se fundan aquellos. 
El vegetal se reproduce por semilla ó por división de 
algunos de sus partes; por aquellas se adquieren nuevas va-
riedades, y por esta se conservan y perpetúan. Se valdrá el 
agricultor de las semillas para propagar las c¡ue en lodo el 
periodo de su vida fructifican una sola vez; para regene-
rar especies deterioradas, para obtener producciones mas 
bellas y durables, y como puedo influir no solo en el mo-
mento de su formación, esto es, en el acto de fecundarse, 
sino hasta en su primer desarrollo haciendo mas ó me-
nos enérgica ó duradera la aaion de los agentes de la 
vegetación cambia, modifica y trastorna las plantas, en 
términos que las que soa originarias de una misma madre 
se distinguen entre si con la mayor facilidad. Sería casi 
imposible en el dia reconocer el tipo primitivo de tantas 
peras, manzanas y demás frutos; lo mismo de flores, hor-
talizas y otros vegetales: el número de variedades es i n -
finito, su origen muy oscuro, y cada dia será mas por las. 
que sucesivamente se van aumentando. El medio mas natu-
ral de multiplicar las plantas es por semilla, que es el huevo 
vegetal, es un nuevo ser que se formó sobre la planta ma-
dre de quien recibe la vida, pero que se separa de ella natu-
ralmente cuando no la necesita y puede ya vivir aislado, y 
si entonces lelizmenle se coloca en ciertas circunstancias dig-
nas de apreciar, da un individuo que aunque semejante en 
lo esencial á la que le dió nacimiento, se diferencia no obs-
tante por caracteres y propiedades que aquella no tenia. Ja-
dmeros, hortelanos y arbolistas debieran hacer constnnte-
mcnle lodos los anos sciu i llecos de las ¡.lanías que manejan, 
y conseguirán algunos individuos nuevos preferililes en su. 
dase (\ todos los conocidos. Las mas de las especies jardine-
ras se han ohtenido de esle y del otro medio que diremos. 
Cada planta nueva introducida en el cultivo de mas mériU» 
que las que existen, es un tesoro para el agricultor. 
Las modificaciones que el hombre puede causar á los 
vegetales vienen por los agentes exteriores ó por el acto de 
la misma fecundación, y serán útiles si tienen suficiente 
grado de intensidad para transmitirse por la generación, y 
si progresivamente viene una serie de plantas notables por 
algunas particularidades mas ó menos permanentes. La 
dedalera de color de púrpura lleva algunas veces flores 
blancas, y la adormidera suele ser matizada de" varios 
colores que aparecidos se comunican y perpetúan por se-
milla. Si se estudiasen como debieran todas las circuns-
tancias que influyen en la variación de las plantas, y 
se sembrasen mil semillas, en poco tiempo tendriamos rai-
les nuevas. Puede variar la planta en el porte de toda 
ella, en alguno de sus órganos, en los colores desús flo-
res y hojas, en la magnitud, figura y calidad de los f r u -
tos, en su precocidad, ó tardanza, en la resistencia á los 
frios y calores escesivos y otras muchas circunstancias. En 
Crimea han obtenido olivos menos sensibles á los frios que 
los nuestros, y los van extendiendo por países en que antes 
no habian podido vivir . Si no fuera por el gran número de 
variedades de plantas que poseemos, era imposible gozar 
por larga temporada del placer de sabrosas frutas y de de-
licadas hortalizas. El número de variedades proporcionan 
al agricultor los medios para aprovecharse de ciertos terre-
nos, exposiciones, localidades y climas. Los vegetales mas es-
puestos á la luz tienen sus olores y sabores mas fuertes, la 
madera es mas sólida y pesada , el calor y sequedad los dis-
pone á florecer y fructiíicac; y una temperatura muy eleva-
da con lá humedad, produce efectos contrarios á los prece-
dentes. El cultivo altera el tipo del vegetal, la naturaleza 
del suelo á que se trasplanta, la elección de abonos mas 
apropiados á su organización, los riegos bien conbinados 
m m diversas épocas del desarrollo y crecimiento, una lo-
calidad y exposición diferentes del pais en que vivia, le mo-
difica y cambia en altura, en sus colores y en sus frutos. To-
das las parles coniponcntes de la flor tienen la propiedad 
de transformarse unas en otras formando las flores dobles 
que tanto apetecen los jardineros floristas como mas reco-
mendables y de mar estimación, y se debe tener presente 
que toda semilla de flor semidoble tiene la tendencia de dar-
le doble. Mr . de Salisburi dice, que sembrando semillas de-
flor simple en un terreno muy bueno, y haciendo ligaduras 
en el cuello de la flor, se obtienen semillas que dan flores do-
bles. Si recogemos con cuidado las semillas de todas las 
variedades y especies jardineras precoces y tardías, tendre-
mos plantas que gocen de estas mismas cualidades. 
Hay una segunda clase de modificaciones que se pueden 
imprimir á las plantas, mucho mas dignas de estudiar que 
las anteriores, mas constantes y duraderas, en cuya apari-
ción el hombre tiene un influjo directo , y son las que pro-
vienen de la misma fecundación. Tienen de notable esia.s 
modificaciones que se obtienen en el mismo instante ejn 
que el germen de la semilla recibe el primer movimiento 
de vitalidad , y que una vez que ellas aparezcan no se de.v-
truyen sino con el individuo. Se hará la fecundación entre 
plantas de uua misma eepocie cortando los órganos masen 
linos, ó los estambres á una y el pistilo ú órgano hemh.a 
á otro, y practicada eMa castración, s* sacudirá el p-dv... 
lec.mdanle sobre la hembra por la mano del hombre como 
en las palmeras, y las semillas que resulten de esta firun 
dación cruzada darán variedades de individuos que no ,sc 
par./, m al padre ni á la madre. El autor de la natura!./;, 
imprimió á las especies una ley constante v perpetua para 
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»ii gcnoracion, y Bunqlié petmltió que pudieran variar de 
mil modos, no quiso que pwMi una especifl á otra, comer 
vándosc asi la ra/.a primiliva dé los seres. Pero ejecutando 
debidamente esta fecundafcibll cruzada conseguiremos una 
infinidad de variedades nuevas. Algunas que poseemos de-
ben su origen al cruzamiento á lubridrz que naturalineutc 
habrá sucedido por la aproximación de las plantas, que 
mutuamente se, habrán fecundado. Las lubredas en los ve-
getales son lo que los mulos en los animales. Una de las con-
diciones mas indispensables para el buen resultado de esta 
operación es la grande é íntima afinidad entre las especies. 
Todas las fecundaciones intentadas hasta el dia entre plan-
tas de familias diferentes se han frustrado; y aun entre las 
de un mismo género existen especies que se fecundan con 
mas facilidad que otras. Los jardineros aconsejan castrar las 
flores desde el capullo y por la mañana , en especies análo-
gas y muy inmediatas, y de este modo producen lubredas 
fértiles; asi se concibe que dos especies pueden formar una 
tercera , esta una cuarta, y estas fecundándose sucesiva-
mente engendran variedades hasta lo infinito. Lineo en 
1744 aseguró que la lubridacion era posible, y decia que 
gor experiencia habia llegado á saber que los tulipanes ma-
ti/.ados de varios colores provenían de snnil l i de plantas 
luln-cdas. (linrlin es(TÍI)iú á Lineo (pie de dos espuelas lrai_ 
das de Slberia tenía ya en el |ardin de Patenliurgo cinco 6 
seis. Desde entonces estas verdades edendirlas por lo res-
tante de Europa lian obligado á los extranjeros á entregar-
se á practicar la operación de lubridar , y han llegado & 
poseer mas plantas que nosotros, porque desgraciadamente 
no nos hemos dedicado al estudio de las ciencias naturales. 
Hallada una nueva variedad ó bien por semillero ó por 
hibridación, tenemos medios para conservarla y mul t ip l i -
carla con todos sus caracteres, y es propagándola por la 
separación de alguna de las partes del vegetal, ó bien por 
tubillos 6 cebolla, raices, hijuelos, sierpes, barbados, aco-
do, estaca c ingertos. Todas estas operaciones se compren-
den en el método artificial de multiplicar los vegetales que 
se llama de yema , ó división de algunos de sus órganos, 
que se separan para formar un ser distinto pero animado 
por la misma fuerza vi ta l , y no siendo mas que una con-
tinuación del vegetal que le produjo, le representa aun en 
los mas pequeños caracteres. 
JOSÉ ECIIEOARAY. 
HISTORIA NATURAL 
E X PAVO R E A 1 Y E t PAVO COMUN. 
1 el imperio perteneciese á la belleza y no 
• l í ^ s ) S ^ á la fuerza, el pavo real seria sin duda 
el rey de las aves. Sobre ninguno otro ha 
derramado la naturaleza con mayor profusión sus tesoros; 
talla crecida, aspecto imponente, noble forma, las propor-
ciones del cuerpo esbeltas y elegantes, tedo en fin cuanto 
puede anunciar un ser distinguido le ha sido prodigado. 
Un penacho movible y ligero y pintado con los mas bellos 
colores adorna su cabeza sin servirle de molestia; su incom-
parable pluma reúne en sí cuanto puede lisongear á la vis-
ta en el ímo y delicado colorido de las mas hermosas llores; 
todo cuanto puede deslumhrarnos en el relie jo de las mas 
brillantes pedrerías ; todo cuanto podemos admirar en el 
magestuoso resplandor del iris: „« solo se ven reunidos en 
la pluma del pavo real los colores del cielo y de la tierra, 
sino que para que admiremos en él una obra maestra de 
magnificencia, la naturaleza los ha mezclado, matizado, con-
fundido con su inimitable pincel, formando un cuadro úni -
co, y dándolos en su mezcla matices mas oscuros y en 9tt 
oposición un nuevo bril lo y efectos de luz tan sublimes, que 
le es imposible al arte describirlos ni imitarlos. 
Tal parece á nuestra vista el pavo real, cuando solo 
y tranquilo se pasea en una hermosa mañana de primave-
ra; pero si aparece repentinamente su hembra, entonces 
ostenta en toda su hermosura, sus galas se multiplican, 
anímanse sus ojos y toman espresion, se agita su penacho 
anunciando su emoción interior, y abriéndose las dilatada» 
plumas de su cola desplegan sus brillantes riquezas. Su ca-
beza y su cuello, indinándose noblemente hácia airas, se 
proyectan con gracia en aquel fondo radioso en que la luz del 
sol se relleja de mil formas, se pierde y se reproduce incesan-
temente y parece tomar un nuevo resplandor , aunque maí 
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suave y do colores nías variados y nnnoniosos: rada uno de 
sus movimienlos produce nuevos matices, millares de relie-
jos ondulantes y fugitivos, incesantemente reemplazados por 
otros rellejos y otros matices, siempre diversos y cada ver, 
mas admirables. El pavo real es originario de las Indias 
orientales. 
El pavo común es una de las aves domesticas mas no-
tables. Su cabeza pequeña en proporción de su cuerpo, ca-
rece del adorno común á las demás aves; pues está desnuda 
de plumas y cubierta asi como parte del cuello, con una 
piel azulada cargada de glándulas encarnadas en la parte 
anterior del cuello, y de otras blanquecinas sobre la parle 
superior de la cabeza con alguno que otro pelo negro 
que sale por entre las glándulas y muy pocas plumas, 
pero estas son mas espesas en la parte inferior. De la 
base del pico baja una especie de papada carnosa encar-
nada y flotante, que aunque á la visfaparece sencilla, se 
compone de una doble membrana. Sobre la base del pico 
superior se eleva una cresta carnosa de forma cónica y 
surcada por arrugas transversales bastante profundas: esta 
cresta no tiene mas que una pulgada de elevación en 
su estado normal,esto es, cuando el pavo, no viendo al 
rededor mas objetos que aquellos á que está acostum-
brado, no esperimenta ninguna agitación interior; pero si 
algún objeto estrañose presenta inopinadamente; si en le 
estación de los amores aparece la hembra, abandona repen-
tinamente su humilde sencillez, eleva con orgullo su cabeza, 
hínchase su garganta, la cresta se desplega, se prolonga y 
desciende hasta dos ó tres pulgadas mas abajo del pico, al 
que cubre enteramente; toda la carnosidad azulada de su 
cabeza se cubre de un vivo encarnado; las plumas del cuello 
se erizan, las de la cola se elevan y se abren en forma de 
abanico, y las alas se caen hasta tocar la tierra: en esta acti-
tud , tan pronto dá vueltas en torno déla hembra acompa-
ñando su acción por un ruido sordo que espide de su pecho; 
tan pronto la abandona como para vigilar sobre los que 
pudieran inquietarla: en ambos casos su paso es grave, y 
solo se acelera para lanzar un ruido sordo: de cuando en 
cuando interrumpe su maniobra para dar un chillido pene-
trante. 
La hembra se distingue del macho no solo en que no tiene 
espolones ni pelo en la parte inferior del cuello, sino también 
en las propiedades anejas al sexo mas débil en la mayor par-
te de las especies. Es mas pequeña, tiene menos caracteriza-
da la fisonomía, menos recorto en el interior, y en el esterior 
menos acción: su grito no es otra cosa que un acento de 
queja; no se mueve mas que para buscar alimento ó para 
huir del peligro; finalmente, no posee como aquel la facul-
tad de hacer ¡a rueda. 
El pavo es originario de América y se halla aclimatado 
en Europa desde el siglo X V I . La educación de los pavipo-
llos exige mucho cuidado y precaución hasta el momento 
en que su cresta se halla bien desarrollada; pasada esta épo-
ca se crian ya sin ningún peligro. 
UKCUEUWOS D E V I A J E (1) 
V I . 
PAms. 
S 
RETENSION exagerada parecería, y seríalo en 
efecto, la de querer bosquejar el inmenso 
cuadro que bajo todos títulos ofrece la ca-
pital de Francia, reducido á las mínimas dimensiones de 
unos apuntes de viaje, escritos mas bien para entretener 
los ralos de cansancio y la ausencia de los amigos, que 
para dar á conocer, á los que no lo hayan visto, la gran 
importancia, el mágico embeleso de aquella gigantesca ca-
pital. Empero entre aspirar á tamaño resultado, y el mas 
modesto de recrear la memoria propia, y escitar algún tan-
to la curiosidad agena, permítasenos el habernos decidido 
por este último estremo, y arriesgar solo aqui nuestras 
propias impresiones á la vista de tan singular espectáculo, 
sin que sea lícito pedirnos cuenta mas que de lo que deci-
mos, y no de modo alguno de lo muchísimo que dejaremos 
por decir. 
Empezando, pues, nuestra agradable tai-ea por el as-
pecto material de la ciudad, todo el mundo sabe que la an-
tigua Lutecia de los Caulas estuvo reducida en su p r i m i -
tivo origen á una isleta formada por el rio Sena, que sub-
siste todavía, y es conocida hoy por «1 nombre de la Cite\ 
agregándosela sucesivamente otras dos pequeñas (la de San 
Luis y la de Lni'ofs).—Mas adelante, andándolos tiempos, 
y no cabiendo ya la población de Lutecia en tan estrechos 
lírailos, se estendió por ambas orillas del r io , aumentán-
dose sucesiva y prodigiosamente en términos, que puede de-
cirse que hoy la principal cuna de aquella metrópoli, ape-
nas es apercibida entre la inmensa ostensión de las otras dos 
poblaciones á derecha é izquierda del Sena. — Este r io , pues, 
encerrado en el medio, y atravesando hoy la ciudad por 
toda su estemion, es la arteria principal, la marcada línea 
entre sos tres principales divisiones; y la separación que 
ella establece, no solo se hace sentir en la material fisono-
mía de las construcciones, sino también en la social y po-
lítica de su población; asi vemos que la de la parte sep-
tentrional , ó sea las Tullerías y la Chausslsé (í Antin está, 
mas especialmente habitada por la corte y el comercio; la 
meridional, ó sean los cuarteles de S. Germán y de L a uni-
versidad, son el patrimonio de la antigua aristocracia y de 
las escuelas; y el centro correspondiente á las islas, y en 
donde se hallan situadas la Catedral y el palacio de Jusít'-r 
cia, es mas especialmente habitado por el clero y la curia. 
Reunidas, pues, estas t res divisiones, componen la asom-
brosa molo dé siete leguas do circunferencia, cubierta con 
cuarenta y seis mi l edificios, cortada por mi l doscientas 
calles, y poblada con cerca de un millón de habitantes. Una 
muralla sencilla rodea su recinto, y está interrumpida por 
cincuenta y ocho entradas llamadas barreras, á las cuales 
vienen á convergir todos los caminos capitales del reino. 
Veinte y dos puentes sobre el rio (entre los cuales los hay 
de primer órden por su solidez y elegante conslruccionj. 
establecen las comunicaciones entre tan apartados barrios, 
— El terreno sobre que está situada la ciudad es general-
mente llano, á oscepcion de algunas pendientes á los estre-
ñios hácia el Pardean y la puerta tic S. Dionisio. 
Ademas de la división central marcada por el r i o , hay 
(i) Véanse los anteriores artículos en los seis últimos mimeroi 
Ucl .-Sanaimno. 
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olra en la parle scptrnlridu.il áwU . n u l ^ d , rsi . , l , lr( l.b pol-
los hernioíifllmoi paseos conoeieba por Lo« bBlaariu (JSen 
levards), y abicrlos sobre el terreno por dond? uu día cun ia 
la fortificación de la ciudad ; los cuales descrihiendo en su 
eslension de unos odio mi l pasos una inmensa curva desde 
la plaza de la Magdalena á la de la Baslilla , subdividen 
la parle mas imponente y vital de París (cpic es ta com-
prendida á la derecba del Sena) en dos grandes porciones, 
que pueden llamarse nueva y vieja; campean en aquella 
la moderna aristocracia mercantil con toda su magniheen-
cia, y ostenta en esta su incsplicable actividad la industria 
y el comercio de detalle.—Las calles principales, ó siguen 
paralelas las dos grandes líneas del rio y los baluartes en 
una prodigiosa estension, ó las comunican entre sí desde 
uno al otro estremo de la ciudad, estableciendo asi un pls(ii 
bastante uniforme y no difícil de comprender por el ío-
rastero. 
Este, al llegar á París por la parte de Arcucül (como 
á mí me sucedía esta vez) , no tiene por el pronto que fe-
licitarse mucho de la primer impresión que le produce aque-
lla ciudad; pues atravesando por largo rato calles estrechas, 
sucias y oscuras, aunque de una estension desconsoladora; 
contemplando la triste y sombría mole de las casas, por la 
mayor parte viejas y enncgi-ecidas por el tiempo y la hu-
medad del clima, y mirándolas animadas por una pobla-
ción que aunque activa é industriosa parece revelar los r i -
gores de la miseria, se hallará por el pronto desencantado 
de sus ilusiones; creerá fallidas sus brillantes esperanzas, 
y se vengará en silencio de las encomiásticas relaciones de 
los viajeros, maldiciendo de todo corazón su bondadosa 
credulidad. — Pero aguarde con paciencia el recien llegado; 
siga con la imaginación y con la vista el ciu'so de su car-
ruage; salga en fin del embrollado caos del país latino 
(barrio de la Universidad); dé vista al r i o ; ati-aviese el 
puente Nuevo ; y si tantanes su fortuna que. en aquel punto 
y hora la inmensa multitud de carruages que le cruzan 
obliga á detenerse algunos minutos al suyo, asome enton-
ces la cabeza nuestro viajero, y estienda la vista de uno y 
otro lado, y siguiendo los gigantescos brazos de la ciudad, 
contemple, si puede, delante de sí el romántico palacio 
de las Tullerías y sus bellos jardines; la magnífica facha-
da del XOIÍWC y su elegante columnata; la interminable 
serie de hermosas casas que bordan los fuertes diques del 
Ho; la bella perspectiva de los puentes; el antiguo Hotel 
de vílle (Casa de ayunlainicnlo) y la torre de Santiago , l i -
mitando el cuadro á su derecha; el obelisco .Egipcio, y el 
arco triunfal de la Estrella á su izquierda. —Por el opuesto 
iado del r io , podrá abarcar su vista los palacios del Insti-
tuto y de la Moneda, los del consejo de Estado y la Cámara 
de diputados , las elegantes cúpulas de los Inválidos y el 
Panteón; y enmedio del rio la hermosa isla, que parece una 
ciudad ilutante que arrancando en el mismo puente sobre 
<¡uc situamos al espectador, concluye ostentando entre las 
nubes las sombrías y magestuosas torres de la catedral (.Vo-
tre Dame). 
Ignoro si el viajero se dará por satisfecho con esta p r i -
mera inspección; pero me persuado de que no será así; an-
tes bien creo que siéndole imposible desprenderse todavía 
de sus ensueños (que nunca se parecen á la realidad), y ca-
hhcar á un solo golpe de vista tan vario y magnífico es-
{>ectáculo , cederá por el momento á un embrollo de los sen-
tidos á un aturdimiento de la imaginación, de que no 
¿epa darse cuenta , pero que le impide gozar del cuadro 
magestuoso que le rodea.-Mas adelante, y después de cal-
mada esta prunera é indefmiblc sensación, luego que guia-
do por un depone inteligente baya podido recorrer en su 
mmensa estension las regias calles de Rivoli, QtsthUone y 
la P a z ; las animadas de Montmartre, S. Dionisio y San 
Martin; lafi clcf-niil»". é m.l u •.( i i, >•,.. u ,1c Un íir/tira, f ivim^ 
v .V. II01 nimio; las opulWttM y .n r io, i Mu as <k la Clmuteé 
df dntiñ y del niartcl de ÉJI (lerman ; luego <|IH- siloa.U 
la magnífica pla/.a </r ta (hmiinlia vea oslenlaiM- <'u (lcrn,, 
dor suyo los principales palacios, jardines, paseos y niom,. 
mentos públicos del l'aris moderno; luego que baya rccoi»-
rido la doble lila dediques que bordan c i r i o , animada por 
una población numerosa y vi ta l ; luego que baya .segui,i0 
la interminable! linea de los llaluartes desde la moderna co-
lumna de las víctimas de julio hasta el magnifico templo 
griego de la Magdalena , espectáculo único en su género por 
su movimiento y suntuosidad; lliego que del opuesto lado 
del rio haya admirado el soberbio Panteón, el cuartel de 
Inválidos, el palacio y jardines de Luxcmburgo, y el deli-
cioso Botánico; la catedral de JNtra. Sra. , y el palacio dfr 
Justicia en la isla central; los de las Tullerías y el Louvre; 
la columna de Napoleón, la casa de Ayuntamiento, la Bol-
sa, el arco de la Estrella, y otros mil monumentos de pri-
mer órden á la orilla derecha del Sena; luego que hay» 
visto de noche este estenso cuadro alumbrado con infinidad 
de faroles alimentados por el gas; luego que haya recor-
rido las encantadoras galerías (¡lassages) de Vivienne, Col-
bert, Saumon , Choiseul, Panoramas, Verododai &c.; lue-
go , en fin, que haya contemplado las bellísimas arca-
das que rodean el jardín del palacio real de Orleans , y 
hallado en ellas el mas magnífico bazar, la esposicion mas 
rica de industria que existe en el mundo; entonces y solo 
entonces podrá decir el viajero que ha hallado el París que 
busca, el París magnífico, el París animado é industrial 
que soñaba su fantasía, — Aconsejárnosle, pues, que no pre-
tenda calificar de pronto tantos y tan variados objetos; que 
no ceda al entusiasmo ni á la fatiga que su vista le pro-
duzca, y que reducido en lo posible á una ohservacion me-
ramente pasiva, aguarde á que el tiempo venga á colocarle 
en el verdadero punto de vista desde el cual ha de exami-
narle. 
Sin apartarme por ahora de la rápida inspección mate-
rial de aquella ciudad, solo diré que en su conjunto no 
puede afirmarse, sin erabargo, que sea una población be-
lla , una agradable perspectiva. Y esto por varias razones. 
La considerable estension de su recinto, pohlado y engran-
decido en diversas épocas y La jo el inllujo de distintas ci-
vilizaciones, revela en sus varios cuarteles el sello peculiar 
de cada una , y por consecuencia ninguna calificación ab-
soluta puede admitirse para el conjunto general. — Si pe-
netramos, por ejemplo, en los barrios centrales del antiguo 
París, hallaremos un laberinto inespllcable de calles estre-
chas y tortuosas, de casas altísimas é informes, por cuyas 
ventanas no penetró jamás la luz del sol, cuyas fachada» 
ojivas y maltratadas por los rigores del tiempo ofrecen un 
desgraciado prospecto de aquella época tan encomiada en 
nuestros días por los poetas y novelistas; de aquella edad 
media en que la humanidad se dividía en siervos y tirano^; 
en que los feudales castillos , los suntuosos palacios de es-
tos, dominaban desde su altura las miserables chozas don-
de vejetaban aquellos á su servicio; en que las disensiones 
de las familias patricias, en que las luchas de seíior á seiior, 
convertían sus vasallos en guerreros, sus palacios en for-
talezas, sus tortuosas poblaciones en reductos y embosca-
das donde mutuamente se defendían de las bruscas agresión" 
de sus contrarios.—La civilización emancipando á la hu-
manidad de tan vergonzoso yugo ; elevando la inteligcm'» 
á un alto grado de esplendor; revelando al hombre su dig-
nidad, y dándole á conocer los goces que la vida podn» 
ofrecerle, vino á variar el aspecto material de los pueblo*; 
y las ciudades modernas borrando sucesivamente las on»' 
nosas trazas de su antiguo barbarismo, ostentan hoy 
comodidad , un lu jo , un halagüeño aspecto , que podrá «• 
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te quiere parecer monulono y prosólio á aquello» lu.mhns 
noéntricéA^ «inc guslan de trasladarse con su iinagiiiai ion y 
con su pluma á las épocas nebulosas y á los conlraslcs mar-
cados; pero que no por eso dejará de obtener la apnd.ac ion 
de la generalidad de los vivientes , inclinados á atravesar 
mas dulccmenle su peregrinación en la tierra. 
El París de Luis onceno y de Enrique cuarto vá sin em-
bargo desapareciendo rápidamente ante las poderosas exigen-
cias de la moderna civilización, y boy solo conserva como 
documentos de la antigua, algunos barrios lorluosos , algu-
nas calles sombrías, algunos edificios públicos que su impor-
tancia bace respetables; y estendiendo ademas sus límites bas-
ta un término que no pudieron nunca soñar sus antiguos 
fundadores, ostenta sobre ambas márgenes del Sena cuar-
ieles inmensos, calles interminables, derechas, uniformes, 
amplísimas, cubiertas de edificios de elegante forma, fuer-
temente enlosadas con piedras cuadrangulares que ofrecen 
á los carruages una superficie unida y sólida, con ánditos 
ó aceras para comodidad de los transeúntes, alumbradas 
de noebe por el gas , disimulados con ingenioso cuidado 
los desniveles, cortadas las esquinas con inteligencia, pro-
porcionados á su término los bellos puntos de vista y ia ia-
cil comunicación. — Y digan loque quieran Víctor Hugo 
y su comparsa de imitadores, esto vale mas que las tortuu-
jas avenidas de la Cour des miracles (hoy convertida en 
una bonita plaza), y quedas puertas ojivas, bora substitui-
das por dóricas columnas, por elegantes balaustradas , por 
amplio y cómodo peristilo. 
Queda senlado arriba que París considerado cu con-
junto no puede llamarse una ciudad bella; pero es preci -
so esplicar ante todas cosas lo que nosotros, los habitantes 
del mediodia, llamarnos una hermosa ciudad. — Ante todas 
cosas nuestros ojos acostumbrados á una atmósfera pura, 
á un sol brillante, buscan en el conjunto de una población 
esta diafanidad del ambiente, esta armonía de los colores 
que solo hallamos en nuestro clima. Los objetos mas in -
significantes embellecidos, las distancias mas estensas apro-
ximadas, adquieren por el rctlejo de nuestro claro sol una 
.finlonacion de colorido', una armonía de agrupación, que 
en vano buscaremos en donde las nubes y la bruma ejer-
cen un imperio casi constante , y imprimen á todos U¡s 
objetos un aspecto anticipado de vejez. — Asi que conside-
rado París desde una elevada altura, solo ofrece una inracn-
.sa masa de sombras cenicientas, una agrupación de pieos 
grises ó negros, una montaña en fin de pizarras, en cuyo 
fondo mate y sombrío vienen á apagarse los débiles rayos 
del sol ; las calles aunque anchas y largas no permiten tam-
poco á la vista disfrutar toda su estension, por la opacidad 
de la atmósfera en la mayor parte del año; y los objetos le-
janos de importancia, las torres, los arcos triunfales apare-
cen como encubiertos con una gasa mas ó menos espesa, que 
por otro lado no deja de preslaries cierto realce y misterio-
sa hermosura.— Resullas de esta constante humedad es el 
color sombrío que adquieren muy pronto ios edificios en tér-
minos de llegar á ennegrecer complelamenle los de piedra, 
y dar lugar en los intersticios de,sus labores á un musgo 
verdinegro, que á nuestros ojos no puede menos de des-
hgurarlos. — Asi , por ejemplo, la fachada de la Cate-
dral, lac olumnala del Louvre, el palacio de las Tu l l e -
n a » , el de Justicia y el antiguo Hotel de Vi l le , no ejer-
ce, .sobre nosotros aquel efecto que acaso nos arrebató 
cuando los contemplábamos pialados; y por eso la Bolsa, 
U Magdalena , el consejo de Estado y el Arco de la Es 
«relia, como ediíu ios mas modernos, y que todavía han 
(•odido resistir á la acefim de U atmósfera , no* agradan 
» .seducen mas. 
| M fachadas de Iss casas son por lo general ¿cncillas y 
« o n o t o u a s cu au distribución y colorido, y carecen tam-
bién á nuestros ojos de aquella parle vital que pretUÍÚ i MW 
nuestras sus babones salientes, y sus eslravaganles colorí 
nés. — En climas menos templados, el balcón no es como 
enlce nosotros una necesidad; las ventanas permanecen 
constantemente cerradas, y la forma esterior tiene que aco-
modarse á las exigencias de la comodidad de los habilanlcs, 
mas bien que al agrado del Iranseunle. — Pero en cambio 
las casas de París no presentan las formas estravaganles de 
muchas de las nuestras, ni sus mezquinos tejados de barro, 
ni los prolongados aleros, ni los incómodos canalones, n i 
sucios portales y oscuras escaleras , informe y poco cómoda 
distribución interior. — Aquellas, en los barriosmercanliles, 
tienen en su planta baja tiendas cómodas y espaciosas, gene-
ralmente adornadas en su esterior con caprichosas portadas 
de madera piulada; un portal m a s ó menos capaz, pero 
limpio y bien enlosado; una escalera de madera construida 
en espiral con rara inteligencia, aunque á decir la verdad 
no con gran comodidad, por el corle que dá á los peldaños 
la forma circular de la caja de la escalera; una distribución 
discreta y apropiada de todas las habilaciones; y una enten-
dida economia de las luces, de la ventilación y de los con-
ductos de las aguas, que liarían bien en estudiar muchos 
pretendidos Viirubios, cuya rara inteligencia se limita á 
hacer grandes salones, ó imperceptibles celdas; pegar co-
lumnas á las fachadas y repisas á los balcones, sin cuidar ante 
todo de que el edificio responda ó no á su objeto, y de que 
sus habilanlcs disfruten la mayor comodidad posible.— 
¿Qué dirían si vieran las casas de los barrios mercantiles de 
París , taladradas muchas de ellas en el interior de las ha-
bitaciones para dar paso á elegantísimas escaleras espirales 
de caoba, de hierro, de bronce, y hasta de cristal, que 
prestan comunicación cutre los almacenes del piso bajo y 
los superiores; si observarán otras sostenidas por delga-
dos pilares de hierro para dar mas elegantes entradas y 
niagestuoso aspecto á las tiendas y cafés; si mirasen cons-
truir en algunas puentes de hierro sobre los palios para co-
nmuicarsc las habitaciones superiores; si viesen en las mas 
penetrar por bajo de su pavimento de la calle, y proporcio-
nar allí espacios para las cocinas y otras necesarias depen-
dencias? Sin duda llevarían á mal el ver adornar los fron-
tispicios con ventanas c irculares, ú ojivas, aplicar á ellas co-
iumuitas ó estátuas, triglifos ó festones, según el gusto de. 
cada cual, sin cuidarse de si Paladio lo prohibió, ó Vig-
ilóla lo consiente, y hacer en el interior aquella distribu-
ción mas análoga al carácter del habitador, sin obligarle 
que por fuerza haya de tener una sala terminada por dos 
gabinetes flanqueados por dos alcobas, estas por dos pasi-
llos, estos por dos dormilorios bien fríos y bien oscuros», 
los dormitorios por un comedor, este por una cocina, y la 
cocina por una dispensa, y entre ambas colocado oporlana-
me/ite el malhadado recinto que mas lejos debiera estar 
Merecerían también su desaprobación los portales sin basu-
reros y sin urinarias (vistámoslas de romano para mayor 
decencia) algunos ricajncnte enlosados de mármoles, de re-
lieves de estuco y espejos? ¿unas escaleras dependientes de 
su caja, unas habitaciones ensoladas de madera, unas pare-
,dcs proporcionando e.spaiio para las chimeneas, los tejadctft 
empizarrados, las buardillas cómodas y hasta elegantes? 
Si pasando' de los barrios industriosos nos dirigirnos W 
los opulentos y aristoc ráticos de la Chausrr ¡f sluíin y Son 
Ger&HUi, hallaremos allí una série interminable de verda-
deros palacios, de regios edificios , á donde se ostenta 1* 
elegancia y la opulencia de sus dueños.— Muchos presen-
tan alineadas á la calle sus soberbias fachadas, oíros sola-
.mente una espaciosa puerta, que dá entrada á un jardin^ 
ó vf.-.tlbulo, en el fondo del cual se descubre el bello pala 
tio del magiKile, el elegante casino del artista, ó la opulen-
{a niausion del come re unte acaudalado. — Eormas griegas 
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y romanas, de la edad media y del rcuanmienlo, érabeí 
y rusas, /7/7(7,? italianas, Kiosques chínéíco», pabellonei 
oricnlalcs y clásicas coluinnplas, lodo alterna osadamcnle 
en estos sitios, legan el gusto particular de cada dueño; y 
por ello nadie pone la voz en el cíelo; ni las ncadernias 
lanzan sus anatemas; ni el ayunlamicnlo anua pleitos; ni 
los arquitectos se escandalizan; ni unos ni otros cuidan mas 
sino de f[ue la calle quede alineada; que el paso este espedito; 
que el edificio ofrezca solidez; y que no tengan en flil n in -
guno de aquellos inconvenientes que el interés general tiene 
derecho í\ impedir al interés privado. 
En los edificios públicos ya es otra cosa; y es preciso con-
fesar que los arquitcclos parisienses pueden presentar con 
orgullo en todas las épocas obras de la mayor importancia 
arregladas al gusto y á los severos preceptos del arle. — ] \ i 
es de mi propósito, ni esta á mis alcances, el hacer un aná-
lisis de ellas; pero son harto conocidas y prodigadas sus 
descripciones para que haya necesidad de hacer una mas.— 
Los antiguos templos de Nuestra Sra., Los Inválidos, y San 
Germán /' Au.xcrrois, el magnífico palacio del Louvrc, los 
del Instituto, La Moneda y oíros muchos, las obras moder-
nas del Panteón, la Bolsa, la Magdalena, el consejo de Es-
tado, el arco de la Estrella, los puentes de Jena y Austcrliz, 
son obras que ciertamente no hubieran desdeñado los griegos 
ni los romanos, y tanto que solo se ofrece acaso que censu-
rar en los modernos la rígida imitación de los monumentos 
de aquellos pueblos, y tal vez la poca analogía de los edificios 
con el objeto á que están destinados, con las diversas creencias, 
las distintas necesidades de la moderna civilización. — Por 
ejemplo (y sea dicha sin acrimonia) á mi modo de ver no ha-
llo razón por la cual habiendo de edificar una iglesia destinada 
al culto de un Dios único, misterioso, sublime, se adopten 
las risueñas formas tan adecuadas á la griega mitología; que 
se transforme el templo de Tesco en iglesia de Magdalena 
la penitente, y sus relieves de triunfos humanos en otros 
que representan la misericordia del Redentor. — Tan r idí -
culo aparece también á los ojos de la filosofía una Bolsa de 
comercio bajo la forma del Partenon; una rotunda romana 
para servir á un mercado de trigo; otro templo griego he-
cho teatro, y hasta con su nombre griego de Oí/tw?. — Pero 
prescindiendo de este rigorismo clásico, no puede negarse 
á los arquitectos franceses un atrevimiento en la concepción 
y ejecución de aquellas gigantescas obras , que prueban sus 
sólidos estudios, y la conciencia con que cultivan el arte. 
El empedrado de las calles de París, sólido, unido y for-
mando una ligera curva con su elevación en el centro, es en 
estremo cómodo para el paso de carruajes, aunque los re-
gueros que se forman en ambos lados y á la inmediación de 
las aceras no dejan de ser hastante incómodos á pesar de la 
inmensa multitud de conductos que impiden la aglomeración 
de las aguas. Pero este inconveniente vá á ser remediado 
por un nuevo sistema que se halla ya puesto en práctica 
en las calles Vivienne y de Montcsquicu, el cual consiste en 
echar dichos regueros por bajo de las losas ó aceras eleva-
das, con lo cual aun en tiempo de las mayores lluvias no 
se verá en las calles ninguna corriente de agua. — Las ya 
dichas aceras son de una anchura conveniente respecto á la 
de la calle, de losas ancha's ó asfalto (especie de betún 
arenoso petrificada de que se hallan ademas cubiertas mu-
chas plazas y paseos), y presentan por su ligera elevación un 
abrigo á los peligros, que de lo contrarío acarrearía el con-
tinuo paso de carruajes.—La limpieza de las calles se ve-
rifica con asombrosa rapidez, si se atiende al inmenso recinto 
de la ciudad, y únicamente cuando Sobrevienen las grandes 
lluvias ó n.eves de invierno es cuando realmente y por a l -
gunas horas se ponen intransitables.-El alumbrado p ú -
hl.co ya queda dicho que es por medio del gas, en lo mln-
cipal de la ciudad, y ademas está reforzado considerable-
m e n t e c o n la profusión de luces q u e osteulan l .is l i c ru las ; 
p e r o IBS ¿állQI :ip;n Lulas y lejanas d e l comercio pcruiane-
cen a u n poco menos que á oscuras c o n sus sombríos rever-
veros colgados de larde en larde en el c c n t i o de la callo. 
La numeración es fácil y cómoda p o r fe] m é t o d o general de 
los pares A la derecha y los impares á la izquierda, y crecien-
do ó decreciendo según la proximidad al rio. — Y la policía 
urbana, en fin, numerosa, vigilante y activa imprime á todo 
aquel conjunto una marcha constante, y conciliadora de la 
pública comodidad. 
JNo se permite allí como en nuestro Madrid á los due-
ños de obras particulares embarazar el paso con grandes 
acínamientos de escombros, cortes de maderas ó preparacio-
nes de la cal; tampoco se ven ostentadas al aire en ventanas 
y balcones las ropas recién lavadas; ni se tolera á los perros 
andar sueltos bajo su palabra; ni á las cabras echarse ó 
pastar en medio de las calles y plazuelas; ni se ven grupos 
de mendigos ostentando sus llagas, ó pidiendo con voces las-
timosas ; ni tropas de muchachos arrojándose guijarros; ni 
guijarros tampoco sueltos que pudieran arrojarse aunque 
quisieran; ni acémilas enormes cargadas de sanguinosas reses 
ó de serones de pan; ni barreños de agua vertidos ex-abrupto 
á los píes del transeúnte; ni cuadrillas de jumentos porta-
dores de ladrillos retozando en hulliciosa alegría; n i forni-
dos atletas pesando carbón, ó cargándose sobre sus hombros 
una casa entera. — El reparto del agua, del pan, de la carne 
y demás provisiones de boca, de los materiales para las 
obras y de los muebles en las mudanzas de casa, se hace por 
medio de carros, enormes unos, apenas perceptibles otros, 
tirados aquellos por vigorosos caballos, empujados estos por 
niños, mujeres y hasta perros, que los hacen rodar sin gran 
trabajo por el buen empedrado y lo llano de las calles. 
La ocupación constante de toda la población, las gran-
des distancias, y por consecuencia la prisa que á todos oca-
sionan, la rigidez del tiempo en la mayor parle del año, y 
el peligro, ó mas bien la imposibilidad de permanecer pa-
rado en donde todo se mueve, son causas bastantes para 
que no se formen en aquellas calles y plazas esos numerosos 
grupos de gentes valdías que atestan las nuestras y de que 
todo presente allí el aspecto de la animación y el movi-
miento. Pero este punto del París vital merece por sí capí-
tulo aparte; bástenos por hoy el haber borrajeado lijera-
mente el lugar de la escena, dejando para los días suce-
sivos el cuadro animado, las helereogeneas semblanzas de 
los actores. 
EL Cumoso PARLANTE. 
¿ 7 í * 
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E aquí un animal cslraordinario hasta lo 
fantástico, que sin embargo Je no cxisllr ya 
en la naturaleza viviente, no por eso (le-
ían de ocuparse de él los geólogos por la multitud de frag-
">enios que de el se encuentran. 
E l megaterio tenia una talla monstruosa, como puede 
verse por el esqueleto entero, único que existe en Europa, y 
en el gabinete de Historia Natural de Madrid, y 
fjene de 15 á 18 pies de longitud por ocho á diez de eleva-
Srgunda se'n'e TOMO I I I . 
cion (1). Su cabeza es semejante á la del perezoso; el ocicosc 
prolongaba por una especie de trompa corta y musculosa 
análoga á la de las musarañas, de la que sin duda se servia 
para hozar la tierra; la mandíbula iaferior soslenia debajo 
una gruesa protuberancia, sin duda cubierta por una espe-
cie de escudo. E l lomo y las demás lormas generales eran 
(i) Yéause la (lescripcion y dihnjo de este singular esqueleto eu 
el Scinauario uúm. 7 del año de iS 'At í . 
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las mümaa que l u «Id peresoio. Sus [>\v* éran enormaí, del 
graetode ta cabeu, y dcbia colorarlos oblicuamente, los de 
delante Icnian r i m o dedos, dos de los r ú a l e s esta han ocu l -
tos debajo de la piel y los otros tres i m i y grUfiSOS, t e r m i -
nados con unas fuertes y á propósito para escarbar la t ierra; 
los de airas eran aná logos á los del perezoso, pero no Icnian 
mas que una una de una magni tud prodigiosa. Su cuerpo 
era macizo y cubierto de bandas escamosas, aunque i n t e r -
r u m p i d o de otras desnudas y cubiertas de pelo ; el vientre 
« r a grueso, su cola corta y ancba y cubierta como el cuer-
po, de escudos escamosos, pero esparcidos y sin formar ani-
llos n i l íneas . La hembra tenia las tetas en el pedio, y debia 
l levar el hijuelo sobre los lomos. 
E l examen de sus dientes dá á conocer que se al imenta-
ba de vegetales, y pr incipalmente de raices que cstraia de la 
t i e r r a con su t rompa después de haberla escarbado con las 
J i ñ a s , y finalmente debia habi tar en las grutas ó cavernas 
de las rocas. 
DOGUMENTOS CURIOSOS 
, inédílüs. 
iel tumulto que se levantó en Madrid el año (fe 1766 
reinando Carlos I I I , y siendo ministro de Estado el 
marques de Grimaldi, de nación genoves , j ministro 
de Guerra y Hacienda el marques de Squilace, de nación 
napolitano. 
N el año de 1766: dia 10 de marzo, despa-
chó el rey un decreto estando en el sitio 
del Pardo, en el que mandaba que pena 
seis ducados por la primera vez, y doble por la segun-
da , y desterrado por la tercera , el que usase de sombrero 
redondo y capa larga (ni gorro ni redecilla en paseo p ú -
blico), sino con sombrero de tres picos y cabriolé 6 eapin-
got, y si quisiese usar la capa habia de ser no llegando una 
cuarta al suelo : luego que la plebe oyó este bando, lo llevó 
Bimy á mal por dos motivos; el primero por quitarles y 
sujetarles á, mudar del trage nacional acostumbrado, el se-
gundo por quien habia motivado esta novedad, pues todos 
generalmente teuian al causante no la mas pia adocion, 
porque se creían despreciados y burlados los españoles con 
poner los sombreros de tres picos y las capas corladas: l le-
gó á tanto el horror y encono, que determinó el popula-
cho fijar un cartel que amaneció puesto en la puerta de 
Cmadalajara , amenazando al ministro , diciendo en él como 
estaban prevenidos hasta tres mi l y mas hombres para le-
vantamiento; cuyo cartel sequiló por la justicia, y se que-
dó esto en tal estado, y los ministros de justicia-seguian á 
eacar mullas á los que veian con las capas largas, lleván-
dolos á la cárcel, y se las hadan corlar. Viendo eslo.el pue-
blo todo era corrillos por las calles,.hasta que llegó el do-
mingo de Hamos dia 23 de marzo que ya estaba el rey en 
Madrid (habia venido el dia antes del l'ardo), en el que to-
maron la determinación de levantar el molin, para cuya 
dirección j gobierno formaron los que le componían las 
cousliluciones siguieates; 
CoMiitueiotut y o r d t w n u u qtu a tiMbitohron para un nutva caer. 
JH>, mt» en dijf/nn dr la ¡ m i ñ a lut erigido /•/ amor es/mñ ,/t jlllra 
¿Hitar y sacudir lu opresión a>n <¡tu iniviitan violar utos domiiiim, 
i .a Priiiirniim ulc se lia (Ir observar romo pimío íiivioluhlc, {pIQ 
ninguno (Je, los suIICI ÍDICS (|m! se elijan en el servicio, ó de nuero 
s« udinitaii, pnotla recibir persona alguna que no sea español cu lo 
honroso, desinleresmlo, Del y obediente, las cuales cosas ha de jurar 
y pron.cler cu honra de Dios, cuyo nombre es el que ensalza eu este 
mililiir euerfo para defensa de la fó si se ofreciese, en obsequio del 
monarca nuestro soberano , y á favor de la piUria como blien políti. 
co, para que asi conste de esto cuerpo de ley que es la divina, del 
rey que es nuestro venerado D. Carlos I I I , y patria que es nuestra 
España, que uva bajo la protección referida. 
a.* Que á miestra patrona y patrón hemos de invocar en todos 
nuestros asuntos, consejos, juntas y deliberaciones para que asi lo. 
gremos el acierto de tan laudable l iu . 
3. :' Que Jiabiéndose establecido este honroso cuerpo con el pr¡n. 
cipal objeto de abolir y quitar ciertos perjudiciales sugetos á la mo-
narquía , se calle y cumpla lo que, á la primera voz se profiera por 
uno de los superiores, siguiendo la acción y mandato de él como pre, 
cepto inviolable, para lo que el superior que tome la voz deberá dis-
parar un cohele con siete truenos, para que conocida la señal lodos 
dejemos los sitios y puestos en que nos veamos, para ir á socorrer j 
defender nuestro estableciniienlo. 
4. a Que así que levante la voz en público que será el decir vira 
el rey , viva España etc. se ponga pena de la vida al que no siga den-
tro y fuera para la proclamación , dándole por traidor al que no la 
vociferase. 
5. a Que si por motivo de la voz ó alboroto que se causase, pen-
saren que es motín , lumuito ó cualquiera otro ruidoso estruendo, 
perjudicial á la quietud , y con este motivo se pusiese la tropa en 
arma, hiciesen prisiones ó cualesquiera otro estorbo á nuestro cuer-
po , se manda que ninguno sea osado á usar armas de fuego para la 
defensa , antes bien con fraternal cariño los hemos de inducir al co-
uocíimeulo de nuestra santa intención para que no nos perjudiquen 
nueslros proyectos, pero si cogiesen algunos presos y n i el agrado 
ni las ofertas puedan granjear la soltura, desde luego permitimos 
usar desde los medios mas suaves hasta los mas ásperos y violentos, 
con lo que se consiga la libertad de los presos. 
6. a Que unánimes todos hemos de hacer juramento ante el San» 
tísimo Sacramento de no descubrirnos , y aunque llegue el caso de 
quedar ó poner alguno .preso sin que lo podamos libertar, no ha de 
poder decir otra cosa que ni sabe ni tiene noticia de que haya ca-
beza ó partido jwca este ruido , sino que oyendo las voces y pare-
cíéndole justas, siguiólas para sacudir la;lirauía y violencia de haber* 
nos puesta á la francesa como franceses, bien entendido que serán 
de nuestra cuenta ínterin estuviese en la cárcel ó padeciendo, se le 
haya de mantener hijos, mujer y madre con toda la familia que ten-
ga , para que este temor no nos acobarde á la empresa de guardar el 
silencio que es el norte de todo proyecto. 
7. a Que si ínterin llega el caso, ó en el mismo lance, necesita-
sen de algún socorro cualquiera de nuestros subditos, se deberán en-
tregar incontinenti por cualquiera de nosotros, para no dar lugar 
á que la necesidad obre acciones ruines, que pudieran perjudicar 
el honor de este cuerpo. 
S1.» Que cualquiera que cometa una acción de villano como da 
hurto, de forzar á que se nos agregasen con violencia, poner las ma-
nos en cualquier persona sagrada, mujer ó niño aunque sean de los 
contrarios (á quienes nuestro cuerpo llama perjudiciales), sea pasado 
por las armas, pues nuestro ánimo es solo que paguen dos con sus 
vidas las injurias y perjuicios cometidos, y solo á esto -permitimos 
la violencia y mano airada para la eonsecurioñ de esle tan importan' 
le proyecto , quedándonos obligados á sostener lo que el reo casti-
gado debia mantener. 
y.a Que cualquiera,que -pruebe ser el primero que ejecutó el gol-
pe de este tan importante asunto, se la premiará con lodos lo» ho« 
ñores que correspondan á su caráoter. 
l o . Que íl iel rey nuestro Señor (que Dios guarde) atendiendo i 
las voces de nuestros clamores, se diguasB condesceiulcr á ellas, dánv 
doles destierro , privando de empleos ú otra suntencia al mismo fin> 
luandamos se confuí me lodo el cuerpo , y que mude lodo el sistema 
eu aclamaciomes.y.iwKa el i'«y uuvsUu señor y su real familia, deján-
dolo, lodo aosegadu. 
i r . Que si por mal informado S. M . tanto do nuestros clamores 
como de los procedimientos injustos du las do» personas que refer»-
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reñios á su tiempo, no condescendiese á nuesiros ruegos, y UJVJÍfe-
mos que hacer la jusücia por nuestra mano , mandamos que ¡mies de 
eiecuurla se suplique al rey se deje ver á su amado pueblo, para que 
se conduela de la causa pública y de las justas que nos asisten para 
este honrado proceder ; pero si los aduladores de los grandes y demás 
no quisiesen que el Rey nuestro Señor nos vea, mandamos no quede 
vida alguna de ellos que á los filos del acero no paguen su mal pro-
cedimiento 6 traición á la española gente. 
**i Oue á ninguno oli o vecino se 1c perjudique en lo mas leve 
d« una uña, pues cuando la urgencia nos precise u juntar gente, 
mandamos sea esto con mucho modo pidiendo las armas, y quien 
las use ya sea desde su casa ó acompamuidonos a nuestras delibe-
raciones, y para este caso ha de preceder antes una junta general 
para lo que pueda haber mudado de semblante los acasos sucedidos. 
t i . Que las gentes inferiores y muchachos que levanten la voz, y 
que por sus malas crianzas pueden comeler algún esceso , mandamos 
se les soborne para evitarlo, pero si con todo sucediese, y que á es-
tos no nos es honroso incluirles en nuestro cuerpo, ordenamos asi' 
mismo se satisfagan todos cuantos daños , insultos, robos , rapiñas etc. 
que hagan, pues la necesidad pide estos para instrimieuto y escilacion 
de los ánimos. 
14. Que no se incluyan mujeres ni se admitan hasta el caso que 
por junta particular se determine. 
15. Que cualquiera que corneta escándalo se le proiba continuar 
en nuestro cuerpo. 
Y asi establecidas nuestras ordenanzas lo que hemos de pedir se 
establezca: que sea la cabeza del marqués de Squilace , y si hubiere 
cooperado la del marqués de Gnmaldi. Y asi lo juramos ejecutar; fe-
cha en Madrid á 12 de marzo de 1766. 
En el dicho día 23 de marzo, domingo de Ramos á la 
ora de las cinco de la larde poco mas ó menos, se presentó 
un hombre con capa larga y sombrero gacho pascíiudose 
por la plazuela que llaman de Antón Mar t in , y paseándose 
por delante del cuartel de soldados inválidos que allí ha-
bía, salió el oficial y le dijo: "oye V. paisano, ¿no sabe V. 
la órden del rey?;" le respondió que ya la sabia, y le volvió 
á replicar el oficial que supuesto que la sabia porque no la 
observaba y estaba de aquel trage? Le respondió con desem-
barazo el embozado que porque no le daba la gana; enton-
ces el oficial procuró cumplir con la órden que tenia, y 
llamó á su tropa para que le asegurasen ; salieron los sol-
dados á la órden de su oficial. Entonces el dicho embozado 
sacó la espada y embistió con los soldados , y á un mismo 
tiempo dio un silbido, y salieron como unos treinta hom-
bres con armas que ya estaban de atalaya; el oficial que vió 
esto mandó luego se retirasen sus soldados dejándoles el 
campo libre ¡ entonces ellos viendo el retiro de la tropa sé 
pusieron en ala, y encaminados por la calle de Atocha á 
cuantos encontraban, los hacían desapuntar los sombreros 
y llevarlos gachos, y que los siguiesen, y al que no quería 
de su voluntad era por fuerza sin distinguir de sugeíos, y 
diciendo en voces altas: "viva el rey, y viva el rey, y viva 
España , y muera Squilace." 
Continuaron de esta suerte hasta la plaza mayor, que se 
incorporó otra porción de gente que venia por la calle de 
Toledo, que se habían incorporado en la plazuela de la Ce-
bada, y llegando mas abajo de la puerta de Guadalajara, 
encontraron al duque de Medínaceli, caballerizo mayor del 
rey , que venia en su coche de palacio , hicícronle ilclencr 
diciéndole que volviese á l'alacio, y dijese al rey que luíjgp 
luego entregase la cabeza del marqués de Squilace, lo que 
luego tuvo que obedecer siguiéndole toda la turba, y de 
tanta gente unos que habían hecho seguir por la fuerza , y 
otros que se agregaron voluntariarnenle, entraron en la 
plaza de palacio con Mcdiuaceli mas de tres mi l hombres 
siguiendo las propias voces y alboroto de "viva el rey, y vi-
va España, y muera Squilace." 
Ya el rey había tenido el aviso del levanlamicnlo, y 
antes que llegasen se habia retirado de la caza de la casa de 
campo. De tal suerte siguió el alboroto y tan ciega la gente, 
sin res pe lar t i sitio ni la tropa que cslaba de {•.nnniinon 1 " 
el palacio, que atropellaron por lodo, y obligó á cerrar la;* 
puertas; fue corriendo la voz y acrecentándose mas la gcnle; 
salió el capitán de guardias de corps duque de Arcos cu 
nombre del rey diciendo que se sosegasen y retirasen que 
cuanlo pidiesen se les concedería, pero no por eso lo hicie-
ron, antes bien con mas giilcria pedian la cabeza de Squi-
lace; á lo que tuvo que retirarse dicho duque viendo la re-
solución y lo que pedian. 
Luego se dividieron en cuadrillas por la corle con las 
propias voces y esclamaciones con que empezaron, viniendo 
hasta mas de mil personas á la casa del marqués de Squi-
lace que vivía en las Sicle Chimeneas ó calle de las Infantas, 
donde entraron alropellándolo todo, pero con tanto órden 
que solo lo que encontraron que comer se llevaron sin tocar 
en nada á lo demás, sí solo se apoderaron de la casa con el 
íin de ver si lo enconlraban, y viendo que nó, hicieron pe-
dazos las vidrieras ; y intentaron el pegarla fuego. 
Luego fueron á la casa del ministro de Estado mar-
qués de Grimaldi, que estaba allí inmediato calle de San 
Miguel ; aquí solo lo que hicieron fue el romperle las 
vidrieras. 
A l mismo tiempo que por aquí pasaba esto estaba otro 
trozo de gente haciendo lo mismo en la casa del gobernador 
del consejo que era el Sr. Rojas, obispo de Cartagena , que 
vivia frente de las monjas de Sto. Domingo el real. 
I\o contentos con esto fueron haciendo pedazos todos 
los iaroles que había para el alumbrado ele las calles sin 
dejar ninguno, solo los que estaban en la jurisdicion de la 
casa de Mcdinaceli, y diciendo: "esto que es disposición de 
Squilace vaya abajo"; y á un mismo tiempo cuantos coches 
encontraban los hacían detener, y reconocían á quien iba 
dentro para lo que metían las hachas encendidas dentro y 
les decian que desapuntasen los sombreros y hasta los laca-
yos y cocheros, lo que hacían sin i-esislencia aunque fuese 
un embajador ; continuó en esta forma hasta media noche 
sin hacer caso de la tropa que andaba repartida por las ca-
lles en piquetes, así de guardias de corps como de guardias 
españolas y walonas, que era lo que entonces se hallaba 
solo aquí , bien que tenían la órden de no moverse á nada, 
hasta que poco á poco se fueron retirando á sus casas. 
A l olx-o dia siguiente por la mañana salió el paisanage 
haciendo el disimulado, todos con los sombreros á tres pi-
cos y toda lo tropa repartida en piquetes por el palacio, 
calle Mayor, Puerta del Sol, que era donde concurría el 
mayor concurso, y plaza Mayor, pero en vez de retirarse 
viendo la disposición de la tropa se fue acrecentando mas 
el concurso del pueblo, pero todos con la ivevencion de 
piedras, palos y el que podia con armas, hasta que por ú l -
timo rompió el paisanaje con las propias voces del día y 
noche antecedente, de viva el rey, y viva España, y muera 
Squilace, y que todos se pusieran los sombreros gachos, y 
íueron siguiendo la voz, de suerte que en breve tiempo se 
eslendió por todo Madrid, y lodos generalmente sin dislíh-
cion de personas aunque fuesen en los coches habían de lle-
var el sombrero gacho. 
Es de advertir también que el pueblo lenia un sumo 
odio á los soldados v. alones, por el caso que aconteció ea 
la plaza del Hctiro, cuando se hicieron las fiestas de la hoda 
de la iufanla Doña María Luisa con el duque de Tosama, 
en los fuegos artificiales que allí se hicieron, que con e) 
motivo del mucho concurso y cuando salieron á formarse 
no entendieron de otro modo para apartar la gente que el 
dar palos y alropellar, de suerte «pie hasta '21 ó 2', perso-
nas quedaron allí mucrlas asi de hombres como de mujeres, 
unos que se ahogaban y otros heridos con las hayonetas,, 
sin los que salieron maltratados que fueron muchos mas, y 
esto no se dió satistaaion al publico en casligar á m'du 
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l i to , porque eran ya otro batallón el que se hallaba aqui c 
esta ocasión , y iue el caso que á eso de las 10 ele la inaiij 
con que con este motivo estaba el paisanaje deseando el ve-
nir á las manos con ellos, y al ftfl lo lograron valiéndose 
en esta ocasión, y pagaron los que no cooperaron en el de-
cn 
ni a fía-
la como habia tanta concurrencia y alboroto junto al arco 
de palacio, no se sabe con que motivo ú órden dieron fue-
go á las armas un piquete de walones que alli estaban, 
bien que lo mas fue al aire, pero observaron que un solda-
do mató á una mujer y hirió á otra, y viendo esto se albo-
rotaron de suerte que desbarataron el piquete á pedradas, y 
tuvieron forma de sacar al soldado y le mataron también A 
pedradas, y no contentos con esto le ataron y le trajeron 
arrastrando por la calle Mayor, Puerta del Sol, calle de las 
Carretas y calle de la Montera, y á la entrada de esta de 
Carretas habia un piquete de Avalones, y tan ciegos la turba 
que le llevaba que le pasaron dos ó tres veces por delante 
de ellos á fm de provocarlos, pero se contuvieron observan-
do la órden que tenian de no moverse á nada aunque viesen 
ni oyesen por no i r r i tar mas, no obstante esto siguieron 
con él arrastrando por la calle de las Carretas arriba dando 
vuelta por la calle de Atocha, á la plaza mayor en donde 
babia otro piquete de walones, y hicieron lo mismo que en 
la Puerta del Sol y diciéndoles : ahi tenéis á vuestro com-
pañero; estos no tuvieron tanto sufrimiento ni el oficial que 
los mandó hacer fuego, y los paisanos que esto oyeron no 
por eso se retiraron, antes bien con gran denuedo se pusie-
ron delante, y diciendo que tirasen y que caiga el que cayese 
que luego se verían con los que quedasen, y en efecto hicie-
ron su descarga y murieron dos paisanos. Luego que vió 
esto la turba cargaron sobre ellos á pedradas y los desor-
denaron, porque tenian las piedras abundantes por estar 
empedrando la plaza: uno de los soldados se fue á meter 
entre el piquete de guardias españolas que también estaba á 
otro lado, no por eso le valió porque se le hicieron echar 
fuera, y luego inmediatamente le mataron á pedradas y S 
palos, y una cuadrilla que se juntó lo llevaron anastrando 
hasta fuera de la puerta de Toledo, y alli buscaron lefia 
para queinarle, aunque no pudieron eiilerarneníe por fal-
tarles con qué; tal era el odio que tos tenian. Otra porción 
de gente que fue siguiendo íi los demás mataron oíros cua-
tro, dos en la calle de las Fuentes y los otros dos junto á la 
plazuela de Sto. Domingo, los demás pudieron salvarse por 
diferentes escondijos. 
Llegó la tarde, y el pueblo mas alborotado, bien que no 
descuidaba el rey ni el gobierno en tomar providencia, por-
que desde luego enviaron postas para que viniesen los regi-
mientos que estaban mas inmediatos, y asi el consejo de 
Castilla como el de Guerra y muchos grandes se metieron en 
el palacio con el rey para celebrar consejo y dar las mejores 
providencias; y en fin resolvieron el salir de palacio el du-
que de Medinaceli y el duque de Arcos, escollados con un 
piquete de guardias de corps; en nombre del rey por toda 
la calle Mayor hasta la Puerta del Sol suplicando al pueblo 
que se sosegase, que S. M . les concedería todo cuanto pidie-
sen con tal que diesen tros dias de término, respondieron 
que no, que en el día habia de ser la respuesta, y que á no 
ser asi que seria Troya Madrid aquella noche. 
Salió luego un religioso de S. G i l , que era el que estaba 
destinado á predicar en plazas, llamado el P. Cuenca, con 
un santo-cristo en la mano y con soga al cuello, y una co-
rona de espinas puesta en su cabera, á ver si por este medio 
podía apaciguar, y llegó hasta la puerta de Guadalajara, y 
subiéndose á un balcón para predicar, no id dejaron seguir 
porque empezó luego la gritería de la gente á decir: "padre, 
déjese de predicarnos , que somos cristianos por la gracia de 
Dios , y lo que pedimos es cosa justa." 
E l religioso los dijo que dijesen lo que pedían, que él se 
lo haria p r é s e n l e al rey, y que para esto que hablase uu0 
en nombre de todos . 
Se hallaba entre ellos y l o d n l;i lurba uno con hábitos 
de clérigo, que no se sabia si era sacerdote, y dijo en voces 
altas al pueblo que si se convenian que el hablaría por to-
dos, respondieron que sí; pidió papel y tintero, y formó seis 
capítulos que fueron los siguienles. 
1.° Que el marqués de Squilacc con toda su familia sal-
gan desterrados de los dominios de España: 2.° (v)uc los 
guardias walones salgan también de la corte: 3.° Que los 
ministros que haya de tener S. M . hayan de ser españolesi 
4.0 Que haya de andar el pueblo vestido según su costum-
bre: 5.° Que la junta del abasto se quite, y se pongan los vi-
veres por obligados: 6.° Que los bastimentos se bajen, y 
que para esto haya de salir S. M . y dar su palabra de 
cumplirlo. 
Se los entregaron al religioso para que se los entregase 
al rey, habiendo primero leídosclos al pueblo y preguntado 
si era aquello lo que pedían, lo que todos se conformaron. 
Se volvió al palacio el religioso á dar cuenta de los dichos 
capítulos al rey, y de alli á gran rato volvió á salir dicien-
do: que S. M . concedía todo lo que pedían, pero cjue no era 
conveniente el que saliese, pues aunque tenia entera satis-
facción en sus vasallos, era esponerse, que en el apostolado 
siendo tan redudido hubo un Judas que vendió á Cristo 
nuestro bien. Pero no por esto se aquietaron, diciendo que 
110 se convenian, que lo que querían era oir de su boca, 
empeñando su palabra real: se volvió el religioso segunda 
vez al palacio, y la gente con mas alboroto, de suerte que 
hasta las mujeres se metían entre la turba de los hombres, 
y diciéndoles que no se acobardasen, que mirasen que eran 
españoles. 
Salieron luego tres alcaldes de corte con escribano y al-
guaciles, fijando carteles en que el rey mandaba se rebajasen 
dos cuartos en pan, tocino, aceite y jabón, pero luego que 
los ponían y aun delante de los alcaldes los quitaron, y 
diciendo que aquello era una porquería que no era gracia 
según lo subido que estaba, pues el pan común valía á doce 
cuartos, la libra de tocino á 20 cuartos, la del aceite y ja-
bón á 18 cuartos, y todo por el ministro y junta de abas-
tos, y como también se decía querían poner cuatro cuartos 
mas en libra de carne que eran hasta 16, con que con esto 
y viendo la poca baja que hacian se empezó á alborotar de 
nuevo, y anunciando amenazas para aquella noche. 
No se dejaba dentro del palacio el hacer sus juntas lo* 
consejeros, juntamente con los de gracia para las providen-
cias que debían tomar, y ya tenian determinado el sujetar 
al pueblo á sangre y á fuego con la tropa que se hallaba en 
Madrid, y algunos cañones de artillería que también habis, 
no tuvo efecto porque se opuso íi ello el marqués de Sarria, 
coronel de guardias españolas y teniente general, y como 
buen español y afecto á sus patrienses le hizo nresente al 
rey como no era conveniente ni acertado el dar semejanW 
órden, pues era esponerse á mayor ruina, y que todos eran 
sus vasallos, y reprendió severamente á los que esforzaban 
mas esta providencia, que fueron principalmente el duqiW 
de Arcos, capitán de guardias de corps de la compañía espa^ -
ñola y teniente general, que no se mostró en esta ocasión 
el ser español; el otro el conde de Priego, coronel de guaí^ 
dias walones y también teniente general: de este no 
tanto que eslranar por ser francés. 
Hasta que por última resolución , y atendiendo á qae 
mejor se conseguiría la quietud por bien que no con rigot% 
salió el rey á uno de los balcones de palacio, y dió la órden 
para que entrase la gente en la plaza de él, porque la trop» 
lo tenia acordonado; entró tal concurso que no cabiarti 
pero siempre dándole al rey aclamaciones de yira. Sali<» 
también á otro balcón inmediato el religio«o de S. Gil ccO 
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las capitulaciones que le dieron en la puerta de Guadalap-
ra, y haciendo seña para que callasen fue de notar que 
siendo tanto el gentío se quedó tan en silencio que parecía 
no haber nadie; leyó en voz alta el religioso las capitula-
ciones, las que el rey concedió luego, y ademas que se ba-
iarian cuatro cuartos en libra en los víveres, y que les daba 
su palabra de que todo se curapliria como pedían, y estoen 
roz alta para que todos lo oyesen y se salislaciesen. 
Luego inmediatamente que oyeron esto tiraban los som-
breros de alegría con las aclamaciones de "viva el rey", y es 
de notar que serian como las 6 de la tarde cuando pasó esto, 
y á las siete ya estaba todo el pueblo tan sosegado y tran-
quilo como sino hubiese habido tal acaso, si no hubiese ha-
bido los muertos y heridos asi de paisanos como de soldados 
walones, que esto no se pudo saber los que fueron porque 
tomaron la providencia de enterrarlos luego al instante que 
morían para que con su vista no irritasen mas. 
Llegada que fue la noche se juntaron varias cuadrillas 
de hombres y mujeres, y algunas de ellas de las que se 
habían salido de la galera, pues llegó hasta esto que hicie-
ron echar todas las que había, pero á las cárceles no lo i n -
tentaron el llegar; en lin con hachas y con palmas que les 
hacían echar de los balcones á los que las tenian por las 
calles donde pasaban, y fueron al palac o de esta suerte dán-
dole al rey los parabienes de viva, y luego por todas las 
calles hasta media noche; y con esto se vió en poco mas 
de 24 horas dos mutaciones contrarias: la noche antes de 
terror y espanto y en esta alegría, y mas habiendo habido 
bastantes muertos y heridos y que los mas murieron, y que 
solo por esto era regular que hubiera habido algunos la-
mentos; pero duró poco esta tranquilidad, porque al dia 
siguiente, dia de la anunciación de Nuestra Señora, y En-
carnación del hijo de Dios que se contaba 25 de marzo, se 
volvió á levantar el pueblo nuevamente con mas vigor y 
atrevimienio, que fue de esta suerte. 
[ L a conclusión el domingo próximo). 
R E C U E B D O S D S V I A J E (1). 
V I L 
PARIS. 
oes cierlamenle la inmensidad de las ca-
lles, ni la belleza de los monumontos lo 
que mas admira el forastero cuando lie-
ga á pisar á París; es, sí, la animación v movimiento de su 
población , el espectáculo de su vida esterior, el contraste 
armonioso de tantas discordancias en costumbres, en ocu-
paciones, eu caracteres; la constante lucha del trabajo con 
l * nmer.a, del goce con el deseo; el pomposo alarde de la 
wilehgenc.a '"mana, y el horizonte inmenso de placeres que 
el ínteres y la c.v.l.zacon han sabido eslender hasta un té,-
Huno infinito. 
Preciso es convenir sin embargo, qne muchas de las 
« * se llaman comodidades de la vida parisiense, no son 
^'¿mj^no! ^ 1^6'10'''8 arlíC",Ü3 109 SÍe,e Ú,,,n,os n<xm™ 
otra cosa que medios inventados para destruir obstáculos, 
para satisfacer necesidades que en otros pueblos 110 existen; 
y que por lo tanto lo mas que consiguen es nivelarle con 
aquellos en cuanto á la satisfacción de tal ó tal necesidad; 
mas no por eso debe dejar de admirarse los ingeniosos mé-
todos con que algunos de aquellos obstáculos están neutra-
lizados.— La dificultad de la comunicación, por ejemplo, 
debería ser sin duda uno de los inconvenientes que ofrecie-
ra aquella capital; pues esta dificultad desaparece gracias á 
un servicio de correspondencia interior perfectamente or-
ganizado que permite conuinícarse rápidamente por medio 
de multitud de estafetas colocadas en todos los barrios, y 
cuyas cartas se reparten de dos en dos horas.—1 a rigidez 
del clima en mucha parte del año debería también hacer 
poco frecuentadas las calles, y paralizar en gran parte el 
movimiento de la población; pero para ocurrir á este i n -
conveniente, un simmrnero de coches, berlinas, cabriolés 
de todas formas y gustos estacionados en las plazas y calles, 
están prontos á conducir á los que los alquilan por días, 
por horas, ó por un viaje solo. Aun mas, los enormes fae-
tones designados con los nombres de Omnibus l Damas 
blancas, Pavor Has, BearnesasSic, pudiendo contener cada 
uno de catorce á diez y seis personas, se han repartido moder-
namente todas las grandes líneas de la ciudad, y recorrién-
dolas coíistantcnienlc de diez en diez minutos, van reco-
giendo al paso á todos los que gustan subir, y todavía le 
franquean correspondencia con otra línea, de suerte que pot* 
seis sueldos (unos nueve cuartos) que es el precio de cada 
viaje, pueden recorrerse distancias enormes con toda como-
didad.— Para proporcionar paso entre dos calles principa-
les, para dar mas esfension al comercio y mas elegancia á 
la esposiciou de la industria mercantil, se establecieron las 
bellísimas galerías cerradas de cristal (passages) de que ya 
cuenta París mas de trescientas, y al paso que de riquísi-
mos bazares de comercio, sirven de grato recurso cont ra ía 
intemperie y el bullicio de las calles.—La inmensa afluencia 
de íoraslcros y gentes valdías ha dado lugar á miles de po-
sadas y fondas magníficas , donde se halla satisfecho des-
de el mas modesto deseo hasta el lujo mas desenfrenado; 
y la falta de la sociedad íntima (casi imposible en pue-
blo tan cstenso y agitado), ha dado lugar á un sinnúmero 
de espectáculos públicos , ó mas bien á un espectáculo per-
petuo para el que llega á faltar hasta el tiempo material. 
—¡Por último, una bien entendida policía, ejerciendo su con-
tinua vigilancia, garantiza la seguridad pública y privada, 
satisfaciendo de este modo otra necesidad indispensable en 
un pueblo en donde al lado del lujo mas asombroso, reina 
también la mas horrorosa miseria; al lado de las virtudes 
mas nobles toda la depravación del m'rnen. 
Hay en el idioma francés un verbo y un nombre qtiC 
se aplican especialmente á la vida parisién, y son el verbo 
J l a n r r , y el luVjCÚyQjla/ícur. No sé como traducir estas vo4-
ees, porque no hallo equivalente en nuestra lengua ni sig-
nificado propio en nuestras costumbres; pero usando de 
rodeos diré que en francés J l a n e r , quiere decir: "andar cu-
rioseando de calle en calle y de tipiula en tienda", y ya S<j 
vé que el que tratára AcJIancar^argo rato por la callé Ma-
yor ó la de la Montera, muy luego daría por satisfecha su 
curiosidad, por que en un pueblo sin industria propia, y 
que tiene que importar del extranjero la mayor parte de loe 
objetos, debe ser reducido el acopio de ellos, y no dar ma^ 
Icria á una prolongada contemplación. — París por el con" 
Irario es el mas grande almacén de la moda , la fábrica 
principal del lujo europeo, y en sus innumerables tienda? 
tienen i reunirse diariamente todos los adelantos, t o d ^ 
los capr.cl.os de las artes bellas y mecánicas; de suerte qim 
por muy exigente que quiera ser la imaginación del espec-
tador , todavía puede estar seguro de verla sobrepujada 
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mor que no hubiera imaginado cu sus mas caprichosos en-
sueños. 
Esta actividad de la industria, este poderoso estímulo 
del interés ha dado laminen ocasión á otra especialidad pro-
pia de Par ís , que consiste en el arte, ó mas Lien la coque-
tería con que lodos aquellos objetos están espueslos al pú -
blico en las portadas de las tiendas; gracia singular de que 
con ligeras escepciones carecen todavía las nuestras, y aun 
las riquísimas de Londres pretenden en vano disputar.— 
La necesidad de fijar obligadamente la vista del rápido tran-
seúnte, y de decidir su voluntad íluctuamente entre milla-
res de objetos, establece entre ellas una lucha ó rivalidad 
perpetua, de que viene á resultar un magnífico golpe de 
vista. 
No basta solo al mercader parisiense ocupar con su sur-
tido almacén todos los pisos de una casa; no le basta enri-
quecer su portada con decoraciones magníficas ó estrava-
gantes , adornar su entrada con elegantes puertas de bron-
ce y con cristales de una dimensión y diafanidad prodigio-
sas ; no le basta seíialarle á la curiosidad con enormes y sim-
bólicas enseñas, é iluminarle de noche con un gran núme-
ro de mecheros de gas; es preciso también que sepa colo-
car diestramente en los ricos aparadores de su entrada to-
dos los mas bellos objetos de su surtido, presentados bajo 
su mejor punto de luz, y pendientes de cada uno de ellos 
sendas targetas con su precio respectivo. — ¡Qué no inventa 
el capricho y el interés combinados para atraer por un ins-
tante la fugaz vista del pasagero; para despertar en él de-
seos que de otro modo no le hubieran ocurrido jamás! — 
La rica joyería le ofrece una multi tud de alhajas que bas-
tar ían á agotar el tesoro de un monarca , y al lado de las 
mas preciosas materias, el arte le presenta su perfecta i m i -
tación ; pero con tan superior maestría que solo puede con-
vencerse de ella el que lo mira, cuando á un lado puede 
leer el letrero que dice: "oro , plata , d/aman/cs" , y en 
el otro "imitación de'oro, plata y diamantes,1'—Una re-
lojería para estar alli decentemente adornada, necesita os-
tentar á la vista 400 ó 500 relojes de oro^ de valor de dos-
cientos á mi l francos cada uno; y las fábricas de péndolas 
de bronce y mármoles las presentan también por centena-
res, de todos los tamaños, y de la mas rara perfección.— 
Los anteojeros y fabricantes de instrumentos físicos, des-
plegan tal riqueza, que parece imposible que el poseedor 
de aquel capital tenga necesidad de trabajar mas ; una pa-
peteríe es un bellísimo museo de curiosidades en objetos de 
escritorio , en carteras, albums , encuademaciones y gra-
bados ; una tienda de música es un verdadero concierto de 
bellísimos instrumentos, lindos libros de canto y precio-
sas viñetas litográficas; las librerías y gabinetes de lectura 
pueden llamarse bibliotecas, habiéndolas que cuentan con 
un surtido de cien mi l y mas volúmenes en todas lenguas 
aun las mas estrañas, y el inmenso acopio de las nuevas 
publicaciones del dia: una tienda de sastrería presenta tan 
asombroso surtido de ropas hechas, que pudiera bastar A 
un regimiento entero, y ademas en graciosos manequis del 
tamaño natural ofrece á la vista el corte mas moderno de 
atjuellos trajes; un peluquero, entre la inmensa multitud de 
pelucas heles, cepillos, esponjas, peines v demás muebles 
de tocador, coloca bellísimas y espresivas llquras de cera 
que o recen en su ,oCa(l0 ias úUimas moá y on ias 
perpetuas la moda de todos los tiempos, la hermosura; un 
labncan te de p.eles „ 0 Sc contenta con presentar tras desús 
cristales las muestras de anncllTQ 1 • • 1 
«."- jquuias, sino los mismos animales 
que las usan, un tigre, un león, u„a pantera, perfectamen-
te empajados, y que con su aptitud imponente y su desapa-
cible verdad, causan miedo al m desapercibido los mira 
por prmiera vez; un zapatero, un sombmr.v, una fábrica 
de guantes salirn presen lar M I S «léglhtBI . u i r l u i n s <nu ^ 
abundancia y cnpricho, que rayan en la eslravaj-.a.u ia ; |0(|a 
ponderación es poca para pintar el grado de belleza y „R|en, 
taoUm (pie esplayan los aliña,enes ,lr muehles, y lo,-, de se-
deñas, algodones y lienzo, la riqueza de sus chales de caí he, 
mira, y la inmensidad de piezas de telas de cuantos gustos y. 
caprichos puede iuvenlar la imaginación; y seria también 
atormentarla el seguir en sus diversas fazes la instable va-
riedad de la moda que en sombrerillos y prendidos, camisas, 
flores y bordados presentan á cada paso y á cada hora las 
innumerables tiendas de modistas y costureras; — pero ¿qué 
mas?—Hasta los comercios mas modestos, el especiero por 
ejemplo, (tipo especial de París que tiene parte de nuestros 
lonjistas de nuestros drogueros y almacenes de ultrama-
rinos y mas que todos reunidos), sabe d isponer con una gra-
cia seductora á la puerta de su almacén los variados frutos 
que forman su comercio, las naranjas y manzanas, los ca-
racoles, las ostras y cocos en elegantes pilas de césped, los 
líquidos en bellísimas vasijas de mi l colores, las sólidas en 
graciosos azafates de mil formas: el confitero, verdadero 
artista escultor, trabaja su artefactos con la misma concien-
cia que aquel sus bellas eslátuas, y en sus manos lo humil-
de de la materia desaparece ante lo magnífico de la forma; 
los pasteleros con igual destreza saben unir la belleza este--
rior con la realidad de la sustancia; los innumerables fonrlis 
tas presentan en sus aparadores todo el primor del arte cu-
linario, aplicado á los mas sabrosos productos naturales de 
todos los pueblos: por último hasta los panaderos y carnir. 
ceros disponen de tras de los cristales sus sólidas mercan-
cías, con una limpieza, con una armonía tal de colocación 
que destierra de todo punto cualquier idea de repugnaneia. 
Pero hay sobre todo un género de comercio en París con 
el que en vano prctenderian competir los mas industriales 
pueblos de Europa, y este comercio es el del inmenso ramo 
de objetos de lujo y de necesidad formados de todas mate-
rias, conocido con el nombre de bijouteric. En estos alma-
cenes es donde realmente queda sorprendida la imaginación, 
al ver la multitud de formas delicadas que todos los meta-
les, todas las maderas, el marfil, la concha, el barro, el yeso 
y el cristal y porcelana reciben en manos del artista francés. 
Toda la Europa y América lo saben, porque toda la Europa y 
América son en este punto tributarios de las modas de París; 
perocs preciso contemplarlo de cerca, penetrar en las casas de 
Sussc, Giroux y otros nombres infinitos harto conocidos, 
recorrer sus salones cubiertos de preciosísimos objetos; con-
templar las graciosas caricaturas de yeso y de barro por 
pautan, las bellas cstatuitas de bronce y de mármol que 
reproducen 4 todos los personajes célebres, desde el empe-
rador ISapoleoh, hasta el cantor Rubini ó la bailarina Ta-
glioni; los innumerables artículos de estuches ó necessaires, 
tocadores, juegos, dijes y chucherías, y admirar en fia d 
ingenio y la industria humana que han llegado á hacer ne-
cesarias tan magníficas superfluidades. 
Añádase á este brillante primor de las tiendas, que 
tras de aquellas cristalerías y por entre los ligeros espacios 
que permiten tan varios objetos, á la luz: de cien mecheros 
de gas rellejados en cien espejos que cubren las paredes y 
estanterías, sentadas en elegantes sillones, ó paseando detra' 
de los inmensos'mosl radores, os esta acechando una ialang6 
de seductoras sirenas (estilo antiguo) ó ya sea basta WN 
docena de mujeres fatales (estilo moderno) ricamente a'3' 
viadas, como para una soiree, bellamente prendidas, y con' 
tando ademas con una buena porción de gracias juvenil*"' 
de amabilidad y destreza mercantil. Y aqui me parece 
caso hacer otro paréntesis, para el que pido de antemano 
venia de mis lectores. 
Esta utilidad, ó llámase csplotacion del trabajo 1 
r i l , es uno de los estreñios en que las costumbres írances 
del 
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m annrlau nolal.lcmcnlo <lo la.s -uuMras. I,a . a l auUr .a y a 
susceulil.ilidad cspanulas, i.o suelea ave.nrse UfnvCOn la 
dea de hacer do la mujer un .o.npañero en el I r a l ^ o , y 
^ no aun coa la de servir.se de su alracUvo como de un 
m d.o de espeeulacion. 15ajo este aspecto nuestras nutres 
Ton L s K c L . s , si dicha puede Uau.arse el estar redu< ulas 
Tuna condición ¿asiva, aunque rodeadas de una c.er a au-
reola de adoración. Mas ndrado por otro lado no deja de T • „ ;0,niP<í nuestro sistema; inconvenien-tencr grandes inconvenientes nuesuu ' 
tes qu! redundan en perjuicio de la sociedad, y que la imsma 
E ^ p ^ e r T u g a r ! eíiminaado casi del trahajo 4 una mi-
tad de la población, queda reducula esta cuando menos a 
Una mitad de productos. Lo proharemos por un ejemplo. 
U n mercader v. g. que por un pnnap.o de deheadeza no 
quiere colocar & su mujer detrás del mostrador, tiene que 
¿oner en su lugar dos mancebos; pérdiua matenal para el 
¿omerciante, y pérdida para la sociedad, porque aquel os 
«venes reducidos á un trabajo insigniíkante, dejan de dedi-
carse á otro mas útil que requiera la inteligencia ó la tuerza. 
Las mujeres que debieran reemplazarlos en este destino mas 
análogo á su delicadeza y al género de su talento, no en-
cuentran tampoco ocupación para el suyo, ó tienen que 
contentarse con una escasa retribución á cambio de terribles 
fatigas, y he aqui otra pérdida para el sexo en general— 
Por otro lado, un negociante, un fabricante, un propieta-
r io , asociando decorosamente su mujer á sus trabajos, la 
inspira mas interés por la sociedad común; desenvuelve en 
ella el instinto del cálculo; entretiene su activa imaginación, 
y la hace por concecuencia menos propia á las seducciones, 
y mas enemiga del lujo y los placeres. 
El interés de la mujer está también en recibir un géne-
ro de educación que la predispone al trabajo, que dobla su 
valor, y que la emancipa, si eJJa quiere, de la tiranía del hom-
bre, y de las fuertes cadenas de la seducción. Y no se asus-
ten nuestras damas meridionales con estas ideas, que son las 
que rigen en todo el norte de Europa y AmériGa. E l tra-
bajo , la ocupación es la mas agradable compañia; la ins-
trucción , la mas sólida dote, y la importancia social que 
reciben con ambas en nada perjudica al entusiasmo que 
sus gracias personales pueden inspirar. Los lores ingleses 
y los hacendados anglo-americanos suelen pagar á sus h i -
)as las labores, cuyo importe suelen reunir para hacerlas 
d regalo nupcial; los comerciantes alemanes y holandeses 
asocian á sus mujeres á los trabajos de su bufete, y los fran-
ceses las colocan al frente de sus fábricas y de sus hacien-
das. Pero sin salir de nuestra España: en Bilbao, por ejem-
plo, recuerdo haber visto á señoritas de las principales ca-
sas de comercio, llevar los libros de caja con singular per-
fección, y á sus madres bajar al zaguán & recibir los i m -
portantes cargamentos, y disponer su colocación en los al-
macenes; y nótese también que llilbao es uno de los pue-
blos de España donde las costumbres son mas puras, la in-
teligencia mas activa, y mas importante la riqueza. 
Permítaseme este ligero episodio en favor (aunque ellas 
no lo crean asi) de nuestras amables paisanas, muchas de 
las cuales por fruto de un mal entendido método de edu-
cación , suelen estar reducidas á calcular su importancia 
por el mayor ó menor caudal de sus gracias físicas, á ver-
la desaparecer del lodo con aquellas, y á quedar reducidas 
cuándo viudas, cuándo hucrlanas , cuándo viejas ó desgra-
nadas de figura, á implorar la compasión de un scd.ulur, 
ó i ganar la mísera existencia con un mezquino trabajo 
apenas recompensado. 
Volvamos á París donde un sinnúmero de mujeres en-
cuentran ocupación regentando las tiendas, y llevando los 
bienios con tan rara inteligencia, que no puede menos de 
«««iuiidar en beneficio de los dueños que las emplean.—To-
dos n u c s l m s cepillad.OMUMOhoi «le las l ien. las de las <a 
lies del Carmen y la IMonlera, lodos loi veln.slos depen-
dientes de la CAJU de Tosías y l.ajada de $t»l Cni/,, son unos 
mi.MTahles aulómalas sin vida al lado de la mas insignifi-
cante niucl iacl ia de las calles Vioictmv. y llirliclUcti. — Su grn-
cia persuasiva, el aplomo y destreza con que saben entablar 
y seguir la mas enredada polémica sobre el mérito de sus 
mercancías, sobre la baratura de su precio , sobre la ne-
cesidad de su uso, es para desconcertar al hombre mas exi-
gente ó desdeñoso, y ¡desdichado de él, si seducido por cualr-
quiera de los objetos que mira á la puerta llega á salvar 
sus umbrales, y penetrar en el sagrado recinto de aquellas 
encantadoras!; porque no le valdrá decir que se ha equi-
vocado, que no es alli donde se diri j ia , que no es aquello 
lo que buscaba; que su precio es esecsivo , ó que no le con-
viene en fin, por cualquier razón; pues no bien lo habrá 
acabado de decir cuando le desplegarán rápidamente á la 
vista otra infinidad de objetos análogos, de mas ó menos 
valor, de diversa ó semejante forma , de distinto ó el mis-
mo color, y todos los gustos, en fin, incluso el suyo. Si 
se les hace caro, le probarán aritméticamente que vale el 
doble; si no lleva dinero encima , se lo enviarán á su casa 
en un elegante paquete; y si ha entrado , por ejemplo, á 
comprar un par de guantes, acabará por decidirse á com-
prar unas camisas , ó Wce-vcrío.—La misma amabilidad, 
la misma delicadeza , la misma coquetería con las damas 
que con los hombres; la misma solicitud para mostrarles 
todos los objetos del almacén; sin temer comprometer su 
delicado talle subiendo una escalera para alcanzar un pa-
quete ; sin descomponer su prendido pasando y repasando 
cien veces por bajo del mostrador. Y en medio de esta ac-
tividad á la vista de sus geics, siendo siempre el objeto de 
las espresivas miradas de los Jlancurs parados delante de 
los cristales, sostienen sin interrupción el diálogo con el 
recalcitrante comprador, y aun saben conservar una san-
gre fría que desconcierta á los temerarios, y seduce á los 
indilerentes. — Muchas veces, es verdad, cuando están solas 
aparentando leer el Consiiiudonál ó el Siglo^ suelen asomar 
por bajo de sus políticas columnas los ingeniosos cuentos 
del favorito Pa iü de Kooh; pero las ideas que estas lectu-
ras despiertan, no vienen á formularse en ellas hasta el 
domingo próximo , que acompañadas de sus galanes van á 
reirse con entusiasmo con los chistes del arlequín del Cir-
co, ó á llorar amargamente y comer naranjas en los san-
guinolentos dramas del teatro de la Alegría {Gailtf). 
El espectáculo, sobre todo, de las galerías del Palacio 
Real, de los Pasages y llaluartes con sus innumerables 
tiendas, luces y movimiento, es sin disputa el mas grande,, 
el mas bello y seductor que llama la atención del foraste-
ro en aquella capital, y á su lado vienen á ser poca cosa 
los espectáculos parciales, los aislados episodios por gran-
des y magníficos que sean. — Desde los almacenes engastados 
en oro y pedrerías hasta el mercader ambulante, que en el 
rincón de una calle ó cu el atrio de un edificio establece 
su comercio de mil objetos heterogéneos, todos á 2 5 sueldos 
(cinco reales) cada uno ; desde los magníficos almacenes <k 
víveres hasta los surtidos mercados especiales de carnes 
pescados, trigos, frutas y verduras; desde los mas rico& 
artefactos, hasta los mas mínimos caprichos; desde el dia-
mante, cuyo peso solo puede sostener una corona, hasta la 
caja de palillos ó fósforos que os entrega un mendigo á 
cambio de una limosna disimuladamente solicitada todo 
está dominado por un mismo impulso, todo es nacido de 
un mismo deseo , el de adivinar los caprichos y necesida-
des del hombre para brindarle su satisfacción á trueque del 
dorado metal.—Y allá van á reducirse y disolverse los gran-
des capitales, los trabajosos ahorros.—El príncipe austr ía-
co ó mojcovila ¡ el comerciante holandés ; el grande de Es-
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paila; el arlisla ilaliano; •! Ut*i Ingtél'i y el liaccndado de 
laUniori, lodoí'éotttWbuyen poderoiav M mántcnér 
aquel iiuncuso lallonlc la ifulnsi i i.i parisioiisc, couio prue-
ba u muy hicn los nunicrosos patpiolcs de Óádulai «le lodos 
los bancos del tnmulo , los prorundos sacos de monedas de 
oro con la cílgic de todos los soberanos , que con gran pe-
na de los mirones ostentan detras de sus enrejados las ma-
cbísimas casas de caminadores. 
Un viaje á París no es dispendioso por el gasto material 
para la existencia (de que mas adelante hablaremos), ni 
aun tampoco por el que ocasionan los diferentes espectá-
culos que se brindan á la curiosidad. Puede serlo, y lo es 
en efecto, por las nuevas necesidades que despierta , los de-
seos exagerados que la vista de tantos objetos viene á pro-
ducir; y si el viajero es de un pais como el nuestro en 
donde la itidustria y el arte mercantil están poco avanza-
dos, puede esponerse á ver fallidos sus cálculos, sino sabe 
sobreponerse á las tentaciones, y cerrar los ojos á tiempo; 
seguro como debe estarlo de que si dá rienda suelta á sus 
deseos, no por eso conseguirá satisfacerlos ni aun templar-
los, mas que sea un gran potentado, porque por muchos 
que sean sus recursos, nunca bastarán á satisfacer los an-
tojos que á cada paso le asaltarán: por helios que sean los 
objetos que adquiera , no dará un paso sin encontrar con 
otros mil Vdcei mejore»| por i m i r h a «pie sea su i i i l c l i ^ , , ^ 
cia, no por eso cita que dejará de ser eugaflado mejor,^ 
SoWé todo, acoiiM 'jaría a l recién llegado á Parí» que Cll 
los primeros días procure no comprar mida, liasta que 1 ^ 
enterado do las diversas lahricadom'», pueda diriginc 
.su adquisición á los liliéf mas propios; desconlie íojare w 
do de los miigníficos almacenes del Palacio lleal y Galerías 
donde el precio de los objetos suele estar recargado par.| 
pagar el crecido alquiler de las tiendas: no crea tanip0co 
las innumerables protestas y encomios de las muestras, car. 
teles, diarios, listas y largetas que á cada paso le entrega^ 
rán por las calles; que se haga en fluí acompañar por ai_ 
gun sugeto práctico en estos negocios; pues de lo contrario 
corre peligro de ser víctima de su inesperiencia , y de vueU 
ta á su pais , ó habrá gastado el doble, ó habrá gozado ^ 
mitad. 
La vida del extranjero en Par í s , sus visitas á los esla-
blecimienlos públicos, el ligero bosquejo sobre el carácter 
y modo de existencia de los habitadores de aquella caplta^ 
y el halagüeño cuadro de sus especláeulos y placeres, materia 
son para largos volúmenes, pero que babretnos de encerrar 
brevenicnle en los artículos sucesivos. 
EL Cu tu eso PARLANTE. 
ESPAÑA P I N T O R E S C A . 
m m 
(Entrada antigua de Bciiavente), 
MADRID! IMPRENTA DE LA VlÜDA DE JORDAN B HIJOS. 
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DOW A N T O N I O £ A B C £1.0 (1). 
K O de los seres estraordinaríos que pro-
dujo el siglo X V I I I fue sin disputa a l -
guna el general Don Antonio Barceló, 
terror de las lunas agarenas. Nació en Palma el dia 1.° de 
enero de i 717; y sus padres D. Onofre Barceló y Doña 
Francisca Pont de la Terra, conociendo su inclinación con-
génita al comercio y al arte de navegar, y no queriendo 
violentar su voluntad, le dieron aquella carrera. Contaba 18 
anos cuando obtuvo la patente de capitán de un javeque cor-
roe con que persiguió á los moros que infestaban nuestras cos-
tas, haciéndose tan temible que huian de él como del mas po-
deroso enemigo: el combale que sostuvo con dos galeotas arge-
linas acreció tanto su Hombradía que en breve fue celebrado 
por todas partes, y con este motivo en 1738 le nombró S. M . 
alférez de fragata, con cuyo destino siguió persiguiendo á 
los moros, logrando por sus hazañas nuevos triunfos: as-
cendido A teniente y luego á capitán, en 1762 se le confirió 
el mando de los javeques reales, y ocho años después á costa 
de una herida de bala de fusil que le pasó el carrillo iz-
quierdo, logró hacer prisionero al famoso Selim, apresó, 
echó á pique y represó 19 buques, condujo ü los arsenales 
1600 prisioneros, y libertó de la esclavitud á muchos cris-
tianos. En esta ocasión obtuvo de S. M . algunas mercedes, y 
6lguiendo valerosamente el empeño de limpiar estos mares 
•je corsarios berberiscos, adquirió bastante espíritu para 
distinguirse en 1775 entre los Navias, Romanas y Villenas, 
^aadando el comboy que pasó á la desgraciada empresa de 
r8el. El marqués de Campo-Franco, que escribió un poe-
a en francés de aquel desgraciado suceso dice. 
Barceló Jail tonner ses terribles ennons, 
Et renvene aí rele de nombreax escadrons 
J>"n,iiil da vrai zele l'idée plus paifaite. 
MS¡ Roí"10 " de ""^110 Cüne!il,on3al dc l'tiluxii D- Joa-
&gunda s&ie.—Tom I I I . 
Nombrado con real título de 24 de agosto de 1779 co-
mandante de las fuerzas navales destinadas al bloqueo de 
Gibraltar, sin mas ingenio que el suyo, inventó las famosas 
lanchas bombarderas, y perfeccionó las cañoneras. En 
1783 mandó otra espedicion contra Argel, cuya plaza bom-
bardeó por ocho dias consecutivos, destruyendo mas de 400 
casas, y causando otros muchos daños á los argelinos, y 
hubiera sin duda reducido á cenizas la población, á no ha-
llarse la estación tan adelantada: este fue el motivo por-
que no pudo permanecer por mas tiempo en aquellas aguas: 
volvió sin embargo el año siguiente con fuerzas superiores 
habiéndole auslliado Malta y Portugal con algunas naves. 
Luego que vieron los argelinos las desgracias que les ame-
nazaban, opusieron todas sus fuerzas para impedir los efec-
tos de la espedicion de nuestro paisano; pero mirando Bar-
celó con desprecio los preparativos de los moros, dió á estos 
un combate que duró muchas horas. Allí fue donde hizo 
prodigios de valor esponiendo su vida á los mas grandes 
peligros: lograron los argelinos echar á pique el javeque 
donde iba Barceló, y sin duda habria este perecido á no 
salvarle el mayor general dc la escuadra D. José Lorenzo 
de Goycoechea; sin embargo, continuó nuestro paisano con 
la mayor intrepidez mandando el combate; pero fue tanta 
la resistencia de los argelinos, y la estación era tan con-
traria á los nuestros, que tuvieron que retirarse sin conse-
guir otro fruto que la destrucción dc las naves enemigas. 
Estos nuevos servicios movieron al monarca para conceder 
á Barceló durante su vida el sueldo de teniente general em-
pleado, para hacerle merced con real despacho de 27 de 
setiembre de 1784 de la comandancia general de las fuerza» 
navales, deslinadas al corso de las Baleares y costas de Ber-
bería, para declarar con real órden dc 15 de noviembre del 
mismo año la lí anquicia de derechos á lodos los buques de 
20 de juuiü dc I 8 4 I , 
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fiu propicdail, y para comlccorarlc con la rruK Je ladisl in-
guida orden de Cárlos 111. Los elogios que cu esta ocasión 
tribularou al héroe inallorquin el orador de la palria Don 
Antonio Vázquez Ortega en su discurso pronunciado á pre-
sencia del senado español, el LenemcrUo D. Vicente García 
de la Huerta en su poema del bombardeo de Argel, y otros 
sabios, son un testimonio honorífico del aprecio con que 
generalmente era mirado. 
Pero las penosas fatigas y la edad decrepita, ya exijian 
un descanso para nuestro ilustre marino; y ascendido con 
real título de 18 de febrero de 1785 á teniente general de 
la real armada, tuvo aun valor cinco anos después para 
mandar las tropas que se le juntaron en Algeciras: llenó el 
resto de su larga y brillante carrera con continuas y seña-
ladas victorias; eternizó su nombre haciéndolo acreedor del 
alto aprecio del rey y de la patria; y fue no obstante, como 
todos los hombres grandes, perseguido por la oscura y baja 
envidia, obligándole en los últimos dias de su vida á re t i -
rarse á Mallorca, muriendo en su capital el 30 dé enero 
de 1797 á los 80 años de su edad. 
No creemos que nuestros lectores tengan: á mal el que 
copiemos aqui dos décimas que salieron, en. muchos periódi-
cos de España, en las que se juzga á Barceló y demás gene-
rales de marina de su tiempo. 
JJlloa grande escritor, Barceló no es escritor,. 
Córdoba gran santulario, N i finge-ser santularia, 
Castejon gran perdulario, N i traza dfe perdulario, 
Gastón gran pompa eslerior: N i lleva pompa esterior: 
¿írce muy grande orador, 
Ponce grande presumido, 
Canieñ grande en el vestido, 
Todos grandes en hablar, 
Pero para pelear 
N i lo serán n i lo han sido. 
Persuade y no es orador, 
Su aseo no es persumido. 
Va como debe i r vestido, 
Fia poco en el hablar, 
Mas si llega á pelear. 
Siempre será lo que ha sido. 
DOCUMENTOS CURIOSOS (i) 
inéditos; 
A £ i . A c z o n r 
(¡01 tumulto que- se levantó en Madrid el año de 176G 
reinando Carlos J I I , y siendo ministro de Estado el 
marqués de Grimaldi, de nación genovés-, y ministro 
de Guerra y Hacienda el marqués de Sc¡uilac¿, de nación 
napolitano. 
SEGUNDO L E V A N T A M I E N T O . , 
t rey se retiró después, de: estar todo sose-
gado, y á. su hora regular que, tiene, poir 
costumbre á recogerse á su cuarto, y lo 
«nsmo su familia, y dió órden secreta para marchar-
se á media noche, como asi se hizo-, pora el sitio de 
Aranjuezí salieron por una puerta falsa con el silencio 
que correspondía al caso , y sin la comitiva correspondien-
te , que solo se componia de cuairo coches en que se acó-
Hwdarnn el rey, reina inailr0 i « f o d i * , infante D;. Lui.% 
hermano del rey, y los u-c8,infantes y la infanta en tres 
coches, y en el restante el duque de Mediuarrh ,.ej, duque 
de Arcos el duque de Losada , sumiller de Corpa, y el 
marqurs de Squilace; y esto seria, como á la una de la 
noche. 
(f) Véase el número del Somauario dtl doralnga aiUenur. 
Luego BMe .iiimicc ¡i'» , tt Fufl convocando la gcnlc de 
los arrabales para ir al paludo i vitorear al rey, y mas 
con el motivo de aipiella propia noche de haber salido el 
batallón de walones de Madrid; lo que con efecto se jun-
laron en cuadrillas «ou palmas como andaban la noche 
anterior; pero luego que llegaron al palacio, y se hallaron 
que el rey y sif familia se habian ido , tiraron las palmas 
que llevaban , y empezaron con gran gritería por todo Ma-
drid á decir : "viva España, y vamos á buscar al rey que 
se ha ido á Aranjacz"; y de tal suerte se alborotó la gente, 
que se puso en los mismos términos que los dos dias antes, 
discurriendo que quería hacer alguna invasión al pueblo, 
y asi lodDs:gencr.il)ncnte lo tomaron muy á mal, y movi-
dos de osla sospecha , se fueron convocando hasta mas de 
6 ó 7ÚU0 hombres ,, y'lomaron la determinación de mar-
char á Arnnjuez; pero por la incomodidad de la marcha 
lo.suspendieron, y tomaron otro parecer que fue el formar 
un cordón por todos los caminos que se podia i r á dicho 
sitio donde estaba el rey , y detenían á cuantos pasaban, 
gues hasta las camas de las personas reales las hicieron vol-
ver , y hasta los minislros del despacho, y en fin el entrar 
en Madrid todos los que querían, pero salir ninguno. 
Determinaron luego de i r hasta 500 ó 600 hombres al 
lugar de Carabanchcl á cercar la casa almacén de pólvora 
para en caso, de hacer algún movimiento la tropa, é impe-
dir la sacasen, y tenerla pronta en caso necesario para el 
paisanaje; y ademas de estas prevenciones, de las cuadrillas 
que andaban por Madrid se juntaron algunas de ellas, y 
fueron en casa del gobernador del consejo, y le hicieron 
que luego tomase el coche para i r á Aranjucz para que h i -
ciese venir al rey, lo que luego hizo sin poder escusarse, 
y se aprestó una gran cuadrilla convoyándole hasta que sa-
liese.de Madrid ;, pero luego que llegó adonde estaba la de-
mas gente acordonada, la detuvieron porque tomaron otro 
parecer de que si iba se quedaría allí, y no vendría el rey, 
con que resolvieron el volver á su casa, y siempre acom-
pañándole como una procesión: luego que llegó le hicieron 
escribir un memorial para el rey en cabeza del pueblo pa-
ra que viniese, el que se leyó en público , y uno de los de 
cuadrilla que alli habia dijo que él le llevaría; este se l la-
maba Bernardo, de oficio calesero, y que traería la, res-
puesta. Lo que con eicelo, marchó con él á Aranjuez, y 
no quiso entregárselo á nadie diciendo que solo al rey en 
su mano y á ninguno otro, lo que con efecto entró en su 
c u a r t o y se. la entregó en manos del rey díciéndole coa 
gran descaro que él era uno de los del mot ín , que S. M. 
hiciese lo que,gustase con él , que aquella carta ó memorial 
era del gobernador del consejo, y á instancia del pueblo 
para que se; fuese á. Madrid porque todos le estaban espe-
rando, y que él iba. encargado de llevar la respuesta. Le; 
respomlió el rey que se esperase , que se la daría. 
Lo reslante de,aquel día y noche, y hasta el diasiguícn1-
te fue lodo un alboroto , de suerte que se entraron en los: 
cuarteles,, pidiendo las armas amenazando que si no queriaa 
por bien seria {u. -mal, los que se las entregaron sin resislew-
cía alguna porque tenían, yp órden de su comandante para 
ello,.y así hasta el ceiHim'Ui entregaba el arma, y hasta lo* 
tambores sacaron;, y. el molivo de esta órden fue por no al-
borotar el paisanaje, porque la noche que se principió eLad-
boroto llegó una cuadrilla: de las¡ muchas que andaban ai 
cuartel que haltift- e.n la plazuela de Herradores para que 
les díesom las aunjftw, el q^e'estaba cerrado, y viendo q^t 
no qunrian abrir ,, tararon balazos á la ventana, tiraron á 
lo» paisanos, y m.Uaron das ó, t/ os y algunos heridos, y 
por esta acción dieron esta providencia, porque no se die-
se lugar á mayorus, daños. Después de esto acertaron á en-
trar en Madrid unas cargas de fusiles para conducirlos á 
los regimientos-, luego que-las vieron las hicieron detener 
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en la calle de la Montera, en dorulc U o t m P « M O l 1 « 
cajones, y las repartieron toumi.lo cada uno MI arma, y el 
m.e no oucriade volunta.!, se 1c hacia Vov luer.a, «le suer-
te qnc con esto y las que sacaron dt los , uarlcles, se ha-
llaron mas de 3000 homhres con armas, sin los que en par-
ticular las tenían suyas, que sohre *A poco mas C, menos se 
hizo la cuenta que hahria hasta 9 ó 10,000 homhres amo-
tinados , con los que estaban cu el campo. A eso del medio 
dia frjarcm por las esquinas de los parnges puhhcos « arteles 
por'brden del rey para mejor .salislaccum del ]nMwo so-
bre los capítulos que el dia le propusieron, y olreció cum-
p l i r l o , cuyo cartel es como sigue i 
( jarUl , " Ademas de la permisión concedida por S. M . 
en el bando fijado por la sala en su real nombre, permi-
tiendo el uso de los capas largas, sombreros gachos y todo 
trage español á cualesquiera persona sin incurrir en pena 
alguna; que se bajen dos cuartos el pan y el aceite, con 
perdón general de todos los escesos cometidos hasta su pu-
blicación, con tal de que á las seis de la tarde estuviesen 
todos recogidos en sus casas , ha tenido á bien S. M . en 
ampliar su benignidad mandando: Que el pan se venda á 
8 cuartos, la libra de tocino i 16 , la de aceite y jabón á 
14, con lo que se verifica la baja de los cuatro cuartos en 
libra: que se quite la junta de abastos, y gobiernen estos 
como antes ó como lo consultare el consejo: que se retiren 
de Madrid los guardias walonas, y que se retire también 
el marqués de Squilace , dándole sucesor español á D. M i -
guel de Muzquiz : y para que consten y lleguen á noticia 
de todos estas providencias, se fija este cartel de orden de 
la sala por la que tiene de S. M . Madrid y marzo á 25 
de 1766." 
No se satisfizo el pueblo con esto, porque el objeto 
principal de este nuevo levantamiento era por haberse ido 
el rey de la suerte que se fue: continuaron el alboroto por 
Madrid formados en cuadrillas, y diciendo solo "viva Es-
paña;" y disparando á ratos las armas. Hasta mas de media 
noche anduvieron de esta suerte. 
A l otro dia por la mañana se fueron juntando en la casa 
del gobernador del consejo, y no se contentaron el estar 
en la calle y zaguán, sino que subieron hasta su cuarto, y 
se le llenaron las salas de gente al fin de esperar la respues-
ta de la carta ó memorial que el dia antes se había envia-
do al rey, lo que con efecto vino con ella el dicho Bernar-
do, y juntamente con él la gente que estaba en el campo, 
porque nunca desampararon aquellos puestos hasta que le 
vieron venir, que entonces le siguieron hasta la casa del 
gobernador del consejo, y ende se juntaron también los se-
ñores de el, y todos vinieron de alli á la plaza mayor con-
voyados de la turba con las armas, y ademas de esta ha-
hia también un gran concurso en ella, unos de los amo-
tinados y otros por la curiosidad de ver en lo que paraba, 
y subieron todo el consejo pleno á los balcones que llaman 
de la Panadería como asimismo el dicho Bernardo con la 
carta de la respuesta en la mano, la que no quiso entregar 
hasta entonces: que puestos en el balcón asi el gobernador 
y todo el consejo , entonces se la entregó al escribano de 
cámara delante del público, cuya respuesta era del tenor 
«iguiente : 
" l imo. Sr. = El rey ha oido la representación de "V. S. I . 
con su acostumbrada clemencia, y asegura sobre su real 
palabra, que cumplirá y hará ejecutar todo cuanto ofreció 
aytr por su piedad y amor al pueblo de Madrid; y lo mis-
mo hubiera acordado desde este sitio y cualquiera otra 
parte donde le hubieran llegado sus clamores y súplicas, 
pero en correspondencia á la fidelidad y gratitud que á su 
soberana dignación debe el mismo pueblo por los beneficios 
y gracias con que le ha distinguido, y el grande que acaba 
aetlifpensarlie, espera S.TVI. la debida tranquilidad, quietud 
y sosiego, sin que por t í tulo ni prcleslo alguno de quejaH, 
gracias ni aclamaciones se junten en turbas ni formen unio-
nes, ymienlras tanto no den pruebas permnnenlcs de dicha 
Iranquilidad, no cabe el recurso que hacen ahora de qixq 
vS. M . se les presente. —Dios guarde á Y. S. I . mudios.añoS 
como deseo, Aranjucz á 2^5 de 17f)6. Manuel ele Roda.— 
Señor obispo gobernador del consejo." 
Luego que el escribano concluyó de leer la respuesta 
del rey que vá dicha , empezó el pueblo con aclamaciones 
de "viva el rey", y á convocarse unos con otros , y echando 
pena de la vida al que no volviese las armas adonde las 
habia sacado: lo que en efecto las fueron entregando en 
los cuarteles, de suerte que no faltó nada: hasta muchos 
espadines que se entraron en las casas de los espaderos y 
se los sacaron por fuerza también se los volvieron, que fue 
cosa particular el no faltar nada entre tanta gente. 
Represcniadon que la torie de Madrid hace á su •monarca 
Don Carlos wIT, y de los motivos que tuvieron sus fieles 
Vasallos para el motin levantado el domingo de ramos 
23 de marzo de 1766. 
Señor: — Ha sido carácter de la nación española la fide-
lidad á su monarca. Siendo esta una verdad que las histo-
rias la comprueban, no es del caso ejemplos que la autori-
cen, cuando el presente caso lo acredita con el anhelo de la 
felicidad de V. M . y del i-eino; parecerá culpable nuestro or-
gullo que á impulsos de su celo ha escitado en los ánimos 
lo ii'ascesible, poniendo pavor á cuanto humano se presenta 
de primera especie á los ojos. Pues oiga V. M . los lamentos, 
y disculpará su clemencia, por lo que interesa, el esceso, y 
modo de manifestar, no las quejas, no las injurias padeci-
das, no los vilipendios á la nación, no el furor despeñado 
de una ambición inagotable, no las calamidades que se han 
sufrido , sino, Señor, una advertencia que importa, una 
representación que aclara, una perdición del reino, una 
deterioración de vuestros dominios, un menoscabo de vues-
tro erario, una aniquilación de los pueblos y un despotismo 
tiránico que un mal ministro sin consultar á V. M . se ha-
bla arrogado; para que vistas nuestras fatigas, ansias , que-
brantos, sustos, afanes, y aun esponer la vida al sacrificio 
de que lleguen á V. M . los desengaños, repare, atienda y 
observe, que sin aspirar á otra cosa clamaba su pueblo. 
Amante por su vista y por lo que á la felicidad de todos 
convenia, subyugáronse los españoles á cuantos imaginarios 
arbitrios pensó la codicia, sufriendo que en una guerra 
dentro de casa muriesen sus hermanos; tolerando que los 
justos pagos de nuestros vecinos no se hiciesen, y que se 
causasen muertes, después de mal correspondidos; permi-
tieron ver los presidios mal proveídos; vieron sobre la .na-
ción el despojo de tantos empleados espuestos á la inclemen-
cia; observaron muchas reformas en las oficinas de V. M . ; 
establecimiento de otras, sin hacer caso de los despojados; 
atendió solo á subir los sueldos del ministerio por lo que 
interesaba. Abrumáronse l«s costillas de toda Ja nación por 
la violencia de portear el trigo dejando sin labor los cam-
pos, y los ganados muertos por los caminas; están viendo 
que las cartas de Indias se las hacen pagar á pes^ de oro, 
cuando hay obligación constituida por las compañías para 
su franquicia, no dejando de mirar la constitución en que 
se hallan las Indias por los nuevos impuestos; eslan carga* 
dos de tributos los pueblos; han venido años escasos, y mas 
apremios para el pago con notoria ruina del veciñdano; 
han sufrido nuevos impuestos para caminos; han loleradó 
con mil perjuicios la limpieza de Ja capijdl causando mrl 
daños sus empedrados; han aguanlado los vilipendios que 
con palabra» ha injuriado á la nación; Ies han oprimido 
hasta quitarles el traje ; y finálmenle. Señor, ¡qué cosa ha 
quedado libre de las garras.«le la t iranía? pues hasta las 
funciones en celébridad de la» bodas del príncipe nuestro 
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Seiíor fueron tan á cspensas de la voluntad, rjuc fueron 
duplicadas las conlriburiones: y ¿quién, Sciíor, ha cansado 
esto? y ¿cómo lo ha ejecutado? El quién ya es claro, pues 
gime y llora la opresión con mucbas lágrimas de sangre 
derramadas en muertes sucedidas; el cómo es patente; ocul-
tando á V. M . los daños, y aun en muchos creen, Señor, 
que sin consultar lo disponia. Pues aun falla, Sefior; hasta 
aqui callaron, sino gustosos, oprimidos con el peso, pero 
apenas ven que sobre V. M . recae el golpe de todos no pue-
den tolerarlo. Venga sobre nosotros cuanto quieran, sobre 
nuestro rey nada: Pues ¿qué vimos sobre V. M.? ¡Ah, Se-
ñor! vimos las tesorerías sin dineros, vimos que se rebelan 
pueblos indianos; vemos irse el dinero de España por m i -
llones; observamos que la decadencia del continente iba á 
los esterminios de la aniquilación: la Andalucía llora por 
falta de comercio; Estremadura por la de cerdos y labran-
za; Castilla la Nueva con la conducción de trigo á la corte 
se vé sin ganados para la labor, Castilla la Vieja qui tán-
dole la venta de trigo para Madi-id perdidos sus labradores; 
Aragón por lo mismo sin fruto ni labor y todo el reino es-
puesto á las inclemencias de un ambicioso, y ¿ contra 
quién, Seiior, recae esto? contra V. M . lo miramos, no con-
tra nosotros, contra V. M. , Señor, porque un rey sin cau-
dales es peor que un labrador sin ganados: un rey á quien 
se le rebelan los dominios, es peor que la mas cruenta guer-
ra que destruye sus reinos, pues amigos y enemigos todos 
son pedazos de la monarquía; porque un rey á quien sus 
tesoros los trasportan á otros dominios es peor que dejar 
un cuerpo sin sangre; porque un reino á quien sus provin-
cias deterioran con órdenes de tropelías que las arruinan 
es peor que la langosta que asóla los campos: pues, Señor 
¿qué ha sucedido con vuestros reinos? no solo lo que ma-
nifiestan estos borrones ¿pues qué mas? Aun hay cosa que 
escede á todo lo referido. Señor; faltan las voces, oprime 
el corazón su recuerdo; porque la violencia y falta de jus-
ticia no pueden causar menos en los corazonos cristianos; 
díganlo, Señor, vuestros tribunales, sin sor oídos ni menos 
respetados sus dictámenes, y aun en voto de justicia: infor-
men los intendentes las órdenes del terremoto, y se verá 
cuanto falla á la justicia que con violencia procede. Pues, 
Señor, todo esto ha sido el marqués de Squilacc quien lo ha 
beclio, y por lo mismo conspiraban contra el nuestras vo-
ces, para que llegando á los oidos de V. M . nuestros cla-
mores, mereciésemos representar no, Señor, nuestros infor-
tunios, sino todo cuanto contra vuestros estados se fragua-
Ba, y cuanto en términos de aniquilarlos se observaba; y asi 
reconocerá V. M , nuestra ley, pues si algún error cometió 
nuestro afecto, seria en el modo; pero, Señor, no halló otro 
modo la industria cuando nuestros escritos no eran oidos; 
j asi pedido el perdón de la ofensa, solo nos resta, el con-
suelo de la remisión, y mas que ella pedimos. Señor, se 
pidan y tomen cuentas á un ministro tirano que á V, M . y 
re inólos ha perdido. Díganlo las gacetas estrangeras, y 
confirmarán la verdad sus escritos, y nosotros conseguire-
mos el anhelo y fin de ver á V. M . próspero, feliz, t r i u n -
fante y victorioso con muchos años de vida como desea 
su corte." 
Cuando el consejo fue á la plaza para que se leyese la 
respuesta del rey serian entre 10 y 11 de la mañana, y á 
las tres de la larde ya tenían entregadas todas las armas, y 
todo con tanta tranquilidad que parecía no haber habido 
tal cosa: por la tarde fijaron copias de la respuesta del rey 
por todos los parajes públicos, que es la que vá dicha, y 
juntamente también otro bando que era el siguiente. 
Bando. - "Manda el rey R S., y en su real nombre 
el consejo supremo de Castilla y los alcaldes de su casa y 
corle, que todos los vecinos y babiladores de esta villa y 
corte se retiren á sus casas y al trabajo de sus respectivos 
oficios y ocupaciones, sin andar en cuadrillas de hombres 
y mujeres por las calles y plaza» y plazuelas con palmas ni 
sin ellas, con armas de fuego ni otras ofensivas. (v)ue dejen 
libres las puertas de la villa y comercio de ellas, para que 
puedan gozar lodos los demás vecinos que se mantienen 
arreglados y pacíficos en sus casas de las gracias que S, M, 
por su real piedad les ha dispensado, y del indulto que ha 
concedido y concede de nuevo á los que han andado en cua-
drillas, con la precisa condición de que se retiren á sus 
oficios , ocupaciones y casas después de la publicación de 
este bando. Manda asimismo S. M . á los diputados de los 
gremios mayores, y á los diputados ó veedores de los me-
nores que prevengan y encargen á todos sus individuos, 
oficiales, mancebos y aprendices se contengan en la debida 
quietud y tranquilidad dentro de sus casas, que es el modo 
que mas obligará á S. M. , para que todos logren el apeteci-
do consuelo que su fidelidad y amor desean de volver á ver 
presto en su palacio de esta corte, siendo el medio eficaz de 
conseguirlo mas prontamente el que á S. M . pueda dar el 
consejo noticias seguras de estar todo con la mayor tran-
quilidad, y no el que con pretesto de aclamaciones n i gra-
cias, de que S. M . se manifiesta satisfecho, continúen en 
diclias cuadrillas, que es lo que sustancialmente S. M . se 
ha dignado responder á la representación que le ha hecho 
el gobernador del consejo en nombre también de este y de 
las súplicas del pueblo. Todo lo cual guarden y cumplan 
puntualmente hombres y mujeres; y para que llege á no-
ticia de todos se manda publicar y fijar este bando; y lo 
señalaron, Madrid y marzo 26 de 1766." 
A l otro dia 27 y jueves santo por la mañana salió el 
marqués de Squilace con su mujer é hijos del sitio de Aran-
juez para Cari ajena en un coche de colleras con bastante 
disfraz, por no ser conocido en los pueblos por donde ha-
bia de transitar, porque el odio que contra él habia se es-
lendia por todos los dominios de España. En fin llegó á 
dicho puerto de Cartajena: el pueblo luego que lo supo se 
empezó á inquietar formándose corrillos, pero la buena 
conducta del gobierno lo remediaron : se mantuvo alli 
Squilace y su familia hasta que el rey dió órden de que 
se remitiese todo su haber, y el dia 22 de abril se hizo á 
la vela para Sicilia. 
Es de notar y quedar en perpetua memoria el que des-
pués de no haber hecho robo ni latrocinio alguno, ni cosa 
que de notar sea, y el haberse entrado en algunas iglesias 
y tocar las campanas á rebato, satisfacieron los daños que 
hicieron que fue el que las cuadrillas de los amotinados que 
andaba por Madrid se entraron en algunas tabernas y 
aguardenterías, bodegones y panaderías, y comían y Bebian 
sin pagar, y los dueños tenían que callar y franquearlo 
todo; pero no se quedaron sin satisfacer; pues de alli á 
pocos dias andaban diferentes sugetos por dichas casas con 
gran silencio y á deshoras, sin saberse quien eran, averi-
guando lo que habían hecho de gasto y los daños y per-
juicios bajo su conciencia, y luego lo satisfacían sin dila-
ción su importe. 
Ya queda dicho como por la marcha del rey a Aran-
juez se acordonó la gente, pues estuvo alli hasta que vino 
Bernardo con la respuesta del rey, y no les faltó que comer 
ni que beber en abundancia, sin haberse averiguado quien 
proveía para ello, por lo que se sospechó que el funda-
mento del motín fue por sugetos de clase. 
El rey fue lomando sus providencias, que fue que m -
medíalamenle viniese el conde de Aramia que estaba por 
capitán general del reino de Valencia, y le hizo capitán gene-
ral de Castilla la Nueva y presidente del Consejo, y dió ór-
den al obispo gobernador de que dentro de tres horas sa-
liese de la córlc y se fuese á su obispado. Ademas dió ór-
den para que viniesen tres regimientos de infantería y uno 
de caballería, y otro halallou mas del que liah.a de guar-
dias españólaseos que ocuparon el cuarlel de los walona», 
y los demás regimientos se quedaron en los lugares inme-
diatos. No obstante estas providencias amanecian varios 
pasquines por las esquinas y varios papeles esparcidos en 
décimas indecorosas; por lo que el Consejo despaclió en 
bando que todo el que tuviese algún papel^ de estos que 
los entregase, como asimismo condenándole A gran pena á 
aquel que se descubriese que los inventaba ó copiaba , co-
mo también al que oyesen hablar del molin , por lo que 
pusieron varias espías para que lo celasen ; lo que con 
efecto cogieron dos soldados solo por haberlos oido hablar 
del motin, y los dieron baquetas. También prendieron á 
un hombre llamado D. Juan Antonio Salazar, de ilustre 
familia, natural de Murcia , que andaba diciendo : que 
hasta no acabar con el rey y toda su familia no habla de 
parar. Esto se justificó, y se hizo ejemplar de que sin ser-
virle la nobleza le castigaron ignominiosamente, pues 
el 27 de junio á las cuatro de la tarde le metieron en ca-
pilla , y el otro dia á las doce le ahorcaron , habiéndole 
arrastrado primero, y le cortaron la lengua. 
El Consejo representó al rey que no le precisaba cum-
pl i r los capítulos que el pueblo le puso , por haber sido 
violentado á ello; pero el rey dijo que se cumpliese como 
habia dado su palabra , á escepcion de las guardias walo-
nas, que volvieron á entrar en Madrid, aunque diferente 
batal lón, y requeridos con graves penas si se metian con 
el paisanage : ocuparon su cuartel nuevamente en 6 de j u -
lio de dicho a ñ o : ademas concedió el rey per lón á todos 
los que hablan sido motores y cabezas de motin. 
Se recogieron á los vagos y los aplicaron á las armas, 
y los pobres mendigos los pusieron en el hospicio y en 
San Fernando , que está tres leguas de Madrid , y cons-
truyeron fábricas de íegidos , y el que podia trabajar en 
algo le aplicaban á ello. 
El lü de dicho julio falleció la reina madre Doña Isa-
bel Farnesio en Aranjucz , y el propio dia pasó el rey y 
su familia al Escorial, donde estuvo el novenario , sin que-
rer pasar por Madrid , y de alli se fue á la Granja. 
El conde de Aranda no se descuidaba en solicitar con 
el rey que viniese á Madrid , y para ello le hizo repre-
sentación con el Consejo , nobleza y gremios; pero el rey 
respondía que no estaba en ese ánimo, que le habia sido 
ingrato el pueblo de Madrid, y que sabia que estaba muy 
inquieto. A lo que respondía el conde que estaba mal i n -
formado, que era mal intlujo, que todos sus vasallos esta-
ban como una cera en la obediencia del rey ; por lo que 
hizo pesquisa para saber quien le informaba tan siniestra-
mente , lo que en efecto logró , y fue esté* el caso. 
Estaba en Madrid un abate á quien llamaban Gándara, 
el cual tenia mucha intimidad con P in i , ayuda de cámara 
del rey, á quien amaba mucho, y en las cartas que le es-
cribía le aseguraba que el pueblo de Madrid estaba muy 
inquieto, y que no había que tener seguridad con é l , y estas 
cartas se las manifestaba Pini al rey : lo supo el conde 
de Aranda, y justificado que le fue, dió orden para que 
un alcalde de córte con alguaciles y tropa le pusiesen pre-
so , é ínmcdiataincntc le llevaron al castillo de Pamplona 
á media noche. 
Después de esto convocó á los dlputatados y veedores 
de todos los gremios á su casa, y luego que los tuvo alli 
á todos los hizo un interrogatorio como pidiendo por aga-
sajo el que se pusiesen el sombrero á tres picos, y que 
asimismo se lo comunicasen á los individuos de sus gre-
mios , lo que luego condescendieron y lo pusieron en prác-
tica sin poner el menor reparo, y con el ejemplo de estos 
siguieron todos los demás que no estaban encabezados en 
gremios, como son arles liberales, empleos, etc., obligán-
doles el modo con que el conde se lo pidió, sin hacer el 
menor reparb ni inquielud , y rs(e fue el modo como «C 
cslnldenó el uso del somhrero de picos generalmente, 10 
que lanío repugnaba. 
Viendo el conde con la pronta obediencia qnc tuvo el 
pnehlo en la ohservancia de ponerse los sombreros á tres 
piros , y que en ello se le daba gusto al rey , fue al sitio 
del Escorial , donde eslaba ya de vuelta de la Cranja , y 
le volvió á instar para que viniese á Madrid , y hacerle 
presente como todo era muy al contrario de lo que le ha-
bían informado, y que asi por la esperiencia se lo haría 
ver, con que en vista de esta represenlacion que el conde 
le hizo , le dijo que de vuelta de aquel sitio vendría á Ma-
drid , que ya eslaba satisfecho de la lealtad del pueblo. 
Visto la respuesta y el ánimo del rey , dió la órden el 
conde para que entrasen en Madrid los regimientos que 
estaban repartidos por los lugares inmediatos , como fue-
ron el regimiento inmemorial del Rey, el de Soria, el de 
suizos, el de voluntarios de Aragón, el de voluntarios de 
Madrid de caballería , y ademas de estos quedaron repar-
tidos dos batallones de los guardias españolas y -vvalonas 
por los lugares inmediatos. Toda esta prevención se dispo-
nia por si el rey venia á Madrid , lo que se verificó á 
principios de diciembre que entró S. M. , poniéndose toda 
la tropa sobre las armas para recibirle. 
Quedóse Madrid hecho plaza de armas , lo que no era, 
y todo con tranquilidad , bien que el pueblo español siem-
pre esperaba algunas resultas, porque se notaba que se es-
taba imprimiendo á puerta cerrada en la imprenta del rey, 
sin permitir que saliese ninguno de los trabajadores á co-
mer ni á dormir á sus casas, ni aun á misa el día de fies-
ta , y p^ra esto habia un piquete de soldados, lo que con 
efecto se vió , y fue de esta forma. 
El dia 1.° de abril del siguiente año de 1767, á la» 
once de la noche salieron piquetes de tropa de los tres regi-
mientos , que vinieron con mucho silencio , y ademas a l -
gunos alcaldes de córte con alguaciles, y fueron cercando 
las casas que tenían los jesuitas, como eran el Colegio i m -
perial , la Casa profesa , el Noviciado en la calle Ancha, 
los escoceses en la de Jacometrezo, San Jorge en la del 
Príncipe. Los que se repartieron para que en todas las ca-
sas fuese á un mismo tiempo, y á eso de las doce hicieron 
abrir las puertas y entraron los alcaldes y alguaciles y 
tropa, según la familia de la casa, y fueron llamando á 
los aposentos , y que luego inmediatamente se vistiesen , y 
no los permitieron el que llevasen cosa alguna , sino el 
dinero que cada uno tuviese suyo : luego los juntaron , y 
los notificaron la órden del rey que luego incontinenti ha-
bían de salir de los dominios de España, lo que para ello 
ya tenian á la puerta coches de camino y calesas. De suerte 
que antes que amaneciese ya estaban todos fuera de U 
córte, con tal silencio , que nadie lo sintió. 
Se publicó inmediatamente después una pragmática co* 
mo S. M . habla mandado estrañar á los jesuítas de su» 
dominios á los del Papa , dándoles á cada uno cuatro 
reales vellón para su alimcnlo mientras viviesen, man-
dando también que cualesquiera persona del estado ó ca-
lidad que fuera, que ocultare ó supiere de alguno que 
se venga á España de dichos dominios, y no lo delatáre, 
seria severamente castigado , y al fugitivo se entregaría al 
brazo eclesiástico para el castigo, y si fuese lego se le qui-
taría la vida por la justicia ordinaria. Se prendieron su-
getos visibles en la córte , y de los que no se pudo saber 
su destino, y visto esto se verificó ser eslos padres con 
estos sugelos los motores del motin, y dijeron algunos 
habían visto á estos padres disfrazados entre la turba sir-
viendo de mandones. 
Esto es lo acaecido en el caso. 
\ 9H S K M A i N A U l O P l I N T O R I v S C O I U S P A N O I . . 
R O M A N C E S A T I R I C O 
E / présenle romance, cuadro sal ¡rico de costumhrcs de 
Taris, fue escrito en aquella capital por el CURIOSO PA H-
I.ANTE , y no habiendo podido tener cabida en el número de 
hoj el artículo continuación de los RECUERDOS DE VIAJE, por 
su mucha estension, se inserta en su lugar esta composi-
ción del mismo autor como análoga también al propio 
objeto. 
U N A BXLX>A3> F a A Z 3 3 £ I f f f i E . 
E , m la plasa de la Bolsa , 
de la tarde entre una y dos, 
salón de píiblicas ventas 
del comisario á la voz; 
Una de aquestas figuras 
que de retórica son , 
hipérboles por su adorno , 
síncopes por su valor, 
En banquillo de iuslicia 
y pública esposicion , 
se resigna á la sentencia 
que ha publicado el Prevóst. 
"En la villa de París 
«y en el año del Señor 
«mil ochocientos cuarenta 
«se ha presentado ante nos 
«Mademoiselle Heloissc 
«de Sans-devanf et Sans-dos , 
«hija de padres anóminos , 
«natural de Cote d'or; 
«Y vista la insuficiencia 
«en que el tribunal la halló, 
«para pagar sus empeños 
«coa el concurso acreedor, 
«El tribunal la declara 
«insolvente, y ordenó 
«que reunida la junta , 
«y pfcvia declaración, 
«Se proceda al inventario 
«de los restos de valor 
«para entregar á sus dueños 
«por via de transacción." 
"Empieza la diligencia , 
«á la una, á las dos, 
«á las tres.... y el martinete 
«á este tiempo resonó." — 
U n schal dicho de las Indias 
y en el hecho de Lyon, 
que ha reclamado en su tiempo 
Monsicur Gagvlin mayor. 
Un albornoz africano 
con patente de invención , 
que lait0 Je pagamento 
Tcclama la Barbe d'or. 
Un somhrcro fajiíasia 
J un vestido satín gros 
que 4 madama Alejandrina 
deben la tola y fa^on. 
Gruesas perlas de Ceylan 
en %ura y en color ; 
un camaieo ejipciaco 
premiado en la esposicion-
Pei nes de concha.... de ciervo 
dijes, marfil..., do montón. 
y otras diversas presc.fs 
de ISO sólido valor, 
adjiidícansc á su dueño 
el joyero Bourguignon. — 
Diez encajes de Ih-usclas 
tejidos en Charcntoti; 
ricas camisas de Holanda , 
con la marca de Crctonne, 
Abanicos de la China, 
obra de monsicur Giraud; 
píeles de marta y armiño 
cazados en Montfaucon, 
Indianas pañolerías 
de la fábrica de Seaux, 
aderezos de oro-simil , 
sederías de algodón, 
y anascotes con el nombre 
de merinos español , 
Con otros muchos objeto* 
de equívoca producción, 
que forman el moviliario 
de rnademoiselle Sans-dos, 
Enlréganse y adjudican 
al respectivo acreedor.— 
Si hubiere quien mas reclame , 
que se presente ante nos,— 
Yo reclamo de madama 
(salló á este punto una voz) 
el zapato de dos metros 
brodequin de pied mígnon,— 
El fourniseur de la ópera 
reclama les mollets faux 
(en español, pantorrillas) 
con seis libras de algodón,— 
Guantes pide monsicur Mayer 
y pellizas Pelleorault; 
falsas llores Constantino, 
rasos bordados Chaprón ;— 
Mademoiselle Vídorine 
pide el corsé juste-corps , 
con mas hierro en la armadura 
que la del Cid campeador.— 
La iournure voluptuosa 
que á tanto necio embaucó 
obra es de mi crinolina, 
(replica monsicur Oudinot.)— 
El director del Gimnasio, 
el coronel Amorós 
reclama de aquellos miembro» 
la ortopédica instrucción ! 
Iten mas, diez almohadillas 
que oportunas colocó 
para llenar diez vacíos 
que no negára Newton.— 
— Esos dientes no son suyos, 
(csclama Dcsirabodc,) 
que se los he colocado 
con mis propias manos yo,—-
Pido á mi vez (dijo entonces 
el perfumista Desfaux), 
cuatro libras semanales 
de blanquete y bermellón, 
Espuma de Venus, parches, 
cjcncias de colillor, 
y ¡ el prodigio de la química 
la pomada del Leonl 
Ademas, traigo una uota 
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«le iJMetMi IjHIMÉ y haiuh aux 
qun Ucd haberla liado 
el segundo Miclialou (!)• — 
Llegamos á los cabellos , 
y la dama se acabó: 
hay quien pida ñ u s , ? ( p r c g u u U 
el juez adjudicador)- — 
Si señor (responde al puulo 
una hcrmalrodila voz, 
eon su cigarro en la boca 
y abanico en el bolsón) ( 2 ) , 
Yo reclamo las ideas 
que esa dama prohijó, 
y son de una cierta Le l ia , 
de que soy madre y autor. 
— Vayan también las ideas 
y hasta el metal de la voz, 
que creo le han reclamado 
la Dorus-Gras ó la Nati; — 
Solo queda el esqueleto.... 
— Ese le reclamo yo , 
dijo el español Orjila, 
para hacer la disección. — 
De esta atmósfera mentida,, 
en donde no es dia el sol, 
donde la verdad se viste 
para parecer mejor; 
Donde lo blanco no es blanco, 
donde el cuerpo es ilusión, 
donde el alma una mentira, 
y la palabra un error; 
Donde el engaño preside, 
y reina tan solo el /o ; 
donde el que no es intrumento 
por fuerza es contradicción ; 
Donde obliga el í ' i l vous plait 
para mandaros mejor; 
donde el interés os pisa , 
y luego os dice par don ; 
Donde el amor vá sin venda 
delante del aipador, 
y con billetes de banco 
hace su declaración; 
Donde la fachada es lodo, 
donde nada el interior; 
donde reina la cabeza 
y obedece el corazón ; 
¡Cuantas y cuantas bellezas, 
cuantos autores de pro ; 
cuantas famas prestameras, 
cuanto heroismo ficción, 
En la plaza de la Bolsa , 
de la tarde entre una y dos , 
«alón de públicas ventas 
ante el concurso acreedor , 
En míseros esqueletos 
transformados á su voz 
para hacer la anatomía 
reclamára otro español! 
Paris i&í.x. 
EL Cumoso PARLAM'K. 
COSTUMBRES P l i O V I N C I A L E S 
UN" A J U S T E B E B O B A . 
I-
(1) M i c h a l o n I I , h i jo y sucesor de Miehnlaa 1 , etc. 
(2) George Sand. (Madumu Dudcvan.'J. 
t Ne es un varón respetable, que habita ere 
un pueblo de la Serranía de Guadarrama: 
suele usar una barriga procminenle á i m i -
tación de S i Joaquín González, conocido por El hombre 
gordo, y aunque su peso específico es inferior al de este,, 
tiene el suficiente, sin embargo, para aplastar los lomos de 
un rucio pollinejo, que le trasporta al molino. Con motiva 
de ciertas relaciones comerciales, que no es del caso esponer, 
se ha pronunciado hace tiempo como un íntimo amigo mió: 
me remite.de vez en cuando alguna ceslita de huevos, ó a l -
gunas tortas de aceite; me endosa sus criados y parientes, 
para que les alvergue en mi casa cuando vienen A la corte,, 
y me abruma con cartas embutidas de grasientos memoria-
les y reclamaciones dirigidas á las oficinas de rentas de la-
provincia. 
INo hace muchos dias que al-levantarme de la cama, y 
al asomarme al balcón como, tengo de costumbre, divisé at 
pollino de mi arnigo, que conducido por el tostado mucha^ 
chuclo encargado de su custodia, se entraba de rondón en el 
portal de mi casa, sin aguaderas ni costales, ni cestas, n i 
cantarillos. Traia en vez de sus aperos ordinarios el unifor-
me de gala, quiero decir, una cabezada nuevecita de la* 
mas elegantes que se fabrican en la calle de Toledo, y una. 
enjal ma, que no se desdeñaran de llevar sobre sus hom-
bros algunos erguidos gobernantes. Confieso que al pronto 
me sobresalté, acometiéndome la idea de que el rucio galán 
llegaba á mis puertas en busca de alojamiento; pero me sacó 
de esta angustia una esquela que puso en mis manos el i m -
berbe bagagero, en la cual se me invitaba para trasladai-me 
al lugar aquel mismo dia, á ser testigo, y participar del re-
gocijo de un ajuste de boda. — Descifrar el papel, calarme el 
sombrero, dirigirme al puente de Segovia, y encaramarme 
en un torna ruedas para montar sobre el alazán, fué obra 
de pocos minutos: curtirme al sol, perder la paciencia, rom-
per veinte varas en las felpudas ancas del rucio, y tragar 
un celemin de polvo impalpable, fue ya el i-csultado de nue-
ve mortales horas; de nueve horas que se las diera al que se 
rcbuelca en el lecho del dolor, ó al pretendiente que espera 
en los escaños de una secretaría, y no las recibieran de se-
guro en descuento de las suyas. 
Heme aqui ya atravesando las heras, saludando á dies-
tro y siniestro á las mujeres que van al pozo por agua, & 
los pastores que custodian el ganado de cerda, y á los be-
duinos que paso tras paso miden las huellas del perezoso 
buey, y cuentan las ondulaciones sonoras que produce al 
resbalar sobre las piedras la carreta del carbón. Hago alto 
á la puerta de una ermita que sirve de cementerio: saluda 
respetuosamente á la efigie de la Dolorosa, que está eu e l 
altar, mas angustiada al parecer de verse cubierta de telara-
ña» y abandonada de los cristianos, que resentida del dolor 
de las siete espadas de plomo que taladran su pecho, y del 
recuerdo del mal trato que recibió de los judíos: rezo mis 
oraciones, me santiguo, y prosigo mi camino.—Al llegará, 
la cumbre de un montecillo que domina la población, doy 
de manos á boca con tres hombres que se ocupan al parecer 
con la mayor atención del estudio de los astros: acércoroe 
.n i poco mas sin que reparasen en m í , y logro reconocerlos^ 
Uno de ellos envuelto en un levitón á la inglesa es nada 
menos que el grave y sapientísimo D. Serapio, el oráculo 
del lugar, el segundo. Salomón, el Bonaparte segundo, e l 
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político por esccleucia, ol empíreo (k la incJicina, el piná-
culo de la galanleiía y urkinidad. Tenia 17 años cuando 
la madre patria le arrancó el arado de las manos, y puso 
en su lugar un fusil del peso de 1S libras: llegó á los 22, 
y la misma patria añadió á este rico don el presente de una 
vara para que hostilizase con ella á las inespertos reclutas 
de su compañía, y adornó su brazo con el honroso distin-
tivo de un galón amarillo: rayaba en los 3U cuando una 
mozuela asturiana que sc-rvia á cierto gefe de milicias, inter-
puso su mediación para que le nombrase sargento; y por 
último á los 25 de servicio, cuando ya la tumba habia tra-
gado á casi todos sus camaradas, cuando su hoja de méritos 
estaba rolda de la polilla y sus huesos apelillados de rehu-
ma, obtuvo el diploma de alférez, con destino á un regi-
miento provincial que se hallaba de cantón en Melilla. Cin-
co años continuó en este estado, sin que la desfilachada 
charretera se mudase del hombro izquierdo al derecho, es-
cepto en aquellos casos en que el bravo veterano se miraba 
al espejo, cuando recibió la noticia de haber fallecido una 
lia que le dejaba por heredero de unos cuantos terrones, de 
un majuelo y una casa de adoves. A l punto que esto supo 
¿olicitó su retiro, se reembarcó para la amada patria, y lijó 
sus reales en el pueblo que le viera nacer. 
El segundo personage es el Señor Vidrieras, profesor de 
primera educación y sacristán del lugar, á quien el estrépito 
de las campanas ha entumecido las orejas, y el estudio pro-
fundo del Fleuri y el Catón acortado la vista. Su traje, en 
general, es el ele un ciudadano campesino, su aspecto el de 
un filósofo pastor, y su cara la de un B ú , de uno de esos 
seres fantásticos inventados por las nodrizas para asustar á 
los chiquillos. 
Finalmente el tercer individuo de este grupo es el mis-
mísimo iW, en persona y en gorro, con su barriga y su 
chaleco, con los ojos en el cielo y las manos en los bolsillos: 
no habla, porque su imaginación y sus sentidos parecen em-
papados en la contemplación del firmamento; pero sigue con 
la vista los diversos movimientos de un anteojo de campa-
ña, con que el aslrónomo Di Serapio oscudrifia loi asiros y 
examina la forma, el color y dimensiones de las nubes. 
Después de Iranscurridos algunos minutos en este exá-
men, el sábio veterano es< lama llevando corno por cosliim_ 
bre la mano hacia aquel sitio donde estuvo en oíros tiempüs 
el retorcido vigote.—La cosecba será mala ogaño, muy 
mala; y si Dios no lo remedia hemos de andar á balazos por 
un pan de dos libras, y han de aspillerarsc los molinos y 
las tercias donde se encierre un solo grano — ¡ j u m ! ¿qué 
dice V.? esclaman á un tiempo sus dos contemplativos com-
pañeros, saliendo de la enagenacion mental en que se halla-
ban sumergidos.... ¡andar á balazos por un pan!.... ¡aspi-
llerarsc los molinos!.... — No lo duden VV. , y sino reparen 
en el cerco que tiene el sol, y en aquella mancha de sangre.,.. 
— Ya, ya lo veo, prorrumpe el maestro sacristán, acercán-
dose el telescopio al verde cristal de sus antiparras.... y for-
mando asi una doble muralla de lentes al i-ededor del ojo; 
ya veo el cerco, que se asemeja á una O de cuatro caídos, y 
tiene el mesmo color de la tinta de amapolas que gastamos 
en las planas: ¿y eso dice V. que puede prejudicar á la mies, 
y traernos el hambre de que Dios nos libre? — ¿Y oiga V. 
Señor D. Serapio, aunque llegasen á aspillarse los molinos, 
esto es un suponer, podría yo entrar y salir en el mío con 
mí rucio á hacer las moliendas y recoger la esquilma ?.... 
A este punto llegaban de su coloquio, cuando el brioso 
alazán en que cavalgaba mi persona, ora fuese porque se 
sintió nombrar, ora porque el olor de la cebada penetrase 
en sus narices, abrió repentinamente las fauces, é hizo es-
tremecer el aire con el sonido de su trompeta. A l instante 
que mí amigo reconoció la voz de su jumento, volvióse há-
cia mí, y dándome un abrazo tan estrecho cuanto se lo pei-
mitió la obesidad de su vientre, me condujo hasta su casa, 
introduciéndome en una habitación, mitad alcova y mitad 
granero, donde había una cama á propósito para velar, y 
una silla columpio en que nadie se puede sentar sin grave 
riesgo de hundirse y caer por escotillón. 
{Se concluirá). 
C DÍAZ. 
L 
MAUlliU IMPRENTA UÜ LA YIUÜA ü B JüUDAN E HIJOS. 
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ESPAÑA PINTORESCA. 
,,l'i;|l|ll!||,,;|lM'll|li|i;i!Í|:,;i|,^ ií1inii^  
(Retablo mayor de la catedral de Zaragoza). 
X A SEU S E ZARAGOZA. 
A D V E R T E N C I A . La estension de los ar-
tículos que contiene el número de hoy, rio 
permite dar cabida en él á la descripción de 
la Seu de Zaragoza } de cuyo retablo mayor 
Segunda s é ie.—TOMO I I I 
es el grabado que vá al frente , dibujado por 
nuestro amigo el Sr. Ribelles^ capitán del 
E . M. del ejército. — E n el próximo número 
irá dicho artículo descriptivo, y otro grabado 
que representa el interior de aquel célebre 
templo. 
27 de junio de 1841-
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C O S T U M B R E S P R O V I N C I A L E S -
U n A J U S X 3 S D E BODA. 
(Conclusión. Véase el número anterior). 
I I . 
HAN las ocho de 1? noche cuando caminába-
mos á tientas por las desempedradas calles 
del lugar mi amigo el Nc, su seductora con-
sorte la tia Policarpa, su amable hijo Perico el Romo, 
Y el humilde zurcidor de artículos que tiene el honor 
de firmar el presente. Caminábamos á tientas, porque la 
casta Diva no se habia dignado presentarse en el cielo, 
y ya cayendo en un barranco, ya tropezando en una piedra, 
logramos llegar no sin harto trabajo á la puerta de una ca-
sucha sostenida en tres puntales de pino. Hallábase aquella 
entreabierta, y distinguíase á cierta distancia la pálida luz 
de un farol colocado sobre el brocal de un pozo: entrámo-
nos, pues, de rondón en el corralejo que servia de patio, y 
guiados por el joven galán, que mostraba tener un conoci-
miento práctico de todos los rincones de la vetusta morada, 
aos internamos en un pasillo tan retorcido como oscuro, 
donde escuchamos inopinadamente el ladrido de un mastin 
que nos mandaba hacer &\\o. — ¿Quién vá a/tó? pronuncia-
ron á la vez dos ó tres personas desde el fondo de una ha-
bitación inmediata. — ¿"emoí nusotros, contestó el hijo de 
mi amigo dando un gai-rotazo en el suelo, y llamando al 
perro por su nombre.— Pues aelante, y arrempujar la 
puerta, porque es de tecla, y no quiere abrirse sino por 
juera. — Acercóse el .Romo á egecutar lo que se le mandaba, 
y la escena varió repentinamente para nosotros, encontrán-
donos de pronto en el interior de una cocina, y en presen-
cia de una hoguera donde ardían á la vez tres enormes cha-
parras y hasta media docena de troncos de roble, que des-
pedían un humo denso y una claridad deslumbradora. 
¡ O ! válgame Dios, y que pluma bastára á describir el 
cuadro variado y grotesco que ofrecía aquel aposento embu-
tido de personas de todas edades y sexos, de todos trages y 
condiciones, de todos aspectos y cataduras. Baste decir que los 
actores que figuraban en primer término eran el Sr. Maca-
reno , recobero de protcsion, y dueño de la casa cu que es-
tábamos ; su hija Maricuela, prometida esposa del Homo; el 
l i o JFüco el alguacil; Bolicas el cortador; la Sra. Benita la 
estanquei'a y espendedora de sal; el Sr. Vidrieras, preceptor 
de los párbulos, y el respetable D. Scrapio, el único entre 
iodos los presentes que gastase levita. E l i-esto, ó si se quie-
re la comparsa, era compuesta de personas de la plebe, que 
por hallarse emparentados con los novios, hablan recibido 
ante diem el recado de convite para el ajuste de la boda. 
Apenas entramos cuando los treinta y cuatro individuos 
•que llevamos referidos se pusieron en movimienlo paradejar-
aios lugar, y después de varias oscilaciones en que pensamos 
ahogarnos, el novio fue á colocarse junto á su futura; el Ai; 
se puso á orcajadas sobre un banquillo buscando la postura 
mas á propósito para apoyar descansadamejitc la barriga; su 
esposa Policarpa quedó en pié junto á la puerta para ayudar 
-á los preparativos del convite, y yo tomé posición como me-
jor pude entre el sacristán Vidrieras y un mastin gruñidor, 
que después de examinarme atentamente de arriba abajo, 
concluyó por dormirse, y alagar mis orejas con el son de un 
-apacible ronquido. 
Pendiente de la chimenea habia una enorme caldera de 
las que sirven para cocer y dar legía á las madejas , y que 
<a esta ocasión se hallaba destinada á una función mas i i u -
porlanle. Veíanse salir de su rcnlro QOgfOl y densos nuljar-
roñes de humo que esparcían na fragante olor áaceite que^  
mado, y mas allá un candil vacilanle, y mas acá una sarta 
de liebres desolladas que destilaban aun por las heridas a l -
gunas gotas de rogiza sangre. JNo pasó mucho tiempo sin 
que estas victimas fuesen descuarlizadas, y el bárbaro eje-
cutor , sin imitar siquiera á Pilalos en el acto del lavato-
r io , arrojó los palpitantes miembros en la caldera, revol-
viéndolos y estrujándolos con una astilla larga de las desti-
nadas al fuego. Este verdugo desalmado era el dueño de la 
casa.... era el Sefior Macareno. 
Como yo me encontraba aislado, por decirlo asi, en me-
dio de aquella muebedumbre, sin poder entrar en relacio-
nes parlamentarias con el mastin que roncaba, ni con el sa-
cristán que no oia; hube de contentarme con escuchar alter-
nativamente ya á este, ya á aquel de los circunstantes, alma-
cenando en mi memoria los siguientes diálogos quetengo el 
honor de trasmitir á mis lectores, mientras se guisa la cena. 
Policarpa. — ¿Has echado sal á esas liebres, consuegro? 
— Macareno.—Sí, á razón de puñado por cabeza con sus 
ajos correspondientes.— El Jíomo.— Toma este cacho da 
torta que hizo mi madre en la cochura de ayer. — Mari~ 
cuela. — Dios te lo pague , y recibe este pellizco pai'a que 
me quieras. — La A a . J5ÍS«/2Í«. — Es que los cigarros que 
envian ahora de Madri l tienen un fumar muy malo, y es-
ce t o los que yo aparto para el señor cura y para el escri-
bano , todo los demás , como dice aquel, no valen seis co-
minos. — Bolicas. — Vamos, que cierta presona que yo sé, 
también los lleva güenos.—El Alguacil. — Y Dios la libre 
á V. de que yo la eche la vara encima, porque todos semos 
ciudadanos. ¿No dice el libro de la Costuticion, igualdá 
ante la ley ; ? pues yo digo también, igualdá ante el taba-
co. — La Sra. Benita. — ¿Y á qué me sale V. con retóricas 
de conslutuciones? Los libros dicen una cosa, y cada cual 
hace otra, y abur del alma. — Un hombre del Pueblo.— 
¡ tuso, tuso, suéltalo.... ¿qué se está comiendo ese maldito.? 
— Una mujer tirándole del brazo. — Calla, no alborotes al 
Señor. Macareno, y tengamos camorra: es un conejo que 
le ha quitao de la alforja de la recoba. — i fo / ' / tue /a . — Es-
tate quieto; esas fiestas no las premito. — El Romo. — Ca-
lla toula ; pues si sernos novios, y nos vamos á esposar 
en cuanto nos casen. — El Ne.~ Como la cosecha vá á ser 
tan rematáa ogaño, que han de ladrar las gentes de ham-
bre, güclvo á icirte que no doy á mi Perico mas que las 
tres anegas de pan; y si necesita mas, brazos tiene á Dios 
gracias para ganallo; que si luego dempucs me espilleran 
el molino, como dice D. Scrapio.... — Macareno.—Pues yo 
á mi chica, como sabes.... el majuelo y la metá de la casa, 
y güeña ropeja que la dejó la defunta; mas en tocante á 
grano, que se lo busquen como hacen las hormigas; que 
porque un hombre tenga ah í , vamos á un dicir , ocho fa-
negas de centeno y tres ó cuatro de cebáa para comer al año, 
no ha de dárselo á sus hijos, y quedarse al piste como icía 
el otro.— iJo//c:«7y;í/. —Muchacha, traite el arroz para 
echarlo á cocer, que ya está la carne so l l amáa . - -Un chico 
restregándose la manos .—¡Qué rico vá á estar, que rico 
vá á estar! — Una mja dando cabezadas. — Ahora y en la 
hora de nuestra muerte, amen Jesús. — D. Serapio dando 
un bastonazo en el suelo. — Señores , alto el fuego, y ajus-
temos á dos por tres esta boda, y cenemos y bebamos, f 
dempues cada mochuelo á su olivo. Los-novios están hechos 
un requesón, y es de menester despenallos antes de q"6 
se errilan. — Vamos á ver, Sr. Macareno, cscomienze V.,T 
manos á la obra. — Macareno. —Q\xc hable antes mi cou-
suegro. — El iVe. —Que diga la novia, que es la que lie"6 
que hacer la junción.— i W / a z / y ^ . — V V . han depredo»^ 
si el arroz sale pegáo , porque la caldera está tan rcpasa3( 
de la legía.... — Una mu/cr. —¡Que devoto está el diab10' 
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mistela vejarrona de la lia Perucha que cnjainás vé al ro-
sario, y ahora se nos pone aquí á ensartar pair.ea nostrM y 
oraciones. — r/'// 'Vrfls , levantárulose con nidignacio.i , y 
dímdon.e al paso un c o d a z o . - S í Scnora, si l.e locado & 
las oraciones ¿está V.? yo nunca me olvido de mí obliga-
ción ¿eslá V,?; y si V. no ha uido las campanas porque es-
tá sorda , ó porque gasta palique con algún mozo de la la-
bor , no mormure de mí , que me paecc no soy ahí un 
cualquiera, sino lodo un profesor de primera educación y 
sacristán, y mayordomo de las ánimas benditas. — 7?. Sera-
p ío .—A\ io , Señores, vuelvo á dicir: alio el luego, y no 
andemos en camorras como si estuviéramos en Mchlla.— 
Señor Macareno, V. tiene la palabra; diga V. las condi-
ciones con que se ba de esjiosar la cbica y capitulemos, y 
en paz que se bace tarde. — Jfacwrwo. — Pues, Señor; mi 
consuegro y yo ya estamos convenios en lo que hemos de 
dar á los muchachos : ahora que ellos allá se arreglen como 
puedan.... yo n i entro n i salgo, porque, como dijo el otro, 
cada uno su alma en su palma, y agur; pero si be de icir 
lo que siento.... esto ÍIO es mas que icir , porque la chica 
hará lo que quiera; pero tengo uido, y no quisiera mentir, 
que ella.... ¿no es verdá?... éa , dilo tú.... vamos, pues yo 
lo diré para quilalla el empacho: pues señor.... no porque 
Markucla me lo bayaidicho á mí ; pero según me ha coii-
fesao cierta presona, paece que no quiere casarse menos de 
25 dm-os. — El N¿. —Pues amigo, se quedará sin casar con 
mi hi jo , porque él no puede dalla tanto: lo que habíamos 
pensáo ofreceila, son doscientos reales por ahora, y otros 
doscientos por Sla. María de agosto: que me paece que es 
bastante para los tiempos que corren. — D. Serapio. — ¿Qué 
dices tú á eso Maricuela? ¿ te contentas con los 20 pesos que 
te. ofrece tu señor? — Maricuela. — Yo digo lo mesmo que 
mi padre; que menos de los 25 duros....— Benita. — Vaya 
vaya, es de menester que te pongas en la razón, que el tio 
i W no vá tan desencamináo ; los dineros, bija, están por 
las nubes de Dios, y es preciso no echar mucha soberbia. 
— Bolicas. — S í , para soberbias estamos : no hace cuatro 
dias que vendí yo un novillo que valía 600 rs. como un 
mavedí , y tuve que darlo en 450) y convidar otoadía 
al sacador á un cuartillo de vino. — Macareno encogién-
dose de hombros.—-Yo güelvo á icir que ni entro ni salgo, 
y que la chica puede hacer lo que le paezca. — Maricuela. 
— Si el Romo no puede darme los doscientos rs. al contáo, 
yo le esperaré hasta la Virgen de agosto; pero de presente 
ha de ponerme en la mano 15 duros, y sino que busque 
novia por otro lao. — E l Romo. — Padre , me paece que 
no debemos r-ccatear ya que se acomoda & esperarnos.— 
— E l iVe con indignación. — ¡Calla bárbaro! ¿y de dónde 
quieres sacar los cinco duros que nos faltan? ¿que , pien-
sas tú que cien riales se encuentran por a h í , en un costal 
de harina como quien dice? — Romo.— Pues se vende el 
marrano que tenemos en el molino, que bien pesará seis 
arrobas, y luego.... — El NA — Y luego comeremos sin 
unto las sopas todo el año, no te paece ? — Polícarpct. — 
Echarme aquí una mano para apartar el arroz: las liebres 
han de estar duras , pero así trabajarán los dientes. — Be -
rnia.— Vaya , mujer, resuélvete de una vez , y haz alguna 
rebaja, que otras se casan por menos. — Maricuela.—Y á 
otras mocosas, que aunque me esté mal el dicirlo, no me 
llegan al zapato, las dan ?,0 duros y 32 y 40, como suce-
dió á la Juana Caniaralejo; y yo no quiero ser menos que 
naide; y por arrematar; no bajo de los 25 duros él valor-
de una u f . a . - E l iVc. — Ni yo subo de los 400 riales lo 
que vale un p inon.—i) . A/YZ/VO.—Señores, que se enfria 
el arroz, y el asunto no se arregla. Dejemos la capitulación 
para dempues de la cena, y con la calor dd vinillo y el 
lofuerzo del eslógamo, puede que el tio Nc se resuelva á 
'l'iedarse sin cerdo, y á cerrar el ajuste. 
Todos aproBaron ta idea del veterano alférez; iodo» , 
acudieron á su llamamiento, pronmiciándose en favor dej 
proyecto sin someterlo A discusión; y de pronto viósc aque-
lla masa de ciudadanos bambrienlos removei .sc , empujar-
se, circumbalar á la caldera, y sepultando en ella indis-' 
tintamente dedos, nabajas, cuencos de lian, y cucharas de 
pino, devorar los encallecidos miembros de las vícliraas 
incrustados en pellas de arroz. Las tazas de vino sc derrama-
ban en las bocas, se rever lian en las camisas, y espardajnt 
por el suelo: los dichos picantes, las carcajadas sonoras y 
los gestos de un báquico regocijo se sucedían sin interrup-
ción. La caldera del guisote fué relevada por un celemín de 
aceitunas, y el negro pan de centeno por unas tortas auu 
mas negras amasadas con miel: colocóse sobre un banco u n 
cenacho de cañamones tostados y un jarro de aguardiente: se 
trageron dos ollas grandes de agua para apagar la sed de 
los bebedores, y atizóse el fuego á fin de que hubiese l um-
bre suficiente para encender todos los cigarros.— M i amigo 
el Né no fué délos que sacaron peor escote, sin duda por-
que trataba de prepararse para el hambre que habia pro-
nosticado aquella tardecí astrónomo B . Serapio; y cuando 
terminada la cena se volvió á tocar el punto del ajusle, sc 
mostró mas accesible, y al fin terminó por rendirse á dis-
creción, y dar facultades á su hijo para que dispusiese del 
doméstico javalí. 
No faltó quien atribuyese esle rasgo de generosidad pa-
ternal á la iníluencia de un vaso do aguardiente ,• que el 
enamorado Romo depositó en sus manos, y fué saboreado 
con placer por el viejo molinero; ni tampoco se echó de 
menos un convidado transeúnte que al regresar á Madrid 
al inmediato dia, dejase de colocar á la puerta del iW, en 
muestras de agradecimiento por su hospedage, un enorme 
cartel con esle singular anuncio— Aquí se vende un cerder 
para comprar una mujer, 
C. DÍAZ, 
A U T O R E S ESPAMOLES 
iu^aítas per los alemanes» 
ABIENDO tenido ocasión de ver la obra t i -
tulada Conversations-Lexilíon der Gegen-
wart que se está publicando en Leipsik, un 
impulso de curiosidad naturalísimo me llevó á registrar en 
el artículo 'España lo que sabían y pensaban los alemanes 
de la literatura española de la época presente. A pesar de 
ciertas inexactitudes en las noticias, viene alli una lista ca-
si completa de todos nuestros escritores modernos, acoav 
paíiada de los títulos de sus principales obras. Historiado-
res, articulistas, profesores de ciencias, gramáticos, novev 
listas, poetas, lodos ocupan alli su renglón, y particular-
mente de las dos últimas clases apenas falla un solo nom-
bre de cuantos sc ban dado á conocer desde 18:10 hasta 
fines de I 84O; antes hay autor al l í , que por haber impre-
so sus obras fuera de España, era para nosotros general-
mente ignorado. Auu en parte deben correr por cuenta 
nuestra alguna de las equivocaciontvs que ha padecido el 
redactor a lemán, porque aquella resena debía estar hecha 
cien veces ya cu nuestros periódicos de literatura, para 
que los extranjeros no tuviesen mas trabajo que tradu, irLs 
y esponer sus opiniones. Ellos al cabo saben los nombres y 
los mulos de las obras de nuestros autores como las de lo 
do el mundo, los aficionados á nuestra legua , que son, 
muebos eu Alemania, pueden con esto proporcionarse nue.v 
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tros libros, y jiiígar de su rncrilo ; al paso que nosotros 
solo tenemos en general una mediana noticia de la litera-
tura francesa; de las demás nada sabemos. La academia 
alemana-cspaiíola , establecida nace poco en Madrid, ha 
tomado á su cargo llenar este vacío con respecto A la l i te -
ratura del pais, patria de Klopstock y de Scbiller, pero el 
escaso número de sus individuos no le ha permitido aun 
hacer trabajos de grande importancia. Entre tanto que se 
publican artículos de mas estension acerca de los escritores 
alemanes, me ha parecido curioso presentar traducidos 
por via de muestra los dos que siguen: mejor hubiera sido 
tal vez traducir íntegro el artículo acerca de nuestra l i te-
ratura y artes; pero es demasiado largo para i r en el pe-
riódico á que destino este; tal vez aparezca en otro de ma-
yores dimensiones mas adelante. La traducción de estos dos 
trozos es puramente literal, y por consiguiente no me toca 
responder de sus ideas, algunas de las cuales no son las 
mias. Quien pase á cotejarlos con los dos artículos que tra-
jo E l Artista, verá que aunque el redactor alemán ha to-
mado las noticias biográficas del español, ha juzgado de 
diverso modo á los dos autores. 
(ffínomations—Ccíikon í>cr (Scjcitooart, tora. 1.°, pá-
gina 601. 
"BRETÓN DE LOS HERREROS (D. MANUEL), poeta quizá el 
mas popular y el predilecto hoy dia en España, nació por 
diciembre de 1800, en Quel, provincia de Logroño. Hizo 
en Madrid los primeros estudios, y desde el año 1814 al 
22 , sirvió de voluntario distinguido en el ejército. Fue 
después empleado en el ramo de hacienda , nombrándosele 
secretario de la intendencia de Ját iva, y en seguida para 
igual destino en la de Valencia; y defendió siempre en la 
tribuna y con las armas en la mano la causa de la liber-
tad. Hubo por consecuencia de retirarse á su casa , verifi-
cada que fue la restauración de la soberanía absoluta, y 
pasó asi once años ocupado únicamente en estudios y ta-
reas literarias, particularmente del género dramático, has-
ta que en el año 1834 volvió á ser colocado , aunque sin 
pretenderlo, en las oficinas del gobierno civil de la provin-
cia de Madrid. 
De 17 años de edad ya escribió la comedia en tres ac-
tos A la vejez viruelas, la cual representada en 1824 , & 
pesar de que manifestaba el escaso conocimiento que de la 
escena tenia aun el jóven autor, fue recibida con tan dis-
tinguido aplauso, que desde entonces se consagró con do-
ble celo á la carrera en que le ponia un ocio tan prolijo 
como involuntario. Lo aprovechó tan bien en efecto, que 
hasta hoy ha dado á la escena sobre 120 obras dramáticas, 
parte originales, parte refundiciones de comedias antiguas 
nacionales, parte traducidas del italiano y del francés, las 
mas de las cuales desde en los teatros de la corte hasta los 
de las aldeas, han sido representadas con tan general acep-
tación, que Bretón es hoy sin disputa el favorito del pú -
blico. Sus mejores composiciones originales, casi todas en 
verso, son las comedias siguientes: Los dos sobrinos; E l 
Ingenuo ; A Madrid me vuelvo; L a falsa ilustración; Mar-
cela ó ¿á cuál de Jos tres?; Un tercero en discordia ; Un 
novio para la niña, ó la casa de huespedes; E l hombre 
gordo; Todo es farsa en este mundo; Achaques á los vi-
cios; L a redacción de un periódico, y E l poeta y la bene-
ficiada ; el drama Elena , y la tragedia Mérope. Ha dado 
á luz ademas un tomito de poesías sueltas (Mad. 1831), 
las sátiras contra el furor filarmónico, ó mas bien contra 
Jos que desprecian el teatro español (Mad. 1828); contra 
los hombres en defensa de ¡as mujeres (Mad. 1829); el 
carnaval (Mad. 1823); contra la manía contagiosa de es-
cribir para el público (Mad. 1333); /a hipocresía (Madrid 
1834); contra Jos abusos y despropósitos introducidos en 
el arte de la áecIain,aCÍon ten/mi (Mad. t894 ) f !? recuer-
dos de un baile de viásraras, cuento en verso (Mad. 1834); 
sin contar un considerable número de artículos de litera-
tura y costumbres, letrillas y composiciones coilas para 
periódicos, piezas de circunstancias &c. 
Ya se deja ver por la lisia precedente la rara fecundi-
dad de este poeta, y se puede inferir de ella la facilidad 
con que compone. Y en efecto es asi : todas sus obras se 
distinguen por una dicción particular, agradable, graciosa 
y enérgica sin embargo al mismo tiempo, asi como por 
una versificación tan armoniosa, y sobre todo tan fluida y 
suelta hasta en las combinaciones difíciles, que se podría 
creer que no le cuestan mas trabajo qüe la prosa. SI esta 
facilidad artística dá testimonio de que Bretón ha nacido 
poeta, le califican de tal mas aun todavía la fuerza cómica 
de las situaciones, los escelentes caracteres, que tal cual 
vez rayan en la caricatura, y el vivo, animado é ingenioso 
diálogo de sus comedias; la fina ironía tan genial en los 
españoles, y pura sal andaluza de sus poemas satíricos, 
que descubren ciertamente mas bien la especie cortesana 
de censura usada por Horacio, que la punzante, atrevida 
y amarga Indignación de Juvenal, y hasta en sus letrillas, 
con ser mucho mas comedidas que las de Quevedo y Gón-
gora , aquella gracia traviesa inimitable, aquella malicia 
bien intencionada , que hacen que sean estos chistosísimos 
juguetes uno de los géneros de mas atractivo y mas popu-
lares de la poesía española. En una palabra, el gracejo y 
la sátira son el elemento propio de este Ingenioso poeta, en 
el cual trabaja fácil y originalmente obras que llevan el 
carácter nacional, mientras en el género trágico y senti-
mental no suele salir de la esfera ordinaria, ni acertar en-
tonces á librarse totalmente del influjo de la escuela fran-
cesa-española. Pero en todo caso , con respecto á la come-
dia se ha aventajado con mucho á su moderno predecesor 
mas distinguido, Leandro Fernandez de Moratin, tan céle-
bre aun fuera de España; pues aunque se señalan las co-
medias de Bretón mas por el buen desempeño y brillantez 
de los pormenores, que por la originalidad de la Invectiva 
y la riqueza de la composición, nunca son sin embargo tan 
lánguidas, estudiadas y descoloridas como las de Moratin, 
y casi todas divierten desde la primera hasta la última es-
cena, por lo cual le cabe la gloria de haber hecho d a r á la 
comedia nacional un paso mas hácia su esplendor antiguo» 
Insértase una muestra escogida de sus comedias en el Teso-
ro del teatro español, publicado por su amigo D. Eugenio 
de Ochoa (París , 1838); y la Floresta de rimas modernas 
castellanas de Fr. J. W o l f contiene algunas de sus compo* 
siciones líricas y satíricas." 
NOTA. Este artículo está impreso en 1838 : las obras 
del Sr. Bretón omitidas en él , ó escritas después son las si-
guientes: E l amigo mártir; Me voy de Madrid; Muérete y 
verás; Flaquezas ministeriales; E l ¿qué dirán? y el ¿quése 
me dá á mí? Un dia de campo, ó el tutor y el amante; No 
ganamos para sustos; Una vieja; E l pelo de la dehesa; Prue" 
bas de amor conyugal; E l cuarto de hora; Dios los cría f 
ellos se juntan S ¡ Qué hombre tan amable! 
Dramas. Bon Fernando el emplazado; Vellido Dolfos*, 
Mérope, tragedia. 
Comedias cu un acto. Una de tantas; E l pro y el con~ 
ira; E l l a es él; Medidas estraordinarias, ó los parientes 
de. mi mujer; E l hombre pacífico; E l novio y el concierto^ 
Zarzuela; Lances de carnaval; Mi secretario y yo. 
( € o m t x t a ú o m — ffrikon bcr 6f¡)tiuiuatt, tomo I V , p5-
gina 457). 
"QUINTANA (D. MANUEL JOSK), uno délos poetas de maí 
edad y mas nombradla que hoy viven en España, nació en 
Madrid á 11 de abril de 17 72. Después de haber recibido 
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en la capilal la primera inslrurcion, estudió en Córdoba y 
en Salamanca, en cuya universidad se graduó de doc.lor en 
ambos derechos, recibiéndose en seguida en el colegio de 
abobados de la corte, en la que fué investido succesivamen-
te de los cargos de agente fiscal de la junta de comercio, y 
censor de teatros; y en la época de las primeras córtes fue 
nombrado secretario general díí lá ' junta central, secretario 
del rey con ejercicio de decretos, secretario de la interpre-
tación de lenguas, vocal de la suprema junta de censura, y 
de la comisión para la reforma del plan de estudios. Tomó 
aobre todo parte activa en la guerra de la Independencia, sien-
do el órgano oficial del gobierno insurgente, para el cual 
escribió casi todas las proclamas y manifiestos que daba, 
mientras que con sus cantos patrióticos (Odas á España l i -
bre, 1808) escitaba el entusiasmo en favor y defensa de la 
independencia nacional. Ya entonces se habia distinguido 
igualmente como poeta y literato. El tuvo parte en la d i -
rección y redacción del periódico titulado Variedades de 
ciencias, literatura y artes, y estableció con algunos ami-
gos de iguales ideas el Semanario Patriótico, papel cuyo 
principal objeto era hacer frente á la dominación napoleó-
nica. Después de la restauración de 1814, fué encarcelado, 
puesto en libertad al fin, al estallar la revolución del año 
1820, vuelto á colocar en sus primeros destinos de secreta-
rio de la interpretación de lenguas y vocal de la suprema 
junta de censura, y en 1821 nombrado presidente de la 
dirección general de estudios nuevamente creada. Cuando en 
«I año 1823 fué la Constitución por segunda vez abolida, 
volvió asimismo á perder Quintana todos sus cargos y todo 
intlujo en los negocios públicos; retiróse por tanto á Cabeza 
de Buey, en Estremadura, donde tenia casa su familia pa-
terna, y allí vivió escondido hasta que en setiembre de 1828 
obtuvo licencia para regresar á Madrid. A l aro siguiente ya 
se le confirió la plaza de vocal en la junta del museo de 
ciencias naturales, fué repuesto el año 1833 en la secreta-
r ía de interpretación de lenguas, y después nombrado p r ó -
cer del reino y ministro del consejo real; elegido senador al 
establecimiento de la cámara alta, ha sido secretario varias 
veces en este cuerpo. 
Quintana es uno de los pocos escritores de la España 
actual que se han adquirido renombre europeo; sus obras 
de poesia, de crítica y de historia no solo gozan en su pais 
del mas alto concepto, sino que también son apreciadas en 
los extrangeros, y están reimpresas y traducidas en diferen-
tes idiomas. Ya en el año 1795 se presentó como poeta l í -
rico llamando la atención general principalmente con su Oda 
al mar, que tan célebre se ha hecho- En 1802 salió á luz 
por primera vez en la imprenta real la colección de sus 
poesías líricas, que desde entonces se ha i-cpelido dentro y 
fuera de España. La edición mejor y mas completa es la que 
lleva el título de Poesías, inclusas las patrióticas y las tra-
gedias del duque de f ¿seo y el Pelaje (dos tomos, Madrid 
1821). Las composiciones lírifas solas fueron reimpresas en 
Burdeos el año 1825, y últimamente en París el año 1837: 
Ib Floresta de rimas castellanas de W o l f comprende algunas 
de ellas escogidas. A los líricos del pais, sus predecesores, 
levantó Quintana un monumento con la colección que for-
mó y acompañó de introducciones históricas é ilustraciones 
críticas, tituladas Poesías selectas castellanas desde Juan 
de Mena hasta nuestros días (tres tomos, Madrid 1808; 
reimpresa en cuatro tomos, Perpiñan 1817; considerable-
menle aumentada en cuatro tomos, Madrid 1830), la que 
continuó con una colección de trozos épicos, (dos tomos, 
Madrid 1833). Como historiador se ha grangeado un nom-
bre Quintana con la obra: Vidas de españoles célebres ( to-
mo I . O , Madrid 1807, reimpresa en París en dos tomos, 
18275 lomos 1.» y 2 . ° , Madrid 1830 y 33) que están es-
critos en un estilo sencillamente noble. Las poesías de Quin-
lin'a descuellan por la elección del asunlo, %fWt dfl ordi -
iiario é importantísimo para la humanidad ó U patria, y SC 
distinguen por la tendencia filosófica, sentimientos pat r ió-
ticos y varonil lenguaje; y aun cuando como casi todas las 
poesías de los autores españoles modernos, no puedan exi-
mirse completamente del cargo que se les hace de falla de 
originalidad, profundidad y fuerza de colorido, esceden á 
las mas en la novedad de la idea, intensidad del sentimiento 
y viveza de la espresion. Lástima es que haya desdeñado en 
gran parte el atractivo de la r ima, ó la asonancia, y las 
formas nacionales de la poesía española, y se baya servido 
tanto de estancias libres ó medidas, bien que generalmente 
la construcción de sus versos no carece de facilidad y ritmo. 
A pesar de esto, es uno de los poetas mas favorecidos y po-
pulares entre los españoles, que le han comparado á Herre-
ra, y dado el título de "cantor filosófico" 
J , E . HAUTZENIUJSCII. 
B E C U S U B O S D E V I A J E (1). 
V I I L 
PARIS. 
EREMOS suponer que el estrangero, al v i -
sitar la capital de Francia, ha tenido un 
objeto, ya de conocer y apreciar sus mo-
numentos artísticos, ya su organización social y las costum-
bres de sus habitantes, ya de adquirir instrucción en los 
muellísimos establecimientos científicos que con ella le brin-
dan, ya de participar de los placeres y diversiones que ofre-
ce la ciudad mas alegre y animada de Europa. — No es esto 
decir que por desgracia dejen de hallarse algunos, (y no en 
corto número) que sin tomar en cuenta ninguna de estas 
consideraciones; sin conocer ni apreciar de antemano su 
propio pais, y sin consultarse á sí mismos sobre su respec-
tiva vocación ó inclinaciones, montan en la silla de posta, 
atraviesan los caminos, y desembarcan en las orillas del 
Sena, preocupados con la xinica idea de que á su vuelta 
podrán asegm-ar que "han visto á Par ís ," atestiguándolo 
con el corte novísimo de su levita ó el color de su corbata. 
— Para estos espíritus fríbolos, París es el taller de un sas-
tre ó los bastidores de un teatro, asi como Madrid es la calle 
de la Montera y el salón del Prado; para ellos nadie escribe, 
porque no saben, ó no quieren leer. — Prescindiendo, pues, 
de estos autómatas viajeros, y suponiendo en el recien lle-
gado í\ París el justo deseo de conocer y examinar el interior 
de aquellos objetos á que le llaman su vocación ó sus incli-
naciones, permitirásenos acompañarle con la imaginación 
en sus visitas investigadoras, tomando de aqui protesto para 
apuntar, aunque ligeramente, algunos de los infinitos objetos 
que al filósofo, al crítico y al hombre de mundo ofrece la 
capital de las franceses. 
Ante todas cosas, conviene advertir que un pueblo como 
París , visitado constantemente por cien mi l y mas estran-
geros de todos los paises, clases y condiciones, es en cierto 
modo una ciudad que á todos pertenece; un centro común 
que á todos inspira franqueza. Por distantes que sean las 
regiones de donde proceda el forastero, por elevada su clase, 
por estraños sus usos c inclinaciones, está seguro de hallar 
en París otros de sus compatriotas, gentes de su gerarquía, 
(1) Véanse los íuucriorej artículos en los nueve úllimos uúmoros 
del Semanario, 
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usos y costuniLrcs propios de su soc ii'dnd. l'or olro lado, la | 
iiilluenda de la moda l'ranrcsa, cslondida jior la vicloria, y | 
dominando con su prestigio hasta los pueblos mas remotos, 
ha eslrecliado de lal modo las distancias, lia facilitado las 
relaciones con aquel pueblo, que el viajero ya predispuesto 
anteriormente con el conocimiento de su idioma, de su lite-
ratura y de sus costumbres, no halla apenas dificultad para 
adherirse á ellas, y fijar sus ideas en el punto de vista pa-
risiense. 
Una bien entendida administración, apreciando debida-
mente cuanto importa á un pueblo el facilitar su acceso, y 
brindar con su grata hospitalidad al forastero, ha puesto 
siempre el mayor cuidado en garantir su seguridad, en pro-
porcionar sus goces, en facilitarle los medios de conocer y 
apreciar los tesoros que encierra en su seno; y dedicando 
considerables sumas á embellecer y aumentar estos, los ha 
sabido llevar á un punto ta l , que cuando otros motivos no 
ofreciera París, seria suficiente razón para visitarle, el deseo, 
la necesidad de conocer los mas bellos monumentos de las 
artes, los mas ingeniosos procedimientos de las ciencias, el 
vital cultivo de las letras, la brillantez sin igual de los pú -
blicos espectáculos. — Los mezquinos economistas y los opo-
sitores políticos , que calculando nimiamente en su ar i tmé-
tica interesada, censuran y regatean toda suma destinada á 
la protección de las artes, á la construcción de un monu-
mento público, de un templo, de una estatua, de un arco 
triunfal , á la publicación de una obra científica, al soste-
nimiento de un espectáculo nacional, pueden si gustan cal-
cular el enorme beneficio que aquellas sumas impuestas con 
tales objetos reportan á la capital francesa, con la inmensa 
afluencia de forasteros que lleva á su recinto el deseo de v i -
sitar sus maravillas. 
Grande es la facilidad que encuentra el viajero para pe-
netrar en el interior de aquellos interesantes objetos; y este 
es otro de los medios que no podia descuidar la discreta ad-
ministración. Consiguiente á él, bástale solo al forastero que 
desea recorrer los museos, las academias, las bibliotecas, los 
monumentos públicos, presentar simplemente su pasaporte 
para que todas las puertas le sean abiertas, aun en aquellos 
dias en que no es permitida la entrada al público parisién. 
Algunos establecimientos administrativos de instrucción ó 
de penalidad, algunas fiibricas ó edificios en construcción, 
exijen para ser visitados un permiso especial de un ministro 
de la corona ó del director respectivo; pero para obtenerle 
solo hay necesidad de escribir una lacónica carta al minis-
tro ó al director, pidiéndole el billete de entrada, que se 
remite al demandante al dia siguiente sin gasto ni humi-
llación de ninguna especie. — Los conserjes y otros depen-
dientes, encargados de ensenar los establecimientos, reúnen 
á los buenos modales el práctico conocimiento y una inge-
niosa diaria para describir á su modo los objetos, y hasta 
la moderación en contentarse con una ligerísima propina, 
forma singular contraste con la exigencia y tiranía que en 
iguales casos reina en otros paises, por ejemplo en Londres, 
donde recuerdo haber pagado diez schch'n/.-s, (unos cincuen-
ta reales) por visitar los distintos compartimentos de la Tor-
re, y otros exorbitantes derechos en las iglesias de S. Pablo y 
de Wes l mins te r. 
Los templos antiguos mas notables de París son la ca-
tedral (No/rr JJamc), S. Cernían de los Prados, S. Estevan 
del Monte, y S. Germán del Auxerrois; y lodos ellos por 
su época y por el orden de su anuiitectura pertenecen al 
genero mas ó menos propiamenlc apdlidado fidíícoj sin em-
bargo, y á pesar de su importancia respectiva, no parecen 
poder sostener la comparación con otros ¡níinilos monu-
mentos religiosos que ostenta la Francia, y hasta la cate-
dral de Nuestra Señora me parece inferior á las magnífi-
cas de Rcims, Amiens, Tours, Slrasburgo ¿ce; sin em-
I K I I T O , por BU respetable antigüedad (siglo X I I ) , por su im-
ponente grandeza y noldcs propon iones es muy digna de 
particular encomio, y seríalo aun mas si la mano del hom-
bre, (que vence en osadía . i la del tiempo) no hubiera, bajo 
el pretcsto de renovaciones, hecho desaparecer gran parle 
de su carácter primitivo; asi vemos que en la fachada pr in -
cipal, en aquella shifonía dej^dra , (como 1c place carac-
terizarla al entusiasta Victor Hugo) se echa de menos gran 
parte del caprichoso follage y adornos de estátuas tan pro-
pio de este género de construcciones; y penetrando en el in-
terior, observamos que el revoque profanador de las paredes 
y columnas, y la desnudez afectada de los altares, la priva á 
nuestros ojos de aquella fisonomía poética y sublime que tan 
profundas sensaciones nos han hecho esperimentar en otros 
templos semejantes.—Recorridas las naves de la iglesia, el 
forastero no deja de subir á la plataforma de las torres, 
siquiera no fuese mas que por el placer de contemplar á 
París á la altura de Cuasimodo, y de unir su propio nombre 
á la infinidad de otros mas ó menos ignorados que cubren 
las pizarras del anden. 
Entre las iglesias modernas de aquella capital son las 
mas notables las de los Inválidos, el Panteón, (Sta. Geno-
veva), S. Sulpicio, y la Magdalena, que pueden justamente 
colocarse entre los mas bellos monumentos del arte; tam-
bién hay otras modernas ó renovadas con mas ó menos sun-
tuosidad que sirven de parroquias, como S. Roque, S. Eus-
taquio , la Asunción, y Nuestra Señora de Loreto; pero 
aquellas formadas sobre los modelos griegos y romanos, tan 
análogos á sus creencias religiosas, y estas revestidas por su 
mayor parte de formas teatrales y halagüeñas, inspiran, sin 
saber por que, mas interés que respeto, y pueden ser consi-
deradas mas bien como páginas brillantes del arte, que como 
tributos de un .pueblo creyente á la fé y religión de sus ma-
yores.— Forma sobre todo la admiración de los inteligen-
tes la magnífica rotonda sobre que descansa la cúpula del 
templo de los Inválidos, construcción atrevida y elegante 
del arquitecto Mansard, que no cede en belleza á las justa-
mente célebres de S. Pedro en Roma y S. Pablo de Londres. 
En el centro de esta rotonda ú ochavo es en donde ha de 
colocarse el monumento fúnebre para depositar los restos 
del emperador NAPOLEÓN, y los mas célebres arquitectos de 
la época se dispulan el honor de combinar un pensamiento 
correspondiente á la grandeza y magestad del sitio, y á la 
alta nombradla del hombre ilustre á cuya memoria se de-
dica. — La iglesia de Sta. Genoveva, formada á imitación de 
las Basílicas Romanas, es un monumento realmente admi-
rable del pasado siglo, y destinado por la asamblea consti-
tuyente para lugar de sepultura á todas las grandes celebri-
dades del pais, es conocido bajo el nombre de Panteón Na-
cional, y por bajo del frontón que decora su entrada se lee 
esta inscripción: Aux' grands liommes la patrie reconnai-
ssantc. — Soberbio es el aspecto eslerior de este magnífico 
monumenío; su grandioso. peristilo, su elegante cúpula 
sostenida por una bella coluiunala circular, y el hermoso 
Ironlon con relieves alegóricos que decora la entrada, pre-
disponen adniirablemcnlc el ánimo del espectador. Pene-
trando en el interior no puede menos de continuar en su 
admiración, contemplando la altura y magestad de las bó-
vedas, la belleza de las pinturas al fresco en la nave pr in-
cipal; pero inslanláneaiuenle se apodera de su imaginación 
la idea de un inmenso vacio producido por la falta del cul-
to, por la ausencia de la divinidad, desterrada inoportuna-
mente de aquel sitio para dar lugar al apoteosis de las mi -
serables grandezas huiuanas. — Este remedo ¡lolíl ico de la 
religiosa c histórica abadía de Westminster, verdadero tem-
plo de gloria abierto á todas las celebridades de la Gran 
Rrelaua, está bien lejos de inspirar en el ánimo del visita-
dor aquel místico respeto, aquella sublime admiración que 
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su modelo; y esto consiste en que el panteón francés no esla 
santificado'por la religión n i por la l.isloria; antes bien (]ué 
usurpé) á aquella uno do sus templos, y quiso crear étta es 
vir tud de un simple decreto. Lo mas singular es, (pie aun 
admitido este origen, ha sido tan desmentido en la prácti-
ca, que únicamente se ven en las bóvedas de Sla. Genoveva 
dos sepulcros de personas realmente notables, y son los de 
Francisco Arouet de FoHairc y de Juan Jacobo Rousseau. 
Los demás están dedicados á personas de escasa nombradía; 
tal oficial, v. g. que murió eu un asalto, tal magistrado que 
trabajó en un código, ó cual cortesano que llegó al sillón 
ministerial; y mientras tanto yacen en diversos sitios los 
filósofos Pascal, Descartes y Montaigne; los inmortales au-
tores del Telemaco y de El Espíritu de las leyes ; los gran-
des poetas Moliere, Racine y Corneille, los sagrados ora-
dores Bossuet Flecbier y Massillon; los ilustres generales 
Turenne, Conde y Vandomie; los ministros Sully, Ilicbe-
llieu y Colbert; los tribunos Manuel, Foy y Constant; los 
artistas Perrault, David y Taima, y tantos otros hombres 
Terdadcramentc grandes como la Francia ha producido, y 
que el viajero espera justamente encontrar en el interior 
del Panteón. 
El templo de la Magdalena, empezado á construir du-
rante el imperio de Napoleón con el objeto , un poco vago, 
Ae Templo de la Gloria, y concluido últimamente, lleva en 
su configuración verdaderamente griega el sello propio 
de la divinidad profana á que fue dedicado, y cuando an-
idando los tiempos, variados los gobiernos y concluido el 
monumento, se ha querido cambiar su destino, poniéndole 
bajo la invocación de Magdalena la penitente, no se ha 
hecho mas que cometer un gran absurdo, que contrasta 
realmente con la notoria ilustración de la nación francesa. 
Hay motivos para pensar que Napoleón al levantar aquel 
indefinido monumento, quiso labrarse un sepulcro digno 
de su grandeza, como los Faraones de Egipto en las pirá-
mides, ó el emperador Adriano en el castillo de Roma. 
Las demás iglesias arriba mencionadas tienen también 
su respectivo mérito en cuanto á la forma, y son mas ca-
racterísticas como parroquias de estendida feligresía, y en 
las cuales el culto divino parece ser su objeto principal, A 
ellas acude una numerosa concurrencia , en especial los 
domingos ; se celebran con solemnidad los misterios re l i -
giosos, y se pronuncian escelentes discursos por los celo-
sos pastores á quien está cometida la instrucción y el a l i -
vio espirital del pueblo. No es tampoco estrano el ver en 
ellas á las primeras damas de la opulenta capital hacer per-
sonalmente la demanda de limosnas para los pobres del 
distrito, ó escuchar á los primeros artistas de París unir 
sus voces y magníficas orquestas á los ecos del órgano re-
ligioso. Ignoro si la moda, la vanidad ó basta las oposicio-
nes políticas influirán en estas demostraciones mas aun que 
la verdadera y sólida piedad; pero no he podido menos de 
reconocerlas y compararlas con el estado de frialdad é i n -
diferencia que observé en este punto del culto, cuando 
hace siete aíios visité por primera vez á aquel pais. Enton-
ces hallé desiertas casi del todo las iglesias de la capital y 
perdida la voz de sus oradores en el silencio de sus bóvedas; 
ahora con dificultad he podido penetrar en S. Roque du-
rante la misa del domingo, y be escuchado al reverendo 
P. Lacordaire vestido con el hábito de Sto. Domingo, pre-
dicar en la iglesia de Nuestra Señora delante de una socie-
dad numerosa y escogida. 
Ademas de los templos católicos, que vienen á ser, de 
parece, unos cuarenta, hay eu aquella capital otras mu-
chas iglesias de las diversas sectas religiosas, como la igle-
sia católica-francesa, las de los protestantes calvinistas y los 
luteranos, la iglesia griega, y las sinagogas de los israeli-
t a . Son en general poco notables, á csccpcion de las últi-
m a s , en especial la que está siluada en l a calle de INnestra 
SefibfB de (Na/.arel, donde se celchran los oficios de aquel 
rito con mucha solemnidad lodos los viernes después do 
puesto el sol. 
Entre los muchos edificios públicos que la exageración 
francesa califica de palacios, merecen ciertamente esta de-
nominación los siguientes: Tullerías. — Real. — Louvre.— 
Luxemburgo. — Rorbon. — Eliseo Rorbon. — D' ürsay. — 
Instituto. — Legión de honor. —Justicia. — Bolsa. — Y Ho-
tel de Ville. 
Sin duda que nuestros lectores no esperan encontrar 
aqui una descripción artística de estos célebres monumen-
tos, pudiendo acudir el que la desee á los innumerables 
libros especiales en que está consignada. Reconozcamos 
aqui nuestra incompetencia en la materia, evitemos á nues-
tros lectores el cansancio de la repetición, y huyamos tam-
bién del estremo de los viajeros franceses , que á propósito 
de implosiones de viaje nos imprimen toda la historia de 
los pueblos que visitan, á contar desde los tiempos fabu-
losos , y todas las relaciones mas ó menos críticas que en-
cuentran al paso. 
Por otro lado, seria imposible que en algunos casos 
intentase yo entrar en esplicacion de detalles materiales, 
supuesto que con mi buena fé castellana empiezo por de-
cir , que el palacio de las Tullerías , por ejemplo , solo le 
he visto por su parte eslerior; pues colocado por mi cali-
dad de extranjero y por mi insignificancia política fuera 
del círculo de tan elevada esfera, no siendo representante 
en aquella capital de iotros intereses que los de mi natural 
curiosidad , y oscurcedo, en fin , entre la turba de vian-
dantes que de todos los puntos del globo acuden diaria-
mente á la capital de los franceses, no es nada de estrañar 
(ni por eso me doy por sentido) que el poderoso monarca 
que ocupa su trono, (actual inquilino de aquel palacio), no 
se baya acordado de mi humilde persona para invitarme 
á sus festines y soire'es. Razón por la cual, y sin dárseme 
tampoco el menor cuidado, me limité fin varias ocasiones 
á asestar mi anteojo escrutador al vetusto alcázar de la 
monarquía francesa , que (perdóneme su ausencia) no con-
serva de bello mas que su misma respetable antigüedad. 
El Palacio real de Orleans, propiedad de S. M . Luis 
Felipe, y su morada antes de subir al trono de Francia, 
fue construido por el célebre cardenal de Richellieu, y le-
gado por él en su testamento al rey Luis XIV que poste-
riormente 1c cedió á su hermano el duque de Orleans. En 
mi primer viaje á París en 1833 visité el interior de este 
palacio, y la galería de cuadros propia de su augusto due-
ño que le adornaba^ dos de los cuales llamaban singular-
mente la atención por el contraste político que ofrecian; 
representando el uno al mismo Luis Felipe emigrado y 
proscripto , regentando una escuela de geografía en una 
ciudad de Suiza, y el otro al rey d é l o s franceses juranlo 
la carta constitucional en manos de los representantes del 
pais. Estos cuadros y otros de dicha galería han pasado 
después al Museo histórico de Versalles, é ignoro si habrá 
sucedido lo mismo con el resto de la galería. 
Pero lo mas notable de este palacio es todo lo que no 
puede llamarse propiamente t a l , esto es, los bellos edificios, 
los pórticos y galerías que rodean su inmenso jardín, y la 
animación que le prestan sus numerosas tiendas, fo»das, 
cafés y espectáculos. — Léese en las memorias de madama Gen-
lis que en 177 8 se bailaba el duque de Orleans tau fuer-
temente empeñado en deudas enormes, que el hermano 
de aquella señora (aya que era del actual rey de los fran-
ceses, y autora de L a s veladas de la quinta y de Adela y 
Teodoro) le propuso la construcción de una serie de casas 
al rededor del jardin de su palacio , con el objeto de bene-
ficiar su produelo; y adoptado el pensamieulo, y construí-
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das las habiladoncs sobre una galería de doscicnlos arcos, 
entregadas aijuellas á la induslria y comercio , resalló el 
mas magnífico bazar, asi como también la linca urbana 
mas productiva del mundo entero. —Mas de trescientas tien-
das simétricas y de un lujo prodigioso ; multitud de cales 
y fondas los mas elegantes de la capital, tres ó cuatro lea-
tros, gabinetes de lectura, sociedades artísticas y literarias, un 
magnítico jardín de setecientos pies de largo por trescientos 
de ancho, animado el todo con una iluminación verdade-
ramente prodigiosa con innumerables mecheros de gas, una 
afluencia inmensa y continua de gentes de todos los pun-
tos del globo que vienen á reunirse en este célebre recinto, 
justamente llamado la capital de París : todos los objetos 
en fin de distracción, de gusto ó de capricho, reunidos en 
aquel punto central, le colocan á la altura de su reputa-
ción, y obligan al extranjero á permanecer largas horas al 
dia sin poderse arrancar de tan encantadora mansión. 
El palacio inmediato del Louvre, como monumento 
de arte, es sin disputa el mas magnífico, bello y propio de 
aquel nombre que encierra la capital de Francia, justifi-
cando la alta reputación que goza en aquel pais su arqui-
tecto Perroult, por cuyos planes se levantó de orden de 
Luis XIV sobre las ruinas del viejo palacio de Felipe A u -
gusto.— En este hermoso é inmenso edificio se halla coloca-
do: l.ü el Museo de estatuas, bustos, bajos relieves, altares, 
vasos y candelabros ¿kc; 2.° el Museo de cuadros de las 
escuelas francesa, italiana, holandesa y flamenca: 3.° el 
Museo egipcio , magnífica colección de objetos propios de 
aquel interesante pueblo de la antigüedad: 4.° el Museo de 
la marina, con todos los modelos de construcciones navales, 
instrumentos científicos y náuticos, planos de ciudades, 
puentes y máquinas; y 5.° el Museo de cuadros españoles, 
formado en estos últimos años con unos cuatrocientos de Mu-
r i l lo , Zurbarán, Cano, Coello &c. Hay ademas otro depar-
tamento de dibujos , y otro de esculturas del renacimiento. 
— La descripción ó mera indicación de los objetos conte-
nidos en cada uno de estos museos ocupa volúmenes enteT-
ros, pudieado asegurarse que , después del Vaticano , no 
hay acaso otro edificio en el mando donde puedan admirarse 
tantas riquezas artísticas. En él ademas se celebran las cs-
posiciones anuales de bellas artes, y en la última que em-
pezó en 15 de marzo de este ano, y que he vigilado, fueron 
dos mil doscientas ochenta las obras nuevas espuestas (según 
el catálogo que poseo), y entre ellas hubo algunas de nues-
tros jóvenes compatriotas los señores Rivera y Villaamil. 
El Luxemburgo es otro palacio, construcción también 
del siglo XV1Í, mandada ejecutar por María de Médicis, que 
sirve en el dia en parte para las sesiones de la Cámara de 
los Pares y otra parte para Museo nacional de los artistas 
contemporáneos, donde puede observarse hasta que punto 
se cultivan en el dia en aquel pais las bellas artes. 
El palacio Borbon es el sitio de las sesiones de la cáma-
ra de los diputados, y su bello salón semi-clrcular está dis-
puesto convenientemente para este objeto , aunque sin no-
table ostentación, y mas bien consultando la comodidad en 
las discusiones. 
El Instituto real de Francia^ ó reunión de las antiguas 
academias, ocupa el palacio que fue de Bellas artes, coloca-
do del otro lado del r i o , írente por frente del Louvre. — 
El palacio de Justicia, antigua morada de los prefectos 
romanos de los reyes de la primera raza, de los Condes de 
Fans y do sus Prevostes, renovado posteriormente en d i -
versas épocas y cem distintos gustos, es en el dia el sitio 
central de toda la administración de justicia superior del 
reino y particu ar de la n n i i ^ i . , „ . i • 
1 * . . 1J capital; y en su liarte baia se en-cuentran también las n r i s i n n r . . i J i /-r • ' , Piones llamadas de la Conserjería. 
— Como ob eto de estudio v Ac nkuuM.. • J-
' u í ue observación es muy digno 
de frecuentes visitas este palacio para instruirse en los trá-
mites de la administración judicial, para escm liar las b r i -
llantes defensas de los abogados, y las escenas teatrales que 
la vis cómica francesa halla medio de introducir en el san-
tuario augusto de la justicia.— Unida á Cstc palacio se ha-
lla la Santa Capilla , monumento gótico del mas esquisito 
primor y remota antigüedad, que profanado por los revo-
lucionarios del pasado siglo, ha permanecido cerrado y 
lleno de papeles de los archivos judiciales , hasta que por 
disposición del rey actual acaba de emprenderse su restau-
ración. 
El palacio del Elíseo Borbon, célebre por la abdicación 
del emperador Napoleón en 1815, y por haber habitado en 
él el emperador Alejandro y el Lord Welinglon, después 
de la invasión de los aliados en aquella capital, es una mag-
nífica casa de placer muy digna de ser visitada; y el pala-
cio de la Legión de honor , construcción igualmente del si-
glo pasado, merece justamente los elogios del artista.— 
Últimamente, el soberbio edificio construido hace pocos 
años en el dique d'Orsaj, y que ocupa actualmente el con-
sejo de Estado; y el antiguo Hotel deville, aumentado con-
siderablemente con las nuevas construcciones que acaban 
de añadírsele con destino á la habitación del prefecto del 
Sena, son obras que revelan el buen gusto de la época y 
la prosperidad y grandeza de aquel pais. 
Muchos otros monumentos públicos ostenta á cada paso 
la capital de Francia destinados á embellecer su recinto, ó 
á consignar las bellas páginas de la historia nacional.—La 
estátua encuestre de Enrique IV eti el puente JNuevo; la de 
Luis XÍV en la plaza de las Victorias; los arcos triunfales 
de S. Dionisio y S. Martin elevados al mismo monarca, y 
otros varios testimonios de la pasada grandeza, no pueden, 
sin embargo , sostener la comparación con los muchos y 
grandes que la moderna civilización ha sabido elevar con 
arrogante bizarría. — Véase en apoyo de esta aserción la 
magnífica Columna de bronce dedicada á Napoleón en la 
plaza de Vandome; la otra semejante que acaba de inau-
gurarse sobre la ruinas de la Bastilla para perpetuar la 
memoria de las revoluciones de 789 y 830; el gigantesco 
Arco de triunfo de la Estrella, y el otro (mezquino en su 
comparación) del Carroussel; el Obelisco egipcio, traído de 
las orillas del JNilo y colocado con ingenioso mecanismo 
en la plaza de la Concordia ; y la magnífica decoración de 
esta plaza, en fin, con sus hermosas fuentes, cstátuas y 
candelabros; cosas todas que asombrarían á los mismos 
1 uis XIV y Napoleón si hoy visitaran su buena villa de 
París. 
Después de terminadas sus artísticas visitas á estos y 
otros monumentos de la capital, sin duda que el viajero 
no limitará á ello su curiosidad , sino que penetrando en 
el interior de sus establecimientos administrativos y econó-
micos, científicos y literarios, tratará de conocer el por 
menor de tan admirable conjunto. De buena gana condu-
ciría también al lector, en tan agradable tarca, principal 
objeto de mi viaje , y á que procuré dedicar largas horas 
y esquisita diligencia , pero ya está repetido hasta la sacie-
dad, el invencible obstáculo de la falla de espacio que es-
tos ligeros artículos prestan para tamaña empresa. Sm 
embargo, con el objeto al menos de cumplir mi propósito 
de hacer algunas indicaciones útiles al viajero, pasaré rápi-
damente la visla sobre los principales establecimientos, aun 
á riesgo de enojar á algunos de mis lectores con esta can-
sada relación, y obligado á interrumpirla aqui para darles 
un respiro. 
EL CURIOSO PARLANTE. 
MAblUO IMPRENTA Dü LA VIUDA Dl i JORDAN E HIJOS. 
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T. NTRE ]os nionumcnlos históricos y artísti-
cos que enriquecen la celebrada Cesar au-
gusta, es seguramente la catedral llamada 
la Seu, uno de ios mas recomendables por su construc-
ción y antigüedad. La magestad de su perspectiva , su ele-
gante arquitectura esterior, y las bellas formas interiores, 
que con prolusión la adornan , escitan con justicia la ad-
miración y el entusiasmo de cuantos entran en su sagrado 
recinto. E l describir menudamente unas y otras, seria ob-
jeto de un artículo de mas estensiou del que nos hemos 
propuesto escribir, y por esta razón solo señalaremos l i -
geramente en este lo que juzgamos de mas consideración é 
importancia. 
La fundación de este magnífico templo es tan antigua 
que acaso no se sabe con seguridad la época en que tuvo 
principio; pero es probable que estuviese concluida toda la 
obra por los anos de 1350, puesto que por entonces se 
acabó el retablo mayor antiguo, el que posteriormente fue 
Segunda s&íe. — TOMO II I 
sustituido por el primoroso de mosaico que en la actualidafi 
tiene, y que mandó construir el arzobispo D. Dalmijr© 
de Mur. 
La catedral de la Seu de Zaragoza es una de la» igle-
sias mas antiguas y respetables de España, entre las mu-
chas y suntuosas ¡pie esta ha tenido. Su arquitectura-es 
gótica : consta de cinco naves , y las capillas que contiene 
están la mayor parte de ellas construidas con ostentación 
y riqueza, si bien no todas con el mejor gusto. Las portadas 
antiguas que conservan son en estremo bellas, y se difc~ 
rendan nolablomente de las que con posterioridad se han 
hecho , y que han adulterado lastimosamente el todo ho-
mogéneo de esta hermosa obra; por esta razón muchoe 
de sus adornos interiores , colocados modernamente sin in-
teligencia ni arte entre los antiguos que tenia, han tras-
tornado la perfecta uniformidad de su estructura, y con-
fundido las sublimes perfecciones de ella con las ridicula* 
esl ra vagancias del mal gusto. 
La fachada principal de la Seu, y que corresponde á Jte 
plaza á que dá nombre, es elegante v vistosa. Su obra es 
moderna con decoración de columnas de órden corintio, y 
en los estreñios dos pilastras. Sobre su elevado ático se os-
tentan tres grandes figuras de muy buen tamaíio, que ye-
presentan S. Pedro, S. Pablo y el Salvador , ejecutadas por 
i de julio de I84I. 
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Don Manuel Giral , como el lodo de la portada lo eslá 
por D. Julián Y a i w , igualmente que la niagnilica torre 
que tiene contigua. El diseño que de ella existe en la sa-
cristía de la catedral fue trazado cu Roma por Juan Bau-
tista Contini el ano 1633. 
La puerta que llaman de la Pavostria tiene una facha-
dita ejecutada con esquisito primor y mejor estilo que 
muchas de las portadas qnc hay en las capillas, que por 
las razones que dejamos espucstas oscurecen las primitivas 
bellezas del templo, las cuales á pesar de todo se distinguen 
por su visible mérito artístico. 
La mayor parle de las capillas de este templo están 
construidas con ricos mármoles de mezcla, principalmente 
el basamento de los altares: y las altas berjas que en lodos 
hay son muy notables tanto f p í su construcción grata y 
caprichosa, cuanto por ser las mas de ellas de bronce. El 
br i l lo y la ostentación que reina en estos primorosos de-
partamentos de la catedral dan desde luego idea de lo que 
ha sido y de la decorosa magestad que aun conserva. 
Las capillas de mas gusto, y que merecen por su eleva-
do mérito citarse son i la llamada de la parroquia , reno-
vada por Yárza, y que tuvo por fundador á D. Lope de 
Luna , cuyo sepulcro conserva; la de S. Bernardo, erigida 
p o r D . Fernando de Aragón, y adornada con esculturas de 
alabastro, obra del vizcaíno Morlanes; la de S. Gabriel, 
fundada por D. Gabriel de Zaporta por los años de 1570, 
con cscelentes bajos relieves ejecutados en mármol traidos 
de Italia y un magnífico enrejado de bronce de lo mejor 
que puede hallai^se en su género; y la del nacimiento, don-
de se encuentra un buen retablo con dos cuerpos de órden 
corintio, hermosas y bien conservadas pinturas de estilo 
flamenco y una muy razonable portada. 
La capilla de S. Pedro Arbues , aunque tiene ridicula 
fachada, y lo es igualmente el dosel colocado encima del 
altar; la estátua del santo sobre un trono de nuves, obra 
de D. José Piamirez; la urna donde está el cuerpo de aquel 
y los grandes cuadros pertenecientes al mismo que pintó 
Don Francisco Jiménez, natural de Zaragoza, son del rna»-
yor mérito é importancia artística. 
E l retablo de la capilla mayor trabajado primorosa y ele-
gantemente (1), es obra de Mosáico y una verdadera mara-
villa en su género. Tiene tres niebos que representan la 
adoración de los reyes, la ascensión y la trasñguracion del 
Señor. E l basamento ó primer cuerpo de este altar se re-
formó en 1431. En esta capilla se hallan los sepulcros del 
arzobispo D. Juan de Aragón y del rey D. Alfonso de Ara-
gón, ambos con sus correspondientes epitafios. 
El trascoro de esta catedral es bello y sorprendente: fue 
trabajado por un tal Tudelillas, aragonés, que estudió en 
Italia, y llevó á cabo tan escelente obra. El basamento es de 
mármol ; y las columnas abalaustradas, cornisamento, cs-
tátuas y medios relieves, que representan asuntos sagrados, 
están ejecutados con suma felicidad y delicadeza. En medio 
del trascoro se venera una milagrosa irnágen del crucifica-
do de mucho mérito en su artificio. 
El cimborio de la catedral se concluyó de construir el 
año 1520, el cual habia hecho levantar el papa Luna ó 
Benedicto X I I I , que á pesar de su nuevo y elevado carácter 
conservó la mitra de este arzobispado. Es muy de notar lo 
que escribió acerca de la construcción de esle cimborio el 
M . Diego de Espct en su historia manuscrita eclesiástica 
cesaranguslana. Dice, pues, lo siguiente: "Como se conti-
nuase la obra de la iglesia (en 15U0) y el cimborio corriese 
gran peligro de caerse, asi por haber quedado algo movido, 
por la ruina pasada del crucero del medio y pilar, como 
por la falla de los fundamentos y eslrivos, pareció al arzo-
( 0 Téase el grabado que \á al priucq.iü del numero anterior. 
hispo (I). Alfonso de Aragón) y cabildo vinie.icu algunos 
artífices é ingenieros péritos para que delilu'rascu lo que 
conviniese á la prosecución de la obra y remedio del c im-
borio, y para esto escribió el arzobispo á Toledo, Valencia, 
Barcelona, Huesca y Montaragon. Y vinieron de Toledo 
dos maestros que eran N. y IV. (asi eslá en el manuscri-
to) (1), y de Barcelona maestre Fonl, de Monlaragon mo-
sen Carlos, de Valencia maestre Conde (será Compte) los 
cuales llegados á Zaragoza reconocieron la obra y cimbo-
r io : y juntados con los artífices de la Sen, deliberaron el 
órden que se habia de tener en reedificar el cimborio y en 
derribarlo, y lo que se habia de hacer en toda la obra de 
la iglesia para que quedase acabada con seguridad y per-
fección. Y esto que resolvieron en conformidad lo dieron 
por escrito al arzobispo, y ha llegado á mi poder un frag-
mento donde escribieron como hablan de derribar el cim-
borio y hasta qué lugar." 
La figura que este cimborio tiene es octógana: está so-
bre la nave del presbiterio, y en lo alto se lee esta inscrip-
ción en caractéres góticos. 
Cimborium quo hoc in loco Bcnediclus papa X I I I his-
panus patria Arago , genté nobili Luna exstruxerat, ve-
tustale collapsum, majori impensa erexit amplíssimus, 
illustrisquc Alphonsus calholici Ferdinandi Castellsc, Ara-
go , utriusque Sicilise regis filius, g. gloria íiuatur anno 
1520. 
El recinto sombrío de esta antigua y celebrada cate-
dral despierta en el alma los sentimientos mas profundos 
de respeto y veneración hácia la religión santa de nuestros 
padres, y las solemnes ceremonias de su culto hechas con 
la mayor pompa y magestad dan á nuestras consoladoras 
creencias toda la importancia y verdad que tratan de des-
t rui r el orgullo de la razón y la filosofía. 
JUAN GUILLEN BUZARAN; 
L E Y E N D A S MACIOMALES-
3Mt S S U E H T S Z > E C J S S A K E C i l X á . 
N la noche del jueves 11 de marzo de 1507 
estalló en Viana, villa entonces, y ciudad 
ahora del reino de Navarra, una furiosa 
tormenta. Los negros nubarrones que encapotaban el cielo 
hacian completa la lobreguéz de la noche, y solo á la sú-
bita y momentánea luz de los relámpagos podia distinguir-
se sobre la robusta torre de la iglesia de S. Pedro el es-
tandarte real, juguete de los vientos, que sin piedad le des-
garraban. Tan calamitosos y revueltos eran aquellos tiem-
pos; tan erguidas andaban la rebeldía y ambición particu-
lares, que necesaria era esta señal de dominación para co-
nocer si un pueblo siluado dentro de los límites de la mo-
narquía Vasca obedecia, ó no, á sus reyes D. Juan I I I í 
dona Catalina. En el caso presente hasta las apariencias nos 
engariaban. 
Cierto es que aquella noche albergaban los muros de 
( I ) lino de estos pudo ser Enrique de Kgas que pidió d ariü-
bispo al rey que fuese, como cousla de una carta. 
SEMANARIO PINTOaBSCO ESPAÑOL 9Ai 
Viana nada menos que á la primera de las .los MgUltftfl 
personas, acompanada de un ejcrcilo demasiado numeroso 
para guarnición de la villa; pero el punto mas interesanlc 
de esta, el castillo, situado dentro de sus mismas murallas 
y en el estremo oriental, estaba muy lejos de reconocerle 
por dueño y señor. A la bandera del monarca, donde se 
veian pintadas las famosas cadenas y esmeralda de Navarra, 
oponíase sobre las almenas de aquel otra bandera con una 
roca, castillo y escala, escudo de armas del conde de Lcnn, 
condestable del reino, y rebelado contra D. Juan. Vasallo 
era el conde tan poderoso , que á veces hacia sombra á la 
magestad , y tan turbulento y descontentadizo, que ni los 
halagos y humillaciones, n i las amenazas y rigores de esta, 
podian contenerle mucho tiempo en tranquila obediencia y 
pacífica posesión de sus estados. 
En la época de nuestra historia tan de cerca le hostiga-
ba el rey, y de una manera tan cruda y vigorosa, que pa-
recía impropia de su mansa y apacible condición. Ya no 
quedaban á aquel vasallo, que tenia humos de soberano, 
mas plazas que la»-, de Larraga, Lerin, y el castillo de Via-
na , que parecía próximo á sucumbir ante el ejercito rea-
lista, tan numeroso y mandado por el capitán mas grande 
de su siglo, á no haber existido en él Gonzalo Fernandez 
de Córdoba; por el célebre CÉSAR BORJA. 
César fue lanzado al mundo como un anatema, por me-
dio del mas horrendo sacrilegio. Ent ró muy jóven en le 
gremio de los pastores de Jesucristo , recibiendo el Capelo, 
y la investidura de los obispados de Valencia y de Pamplo-
na. Como no era hijo de matrimonio , valióse para legiti-
mar su nacimiento, circunstancia indispensable para aque-
lla dignidad, de una horrible farsa que autorizó su padre 
el Sumo Pontífice Alejandro V I . Torpemente enamorado de 
su hermana LUCRECIA, mandó asesinar á su marido; y abra-
sado de celos al ver á su hermanó D. Juan Borja, duque 
de Gandía , algo cariñoso con la misma Lucrecia , apostó 
asesinos para que le matasen en el puente del Tiber y le 
tirasen al rio. Esta muerte hizo recaer en César todos los 
estados de su familia; y dueño del ducado de Gandía , re-
nunció en público consistorio sus dignidades y órdenes ecle-
siásticas con ánimo de casarse con una hija del rey de Ná-
poles. Para que favoreciese sus amorosas pretcnsiones llevó 
un Capelo al obispo de Septa; pero no habiendo tenido 
aquellas feliz resultado, envenenó por despecho al desgra-
ciado obispo, y se desposó con doña Carlota, infanta de 
Navarra, hija de nuestro rey D. Juan I I I . Su padre le nom-
bró luego general de las armas pontificias, y el rey de 
Francia le dio el ducado de Valenlinois. Afeó sus grandes 
hazañas militares con una crudeza y perversidad de cora-
ion inauditas. Mónstruo con apariencia de hombre y con 
entrañas de t igre, que no puede compararse con ninguno 
de aquella época, á no ser con su mismo secretario Ma-
chiavelo. 
Poco antes de pasar á Navarra el duque de Valenlinois, 
teníale preso el rey católico en el castillo de la Mota de 
Medina; pero escapándose de al l í , se acogió á la protección 
fc de su suegro el monarca de Navarra. Puesto á la cabeza de 
as tropas reales hacía muy poco tiempo, estaba impacien-
te por exterminar la rebelión que tan mezquina gloria 
otrecía al émulo del Gran Capitán. 
Ni los sitiadores dejaban de seguir con obstinación el 
«reo del castillo; ni los sitiados, ilacos y amarillos, devo-
rados por el hambre y sed mas rabiosas, que les obligaban 
i sustentarse de viles inmundicias, pensaban entregar su 
fortaleza ; porque unos y otros eran navarros. 
La tempestad agitaba con furor sus negras alas que en-
vidaban la inmensa concavidad del cielo. Persuadido César 
orja de que nada tenia que temer de los exánimes sitiados; 
andó retirar las centinelas que tenia al rededor del cas-
tillo. Tan deshecho era el temporal , que temió no SC que-^  
dasen arrecidas ó sufocadas. 
En efecto; nada mas que su constancia y sufrimiento 
pt)dian oponer los bravos defensores; pero no sabia el du-
que que á tres horas de distancia, en la villa de Mendávia, 
velaba un hombre atrevido, inquieto por la suerte del cas-
t i l lo , y mas aun por la de un hijo que dentro se encerraba. 
El conde de Lerin , queria salvar á su prirnógenito, gober-
nador de aquel alcázar, y los obstáculos del arte y de la 
naturaleza parecen débiles al amor paternal. 
Asi fue, que en medio de aquella recia borrasca, se 
vieron venir por las llanuras de Mendavia sesenta caballos 
á todo escape, cargados con sacos de harina y panes cocidos, 
y montados por intrépidos ginetcs, que con grave y sereno 
rostro desafiaban la furia de los elementos. Antes de trepar 
la escarpada pendiente sobre la que está fundado el castillo 
por la parte esterior de la v i l la , detuvieron el paso á los 
fogosos caballos, y con el mayor silencio se apearon; y su-
biendo en hombros las vituallas, llegaron hasta una puer-
ta falsa de la fortaleza , cuyo umbral se levanta algunas 
varas del suelo, para hacer mas difícil su acceso. 
El castillo de Viana forma un cuadrilongo cuyos lados 
mayores son los del Norte y Mediodía. En sus cuatro án-
gulos se elevaban otras tantas torres salientes, que defen-
dían con sus flancos llenos de saeteras las cortinas de las 
murallas, coronadas de almenas, y terraplenadas hasta los 
adarves. En medio de esta esplanada habia (y existe aun) 
otro cuerpo de fortificación que se llamaba el alcázar; que 
consistía en un robustísimo torreón de figura redonda, cu-
yos muros de piedra sillar tienen tres varas de grueso. 
Descollaba sobre toda la fortaleza, como el cedro del l í -
hano sobre los arbustos de los campos. Por la parte del 
Norte y Occidente, que miran á la ciudad, debió tener el 
castillo un grande foso y puente levadizo para defender la 
puerta principal; pero por la de Oriente y Mediodía no hu-
bo necesidad de él á causa de lo escarpado del terreno. En 
este último lado estaba colocada la puertecilla falsa, á cu-
yo pie aguardaban los sesenta guerreros, que veniau á so-
correr á los sitiados. Echaron estos una escala de mano, 
por la cual subió primero un anciano de pequeña estatuirá, 
pero de grandes y juveniles bríos: arriba le esperaba un 
jóven no menos valiente, pero mas estenuado por la falta 
de sueño y de alimento. Era el primero el conde de Lerin, 
y el segundo su hijo D. Luis de Bcaumont. Abrazáronse; 
las tiernas palabras que mútuamentc se dirigieron, se con-
fundían con el trueno y el huracán; los soldados con el 
mayor silencio y apresuramiento subieron los víveres, no 
atreviéndose á resollar por temor de ser sentidos de los s i -
tiadores, que en número tan escesivo pernoctaban en la 
contigua villa. Asi que concluyeron su trabajo , y después 
de otro abrazo mas tierno que el primero, entre el padre 
y el hi jo, emprendieron su vuelta los sesenta de facción, 
calados de agua y enlodados hasta el yelmo. D. Luis de 
Beaumont los siguió algún tiempo con la vista; y perdidos 
luego en la oscuridad , cerró aquella puerta , que desde 
entonces se la llamó: Puerta del socorro. 
La tempestad huyó con las tinieblas: la aurora presen-
ciaba atónita los terribles desastres de aquella noche; y al 
silbido de los vientos sucedió el bramar de los torrentes 
que enriquecidos con despojos brotaban de las mas áridas 
colinas. Las gentes del pueblo y los soldados del rey saliaa 
á los adarves de la vi l la , y vieron con sorpresa á los re-
beldes que huian presurosos, y que satisfechos del buca 
éxito de su empresa, gritaban: "Bcaumont! Beaumont! 
César Borja oyó sus desaforadas voces, é informado de 
su origen, juró vengar aquella burla y ofensa hechas á su 
pericia militar. Mandó tocar alarma: vistió el arnés, ayu-
dado de su criado Juanicot, que lo habia sido del conde d« 
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Lerin, y bramando de cólera, no luméndólfi su orgullo y 
su impaciencia el retardar un momento la venganza, salió 
antes que sus tropas estuviesen dispuestas. La tradición nos 
ha conservado el color de su caballo, que era rucio, y tenia 
la nariz bendida. Aun mas: cuentan que al salir por la 
puerta de la Solana, que ahora se llama de la Concepción, 
se le fueron las manos al caballo, animal brioso y sober-
bio, basta dar con la cabeza en el suelo, que por la lluvia 
estaba muy resbaladizo; y aquel hombre ícroz, en vez de 
Itacer mérito de tan aciaga circunstancia , que según nnes-
íros abuelos, debia tenerla por de mal agüero, prorrumpió 
£n una espantosa maldición; espoleó fuertemente al caba-
llor y ciego de rabia prosiguió su camino. Seguíale el rey su 
auegro á poca distancia con mas de mi l caballos y triple 
iafautería, y César iba diciendo con voz atronadora: "¿Don-
áe, donde está ese coñdecillo? Que juro á Dios, hoy es el 
diar en que lo tengo de matar ó prender ¡ y no he de parar 
Jiasta que enteramente quede destruido, sin perdonar la 
uida á ninguno de los suyos hasta los gatos y perros!" Y 
Ma-ndiendo su gigantesca lanza de dos hierros, prosiguió: 
"Esperad, esperad, caballeros." 
Asi fue en seguimiento de los rebeldes hasta que llega-
ron estos á un sitio llamado la Barranca Salada, que for-
ma una pequeña hondura encharcada por las aguas de una 
íuentecilla salobre, y que divide la jurisdicion de Viana de 
la de Mendavia. Viendo el conde de Lerin que ninguno de 
los suyos se atrevia á hacer frente á aquel insultante y arro-
pdo desconocido; les animó con estas palabras: 
— "Es posible que no ha de haber alguno de los mios, 
que salga al encuentro de esc caballero?" 
— "Yo!.. . dijeron á un tiempo tres hidalgos de sus guar-
dias, Garcés, Pedro de Al io , y otro cuyo nombre no re-
cuerdan ni la tradición ni la historia." JNo quisieron dejar 
el ano para el otro la gloria de acometer aquella empresa; 
y juntos fueron á encontrar á César en lo mas hondo déla 
Barranca Salada. A pesar de ser el combate tan desigual, 
Ibízole durar mucho tiempo la destreza y el valor del du-
que, hasta que al tiempo de levantar el brazo para dar una 
lanzada á uno de ellos; Garcés le traspasó con la suya por 
la parte del lado que queda descubierta del arnés, al hacer 
aquel movimiento. Cayó muerto el famoso César Borja con 
tremendo golpe de lo alto de su caballo, el dia 12 de marzo 
|)or la mañana del año 15U" ; pocos momentos después de 
iiaber pisado el territorio de la diócesis de Pamplona, de 
euyo obispado habia tomado posesión en tal dia del año 
1492. Circunstancia rara, que no dejan de notar nuestros 
«ronistas: "manifestándose la mano jasiieiera de Dios, 
mntra los que por intereses del mundo entran en el estado 
«desiástico, y después retroceden con escándalo, como dice 
si P. Alcson." 
Los hidalgos que no le conocían, le despojaron de sus 
sicas armas y vestiduras, cubriendo tan solo con una pie-
dra lo que el pudor no les permitió dejar descubierto: y 
aumergido en un lodazal, y nadando en su propia sangre 
abandonaron el cadáver de aquel hombre, cuyos críme-
aesi bosquejados por nuestra pluma estremecida de horror, 
desvanecen la compasión que debia inspirarnos su mise-
pable ün. 
El primero que llegó tras de Borja fue Juanicot, que 
ílevado prisionero ante el conde, por las sangrientas vesti-
duras que le,mostraron dijo, que el muerto era su amo, y 
«l de Lerin le despachó para que lo noticiase al rey. 
Vino este poco después con su gente, y quedó atónito 
»1 saber tamaña desgracia. Hizo envolver el cuerpo de su 
yerno en un capole de grana, y con los ojos lio rosos y el 
«rabiante mustio, tornóse á la villa llevando ea pos de sí 
«1 cadáver de aquel hombre que tan soberbio habia salido 
dos horas antes por el mismo sitio. Eu la iglesia parroquial 
de Santa María de Viana después de celchrarlc grandes y 
solemnes exequias, le mandó enterrar el monarca, constru-
yéndole un magníüco sepulcro de mármol lleno de bajos 
relieves que representaban á varios reyes del antiguo tes-
tamento en ademan de llorar tan funesta desgracia. En la 
urna sepulcral ".e esculpió el siguiente epitafio, que nos ha 
conservado el famoso obispo de Mondoñedo D. Antonio de 
Guevara. 
Aqui yace en poca tierra 
el que toda le ternia: 
el que la paz y la guerra 
/ en su mano las tenia. 
O tú que vas á buscar 
dignas cosas de loar, 
si tú loas lo mas diño, 
aqui pare tu camino, 
no cures de mas andar. 
' • ' , ; • *' • • ' • 
En el dia no existen mas que los restos de este grande 
monumento, empleados en el zócalo del altar mayor de d i -
cha iglesia: y urna, cenizas, relieves, todo ha desaparecido; no 
quedando ni un solo vestigio de aquel mónstruo de ambi-
ción, que tenia por lema en sus armas y monedas: auí 
Ccesar, aut nihil: ó Cesar, ó nada; pero en cambio queda 
el horror de sus crímenes en la memoria de los hombres 
y de la historia, cuyo severo fallo no podrá suavizarse, 
mientras la humanidad abrigue un sentimiento de su pro-
pia grandeza. 
NAVARRO VILLOSLADA. 
R E C U E B . D 0 3 D E V I A J Z (i). 
IX. 
PARIS. 
"••^ 1 el viajero es literato, y el objeto de su 
viaje á la moderna Atenas es cultivar en 
ella sus conocimientos ó aficiones especia-
les, sin duda que sus primeros paseos serán dirigidos al 
cuartel ¡atino, importante demarcación de aquella capital 
que queda comprendida entre la orilla izquierda del Sena y 
el jardin de Luxemburgo, el barrio de S. Germán, y el jar-
din de Plantas. Colocado en el punto culminante de aque-
llos populosos barrios, esto es, sobre la montaña en que 
esta edificada la iglesia de Santa Genoveva, vera desplegarse 
á sus pies un laberinto de calles sucias y estrechas por su 
mayor parte, rara vez surcadas por elegantes carruajes; ca-
sas altísimas, viejas y sombrías, rara vez interrumpidas por 
modernas y brillantes construcciones. No es esto decir que 
el país latino no ofrezca también su aspecto pintoresco, W 
el agitado bullicio de las demás calles de la capital. A l con-
trario, sus recuerdos históricos y monumentales, la alegría 
y movimiento de sus moradores, le hacen interesante en es-
tremo, y luego descendiendo á sus detalles no puede menos 
de sorprender como centro de actividad intelectual, como 
el foco de los rayos luminosos que partiendo de este obs-
(1) V é a n s e los anteriores a r t í c u l o s en los diez ú l l i m o s números 
del Semanario. 
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curo recinto alcaman después á los mas remotos conllnes del 
mundo literario. 
A l l i tiene el viajero la antiquísima y celebre universi-
dad de la Sorbona, que tan eminente lugar ocupó en los 
fastos escolásticos, y en las religiosas controversias de la 
Europa, y en sus diversas cátedras puede escuchar la voz-
de profesores justamente célebres, cuyas lecciones son repe-
tidas después en las principales universidades estrangeras. 
Allí tiene también el Colegio de Francia, gloriosa funda-
ción de la época del renacimiento de las letras, el cual com-
prende todas las demás ciencias no ensenadas en la univer-
sidad, y cuenta él solo con la asistencia diaria de mas de seis 
m i l alumnos. Alia los otros colegios de Luis el Grande y 
de Enrique cuarto no menos importantes y frecuentados. 
I*ío lejos la Escuela Politécnica, cuyo objeto es formar 
alumnos para la artillería é ingenieros de mar y tierra, de 
puentes y calzadas, mineros, físicos y matemáticos. Mas 
alia la Escuela de Derecho y la de Medicina, que vienen 
á ser las dos grandes potencias del distrito, asistidas por 
muchos miles de escolares, los cuales con sus costumbres y 
método de vida imprimen la fisonomía especial de aque-
llos barrios. 
Todos ellos están impregnados (por decirlo asi) de aquel 
ambiente científico, de aquella petulante ostentación de saber 
que caracteriza á las poblaciones universitarias. Desde los 
parapetos que bordan al rio por este lado, hasta las mas 
miserables tiendas, casas y desvanes todas alli rebosan en 
libros nuevos y viejos, grandes y pequeños, buenos y 
malos; en códices mancos y formularios indigestos; en co-
mentadores y glosas, en tésis y conclusiones; y en espe-
cial las calles que avecinan á la Sorbona son el gran la-
boratorio de donde de tiempo inmemorial han salido 
aquellos rayos de la teología que tanta influencia han tenido 
en las revoluciones mentales de la moderna Eui-opa, asi 
como todos los comentadores y ergotistas campean á su sabor 
en las oscuras é innumerables tiendas que hacen sentir la 
vecindad de la Escuela de derecho, y los fisiologistas, ana-
tómicos, los homeopáticos, y los sectarios de Broussais y 
de Browm se reparten en muchas varas á la redonda la 
esclusiva propiedad de las que conducen á la Escuela de 
medicina. 
En medio de todo este aparato de estudio, las costum-
bres juveniles de los estudiantes forman por su disipación 
y bullicio el mas estrambólico contraste, y no solo atraen 
la censura de los severos preceptores encargados de dirigir 
su educación, sino que merecen una particular atención á 
todos los gobiernos, que siempre han visto en el indómito 
y juvenil espíritu del pais latino el germen ó apoyo pr in -
cipal de toda clase de levantamientos y asonadas contra su 
autoridad.—Abandonados de la vigilancia de sus familias, á 
muchas leguas de ellas, y entregados al propio impulso en 
lo mas ardiente de su edad, dotados unos por la brillantcz 
y riqueza de su imaginación, otros por los atractivos de 
una hermosa figura; estimulados estos por el aguijón de la 
miseria, asistidos aquellos con los dones de la fortuna, no 
hay empresa por temeraria que sea en que no se lancen, no 
hay obstáculo que se les oponga, no hay autoridad ante 
la cual doblen su indómita rodilla. Con la misma actividad 
con igual entusiasmo y potencia de facultades, asistirán á 
sostener un argumento absurdo ó un axioma incontrover-
tible; harán la autopsia de un cadáver, ó sustentarán un 
acto literario; se unirán en complot para silvar á un 
ministro, ó para levantar una ban icada ó hacer una revo-
lución; igual energía pondrán para sostener ó abismar el 
drama nuevo representado aquella noche en el teatro de 
Luxemburgo, que en tejer y combinar otro vivo y tT a/>n-s 
nature con la hija de su patrona ó la tendera de la esquina; 
con la misma arrogancia lucirán sus luengas cabelleras y 
l'anláslií as barbas bajo el casquete del aula ó la nueva borla 
de doctor, que bajo el schahó de la guardia nacional. Y con 
la propia indiferencia trocarán su querida á su esludianta 
(falange de muchachas valdía y espontanea que marcha 
siempre á la grupa del bullicioso ejército estudiantil) con 
la del otro paisano su vecino, ó se repartirán económica-
mente su usufruto, ó la venderán por un libro, ó la harán 
arrojarse al Sena por sus amores, ó la llevarán en ómnibus 
á las orgias enormes de las Barreras , ó en asnal cabalgata á 
la floresta de Montmorenci. — Imposible parece que aquella 
juventud turbulenta y audaz haya de dirigir un dia con 
acierto, los destinos del pais, haya de hacer nuevas con-
quistas á la ciencia, haya de proteger la inocencia y la pro-
piedad en la magistratura, la vida de sus semejantes á la 
cabeza de su lecho de muerte, la libertad, la grandeza y la 
independencia del pais en la tribuna nacional; y sin embar-
go nada es mas natural, y como decia Moratin: "En la edad 
está el misterio." 
JNo es solo en el cuartel latino en donde está concentra-
da la pública enseñanza. Miles de otros establecimientos 
mas ó menos importantes desplegan fuera de él medios po-
derosos de instrucción. — El Conservatorio de artes y oficios, 
por ejemplo, colocado en el centro de la población mercan-
t i l é industrial, tiene sus curso? de aritmética, geometría, 
mecánica, economía y ciencias aplicadas á las artes. En la 
Biblioteca Real hay cátedras de Lenguas orientales y de 
Paleografía, y de Arqueología. En el Jardin de Plantas 
se enseñan las ciencias naturales en toda su estension , y 
á la vista de los riquísimos museos alli reunidos. La astro-
nomía y cicncas conexas en el Observatorio. Las bellas 
artes, la música, la declamación en los Conservatorios es-
peciales; las lenguas vivas, el comercio, las artes mecánicas 
y manufacturas en innumerable multitud de establecimien-
tos públicos y privados, algunos de los cuales cuentan miles 
de alumnos. —Pero debiendo concluir aqui esta rápida re-
seña , solo nos permitiremos citar dos; sea el primero L a 
Escuela especial de artes y comercio, situada en la calle 
Charonne, magnífico instituto en que bajo un admirable 
plan reciben completa instrucción teórica y práctica de la 
ciencia mercantil, y arles mecánicas, mas de tres mi l ind i -
viduos; y el Gimnasio normal militar, civil y ortopédico, 
íundado y dirigido por nuestro famoso compatriota el co-
ronel JJ. Francisco Arnorós, el cual ha sabido desplegar en 
él tan ingenioso plan de educación física, y obtenido tan 
buenos resultados, que han hecho que el gobierno francés 
eleve aquel establecimiento al rango de Instituto nacional. 
Por lo demás el entrar en la sola enumeración de los inf i -
nitos estabkciniientüs públicos de enseñanza prinjaria; en 
las no menos numerosas instituciones particulares aplica-
das á los diversos ramos del saber, seria obra de muchos 
tomos y de cansada fatiga. 
Las academias Francesa, de Inscripciones y Bellas /e-
tras, de Ciencias, de Bellas artes, de Ciencias morales y 
poli//cas y de Medicina, que juntas forman el cuerpo deno-
minado Instituto real de Francia, celebran una junta ge-» 
ñera) anual y pública el dia primero de mayo, y ademas 
separadamente una sesión semanal cada una; y asistiendo 
á estas puede el forastero ponerse al corriente de los ade-
lantamientos de las ciencias y las letras, y hacer conoci-
miento con los ilustres miembros de aquellos cuerpos cien-
tíficos, entre los cuales figuran dignamente los célebre Viz-
conde de Chateaubriand, Thiers, Guizot, L a Martine, De~ 
lavl-nr, f nlor Hugo, Soumet, AraSó,Gaj-Lussac,Che~ 
vniier, ) illvmain, Sulvandy, de Jouj , Scribe y otros no 
menos conocidos y justamente apreciados en la república 
de las lelras. 
Otras niiK lias so, ¡edades literarias existen en Par ís , j 
deben ser visitadas si da de formarse una idea del cuadro 
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animado de la pública instrucción en aquella capital.—El 
Ateneo, por ejemplo, fundado en 1785 bajo el nombre de 
Liceo (aunque decaido boy en parte del antiguo esplendor 
que le imprimieran los nombres de La Ilarpe, Cbenier y 
otros ilustres literatos) ofrece todavía en sus cnsefianzas 
grande interés á la ciencia. — Las sociedades de Anticuarios, 
de Geografía, Elemental, Asiática, Académica de ciencias, 
Philotecnica, Philomatica, de Buenas letras, De las Artes, 
Bíblica, el Ateneo de artes y otras muebas, alimentan cons-
tantemente e*l fuego sagrado de la ciencia, y con una acti-
vidad y constancia dignas de ser imitadas rivalizan entre sí 
para obtener los mas bellos resultados. 
Los medios de instrucción están ademas facilitados en 
aquella capital por la multi tud de bibliotecas públicas y los 
riquísimos museos en que tampoco tiene que envidiar á nin-
guna ciudad antigua ni moderna.— Solo la Biblioteca real 
de la calle de Riciiellieu , cueñta ya la enorme cantidad de 
ocbocientos mil volúmenes y mas de ochenta mi l manus-
critos; tiene ademas un riquísimo monetario y gabinete de 
curiosidades, otro departamento de cartas, planos y estam-
pas de una abundancia prodigiosa y otros muebos objetos 
que necesitan para ser apreciados dignamente largas y 
frecuentes visitas.—Hay ademas la biblioteca J}fcíz«rz«a 
con noventa mi l volúmenes, mas especiales de las ciencias 
políticas y religiosas, físicas y matemáticas; la del Arsenal 
que cuenta ciento setenta y cinco mi l volúmenes y seis mil 
manuscritos, rica en bistorias, novelas, poesías y otros ra-
mos de bella literatura; la biblioteca de Santa Genoveva 
con ciento sesenta mi l volúmenes, la del Instituto con 
oebenta m i l , la de la Villa con cuarenta y cinco m i l , las 
de /a Escuela de medicina y la del Jardin de Plantas 
ademas de otras treinta de los establecimientos públicos que 
el viajero puede visitar fácilmente. 
Hemos mencionado ya los Museos reales reunidos en el 
palacio del Louvre y en el de Luxemburgo, y seria teme-
ridad el pretender entrar aqui en la inmensa relación de 
la riqueza que en materia de bellas artes contienen. Dos 
tomos regulares forman sus catálogos, y con ellos en la 
mano puede el viajero visitar, no una, sino muchas veces 
aús interminables galerías, formando juicio y comparación 
entre las diversas escuelas, épocas y nombres que rivalizan 
en aquel magnífico palenque. — Otras muebas galerías de 
cuadros existen en Par í s , entre las cuales, por diversos mo-
tivos, merecen llamar la atención y escitan particularmente 
el interés de los españoles, las que poseen el mariscal Soult y 
el marqués de Las Marismas, D. Alejandro Aguado, como 
formadas que son por su mayor parte con escelentes cua-
dros de las escuelas Sevillana, Valenciana y Madrileña, su-
perioi-es en mérito á los que á grandes costos ha reunido 
en el Louvre el rey de los franceses bajo el nombre de 
Museo español. La del Sr. Aguado se distingue singular-
mente por su abundancia y elección, la grandeza y elegan-
cia de su colocación y la facilidad con que su opulento due-
ño proporciona el acceso al público aficionado. Según el ca-
tálogo que tengo á la vista, consta de 391 cuadros, de los 
cuales 242 son españoles, y los demás de las escuelas ex-
tranjeras, entre aquellos figuran 54 de Mur i l lo , 19 de 
Velazqucz, 18 de Rivera, 4 de Juanes, fe de Alonso Ca-
no, y 10 de Zurbarán ; y en los extranjeros los hay tam-
bién escelentes de Rafael, Correggio, Ticiano, Vinci, Ru-
bens , Rcmbrant &c. 
Un establecimiento que bajo los diversos aspectos de 
instrucción y de recreo reúne el mayor interés para el via-
jero en aquella capital, es el Jurdin botánico ó ¿e Plantas, 
<iue ademas del destino cienlifico que indica su nombre, 
torma también un deliciosísimo paseo, con bosques, par-
ques modelos de cultura, laberintos y puntos de vista en-
cantadores , y el mas rico museo natural que existe en el 
mundo. En él puede admirarse á la naturaleza viviente en 
los diversos compartimentos del jardin, y ver en sus gru-
tas, lagos, cercas, jaulones y estufas desde el magnífico ele-
fante y la elegante girafa basta la bella mariposa y el her-
moso colibrí; desde el iracundo tigre ó el altivo león, has-
ta el social é inteligente jolíó; desde el cedro del Líbano, 
hasta la mas humilde yerbecilla. - En la galena de mine-
ralogía , que tiene 120 varas castellanas de estension, se 
encierra tal riqueza de objetos de esta clase, que es real-
mente para asombrar la imaginación. L a galería de his-
toria natural está formada de una colección inmensa que 
comprende 5000 pescados, 15,000 mamíferos, 6000 pája-
ros y un número infinito de las diversas clases de seres que 
pueblan la tierra, el agua y el aire. L a galería de botá-
nica no es menos rica en ejemplares de plantas de todos los 
climas, géneros y dimensiones; y el gabinete de Anatomía 
comparada en sus quince salas reúne una colección precio-
sísima de esqueletos de todas especies , empezando por el 
hombre en sus diversas razas europea, tá r ta ra , china, de 
Nueva Islandia, negra, hotentote y otras salvages de Amé-
rica, y momias egipcias; objeto filosófico de estudio que es-
cita el mas alto interés en el visitador. 
Otros museos anatómicos hay en la escuela de medici-
na, y de objetos de bellas artes en el convento que fue de 
los agustinos, adonde se han reunido preciosos restos de 
los antiguos monasterios y castillos. —Tampoco puede de-
jar de visitarse el museo de Medallas en la casa de la mo-
neda, en donde se encuentran colocados todos los punzones 
y matrices de las innumerables medallas acuñadas desde 
Francisco I hasta el dia, y una rica y metódica colección de 
monedas todos los pueblos antiguos y modernos.— Igualmen-
te el Musco de artillería ó Armería real, en que puede verse 
una multitud de máquinas de guerra y armaduras de todos 
los siglos. ~ La famosa fábrica tapicería de los Gobelinos, 
verdadero museo de cuadros, prodigiosamente tegidos, cu-
ya perfección no reconoce igual en Europa.— Hay ademas 
cerca de París el magnífico Musco histórico de Vcrsalles , y 
el de porcelana de Sevres de que hablaremos en tiempo y 
lugar. 
Si son dignos de admiración y encomio tantos y tan be-
llos establecimientos dedicados á la pública instrucción, no 
lo son menos por cierto los económicos y de beneficencia y 
corrección. — Entre los hospicios y asilos de indigencia, por 
ejemplo , sobresale el llamado de la Salpet.riere , inmenso 
establecimiento que ocupa el espacio de 55,000 toesas, y 
viene á ser una pequeña ciudad con varias calles y casas, 
jardines, hospitales, iglesia y otros edificios. En él se a l -
bergan 5,400 mujeres ancianas, enfermas epilépticas y l o -
cas, y es realmente admirable el órden y la economía i n -
terior con que está gobernado. — El otro hospicio de B i -
cetre, estramuros de París , es el destinado para hombres 
ancianos , y con las mismas condiciones que las mujeres de 
la Salpelricre, y puede contener unos 3,300.— Son igual-
mente muy dignos de alabanza los dos hospicios de incu-
rables para hombres y mujeres, el de matrimonios (mena-
ges) , el de huérfanos de dos á doce años , y otros varios, 
cuya administración y la de la hospitalidad domiciliaria 
hará muy bien en estudiar el viajero que pretenda ser útil 
á su pais. 
Pero el principal hospicio-hospital de aquella ciudad 
y uno de los primeros del mundo es el de los Tmálidos del 
ejército , espléndido tributo nacional rendido á los defen-
sores del estado que se inbabilitaron en su servicio. De 
cuatro á cinco mil de aquellos desgraciados encuentran en 
él un asilo digno, un abundante alimento, y un trato y 
cuidado tales que llegan á hacerlos olvidar sus dolencias, y 
prolongar dulcemente el resto de sus dias. — Las dema» 
clases menesterosas tienen para sus dolencias el Hotel-Dieu, 
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vaslo eslablccimicuto que encierra I 3 l 0 camafi y loí «01-
piialcs de la Piedad con 600 , dé If) Cdrídáá con 323, de 
¿bn ^íntemb coa 202 , el de Mfi^r, el de CtíéftW, el do 
Bcaujon y oíros muchos destinados paca dolencias espe-
ciales; como v. g. el de S. Luis para las enfermedades de 
la pie l , otro para las venéreas , y el maguííico de U i a r c -
Zapara los locos y dementes. - Hay otro hospital especial 
que sirve también de asilo y enseñanza para trescientos cie-
gos {Quince Fingt), siendo un espectáculo realmente ad-
mirable el mirarles trabajar mi l obras mecámeas en estre-
mo curiosas que venden en provecho propio. - Igualmen-
te es recomendable el Instituto real de niños ciegos de am-
bos sexos en que se les ensena á leer por medio del tacto 
en libros impresos con caracteres de relieve, la geografía, 
la lengua , la historia, las matemáticas y la música, y ade-
mas algunos oficios, como el tejido , hilado , impronta &c. 
N i debe dejar el forastero de asistir á los ejercicios p ú -
blicos del Instituto de sordo-mudos, fundación del célebre 
abate L'Epee, en donde se admira igualmente el ingenio 
y la constancia del hombre para aliviar en sus semejantes 
la falta de las mas nobles facultades. — Otros muchos asilos 
hay, tales como el destinado á recibir las mujeres emba-
razadas , el de los niños espósitos, en que se reciben por 
término medio 5,500 en cada año , y un sin número de 
establecimientos conocidos con el nombre de Casas de salud 
(Maisons de Sanie'), donde se encuentran habitaciones y 
camas para recibir á los enfermos que no puedan contar 
en sus casas con la debida asistencia, y se les cuida con el 
mayor esmero mediante una retribución convenida. 
Ademas de la comisión administrativa de los estableci-
mientos de beneficencia, existen multi tud de sociedades filan-
trópicas con diversas denominaciones, como la Sociedad ma-
ternal, la de la Providencia, la de los Prisioneros, la de l í e -
forma de cárceles, la de Niñas desamparadas, la de Salas de 
Asilo (escuelas de párbulos) , las asociaciones parroquiales 
y otras infinitas, que auxiliadas unas con el concurso del 
gobierno y sustentadas únicamente otras por la pública ca-
ridad , contribuyen á sostener aquellos infinitos estableci-
mientos donde encuentran protección y asilo en su horfan-
dad , consuelo y alivio en sus dolencias mas de 90,000 per-
sonas.— Para terminar aqui con las asociaciones filantró-
picas me limitaré á hacer mención de la Caja de ahorros, 
establecimiento admirable fundado en 1818; al cual con-
curren de tres á cuatro mi l personas cada domingo á de-
positar sus economías desde la suma de un franco hasta 
la de trescientos, siendo tal su importancia que en el año 
último de 1840 ha dado los resultados siguientes: Total 
recibido en el a ñ o , 34,'796,515 francos con 72 céntimos. 
Devuelto 33.798,484 francos 23 céntimos. E l número de 
libretas corrientes al fin del año en la caja pasaba de 125.3 
los cuales teman existentes en caja 75 millones de francos 
(unos 300 millones de reales), cuyas enormes sumas tie-
nen all i inmediata aplicación pasando al tesoro público, 
quien abona el correspondiente interés á la caja. — £ / Monte 
de Piedad, inmenso establecimiento mas mercantil que fi-
lantrópico de aquella capital, no merece tantos elogios por 
los crecidos intereses que lleva , y los medios poco escru-
pulosos con que brinda su mentido socorro á una población 
imprudente y disipada. 
Las prisiones de París no ofrecen tampoco tanto mo-
tivo de alabanza en lo general; y hasta son censuradas ca-
da día por escritores mas ó menos ; sin embargo es visible 
ia mejora que se ha verificado de unos años á esta parte, y en-
tre las actuales pueden todavía alabarse sin escrúpulo la de 
Simia Pelagia para delitos políticos, la Fuerza para c r i -
minales comunes; la de Qichi para deudores ; la de S. L á -
' « r o para jóvenes penitenciados, (que es una de las mejor 
^ri^das que hay cu Par í s ) , y la de la doad« se 
hall.i ptKUrtO en j i i iK tica el sistema de aislamiento del céle-
bre Hentham. 
Oíros muchos establecimientos públicos pudieramo*. 
citar entre los destinados á la administración y buen ó r -
den de aquella populosa capital , tales como los cinco ma-
taderos (ábbaioírs) construidos en tiempo de Napoleón, los 
cuales por su bella disposición y esquisita limpieza me-
recen bien una visita del curioso viajero. — Los acüeduclos 
de S. Germán de los Prados, Bellcville, Arcuei l l , y los 
canales de X ' Ourq y S. Dionisio, obras costosísimas al par 
que grandiosas en sus resultados de abastecer de aguas á 
aquella inmensa población. — Los amplios y bien construi-
dos mercados especiales de granos, de harinas, de vinos, 
de comestibles, de vacas , de volatería , de caza , de pesca-
do, de ostras, de fruta, de llores, de ropas viejas & c . — 
Los cementerios públicos del P. L a Cliaisse , de Monimar-
tre, del Monte Parnaso, de Picpus , el Calvario , de San-
ia Catalina y de Vaugirard, bellos y cstensos jardines 
(en especial el primero), en cuyo solo inmenso recinto se 
encuentran cerca de cuarenta mil monumentos fúnebres de 
todos gustos, y muchísimos de una magnificencia superior, 
en estatuas colosales, templos, pirámides, columnas eleva-
das y vasos de bella ejecución, por lo cual y por la ad-
quisición del terreno han gastado los parisienses en el espa-
cio de 30 años mas de 400 millones de rs. (1). — Por úl t imo 
las Catacumbas, inmensa estension de bóvedas que corren 
por bajo de los cuarteles meridionales de P a r í s , en donde 
reposan los restos de cuarenta generaciones, cuyo número 
de individuos está calculado en ocho veces la población v i -
viente de la capital. Estos huesos formando el techo de la 
bóveda y el revestido de sus paredes producen un aspecto 
singular y filosófico. 
Merecerían uno y muchos artículos especiales las inf i -
nitas asociaciones particulares, industriales y económicas 
que tanta importancia tienen en la prosperidad de aquel 
pueblo: pero baste decir que he reunido y tengo á la vista 
mas de cien reglamentos de otras tantas de ellas, con d i -
versos objetos y denominaciones; sin que pueda pasar en 
silencio la que tieno por objeto el fomento {encourage— 
ment) de la industria nacional, que ha ligado su nombre 
á todas las invenciones útiles de este siglo; la sociedad de 
Seguros contra incendios de casas en París (calle de Ri— 
chcllieu, núm. 85) que cuenta con el asombroso capital ase-
gurado de mil ,y seiscientos millones de francos (unos seis 
rail cuatrocientos millones de rs.); la de Seguros vitalicios 
(en la misma calle , núm. 97) que tiene un fondo social de 
tres millones novecientos mil francos (cerca de quince m i -
llones seiscientos mi l rs.) y otras infinitas contra los incen-
dios naturales y fortuitos de edificios y muebles, contra 
los riesgos del granizo, csplosiones, transportes, navegación, 
pérdidas de pleitos y de créditos comerciales en casos de 
quiebra, reemplazos del ejército, atropellos de carrua-
ges &c., las cuales completan una larga série de estableci-
mientos útiles y necesarios para neutralizar en lo posible 
las contingencias de la vida. 
El lector que haya tenido paciencia para llegar hasta 
este punto de mi prolongada narración, habrá de disimu-
lar todavía las machas omisiones , y suponer aun mucho 
mas de lo que queda espresado; pero deberá hacerse cargo 
de la necesidad en que me veo de pasar con rapidez por 
tan estenso cuadro que exijía otro espacio para ser desem-
vuello convenientemente, liaste sin embargo lo dicho para 
(1) En uno do los próximos números del Semanario se liai ú m u í 
ligera descripción de este cementerio, para aeompañar á la vista del 
momimenlu lúiiebre de nuestro gran autor dramuúco J M O R A - T I H que 
alli está sepultado. Kl dibujo y grabado han sido espresauieute he-
dios por dos de los mejores artistas de Vivia, 
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m i objeto «le dar algunas indicaciones útiles al viajero so-
bre los principales objetos que deben llamar su curiosidad, 
y déme el lector su venia para trazar en los últimos a r t í -
culos las relaciones entre el fosraslero y los habitantes de 
Aquella capital, y el cuadro animado de los cspecláculoft 
y placeres que tan grata hacen su mansión. 
EL CURIOSO PAULANTE. 
HISTORIA N A T U R A L . 
mMsmmmammmmmmA 
EX> J A B A L I . 
L jabalí es el tipo del cerdo doméstico: su 
y^) carácter genérico es tener cuatro dedos en 
cada pie, dos largos, y otros dos tan cortos 
que apenas focan la tierra. E l hocico termina en un botón 
truncado, á propósito para bozar. Los dientes caninos ó 
sean colmillos le sobresalen de entre los lábios y se cruzan 
uno sobre otro sirviéndole de armas otensivas: su cuerpo 
es grueso, el pelo tosco, erizado y de un color pardo negruz-
co. Sus hijuelos son rayados de negro y blanquecino. La 
bembra esta prcíiada cuatro meses, y da de ocho á doce en 
cada parto. 
El jabalí es animoso, bruta l , pero no feroz; no com-
bate sino cuando se vé atacado ó herido. En el primer caso 
se defiende con fiador hasta la muerte; en el segundo se 
precipita sobre el agresor, le derriba, le hiere, y 1c dá la 
muerte si le dejan lugar. Si entonces el acometido se retira 
de la línea recta por donde debe pasar la fiera, es muy 
raro que se desvie de ella para perseguir al cazador. Habita 
solo en los bosques donde vive en fainllia, y se alimenta de 
bellotas , frutos, granos y raices. Acostumbra revolcarse en 
el fango de los pantanos donde boza para buscar las ranas, 
renacuajos y sanguijuelas con que también se alimenta. A l -
gunas veces suele acometer á las liebres, conejos, y hasta á 
los cerbatillos: y no es estraño verle derribar los nidos de 
perdiz, de faisán y de añade; comerse los huevos, y aun á 
las madres si puede atraparlas. 
— • M O i & S * — • 
EFXGBAM4. 
V. arias personas cenaban 
con afán desordenado 
y á una tajada miraban, 
que habiendo sola quedado, 
por cortedad respetaban. 
Uno la luz apagó 
para atraparla con modos; 
su mano al plato llevó, 
y halló las manos de lodos, 
pero la tajada nó. 
J . M. V l L L E R G A S . 
MADRID: IMPRENTA D E L A VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
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COST l) M BU ES pq PÜt AE ES. 
• f t M O I 1 B I X X . O 
UCHOS valientes, apellidados ^ a n i e s 
por los soldados de Austcrliz y de Jfe-
Laslrtn^ ! ^ /,'<'"°0, CUyo renoral",e y esfuerzo no 
^ue comer, después de haber contribuido á salvar la patria. 
.Sentado ya el principio de mi cuento, no me será difí^ 
cil encontrar entre tantos valienles hambrientos como pro-
dujo aciuclla noble paz, un ambriento valiente, cuyo lcm .^ 
ÍI de julio de I84I. 
9AH 
nle de alma no era á propósito para resignarse i mendigar 
el suslcnlo del cuerpo, después de haberse acostumbrado á 
que los franceses le dejasen innnmerableb' veces en pacífica 
posesión de sus ollas de rancho; y este bravo entre los bra-
vos era, si mis lectores no lo han por enojo, el nieto de 
un alpargatero de Málaga, á quien sus camaradas de mon-
taíia llamaban por mal nombre el Morrillo, autique des-
pués que su capitán le puso en las boca-mangas de la cha-
queta dos galones de hilo blanco, le saludaban con el nom-
bre de mi cabo Sarmiento. Y en efecto, Sarviierdo era su 
apellido. 
El Morrillo era natural de un pueblccillo de la costa 
áe Málaga, tierra famosa por sus pasas, por sus sedas y 
por sus trabucazos. Su padre Juan Sarmiento se habia en-
riquecido corriendo el aire, como allí dicen, ó traficando 
en géneros de ilícito comercio, según la elocuencia de nues-
tros empleados del resguardo, y vivia una vida regalada en 
medio de los apiñados toneles de su espaciosa bodega , ó 
fumando su pipa en amor y compaña de otros vecinos, A 
quienes referia con placer los arriesgados lances que había 
corrido en su juventud. El Morrillo era niño cuando su 
padre iba á Gihraltar á ayudar á los ingleses á destruir 
íiucstra industria, y nunca le pasó por las mientes que 
aquellos grandes fardos de mercancías, sobre los cuales so-
lía encaramarse, podían contener su miseria ó su opulencia 
futura. Cuando ya llegó á ser lo que hoy llamamos un 
hombre, Juan Sarmiento había recogido velas, retirándose 
al puerto como prudente piloto , de modo que no tuvo que 
ayudarle n i una sola vez á embarrancar el falucho , n i á 
echar la carga en tierra, ni á nivelarla en los lomos del 
tordillo, ni á aparapetarse detrás de él , para hacer frente 
á los guardas con trabuco en mano. Lo mas que pudo ha-
cer, y lo que hizo en efecto, fue darse buena maña á gastar, 
que para esto todos la tenemos, y á no perder coyuntura 
<le presentarse en la Ciudad, es decir, en Málaga, luciendo 
el jaleo sobre fogoso potro , todo esperanzado de ablandar 
por su aquel ó por sus dádivas la voluntad de una arro-
gante moza por la cual bebía los vientos, habiéndola visto 
al acaso cruzar un dia por la plaza mayor. 
Requeria de amores á esta moza, que bien lo mcrecia 
por cierto, un jaque de la tierra; y no hubo menester mas 
«I Morrillo, para jurar por el talle de Narciso que le habia 
de romper la geta. La ocasión de las desventuras nunca tar-
da en presentarse á los hombres, y pocos días habían trans-
currido desde aquel en que los celos habían picado el cora-
aon de nuestro terne, cuando dió vista á su rival que de 
•casa de su prenda salía. 
Había sonado ya la oración, hora en que el Morrillo 
daba el último paseo cou su potro por delante de las veu-
íanas de Narcisa, antes de ret irarse al pueblo. Detúvose 
-al ver un hombre, conoció al jaque, desmontó de un salto, 
fuese para él , y trabándole del dormán le dijo, ó tú, ó j o . 
Estas palabras en Madrid equivalen á un desafio en re-
g la , con el coi"respondienfe acompañainicnlo de padrinos, 
se entiende, si el que las pronuncia y el á quien van d i r i -
gidas pertenecen cuando menos á la que llamamos gente 
decente: si son aguadores ó gente así , de baja ralea, sue-
len i r acompañadas de algunos cubetazos ó cuchilladas. En 
Málaga, y particularmente en los pueblos de aquella pro-
vincia , no se conocían en vida del Morrillo los duelos á la 
¿extranjera. O tú ó yo quería decir poco mas ó menos lo si-
guiente: "chico, vamos d tirarnos aquí mismo un par de 
escopetazos á boca de jarro antes que. nadie nos vea," con 
lo cual quedaban designados arma, sitio, hora y distancia. 
E \ jaque no era hombre de volverse atrás: adivinó de 
« n golpe, que solo los enamorados conocen , que el Morri-
¿Jo, galán de lama, era su enemigo do amores, y hacicn-
'iole sc"* de a110 aguardase, volvió á entrar en casa de i W -
cisa. No tardó en bajar á la calle con una escopeta en la 
mano: el Morrillo desengachó la suya del polio, y se fué 
á situar en la acera del frente. 
— ¿Quién escupe primero? dijo el jaque. 
— Los dos A la par, respondió el Morrillo: A la una..., 
á las dos.... á las tres.... 
Solóse oyó un t iro: la ronda tardó en acudir el tiem-
po necesario para que se efectuase una desgracia, porque 
para prevenirlas siempre la ronda acude larde, y encontró 
el cadáver del jaque que tenia dos balazos en la frente : 4 
su lado estaba la escopeta cargada con el cebo quemado. 
Quince ó veinte días después entró una lancha de cu-
bierta en el mal puerto de la Requejada, si puerto puede 
llamarse una sucia ría de la costa de Cantabria, encajona-
da entre dos montes, por uno de los cuales tiene que tre-
par el que desea conseguir la gracia de entrever á lo lejos 
una detestable taberna , en donde generalmente se encuen-
tra por única bebida el peor chacolí de las montañas de 
Santander. En ella empinaban el jarro hasta diez brigán-
tes, húsares de la división del herrero de la Puebla, y mas 
adelante teniente general de los reinos de Valencia y Mur -
cia , D. Francisco Tomás de Longa, cuando se les presentó 
un arrogante mozo, que de l a susodicha lancha había de-
sembarcado.— ¿Quién vive? le dijo uno de ellos tirando del 
sable. —Me parece que he encontrao la horma de mi zapa-
to, respondió el mozo. ¿Sois voluntarios? — Sernos ¿y qué? 
— Es que yo también fiuic-ro sentar plaza. — ¿Tienes calés? 
— Bastantes para convidaros. — Toca esos cinco, camaráa: 
Longa está en Santillana, y esta tarde te presentaremos á 
él. ¿Cómo te llamas? — Manuel Sarmiento.—Famoso nom-
bre. — En mi tierra me conocen por el Morrillo. — Pues 
bien Morrillo Sarmiento, nuestro eres, y te se dará el cor-
respondiente caballo y armas, en cuanto nos reunamos coa 
la compañía. Aquí no hay mas sino, muera Pepe- Bote-
llas y su hermano Napo-Ladronr y viva España, y viva 
Fernando y vamos robando: matar gavachos á porrillo, 
enamorar pitronas, y dejar que la bola ruede. Pa t rón , sa-
que V. cinco azumbres mas para esta genle honrada, en 
soleniá del alistamiento del Morrillo.— 
Bebieron hasta cerca del anochecer, y bebieran proba-
blemente toda la noche, á no llegar un espía á avisarles 
que el general Bonet, gobernador de Santander, acababa 
de hacer salir una partida de dragones franceses á recono-
cer el campo. Levantáronse lodos echando mil reniegos al 
tuerto gobernador que asi les aguaba el chacolí, montaron 
á poco rato, el Morrillo subió á la grupa de uno de los 
caballos, y tomaron el trote hácia Santillana entonando 
aquella sabida copla : 
"Loriga le dijo al caballo , 
Sácame de este arenal, 
que me vienen persiguiendo 
los de la guardia imperial." 
I I . 
Seguir al Morrillo en aquellas espediciones de camp» 
raso y de montaña, en que cada dia era un encuentro, f 
cada eucuenlro una mortandad, seria cuento largo. Halló- , 
se en las principales jornadas de la guerra, fué uno de loí 
pocos que asaltaron el castillo de Pancorbo, y uno de lo» 
primeros que penetraron en Vitoria, cuando todavia el in-
truso rey José I , á cuya-guardia ayudó á acuchillar á la* 
puertas del palacio del CÍÍW/VZ/O, bajaba mas muerto que 
vivo á esconderse en la calesa, que lo salvó milagrosanicnte 
por el camino de Pamplona. 
Pero el resultado fué que en 1814 se encontró como 
dijimos arriba, sin oficio ni beneficio; mas aun, secnconir^ 
sin padre y sin hacienda, puesto que el primero murió de L 
posadumbre, porque los franceses le habían robado y des-
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truido la scgundi. Recibió eslas Irisles nuevas cu S. Sebas-
tian el mismo dia que le entregaron en su cuarlcl la licen-
cia absoluta, y como hombre de pelo en pecho, formó su 
plan de operaciones. "Yo no debo ser el Único, se dijo pru-
dentemenle, que hoy se vea á la luna de Valenc.a: embar-
quémonos para Málaga, que tal vet la tierra tne propor-
cionará algunos medios de pasar la vida; y sobre lodo, si 
el rey no me dá blanca, preciso será buscarla: á la tierra 
pues y laus dco." , , i • 
Dicho y hecho: un quechemarim le llevó á las playas 
queridas de su infancia. No quiso i r á su pueblo, sino que 
se quedó en Málaga, y trató de averiguar el paradero de 
Narciso, causa inocente de los peligros corridos, y á la 
cual no habia olvidado. Supo que estaba soltera, lo que no 
le causó estrañeza, por tener entendido que los años de 
guerra son años fatales para malrimoniar, y rebulléndole 
en el alma la esperanza, escribióla un papel adornado con 
mas de veinte corazones, Hechas y cupidos, según uso y cos-
tumbre de militares ó encarcelados, en el cual le recordaba 
los pasados tiempos, cuando rondaba su calle, y las innu-
merables penalidades que por su hermosura habia arros-
trado. Contestóle Narcisa, á fuer de agradecida, ó de aman-
te, ó de cansada de una larga y forzada abstinencia de amo-
r íos , y le pidió que luego, luego, la pidiese á su padre por 
mujer: pero el Morrillo, que tenia su poco de orgullo me-
tido en el cuerpo, pensó, y pensó bien, que siendo el padre 
de su querida hombre de casa y tienda abierta, no recibi-
rla con tanto gusto la petición de un cabo licenciado sin 
calzones, como sin duda hubiera recibido en otro tiempo 
la del hijo del rico Juan Sarmiento. Llegó también á sus 
oidos, que noticiosos los parientes del jaque, á quien dió 
muerte en buena ley, de su llegada á Málaga, pensaban de-
latarle, por lo que sin perder momento avisó á Narcisa 
que se mantuviese firrne y constante, asegurándola que no 
iardarian en verse cumplidos sus deseos. 
El amigo en cuya casa estaba en Málaga era un con-
trabandista, de aquellos, si los hay, que ni temen á Dios 
n i al diablo, y enterado de las cuitas del Morrillo, le pro-
puso que le acompañase á Gibrallar, á una espedicion de 
honra y provecho. No se hizo de rogar nuestro héroe, y al 
dia siguiente partieron en un falucho de aquellos que cor-
tan el aire con su traidora vela latina. 
A l cabo de seis meses y de cuatro viajes de ida y vuelta 
áesde Gibraltar hasta las playas de Velez, ya el Morrillo 
habia salido de apuros. Montaba en sus correrías por tierra 
wn arrogante bayo de rolliza cola y largas crines, sobre 
blando aparejo, cubierto por una magnífica sacamanla de 
airosos y sueltos llecos y bordada de sedas de colores: la 
tahezada, el pctral y el baticol eran anchos, guarnecidos 
de motas de felpilla azul y blanca, y de una baqueta forra-
da de terciopelo carmesí. En cuanto á su traje, era el de 
rigoroso lujo de los contrabandistas: zapato doble de punta 
roma; bolin de gamuza bordado con sus correspondientes 
agugelas; calzón de punto de seda negro, cubiertas sus cos-
turas laterales por dos hileras de botonadura de plata; 
ranana de cuero primorosamente trabajada, y que permitía 
asomar las orillas á una rica faja moruna; chalequillo de 
seda; corbata de lo mismo sujeta cinco dedos mas abajo de 
la garganta por relumbrante topacio; camisa de chorreras; 
cuello vuelto; pañuelo cu la cabeza; fino calañcs de copa 
gacha, y una cleganle zamarra, que no la diera él por el 
mas rico de los grandes uniformes del rey José, que se co-
gieron en la batalla de Vitoria. Sus armas eran pistolas y 
»n enorme naranjero que pendia de su airosa cintura, de 
modo que al verle atravesar los hermosos viñedos de kelez 
Málaga oprimiendo los lujares al bayo y ataviado „ 
lucido traje confesaban todos no haber admirado jamás 
•outrabaiulista tan apuesto ni lau atrevido. 
con tu 
uu 
Era la tarde de un dia sereno y claro, ruando el Mor-* 
rlllo salla de Málaga satisfecho de haber obtenido el consen-
timiento del padre de Narcisa, para que la boda se verifi-
case dentro de tres dias; y seguramente se quedára aquella 
noche en la ciudá, si otros cuidados no le llamasen hácia 
la costa. En aquella noche debia desembarcarse un rico con-
trabando de géneros de algodón ingleses, que una goleta 
conducia á su bordo: el buque se habia mantenido todo el 
dia dando bordeadas á la vista de tierra, y habia hecho 
varias señales solo del Morrillo y de sus asociados en el car-
gamento comprendidas: fuele pues preciso acudir á la costa 
á la hora convenida, y en ella se reunieron hasta treinta ó 
cuarenta trabucos, que á haber formado un solo cuerpo nc» 
les enlrára todo el resguardo del Mediterráneo reunido,. 
Mas no lo hicieron así, sino que echada la carga en tierra^ 
formaron con los fardos tantos lotes como interesados eran,, 
y luego por el órden en que habian acudido fueron cogien-
do cada cual el suyo, y colocándolos en los caballos ayu-
dándose mutuamente. INinguno de ellos partió raicnlra& 
hubo un fardo en tierra, mas al punto que todos estuvie-
ron acondicionados, el Morrillo dió la señal con un silbido: 
montaron todos, y á las palabras salud y buena fortuna 
que pronunció poco después, echaron á andar en distintas 
direcciones según aquella vez lo tenian acordado, ya con el 
objeto de burlar mejor la vigilancia de sus perseguidores^ 
ya por no hacerse sombra unos á otros en el despacho de 
las mercancías. 
E l Morrillo tomó por una vereda siguiendo la orilla 
del mar: llevaba dos pesadísimos fardos que detcnian algo 
mas de lo que el quisiera la marcha de su querido bayo, y 
se proponía no salir de aquel camino hasta que la luna le 
advirtiese que podia inlernarsc en la tierra sin peligro. Era 
aquella la última espedicion de contrabando en que pensa-
ba arriesgarse personalmente, y al paso que acariciaba cu. 
voz baja al caballo, animándole á sostener la fama de an-
dador que tenia adquirida en otras empresas no menos pe-
liagudas, su imaginación volaba á casa de Narcisa, á la 
cual pensaba sorprender en breve con algunos regalos de 
las ricas telas que en los fardos conducia. 
Sacóle de estos alegres pensamientos la detonación de 
una arma de fuego; el Hayo rehiló las orejas y apretó el 
paso , señales ciertas para el Morrillo de que habia moros 
en la costa : un segundo tiro le confirmó mas aquella ver-
dad , y ya no le fue posible dudar de que algunos de sus 
compañeros se veian perseguidos de los guardas. Antes de 
que tuviese tiempo de reflexionar lo que debería hacer, sin-
tió el galope de ua caballo que volvia en dirección opuesta 
al suyo, y casi al mismo tiempo cruzó por su lado con la 
velocidad del rayo uno de los contrabandistas, quien reco-
nociéndole al pasar, le gri tó: Vuelve grupa , Morrillo, y 
aligera que está encima el Raposo.. 
El Morrillo sacó del cinto una nabaja y corló las amar-
ras que sujetaban los fardos , los cuales vinieron al suelo, 
pudiendo el ginete colocarse á su sabor sobre la albarda, 
operación á que ellos dan el nombre de aligerar: mas no 
bien la hubo ejecutado y vuelto grupa, cuando uno de los 
enemigos montados se le echó á los alcances, y apuntándo-
le con la carabina, le gri tó: ríndete al rey. El Morrillo co-
nociendo que era imposible escaparse de la carabina huyen-
do, se detuvo de repente, y cuando el guarda estuvo á 
doce pasos, echó mano á una de las pistolas, y hundiéndo-
los talones en los bijares del Bayo, se la descerrajó á su 
perseguidor con tal puntería que lo derribó del caballo al 
suelo. 
Volaba el Morrillo en alas del Bayo , y juzgábase por 
entonces libre de todo azar, pero la suerte le tenia guarda-
do para hacerle esperimentar su rigor. Kl ruido de su pis-
toletazo alarmó á los compañeros del herido guarda, y to-
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dos le acosaron á un tiempo por todas direcciones. ¡Ah mi 
buen naranjero*, dijo él cuando los vi<'» llegar: ya es hora 
deque hagas tú deher: quieto, B a j o , quieto; yaque mue-
ras en la refriega, que sea con honor. 
Refriega fué en efecto la que el Morrillo sostuvo aque-
lla noche aparapetado detras de su caballo, que en la i n -
movilidad pudiera competir con la mas fuerte muralla, y 
mas de un trabucazo suyo hizo morder la tierra á mas de 
un guarda , y aun la hiciera morder á todos ellos , sin dos 
picaras halas de estos, que acertaron á dar, una en la ca-
beza de nuestro héroe, y otra en la de su heróico caballo. 
Cayeron ambos, el Bayo muerto, y el Morrillo herido: este 
fué conducido á Málaga, y aquel abandonado á la vora-
cidad de los cuervos. 
El Morrillo curó de su herida, no para enlazarse en 
porpétuo nudo con la hermosa Narcisa, sino para pasar 
del hospital á la cárcel. Formáronle la indispensable causa, 
pues aunque ningún género de ilícito comercio le hallaron 
en su cuerpo ni en el de su caballo, f u é mandado suma-
riar por haber hecho resistencia a l rey en Jas personas de 
los dependientes del resguardo, y aun por haber herido á 
varios, al paso que dichos dependientes quedaron libres por 
haberle herido á él y matado al Bayo. De esta causa re-
sultó lo que hasta hace pocos años ha resultado en todas 
las causas de contrabandos, aunque no hubiese pruebas le-
gales, con tal que no faltasen algunas apariencias de prue-
bas. El Morrillo fué sentenciado á seis años de presidio en 
el Peñón de la Gomera; Narcisa se casó con otro, ó no 
se casó, pues esto no ha llegado á mi noticia. 
Solo he sabido que al tornar el hijo de Juan Sarmiento, 
cabo primero licenciado de voluntarios patriotas, posesión 
del patio del Peñón, por no haber querido la patria darle 
que comer, dijo á los soldados que le habian conducido es-
tas palabras: amigos mios, es preciso desengañarse, el que 
nació para ochavo no puede llegar á cuarto. 
J . M , os Aivmifr/.iV. 
^nya es la voz que ea el confín resuaaa, 
De un eco en otro sin cesar rodando? 
¿Cuya es la voz que al ánimo enageaa, 
Y el alma ya de su estupor sacando? 
¿ Cuyo es el son de misterioso acento 
Que de la brisa en el aliento vaga, 
Dulce cual soplo de amoroso vienta 
Que en el regazo de la flor se apaga ? 
¿Do halló el raudal de mágica armonía 
Que asi en la mente al ánimo suspende? 
¿ Dó el susunar de acorde melodia 
Que en entusiasmo al corazón enciende f 
¿Cuya es la sombra alada y misteriosa. 
Que al alma encanta en su incesante vuelo, 
A l recorrer de incienso vagarosa. 
En sacra nube, el transparente cielo? 
¿Es del dolor el genio que destila , 
La luel que hierve en su nefando seno . 
O el ángel del amor, euya pupila 
Radia del b.en al respirar sireno ? 
¿Es el aliento, el soplo espirituoso. 
Que el sacro Dios entra armonía exala 
O el de Luzbel aliento ponzoñosa 
Que de su labio entre la biel resbala í 
¿ K qué entre ruido y resplandor y encanto 
Mi inerte pedio en entiisinsmo inunda ; 
A qué al pasar los pliegues de su manto 
Mueve en redor , con que mi sien circunda? 
¿A qué viene y quien es? las ricas ílorej 
Que en mágico tropel orlan su frente: 
¿.En qué vergel de esplendidez y amores 
Dieron su esencia al perfumado ambiente? 
¿Qué sol vibró sus límpidos destellos, 
Sobre esos lauros que en redor la ciñen, 
En ondas tnil'orlando los cabellos , 
Que de su trenza al revolar desciñen? 
¿Quién es y adonde vá? que si traspaso 
de los remotos siglos las tinieblas , 
Al l i también las huellas de su paso 
Miro romper del porvenir las nieblas, 
¿Quién es y adonde vá? la incierta planta 
A dó ligera entre las auras guia ? 
¿A dó el fulgor que mi pupila encanta 
Su ojo sagrado al entreabrir envia ? 
Grecia, Cartago, Roma, el tiempo hollando 
Cruzar la miro en misteriosa huida , 
Hombres tras hombres de su luz llevando 
En pos, el alma y la razón perdida. 
Y ella fué la que en Grecia las lejiones 
Guió del arma al sanguinoso estruendo ; 
La que arboló los aúrieos pendones, 
Que altiva Roma enarboló venciendo. 
La que el aliento entusiasmó de Atila; 
La que inspiró sus cánticos á Homero; 
La que alumbró en la lánguida pupila 
De Sócrates el rayo postrimero. 
La que á David en cánticos sagrados 
Hizo romper su inspiración divina : 
Isa que entreabrió los labios consagrados 
UeJ que ante el pueblo de Israel camina. 
La que á Aristarco remontó á la esfera 
Del Sol, á sorprender su ley velada. 
La que á Platón dictó, la luz primera 
Del aliento de Dios ser emanada. 
La que la mente entusiasmó de Apeles; 
La que sonó de Pindaro en la lira; 
La que guió el cincel de Praxiteles, 
Y ante el concurso á Cicerón inspira. 
Do quier la sigo en rededor contemplo 
Hombres que van soñando en sus fulgores, 
Hasta tocar la cumbre de su templo 
Dando en sus aras lágrimas por flores. 
X yo también de mi entusiasmo en alas 
De tu fulgor en pos audaz me lanzo. 
Viviendo j ay Dios! del álito que exalas. 
Sigo tu luz aunque jamás la alcanzo. 
Y ora seas quimera de la mente, 
O ensueño que forjó mi fantasía, 
Siento una chispa en mi abrasada frente 
Que hacia tu luz á mi pesar me guia. 
Mas si en pos de la luz que se eslabona 
En torno de tu sien he de ir en vano, 
Si no he de hallar jamás en tu corona 
Un huiro que á mi sien ciña tu mano, 
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Si no ha de hallar el vóitigo que sienlo 
Calma jamás, ni término á su pena , 
Ahopa en mi sien mi altivo pensamiento, 
Y al barro vil mi espíritu encadena. 
Corta á mi mente el ala que atrevida 
Remonta audaz tras la ilusión que alcanza, 
Y en el tendido oriente de mi vida 
Hunde por siempre el sol de mi esperanza. 
RAMÓN DE SATOURES. 
n s c u s a D o a I>E V I A J E (1). 
PARIS. 
E ba dicho, no sin fundamento, que al es-
tablecer una nueva colonia, lo primero 
que hacían los españoles era fundar un 
convento, los ingleses una factoría, y los franceses un lea-
tro; y siguiendo esta regla de proporción, la capital de Fran-
cia debe tener, y tiene efectivamente, tantos espectáculos es-
cénicos, como establecimientos mercantiles la de Inglaterra, 
como iglesias y conventos poseia basta hace pocos años 
nuestro Madrid. — Prescindiendo del aparato teatral de la 
política que en aquella capital, madre de las revoluciones, 
y aplicadera práctica de teorías, desplega su formidable as-
pecto civil ó mililarmente según las ocasiones; dejando á 
u n lado también la escena viva de la sociedad, en la cual 
campea con todo su poder la inclinación, el instinto nor-
mal de los franceses bácia los juegos escénicos y su fin-
gida declamación ; baciendo abstracción de las recepcio-
nes oficiales de la corte en que un rey ciudadano (que re-
presenta felizmente su papel) contesta con largas perora-
tas poéticas á las no corlas que le dirigen los públicos fun-
cionarios; ó vestido con el uniforme nacional estrecha en-
tre sus manos las de sus bravos camaradas que le hacen la 
guardia, y gasta y destroza un caballo y un sombrero pa-
sando y repasando por entre sus filas; no cuidándonos tam-
poco del clásico espectáculo que ofrece en el palacio del L u -
xemburgo la cámara de los Pares, ni del vital y romances-
co de la de diputados en el palacio Borbon; no tomando 
en cuenta las aristocráticas escenas mas ó menos públicas 
de los salones del cuartel de S. Germán, las financieras de 
la Chgusée d' A/itin, ni las populares y plebeyas de las ca-
lles de S. Dionisio y S. Martín, en que todos los actores des-
plegan una singular habilidad escénica, una vis cómica y 
aparato teatral que ofrecen gratis, por su dinero, al pere-
grino espectador; limitándonos, en fin, por ahora á los tea-
tros y escenas propiamente tales, con sus decoraciones de 
cartón, y sus vestidos de oropel; á los adores fingidos que 
representan delante de actores verdaderos; á las farsas del 
genio que lucen su habilidad delante del genio de la farsa, 
y se encargan de divertir al pueblo mas ávido de diversio-
nes que existe en el mundo, haremos una rápida resena de 
ellos con la misma conciencia y brevedad con que hemos 
tratado de los eslablccimientos de oirás clases. 
Pasan de treinta los espectáculos públicos que alimen-
tan diariamente la insaciable curiosidad de los parisienses, 
Y ayudados unos con las crecidas subvenciones del gobierno, 
(') Véanse b$ anteriores artículos en los once últimos púmem 
a«;> •SiMnnnario. 
y liado» oíros esclusivamenlc en la constáiicia de sus parro-
quianos, sostienen entre sí una magnífica lucha, que dá por 
resultado el rápido vuelo del ingenio, la superioridad i n -
couleslable que en este punió tiene París sobre todas las 
capitales de Europa. — Asombraría verdaderamente á nues-
tros lectores si trasladásemos aqui el simple resúmen del 
número infinito de individuos emplearlos allí en esta pro-
fesión y sus dependencias; el cálculo aproximado de los ca-
pitales invertidos en ello; el movimiento intelectual á que 
dá lugar y sus consecuencias sociales y políticas; pero pres-
cindiendo por ahora de estas consideraciones que nos llcva-
riau muy lejos de nuestro propósito, descenderemos á las 
breves indicaciones que nos hemos propuesto de aquellos 
espectáculos, que dejan el mas grato recuerdo en la imagi-
nación del viajero. 
Coloquemos en primera línea, y aun fuera de toda com-
paración, la Academia real de música, asombroso espectá-
culo lírico, que, según decia Rousseau, es A<t todas las aca-
demias la que mas ruido hace en el mundo.— En este tea-
t ro , como en todos los demás (aunque con muchísima ma-
yor importancia), son tres los objetos que dividen justa-
mente la atención del observador; á saber: el local de la 
escena, los espectadores y el espectáculo.—En cuanto al 
primero, puede asegurarse que aquella sala es una de las 
mas ricas y elegantes que existen en Europa, y aunque en 
el csterior no ofrezca objeto de particular encomio , el i n -
ferior es bello, rico, suntuosamente decorado, y de una 
cstension capaz de contener cómodamente sentadas dos mi l 
y cien personas, cuya entrada llena produce unos 12,000 
francos (48,000 rs.). — La costumbre seguida en este como 
en la mayor parte de los demás teatros de París , es dividir 
el suelo de la sala en orquesta (que son las primeras filas 
inmediatas á esta, y cuesta diez francos cada asiento) y par~ 
ierre (que son los asientos de las demás filas, y cuestan cua-
tro francos cada uno); y las localidades altas en balcón ó 
grada descubierta, que corre delante de los primeros palcos, 
en tres órdenes de estos, y otra cuarta que sirve de galería 
general, bajo los nombres de anfiteatro, paraíso &c. E l 
balcón y los asientos de orquesta son los sitios privilegiados 
de la elegante concurrencia; los palcos ó aposentos, cuyos 
precios varían según su altura ó situación de frente ó de 
costado (porque la forma circular ó elíptica de los teatros 
franceses establece una notable diferencia en perjuicio de los 
lados) son por lo regular ocupados por las familias; y en 
las regiones elevadas, cuyo precio desciende en proporción 
de su altura, asi como en los asientos de parterre; se colo-
can los aficionados cuyas módicas fortunas no pueden sufrir 
concurrencia con los guantes amarillos del balcón. 
INo es solo lo subido de los precios lo que hace molesta 
la asistencia á aquellos grandes teatros; sino la dificultad 
de obtener sitio , y las muchas diligencias que esta misma 
dificultad exije. — Anúnciase, por ejemplo, una buena fun-
ción para cualquiera de los dias lunes, miércoles ó viernes 
únicos en que trabaja este teatro ; si al espectador le es 
indilerentc el precio, y si le sobra ademas tiempo para com-
prometerse deanlemano, puede acudir la víspera ó el mis-
mo dia al despacho á retener su asiento, escogiéndole ó de-
signándole en el plano del mismo teatro que está á la vista 
én la oficina; pero entonces tiene que pagar doce á quince 
francos por los asientos de diez , y asi á proporción. Pero 
si no gusta de prodigar su dinero ó su tiempo, y solo se 
acuerda del teatro pocas horas antes de empezar la repre-
sentación, preciso le será colocarse modestamente en fila en 
el pórtico del coliseo, aguardar alli una ó dos horas la aper-
tura del despacho, tomar su billete no nnraerado, cuando 
le loque llegar al ventanillo , y si aquel es , por ejemplo, 
de segundos palcos, subir aprcsuradainente la escalera para 
aán&r por la mano á lo» <\m vicueu detrás, solicilar luego 
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humiUlcmcnle el ser colorado por las nada amaldcs y vetus-
tas acomodadoras que guardan las llaves; recibir, por lo 
regular, de estas, una seca negativa, á prelcsto de estar lo-
do lleno; tener que bajar no menos rápidamente al despa-
cho llamado de suplementos, donde pagando el csceso se le 
cambiará su billete por otro de superior categoría; acaso 
recibir nuevas negativas, y repetir otra y otra vez la mis-
ma operación, basta que colocado, en fin, en un rincón 
de un pequeño palco de cuatro asientos, y asestando obli-
cuamente su anteojo por entre un enorme gorro de señora 
y unas fecundas melenas de galán, puede aguardar alli otra 
hora á que comience la representación. Verdad es que para 
entretenerla tiene el Entreacto, el Vert-vcrt, el Puente-Nue-
vo y otros varios periódicos literarios, que son en la mis-
ma sala vendidos y pregonados en alta voz; ó el programa 
del espectáculo, ó el libreto de la ópera: ó bien puede dejar 
sobre su asiento un guante, un pañuelo , en señal dé po-
sesión (señal que en honor de la verdad debemos decir que 
es generalmente respetada), y marchar á pasearse, y hacer 
tiempo en el magnífico salón de descanso i foyer) que por 
la animación y elegancia de la concurrencia es uno de los 
sitios mas curiosos de Par ís ; una verdadera linterna mági-
ca en donde suele ostentarse alternativamente todas las no-
tabilidades políticas, literarias y artísticas de todos los paises 
del globo, desde los reyes presentes y pretéritos hasta los 
genios futuros y en albor. Para un forastero (suponiendo á 
su lado un cicerone inteligente) es este uno de los espectácu-
los mas entretenidos y sabrosos; para un parisiense com? ü 
faut, el foyer y el balcón de la ópera son el verdadero tea-
t ro ; la historia contemporánea literaria, política y galante, 
con cuyo interés pretende en vano competir el del espectácu-
lo artificial, por grandes que sean su primor y magnificencia. 
Sonlo sin embargo en realidad, y puede asegurarse que 
la Academia real de música por la reunión de los talentos 
artísticos que en ella se desplegan, por la importancia de 
la grande ópera y baile pantomímico que constituyen su 
espectáculo, por el mérito de canfores, bailarines y orques-
ta, y por el magnífico aparato en decoraciones y compar-
sas, es el mas admirable espectáculo escénico, la mas ar-
mónica agrupación de todos los adelantos en el arte teatral. 
Con efecto, después de citar las grandes óperas de un Rossi-
ni\ de un Meyerbecr, de un Aubert, de un Donmzeti; Gui-
llclmo Tell y Roberto el diablo , la Muda de Pórtici y la 
Favorita; los magníficos bailes pantomímicos de la Silfidc, 
la Rebelión del Serrallo y el Diablo enamorado; los admi-
rables talentos y físicas dotes aplicadas al cauto por el tenor 
pupreg, el bajo Barrouilkt, madama JDorus-Gras y otros 
infinitos; la singular habilidad, el mágico artificio de las 
bailarinas Taglioni, Essler, y Paulina Lerroux; c\ talento 
mímico de los E l ie , Mazurier t &c. &c.; después en fin de 
contemplar los preciosísimos cuadros-diorama pintados 
por Gccrí, Philatre yCnmbon, y las numerosísimas com-
parsas magníficamente ataviadas con toda la verdad histó-
rica; después de ver por ejemplo, los pintorescos lagos y 
montanas de la Suiea, y la animada escena de la conju-
ración en la ópera de Guillelmo Tell; el bullicioso mer-
cado y la admirable bahia de Nápoles en la Muda de Pór-
tici; el claustro iluminado por la luna , y la escena de la 
resureccion de las monjas, ó el interior de la catedral de 
Palermo en el Roberto el diablo ; la vista de la ciudad de 
Coloma en los Hugonotes; el alcázar de Sevilla en la Favo-
rita; el desfile del cortejo imperial al final del primero acto 
de la Judu,; el baño de las odaliscas en los jardines de la A l -
hambra en el baile de la R M o n del Serrallo ; el baile .le 
miscaras en el Gus/abo 111; d vuelo admirable de las n in -
Ü ^ - r Sfdf> el mercado de Ispaba,., y el infierno, en el 
n agmüco ha, e del Diablo enamorado; admirable especlá-
m que en el mv.erno último ha cautivado la a lenci¡ade 
lodo París, y formado una gran repulacion de talento mí-
mico á la bailarina Paulina Lcrrou.v, ¿qué olro espec-
táculo pudiera ya parecer grandioso, que nueros goces exi-
gir ya los sentidos? 
í lay sin embargo en el mismo Parí» otro teatro quo 
por sus circunstancias peculiares y aunque sin tantas pre-
tensiones, divide justamente la atención de la sociedad esco-
gida , y es el de la ó p e r a Italiana, que accidentalmente se 
halla situado en el teatro del Odcon, desde que hace pocos 
años pereció el suyo propio en un violento incendio.— El 
teatro actual está situado muy lejos del centro de París , y 
ni la disposición interior de su sala , ni el mérito de sus 
decoraciones, comparsas y aparato escénico, merecen el mas 
mínimo elogio; pero para justificar la voga que disfruta y 
lo elevado de sus precios, baste decir que en él desplegan 
sus talentos los artistas Rubini, Tamburini, Lablachc t la 
Julieta Grisi y la señora Pcrsiani, que son considerados, 
con razón ó sin ella, como las primeras notabilidades líricas 
de Europa.—Vinculados, por decirlo asi, hace diez años en 
este teatro y en el real de Londres, trabajan en París des-
de el dia i.0 de octubre hasta el último de marzo, lo que 
está muy en armonía con las costumbres de la brillante 
sociedad que frecuenta aquel teatro, y suele pasar era 
el campo los meses del eslío; hasta que á la proximidad 
del invierno abandona sus quintas y castillos, y corren á 
escuchar sus transalpinos ruiseñores. — Estos, por su par-
te, regresando de sus correrías á Londres y otras capitales, 
vienen cargados de laureles, de guineas, y florines, á reco-
ger nuevas coronas en sut sala privilegiada, en su sala co-
queta , aristocrática y perfumada del Odeon. — En ella en-
cuentran reunida la sociedad mas brillante de Europa , la 
nobleza francesa, los diplomáticos y viajeros extranjeros, 
los artistas y entusiastas aficionados que de regreso á su» 
hogares se encargan de difundir por todas partes la fama 
de aquellos genios de la armonía. Pero esta misma fanática 
adoración (que tal puede llamarse) hace que aquellos artis-
tas descuiden el aumentar su repertorio , y presentar al 
público parisiense las muchas novedades de la lira italiana; 
pues seguros como están, de sus sesenta, odíenla y cien mil 
francos anuales, y de ver todas las noches la casa llena de 
espectadores dispuestos á prodigarles sus bravos y laureles, 
repiten constantemente las piezas mas conocidas, aunque bue-
nas, del antiguo repertorio de Rossini y Bellini; la Gazza 
ladra, la Cencrentola, II Barbiere, Moisés, Norma, I P u -
rilani, Pirata &c. &c., y con dificultad ofrecen una mas 
moderna en toda la temporada, como ha sucedido en este 
año último con sola la Lucrecia Rorgia ¿c Donizeiti. Pero 
todo se les tolera, y hasta el completo descuido del aparato 
escénico y aun lo muy subalterno de las parles secundarias, 
en gracia del eminente talento y facultades que desplegan 
los cinco artistas ya citados. 
La Opera-cómica francesa es el tener teatro lírico d* 
París , y ocupa un bellísimo edificio construido moderna-
mente sobre las ruinas del antiguo teatro italiano que se 
incendió. Por su situación, en lo mas céntrico del boulc-
vard, por la elegante disposición de su sala, y por cantaf' 
se en ella la ópera bufa y semiscria francesa con su música 
propia y nacional, sin mezcla de italianismo ó gcrmanisnn* 
como en la Academia real de im'isica, es uno de los especti* 
culos mas frecuentados por.el público propio parisiense; f 
bien el extranjero no halla en aquella música motivos de en-
tusiasmo, ni tampoco en la medianía de los cantantes, entre 
los cuales figuraba en este año el bajo Botelli que tuvimo» 
hace anos cu Madrid , y una hija de laSra. Lorelo Gaje'a-
E l Teatro francés , situado en uno de los ángulo» -
palacio real, es el primero de declamación c«i aquella ca-
pital, y por el admirable conjunto de lo» talento» artistwo* 
que tu él se reúnen puede llamarse digno trono d«n<ie ca»-
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pean nohlcmcnlc los ilustres genios de Moliere, de EUcbe 
y de Corncillc. — E l que quiera ver liasla que punto jmede 
llevarse la verdad escénica, la dignidad y la nobleza en la 
acción, la espresion sublime de las mas profundas emocio-
nes del ánimo, la pureza de la dicción y demás circunstan-
cias que conslituycn el encanto del arte teatral, no tiene 
mas que asistir eu el ieairo/ranees de la calle de Richellieu, 
& cualquiera de las tragedias ó comedias de la escuela clási-
ca representadas por sus eminentes actores, — Descuellan al 
frente de todos ellos la celebre trágica Rac/iel Fél ix , jóven 
artista que por un don particular del cielo se ba colocado 
improvisamente á una altura superior sobre todos los acto-
res contemporáneos, y es el mas digno interprete que acaso 
hayan tenido nunca las sublimes concepciones de Corncille 
y de Racine. iNo es fácil decir en cual de sus cualidades ar-
tísticas consiste su mérito principal; porque todo en ella 
es armonioso y conveniente, todo noble y verdadero. Dig-
nidad y magnífico aplomo en la posición de la figura, de-
coro y magestad en la acción, ternura y sublimidad en la 
espresion de los afectos, escclente voz, pura y delicada dic-
ción , y un cierto sabor antiguo y monumental que sabe 
prestará todas las grandes figuras que traslada á la escena, 
Phedra , Camila, Herraione, Roxana y Esther, que pro-
ducen en el espectador un sentimiento indefinible de sor-
presa y de grata satisfacción.— A igual elevación aunque en 
el género cómico-urbano de la alta comedia de Moliere, se 
ha sostenido constanlcrncnlc basta el invierno último en 
que acaba de retirarse de la escena la célebre Sra. Mars, 
la tradición viva de los recuerdos de la buena escuela, 
que á despecbo de la edad ha sabido sostener su inmensa 
reputación artística durante medio siglo. Moliere y Boau-
marebais han perdido en ella su mejor interprete, y los apa-
sionados áCelimena y á Susana renuncian ya al placer de ver-
las dignamente representadas. — Entre los actores dclprimer 
teatro francés alcanzan en el género cómico la mayor altura 
los Srcs. Monrose ySamson, aquel, verdadero tipo del Fí-
garo de Bcaumarcháis, y de los Scapin de Moliere, y este en-
tendido intérprete de los cuadros polítiros de Scribe, de las 
difíciles creaciones de Bertrán de Ranzaw y del lord Bolin-
hroke. En el género trágico, el mas atrevido es JLi'gicr, el 
cual en los Hijos de Eduardo y otras tragedias modernas ha 
suplido en lo posible el inmenso vacío que Taima dejó. — 
En segunda línea aparecer» los Sres. Firmin, Beauvallet, 
Saint Aula iré y otros, y las Sras. Noblet, Menjaud, Plc-
ssi, la hermosa reina Ana, y Doce la bellísima Abigail en 
el Faso de agua, admirable comedia de Scribe que se es-
trenó en aquel teatro el invierno último. 
La escuela apellidada romántica que hace poros años 
levantó su turbulento pendón con la pretensión de hacer 
olvidar y aun silbar como imbéciles las admirables produc-
ciones de Racine y de Moliere, y sustituirlas por los deli-
rantes ensueños de una rica fantasía , no pudiendo bailar 
fácil entrada en el templo de las artes clásicas, en el teatro 
de la calle de Richellieu, que á duras penas se permitió 
una muestra en los mejores dramas de Victor Hugo y Du-
nias , Htmani , Antoniy Marión , se dirigió ron todo su 
aparato feudal de horca y cucliillo á uno de los teatros del 
Boulevart, el de la puerta de S. Martin, donde pudo am-
pliamente desplegar todos sus gigantescos medios para elec-
trizar y seducir á una generación descosa de grandes sen-
saciones, á un público entusiasta y amigo de la novedad. El 
gran talento que sin justicia no pudiera negarse á Hugo, 
4 Dumas, Soulié y á algún otro de los gefes de aquella es-
cuela, unido al que desplegaban en la ejecución los actores 
Uocase y L o h o j , las aclmes Gcoryes, Borval y otros de 
este teatro, le lucieron contravalancear y aun eclipsar por 
Jlguno» anos la gloria del primer teatroVramés; en el dia 
>«» autores románticos catán ya muy lejos de Lucrecia Uor-
jc y lliiíinlo Darllnglon, y el teatro de la puerta de Sai» 
Martin ha vuelto A entrar cu su ónlen inferior, si hiei» 
conservando el privilegio de los reales adulterio», y de los-
mantos de púrpura arrojados cu el lodazal. 
Los otros teatros del Boulevart llamado por esta ra-
zón del crimen, que reparten con el de la puerta de San. 
Martin el abasto de las lágrimas IVcnélicas y de las cris-
paciones nerviosas, son el del Ambigú y el de la Alegría^ 
y en ellos lucen sus sanguinolentas novelas dialogadas los 
Victor Ducange, Buebardy , Ancelot y otros. Allí está la 
originalidad de muchos de nuestros ingenios; de allí vienen 
en fantástica nube el Jugador de los treinta anos, t\ Cam-
panero de S. Pablo , Fázaro el pastor, Los perros de. San 
Bernardo y otros infinitos héroes mas ó menos patibularios 
ó cuadrúpedos que no contentos con estasiar y liacer llorar á 
todo trapo á las grisetas parisienses, aprenden un tantico 
de lengua castellana , bajo la dirección de cualquiera de 
nuestros literatos, y se introducen en las escenas de la calle 
de la Cruz ó del Príncipe para edificación de nuestro pue-
blo y encanto de nuestra sociedad. Federico Jjemaitre c» 
en París el ador tipo de aquellos dramas, y uno de los 
mas favoritos sino el primero entre todos los que trabajan 
en los teatros de París. 
E l Vaudevilíe, comedia de costumbres populares que 5. 
tal punto de perfección han llevado los ingenios franceses, 
y á su frente la célebre empresa literario-mercantil cono-
cida por la razón de Scribe y Compañía que lleva ya mas de 
cuatrocientos dados á la escena, se reparte los teatros del 
Gimnasio, el VaudcKille, las Variedades y el Palacio-
real, y en lodos ellos es mucho lo que hay que admi-
rar en el conjunto del desempefio por parte de los ac-
tores; Boufé, Lepeintre y la Sra. Brohan en el Gimnasio, se 
distinguen por la delicadeza v franca naturalidad de su es-
presion; Odri y Vcrnet son los héroes de la farsa y del bajo 
cómico en el teatro de las Variedades: Arnal es el tipo del 
Vaudevilíe; y la Dejacet la heroina de las picantes intri-
gas del Palacio rea!. 
En cuanto al género de estas composiciones nada diremos 
por ser liarlo conocidas de nuestro público, y Vínicamente ha-
lla de eslraño en ellas el cstranjero la indiscreta mezcla de 
diálogos hablados y coplillas cantadas, lo cual ademas de 
absurdo es ridículo en boca de actores nada propios para 
el canto. 
Ademas de estos teatros hay otros muchos subalternos 
sin género propio, y viviendo por lo regular de las piezas, 
rehusadas por los demás: tales son los del Panteón y L , i i -
xemburgo, las Locuras-dramáticas y el Café espectáculo y 
otros.—Hay también dos teatros infantiles, el de Mr. 
Comie y el Pequeño Gimnasio, en donde son niños los ac-
tores que demuestran lo que arriba dijimos, á saber; que 
todo francés nace cómico, y que allí es naturaleza loqueen 
otras partes produelo del arte. Por último, son varios los 
tealrillos de figuras y sombras, entre los cuales los mas no-
tables son los de madama Sáqui y el de Serafín. 
Pero otro espectáculo existe en París que rivaliza en os-
tentación con los primeros de la capital, y escede casi á lotloa 
en popularidad; y este espccláculo es el Circo 0/impicot ao-
bre cuya portada se lee el pomposo rótulo de Teatro JVci— 
cional. Dedicado en electo, á presentar al pueblo escenas de 
magnífico aparato teatral y ecuestre, tomadas las mas veces 
de su propia historia contempin-ánea, y sobre lodo de la maa 
popular que es la del emperador Napoleón; reuniendo á sus 
grandiosas proporciones la pompa de su decoración, el nu-
meroso cortejo y habilidad cu hombres y caballos; y auxi-
ihidos por autores especiales que conocen el lenguaje y laa 
indinai iones del pueblo, y saben halagarlas, no es nada 
j eslrana la importancia que disfruta aquel espccláculo, y que 
| basta pretenda rivalizar coa el gran teatro de la calle Lo-
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pellelicr. — Con erecto, á los coros y danzas de la Opefa 
opone el Circo sus batallas ForBialei, sus ejércitos numcio-
sos, sus asaltos de fortalezas, sus ciudades incendiadas, sus 
ginetcs, caballos ycaiioucs; el aparato ile llobcrlo el Diatjlo 
y de los Hugonotes en la ópera, tiene que ceder ante el 
que desplega el Circo en las mi l escenas del Hombre del 
siglo, ó E l último voto del Emperador; y ailádase á esto que 
allí la historia es cierta , los actores ciertos también. El 
Circo no es propiamente un teatro; es un campo de batalla: 
allí no se representa la comedia, alli se repite la historia: 
el actor que representa á Napoleón es el objeto del entu-
siasmo de toda la compañía: la guardia imperial es un as-
censo en ella, y las filas de los austríacos, ingleses ó rusos 
un castigo: no hay que animar alli á los actores para cor-
rer al combate; por el contrario, hay que contenerlos pai'a 
que no se maten de veras; escojidos casi todos ellos entre 
las filas de los veteranos del ejército, se entusiasman con 
sus recuerdos. Cuando suena el canon, cuando huelen la 
pólvora, cuando ven delante de sí uniformes blancos ó co-
lorados y un público que aplaude y les escita con los gritos 
de "viva la Francia," "viva el Emperador," entonces no 
son ya actores, son verdaderos soldados, y el drama se ha 
convertido en historia. — En este último invierno ha ocu-
pado al Circo la representación exacta y gigantesca de la 
traslación de las cenizas de Napoleón desde la isla de Sania 
Elena á los Inválidos de Par ís , y era ciertaménte original, 
ademas de lo grandioso del espectáculo, el ver figurar y 
hablar en el á varios de los personajes de la comisión de 
Sania Elena, de suerte que hubo noches que hub'a un ge-
neral Bertrand entre los actores, y otro entre los especta-
dores, un Gourgaud en un palco, y olro en la escena, un 
Lascasas hablando, y otro oyéndose hablar, y sino sacaron 
á la escena al mismo hijo del rey de los franceses, príncipe 
de Joinville, fue porque no asistió á la exhumación. 
Otros muchos espectáculos reparten enlre si el resto de ! 
la concurrencia, especialmente en invierno, en que todos 
son pocos para el crecido número de aficionados. — Entre | 
ellos sobresalen los conciertos públicos del Conservatorio, ! 
y del salón del pianista I ler lz , local suntuosísimo y ele- \ 
gante, capaz de ochocientas á mil personas de entrada, en 
donde se encuentra alternativamente á todas las notabili-
dades íilarmóuleas de Par ís , y pudiera decir de Europa. 
pues de todas partes van alia á recihir lo que pudiéramos 
llamar la consasraciou artística. En esle iuviemo M; ha oido 
alli con entusiasmo ademas de lodos los canlanles de los 
teatros de la capital á la Señora Paul/na (¡iirrí'i, hermana 
de la célebre Madama Malibran, y también han lucido sus 
talentos la Sra. Grísi mas jóven, la ñTan'rla Albini, tan célebre 
otro tiempo en Madrid, el Señor Puig tan juslamenlc apre-
ciado en nuestros salones particulares, el lamoso pianista 
JListh, los violinistas célebres Fieux.trmps, y Hauman, el 
arpista Labarre y otros nombres igualmente distinguidos en 
las artes.— Hay ademas para recurso de los desocupados, 
y grato enlrelenimiento de las primeras horas de la noche 
dos conciertos instrumentales, públicos y diarios, en los 
estensos salones de las calles de Vivienne y de S. Honorato 
donde por un franco de enlrada, se encuentra un bellísimo 
local, una concurrencia constante y generalmente fina, y 
una orquesta numerosa que egecuta con primor las bellas 
composiciones de Straus, Bettovcn, Musard, Valentino, 
Jullicn, Fessi, y demás autores de moda. 
Siá todos estos espcctácnlos añadimos la multitud de bai-
les públicos, serios y burlescos , enmascarados y sin disfraz, 
campestres y villanos, en mi l establecimientos intra y es-
tramuros, decorados con los nombres exóticos y pomposos 
de Tivoli, Frascati, F'auxnll, RanelaJig, L a Cfiaumieret 
I J JUed1 Amour, Idalia, el Prado, y el Retiro; las va-
rias esposiciones ópticas, como el diorama del Incendio 
de Moskou, el navalorama de las campañas marítimas; 
el cosmorama, georama &c.; los experimentos de física, 
microscopios solares, linternas mágicas, electricidad y mag-
netismo, somnambulismo y adivinación; los ventrilocuos y 
prestidigitadores, los indios juglares, é indianas bayaderas, 
los volatines intrépidos, y autómatas cubileteros; los móns-
Iruos humanos, las figuras de cera, perros sapientes, pája-
ros obreros, pulgas maravillosas, serpientes danzarinas, y 
tigres domésticos; los juegos de bochas, las riñas de gallos, 
los combates de fieras, y carreras de caballos , y otros mi l 
ingeniosos espectáculos que á cada hora, á cada paso se re-
producen sin cesar, habrá de convenirse en que aquel pue-
blo es un verdadero laberinto de la imaginación, un em-
brollo de los sentidos. 
EL CURIOSO PARLANTE. 
1^? 
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HISTORIA NATURAL. 
m 
STA ave pcrlenccc A la clase de las de rapi-
íia , y se dislinguc gcncricamcnle por sus 
alas corlas y su talla superior á la del .'igui-
la común. E l plumaje es ceniciento en la cabeza y cuello, 
pardo negruico en el manto y á los lados de la pediuga, 
Lia neo amarillento por debajo, y rayado de pardo en las 
patas y cola: tiene sobre la cabeza un mono negro (orinado 
por algunas plumas gradualmente prolongadas. 
guasc también á la grande arpía con los nombres 
de oguila de ¡a Guayana, n¡¡uila destructora Ax.; bnbila 
Segunda sáie.—ToíaQ 111. 
solamente en América donde hace una horrible carnicería 
en cuantos animales y aves puede procurarse. Sus garras 
son grandes y !einibles,y ningún ave de rapiña tiene el pi-
co tan formidable, si liemos de dar crédito á los viageros 
que aseguran que de un solo picotazo ha traspasado algu-
nas veces el cráneo á un hombre. Lo positivo es que arre-
bala y se lleva con la mayor facilidad un cervatillo. Ilabila 
las grandes selvas, y no se la ve nunca salir de ellas, 
18 de julio de I84I 
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/ - ^ V ^ ^ ^ l L - ^ ^ ERG A del valle de laí Batuecas, de que ya 
v J ^ ^ ^ N J dimos cuenla en el Semanario, se alza una 
monlafia clevadísima, escarpada de malezas 
desde cierta altura , y que remata en una masa de piedra 
cenicienta. A su falda se cstienden por una parle bosques 
llenos de lozanía y verdor; por otra bordan el borizontc 
muchos pueblos y caseríos desparramados en aquel terreno 
fragoso que los oculta entre las peñas , ó los encubre con 
el espeso ramaje de arboledas que brotan por dó quiera, 
regadas por las aguas que se desprenden de lo alio, y aca-
riciadas ptír la dulzura y templanza del clima. Y en la cús-
pide de esla montaña imbó antes de 1836 un convento. 
Esta montaña se llama sierra de Francia, y sobre el 
motivo discurren tan varia como inúlilmenle algunos que 
se han ocupado de esto. Lo cierto es que hay tradición de 
que habia algunos franceses entre los que se refujiaron alli 
del furor de los árabes. En aquel tiempo debió, de iigurar 
mucho en la historia de la persecución del catolicismo, si 
hemos de hacer conjeturas por las huellas que han llegado 
liasta hoy; pues se conservan vcslijios de escaleras labradas 
ú pico en el corazón de la peña, pesebres, y cuevas cegadas 
cu parte, aunque algunas todavía son capaces, según la es-
presion de los ganaderos del pais, "de quinientas cabras" 
con poca difericncia. 
Es probable queso refujiasen en ellas los cristianos que 
vivian en la circunferencia de1 algunas leguas, y persiguién-
doles, llegasen hasta tropezar con ellos los árabes que les 
dieron reñidos combates, cuque, según tradiciones y pape-
les, los cristianos siempre sallan mal. A l l i se encontraran 
en una refriega que hubo en un monte llamado después 
Monte Sacro y por corrupción Monsagro dos obispos, Dun 
Cenon, obispo de Ciudad-Rodrigo, y el obispo lia rio que 
cuentan francés, heridos ambos y tan nial parados, que 
andubieron el que mas Jos leguas, y murieron fea dos pue-
Liedlos á la falda del monte, de los-que el uno comerva 
todavía el nombre de Sepulero-llario. 
A l fin los árabes debieron de circuuibalar y apoderarse 
de los pueblos y defensas en los arranques de la nionlafi;!, 
que los monjes de un convento llamado de Lera escondieron 
una irnajen que veneraban con ardor, en lo mas espeso é in-
trincado de aquellas malezas perpendicularmciile sobre el 
convento. Este fue destruido á poco. Los cimientos y al-
gunos vestijios se conservan hoy; y esta conjetura que va-
mos diciendo apoyada en datos auténticos cu cuanto es po-
sible que los haya, pues confiesan todo menos el hecho de 
la ocultación de la imágen, es una de las esplicaciones que 
encuentran los de aquel pais de lo que diremos ahora. En 
este artículo vamos estractando y ordenando algunas de las 
noticias que nos han comunicado personas instruidas; no 
añadimos comcnlarios porque no tienen ninguna utilidad 
cuando se traía de hechos y tradiciones qaé en la esencia 
podrán parecer enleramenle inverosímiles á unos, y que 
otros creerán necesarios. En esto no tiene la crítica una 
regla segura é independienle de la le, ó de las pasiones y 
del cspirilu de la época. 
La Iradicion y las crónicas dd si . .^ w co„viencn en 
que fue hallada por aquel tiempo la iniájen que se v e i u i o 
.después en la Peña de Eraucia, aparecida según opinión en 
estas sin ras, motivo que dió lugar á que por un privilegio 
cpie espidió i). Juau II cu 144^  se fundase en lo mas alto 
un convento <<"> SU advocación, l ían observado algunos la 
semejanza de sus formas con las de las imájene» (pie habla 
en Atocha y ¿n otras iglesias de lejana anligiiedad ó grande 
aorlbrúdía; y romo consta por relaciones de Ambrosio de 
Morales, I). Sandio de Avila y otros, que S. Pedro trajo de 
Antioquía la de Atocha, han inferido que también pudo 
venir esta. , 
Pero aparte de estas conjeturas, hay en los archivos de 
algunos pueblos vecinos de este paraje que nos ocupa, algu-
nas relaciones curiosas acerca del modo con que la Provi-
dencia dirijió la invención de la imájen en el siglo XV. Se 
hacen descripciones poéticas y candorosas en octavas, do la 
maldición que pesó sobre la tierra en donde estaba cnlerra-
da la imájen, tal vez por contrastarlas con otras muy re-
cargadas de figuras que añaden desde el descubrimiento. 
Como el autor pudo ser algún clérigo regular ó secular de 
aquellas inmediaciones con mas fé cjue instrucción , valen 
bien poco , y por eso no las insertamos. Después hacen la 
biografía de Simón Vela, que fue ol descubridor, y le dan 
por patria á París, refieren el nombre y profesiones de sus 
ascendienles y la época de su nacimiento fijándole en se-
tiembre de 1384 con muchas c.-claroaciones acerca del des-
lino que le aguardaba, según costumbre de los escritores 
míí-iieos de entonces. 
Una revelac ión divina descubrió á Simón Vela el glo-
rioso encargo, que la confiaba el cielo, siete años antes de 
verificarse; durante cuyo tiempo recorrió sin cesar todas las 
provincias de Krancia buscando el paraje que dá nombre 
á este articulo, y cansado de no encontrar en su pais la 
solución del enigma misterioso de la providencia, se re-
solvió á venir á España. Las peregrinaciones de los cristia-
nos eran mas iVec uenles en aquel siglo que ahora; los que 
hacían viajes largos considerando su peligro y su dificultad 
se uaian á ella?, v asi fue como vino Simón hasta Santiago 
de Galicia. Desde esla ciudad pasó á la de Salamanca mo-
vido de la fama que tenia su universidad, á que concurrían 
ya iumihres de lodos los punios de la península y de fuera, 
entre los qmo no era difícil hallar alguna razón del pais 
que le cosiabi tanto alan. 
Aquí i.iirinluctn las narraciones el cuento de un reo 
perseguido |ÉV los tribunales, á quien oyó decir que no 
dar.an con el si lograba internarse en la sierra de Francia; 
por el mismo tiempo oyó decir á un carbonero que vendía 
carbón de la Peña de Francia, y juntando estas dos espe-
cies, é iiircruiandose ligeramente de su paradero, dedujo 
que debia de ser muy cerca, y se determinó á seguir al car-
bonero sabiendo que so dirijia allá. Hicieron alto en un 
pueblo muy próximo, llamado Miranda del Castañar desde 
cuya plaza preguntó al dia siguiente á la salida de misa á 
un paisano; ¿si estaba muy lejos el teso de la Peña do Fran-
cia P la respuesta fue enseñárselo con la mano. Simón Vela 
comenzó á caminar. 
Durante el viaje la Providencia cuidó de su vida ya 
tomase altmcuto ó no; llegado á la cima registró con avides 
cuanto pudo, hasta que haciéndose muy de noche so recojió 
á pasarla al abrigo de una peña. Entonces desplegó la na-
turaleza mu todo el impulso de su tuerza los clemenlos, 
empezó á llover primero deslizándose suavememe las golas 
por entre el ramaje de los árboles, y á lo lejos se vieron 
resplandores líjeros en las nubes ofuscados gradualmente 
por la lluvia, cuya rapidez c reciemlo con el espesor de la» 
golas i ped i a la vista. Kl ruido del viento se repelía en los 
ecos do las peñas cóncavas, y azotaba las aguas de mucho» 
POSOS nalurales, á cuyo fondo descendia jimiendo con de-
M M i e i ada impiicienc ia; i\ lodo lo cual mezclálianse trueno» 
de cslrepiloso temblor, pasando rastrero» sobre la mo»-
S E M A i N A U I O I M N I O I I K S G O I ' :SI>AN(H,. 
tana. Afiucl cslruriKlo í<)I)rrrialmal coiimpvia «Uí cii> 
micnlos, v amctia/.alia ronipcr los del mun(ilÓ) pcagjljd peilaí 
Tiiuy liravas de lo alio que liajahan cu escalones .soiiando MI 
iboque con otras en golpes roncos y coin|iasados, hafla 
rainlmllirse en el fondo. Después calmó esla medrosa lia-
talla, y al levanlarsc el crepúsculo sedo se percilie la armo-
nia del agua que cu inuclios cauces baja lamiendo la indi*-
nación por unas parles, y por oirás cae desplomada sobre 
las mieses.' 
Simón Vela se duerme al principiar la lormenla, pero 
en lo mas crudo se le cae sobre la cabeza una piedra , y le 
hiere gravemenle. Cuando cxislia el convento enseñábase en 
t i un cráneo agujereado que prclendian ser el suyo herido 
de esta noche. 
A pesar de ella liusra desde el amanecer del día siguien-
te, y nada encuenlra. Por fin rclirado al anochecer en el 
mismo sitio que el día antes, y cuando se iba á quedar dor-
mido oyó una voz que decia "Simón, vela, y no duermas." 
Cuentan los papeles que vamos cslHactando queá poco ralo 
tuvo una aparición y se le reveló el sillo en donde dehia 
huscar la imájen, pero no podiendo mover solo una losa 
que habla encima vínose á S. INIarlin del Castañar. Atíi de-
partió el asunto con una persona cuyo nombre se cita, de 
lo que resultó Uuscar otras cuatro, (ainbien riladas por sus 
nombres y apellidos, que no sin alguna diíicullad lograron 
reducir, encaminándose todos á la sierra. Los cuatro ad-
junlos se hablan persuadido que iban á encontrar algún 
tesoro, y no hallando trazas, se revelaron conloa Vela, y 
quisieron matarle con los azadones que llevaban. Pero los 
ruegos.y lágrimas amansaron su cólera, y se consiguió que 
imUascn el ejemplo de Vela, uniendo sus Cuerna para h-
vanlar aquel cnnrme peñasco labrado que parecia destinado 
á agolarlas, hasla que al Un alzado con mucho sudor y 
constancia, encontróse debajo la misma imájen que se ha 
venerado en el monasterio, y colocáronla con grande res-
pelo y mueba reverencia en una especie de cabana natural 
que formaban dos ó tres piedras indinadas una sohrc olra. 
De lodo esto (lió testimonio el escribano público, poco des-
pués del cual aparece la lecha de este suceso que fue 19 de 
mayo de 1 (34. 
A poco se construyó una capilla de madera y después 
un convento, por gracia de que hemos hablado, cuya Hom-
bradía se estén il i ó con rapidez llegando á ser uno (lelos mas 
Icélebre? de Castilla. También crecieron sus riquezas escilad.i 
la caridad de laníos como concurrían ó por curiosidad ó 
por haber hecho algún voto como era muy frecuenlc. Todo 
lo cual y las ferias que se celebraban alli anualmente valiaií 
cuantiosas liberalidades, realzando el lustre y servicio de 
aquella iglesia, y añadiendo al esplendor y fama con que se 
esteiulia por las llanuras de Castilla el nombre del sanlua-^ 
rio de la Peña de Francia siempre mirado con fervoroso 
respclo. 
De él no quedan hoy mas que escombros que sirven de 
guarida á b caza y de nido á los pájaros. Algunas huellas 
je conservaíi también á la falda de la montaña, del antiguo 
inonaslerio de Lera que deslruyeron los árabes, pero aun-
que la vista abraza de una ojeada el espacio, entre los escom-
bros de encima y los de abajo están agrupados once siglos. 
J . A l U A S G l I l O N i 
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(I.a IVi ia de Francia), 
Jaooofc—-..... 
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XI. 
P A R I S . 
T^ N los anteriores artículos hemos seguido, 
aunque ligeramente, al extranjero cu sus 
escursiones parisienses, é indicádole aque-
llos objetos que naturalmente deben fijar su atención y su 
estudio. Procuremos en el presente (último de los seis que 
dedicamos á describir aquella capital) acompañarle en el 
sistema de su vida privada , presentando la relación del 
individuo con el caos de confusión que ofrece tan inmen-
so pueblo , y algunas observaciones sobre el modo de vivir 
tíe sus habitantes. 
Todas las comodidades que exige el bienestar material 
le son ofrecidas, como ya queda demostrado, al forastero 
que llegando á París con buena voluntad y recursos pecu-
niarios, quiera aprovechar su tiempo, y tomar parte en el 
sin número de goces con que le brinda el interés ageno. 
Tiene para su mansión centenares, miles de casas públicas, 
donde es recibido con decoro y aun magnificencia , según 
sus facultades, pudiendo situarse convenientemente y en 
los mejores barrios de la capital, mediante una justa re-
tribución, desde la modesta suma de un franco diario, has-
ta la de veinte ó veinte y cinco y mas. — Suponiendo que 
el forastero no sea un pobre estudiante de los que escogen 
la primera de aquellas moradas, en las calles de Santiago 
ó de la l í a rpe , ni tampoco un lord inglés ó un grande de 
España de los que asisten frecuentemente en el Hotel Meu-
rice, ó en el de Castilla, puede asegurarse que por sesenta 
á ochenta francos al mes hallará una cómoda y linda habi-
tación en cualquiera de los Hotels de las calles de Richellieu, 
San Honorato, el Boulevarl &c., y en él se verá asistido con 
todo el esmero que puede desear, — I.o regular es que el 
forastero pague aparte en el misino hotel su desayuno, y 
que salga á comer en cualquiera de los numerosos Restau-
radores (fondas) que existen en todas la calles de París. — 
Estos restauradores, llamados asi por la singular ocurren-
cia del primero de ellos que puso por enseña el texto sa-
grado "Feniteadme omnes qui stomaco laboratis et ego 
restaurado vos" , son una de las especialidades de París, 
por su magnífica decoración, su elegante servicio, y lo es-
quisito de su mesa ; y á ellos acude constantemente, no so-
lo la inmensa falange de forasteros, sino también gran par-
te de la población parisiense, en especial los celibatos y gen-
te jóven; siendo por manera interesante el espectáculo que 
presentan desde las cinco á las siete de la tarde en que se 
verifica la comida ; iluminados lujosamente, llenas todas sus 
mesas de concurrentes, agitados por las idas y venidas de 
multi tud de criados apuestos y serviciales, y regentados 
por elegantes damas que los presiden desde un rico bufete. 
— Es preciso convenir también en que si hay pueblos p r i -
vilegiados por su situación local, en los cuales puede gustar-
se los manjares mas esquisilos que ofrece la naturaleza, nin-
guno, sin embargo, puede competir con París en el arle 
singular con que alli se sabe prepararlos, de suerte que 
es preciso un mal estado de salud , ó una costumbre inve-
terada de sobriedad para no pecar de gastronomía en los 
seductores salones de f é r i , y de Fe/our , de los //<•/ manos 
( i ) Véanse los «nleriores artículos en los doce úllimos números 
del Seuianari». 
ProvénzaJes 6 Bjoohér dñ Canéale, — Asombra verda-
deramente la contemplación de sus libros, que no listas, de 
artículos de consumo; confunde y embrolla la nomenclatura 
fanlástica de sus salsas; y seduce naturalmente y satisface el 
aseo y limpieza de su servicio, el ingenio y novedad de su 
condimento. Suponemos igualmente que el forastero tam-
poco querrá frecuentar todos los dias aquellos privilegiados 
templos de la gula, ni gastar en ellos quince ó veinte fran-
cos para su ordinaria refacción; pero tiene en su mano el 
i r descendiendo á otros establecimientos mas modestos has-
ta los numerosos del Palacio Real, en donde por dos fran-
cos se le sirve una sopa, tres ó cuatro platos de guisos 6 
asados, y un postre, con el pan y vino correspondicnle, y 
todo bien condimentado, aunque no de tan claro origen ni 
bien demostrada alcurnia. — El lerpiino medio son los res-
tauradores del Boulevart, donde pidiendo los platos por 
lisia, y reuniéndose dos amigos , pueden hacer una cscelenle 
comida por cuatro á cinco francos cada uno. 
Para abrir el apetito *ó para procurar una buena d i -
gestión hay también hermosos paseos en los llamados Cam-
pos Elíseos de una prodigiosa cstension, y en los bellísimos 
jardines de las Tullerías y del Luxemburgo, en todos los 
cuales y según las respectivas estaciones y horas, asiste una 
crecida concurrencia, ora de niños juguetones y de descui-
dadas niñeras, ora de forasteros y desocupados, ora en fin 
de una parte de la brillante sociedad parisiense. — El pa-
seo , sin embargo, en aquella capital no es una necesidad 
diaria y obligada como en la nuestra, por varias razones 
que se deducen del clima, del distinto repartimiento de las 
horas del clia, de las distancias y de la mayor ocupación; 
asi que, solamente en dias muy claros y despejados de p r i -
mavera y otoño puede caracterizarse de paseo elegante el 
jardín de las Tullerías ó los Campos Elíseos, pero nunca 
(proporción guardada) presentan el conjunto halagüeño y 
aun magnífico que el Prado de Madrid en una hermosa 
mañana de invierno con su elegante concurrencia y la mez-
cla lujosa de las modas nacionales y las extranjeras; porque 
es de advertir también que París , el gran taller de la moda, 
es uno de los pueblos en donde se viste con mas descuido 
y afectada sencillez, especialmente en público, dejando la 
brillantez deWujo y los caprichos de la moda para la so-
ciedad privada , ó cuando mas mas para el balcón de U 
Opera. 
Tiene , en íin , el forastero siempre dispuestos á servir-
le de brújula en tan inciertos mares, domésticos inteligen-
tes, que mediante su convenida retribución le iniciarán 
prácticamente en todos las revueltas de la ciudad, le mos-
trarán sus tesoros, y le servirán en los primeros dias de hilo 
conductor en tan intrincado laberinto.—Tiene facultad 
por una corta suma de tomar un aire mas ó menos impor-
tante, valiéndose desde el modesto cabriolé de place á razón 
de seis rs. por hora , hasta el elegante lundatv de cifras y 
armaduras anónimas. — Tiene sastres afamados que en el 
corlo termino de veinte y cuatro horas, rehabilitarán su 
persona con todo el rigor de la moda; tiene perfumistas y 
peluqueros que harán por borrar de su semblante las hue- ^ 
Has del tiempo ó del estudio; tiene empíricos que le ofre-
cerán elixires de larga vida, y curarle de sus enfermedades 
por ensalmo; tiene camaradas que encomiarán su talento 4 
cambio de un billete de la ópera , ó de un almuerzo en el 
Café de París: tiene mujeres que le entregarán su corazón 
y dependencias por un tanto al mes. 
En medio de todo este aparato de compañía, y rodeado 
de toda esta nube de obsequios, el extranjero acaba pof 
echar de ver que está solo, en medio de un millón de per-
sonas ; acaba por entregarse al fastidio cu medio de la roa* 
agitada existencia. — ¿Qué es lo que le falta? (se dirá).— 
¡Qué! ¿no lo han adivinado mis lectores? le falta la socie-
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dad íntima y privada , aquella que produce las verdaderas 
relaciones del corazón , aquella que causa los mas dulces y 
tranquilos goces del alma. Esta sociedad, esta grata concor-
dancia no vaya el extranjero á buscarla en un pueblo cslra-
uo, inmenso, agitado y egoista; y en el momento en que 
saciado de su bullicioso espectáculo, se le revele aquel vacio, 
vacío para llenar el cual son insuficientes lodos los bálagos 
brillantes de los sentidos, abandone inmediatamente aque-
lla fantástica escena, y sálgase del torbellino en cuyo cen-
tro permanece ya inmóvil y yerta su imaginación. Porque 
en aquella indiferente sociedad, de cuyo conjunto no for-
ma parte, hal lará , s í , aduladores de su fortuna, cóm-
plices en sus devaneos; pero no amigos desinteresados y fir-
mes , ni compañeros en su adversidad ; porque tendrá, sí, 
abiertas á su persona , ó mas bien á su bolsillo, todas las 
puertas de los espectáculos, todas las casas en que se reúna 
una interesada sociedad; pero le serán cerradas las de la 
vida privada, el interior de la familia que en vano preten-
derá conocer; porque acaso recibirá de vez en cuando una 
elegante invitación á un festin, ó á una soirce de su ban-
quero de la Chaussé cT An t in , ó de sus relaciones del cuai--
tel de S. Germán ; pero pasarían muchos años antes que 
una familia respetable le reciba en el reducido círculo de 
su gabinete, donde pueda aprender los verdaderos caracte-
res y costumbres de la vida privada.— La desconfianza natu-
ral en pueblo tan heterogéneo; el egoísmo que inspiran el 
cálculo y el interés; la agitación continua, hacen que el 
habitante de París sea, en efecto, el único misterio inacce-
sible al extranjero , la única cosa que se escapa á su inves-
tigación. Aun sus propios convecinos no son los mejores 
jueces en la materia , porque ellos mismos no se estudian 
ni frecuentan entre s í , y á no ser una parle de la sociedad 
que como mas disipada se ostenta diariamente con su 
pomposo aparato de pasiones exageradas (que es la sociedad 
casi incomprensible que nos retratan los Balzac, Soulié y 
Sand, en sus ingeniosas novelas) las demás afecciones p r i -
vadas, permanecen modestamente ocultas tras de la bri l lan-
te escena del gran mundo.— Sin embargo, de algunos da-
tos ó indicaciones que se escapan al través de tan espesa 
nube, viene á deducir el extranjero que el interés egoista 
es la base principal del carácter de aquel pueblo, y que 
sacrificando á él alternativamente ya los sentimientos mas 
sublimes, ya las inclinaciones mas rastreras, se abrazan con 
el trabajo , y ahogan el vuelo de la fantasía y los tiernos 
impulsos del corazón. La familia alli bajo este aspecto es 
mas bien una asociación mercantil que una agrupación na-
tural. El marido y la mujer son trabajadores y consecuen-
tes mas por cálculo que por virtud ; su amor amistoso 
está fundado en el mutuo interés de la sociedad; y los h i -
jos, mirados como réditos de aquel capilal, son entregados 
á ganancias en manos de sus preceptores para enseñarles 
una profesión ú oficio, para adquirir conocimientos que 
hagan mas crecido su valor. Todo lo que á esto no conduz-
ca lo miran como inoportuno y hasta incómodo, y por eso 
rehuyen la sociedad frecuento y esterior, y por eso ponen 
delante del dintel de su puerta el misterioso emblema de 
la etiqueta que parece decir al indiscreto "no has de pasar 
de aqui;" y por eso acaba el extranjero por aburrirse en un 
pueblo donde nada puede ver sin pagar su billete, cu un 
teatro donde no puede nunca llegar á ser actor. 
¡Qué diferencia de nuestra sociedad caslellana donde la 
franqueza natural , la amabilidad y el desprendirnienfo 
abren de par en par las puertas al recien venido, y á dos 
Por tres le brindan aquella espresiva fórmula de "Esta 
tasa está a la disposición de V.\» Aqui ios dones privados 
« 1 ingenio son prodigados con amabilidad y sin interés 
alguno; aqui sin hipocresía, sin reserva, se ponen de ma-
^uesto los mas oscuros senos del coraion; aqui nadie cal-
cula el timbre ni la riqueza del presentado para medir «us 
palabras, ni profundizar sus cortesías; aqui las prendas 
naturales, el talento, la belleza, ó una galán cortesanía, 
bastan para hallar en los labios una grata sonrisa , un l u -
gar privilegiado en el alma. Aqui los talentos de sociedad 
se brindan gratuilamente en reuniones amistosas, no en cír-
culos pagados y públicos; aqui los artistas, los poetas, 
hacen sonar los ecos de su voz y de su lira para recreo de 
sus amigos , no por una mezquina especulación ; aqui cuan-
do llega un extranjero, sea diplomático altisonante, amigo 
ó enemigo de nuestro pais, sea pedante literato, desprecia-
dor injusto de nuestras costumbres, sea especulador indus-
trial que venga con deseo de abusar de nuestra buena fé, 
se le recibe y obsequia á porfía en nuestros liceos y socie-
dades privadas; se le hace un lugar (¡acaso demasiado!) en 
nuestras almas; se le adula imprudentemente, y se le con-
fian los datos para que luego sirva contra nuestra polí t i -
ca, revele y exagere nuestros defectos, engañe y comprome-
ta nuestro interés. 
Sirva de aviso á nuestros compatriotas que en vano 
pretenden encontrar nada de esto en los pueblos extran-
jeros, y singularmente en París : que aun el agradeci-
miento no tiene lugar en quien cree que el agasajo nues-
tro es un tributo debido á su superioridad; en quien 
suele pagar nuestra amistad con una afectada cortesía, y la 
mas pequeña prueba de amor con una infamante vanaglo-
ria. — Sepan nuestros literatos (que tan ávidos son de tra-
ducir las mas mezquinas producciones de los ingenios de 
allende Pirineos) que la» suyas son alli completamente i g -
noradas, y sus nombres mirados con el mas injusto desden: 
sepan nuestros políticos, que tanto se afanan en remedar á 
los modelos extranjeros, que sus ridículos esfuerzos son mi-
rados con sonrisa en los altos círculos del cuartel de S. Ger-
mán ó de la plaza de S. Jorge; sepan nuestras jóvenes, que 
su amor ó su amistad, si indiscretamente los brindasen, 
pueden servir de protesto á novelas y dramas ridículos ea 
donde se convierten en caricatura los mas nobles senti-
mientos, y sepa en fin el viajero que al llegar á aquella ca-
pilal no puede contar seguramente con amistades sólidas, y 
que á su salida no dejará tampoco relaciones de corazón. 
Por fortuna existen en ella siempre compatriotas de lodo 
viajero, en cuya compañía se hace casi indiferente la d i f i -
cultad del trato indígena, y esta es una razón mas para que 
el extranjero pueda pasar en París una temporada agra-
bablc, por ejemplo, de un año , pues prescindiendo de las 
satisfacciones privadas, la vida pública le ofrece baslantej 
para no echar de menos aquellas. 
El d ia primero del año abre magníficaracnlc aquel ani-
mado espectáculo, con el singular que ofrece el movimioi'-
to de la población, que en aquel dia celebra con suntuosas 
visilas y regalos amistosos y de familia los estrenos de año 
nuevo; y es imponderable el soberbio apai-ato que en mue-
bles y alhajas de valor, dulces y chucherías desplegan 
todas las tiendas y almacones, y el considerable número de 
millones de francos puestos en circulación para satisfacer 
esta costumbre, esplotada co^uo todas por el interés y c| 
cálculo parisién. — Viene luego el carnaval con su estre-
pitoso aparato de orquestas y danzas: todos los aaloac» ác 
las altas aristocracias nobiliaria y mercantil, empezando por 
los regios de las Tullerías á concluir en los de lo» especula-
dores afortunados de la bolsa, desplegan en esta temporad* 
su respectiva magniíueinia en bailes serios, ó disfrazado» 
(sin careta), y en magníficos conciertos y soiiées entre 
las cuales las mas de buen tono son las del cuartel de 
San Germán. — El pueblo en general tiene lainbien abier-
tas y brindándole la» puertas de lodos los teatro» y otro* 
establecimientos públicos, desde el magnífico »9lo« 
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la Ópera lixsta la licdiomla cstona de la Courtille, don-
de puede cnlrcgarse lilircmeiile á a(|Liella ah-gría frené-
tica, á aquel vértigo féb*U (pie agila en scmejatile caso A 
aquella eulusinsla población. — La máscara Irancesa no con-
serva nada del carácter galante de la italiana y española, y 
mas Lien es un salvo conducto de demasías, un obsceno 
emblema de impudor. ¡Lástima causa que salones tan mag-
níficos y bellos como los de la Academia real de música, los 
del Renacimiento y la Ópera cómica, sirvan de escena á 
aquellas turbulentas y asquerosas bacanales en que cinco ó 
seis mil personas fuera de sí parecen dominados por un es-
píri tu infernal! — Escusado es decir que la sociedad escogi-
da no asiste á semejantes reuniones , y solo como mera es-
pectadora y en una interminable fila de coches se presenta 
el mártcs de carnaval lo largo de los Boulcvares, para ver 
la grotesca procesión del Buey sordo, enorme animal que 
revestido de guirnaldas, emblemas y colorines es pascado 
pomposamente con una lucida comitiva de sátiros, salvajes, 
turcos, beduinos, y ninfas de lavadero. 
Los teatros y diversiones públicas siguen sin intermi-
sión durante la cuaresma, y el viorucs santo por la tarde se 
tiene en dirección del bosque de Boloña, el gran paseo 
conocido por LonscJtamps, del nombre de una antigua aba-
día que no existe, y á que acostumbraba en otro tiempo acu-
dir la población parisiense; el cual pasco por la multitud y 
belleza de los carruajes, caballos, trajes y modas que en él 
se desplegaban vino á ser el dia que formaba época de la 
moda anual. Hoy ha decaído mucho de esta importan-
cia, y los forasteros que van solícitos á presenciar aquel es-
pectáculo suelen ser sin advertirlo los únicos actores de él. 
La primavera en París viene á ser una pura metáfora 
pues en realidad puede decirse que alli no se conoce mas 
que un prolongado y rigoroso invierno que dura desde no-
viembre hasta mayo inclusive. Durante él las lluvias, las 
nieves, los frios esecsivos, alternan sin cesar con una es-
pesa niebla que embarga casi de continuo el sol, y pene-
trando su humedad en los cuerpos, produce un mal es-
tar indefinible, un tedio singular ; y á veces impregnada 
en pestilentes miasmas causa irritaciones de nervios, ardor 
en los ojos y en la garganta y jaquecas agudas. No hable-
mos de los demás inconvenientes producidos por la hume-
dad constante del piso, ni del espectáculo inmundo que 
ofrecen las calles en meses enteros de lluvias y nieves, ni 
de-un frió, en fin hasta de 15 grados por bajo de cero que 
permite á los aficionados pasear tranquilamente sobre el 
Sena.— Sin embargo algunos dias de marzo, y de abril sue-
le acertar el sol á dominar la espesa bruma que ic en-
vuelve, y en ellos'es por manera agraílablc el paseo de 
dos á cuatro de la tarde por el animado boulevart de los 
Italianos, ó por las hermofas losas de la calle de la Paz, 
sitio privilegiado de la mas brillante concurrencia. — El 
l.ü de mayo como dia de la festividad del rey, hay (ade-
mas de la gran recepción y peroratas del palacio) muchas 
fiestas públicas, fuegos artificiales, cucaras, carreras en 
barcas, iluminaciones &c. , las cuales fiestas se reproducen 
oficialmente en los dias -29, 30 y 31 de julio, aniversarios 
de la revolución de 1830; y en ambas ocasiones el pueblo 
<le París acude sin lomar parte y como simple especia-
do*-. Porque aquel pueblo no tiene como lodos los dc-
mas su üesin propia ó patronal, y aun las religiosas le 
son uuldcrculcs, de suerte que los dias de la Semana 
sania, del Corpus, pascuas y demás y basta el de San-
ta Genoveva , venerada antiguamente como palrona de 
París, pasan en él desapercibidos, y solo los dias de tiesta 
nac.onal como los aniha citados son los que le reúnen en 
común solaz - La exposición anual de pinturas en el Lou-
vre jr la de la industria, cada cuatro aucs, son espectáculos 
tamlnen que animan la primavera en aquella ciudad. 
Llegados los ardores de junio, toda la sociedad ( ¡ u r s e 
resf/cla huye lejos de los muros de la capital, y van á fíua-
recerse cual á su lejano castillo de la Bretaña, cual á su 
magnífica quinta de la Turena, este á los elegantes ba-
ños de Spq á de Wisbaden, aquel á su inodesla pose-
sión de Montmorenci ó de Passy. Y los que obligados por 
sus ocupaciones , tienen que estar condenados á permane-
cer en la capital, aprovechan la ocasión de los doiuingos, 
para lanzarse fuera de barreras en ómnibus, /lacres, coiir.. 
cous, diligencias y vliagoncs; en barcas por el r io , ó arras-
trados por el vapor en los caminos de hierro; corriendo á., 
saborear las delicias del campo aunque no sea mas que a 
una GUINGUETA (especie de establecimientos campestres como 
la Minerva de Chamberi) á un tiro de bala de la capi-
tal. Oíros mejor aconsejados, desembarcan á millares en 
las animadas fiestas patronales de los pueblos del contorno, . 
visitan sus bosques y deliciosas llorcstas, consumen alcgrc-
nienlc sus provisiones sobre la verde alfombra ó bajo un 
pintoresco templete dedicado "Al amor puro y fiel" por el 
dueño de una fonda, ó el director de una sala de bailes 
donde se pagan dos reales de cnlrada y las señoras gratis. 
O bien aprovechando la feliz aplicación de los caminos, 
de hierro, se trasladan en pocos minutos á la magnífica, 
terraza de S. Germán, ó á la animada feria y bellos parques 
de San Cloud, ó visitan la admirable fábrica y museo de 
porcelana de Sevres; ó el soberbio pensil y deliciosos bosques 
de Vcrsallcs. Este último sitio en especial es objeto de csr-
pecial peregrinación, y la doble fila de carriles de hierro 
establecidos últimamente á una y otra orilla del Sena per-
mite tal frecuencia de comunicación con la capital, que en; 
cualquiera de los domingos del verano en que corren las. 
fuentes del parque ó se permite al público la entrada del, 
palacio, puede calcularse en treinta mil y mas personas las . 
que en numerosos convoyes de 500 ó 600 cada uno, se tras-
ladan durante el dia á aquella ciudad. — Ko es solo el fa^ 
moso palacio y los ricos é inmensos bosques y jardines de 
Luis XIV lo que tiene que admirarse en ella; es tanibien el 
grandioso monumento levantado por Luis Felipe á la glo-
ria nacional en el Musco histórico que ha mandado reunir 
en su rico palacio , interminable galería en que se ven 
reproducidos en el lienzo y en la piedra todos los hechos 
memorables de la historia francesa desde la antigua mo-
narquía de Clovis hasta la actual de 1830; todos los re-
tratos de personajes notables, monumentos artísticos y un , 
sinnúmero de otros objetos análogos que exigen muchas v i -
sitas á aquella encantadora mansión. 
El espectáculo de las ferias de S. Cloud y S. Germán es 
otro de los mas animados y pintorescos que verse puedan; 
pues en él vienen á reunirse lo hermoso del sitio de la es-
cena, estensos bosques y bellísimos jardines; numerosa con-
currencia de la capital y sus cercanías, é infinito número 
de licudas provisionales improvisadas á lo largo de los pa-
seos; con los innumerables y variados episodios que pro-
ducen nuillitiicl de salones públicos de bailes, Icatrillos de 
tablas, exposiciones de mónslruos, juegos de manos, y es-
periinenlos de física recreativa. Es preciso asistir á semejan-
tes farsas para conocer hasta donde alcanza el deseo de la 
ganancia en aquellos industriales, para conocer y admirar 
los ingeniosos medios de charlatencría que desplegan los 
saltimbanquis. Este tipo, otro de los que abundan en la 
baja sociedad francesa, y que es absolutamente desconocido 
en nuestra España/es uno ele los mas cómicos y grotescos 
que pudiera inventar la imaginación mas risueña; y no se 
sabe que admirar mas, si su eslrambótica figura y fantás-
ticos arreos, la osada petulancia de sus relaciones y pom-
posas ofertas, ó la ciega confianza del vulgo que los cree, 
como suele decirse á pies juntos c uando le brindan con arran-
carle las muda» sin dolor, cuando le ofrecen elixir papi 
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TCiiccr los rigores ilc su qucriila ú oblif-ar i la Baélldftfl á 
sus maridos; cuantío le cscamolau las nioncilas cu t&piáA 
juegos de manos, cuando improvisan escenas allisonanles y 
trájicas ó recilan poemas burlescos y cuchlos tle lanlasia; 
todo á la luz de numerosas leas, subidos en carros ó la-
biados enormes, iulorrurapidas sus voces por el redoble del 
tambor ó el ruido de los petardos. La musa cómica mo-
derna ba presentado este tipo en una pieza titulada Los 
Sal t imbanquis , en la cual bajo la figura popular del bcroC 
Bilboquet se ba becbo célebre el distinguido actor O d r í , el 
rey de la farsa; y los graciosos diebos, máximas y epigra-
mas, que esmaltan el diálogo en aquella comedia han lle-
gado á ser oíros tantos refranes característicos y aplicables 
á todos los farsantes políticos y literarios, que lanío abun-
dan en las sociedades modernas, y singularmente en la 
francesa. 
Llegado el mes de octubre, y muy avanzado ya el oloíío, 
van regresando á París las elegantes familias que ocupaban 
los castillos y casas de campo, los intrépidos íourísias que 
hablan salido á recorrer las orillas del Rln'n, ó las monta-
ñas del Pirineo, y toda la cohorte de deidades teatrales que 
fueron á lucir sus voces, gestos y gambadas en las orillas 
nebulosas del Tamesis ó en las heladas márgenes del jNewa. 
— Todos los teatros de París vuelven á recobrar su acti-
vidad, y los ingenios se apresuran á ofrecer á sus apasio-
nados los frutos de sus medilaciones nacidas en un bosque 
de la Bretaña, ó en una cabana de la Suiza. Vuelve á sur-
car las calles la inmensa multitud de clcganlcs carruajes, y 
la actividad del comercio y de la industria llega por aquel 
tiempo á su apogeo. — Las carreras de caballos en el Campo 
de Marte, los elegantes paseos de los Icones (1) , a l bosque de 
Boloua, y el estreno de las piezas nuevas, y de los nuevos ac-
tores son los mas favoritos espectáculos del otoño, que por 
otro lado suele presentar dias hermosísimos y templados, 
hasta que ya bien entrado noviembre empieza la estación 
de las lluvias, de los fríos, de las nieblas, que aconsejamos á 
nuestros paisanos no aguardar en París. 
En el invierno último concluyó dignamente el año con 
el magnífico espectáculo que ofreció la llegada y marcha 
triunfal de las cenizas de Napoleón á los Inválidos, cuyo 
pomposo y poético apáralo (que dejó atrás á los que nos 
cuentan las historias de los triunfos en la anticua Roma,) 
nos seria muy grato recordar y trasladar aqui sino hubiera 
sido ya lanías veces hecha esla descripción, y sino temiéra-
mos quedarnos en ella muy (lisiantes de la verdad. Conten-
témonos pues con el mudo recuerdo, y la satisfacción que 
nos produce el haber asistido el 15 de diciembre de I84O 
al mas grandioso espectáculo de este género que acaso haya 
ofrecido ú ofrezca en adelante el siglo actual. Y terminemos 
aqui nuestra reseña de la capilal francesa, en la que acaso 
hayamos ahusado de la paciencia del lector. 
EL Cunioso PAULANTE. 
(0 La nomenclaliira déla muda, lan fanlástlca como sus ca-
pnclios, ha adoptada en mniella capilal el lilulo de Leones y Leonas 
para desuñar a ,qu6«us dogauiPs refinado*, de ambos sexos, en (i i¡c-
nes el andado de sus luengas barbas y cahclleras es la ocuJnon 
P mcq.al L auunse tamisa 7>>ri los otros elegantes de medio cal 
a terumiaduros deaquellus, Ratas las figsranías dbl baile de la opero, 
nú „ P0V 0 T'' tJeVür:m dt' PrtMpeialemaní», lores ingleses ¡ 
1 r r.'T J 0S) 5 y 0,r"S "ümlj, t's asi ° " » propios Jo que 
^ d do lugar a una p m o » .afra que se taulu J ú A . s a , n o J < í e 
aris / su nulru. 
X O P E . 
^Aiena el clarín. F.l moro. 
Gritan cien voces fieras. 
F.l rico peto de oro , 
Las moradas banderas , 
El alaba! sonoro 
T las huestes guerreras, 
Gloria ilustre Ütí Eípáña , 
r>rillan en la campaña. 
Luce al frente, escilando 
Noble castaño al trote , 
Joven de aspecto blando, 
Rubio el tufó y bigote: 
Jamás tuvo Femando 
Lanza do cuyo bole 
Refiriese mas lances 
Castilla en sus romances. 
Cubre altiva cimera 
De pluma variad.» 
La blonda cabellera , 
Cual vid énsoitijida. 
El broquel una hoguera 
Representa, y gratada 
Letra que dice: Luego 
Será ceniza el fuego. 
De nuevo, el moro , grita 
La turba, y en el llano 
Muchedumbre infinita 
De ejército africano 
Parece. La concita 
Con invencible mano 
i'.on eípanlosos ecos 
Mustali de jMarruecos. 
Cuyo aspecto atezado 
Cubre en pliegues undosos 
Gabán verde y morado. 
Relámpagos fogosos 
De furor conceuti ado 
Yieile al mirar: rugosos 
Los carrillos de heridas 
Que cosUrun cien vidas. 
Las dos masas opuestas 
Vacilan agitadas 
De intenso afán ; apuesta» 
A morir, impulsadiis 
Por pasiones funestas. 
Las lilas conlurhadas 
Ondean les troteros 
Relinchan altaneros. 
T enniedio de esta escena 
CoViusa , en un inslante 
La mirada serena 
Cambia en volcan tonant» 
Pon Lope. La melena 
Se le eriza : arrogante , 
Dá espuelas al castaño 
Con desorden eslraño. 
(lúe Mustali se ofrece 
De repente á sus ojos, 
T el ánimo oscurece 
Negra turba de enojos: 
Y el pedio se estremece, 
Y de vislumbres rojos 
Se cuhreu las megillu» 
Y Muiichai mnai illas. 
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aguarda ni medila; 
Sanguinosa venganza 
Sus pasos precipita , 
Y aguija su esperanza. 
. .Don Lope» en vano grit« 
Voz de amistad. No alcanza 
Su poder al fine abriga 
Sed de sangre enemiga. 
Tal el milano ambiiento, 
Posado en alta roca , 
Deja raudo el asiento , 
Si su avidez provoca 
La victima. Violento, 
Ta el de la hoguera loca 
Las musulmanas fdas 
Pasmadas y tranquilas. 
«Malsin» clama, •<perverso". 
Que con indigno ultraje 
Mancillastes el terso 
Lustre de mi linaje: 
Follón, del universo 
V i l escoria, salvaje 
Marroquí , negro inmundo, 
Que execra y odia el mundo.» 
«Muerte traigo , ó mi furia 
Se extinguirá en la muerte: 
Sangre pide mi injuria , 
Derrámela el mas fuerte. 
De tn brutal lujuria 
Cayó víctima inerte , 
Cayó en nefando dia 
La que fue hermana mia.» 
,,La que fué puro centro 
De vir tud, y aunque hermosa, 
Mayor belleza adentro 
Guardaba pudorosa; 
Hasta que en un encuentro, 
Du alhaja tan preciosa 
Se hizo dueña tu mano 
Con designio villano." 
, ,Y como sucio insecto, 
Que el capullo deshoja, 
Tu labio en soplo infecto 
Flor virgínea despoja 
De su lustre , y abvecto 
Desperdicio, se Erróla 
La infeliz á la huesa 
Que la aguardaba ilesa." 
,,Sal, forzador injusto, 
Sal, cobarde maldito. 
Si no lo impide el susto 
Que acompaña al delito: 
Sal, que el decreto justo 
Del saber iníinilo 
Señaló la barrera 
Do tu infame carrera." 
Dijo , y como la rama 
Se estremece al silbido 
De huracán que derram* 
BoreáS aterido, 
Mustalí, á quien inflama 
"Sa el furor , eumbatidu 
Por su rabia funesta, 
No atina á dar respuesta. 
Sale empero, y velocc 
Lope la espuela agita, 
Y al marroquí feroce 
La bestia precipita. 
Que el riesgo desconoce, 
fit] audaz empuje evita 
Mustalí, y se repara , 
Y al triunfo se prepara. 
Masen vano, (pie el ceño 
Del Español no afloja , 
Y en el segundo empeño 
Su punta en sangre moja; 
Ya del contrario dueño, 
Leve al suelo se arroja, 
Y lo estrecha y agarra, 
Y el seno le desgarra. 
Sin vida al moro viendo 
La liueste musulmana. 
Lanza bramido horrendo. 
La juventud lozana 
De Castilla, al estruendo 
Corresponde, y ufana 
Del triunfo de don Lope, 
Parte, unida al galope. 
Chocan, cual dos torrentes 
Que de montes lejanos 
Descuelgan sus corrientes, 
Arabes, y cristianos. 
Leones inclementes 
Los héroes castellanos. 
Voz de piedad no escuchan, 
Y frenéticos luchan. 
Vencen, y el alarido 
De la victoria suena , 
Cual tremendo estampido 
Que los aires atruena. 
Mas lúgubre ruido 
Pronto el júbilo enfrena, 
Y repentino espanto 
Cambia el júbilo en llanto. 
Lívido , mústio, frió 
Yact el joyel de España, 
Sobre el césped que un rio 
De sangre pura baña. 
Jamás deber mas pió 
Cumplió mas noble hazaña, 
Que la que inmortaliza 
Su hoguera y su ceniza. 
J , J. DE 
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t O S P E t t E G a i M O S B E SANTIAGO. 
A voz peregrino procede de la latina pere- ' 
grinus (viajero), y conforme á su títimo-
logia deberia designar á todo viandante 
que recorriese el mundo; pero se ha restringido su signi-
ficación, y en el uso actual se aplica esclusivamente á 
aquellos que viajan por devoción, por visitar los santos 
lugares, ó para cumplir algún voto. Cada comarca tenia 
en la edad media sus lugares de peregrinación, á los que 
acudían una multi tud de fieles procedentes de todos los 
puntos del orbe cristiano. Las reliquias de S. Pedro y San 
Pablo en Roma; el sepulcro del Salvador en Jerusalen; el 
de Santiago en Compostela; S. Miguel del Monte en Francia, 
y otros eran lugares reverenciados, y á ellos acudían con pre-
ferencia los devotos. Los mahometanos tienen también su 
peregrinación de la Meca: en la China las mujeres son es-
tremadamenle afectas á la peregrinación, y es lanío menos 
eslraíio, cuanto que siendo muy pocas las ocasiones que se 
las presentan de salir de casa, no las disgusta el que la 
devoción las proporcione el medio de ver y de ser vistas. 
— Peregrinos se llama á los discípulos que iban á Emaus 
después de la resurrección de Jesucristo, y A los cuales se 
apareció el Salvador: este asunto proporcionó al Ticiano 
objeto para un cuadro admirable, del que anlcriormcnle 
Segunda sá te,—TOMO I I I . 
hemos hablado. — Las peregrinaciones, 6 sean viajes de de-
voción, estaban antiguamcnle en uso en todos los pueblos, 
y para él usaban un traje propio, cuyos distintivos eran la 
esclavina y el bordón: después de un prolongado viaje el 
peregrino era recibido en su patria con aplauso. Los pere-
grinos desarrollados en mayor escala dieron origen á las 
cruzadas; pero muchas veces su peregrinación servia de 
pretcsto al desenfreno y la holgazanería: fundáronse hos-^  
pítales para ellos, que en el día son rnuy raros, y sobre 
todo en las clases acomodadas de la sociedad han dejado de 
existir. 
Grande era el número de peregrinos que atraídos por 
la fama milagrosa del Slo. Apóstol, y el tesoro de indul-
gencias concedidas por los pontífices, venían do todos los 
países del globo á visitar el sepulcro de Santiago en la ca-
tedral de Compostela, ofreciendo un espectáculo intere-
sante tantas y tan heterogéneas figuras con sus fisonomías 
varias, lenguas y costumbres diferentes. Celebraban diver-
sas procesiones y ceremonia» para adorar la efigie y el se-
pulcro del Sto. Apóstol, tales como poner el sombrero en 
la cabeza de su efigie, colgar alguna prenda de sus vesti-
dos, pendiente de una gran cruz de piedra que habia en la 
iglesia, y pasar por un estrecho agugero que se abría por 
25 de julio de 184(. 
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liajo <lc esta.—LóS pobres peiugrinns eran asistidos eh el 
^rati hospital que les está dcdioodo eh aquélla ciüdád,"y 
cusmlo llegaba la víspera del Slo. Apóstol se Icvaulaba so-
lirc el descanso principal de la escalinata de la catedral un 
graii frontispicio revestido de luchos artificiales i¡nc se pren-
de« aquella noclic, y en la siguk'nlc era reemplazado por 
una bella iluminación y serenata, que ejecutaban los m ú -
sicos de la capilla. Estas funciones y la loria que por estos 
días se celebraba en los campos de Sta. Susana atraían mu-
cha gente á aquella ciudad, sobre todo los áiios en que co-
mo el actual de 1841» caia en domingo la festividad del 
Santo Apóstol, pues en dichos años tiene aquella catedral 
«I privilegio de un jubileo de año Stnfo, igual al que se 
^aua en Roma de 25 en 25 anos; y de la misma manera 
tjue en Roma abre el papa por su mano, después de una 
solemne procesión, la puerta que llaman Pi/rr /a Santa del 
Jubileo, asimismo á las primeras vísperas de la Circunci-
. sioa del Señor, el arzobispo de Santiago abre con^gran so-
íemnidad y concurso la puerta de la catedral denominada 
tacibieu Puerta Santa, tomada cu la fachada de oriente de 
la misma, volviéndola á cerrar y murar el último dia del 
año. — Las gracias espirituales, las funciones de iglesia y 
los festejos populares que Irae consigo el afio santo, au-
jRcatan considerablemente la concurrencia de forasteros y 
peregrinos que con sus esclavinas cubiertas de conchas, y 
«a. bordón en la mana, entran diariamente en Santiago can-
tando á coro en sus diversas lenguas expresivos hiumos 
¡religiosos. 
os célebres navegadores modernos no han 
hecho descubrirnienlo alguno de iínpor-
taucia en el espacioso mar Pacífico, desde 
ia América ha»ta las costas de Asia, que no haya sido pre-
viamente descubierto por los españoles, y todo el mérito 
:i que son acreedores, está reducido á esplorar las costas de 
-aquellas islas , y fijar sus verdaderas longitudes. Esto úl t i -
rao no era posible hiciesen los primeros descubridores, por 
¿alta de aquellos conocimientos científicos que su siglo no 
podia enseñarles; por la privación de inslrumentos todavía 
por inventar, y por la incertidumbre de sus dcrroleros 
siendo cada uno original; y ahora es nuestro deber recla-
íisar la justicia debida á España por la invención de los 
iíarcos de vapor. 
El erudito Sr. D. Martin Fernandez de Navarrcte en 
la Colección de los descubi iinii idos hrchos ¡tor los es-
pa/hles, ([uc publicó hace pacos años, ha mostrado por 
tesíiuionios los mas auténticos que el primer esperimen-
4o de que hay memoria para impeler un barco por la 
lu*rza motriz del vapor , fue hecho en Rarc lona con todo 
^ e x t t o leliz que se promelia el inventor, en 1 543,, no me-
«os que ochenta y cinco años antes que Branca* publicara 
Ital.a esta idea; mas de un siglo antes que el marques de 
Worcester apl.casc el poder del vapor al trabajo en Ingla-
tewa, y cerca de tres siglos antes que Fnlton, combinando 
Sasvcntaps de todas las máquinas ,.->. temporáneas , succ-
.^csc en hacer uu barca de tapor efectivo eu los Eslados-
l nulns del [Norte de América. Por mas .singular que pa-
rezca á algunos este hecho, está tan plenamente antenli/.a-
d'b cu varios arcliivos de España, pariicuiarmeiite en el de 
Simancas, donde las circ.inslani ias se hallan tan claramen-
te referidas , que hacen el asunto inconlrovertihle. 
En l 5/¡!'» un oficial de marina llamado IHusco de G a -
/v/v ofreció exibir delante del emperador Carlos V una má-
quina por medio de la cual seria impelido un barco sin la 
ayuda de velas ni de remos. La propuesta al principio pa-
reció ridicula ; mas el ingeniero estaba tan convencido de 
que la fuerza de la máquina habia de producir el efecto 
anunciado, que hizo nuevas representaciones al gobierno 
suplicando á S. M . se dignase ordenar la ejecución del pro-
yecto , y en consecuencia nombró el emperador una comi-
sión para que pasase á Barcelona, presenciase el esperi-
mento , y diese cuenta del resultado. Seguro ahora el i n -
geniero Garay de hacer Ja prueba de su artificio, preparó 
un barco mercante llamado la Trinidad, del porte de 200 
barriles (asi dice el documento); y llegados los comisiona-
dos, se hizo el esperimenío en 17 de junio de 15^3. Luego 
que hicieron la señal, se puso el barco eu movimiento ca-
minando hácia adelante, volviendo ya á un lado, ya á otro, 
según la voluntad del timonero, y volviendo al punto 
donde par t ió , sin velas, sin remos y sin ningún mecanis-
mo visible, escepto una inmensa caldera de agua hirvien-
do y una complicada combinación de ruedas por dentro , y 
de palas gigantes por de fuera. 
La mulliUid que babia acudido á la orilla del mar que-
dó llena de admiración al ver aquel prodigio; el puerto de 
Barcelona resonó con aplausos, y los comisionados, que 
observaron el hecho con el mayor entusiasmo, refirieron 
al emperador que el ingeniero Garay habia ejecutado con 
su máquina cuanto habia prometido ; pero el gefe de la 
comisión, Ravago, que era el tesorero mayor del reino, por 
efecto de ignorancia ó de alguna oíra causa oculta de las 
que amenudo suelen regir la conduela de los ministros de 
Estado, se mostró poco favorable al inventor y á su máqui-
na. Después de confesar el buen éxito del esperimento, y 
aprobar la ingeniosidad de Garay, se esforzó á persuadir 
al soberano que la tal invención era de poca ó ninguna 
utilidad: que lo complicado del artificio habia de requerir 
constanles'reparos, los que ocasionarían un gasto inmenso; 
que el barco no caminaba mas de una legua por hora, 
y mucho menos cuando estuviera cargado; y sobre todo, 
que la caldera, no siendo posible resistir la fuerza del vapor 
por largo tiempo, reventaria frecuenteínente causando des-
gracias muy lastimosas. Tal fue en resumen la opinión de 
aquel mezquino ó envidioso ministro. 
Si Cárlos V quedó persuadido de las razones de su te-
sorero, no fue insensible al mérito del inventor, promo-
viéndole al rango de capitán de alto bordo, mandando pagar 
del tesoro real todos los gastos del esp;rimento, y dar-
le ademas un premio de 2UÜ0II0O mrs., que equivalen á 
SSWfl rs. de vn., cantidad muy considerable en aquel tiem-
po, y cuyo carácter de munificencia prueba evidentemente 
que la invención de Caray era igual sino superaba L las 
mas eslraordinarias de aquellos siglos. Las espediciones mi -
litares que el emperador formaba en aquellos tiempos cuan-
do las armas eran la gloria de España y el honor de los 
españoles, malogró la ocasión de haber introducido en Eu-
ropa las ventajas de la navegación por vapor; y el honor 
que la antigua Barcelona podia haber adquirido por este 
noble dése uln imienlo no le fuera hoy disputado por u» 
pueblo de JNorle América, que en aquel tiempo estaba lejos 
de entrar en existencia. 
Eslaldícido, pues, el hecho inconlroverliblc de haber na-
vegado un barco eu el siglo X V I impelido por la fuerza del 
Yapor, y con un aparato semejante al moderno, resulla d 
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problema — iSc.U'I.có no el I K H I O I - de esta invenrum 0 
L amMicanoí Milcb que lo ¡ . .VCMIÓ , n i nliou q«c .s..<c-
dió en I» f«H« aplicación para iioprlcr ¡lían os i ' - ^nc si ra 
opinión es <iuc Follón merece el l.onor de la i..vencion y 
ejecución, aunque la máquina lialiia sido iuvenlada y apro-
hada por mas de dos siglos y medio antes. Lo paradójico 
de esla rcspuesla se desvanecerá as(!nlaudo el principio i n -
riegaMe desque lo que un liomlne invenlóen las arles en el 
siglo X V I lo pudo iuvcnlar olro con mayor facilidad en el 
siglo X V l l l . Que FUt;h ó Fullon tuvieran milicia del i n -
vcnlo de Garay es del lodo improl.'alde. La falsa política ó 
apática disposición del antiguo gabinete espaíol en no ha-
ber sacado al público los importanlcs ai cliivos deposiladcs 
en el desierlo de Simancas por cuatro .siglos, privando á 
la península de mucha gloria y de nuicíia inlorniacion 
útil á la Europa, era una barrera impenetrable, no solo á 
la curiosidad de Fullon, mas á la perspicacia de oíros genios 
mas sublimes. Algunos de sus hombres estudiosos, es verdad, 
tenian acceso á aquel depósito, pero ninguno tenia inicies 
en sondar la mina, y si alguno lo hubiera intentado, el go-
bierno no lo hubiese permitido, considerando aquel lesoro 
como secreto de estado. Pero aun cuando Fulton hubiera 
tenido acceio ó recibido inlVirmacion, esta no podia csíen-
derse á mas del hecho de haber navegado un barco impe-
lido por la fuerza del vapor por medio de ruedas y palas; 
idea fácil de descubrir, pero difícil de combinar los pode-
res que han de producir el efecto. La desgracia de no haber 
en Espaía en aquellos tiempos periódicos y publicaciones 
de curiosidad, hizo que quedase estinguida aquella noble 
invención, iunlamente con la llama vital de su autor. En 
f i n , si España tuvo la gloria de inventar la navegación por 
vapor, también tuvo la desgracia de perderla, y libres los 
ingenieros modernos de toda obligación al español Garay, 
no hay razón para privar de ¡a gloria debida al americano 
Fulton por haberla vuelto á inventar en tiempos mas felices 
y con resultados tan espléndidos que juslihcan el orgullo, y 
produce la riqueza de los Estados Unidos de America y de 
varias naciones de Europa. 
X . A E S T A T U A B E G U T J C S Z B S B G . 
r ^ S w J ^ ^ los (l>as 24 y 25 de junio del ano pasado 
1841' celebró la ciudad de Slrasburgo la 
*" inauguración de la eslátua del ilustre/Wrc/;-
tor de la imprenta GIÍXEMÜEHG. La comisión encargada de la 
erección del monumento, de acuerdo con el cuerpo munici-
pal babian de antemano toncado las disposiciones oportunas 
eon tal previsión, con tan bienen tendida economía, que sin 
carecer la füncion do nnda de cuanto pudiese conlribuir á 
su mayor brillantes , no se gastó ai un real inoportuna-
mente. 
Los forasteros que en gran número llegaron de todas 
parles á la ciudad fueran recibidos con la mas cordial 
hospitalidad: todos los salones , tudas las casas particula-
res estaban dispuestas á recibirlos sin distinción de clase ni 
Pais. Veíanse alli confon.!i,los los alcaldes de los pueblos 
inmedialos y los profesores de las universidades alemanas: 
os artilleros y los impresores; los sacerdotes católicos y 
•98 ministros proleslanles; los prelados cristianos y el pré-
ndente del clero israelita ; los sahios y los artistas; los ele-
gantes y los jornaleros, y todos tomaban parte en la fiesta 
de la imprenta. Al mismo tiempo se entonahan cánli 
religiosos en las iglesias, y el solemne Te Deum en. la c» • 
ledra!, 
Asi se pasó el primer dia , pero al siguiente ln Ci( 
varió cuteramente tic aspecto; imbiérase dicho que ha i 
desaparecido lo presente para ceder su puesto á lo pasad»,, 
y cada cual SC había transportado al siglo en que vi-. 
Gulcmberg. A las nueve y media penetró un verdadera 
ejército por todas las puertas de Str.asburgo á la vez; e r a » 
las diputaciones de los pueblos inmediatos á seis legua» e»» 
conlorno adornados de trages sobremanera pintorescos; usioa. 
á la antigua, oíros á la moderna, á pie, á caballo y cu 
carruages , acompafiados ó precedidos de músicas, bande--
rolas é innumerables alribalos, y una multitud de carro3> 
henchidos de lindas aldeanas escolladas por grotescas ca-
I balgatas compuestas de sus parientes y apasionados. K 
es capaz de improvisar una procesión mas original y mafl» 
curiosa. 
Estos campesinos pasaron inmedialamenle A rennirsi; á 
los gremios industriales que contaban mas de cuareütf». 
corporaciones de oficios, que precedidos de sus respectivas 
divisas marchaban proccsionalmente llevando con gravedad? 
la ohra maestra que suele exigirse para el exámen , y osten-
tando en sendas carrozas los instrumentos de sus profesio-
nes. Abrían la marcha los educandos de la escuela industrial» 
vestidos con un gracioso traje y armados de compases, de 
reglas é inslrunientos de física: seguíales un carro que sos— 
tenia varias máquinas que algunos de ellos hacian funcio-
nar. Los guarnicioneros conducian un caballo magiiííiea— 
mente enjaezado; los pintores, los vidrieros, los cedace-
ros precedidos de ciladros, geroglíücos y banderas dispues-' 
tos con un admirable gusto, llevaban consigo muUiUid d e 
hermoso's niilos vestidos de azul , rosa, l i l a , y adornado»-
con cintas de variados colores. Los cerrageros monlabarí. 
enormes carros con fraguas de campaña , y marcaban e l 
compás de una bonita marcha martilleando sobre los y u n -
ques, de los que hacian saltar ardientes chispas. Losalbei— 
lares babian combinado una multitud de herraduras for -
mando con ellas caprichosos dibujos. Los caldereros ar-
mados de pies á cabeza, y ostentando disforiiics cascos de 
brillante cobre, conducían un apáralo-modelo de destibr, 
en plena actividad. Los jardineros, cscediendo á cuanío-
la imaginación oriental puede idear, llevaban cuatro cas-
ros de mas de veinte y cinco pies de longitud , cubierto cfc 
uno de una montaña ambulante con sus plátanos y palme 
ras, magnolios y cactos gigantescos, y coronados ios otros-
por doncellas y niños primorosamente vertidos de ílorcs.. 
Los tintoreros, los tejedores, los cordeleros, babian busca-
do medios ingeniosos para esponer su industria en gffupo» 
del mas agradable aspecto. Los peluqueros iban represen-
tados por niños primorosamente peinados y sentados e¡v 
palanquines. Los sastres asistieron en Irage de nobles «hi-
la edad medía , del modo mas espléndido que puede idear-
se; distinguiéndose en su grupo uno que vestía á la Gu-
lemlicrg , idea que le proporcionó repetidísirnos aplauso?. 
¡(v)ué de escaleras circulares, modelos de diligencias, d r 
búleles, de armaduras de órganos se veian en los grupos di-: 
los carpinleios, carreteros y maestros de cociies ¡ V Kpuet» 
p o l i * imaginar el trágico aspecto de los corladores ^vesh 
dos de encarnado y armados de hac has y cuchillos á,,.^ , 
j nendo dos vacas cubiertas de lazos y guirnaldas y esco*l I 
das por mños c e doce á quince años con túnicas d,. m,WM|¡ 
na y guantes blancos! ¿ Y 108 .nolineros conduciencU ui 
verdadero molmo en ejerecio, y de cuya harina hacia., in-
mechatamenlc pan los panaderos? ¿ V los pescadores 1ÍÉ . 
vanelo un barco Heno .1. enormes y saltadoras h u.h n. del. 
1 • ltíSinnim,!'ün?S' •O» PSVM de la feúra t i r a , . ^ 
nales de ejemplares de un himno á Gulemberg, que s, rSN 
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partia profusarnculc á los cspeclailorcs? Los litógrafos, 
los alfareros, los tapiceros, todos á porfía hacian resallar 
las produccioucs de su industria, siendo muy de notar el 
gremio de toneleros por su danza particular digna de figa-
í a r en los primeros teatros de Europa. 
Las diputaciones de las ciudades y las de las corpora-
ciones iban esparcidas por toda la línea, acompañadas por 
individuos de la comisión que se distinguían por sus ban-
das tricolor adornadas de franjas de plata. La marcha de la 
Comitiva compuesta de dos mil personas ofrecía un órden 
y una regularidad admirables. La tropa formaba en calles 
por toda la carrera, y á su espalda asi como en las venta-
nas y aun sobre los tejados se veia agrupado un inmenso 
gentío. 
La plaza del mercado de las yerbas estaba adornada 
de pabellones azules, blancos y encarnados que fluctuaban 
sobre los árboles que la circuyen. En el centro se hallaba 
la estátua de Gutemberg cubierta con cortinas encarnadas 
y blancas. A l pie del monumento se habia instalado una 
prensa, cajas de imprenta, una oficitui de fundir y otra 
de encuademación, cuyos operarios á la llegada de la co-
mitiva fundian, componían, imprimían y encuadernaban 
el himno propio de las circunstancias. A medida que iban 
llegando las banderas eran colocadas en un estrado elevado 
de intento á la derecha del monumento, que formaba una 
agradable perspectiva. 
Colocados ya todos los concurrentes, el presidente de 
la comisión Mr. Liechtenbcrgcr subió á una tribuna eleva-
da al frente del estrado, desde donde pronunció el discurso 
inaugural lleno de patriotismo, que fue interrumpido por 
multiplicados aplausos, y al concluir diciendo "viva para 
siempre la memoria de Gutemberg," cayeron las cortinas 
que cubrían la estátua, y se oyeron multiplicados vivas con-
fundidos por las salvas de artillería y el sonido de las cam-
panas que á porfía saludaban la obra de Mr. David.— Un 
coro de cantores colocados en el estrado entonaban estro-
fas, que inmediatamente se ipipriniiaii en francés y alemán. 
A las cuatro se reunieron los impresores de la ciudad, y en 
barcos vistosamente empavesados se dirigieron á la monta-
ña Verde, en cuyo sitio estuvo el convento de S. Arbogasto 
que sirvió de asilo á Gutemberg, y después de haber pro-
nunciado uno de los concurrentes un sentido discurso, lo-
maron una ligera refacción que tenían preparada. 
La corporación municipal quiso también obsequiar á las 
diputaciones de las ciudades y forasteros de'distinción con 
un espléndido banquete de GOO cubiertos, al que entre otras 
notabilidades concurrieron Mr. David, autor de la estátua, 
Mr. Dupin y Mr. Blanqui, miembros del instituto; en la 
que hubo repelidos brindis alusivos al objeto. 
A las diez se iluminó el magnífico campanario de la ca-
tedral tan arliííciosamente que llenos todos los huecos de 
las labores por vasos de variados colores formaban un be-
llísimo y brillante punió de vista, tanto mas notable cuan-
to que la parte inferior de la torre y templo estaba en una 
completa oscuridad; de forma que al verla desde alguna 
distancia parecía un incendio en medio de los aires. 
Mientras tanto la estátua de Gutemberg se veia coro-
nada por una brillante aureola de gas, cuyo resplandor 
sobresalía cu medio de los vivos fuegos de Bengala que ar-
dían en los cuatro ángulos del monumento; y una orques-
ta marcial hacia resonar el ámbito de la plaza con armo-
niosos trozos de óperas escocidas. 
Creemos que no dcsag,>vlai-á á nuestros lectores la des-
cnpc.on de los ba,os relieves *ie la estátua de Gutemberg, 
de que es cop.a el grabado que acompaña á este artículo. 
Los objetos pertenecen á las cuatro partes del mundo: he 
aqui como los ha delineado Mr. David 
Europa. — K a medio del bajo relieve á la izquierda del 
espectador, está Descartes con la cabeza apoyada en lama-
no en ademan contemplativo. Encima Bacon y Boerhaave: 
á sus lados y siempre á la izquierda Shakespeare, Corneille, 
Moliere, Racinc. En la grada inferior Vollairc, Bufón, A l -
berto Durcro, Poussin, Calderón, Camoens y Puget. En-
cima de este el Taso y Cervantes, sobre Durcro, Millón y 
Cimarosa. A la derecha del espectador Lulero, Leibnilz, 
Kant , Copernico, Goethe, Schíller, Ilegel, Juan Pablo 
Bichter, Klopslok. Inmediato al centro Lineo y Ambrosio 
Paré. Encima de Lulero Juan Jacobo Rousseau y Lessing. 
En la parle inferior, Volta, Galileo, Newton, W a t t , Pa-
pin. U n poco mas abajo Jermat y Rafael: grupo de niños 
estudiando, entre los cuales se advierte un negro y un 
asiático. La infancia es el símbolo de las generaciones, 
Asia. — A l lado de una prensa se vé á W i l l i a m Jones 
y Anquetil Duperron dando libros á los bracmanes y reci-
biendo manuscritos: á la izquierda Mahamud I I leyendo el 
Monitor: está vestido á la moderna, y á sus pies se vé el 
antiguo turbante: inmediato á él un turco lee un libro. 
Sobre la grada inferior un emperador de la China leyendo 
un libro de Confucio : á su lado un chino y un persa. Un 
europeo instruye algunos niños. Grupos de mujeres asiáti-
cas colocadas cerca de uno de sus ídolos. Rammohun-Roy, 
célebre filósofo indio está colocado en un segundo plano. 
^(/nca. — A la izquierda apoyándose sobre la prensa 
Wilberforce estrecha contra su corazón á un negro, posee-
dor ya de un libro. Dos europeos distribuyen detras de él 
libros á los africanos. Varios jóvenes europeos instruyen á 
los niños negros. A la derecha Clarkson, desata las manos 
de un negro y rompe sus cadenas. En segundo término 
Gregoire levanta á uno y le estrecha la mano contra su 
coi'azon. Grupo de mujeres levantando sus hijos hácia el cie-
lo. Por el suelo hay varios látigos y cadenas hechas pedazos, 
América. - A la izquierda Franklin acaba de sacar de 
la prensa el acta de independencia de América, Inmediato 
á él Washington y Lafayele que estrecha contra su pecho 
la espada que le dá su patria adoptiva. Jefferson y los de-
mas que firmaron este grande acto de emancipación. A la 
derecha Bolívar estrecha la mano de un salvaje, y le insta 
á que ocupe un lugar entre los hombres. 
(Estátua de Gutemberg). 
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BUUSELAS. 
UANDO abandonando el ruidoso teatro pari-
siense , y después de atravesar en el breve 
término de treinta horas el espacio de 60 
leguas españolas (76 francesas), que separa la capital de 
Francia de la del nuevo reino de Bélgica , se encuentra el 
extranjero en esta, sin que basta llegar á ella se haya ape-
nas apercibido de notable mudanza ni en el clima, ni en 
las costumbres, ni en el aspecto físico del pais que ha 
recorrido; cuando se encuentra en una ciudad, cuya forma 
material se acerca todo lo posible á reproducir proporcio-
nalmente la distribución, órden y aspecto de Paris; cuan-
do vea en ella un rio Senna, cuyo nombre en la pronun-
•ciacion se equivoca con el que atraviesa la capital france-
sa; cuando se halle con sus boulevares y barreras, sus 
edificios públicos, remedos de los greco-franceses, sus re-
cuerdos patrióticos de 1830 , sus mártires de setiembre, 
como en París los mártires de julio, sus dos cuerpos cole-
gisladores, y su rey ciudadano; cuando escuche en boca de 
todo el mundo la lengua francesa, como el idioma nacio-
nal; cuando halle adoptadas su literatura, sus modas y sus 
costumbres ; apenas puede llegar á figurarse que ha varia-
do de pais , y como que contempla con cierta sonrisa des-
deñosa aquel plagio social, aquella cóntrefa^on política que 
«e llama la capital del pueblo belga. - Sin embargo, si el 
extranjero se detiene en ella algún tiempo, no deja todavía 
de descubrir al través de tantos remedos, un carácter pro-
pio, graves accidentes indígenas que acabarán por hacerle 
creer en la nacionalidad de aquel pueblo, y hallar la línea 
divisoria que le separa del francés. 
Hasta su emancipación en 1830, puede decirse que los 
belgas nunca hablan formado una nación independiente, 
pues por su situación , su escaso territorio, y su pacífico 
carácter, fueron siempre embebidos en la historia y vicisi-
tudes de otras naciones poderosas, como la Alemania, la 
España, la Francia y la Holanda, las cuales dominando 
alternativa mente aquel territorio, ya por los derechos de 
las dinastías , ya por la fuerza de las armas, dividiendo y 
subdividiendo de mil maneras los ducados de Brabante, de 
Limburgo y de Luxemburgo; los condados de Flandes, de 
Haiuaut ydcNainur; el principado de Licja; el marquesa-
do de Amberos; y la Señoría de Malinas, de que se com-
pone el actual reino de Bélgica, establecieron en aquellos 
países, costumbres, legislaciones y hasta idiomas diferentes. 
— El matrimonio de Maria, hija del último duque de Hol-
gona, Cárlos el Temerario, con el archiduque Maximiliano 
de Austria, hi/.o pasar á esta casa el dominio de las provin-
c«as belgas , y la abdicación que Cárlos V hizo de sus esta-
dos en la persona de su hijo Felipe I I las incorporó á la 
corona de España. Perdidas luego para esta y después de 
desastrosas guerras , vuelven á incorporarse á la casa de 
(>) Véanse los anteriores artículo» en los trece últimos números 
TC| í>eniai)ano. 
Austria , y reunidas posteriormente á la república francesa, 
y por último á la corona de Holanda, no han reí obrado su 
independencia basta que por la revolución de setiembre de 
1830 , y después de la larga conferencia de Londres, quedó 
en fin reconocida, sancionados los límites del nuevo reina, 
y aclamado por su monarca el príncipe Lropoum de Sajonia 
Cobourgo, el /( de junio de 1831, desde cuya é^)oca las 
gobierna bajo el juramento que prestó á la constitución bel-
ga promulgada el 7 de febrero del mismo año. 
La Bélgica actual se compone, pues, de las nueve pro-
vincias deAmberes, Brabante, Flandes occidental, Flandes 
oriental, Hainaut, Lieja, Limbourgo, Luxemburgo y JNa-
mur , y tiene por límites al INorlc la Holanda, al Este 
la Prusia; al Sur la Francia, y al Oeste el mar del JNortc, 
en una estension varia de cincuenta leguas en su mayor lar-
go de N. O. ó S. O. por 35 de ancho , de N . á S., pobla-
da por unos cuatro millones de habitantes. 
Colocado, pues, este reino en una posición tan venta-
josa ; enclavado, por decirlo asi, entre los cuatro países 
que marchan á la cabeza de la civilización , la Francia , la 
Inglaterra, la Prusia y la Holanda; pudiendo por su l i m i -
tada estension y por el admirable sistema de sus caminos 
de hierro comunicarse en breves horas con todos aquellos; 
regido por un gobierno justo, liberal y tolerante , que sabe 
aprovechar el bondadoso carácter de los naturales, en quie-
nes predomina el amor al trabajo y una inclinación par t i -
cular hácia la agricultura y la industria; sin enemigos cs-
teriores; sin grandes movimientos internos; tranquila en 
fin, y respetada su independencia por los demás pueblos, no 
es estraño que en tan breves años como cuenta de existencia 
política haya podido la Bélgica alcanzar ese grado de pros-
peridad envidiable en que hoy la vemos, y que atrae á su 
afortunado recinto infinita multitud de viajeros de todos 
los países, deseosos de conocer y admirar la encantadora 
riqueza de sus campiñas, y su esmerado cultivo, la activi-
dad de su industria y la riqueza de su comercio, la pinto-
resca belleza de sus ciudades, la respetable antigüedad de 
sus monumentos, la justa reputación de su escuela de pin-
tura, el apacible carácter de sus naturales, la comodidad 
y tranquilidad de su existencia, y los medios admirables de 
rápida comuaicacion que hacen hoy de este pequeño pais 
el centro convergente de todos los mas civilizados de 
Europa. 
La capital de tan afortunado reino, revela naturalmente 
su importancia, y por la inmensa alluencia de forasteros 
que en ella vienen á reunirse diariamente, por la magni-
ficencia de sus establecimientos públicos, por la riqueza y 
elegancia de sus moradores, ocupa un lugar muy superior 
al que naturalmente parece reclamar una población de 
cien mil almas, una nueva capital de un reino nuevo y 
pequeño. 
Desplégase Bruselas en forma de anfiteatro sobre el 
pendiente do una colina, esleadiéndosc luego por una rica 
llanura regada por el rio Scnna ; y puede dividirse en dos 
partes muy diversas entre sí , por su fecha y por el aspecto 
material de sus construcciones. La ciudad baja ó antigua, 
cuya fundación data por lo menos del siglo V I , tiene lodos 
los defectos de las antiguas poblaciones, con sus calles es-
trechas, tortuosas y sombrías, sus casas deformes, capricho-
sas y estrambóticas, y hasta su tradicional descuido en la 
limpii/.a y falla de comodidad para los transeúntes. De.sgra-
ciadamenle la población mercantil y mas vital de la ciudad 
se encierra en estos barrios, y es por manera incómodo al 
forastero el tránsito por aquellos callejones y encrucijada», 
por lo que en los primeros dias de su permanencia en ella 
no dejará de dar al diablo su piso desigual y mal empedra-
do, las estrechísimas acoras, interrumpidas brusca y fre-
cuentemente por trampas abiertas para dar bajada á los 
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sól.-mos de Ins licntias; los puestos <lc legamljrc*, de vc.la-
teria , pesrados &e. improvisados A las mejores horas del 
dia cu calles y plnzclas; el aspeelo innoble y lielerogóneo 
de las facfiadas de las rasas; los ranales de desagüe; los 
mezquinos rótulos de las ralles, y hasta los tílulos iudero-
rosos de ellas, escritos en flamenco y en francés, tales v. g. 
Mercado de tripas , calles del Alhaual {PEijouf) de los l ío-
pavejeros (frípier.t), de los Uniones, de los Mosquitos, de la 
Putería y otros por este estilo. 
Formando un singular conlraslc con aquella parte an-
tigua, se desplega en lo alto de la Montaña de la Corte la 
ciudad moderna, que puede sin disputa compararse á los 
mas hermosos barrios de París y de Londres, por sus mag-
níficas y estensas calles, tiradas á cordel, sus soberbios edi-
ficios públicos y particulares, la elegancia y suntuosidad de 
sus moradores. Desde que saliendo de la animada, tortuosa 
y costanera calle de la Magdalena, yae. limita la ciudad 
baja y mercantil, descubre el forastero la Plaza Real, 
el cuadro varía repentinamente, y se cree transportado á 
otra ciudad diversa, admirando la simetría y magnificencia 
de la iglesia , palacios y hermosos liotels que decoran esta 
plaza. Dá luego vista al Parque (hermoso jardín público, 
muy parecido al del Luxemburgo de París), y ve desplegar-
se en su derredor las hermosas calles Real, de la Regencia 
y de Bcllavisla, los palacios del Rey, del Príncipe de Oran-
ge y de la Nación, donde tienen sus sesiones los cuerpos 
colegisladores; mira cruzar por lodos lados un crecido nú-
mero de brillantes carruages (obra de las célebres fábricas 
de esta ciudad), y ve paseando entre los bosques del jardín 
é por las anchas losas de las calles una población tan ele-
gante y fashionable, que no diría mal en el bosque de Bo-
loña ó en las praderas de Hyde-Park. Sin embargo, el 
viajero observador acaso no hallará tanto placer en tan 
bello espectáculo, como el que le ofrecerán las calles ani-
madas y populares de la ciudad baja, pues en estas todo es 
característico y propio, mientras en aquellas todo es reme-
do de otros pueblos, lodo arreglado al nivel civilizador de 
la moderna sociedad. 
Por no molestar demasiadamente la atención de nues-
tros lectores, limitaremos nuestra material inspección de 
ésta ciudad á una ligera indicación de sus principales ob-
jetos de curiosidad antiguos y modernos, alguno de los cua-
les merecería sin embargo una descripción detallada, por 
•su importancia histórica ó monumental. 
Entre los edificios religiosos, por ejemplo , merece sin 
dispula el primer lugar la iglesia catedral dedicada á San 
Miguel y Sta. Gudula, monumento gótico de los siglos XI I I 
y XIV , que por su esbelteza y hermosas proporciones ha 
merecido en todos tiempos los elogios de los artistas. Son, 
«obre todo, dignos objetos de atención en él, sus dos al-
tísimas y elegantes torres cuadradas, su magnífica crista-
lería, las hermosas eslátuas colosales que están delante de 
los pilares de la nave, y representan á J. C. y su Santísima 
madre y el Apostolado; el caprichoso púlpitó de mármoles 
y figuras de talla, que representan á Adán y Eva arrojados 
del Paraíso, y las tumbas de obispos y otros personages que 
adornan sus capillas, siendo entre ellas muy notable la 
moderna del muite Federico Merode, muerto "en la revo-
lucioa de 1830, bella escultura de mármol del distin-
guido art.sta belga M r . Gcefs, cuyo taller hemos visi-
tacio, y admrado en él la rara habilidad de su c ince l . -
J^s .gles.as antigua, de la Capilla y del ¿W,/o//son después 
de la catedral laS mas digna, de encomio, y entre las mo-
dernas merecí el mas cun.plido la bella rotonda de Santiago, 
conocida por el sobrenombre .1,. Caudemberi'. y situada en 
la plaza real , por su elegante forma gn-co-romana , y la 
M a l t e armónic a de su distribución. _ Kn todas estas igle-
«.a6 y las demás, se vcu magnífica, esculturas, bellos cuadros 
de las escuela8 (bmenca y holandesa; y lo que es aun mas 
de alabar, se observa el esmero en el culto religioso, y la 
concurrencia del pueblo á los divinos oficios; en este 
puYito la mayoría del pueblo belga, que profesa la religión 
católica, lleva mucha ventaja al pueblo francés. 
La casa de Ayuntamiento {Hotel de cillc) es entre los 
edificios civiles el que llama mas la atención del extranjero, 
y uno de los .primeros objetos que por su estendida y justa 
fama se apresura aquel á visitar. Está situada en uno de 
los frentes de la plaza mayor, y su construcción (que re-
monta cuando menos al siglo XV) pertenece al genero lla-
mado gótico-lombardo, con toda aquella elegancia de de-
coración y caprichosos adornos que le son propios, especial-
mente en su clcvadísima torre que le comparle en dos m i -
tades (no exactas), obra maestra de atrevimiento, elegancia 
y esbelteza ; tiene 364 P'cs altura , y está coronada por 
una cstátua de cobre dorado que representa á S. Miguel. 
El interior de este suntuoso edificio corresponde bien á su 
magnificencia eslerior; sobre todo la gran sala llamada la 
gótica ó de la abdicación, por haber sido en ella donde tuvo 
lugar la que el emperador Cárlos V en el apogeo de su 
poder hizo de todas sus monarquías en favor de su hijo 
Felipe I I , marchando desde allí á encerrarse en los auste-
ros claustros del monasterio de S. Gerónimo de Yusle; su-
ceso memorable de la historia europea que adquiere toda 
su importancia á la vista del magnífico local que le pre-
senció. 
Las otras salas merecen también ser vistas, para admi-
rar en ellas las ricas tapicerías tlamencas, y los rctratoí en 
pie de los duques de Borgoíia, reyes de Espafia, y emperado-
res de Austria que las adornan.— La plaza misma en que está 
esta casa es un objeto de estudio, por la construcción de 
sus edificios, obra del tiempo de la dominación española, 
y que conservan su especial fisionomía ; entre ellos des-
cuella también el que hace frente al hotel de ville, y que 
sirvió de casa comunal hasta Í44*>; desde sus balcones fue 
desde donde el famoso Buque de Alba, terror de aquellos 
países, presenció el suplicio de los condes de Egmont y de 
Horn , gefes de la insurrección flamenca , hallándose toda 
la plaza tendida de luto, y entregada la ciudad á la ma-
yor consternación.— Por lo demás, apenas se encuentran 
ya en Bruselas mas vestigios de la dominación española que 
esta plaza y casa de villa; la prisión llamada todavía en espa-
ñol de E l Amigo r¡uc está en la misma casa; el Hospicio de 
Pacheco; y la calle de Villa-hermosa. ISo es cstraño que el 
tiempo, las diversas dominaciones del Austria, la Francia 
y la Holanda , que han sucedido á la española, y mas que 
todo la odiosa memoria que de esta ha quedado en aque-
llos paises, á causa de la intolerancia y crueldad de los go-
biernos de los Felipes, hayan horrado casi del todo el colo-
rido español de aquel pueblo, del cual por otro lado nos 
separa naturalmente la distancia, el clima, leyes y cos-
tumbres. 
No lejos de la plaza grande y en la esquina que forman 
las calles de la Estufa y del Roble, se encuentra un objeto 
de la mas rara curiosidad, y es el Mannehcn-Piss, célebre 
iiKimimenlo que tanta importancia tiene en aquella ciudad, 
amiga de sus antiguallas y recuerdos históricos. Consiste cu 
una figurita de bronce de poco mas de una vara de altura, 
que representa un niño desnudo y en el acto de orinar. El ori-
gen de este monumento se oscurece entre los cuentos de la 
antigüedad, que dicen que un cierto Godofredo, de edad de 
siete años, c hijo de un duque de Brabante, se perdió en 11,11 
procesión de jubileo, y fue después hallado en aquella p0' 
tura y en aquel sitio, por lo que sus padres hicieron COBj 
t ru i r aquella fuente, y desde entonces ha sido un objeta c 
verdadero culto para los bruselcnses, en lénninos que n"» 
hoy dia es reputado por el mas antiguo ciudadano de B ' U-
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sela.t, y una especie de Paludinm ;il cii.il cri-cii i}»ida \ i 
sucrlc de la mnla.l; y Hfeg* A HAtd éíta ,„ .„ , , . ¡u . ¡.M. , (JUO 
le tienen destiiiadas rentas y un nyiula dé rámara para su 
conscrvariuii; y que ios monarcas eslranjerus y el goblCruo 
nacional le han condecorado con sus (..andes cruces y hé-
chole regalos de mapnííicos uniíonnes, con los cuales, ó con 
la blusa nacional le visieu el dia de la íksla ^Kermesse 
que se vcriíka en el segundo domingo de julio con general 
entusiasmo de la poLlacion. Esta alorlunada cslalu.la ha 
sido robada varias veces y encontrada después, y cuando se 
verificó su última desaparición en 1817» toda la cuidad 
vistió lulo, basta que habiéndola enconlrado en manos de 
su raplor, fue vuelta á colocar en medio de una íuncion 
magirífica y popular. 
El palacio del rey y el del príncipe de Orange son dos 
sencillos edificios modernos que no merecen particular 
atención; esceptuándosc en este último la riqueza de sus 
suelos, embutidos de maderas preciosas, y con un delicado 
trabajo superior á todo encomio; es igualmente rica la de-
coración de sus muebles, entre los cuales hay que admirar 
las soberbias mesas de lápiz lazuli regaladas por el empe-
rador de Rusia á su yerno, y valuadas algunas de ellas en 
la enorme suma de seis millones de rs. Cuando aquel pr in-
cipe habitaba esta casa como gobernador que era de la Bél-
gica á nombre de su padre el rey de Holanda, habia reuni-
do también en ella una esquisita colección de cuadros de 
las mejores escuelas, la que después de su advenimiento al 
trono de Holanda ha hecho trasladar á la Haya, y hoy solo 
queda el palacio de Bruselas, la magnífica decoración de 
sus salones, al cargo de su amable conserge mayordomo, el 
español D. N. Cabanülas, que habiendo servido á las órde-
nes de aquel príncipe en la guerra de la Independencia, le 
siguió después, mereciendo su confianza, y hoy está encar-
gado de hacer los honores á la multitud de estranjeros que 
visitan diariamente aquel elegante palacio. 
El otro llamado de la Nación es un edificio moderno 
de fines del siglo anterior, y en él tienen sus sesiones les 
dos cuerpos colegisladores, y se hallan también situados los 
ministerios con bastante comodidad y buena distribución. 
— El palacio llamado de Bellas artes, cuya parle antigua 
sirvió de residencia á los gobernadores generales de los' 
Paises Bajos y entre ellos al duque de Alba, considerable-
mente aumentado después, ha venido á convertirse eu Museo 
de cuadros, Bidliofeca pública, gabinete de Historia natu-
ral y otro de física, objetos todos muy dignos de atención, 
sobre todo la biblioteca, compuesta de 1503 volúmenes y 
1G3 manuscritos curiosísimos, y el gabinete de Historia 
natural que por su riqueza y melódica colocación puede 
alternar con los mas apreciables de Europa. 
El Teatro Real situado en la plaza de la Moneda, es 
un vasto edificio comenzado en 1817 c inaugurado dos años 
después; su decoración esterior es parecida á la del Odcon 
e^ París, y el interior es amplio y ricamente decorado. En 
él se dan funciones todos los dias de la semana cscepto el 
S;d)ado, alternando la grande y pequeña ópera con el dra-
"•a trájico y í l cómico y con el baile pantomímico. Las pie-
^s, las decoraciones y los actores son por lo regular frail-
ases, y el resultado una bella repetición de los grandes 
teatros de París. —Otro pequeño teatro cuenta Bruselas en 
? P'" '/"* 6 Jardin público, y en él suele representarse el 
¿[audecillr ó piezas cómicas, con lo cual y un menguado 
"^•co Olímpico hecho de tablas, y en el que es preciso tener 
cl paraguas abierto cuando llueve, concluyen las diversio-
e^s públicas, bastantes á satisfacer cl carácter pacítico y 
uuméstico de los bruselenses. 
El jardin botánico es uno de los objetos mas bellos de 
fuci la ciudad, y pcrlencce á la sociedad de horticultura 
tiene en él una elegante y riquísima estufa dond» se 
inlliva t.m prodigiosa ninllitud y variedad de llores de 
lodos los climas, que prueban muy bien el decidido gusto 
de los bclg.is bAcja la agricultura y jardinería, y la con-
ciencia con que estudian aquel ramo inlcrcsantc de la cien-
cia» naturales. 
Muchos y buenos son los establecimientos de beneficen-
cia é instrucción que encierra aquella ciudad, de los cuales 
no podemos permitirnos la menor indicación por la breve-
dad de este artículo, y por estar ya dignamente desempeña-
do este punto en la escelente obra publicada hace pocoa 
años por nuestro compatriota y amigo el Sr. J). Ramón de 
la Sagra, obra no solamente apreciada en nuestro pais, 
sino en cl mismo que describe con interesante exactitud. 
Todos los objetos que encierra aquella pequeña capital 
son sin embargo de escasa importancia respcclivaitientc á 
los que de igual clase ostentan las primeras de Europa; y 
el extranjero, viniendo regularmente de los grandes teatros 
de Landres y París , halla mezquina aquella escena y suele 
abandonarla muy pronto cansado de su insípida monoto-
nía.— El carácter amable, hospitalario y obsequioso de los 
belgas, su sociedad franca y generosa, la eslremada y ton-
fortablc comodidad de la existencia en un pais abundante 
en productos naturales y manufacturados, propios y estra-
nos, y los goces positivos que ofrece al espíritu una adelan-
tada civilización, son sin embargo objetos que merecerian 
mas larga permanencia, y acabarían por obtener en cl án i -
mo del viajero la preferencia sobre el ruidoso espectáculo de 
aquellas gran des ciudades. 
Lo que mas admira ey esta es el movimiento importan-
tísimo de su industria, cl gusto y perfección de sus manu-
facturas, que participan de la solidez inglesa, del gusto fran-
cés y de la baratura alemana, sobresaliendo en varios ramos ' 
en competencia con las de aquellos paires, como por ejemplo 
en todas las obras de hierro, en la fabricación de los car-
ruajes, la del papel, la de las lelas de hilo, la de los enca-
jes, y de otros mil objetos que hacen muy mal nuestros co-
rticrciantes en i r á buscar á Francia c Inglaterra , pudiendo 
hallarlos mejores y mas baratos en los mercados de Bruse-
las, «le Gante, Courlray, Malinas, Namur &c. El comercio 
de libros, sobre todo, ganarla muchísimo tomando esta direc-
ción , pues es sabido el enorme producto de las imprentas 
belgas destinadas á reproducir en formas mas cómodas é in-
finitamente mas baratas todas las obras francesa^; especula-
ción uienantil sobre cuya moralidad no disputamos, pero 
que pudiera, servirnos con mucha ventaja. En dicha capital 
liemos comprado á razón de cinco rs. los tomos de Víctor 
Hugo y demás autores de nota, que cuestan en París trein-
ta, y por ocho reales los 8 tomos de las Memorias del dia-
blo, que cuestan en París 50. 
En un pueblo trabajador, pacífico, moderado por carác-
ter, y escaso de diversiones publicas, la vida ofrece poca va-
riedad, y únicamente entrando en los goces delicados de la 
sociedad íntima y privada puede hacerse soportable aquella 
unilormidad, y hasta desaparecer el tedio que produce una 
atmósfera húmeda y sombría en la mayor parte del año. E l 
belga industrioso y pacífico sabe templar estos inconveni-
entes con los goces puros de la familia, con la ocupación 
del espíritu y el trabajo de sus manos. S:il)e oponer ú los 
rigores del clima las grandes comodidades de su mansión, ent 
que desplega toda la brillantez de su industria , y gracias 4 
ella y á la actividad de su comercio, puede, por la mitad 
del gasto, vivir con toda la comodidad y maguifu encia que 
con grandes sacrifu ios pudiera propon iouarse en Londres 
misino. Hasta el forastero participa ininedialainenle de es-
tas ventajas, pues halla en Bruselas juuchos y magnífuoa 
hoteles muy superiores á lodos los de París , y en los cea-
Ies por el reducido gasto de cinco á seis francos, diarios pue-
de proporcionarse una bella habitación, una opípara mesa 
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y un esmerado y ekgatilc servicio. Los adelantos de las arles 
mautifactareráS, la actividad y buen guslo de un pueblo in-
duslrial y mercantil, se revelan á cada paso en la suntuo-
sidad y abundancia de las tiendas, y en la rica decoración 
Oe las casas; y al paso que la soledad y abandono de los 
paseos, plazas y cales descubre también la ocupación cons-
tante y la natural inclinación del pueblo á permanecer en 
lo interior de sus familias. 
El sistema de educación y de sociedad parece también 
muy superior bajo el aspecto moral y'religioso, al que 
se estila en Francia; y en el semblante de hombres y 
mujeres, en aquellos semblantes generalmente hermosos 
y rubicundos, aunque poco animados, se ostenta una tran-
quilidad interior, una amabilidad y dulzura que previe-
nen desde luego en su favor. No se* ven por las calles 
de Bruselas esos grupos de gentes desocupadas é indo-
lentes que llenan nuestras plazas; n i el agitado bu l l i -
cio, ó interesada precipitación de las que circulan pol-
las de Londres y París: tampoco se encuentran por las 
noches como en aquellas, bandadas de prostitutas, ó falan-
ges de rateros, mas ó menos disfrazados, ni rebosan en jó-
venes elegantes sus paseos, ostentando un lujo superior á sus 
facultades, ó una maligna y astuta coqueferíti. — Las mu-
jeres apenas se presentan por las calles mas que en carrua-
je ó para i r á misa ó á vísperas; tampoco se asoman á las 
ventanas; y solo se permiten un inocente ardid colocando 
ingeniosamente á los lados de aquellas y por la parle de 
afuera un juego de espejos, que rellejando los objetos que pa-
san por la calle, las permite ver desde adentro á todos los 
paseantes, sin ser ellas vistas, á menos que colocadas i m -
prudentemente en- la dirección de alguno de los espejos, re-
llejen en el una linda cara que el pasajero admira, sin llegar 
Á poder descubrir cual sea la propietaria.—Este ingenioso 
mecanismo de los espejos llamados Ladrones, es general en 
toda la Bélgica y nuevo absolutamente para mi. 
Durante la buena estación el habitante de Bruselas tiene 
también para su recreo la hermosa y bien cultivada cam-
piña de sus cercanías, lindas casas de campo y bellos l u -
gares y caseríos. Entre los objetos de curiosidad de aquellos 
contornos, son los mas notables el palacio y sitio Beal de 
Laeken en una deliciosa situación, y rodeado de muchas y 
bellas quintas de recreo. — En este sitio esta también situa-
do el Cementerio-Jardín que viene á ser para Bruselas lo 
que el del P. Lachaisse para Par ís , y en el se ven muy 
bellos monumentos, y entre ellos el levantado por su se-
gundo esposo Mr. Beriot á la célebre cantatriz María Garría 
{Madama Malibrarí) que alli reposa. 
Finalmente á unas tres leguas de Bruselas no deja el 
viajero de ir á comtemplar los campos de Watcrloó, tan 
célebres por la gran cuestión europea decidida en ellos cu 
181!). Waterloc'> es una villa de alguna importancia eu 
cuya iglesia (que es una bella rotonda) se encierran muchos 
mausoleos elevados A la memoria de los oficiales aliados 
muertos en la batalla; y en los campos inmediatos de JWO/Í/ 
Saint Jean se eleva el monumento principal destinado á con-
servar la memoria de aquella sangrienta jornada que deci-
dió la suerte de Napoleón y de la Europa. — Consiste en 
una montana de tierra formada arliiicialmenle de 150 
pies de elevación, y 400 de base, y coronada por un 
león colosal de bronce sobre un enorme pedestal de piedra. 
El soberbio animal tiene una de sus garras sobre una esfe-
ra, y vuelta hácia la Frajicia su erguida cabeza parece aun 
amenazarla con su enojo. Ciertamente que después de las 
nuevas circunstancias políticas de ambos países, parece in-
concebible la permanencia de aquel monumento. 
En otro artículo trataré de los caminos de hierro que 
partiendo de Bruselas cruzan la Bélgica, y la ponen en co-
municación rapidísima con los demás países de Europa. 
EL CURIOSO PARLANTE. 
E P I G R A M A S . 
Siempre soltero Vicente, 
soñaba que se casaba , 
y aunque lo hizo felizmente, 
cuentan que al dia siguiente 
soñó que se divorciaba. 
T u tez Geroma es carcoma, 
no tienes dientes ni muelas, 
eres calva , tuerta y roma , 
y hoy te han entrado viruelas.... 
¡buena quedarás, Geroma! 
J. M. VlLLERGAS. 
Se suscribe al Semanario en las librerías de la nuda de Jordán é lujos, calle de Carretas, y de la v'uíáa ele Paz, calle Mayor frente á la» 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ao ppr seis meses, y 36 por un año. P.u las provincias en las principales librerías y adniinistraciones de cor-
reos con el aumento de porte. 
En las mismas librerías se venden juntos o separadas los cinco tomos anteriores de la colección desde iS3C á 1840 inclusive. Preci« 
e ca a tomo en Madrid 30 rs., y tomando toda la colección á J O . A las provincias se remitirán los pedidos que se hagan con 
mentó de porte. 
el au-
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A D V E R T E N C I A -
Debiendo a c o m p a ñ a r al grabado que vá al 
frente de este n ú m e r o , y r ep ré sen l a el i n t eno i de a 
magnifica capilla llamada del Coudcslablc CU la 
CATEDRAL D E BÜKGOS, la descr ipc ión de d.el.o monu-
mento a r t í s t i c o , y teniendo picsente que ya la l u -
cimos en la general de aquella catedral mbcrla en 
los n ú m e r o s 9 y 10 del a ñ o pa&üdo de 1840, 
liemos creido ocioso el repelir a q u í dicha descr ip-
ción , que pueden ver nuestros lectores en aquellos 
n ú m e r o s , prefiriendo dejar en blanco el reverso de 
la l á m i n a / p a r a que salga con mayor luc imiento 
este bello trabajo de los S í e s . Marlinez Ribes (que 
ha h e d i ó el d i b u j o , ) y Ortega, que le ha grabado 
sobre madera. 
M O D A S A N T I G U A ? . 
i vestido mas celebrado de los romanos era 
la toga; esta era un semicirculo de tela como 
la capa española pero sin cuello; eubria el 
cuerpo de los hombros abajo sobre la túnica: pasaba por 
debajo del brazo dereclto, y quedaba sujeta con un nudo 
sobre el hombro izquierdo. Era estrenaado el cuidado que 
ponian en los dobleces que hacia la loga por el pedio y 
sobre el hombro, tanto que el lamoso orador Ilortensio sien-
do cónsul presentó una queja muy seria en el senado contra 
su colega por haberle descompuesto los dobleces de la toga 
al pasar por un corredor muy estrecho. El color de la toga 
era por lo general blanco; pero los generales que recibian 
triunfos usaban toga carmesí bordada de oro, y los patr i-
cios la usaban también carmesí, no bordada, sino con listas 
de otra tela escarlata y blanca, la cual habia sido en tiem-
pos antiguos peculiar á la dignidad real. La toga sacerdotal 
y magistral era también de color carmesí; y por privilegio 
cuya razón ignorarnos, el mismo color íue permitido á los 
jóvenes de familia distinguida cuando llegaban á la edad 
viri l . Todo ciudadano en Roma tenia derecho á usar la loga 
para salir A la calle, asistir á las tiestas y para los convites, 
Pero no la usaban dentro de casa ni en la camparía. El 
pueblo bajo no usaba mas que la túnica. La toga desde 
tiempo de Augusto lúe perdiendo su dignidad hasta que al 
fi" luc tofalmenlc abandonada en el siglo segundo, introdu-
ciéndose otros vestidos extranjeros. 
Las damas romanas usaban vestidos de tela tan traspá-
lenle que aun vestidas parecían desnudas, hasta que vinien-
do á ser el cristianismo la religión del estado, y empleando 
í>an Gerónimo toda su elocuencia contra la impropiedad de 
aquel uso, se sustituyeron otras telas mas tupidas. El loca-
dor de las damas romanas en tiempo de la república y pri-
meros siglos del imperio estaba provisto con todos los ad-
•amculoa usados por las lindas de nuestro tiempo, esccplo 
os alfileres entonces desconocidos; es verdad que en aque-
jes tiempos no habia espejos de cristal, pero unas láminas 
e metal eslremamenle pulidas producían el electo necesa-
rio, y scgmi satiriza Marcial estamos persuadidos dequcusa-
)a" la uioi ic i ía de los lunares postizos. El adorno del cabello 
cousislia solamente en la variedad de las trenzas y ea el 
nimio de rodearlas por la cabraa hasta B i e g u m la ptmtm 
de la cabellera en lo mas alto formando como una pirámi-
8e de varios cuerpos, y para esto era muy común usar ca-
bellos postizos. Los rizos de las pelucas pasaban por sortijas 
de oro ó por entre los eslahoncllos de una cadena, todo 
formado en figura de casco militar. El único adorno que 
solian añadir era una cinta con perlas, pero los zarcillos 
eran de joyas espléndidas. Las romanas tenían sumo cui-
dado con la limpieza de sus dientes y en aumentar la her-
mosura de los ojos teniendo mucho arte para darlos mayor 
lustre y hacerlos parecer mas grandes y prominentes de I» 
que eran en realidad. Todo el arle consista en quemar pol-
vos de antimonio, y sufrir que el vapor subiera á los ojos, 
por cuyo medio hablan observado que los párpados so cs-
tendian considerablemenlc haciendo parecer mayores ¡os 
ojos. La brillantez era producida introduciendo hollín do-
bajo de los párpados, el que mezclado con el Huido lacri-
mal daba á lodo el globo del ojo una espresiou de dulzurí 
agradable á la vista. 
Las esculturas y pinturas mas antiguas que se han pre-
servado hasta nuestros tiempos, muestran que asi los hom-
bres como las mujeres de la Grecia, usaban el cabello des-
cendiendo parle por delante y parle por detras en un gran 
número de guedejas menudas, ya trenzadas ya torcidas 
como un tirabuzón; y los historiadores antiguos mencionaK 
el uso de los hierros calientes para ensortijar el pelo. Des-
pués de algún tiempo principiaron las griegas á usar tod® 
el cabello colgando hacia airas y atado con una cinta, co» 
tres ó cuatro rizos pequeños por la frente, y de este modo 
está representada la grave doncella Minerva. A esta medí 
sucedió el recoger lodo el cabello por la punta, y doblán-
dole por debajo alarle arriba y los rizos de delante colgan-
do hasta los pechos. Luego después acostumbraban dividir 
el cabello de delante airas, y hacer á cada lado un grasf 
número de rizos colgando sobre las orejas , y dejando el 
cuello enteramente descubierto por detras. Los griegos eran 
igualmente prolijos en ensortijar las bar-bas, como vemoa 
en las esculturas, particularmente la del alegre Baco. Pero cis 
lo que mas se esmeraban las griegas era en el adorno pecu-
liar de la cabeza; la mitra, la corona cónica, la tiara, 1« 
diadema en figura de media luna; las cintas, las sartas de 
perlas ó corales, guirnaldas de llores y gran número de fajas 
de gasa generalmente circulares; y por lo que vemos en las 
figuras antiguas es preciso confesar que las griegas tcaiaoi 
un gusto muy delicado en sus adornos. 
Ovidio, maestro consumado en el arte de amar y de rcai-
zar la hermosura, compara la cabeza sin cabellos al árbol SSÍL 
hojas ó al campo sin yerba. Apuleyo 1c consideraba como um. 
adorno tan grande y necesario, que la mayor hermosura 
de rostro no podia compensar su pérdida. Si la diosa Ycaus 
í:on toda su belleza ideal hubiese sido calva, aun el der-
rengado Valtanó se hubiera apartado de ella con aversión. 
Ulía linda cabellera es sin duda uno de los atributos mas 
esenciales de la liermosura, no por capriebo de los hom-
bres, sino por regla de la naturaleza, como prueba la aten-
ción universal que el genero humano en lodos los siglos y 
en lodos los países ha puesto en preservar y cuidar este 
adorno del cuerpo. La única nación í\ quien la calvicie lut 
parecido agradable son los japones, gente que parece haber 
liec bo un estudio particular en disllnguirso'entre los hoin-
bres. Estos isleños se arrancan todos los cabellos á escepciow 
de un espacio no mayor de un peso de nuestra moneda, c-a b 
parle de airas, á la que dejan crecer el cabello con groa 
cuidado hasta obtener todo t i largo posible trenzándote y 
atándole arriba, pero aun este resto escapado desús maa<tó 
depilatorias es conservado con lanía reverencia que solo é i 
tocarle una mano ageaa es el mayor insullo que pueda re-
cibir aa japoacs. 
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Sin embargo no lodos tos cihrllos licncn la misma es-
timación, y yunque iodos Ipí iioml)rcsy mujeres convienen 
en la necesidad de lencrle, Varían mucho en la preferencia 
que se debe dar á un color ú otro. Entre los romanos el 
cabello rubio era el mas eslimado, y tanlo hombres como 
mujeres le teiiíán para darle un viso blondo, dándole luslre 
con esencias de varios vejelalcs, y esparciéndole sobre él 
algunas veces polvos íinlsimos de oro para baccric ma's res-
plandeciente. El h'isloriador Joseío dice que los judíos de 
Jerusalem tenian la misma cosluinbre, y es probable que 
ios romanos la adoptaran al tiempo de la conquista de 
Judea. Los españoles siguieron el mismo uso que los roma-
nos, teniendo en tanta estimación el cabello rubio que las 
mujeres no se crcian favorecidas por la naturaleza cuando 
se les ennegrecía el cabello al paso que crecían en edad, y 
para corregir esta falta se perfumaban la cabeza con azufre 
y bañaban sus trenías en agua fuerte para darle el color 
deseado: de aqui proviene el no bailarse una heroína eu 
todos sus romances que no tuviera cabellos de oro, mien-
tras que las damas de otros paises para dar á sus cabellos 
el color naturalmente negro del de las españolas, bacian 
tinturas de varios minerales, y las aplicaban de un modo 
Sumamente penoso basta conseguir su intento. 
Durante la primera raza de los reyes de Francia, el 
cortar el cabello á un príncipe de la sangre real era decla-
rarle escluido del derecho de sucesión á la corona, siendo 
en aquellos tiempos el cabello largo el distintivo peculiar 
de aquella regia dinastía. Los Incas del Perú consideraban 
el cabello como el principal adorno de sus personas; y los 
indios peruanos mas abyectos sufrirán aun en estos tiempos 
los castigos mas crueles antes que tener pelada la cabeza. 
La reina Clotilde prefirió que cortasen las cabezas de sus 
hijos menores mas bien que verlos deshonrados con las ca-
bezas rasuradas. 
En el siglo X I I so hizo prcvalente la costumbre de usar 
tos cabellos muy largos, y considerando los obispos esta 
práctica Contraria al precepto de S. Pablo, predicaron tan 
fuertemente contra ella, que los príncipes, los cortesanos 
y hasta las clases mas bajas de la sociedad , hicieron sacrili-
cio de sus largas trenzas. En las crónicas inglesas se refiere 
que el rey Enrique I era sumamente apasionado al adorno 
de sus cabellos; el obispo Sorlon resolvió á aquel soberano 
en este respeto, y en un sermón que predicó en la catedral 
de Charenlon esforzó la.ilo sus exhortaciones, que, el rey 
y sus grandes alli presentes se mostraron arrepentidos; el 
astuto y celoso prelado había previsto este efecto, y sacan-
do en aquel momento un par de tijeras de su manga que 
con este objeto llevaba prevenidas, cortó los rizos que os-
tentosamente flotaban sobre sus cabezas, antes que se enti-
biára la compunción de sus conciencias. • 
Las pelucas fueron inventadas en tiempo de los prime-
ros emperadores romanos. Otón tenia una esprcie de solideo 
de cuero con cabellos cosidos en él, y tan bien dispuestos 
que parecían naturales. En todas las naciones de Europa se 
usa abora la peluca para cubrir la calvicie, y las señoras 
para ocultar las canas. Los jueces de Inglaterra llevan al 
tribunal una tan enorme que parece la cola de Un caballo 
blanco de Andalucía, y á los abogados por mas jóvenes que 
sean no se les permite penetrar en el foro sin una peluca 
blanca ; de modo que la ley inglesa no se puede esponer ni 
juzgar sin el adminículo de la peluca. 
El gorro ha sido siempre el emblema de la libertad, v 
por esta razón se les daba A los esclavos romanos en la ce-
remonia de su emancipación; sin embargo en algunos paí-
ses se usa como señal de infancia. Los judíos en Poma se 
distinguen por el gorro amarillo que la ley les obliga á lle-
ver; en el estado de Lura es de color anaranjado. Los co-
merciantes quebrados en Francia durante el si^lo XVII es-
taban obligados A usar un gorro verde para (pie la gente 
mercantil conociese íí los fallidos en los negocios de comer-
cio; habiendo una ley publicada en 1688 declarando que 
si alguno salia de su casa sin el gorro verde, quedaba 
perdida la protección, y los acreedores podían arrestarle. 
Una ley semejante prevaleció en Escocia, compeliendo á los 
quebrados á usar una casaca de dos colores diversos. 
Los chinos usan siempre un gorro de una hechura pecu-
l ia r , y que ningún acto de ceremonia les obliga á quitar 
de la cabeza: aunque la hechura es siempre la misma for-
mando un cono, la tela es diferente según la estación del 
año: la armadura está hecha con una esleta muy fina, y 
forrada en el verano con raso ó seda, y en el invierno con 
terciopelo ó piel imiy fina , terminando siempre en una bor-
la de seda roja colgando todo al rededor lo largo del gorro, 
la que moviéndose al andar parece muy bien á la vista. 
Los sombreros fueron invención de los eclesiásticos: 
primeramente eran cuadrados, y esta parece la razón de 
haberse conservado los bonetes de los clérigos hasta esto» 
tiempos; luego fueron acanalados como usan todavía los 
eclesiásticos en España; después fueron redondos, y esta 
hechura fue adoptada por todas las clases del pueblo en 
general. La figura de tres picos fue generalmente usada en 
Italia y Francia : En España era reservada para la milicia, 
cortesanos y empleados en oficinas reales, como parte de 
uniforme ; pero cuando Garlos 111 volvió de Nápoles para 
subir al trono de España , díó órdeñ que ningún hombre 
fuese permitido entrar en Madrid sin sombrero de tres picos, 
y los arrieros de Andalucía, Eslremadura y otras provin-
cias donde se usaban sombreros redondos, eran obligados 
en las puertas de Madrid á doblar y apuntar sus sombreros 
por mas bastos y duros que fuesen. Los andaluces para r i -
diculizar at¡uel decreto solían rajar tres palitos con los 
que sujetaban las alas del sombrero , y con esta mojiganga 
se burlaban de una orden mas absurda y despótica que la 
del Czar Pedro I para abolir el uso de las barbas entre los 
moscovitas. El papa Inocencio IV fue el primero que man-
dó A los cardenales el uso del sombrero encarnado en las 
ceremonias y procesiones, como símbolo de la dignidad, es-
tableciendo asi la orden del Capelo. 
El uso de las bolas fue inventado por los eananos; al 
principio eran de cuero, pero después se bacian de metal 
ó hierro templado para librar los pies de cortaduras ó 
puntas i!e flechas': los griegos las usaban también de hierro. 
Las botas de cuero eran muy usadas de los antiguos para 
andar por los campos á caballo, y los romanos las llama-
ban ocrea : después eran mas conocidas por el nombre de 
guebra 6 gambería. 
Los chinos usan una especie de botas hedías de seda ú 
otra lela igualmente íina forrada ó rellena de algodón, una 
pulgada de grueso: en sus casas están siempre con botas, y 
si aconteciese que venga una visita cuando estén sin ellas, 
los huéspedes están obligados á aguardar en la antesala á 
que el dueño de la casa se baya puesto las botas. IN'o salen 
jamás á la calle sin ellas aunque nunca den un paso, por-
que siempre se hacen conducir en sillas de manos. 
Un solo pais se halla en la historia donde no se conoce 
ni aun el nombre de moda , y este es el Japón. Por mas 
de 25 siglos lian conservado los japoneses el misino modo 
de vestir entre todas las clases de aquel numeroso pueblo 
sin haber sufrido la menor alteración: el monarca y los mi-
nistros i los gefes y los subalternos, los amos y los sirvien-
tes, los hombres y las mujeres, todos usan la bata, ta'1'0 
en público como en privado. Esta consiste en un saco anclio 
y largo sujeto á la cintura con una laja larga, la que des-
pués de dar dos vueltas se sujeta echando un lazo de un modo 
muy conspicuo, delante si es persona casada, y detras si í* 
soltera, distinguiéndose asi los dos estados en la vida socia • 
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La única diferencia consislc, no en la hechura, sino en la 
calidad y número. Los nohlcs y ricos la usan de seda muy 
tina, y particularmente los seiiores que suelen llevar vein-
te ó'treinta "hatas de varios colores á la vez y lan sutiles 
que no pesan mas de dos ó tres lihras: la clase media usa 
dos 6 tres de algodón fino , y los pohres no suelen llevar 
mas que una de algodón grueso. Por lo que se puede decir 
que solo los japoneses tienen un trage verdaderamente na-
cional. 
POESIA. 
A vssos OJOS saxcaos 
I o me m i r é i s , ojos bellos, 
si no me q u e r é i s m a l a r ; 
¡ Q u é m u c h o , siendo destellos 
del S o l , que deslumhren ellos 
á qu ien los osa m i r a r ! 
A miraros me a t r e v í , 
y justa venganza fué 
la que tomasteis de m í , 
porque sin alma q u e d é 
desde el momento que os v i . 
N o me m i r é i s , os lo ruego, 
pues la mirada mas leve 
al alma roba el sosiego. 
¡ Q u é c o r a z ó n es de n i eve , 
viendo unos ojos de fuego! 
Cara los m í o s pagaron 
su imprudente i nd i s c r ec ión ^ 
por que apenas os mi ra ron , 
vuestros rayos abrasaron 
las alas del c o r a z ó n . 
Y tal confus ión advierto 
en m i mente, cuando os m i r o , 
que á d iscurr i r bien no acierto, 
si es que durmiendo del i ro , 
ó estoy s o ñ a n d o despierto. 
No me m i r é i s con enojos, 
puesto que el alma os r e n d í 
á vuestra luz por despojos, 
¿ O s e r á n tan dulces ojos 
«olo fieros para m í ? 
üo aumenleis mas mi dolor , 
«pie ya su í ro hartos desvelos, 
y fuera mucho r i go r , 
que cuando muero de amor 
me q u e r á i s malar con celos. 
Aunque de tiernos blasonan, 
«ílios me tienen cau l ivo , 
v. ingratos no me perdonan, 
y al mi ra r que me apr is ionan, 
no sé si muero ó si v ivo . 
l 'ero aunque esclavo me veo, 
tan dulcen al c o r a z ó n 
esas cadenas le son , 
que mas bien mor i r deseo, 
»p>e salir de »11 p r i s i ó n . 
A y ¡ o j o s ! N o imaginá i s 
el d a ñ o que me c a u s á i s , 
y hora dec í ros lo qu ie ro , 
pues si no me m i r á i s , muero , 
y muero si me m i r á i s . 
Y a que decretado h a b é i s 
m i muerte , solo un momento 
mi r adme , aunque me m a t é i s , 
cpie con tai que me m i r é i s , 
m o r i r é al menos contento. 
Si me matan sus destellos, 
tan fiero r igor alabo, 
pues de discurr i r no acabo 
que siendo los negros ellos 
yo deba ser el esclavo. 
EüSEBlO ASQUERIMO. 
a E c u s a s c H » 3 V I A J E ( 1 ) . 
X I I I . 
I.OS CAMINOS B E HIERRO. 
K lodos los transportes (dice Mr . Cheva-
«llier en una ohra justamente célebre) 
«el de los hombres es el mas interesante, 
«y el que mas importa facilitar; porque si el transporte de 
«las mercancías crea la riqueza, el de los hombres produce 
«nada menos que la civilización." 
En ningún pais puede observarse la verdad de aquella 
máxima del escritor francés mas prácticamente que en el pe-
queño y próspero reino de Bélgica, que ha ofrecido el prime-
ro y único espectáculo de un sistema general de comunicación 
por medio de caminos de hierro, y que si cede á la Inglaterra 
y los Estados-Unidos la gloria de la primacía en su aplica-
ción, tiene un derecho incontestable de superioridad en la 
materia, por haber combinado y planteado en pocos años un 
plan general de esta clase de comunicación del uno al otro 
eslremo del pais; y esto en los dias siguientes á una revo-
lución política, y apenas reconocida su independencia, y sc-
ñaládole un lugar entre los Estados de Europa, 
El gobierno belga, ayudado por el patriotismo y la ac-
tividad de los habitantes del pais, ha hallado medio de rea-
lizar tan rápidamente esta mágica operación, que parecería 
iucrciblc á no palparla; y en tanto que los demás estados 
del continente europeo , gozando de una gran prosperidad 
y de una tranquilidad perfecta, y padiendo disponer de re-
cursos inmensos, se han contentado con ensayar en mínima 
escala la importantísima y civilizadora invención de los 
caminos de hierro , eslableciendo algunas líneas pequeñísi-
mas y secundarias, por objeto de puro placer ó fantasía, 
tales como las de París á S. Cloud, S. Germán y Versalles" 
de Nápolesála Castcllamare; de Petcrsbourgo A Zarkocselo; 
de Arnslerdam á Ilarlem, de Dresde á Leypsik, de JNurcm-
berg á Eurth <S;c. los caminos de hierro belgas cruzan hoy 
aquel territorio en scsenla y lanías leguas de eslension, po-
nen en contacto inmediato las diez importantísimas ciuda-
( i ) V é a n s e los anteriores art ículoj c u lo» catorce últ imos núme 
roi del Semanario. 
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des de Bruselas, Malinas, Anilinas, Qo , Btfujas, (Js-
tcnJc, Tlicrmomlc, Courlray, í.ovayna y l .icjn; y licuando 
por el Norle á las puertas de HolaTida, pttr el Oeslc (i las 
cosías l'rotilcras de la Inglaterra , tocando por el Orierile 
en la T n o n a r q u í a prusiana, y dirigiendose por dos rainales 
al Sur liácia el lerrilorio francés, convicrlen (\ arpicl redu-
cido reino en un punto cét i l r ico de comunicación entré los 
cuatro paises mas adelantados de Europa, y con grandes ven-
tajas del comercio aproximan tamliien al Danubio y al Rhin 
(aquellas dos grandes arterias del pais germánico) con el 
mar del Norte, que preside y domina el genio de Albion. 
Todo este verdadero prodigio ba sido para aquel pais 
obra de seis años; y el gobierno belga ba demostrado en 
esta obra lo que pueden el verdadero patriotismo , el talen-
to y la constancia. El 15 de junio de 1833 M r . C. Rogicr, 
ministro de lo interior, presentó í\ la cámara de represen-
tantes (diputados) un proyecto de ley para la construcción 
de las primeras líneas de caminos de hierro, y abierta la 
discusión el 11 de marzo siguiente, fue adoptado por aquella 
cámara y el Senado , en cuya consecuencia quedó promul-
gada dieba ley el dia 1.° de mayo de 1834. 
Empezáronse desde luego los trabajos en la línea de 
Bruselas á Arnberes por cuenta del gobierno, y con algu-
nas modificaciones, ha seguido incesantemente en el esta-
blecimiento de las demás lincas; en términos que al cum-
plirse los seis años de dichos trabajos, y á mediados del pa-
sado de 1840 (en que tuve el placer de recorrer dichos ca-
minos) se bal aban ya del todo concluidas y entregadas á 
la circulación 62 leguas ó sean 323,000 metros, y se ba-
bia invertido en ellas la cantidad de 56.059.67 7 francos 
(unos doscientos veinte y cuatro millones de reales) distri-
buidos en compra de terrenos, trabajos de alineación , per-
íbracion y desmonte, gastos de hierro y madera, coste do 
las máquinas locomotoras, coebes, wbagones, plataformas, 
desembarcaderos, oficinas y servicio ; cantidad estremamen-
te económica, comparada con la que han costado los ca-
minos de hierro en Inglalcrra y otras naciones. 
El transporte de viageros fue desde luego tan crecido 
que escedió también á las esperanzas queso tenían, pues en 
los ocbo últimos meses de 1835 ascendió á 421.439 perso-
nas. En 1836 á 871.307; en 1837 á 1.384,577; en 1838, 
á 2.238,303; y en los diez primeros meses de 1839 (basta 
donde comprendian los estados que tuvo ocasión de ver) 
á 1.694,019 ; en términos que puede presumirse que en 
todo el año de I84O se ba acercado sin duda al enorme 
número de tres millones de viajeros los que bemos-#sfru-
tado de aquel magnífico beneficio. Uaste este simple resu-
men numérico para dar una idea de su importancia. 
Los productos en los cuatro anos y medio que com-
prende el cálculo anterior, babian sido" 9.221,763 fr ancos 
(unos 37 millones do reales), y eso quedos precios de trans-
porte son tan módicos , que según el diverso carruage que 
se elija, PThgson, Ckar-ú-dancs 6 Berlina puede calcularse 
desde d/ez ctUdhnos (unos 7 mrs.) basta Irrinlu y cuno cádi-
^ (unos 25 mrs.) por legua. El transporto en los caminos 
do hierro franceses cuesta alguna cosa mas, y en los do I n -
glaterra cuatro tantos, do suerte que los de Bélgica tienen 
también esta gran ventaja, y puede llamarse los mas verda-
deramentc populares que existen en Europa ; asi que ba-
biendo empCzatl0 su servicio con solo 3 máquinas locomo-
toras , .t0 coebes, 3 lendersy 4 wagones contaban ya el 
ano pasado &8 máquinas, 71 tenders, 392 coebes y 463 
wliagoncs. ' 
P o r u ñ a combinado,,, a^so equivocada, e l sistema ge-
neral de los canunos de b i e r r o b e l f a s t i c e su centro en la 
c.udad de Malmas, á unas 5 leguas de Ihuselas, en loger 
de ser esta c a p . t a l cmu. pam . a natural , el punto do con-
vers.on de todas las diversas lincas ó seoiones del camino; 
osi que para trasladarse, por ejemplo, á Canto, Brujas, 
Ostende ó hieja , bay qne dirigirse primero á la ry.tnaQn 
de Malinas, desdo donde parten los convoyes para aquellos 
puntos; lo cual ocasiona un rodeo de cinco leguas, ^ 
por otro lado se líacc poco sensible, pues que solo so i n -
vierte en él el reducido término do 25 á 30 minutos. 
El establecimiento ó cslaciun av/Z/y//do Malinas es por 
lo tanto el punto mas interesante y animado donde pueden 
observarse el asombroso movirnicnlo, el órden admirable y 
la rápida circulación do tantos convoyes que do todas direc-
ciones vienen alíi á estacionar y parten conlinuamcule.— 
Por lo regular cada máquina locomotora arrastra tras sí 
una hilera do treinta á cuarenta coebes y wbagones, en 
cada uno de los cuales pueden calcularse unos 30 personas, 
que so colocan en el interior y sobre cubierta de las di l i -
gencias, y al aire libro, en el buen tiempo; lo cual dá un re-
sultado de 900 á 1.000 personasen cada convoy. —El perio-
do de salidas de estos varía también según las líneas y es-
taciones, pues, por ejemplo, para Amberes sale cada media 
hora y á veces cada cuarto, para Gante todas las horas,, 
para Lieja cada dos horíis &c.; todo lo cual, repito, está 
muy sujeto á mudanzas, que cuidan de avisarse al público 
con anticipación. — La rapidez de la marcha está calculada 
de ocbo á diez leguas por hora y á veces mas, pues recuer-
do babor hecho en una hora y dos mhmios la travesía des-
de Brujas á Gante , que son 12 leguas. Y sin embargo de 
esta precipitación, la comodidades tan estreñía , que ape-
nas se percibe el movimiento, y solo yendo al descubierto 
molesta algún tanto el viento cuando dá de cara , y la ra-
pidez con que desaparecen de la vista los objetos cercanos; 
por lo que es conveniente fijarla en la lontananza , ó por 
mejor decir, no fijarla en ninguna parte. —Los cochos ó 
diligencias se dividen por lo regular en tres ó mas compar-
timentos , ó mas bien gabinetes , que comunican entro sí 
con pucrlccilias, y están perfectamente distribuidos en có-
modos asientos de brazos, y forrado todo el inferior de 
blandos almohalonos de baqueta para evitar en lo posible 
los efectos de cualquier fuerte sacudimiento , choque ó es-
plosion de la máquina. — Estos por fortuna son tan raro* 
y oslan tan previstos, que se ha calculado en un número 
iníitiilamente menor el de las desgracias ocurridas en estos 
carruages al de las que han ofrecido en igual tiempo los 
carruages ordinarios; por manera que se han disipado ya 
todas las proocupaciones centra este medio do transporte, 
como lo prueba el asombroso número de viajeros que le 
adoptan. Sin embargo, para evitar estas desgracias ¡cuánto 
hay que admirar en el órden y metódico artificio con que 
está combinada la marcha do aquellos enormes convoyes! 
¡cuánto trabajo, gasto y constancia no supone en el crecido 
número de operarios destinados á mantener cuidadosamente 
desembarazado el camino, á situarse á pequeñas distancia* 
con banderines ó luminarias para avisarse mutuamente de 
la proximidad del convoy, á fin de que ninguno por equi-
vocación tomo el doble carril de ida por el de vuelta , ^ 
penelre en un iiumvl (camino subterráneo, perforado en 
una montafia) al mismo tiempo que el otro ; para que re-
doblo osle la rapidez de sn marcha por medio del mecanis-
mo que dirige la máquina, ó para que contenga aquel el iffl-
pulso de la suya ¡¡Qué precisión do movimientos en las tí' 
taekmes ó puntos de descanso, para dirigir melódicaniente 
y con una asombrosa celeridad el relevo, continuo de lo* 
viajeros y de sus equipages , la inspección prudente de la* 
máquinas! ¡Qué método, órden y sabia adminislraciou en 
el desempeiío do tantas oíicinas, en las innumerables ano-
taciones de tantos viajeros, en el peso, colocación y trasie-
go tic sus equipages , en la carga de el sin número de mci-
cam us, efectos y animales que ocupan los carros úlluno 
del convoy! 
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RMltMllM cs sorprcmlcnle para la imaginación tan UMft» 
l>ro*o cspcrlíiculo, y los scMores poetas ^ilte tórWMtl ^WB d 
siglo actual carece de poesía, pudieran situarse m i m g o 
por unos minutos en el establecimiento cení ral de Malinas, 
donde acaso tendría el placer de hacerlos variar de opinión. 
— Verían alli á todas horas del dia y de la noche, en las 
hermosas mañanas de otoño, cuando las campiñas belgas 
ofrecen toda la hermosura y rifiucza de su vegelacion, ó en 
las frías y destempladas noches de noviembre, cuando el 
cielo cubierto de nubes envia torrentes de agua sobre una 
tierra que desaparece convirtiéndose en un lago continuo; 
á la brillante luz de los rayos del sol mas bello, ó al pálido 
y lúgubre rctlejo de mil teas, y de innumerables faroles; 
verian repito, el mas variado cuadro que la civilización 
moderna puede ostentar, mirando llegar por todas par-
ies, partir en todas direcciones continuamente, máquinas 
gigantescas, despidiendo el resplandor vivísimo del fuego 
que las alimenta, dejando en pos de si una faja negra yes-
pesa de humo que marca su camino, despidiendo un mugido 
bronco y monótono, y avanzando ú alejándose con mágica 
celeridad.— Verian eu pos de ellas una fila interminable de 
carruajes, que no bien hecho alto, vomitan de su seno una 
población entera, miles de gentes de todas edades, sexos y 
condiciones; verian alli cruzarse el belfo alemán, y el inglés 
altivo, el francés animado, y el tranquilo holandés, mez-
clados alli y confundidos sus lenguajes con el ílamenco que 
suelen hablar los conductores; el elegante de Bruselas que 
vá á los baños de Spa, con el mercader de Amsterdam que 
se dirije á Francia para surtir su almacén; el industrial de 
Mancbesler que vá á buscar nuevas salidas á sus manufac-
turas en Alemania, con el literato de Paris que viene á ha-
llar uno 6 dos tomos de impresiones de viaje en las orillas del 
Rhin; el sacerdote ílamenco con su elegante sotana y sn 
sombrero tricornio, que vá á Lieja á asistir á una confe-
rencia eclesiástica, con la brillante dama de Bruselas rica-
mente ataviada que pasa á Amberes para asistir al estreno 
de la ópera nueva. 
Sorprendido el viajero con la grata variedad de tan ani-
mado espectáculo, saboreando en su imaginación la facul-
tad voladora que la iudustria moderna pone á sus pies, 
fluctúa, tituvea sobre el rumbo que debe tomar: y sigue 
con sus miradas codiciosas los diversos convoyes que vé 
partir; y á la verdad ¿qué punto del globo, que ocasión 
pudiera brindarle tan animados contrastes? • Si se decide á 
montar en el que parte hacia el Norte, antes de una hora 
se hallará en la romántica Amberes, la de los grandes re-
cuerdos históricos españoles y tudescos, y antes de acabar-
se el dia babrá podido dar fondo en las cortes de La Haya y 
de Amsterdam. — Si toma hácia el Oeste, tres grandes y be-
Has ciudades. Gante, Brujas y Ostende le salen al paso, y 
antes de tres horas puede saludar las costas de la Gran 
Bretaña.— Si gira al Este, Lovayna, Tirlemond, Lieja, le 
conducen á Aix la Ghapelle en Prusia. - Si .se dirije al Sur 
la capital Bruselas, y otras ciudades importantes le ponen 
*n el camino de París. — En el mismo dia puede si gusta 
dormir en Holanda; ó almorzar en Prusia, comer en Bél-
gica y cenar en Francia ó Inglaterra; y todo sin la mas 
mimma molestia, casi sin apercibirse de haber variado de 
•itio. üigase después si cs ó no poética esta situación. 
Alh los conoedos se encuentran en los caminos como 
Pudteran en las calles de «na ciudad; los coches de los con-
voyes ofrecen el nnsmo trasiego y movimiento de Iripnla-
ou que los ^ " / ¿ " . v de Paris: cualquier motivo es súb-
anle para emprender un viaje de veinte 6 treinta leguas, 
onio que „ 0 se cuentan estas, sino el espacio de dos ó tres 
oras que en ellas se emplea; una visita, una función pú-
p ' ' ,Una1.0í,era !lueva' una aventura amorosa, bastan 
1 úeci¿ir á un habitante de cualquiera pueblo de Bél-
gica para monlar n i H (anuaje, N Í H mas prcparal¡vos dr 
viajo, vcslido elcj'anlfincnle, y sin necesidad de pasaportt» 
ni diligencias, á sorprender agradablemente á un amigo, ó 
asistir á lal romería ilamenca, á cual cacería del pais Walon, 
y volverse luego descansadamente á dormir á su pueblo. 
El rápido conlrasle que ofrecen en el espacio de poco» 
minutos los distintos accidentes del clima, suelo, usos y eos 
tumbres de las diversas provincias (que existen muy marca-
dos á pesar de la frecuente comunicación por el apego de 
aquellos naturales á sus respectivas tradiciones) sorprende 
tan agradablemente al espectador, que no hay palabras para, 
espresar su indefinible satisfacción. —Apenas acaba de dejar 
las animadas forrerías de Lieja, las pintorescas montañas 
de Namur y las risueñas márgenes del Mosa, se encucnlra' 
en las ricas llanuras, en los deliciosos jardines de la Flan-
des oriental; no bien escuchaba el armonioso juego decam-
parías (6a/7//on) de la catedral de Amberes, siente rugir á 
cuarenta leguas las olas embrabecidas del mar del Norteen 
las playas de Ostende. — A l l i , para los usos de la vida social, 
no existe propiamente distinción de pueblos, y toda la 
Bélgica en su estension de 60 leguas no forma mas que una 
sola é inmensa ciudad, en la cual es mas fácil la comuni-
cación que entre los diversos barrios de Londres ó París; no 
hay, en rigor, necesidad de correos, porque se puede recibir 
cartas de todos puntos muchas veces al dia, y en caso de 
sublevación ó ataque improvisto de cualquier punto del 
reino, puede inmprovisarse en él un ejército de veinte ó 
treinta mi l hombres, conducido en muy pocas horas en alas 
del vapor. Véanse que consecuencias tan importantes se de-
ducen de la completa aplicación de aquel admirable invento. 
Y no se crea que los belgas para establecer su sistema 
de caminos no han hallado obstáculos inmensos que vencer 
en la naturaleza misma del terreno, pues aunque llano por 
lo general en las provincias de Brabante, Amberes, y las dos 
Flandes, en otras varía cstraordinariamente de accidentes 
y hasta llega á ser de montaña formal en las de Lieja, INa-
mur, y otras. Pero nada ha sido capaz de contener el decidi-
do arrojo é infatigable laboriosidad de aquel pueblo. En 
unas ocasiones preciso ha sido al camino atravesar rios tan 
imponentes como el Escalda, y para ello se han establecido 
puentes giratorios que recogiéndose después de dar paso á 
los convoyes, dejan espcdlta la navegación; en otras cruzar 
por bajo de otros caminos comunes, por medio de bóvedas 
{viaducís) que ofrecen el singular espectáculo de varios car-
ruages ordinarios marchando en sentido inverso sobre 
los que van arrastrados por el vapor: han tenido A veces 
que i^hi l izar calles enteras de pueblos con los carriles de 
hierro: que establecer en otras ocasiones sólidas calzadas so-
bre terrenos bajos y pantanosos; que perforar, en fui, 
montañas elevadas, para abrirse paso por medio de un 
camino subterráneo y durante el espacio de media legua. 
De toilos estos atrevidos esfuerzos del arte, el quo mas 
alecta al ánimo del viagero, es el gran iannel (bóveda) de 
esta dase, abierto entre Lovayna y Thirlemond, que pene-
trando en el interior de una alta montaña, sigue por espacio 
de 990 metros {linas 1200 varas caslcüaiias) hasta volver 
á ganar la llanura. El convoy se lanza por la estrecha y obs-
cura galería con un ruido terrible, producido por el mugi-
do de la máquina locomotora, y el frote de las ruedas en loa 
carriles de hierro, y aumentado y repetido cien veces por 
el eco de la bóveda que parece desplomarse con la montaña 
que tiene encima; á los pocos inslantes de penetraren aquel 
misterioso recinto, desaparece absollilamenle la luz del dia, 
y el viagero atemorizado involuntariamente con aquella 
profunda obscuridad, con aquel ruido infernal en que so-
bresalen de vez en cuando los chispazos ardientes de la 
máquina y los agudos silbidos de los conductores, se cree 
I transportado 4 las entrañas del Etna á donde Yulcano y su» 
24H SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 
cíclopes forjaban los rayos del rey del Universo; pero lodos 
estos temores se disipan, cuando acercándose rápidaiucnlc 
á la boca de salida vá súbitamente volviendo á aparecer á 
sus ojos la luz del día, hasta que fuera ya de la tremenda 
caverna se ofrecen á su vista las ricas praderas del Bravan-
le Walon , el cielo despejado, y las lindas poblaciones de 
Tirlernond y de Cumplich. 
Recapitulando las varias indicaciones que dejo sentadas 
diré , que no es el aspecto material de los caminos de hierro 
de Bélgica lo que en ellos me ha causado sorpresa; pues 
habiendo ya anteriormente tenido el placer de ver los de 
Londres á Birminghan y de Manchcster á Liverpool, en In-
glaterra, los de las inmediaciones de Par í s , y de Lyon á 
San Etienne en Francia, no me era desconocido aquel es-
pectáculo; lo que sí confieso que me ha entusiasmado, y 
sobrepujado á mis esperanzas, es el que ofrece un pueblo 
donde esta clase de comunicación se halla establecida por 
sistema general, y las variaciones fundamentales que produ-
ce en su vida social, política y mercantil. Digna es también 
de admiración la ínconcehildc actividad con que el gobierno 
belga ha sabido llevar á cabo tan alta empresa, cu el breve 
periodo de seis aiios, y en medio de la incertidumbre y agi-
tacion producida por su nueva situación política; el órden 
admirable con que all i se lian sabido combinar para obra 
tan importante, los capitales, el tiempo y el trabajo; la 
estremada comodidad, en fin, y baratura con que han llegado 
ü popularizar y hacer de uso común el invento caracterís. 
tico del siglo en que vivimos, que los demás estados del con-
tinente europeo se han contentado con probar en peque-
ños é insignificantes ensayos, y que en la misma Inglaterra 
está aun por su alto precio vinculado á la aristocracia de 
los viajeros. , 
EL CURIOSO PARLANTE. 
¡i '• • n.iiii..:., 
mssm 
i ? A Í marido, doña Inés, 
es gran hombre y guapo chico. 
— ¿Es marqués , barón , ó que es? 
— Aun ignoro si es marqués , 
pero va rón , certifico. 
Viendo el retrato un doctor 
de la horrible Leonor 
csclamó lleno de espanto : 
¡ Si esta es la copia, Dios santo, 
como será el borrador! 
A l dar un ministro audiencia, 
dice á todo pretendiente: 
"Ya le tengo á usté presente:" 
y no miente su escelencia. 
Peineros he conocido 
de tan raro proceder, 
que venden á una mujer 
lo que han comprado al marido. 
Se acabó de confesar 
la sobrina del Vicario, 
y empezó contrita á orar 
al pie del confesonario. 
Y aun el padre repetía 
" l a castidad te interesa" 
al tiempo que ella decia 
"me pesa, Señor, me pesa. 
J . M. V l L L E R G A S . 
Se suscribe al Semanario en las librerías de la viuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, y de la viuda de Paz, calle Mayor frente á las 
gradas. Piecio 4 rs. al meS) 20 p0r se¡s meseS) y 35 p0r un a-0> £ n jas pj-Qv^ias en ias principales librorias y administraciones de cor-
reos coa el aumento de porte. 
E n as mismas librerías se venden juntos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde iS3G a 1840 inclusive. Precio 
de cada tomo en Madrid 36 r« . ~ 1 . 1 • 1 • 1 ^ . • • • . • . . i-1 1 „„„ ,1 «u-,s-> y tomando toda la colección a 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se hagan con e« w* 
meato de porte. 
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Míííéam 
: 
iir~iiiriinrr'i i- "7«-» 
(lllnoceronte fósil). 
E l , B I l U O C E Í i O H T E D E E A IKTDYA Y E E E O S I l . 
ESPUIÍS del clcíanle es el rinoceronte el ma-
/ / yor de los mamíferos lerrcslres; general-
mente suele tener doce pies de longitud 
aesde el eslremo del hocico hasta el origen de la cola, y de 
*cis á siete pies de elevación; el de la India se distingue del 
de Sumatra en rjue solo tiene un cuerno colocado sohre la 
nariz. Su piel está descuLierla, y es tal su grueso y durc/.a 
que no es capaz de penetrarla una hala. Para permilirle mo-
Segundu .ve'/Ú-. — TOMO I I I . 
verse con lilurtad, lietie una multitud de pliegues hastantc 
profundos diseminados por el cuerpo y piernas del animal. 
líahita generalmenle en lugares húmedos y pantanosos, 
porque se complace en revolcarse en el cieno, y su alimento 
favorito son las yeivas crecidas y las hojas de los arhuslo» 
cpie en aquellos sitios suelen ahundar. Su carácter es agreste 
6 indomahle: es (eroz por estupidez, caprichoso sin molivi) 
y se enfurece con f m uem ¡a, Es terrible en sus accesos de c<i-
B de ügüsto <le 18 4 ' . 
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lera: entonces corre p m ¡pilado y derriba cuanlo se le pone 
por rielan le. 
Los indios le cazan no solo por apoderarse de su piel 
de laque hacen broqueles impenetraides, sino por su cuer-
no que tienen en mucha estimación , por que creen que una 
copa hecha con aquella materia posee la propiedad de des-
t ru i r los efectos de cualquier veneno que se hubiere mez-
clado en la bebida, y que todo licor que en ella se ponga 
adquiera virtudes prodigiosas para curar un gran número 
de enfermedades. 
Su estremada afición ó las cañas de azúcar, al maiz y 
á otras plantas cultivadas, le hace arrojarse durante la no-
che en los planteles y sembrados, y causar en ellos enormes 
estragos. Los cazadores advertidos de que todas las noches 
sigue un mismo camino para salir y regresar á su guarida, 
abren fosos en los lugares por donde transita, y como no 
es tan malicioso como fuerte cae fácilmente en ellos, y en-
tonces concluyen con él á tiros, ílecbazos ó lanzadas. 
Pocos viageros hay entre los que han visitado aquellas 
regiones, que no se hayan divertido en describir combates 
de rinocerontes contra tigres y elefantes; pero aquellas anéc-
dotas deben < onsidci a i s c r o m o otros tantos OUentOl con 
que han tratado de embellecer la historia de sus viages. 
Los huesos fósiles .•mlidiluvi.uios nos han revelado la 
existencia antigua y ya eslinguida de algunas especies de r i -
nocerontes. El úllimo que ha vivido parece ser el rinoceron-
te fósil, cuyo esqueleto se distingue por la nariz claveteada, 
y solo tiene como el de la india un cuerno, pero de una 
longitud enorme. 
En 17 71 el naturalista Pallas descubrió uno encubierto 
en una masa.de hielo en las riberas del W i l h o n i ; el frió 
le habia conservado la piel, carne y hasta el pelo; la cabe-
za era mas larga, pero mas estrecha, lisa y sin callosidades; 
los ojos hundidos y colocados sobre el último diente molar 
en vez de estar sobre el cuarto, carecía de incisivos; sus pier-
nas eran mucho mas cortas , y el vientre llegaba casi has-
ta la tierra. Pero lo mas singular es que la piel era tersa, 
sin pliegues, y estaba cubierta de un pelo espeso, liso y bas-
tante largo principalmente en los pies. 
Se encuentran fracmentos de esta especie, y de algunas 
otras en casi toda Europa. 
(Rinoceronle de 
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7 ^ ( ' o ^ 0 " 0 8 eÍer"Plos de la n!as c^ue, harharic 
^ nallamos en la historia de las naciones de 
' " la tierra; pero ninguno iguala á la prác-
tica horrorosa de aconsejar, y aun compeler á inmolarse en 
las llamas de una pira devoradora, las infe l im mujeres de 
los indios que fallecen. 
Este horrible sistema de inmolación voluntaria ha sido 
abolido en gran parle por todo el pais sometido ahora al 
gobierno de la compañía inglesa de la India; pero conliniia 
en los estados independientes. Eh una revista inglesa iiiíl-
tulada « . ¿ W ^ . , , oriental» hallamos la sigüientc relación 
de vanas sotís sacrificadas últimamenle. 
«Hace poco que murió un Brama principal en C/w-
Rabia tenido '25 mujeres, de las rúales solo doce le 
sobrevivieron, y todas doce se quemaron rn su pira fune-
r a l , dejando treinta niños para deplorar los efeetbs fatales 
de un sistema tan horrendo. 
«MooMuaramu un rajal. de Otfto-, murió, y trece mu-
jeres se quemaron sobre su cadSv^ ( „a ^anVanlidad dé 
brea echada previamente sobre la n i r i la i. • i 
. .r , púa la haría arder ron 
gran voracidad. Durante este tiempo otra viuda del rajaii 
estaba junto á la pira , pero sin intención de sacrificarse, 
y otra mujer del indio, que habia estado ausente se presen-
tó resuella á quemarse, pero mientras repetia las fórmulas 
acosUunbradas antes de arrojarse al fuego í e arrepintió, y 
quiso hui r , lo cual visto por su hijo que estaba cerca, la 
empujó hácia la pira, y agarrándose la infeliz de la otra 
viuda que estaba próxima cayeron las dos y quedaron abra-
sadas en porrs momentos. 
' >' /i/jit/urí/rnií, brama principal de Bagna-para tenia 
mas de cien mujeres. A su muerle se hizo una pira muy 
espaciosa donde fue puesto su cadáver, v se mantuvo en-
cendida la hoguera por tres dias y tres noches. A l princi-
pio del fuego solo tres de sus mujeres se quemaron; en el 
Segundó dia, quince se arrojaron á las llamas, y en el tercer 
dia diez y nueve mas. 
"Antes de partir de este distrito, dice el mismo periódico 
tuvimos la oportunidad de presenciar una sotí, causada por 
la iufaluarion mas deplorable que jamás cegó á una criatura 
racional. La viuda era joven y bien paree ida, de buen figura 
aunque algo gruesa, y su complexión como la de u n a ita-
liana. ISO tuvimos- (lilirullad de acércanos á la pira r i i an to 
era iieresaru> para observar con distinción cuanto pasaba 
en aquella trágica escena. Aquella infeliz tenia una crialo-
ra de poros meses de edad, y ruando volvia los ojos á ella, 
la miraba con una especie de indiferencia como absorta en 
el ejerririo de un deher superior á toda consideración hu-
m a n a . Su semillante enmedio de la horrorosa preparación 
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nue hadan á su visla tenia una espresion .k tran.puh.la.l 
sublime, y nos hacia admirar la resolución herAica de que 
eslaha poseida. Un intervalo considerable paso antes que 
todo estublera preparado para el sacrifico, y durante esle 
tiempo hubo una palpable mudanza en sus sensac.ones. 
Una confusión y una agitación nerviosa se dejaba en.rever 
en sus miradas: "sus sentidos aletargados hasta entonces sm 
duda por la preparación de alguna fuerte op.ata no la ha-
blan permitido fijarse en lo horroroso de una muerte pre-
matura y cruel, exijida ó á lo menos recomendada por la 
superstición. Sus facciones mas alteradas ahora denotaban 
la lucha de la naturaleza con el deber. Terminada la pre-
paración distribuyó entre las amigas que la acompañaban 
los adornos y alhajas que llevaba, pero con una distracción 
que parecía estar agena de lo que hacia. Entonces oyó el 
llanto de su hijo, y todos los sentimientos maternos asalta-
ron su corazón; se acercó á la criada que le tenia, le arre-
bato de sus brazos, le estrechó contra su pecho y dándole 
besos apasionados ie iunudaba de lágrimas. Los circunstan-
tes no podian dejar de percibir que esta mujer, no obstante 
la firmeza que habia mostrado, iba rindiéndose á la idea 
de su fin trágico, pero los supersticiosos indios son insen-
sibles en estas ocasiones. 
«El fanático brama que oficiaba, viendo que urjia la 
hora para la consumación del holocausto detestable, man-
dó retirar á todos los parientes y amigas que la acompa^ 
iiaban, mientras que otro ministro inferior arrebató el 
niño délos brazos de la madre, y el espacio al rededor de 
la pira quedó despejado con solo la víctima y sus sagrados 
verdugos. La infeliz se postró de rodillas, levantó los ojos 
al cielo, y estendió los brazos en amargo frenesí. Dos 
bramas se llegaron para levantarla de su posición y con 
ducirla á la pira , pero horrorizada su mente en este ú l -
timo trance, luchó resistiendo la fuerza unida de aquellos 
dos ministros del infernal altar de la superstición, lo cual 
visto por otros sacerdotes no menos crueles acudieron á su 
ayuda , y entre todos la llevaron en volandas hasta ponerla 
en el 'centro del montón de combustible, quedando al pa-
recer exhausta de fuerzas con los esfuerzos que habia hecho 
para librarse; y para sofocar sus gritos de modo que no 
fuesen oidos por el concurso, un horrísono estruendo de 
tambores, trompetas y pailas de cobre mezclado con la 
aclamaciones de millares de fanáticos enfurecidos fue con-
tinuado durante la horrible escena del sacrificio. Sentada 
al fin la infeliz mujer sobre la pira, la pusieron sobre 
el regazo la cabeza de su marido: los bramas que espera-
ban se retiraron á la parte opuesta á la víctima que-
dándose el sacerdote que oficiaba mas inmediato para reci-
tar la última fórmula, concluida la cual rebentó el fuego 
casi repentinamente de la parte mas baja y levantándose un 
volcan declamas causado por la paja preparada que relle-
"aba los espacios entre los palos, quedó pronto la infeliz 
Viuda abrasada en la fatal hoguera. " 
u 
R E C U E R D O S D E V I A J E (1). 
X I V . 
I AS C T Ü B A t f ó S T L A M P A C A S . 
** de las m-cunstancias que hacen por manera interc-
n(c u,la escnrMon por el pais belga, es la rara variedad «ue 
^ ^ c r s a s provinc.as é .mportantes cm.lade.s de tan redu-
ro«( del Ieu¡anJXa'Uei '"''^ " ^ ^ ™ * ^ 1 " ^ 
cido reino présenla,, tttílpfl ti, tWlto p-" I " que diea n i . . . ..." 
..... m .nalcrial fisiono..u., , < u . m l o [>»< lo COncWnlltlle á 
las coslumbres y cara, ler de sus hal.ilanles; y bajo HB 
hos aspe, tos puede alinnaisc que á no ser W ttÜliiÉ , ItiÉ 
gurí otro pais de Europa ofrece lan rápidos contTaitCí y 
marcada disconlan.ia. V este variado pan.u . i m . . I . ..o y 
moral produce lanío mayor electo en el ánimo del yifijeno, 
cuanto que puede disfrutarle en el breve término de pocas 
lloras y caer, como por encanto, desde el uno al otro confin 
del reino; desde la animada sociedad walona, á la Iranqaili-
dad risueña de la vida (lamenca; desde el agitado movimiento 
mercantil de Amberes , al industrioso taller de Courlray. 
Por otro lado ¡á que consideraciones íilosófu as ó poé 
ticas no dá lugar la visla material de aquellas anti;;n,is . m 
dades , cuya agitada crónica ofrece en cada una de rilas m i 
continuado drama, que, aunque desenvuelto en tan pe-
queño teatro, halló ecos, simpatías y relaciones con todas 
las grandes escenas de que la moderna Europa lia sido tes-
tigo! ¡Quién no ha de recordar, por ejemplo, rn la anti-
gua ciudad de Brujas el poder é inlluencia Je los snhrra-
nos duques de Borgoña y condes dcl ' landes, las guerras ci-
viles, las persecuciones religiosas, la antigua prosperidad de 
aquel emporio del cornercio, de aquella Senecio del nortei ¡Có-
mo mirar indiferente en Gante \z patria del mas poderoso 
monarca del orbe, de aquel CARLOS V en cuyos dominios no se 
ocultaba nunca el sol, y que harto de victorias y conquistas, 
vino al fin de sus años á despojarse de él voluntariamculc 
á pocas leguas de a l l i , en la casa comunal de lthiselós\ 
¡Cómo no entregarse á la meditación ante el austero palacio 
de los obispos soberanos de Lícju, ante la afiligranada casa 
de la ciudad en Lovoymi, testigo de satBgrkntaS %engaiizas 
populares ; ante los muros de Namut , que vieron morir 
al triunfador de Lepanto ; ante la ( iudadcla de Ambcrcs 
que lleva aun los nombres de su fundador el duque de 
Alba! — ¡"Dichosos los ¡nublos (dec ia Monlesquieu) cuya 
historia es fastidios —JNo pueden por cierto llamar tal los 
belgas á la suya, tan agitada por grandes movimientos inte-
riores, y en que brillan los nombres de Jrtebetfe y Brede-
rode, de Egmond y de Horn; y lan singularmente unida á 
los grandes acontecimientos europeos, como que en su terri-
torio han disputado el imperio los romanos y los (cancos 
los tudescos y españoles, los franceses y la Santa Alianza. 
¡Sangriento y prolongado drama que abre Juuo CÉSAK en 
las espesas lloreslas de Soignes, y cierra cayendo NAPOÍBOR 
en los llanos de Walvrloó\ 
Por fortuna para templar tan sombríos recuerdos tiene 
también la Bélgica los de sus grandes ingenios, cuyas obras 
esmaltan, por decirlo asi, el cuadro interesante de aquel 
hermoso pais. Tiene sus góticas catedrales, elevadas á las 
nubes por los siglos pasados; tiene sus palacios y casas co-
munales, tegidos de piedra con tal primor y delicadeza 
de lahores como suele ostentar en sus famosas lelas de 
encaje; tiene en Amberes un RiwBMS y un W A N D I K , capa-
ces ellos solos de inmortal izará una nación; tiene un nu^ 
vid Trnhiers que ha sabido perpetuar sus costumbres no 
pulares con la admirable verdad des,, pincel; tiene en 
J( laudes á los hermanos ¡ Ja„-EyrJ. , inventores de la nj, . , 
tura al oleo; tiene en el pais walon, á u„ poeta mtfJr^ 
á un compos.tor Greiri, á quienes puede llamarse los 1 
dres de la poesía lírica y de la música francesa 
Vunendo, pues, á nuestro paseo por aquel h,*ll„ „ • 
le reduciremos en gracia de la brevedad d re t iT' 
culos; el primero que es el presente, de.licaré o í á ^ 
belfos provincias flamencas; en el scmn.ln 
en recordar rápidamente e mis wT 08 f f P 6 ™ * * » 
vincias de Liej y NaTur c^Í „ 1 ^ y ^ ^ ^ 0 ' 
una escurs ion^ íec iaM ^ ^ « * 
dad de A ü B m , a 81 n<,rle' á la totW**M ciu-
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Luego que el viajero ha lomado asienlo en el convoy 
que parte de Bruselas cada inedia Iiora para la estación 
central de Malinas; luego que lia sonado la campana, se-
Jíal departida, y que la máquina locomotora, arrancan-
do con impetuoso brío hace deslizarse rápidamente las rue-
das de los carruages soLre los carriles en que van encajadas, 
luego , en fin , que el viajero, reponiéndose de la primera 
impresión , puede saborear las agradables sensaciones que 
aquella escena admirable le ofrece, si vuelve la vista á su 
derecha , mira desfilar rápidamente delante de el los her-
mosos árboles de la Alameda verde, bello paseo de Bruse-
las , y por el otro la interminable serie de casas de campo 
que llenan la distancia desde las puertas de la ciudad 
Basta el lugar de Schaerbeh — Pasa después por delante 
de los hornos del carbón de piedra, y por la hermosa l lanu-
ra de Monlplaisir, punto de reunión en ciertas épocas del 
a ñ o , de la mas brillante sociedad de Bruselas; mira á lo 
lejos las bellas torres del palacio real de Laeken, y hace un 
ligero descanso ú estación de dos minutos en Vilvordc, 
donde hará bien el viagero en detenerse á visitar la célebre 
casa de reclusión que tan bien describe el Sr. h a Sagra en 
su obra que ya hemos citado. Siguiendo después otras dos 
leguas el camino sin notables accidentes , llega á la estación 
central de Malinas, á 5 leguas*'de Bruselas, y á los 30 mi -
nutos de haber salido de aquella capital. 
Desde Malinas á Gante se cuenta la distancia de diez le-
guas , es decir, el espacio de una hora y algunos minutos, 
durante el cual el viajero no tiene un instante de reposo, 
viendo pasar rápidamente delante de su vista los mas be-
llos paisages, los lindos pueblos y caseríos de la Flandes 
oriental, el magnífico rio Escalda, y los canales que cruzan 
todo el país. En especial después que pierde de vista la an-
tigua y bella dudad de Thcrmondc, y,que entra de lleno 
en las hermosas provincias flamencas, el aspecto de la cam-
piña es realmente maravilloso, risueña la fisonomía de 
los lugares, y admirable el movltniento de su población; 
hasta que apenas saboreado el placer que le produce cuadro 
tan encantador, dá vista á la gran ciudad de G A N T E , capital 
•Je la Flandes oriental y W los pocos minutos, hace alto el 
convoy en uno de sus arrabales. 
A l l i están ya esperando á los pasageros multitud de 
faetones {ómnibus) de elegante forma , con sus ventanillas 
ojivas y cerradas con cristales de colores y caprichosos di-
Lujos , en cualquiera de los cuales toma asiento , diciendo 
la fonda en que quirc descender. Estas, por lo general, es-
ceden en magnificencia y comodidad á ledas las de París, 
y compiten con las mejores de Londres, de suerte que al 
entrar en la llamada dvl Correo (por ejemplo), me 
persuadía haber llegado á una de las primeras capitales de 
Europa. 
GANTE, en efecto, es una de las ciudades mas interesan-
tes por su antigüedad é imporlancia histórica , por su es-
tendido comercio, y por su fisionomía propia y singular. 
Capital un tiempo de! poderoso condado de Flandes; pr in-
cipal teatro de las lamosas guerras civiles y esfrañas, políti-
cas y religiosas que forman la historia de aquel pueblo; cuna 
de Carlos V , y víctima de su formidable poder, corte provi-
sional de 1 uis XV11I emigrado de Francia duranté el úlli-
ino periodo de la vida política de Napoleón, la ciudad de 
Gante olrece ú cada paso al curioso observador los mas 
grandes recuerdos, impresos materialmente en sus calles 
y monumentos.-1W caálquiéi- lado qué tienda la vista, no 
puede prescindir de ellos; ya lo sale al paso la famosa tor-
re del concejo tBC/rO0;, cUya v ^ - e !Uinal)aj 
á los cmdadanos á las armas en tiempo de las frecuentes 
revueltas civiles y desde cuya altura contemplaba Cár-
Ibs V á la cuidad vencida que le dado el ser , y 
rechazaba el proyeclo de destrucción que le proponía el du-
que de Alba; ya la magnífira Qücdial, la mas opulenta de 
toda la Bélgica , en que aun se conserva la pila en que re-
cibió el bautismo el poderoso emperador. Otá los restos del 
antiguo palacio llamado L a corte de los jinncifies en que 
aquel nació , y sobre cuyas ruinas se halla hoy establecida 
una fábrica de cerbeza; ora las torres feudales y puerta de 
entrada del Castillo de los condes de Flandes, <\IVÍ tam-
bién el tiempo borró. —Hállase luego en la plaza del Merca-
do del viernes , i z n célebre en las revueltas flamencas; mira 
á pocos pasos colocado con misterioso respeto el gran canon 
ó culebrina de 18 pies de largo por 10 de anchura y de 
peso de 33,000 libras que tan importante papel jugó en 
aquellas escenas, conocido en la historia por el nombre de 
Bulle griette. (Margarita la rabiosa) y en el vulgo con el 
apellido de la Maravilla de Gante; ó trasladándose á la 
época moderna , se encuentra en la calle de los Campos con 
la casa del conde de Sthennuyssc que ocupó Luis X V I I I du-
rante los cien dias del último periodo Napoleónico. En 
aquella calle se puede decir que se hallaba reunida toda la 
antigua corte de los Borbones, y hasta el duque de We-
llinlhon ocupó también una de sus casas. Este periodo fue 
el xiltimo do importancia política para aquella ciudad. 
Si prescindiendo de los recuerdos históricos atiende 
únicamente el viajero al especto material de la ciudad , d i -
fícilmente puede hallar otra de mas grata originalidad.— 
Cruzada toda ella por multitud de canales que la prestan 
mucha semejanza con Venecia, comunicando entre sí las 
orillas con mas de ochenta puentes, conserva aun la ma-
yor parte de sus casas la forma ojiva, los caprichosos ador-
nos, esculturas y follages de la arquitectura de la edad 
media; pintorescas fachadas como la de la casa de los Bar-
queros á orillas del canal grande; ó la de ciudad (//o/e/ de 
Ville) admirable edificio gótico en parte y parte moderno; 
torres elevadas y caprichosas portadas en multitud de igle-
sias de todos los tiempos; bellos peristilos, columnatas en 
los edificios modernos como la universidad, el casino, el 
teatro, &c. calles anchas y despejadas, elegantes cásas par-
ticulares en los barrios centrales, paseos deliciosos, bellas pla-
zas en el interior de la ciudad. Gante en fin cuya población en 
el dia asciende á unos 953 habitantes, cuya industria ac-
tiva la hace apellidar justamente la MancTicstcr de la Bél-
gica, cuyo comercio con el interior, y con la Inglaterra 
hacer refluir en ella inmensos capitales, es ciertamente dig-
na de ser considerada como una de las mas importantes 
ciudades de Europa. 
Bajo el punto de vista artística ¿qué diremos, sino que 
toda ella es como nuestro Toledo ó Sevilla, un verdadero 
museo, un álbum.' gigantesco en cuyas páginas todos los 
grandes artistas han dejado impreso su nombre? Solo/» 
catedral, dedicada á S. Babón, merecería un tomo entero 
para describir convenientemente los inumcrables y precio-
sísimos objetos que en arquitectura, pintura, escultura y 
alhajas de valor encierra, y la hacen una de las mas ricas de 
la cristiandad. — Casi toda ella está revestida de primorosos 
mármoles; sus aliares y capillas cubiertos de cuadros wag' 
níficos, de esculturas admirables, no pudiendo menos de 
citar entré los primeros el que se halla en la capilla H1' 
mada del Cordero, y fue pintado por los hermanos 0'a'1 
Eje/,-, inventores de la pintura al oleo; el cual, á pesar i le 
sus cuatro siglos de fecha, conserva una transparencia í 
verdad de colorido que no puede encarecerse bastante, ) 
que da márgen á pensar que la traición doméstica qu8 aT 
baló á aquellos célebres hermanos el secreto de la piiltlir3 
al oleo no fue tan completa que revelase lodo el 'D8^ n*. j j 
mei anismo de que se valian.— Una copia deaquel adunia ^ 
cuadro; ¡mtmdadn hacer por Felipe 11 estaba en el Fscon^ 
de donde pasó á poder del Mariscal Soult y luego á la ^ 
Mr. Dansacrl Engels, de Bruselas, el cual creo se ,a 
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vendido después al rey de Prus ia . - Hay otros muclios cua-
dros de Otlo Venius, Van Cleef, Coxie, llombouls, y demás 
autores celebres de la escuela llamenca, y entre lodos ellos 
llama justamente la atención el que representa á S. Ba/wn 
entrando en Ja abadía de. S. Amand, una de las célebres 
obras del inmortal Rubens. — Seria nunca acabar el inten-
tar hacer mención de los demás objetos de interés artístico, 
las admirables esculturas del púlpito, de los sepulcros de 
obispos, estáluas y altares; pero no permite tanto nuestra 
rápida resena. 
Las demás iglesias de Gante todas ostentan igual r i -
queza en obras de arte; siendo imposible dejar de citar la 
antiquísima de Nicolás que data del siglo X I , la de San-
tiago, la de S. Miguel en que está el cuadro capital de Fan-
djck que representa á Cristo crucificado, y un soldado pre-
sentándole la esponja. En ella v i también un S. Francisco 
de Paula, de nuestro Ribera, el E S P A G N O L E T O ; la de San 
Pedro, y otras infinitas iglesias todas notables y dignas de 
descripción especial.— Pero obligado á concluir este párrafo 
le terminaré, haciendo solo mención del Beguinage, especie 
de comunidad religiosa de mujeres especial de los pueblos 
flamencos, las cuales sin hacer votos religiosos ni de per-
petuidad , se reúnen bajo cierta regla formada por su fun-
dadora Santa Begue, y forman en cada ciudad flamenca, 
•(especialmente en Gante y Brujas,) no un convento, sino una 
verdadera ciudad dentro de la principal, con sus calles, 
plazas, y multitud de casitas, todas idénticas y sencillas, y 
una iglesia en la plaza central. En el Beguinage de Gante 
hay en el dia mas de seiscientas beatas ó Beguinas, y está 
«creada y completamente independiente de la ciudad. La 
forma de las casitas, en cada una de las cuales viven seis 
hermanas, es muy cómoda y sencilla, y pudiendo ser visi-
tadas, es fácil al viajero juzgar de su aseo y economía inte-
rior. Todas las bermanas gastan un traje pardo uniforme, 
una especie de mantilla blanca que llaman lafaillc, y es 
por manera original el aspecto que presenta desde el coro 
la sencilla iglesia de la comunidad cuando á la hora de los 
oficios del anoebecer se hallan reunidas en ella tantas mu-
jeres uniformemente vestidas. 
Entre los monumentos modernos de Gante merece el 
primer lugar la Universidad, soberbio edificio del género 
clásico, en que ademas de la elegancia de la forma y la 
riqueza material, hay que admirar el grande esiableci-
miento de enseñanza, y sus numerosas dependencias de cá-
tedras , sala de exámenes, (magnífica rotonda muclio mas 
bella que la cámara de diputados de París) salones de biblio-
teca , gabinetes de física, de historia natural, objetos todos 
dignos de mayor elogio por su riqueza y admirable coloca-
ción, y tales como ninguna capital de dcpartamen'o en 
Francia puede presentar. — El teatro, obra tambiem mo-
derna , es elegantísimo y capaz; igualmente bclloel edificio Ha 
mado 6 W / / 0 en que se dan conciertos públicos; elyb/vi//? 
Botánico esta considerado como el primero de Bélgica, y la 
famosa Casa de Detención también descrita por el señor Le 
Sagra, otro de los objetos que baten á aquella ciudad dig-
"a del interés y de la curiosidad del viajero. 
Siguiendo luego la escursion, y á doce leguas de Gan-
te se encuentra la no menos célebre ciudad de B R U Í Í S , 
capital boy d é l a Flandes occidental, y un tiempo corle 
también ciudad populosa de 20p3 habitantes y centro de 
comercio á donde los venecianos, genoveses, písanos, espa-
ñoles y Iranceses, iban á cambiar sus producciones con las 
que de Rusia, Polonia y Sajonia que aportaban los navios de 
las ciudades anseálicas, hasta que en el siglo X V , por rail-
es largas de enumerar, se trasladó á A c e r e s eslegran 
mercado, decayendo rápidamente la importancia y nom-
bradla de Brujas. 
Pero á pesar del transcurso de los siglos, y de las san-
grientas guerras políticas y religiosas de aquel pais, la ciu-
dad de Brujas es la que puede decirse que conserva aunen 
su totalidad aquella fisionomía propia y original de la edad 
media y del pais llamenco. — Por todas partes las góticas tor-
recillas, los laboreados frontispicios, los relieves interesan-
tes de los grandes palacios feudales, alternan con las filas de 
casas cuyas fachadas terminadas en punta cortada en picos 
á manera de escalones, anuncian al viajero que se halla, por 
decirlo asi en el corazón de un pueblo antiguo y tradicio-
nal, con historia propia y fisonomía característica. — Y aqui 
me parece del caso contradecir en parte la opinión de los via-
jeros, que no dudan en asentar la especie de que en los puebos 
de Flandes y especialmente en Brujas es donde se halla el re-
medo de lasciudades espafio las; pues pudiendo por vista pro-
pia juzgar de la mayor parte de estas, y principalmente de las 
antiguas Toledo, Burgos, Valladolid, Segovia, Salamanca, Se-
villa, Zaragoza, Valencia y Barcelona écc, no dudo en asegurar 
que en ninguna de ellas he hallado semejanza con lasciudades 
flamencas, y que me parece muy gratuita la calificación que 
se hace de su españolismo. - Ni pudiera menos de suceder asi; 
porque la efímera dominación de la monarquía castellana 
en aquel pais, no pudo dejar, como todo el mundo conoce, 
gratos ni duraderos recuerdos; y porque los tercios españoles 
conducidos por Cárlos V ó su hijo D. Juan de Austria, por 
el duque de Alba ó el marqués de Spinola, no iban á Flan-
des á edificar, sino á conquistar el pais con la fuerza de las 
armas. Mas natural era decir que aquellos guerreros á su 
regreso importaron á nuestra España los usos y costumbres 
flamencas; que los artistas que militaban en los tercios ó 
seguían la comitiva de los príncipes, tomaron alli las ideas 
de sus monumentos arquitectónicos; y con efecto sabemos 
que J u a n de Herrera y Gaspar de Fega estuvieron en 
P'landes, y en sus obras del Escorial y de Madrid se encuen-
tran no poca semejanza con las antiguas de aquel pais. Sa-
. bido es ademas la protección que el ttamenco Cárlos V dis-
pensó á los Señores flamencos de su corte española, los 
cuales se fijaron en ella, y fundaron muchas casas que aun 
se conservan, mientras que las familias españolas, que fue-
ron á Flandes, todas ó las mas desaparecieron de alli cuan-
do cambió aquel pais de dueño. Por i'iltimo , y en prueba de 
aquella observación, citare aqui la carta que Felipe I I es-
cribía desde Bruselas á 15 de febrero de 1 589 , á su arqui-
tecto Gaspar de Mora, que á la sazón estaba encargado de 
la construcción de la Casa de Caballerizas de Madrid (hoy 
Armcria Real) mandándole, que guardase en ella la forma 
de los edificios Jlamencos, cubriendo el techo de pizarras &c; 
y en efecto asi está y en el costado lateral, rematado en 
punta con escalones, se ve también el remedo de las facha-
das de las casas en Gante, y Brujas, y de ninguna manera se 
parece á las de nuestras ciudades antiguas. , 
Mas bien pudiera hallarse alguna analogía bajo el as-
pecto del carácler y costumbres de sus habitantes; religiosos, 
francos, sencillos y de una apacible monotonía. Efectiva-
mente, cuando al revolver las esquinas de las calles de 
Brujas me hallaba de repente con una imájen de un santo 
colocada en su nicho, con sendos farolillos laterales, y una 
piadosa anciana rezando delante de ella; cuando al pasar 
por el mercado veia á las mujeres del pueblo vestidas con 
un gracioso dengue 6 corpino de guarniciones, como nues-
tras montañesas de León, y cubierta la cabeza con una es-
peci'e de mantilla evidentemente española; cuando entraba 
en sus templos y rae hallaba con aquella media luz, pro-
ducida por las pintadas cristalerías, con el pálido resplan-
dor de cien lámparas, delante de los aliares; con las imá-
jenes de la virgen adornadas con ricas vestiduras; con el 
olor á incienso y los ecos del órgano religioso, parecíame 
por un momento hallarme Iransporlado & nuestra España, 
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y la ciudad de Brii!|as reunía cnlonccs para mi otro alracli-
vo mas A los muchos con que cuenta. —Pero eslo no prueba 
sino que los íiamencos participan como los españoles del 
apego á las prácticas religiosas, y á la consecuencia en los 
antiguos usos i y con efecto las mismas fisonomías, los mis-
mos trajes, los propios juegos, bailes y entretenimientos 
que tan admirablemente trasladaron al lienzo los célebres 
pintores de la escuela ílamenca en los siglos X V I y X V I I , 
esos mismos se encuentran en el día, vivos, palpitantes, y 
con una portentosa exactitud; asi como en la Mancha es 
frecuente hallar entre sus labriegos el tipo de Sancho Panza, 
ó entre sus mozas el de Maritornes, delineados por Cervan-
"tes, y en las ferias andaluzas, los mendigos de Munl lo ó 
los matones de Quevedo. 
Los vlageros han dado en decir también qne en la fiso-
3iomia<lclos brujenses, (cuyas mujeres en especial son nota-
bles por su belleza), se revela la analogía con las razas me-
ridionales que ocuparon aquel pais; pero esto es otra solem-
ne falsedad, pues como queda ya indicado, en nlngun país 
de Europa puede hallarse un tipo indígena mas pronuncia-
do; y si posible fuera que un estrangero cayera de las nu-
bes en cualquiera de las calles de Brujas, al ver aquellas 
facciones tan semejantes, áquellos anchos y apacibles ros-
tros, aquellas meglllas sonrosadas , aquella tez trasparente, 
aquellos labios bermejos, aquellos ojos azules, aquellos ca-
bellos luengos, rublos y ensortijados, no dudarla un Ins-
tante en reconocer que tenia delante á los originales de 
David Thcniers, y aunque no les oyese hablar en flamen-
co (especie de dialecto sajón de uso casi general en aquel 
pais) no titubearía en afirmar que estaba en Flandes, en 
la patria de la manteca y del buen queso. 
La población de Brujas reducida hoy á 45^ habitantes, 
bace consistir su principal industria en la fabricación de 
lelas de hilo y mantelerías. — Entre los muchos y bellos edi-
ficios que hermosean á aquella ciudad llama justamente la 
atención del viagero la magnífica casa comunal (Hotel de 
ville) de nn gótico puro y bien conservado, aunque desti-
tuido de los muchos adornos de estatuas de reyes y condes 
que fueron quemados con la horca en 1792 por las tropas 
Tepublicanas. En la misma plaza donde está esta casa, se en-
cuentran otros dos monumentos célebres de Brujas, y es 
«1 de la derecha la capilla gótica llamada de la sangre de 
Cristo, en que se conservan algunas gotas en una riquísima 
urna de trabajo plateresco; y el do la Izquierda el Pala-
cio de Justicia, antigua residencia de los Condes de Flan-
des y del Tribunal del Franco de Brujas, en una de cuyas 
salas se ve una esquisita obra detalla que adorma una 
chimenea, y es el trabajo mas delicado de esta especie que 
recuerdo haber visto, aunque entren en corro las magnífi-
cas sillerias de Toledo, Burgos, Miratlores &c. 
Pero el edificio que mas impreso queda en la mente del 
-viagero que visita á Brujas, es la torre del Mercado ó A l -
bóndiga , de una forma elegante y magnífica, de una ele-
vación de 560 pies, y desde cuya altura, ademas de todo 
el conjunto de aquella romántica ciudad, se descubren todas 
las bellas campiñas de las dos Flandes, las ciudades de Gan-
te, Courlray, L' Eduse, Oslende, y allá en el fondo perdi-
das en la bruma las costas de Holanda y las de Inglaterra. 
Esta torre posee ademas un carillón ó juego de 48 campa-
nas, que es el mas célebre de loda la Bélgica, y eslan dis-
puestas aquellas con tan admirable consonancia que pueden 
ejecutarse con ellas las mas lindas tonadas, dando logaren 
las solemmdades religiosas á que los campaneros de Brujas 
se luzcan y ganen apuestas á los demás del pais. Sirve tam-
bién dicha torre para colocar en ella guardas ó vijilantes 
que con el sonido de una trompeta anuncian los ¡mendios 
ijuc ocurran durante la noche. 
La catedral de S.Salvador, bcllisimo monumento góti-
co de los siglos XIV y XV, á pesar del violeuU» incendio quC 
sufrió en el aik) pasado de í «;><), se halla ya caal del tojo 
restaurada por la generosidad y espíritu religioso de los 
brujenses. En aquella famosa Iglesia fué donde Felipe el 
Bueno, duque de Borgona, fundó en 1/((J9 la insigne ór-
den del Toisón de Oro , que hoy solo pueden dispensar 
los reyes de España como duques de Borgona y el emperador 
de Austria; y en la misma iglesia se celebró el primer ca-
pítulo de aquella orden, conservándose todavía colgadas 
al rededor del coro las empresas ó armaduras de los caba-
lleros que concurrieron á él.—En la Iglesia llamada de Ntra. 
Señora (que es la segunda de Brujas y cuya elevadlslma tor-
re sirve de señal á los navegantes) hay que admirar en una 
de sus capillas los magníficos mausoleos de bronce rica-
mente esculpidos y esmaltados que Carlos V y Felipe I I hi-
cieron trabajar para encerar los restos de los últimos du-
ques de Borgona Carlos el Temerario y la archiduquesa Ma-
ría , cuyos bellísimos monumentos se conservan cuidadosa-
mente, gracias á un armazón de madera que los cubre, y 
que levanta el cicerone de la iglesia citando algún visitador 
desea verlos; loable costumbre que hubiera sido de desear 
ver puesta en práctica en nuestras iglesias , tan adornadas 
con obras de esta especie; con lo cual no se verían mutila-
dos por manos mal intencionadas los magníficos sepulcros 
de Juan I I en la cartuja de Miratlores, de los Beyes Católi-
cos en Granada, del Cid en Cárdena &c. 
La Iglesia del hospital de S. Juan y una sala contigua al 
mismo, encierran también una bellísima galería de pintu-
ras admirables de los hermanos Van-Eych y de su rival 
Hemllng, en donde puede observarse la obstinada lucha en-
tre el antiguo método de pintura seguido por este y la in-
vención de aquellos.—Eltimamente la iglesia llamada de 
Jerusalem ofrece la rara singularidad de ser una reproduc-
ción exacta de la del Santo Sepulcro, para lo cual el arqui-
tecto Pedro Adornés que la construyó hizo tres veces la 
peregrinación á aquellos santos lugares: y terminemos aqui 
la indicaciou de algunas de las Inumerables bellezas artísti-
cas que encierra aquella antigua ciudad. 
jNada diremos de la de O.v/ew/e distante unas cuatro le-
guas de Brujas, porque su construcción sencilla y moderna 
(á causa de los frecuentes sitios sostenidos contra españoles, 
franceses c ingleses que la arruinaron en diversas ocasio-
nes) nada ofrece de particular, mas que ser el único puer-
to propiamente de mar que cuenta la Bélgica, y está des-
tinado especlalmenjc á la marina real. 
Saludando las embravecidas olas del mar del Norte, re-
gresé á Malinas atravesando de nuevo las deliciosas campi-
ñas de las dos Flandes, entretenida la vista con el cua-
dro pintoresco y variado de aquel hermoso jardín, y ocu-
pada la memoria en el recuerdo de las páginas de nuestra 
historia nacional escritas con sangre en aquellas hoy felices 
campiñas. Unicamente quedóme el sentimiento de que la es-
tación avanzada y el mal temporal no me permitiesen dis-
frutar en ellas alguna de aquellas alegres y animadas fies-
tas dominicales, que describen en sus relaciones los graciosos 
de Calderón y Lope, y cuyas populares escenas podemos 
por fortuna contemplar trasladadas por el mágico pincel 
de Thcniers, en la preciosa colección que encierra nuestro 
Musco de Madrid. 
EL CURIOSO PARLANTE 
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COSTUMBRES. 
D O N P O t l C A I V P O 
i igúrese el lector en una villa, 
triste y mal empedrada, como toda» 
las de la parte interna de Castilla 
(región do nunca penetraron modas,) 
un caserón estenso, que no brilla 
por fustes griegos, si por armas godas; 
«u cumbre una-pirámide de tejas, 
y zelosias por adorno y rejas. 
Jardin abandonado, mustio, seco, 
en que nacieron hace un siglo flores; 
patio enclaustrado de estendido hueco 
con resto de antiquísimas labores; 
piezas vacias, donde el débil eco 
.arremeda los vientos triscadores; 
y algunos muebles de nogal antiguos 
eu los deparlamentos mas exiguos. 
Tal era la mansión en que la vida, 
«in ambición, ni miedo, ni esperanza, 
pasaba, no envidiada ni temida,. 
Don Policarpo Antunez de Carranza. 
Su inclinación llevaban dividida 
moderna ilustración y añeja usanza, 
á guisa de las dos causas diversas, 
que idolatraban los antiguos persas. 
Por una parte en bella ejecutoria 
sus abuelos ilustres consignados, 
traian de continuo á su memoria 
grandes servicios, hechos esforzados. 
Por otra parle, no juzgó ilusoria, 
ni indigna de sus hechos elevados , 
la dicha que disfrutan los mortales 
con las instituciones liberales. 
Echaba menos de su noble raza 
los timbres, el boato y el deepro, 
y conservaba ilesa una coraza, 
que hizo mas de una vez temblar al moro. 
Mas al fijar.las mientes en la traza 
ecm qué hoy del pueblo se preserva el oro 
por medio de un fundado presupuesto, 
decia alia entre si : »inejor es esto. >• 
Solia comparar eras con eras 
y usos con usos. «Es verdad,» decia 
«que en el siglo catorce á las banderas 
•de España la victoria fiel seguia. 
Pero en cuanto á modales, que groseras! 
¡qué fallas de elegancia y siraetiia 
«a muebles, en convites y en ropajes! 
«n estas cosas eramos salvajes.» 
«T a pujanza, es verdad, de daga y puño 
daba al ultraje enérgicas respuestas; ' 
y nadie con 1). Alvaro ó 1). Ñuño 
podia impuneraeiite andarse en fiestas; 
pero la ilustración del nuevo cuño 
nos ahorra estas prácticas funestas, 
y desde que tenemos gqraktias, 
no se ven en el mundo fechurías.» 
«Eran nuestros abuelos muy formales 
infatigables en cualquier empresa; 
y antes faltara el polo á sus quiciJles, 
que ellos en el cumplir una promesa.' 
Mas, sobrios ora, y ora mazorrales, 
en los sociales goces de la mesa, 
no aclimataron nunca en nuestra Espafia 
beef-sieak, ni rabióles, ni champaría.» 
- También es cierto que en «1 grupo vasto 
de la pleveja mullitiid se crguia 
el noble, mas orondo que un canasto, 
y mil adoraciones recibía. 
Mas para mantener el lujo y fasto 
que tan escelsa elevación pedia , 
estaban los criados de hambre muertos, 
y á veces se empeñaban los cubiertos.» 
• «Desde que á los trabajos dio la moda 
sobre honores y alcurnia preferencia, 
el que trabaja está siempre de boda, 
y el que no es mas que noble en indigencia. 
Antes bastaba con la sangre goda 
para subir un hombre á la eminencia; 
y en nuestros dias el que no trabaja, 
pan seco y duro come, y duerme en paja. -
«Que es mejor? el progreso, ó la rutina , 
i r adelante ó mantenerse quieto ? 
•angre ilustre y domestica ruina, 
ó vil linaje y el bolsón repleto ? 
quedarse un hombre atrás mientras camina 
la sociedad, y tímido y sujeto 
enfangarse en miserias y en errores, 
no m a s que porque sic voluere priores ? >. 
« Entre un sistema asi y otro sistema 
nadando en incesantes confusiones , 
se consumia el héroe del poema 
en las mas complicadas reflexiones. 
Quién ha de resolver este problema í 
•qliien dará norma fija á sus acciones 
y punto á un vacilar tan inconexo? 
quién habia de ser? El otro sexo. 
Casóse, como noble , por poderes 
con mujer á quien nunca vió la cara: 
como si en este inundólas nuijeres 
fueran alguna mercancía rara. 
Que asi se ligón dos humanos seres, 
solo porque uno es Gómez y otro Lara, 
fiándose en ageno testimonio, 
y que esta uuion se llame matrimonio, 
Y que del corazón se den las llaves 
á quien no se conoce, ni de vista ; 
y permanezca en vínculos tan grabes 
un irífeliz mortal, mientras exisla; 
y que estás leyes han de ser suaves, 
porque asi se le antoja al canonista; 
couíleso con verdad que no le entiendo, 
asi esta el mundo: vamos prosiguiendo. 
De la novia un pariente muy cercano 
se la condujo al pueblo en que vivía, 
pues no habíéndula visto de antemano 
no era H i n c h a la prisa que tenia. 
Ella no era un prodigio soberano 
do hermosura ; lauipoco era una arpia : 
una de estas nuijeres iullnitas 
que ni se llaman feas ni bonitas. 
Pero tenia aquid anzuelo ó gancho, 
qué mas que la beldad liga y sujeta; 
arle de (luminar eu campo ancho, 
que no hay dilicullad que no someta. 
Con esta uota su opinión no mancho; 
antes la califico de discreta. 
Al mujeril dominio tocio cede; 
v cada cual domina como puede. 
Dueña de las polcin ias y sculidus 
de quien no Iq oponía rcsislcucía, 
(por ser cosa IVecnenle entre marido.-, 
quedarte sin séoüdo ni potencia,) 
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criada de la corte en los ruidos, 
acostumbrada al brillo y concurrencia, 
vio con horror el nuevo alojamiento 
á que la condenaba el casamiento. 
Y con aquel acento que avasalla, 
y no deja lugar á la respuesta , 
«fuera» dijo, «ridicula antigualla: 
fuera ese goticismo que me apesta.» 
Y mientras el marido observa y calla, 
ella al ataque y destrucción dispuesta 
á la cabeza de un tropel de mozos 
hace en los muebles bárbaros deslrozos. 
Bajan rotas al suelo colgaduras 
de damasco, biombos, cenefilias, 
armarios con dorados y molduras, 
retablos, canapés, bancos y sillas: 
estampas, papeleras y pinturas, 
soperas, jarros, platos, escudillas; 
y aquella furia con sus manos propias, 
hizo pedazos veinte cornucopias. 
Terminado el oficio de la escoba 
en remover escombros y fragmentos, 
ricos muebles de mármol y caoba 
ornan los trasformados aposentos. 
Pabellones chinescas en la alcoba; 
eu el salón magnificos asientos; 
al testero dos lunas colosales; 
por donde quiera , bronces y cristales. 
En el estudio de! querido esposo, 
que á ella le pareció de escuela rancia, 
se coloca un estante primoroso , 
lleno de libros que produjo Francia. 
«Aqui », ella dice, puedes afanoso 
salirdel hondo abismo de ignorancia , 
en que la gente de Castilla iiiculla 
mas y mas cada dia se sepulta. » 
El buen marido , dócil al mandato 
de aquella irresistible criatura, 
pone esclusivaraente sn conato, 
y,pasa todo.el tiempo en la lectura. 
IMo aspira a la opinión de literato; 
mas modesto es su plan; solo procura 
revindicar la fama de Castilla, 
y ponerse al nivel de su costilla. 
Para obtenerlo impávido se arroja 
á devorar sus libros impaciente: 
no hay ciencia, no hay doctrina que no escoja-
sin distinción en todas clava el diente. 
En su cerebro infatigable aloja 
masa confusa, varia, incoherente 
de opiniones contrarias y divenas: 
buenas las unas son, otras perversas. 
Da un selto de la historia á la novela; 
de el derecho romano á la poesia; 
ora luí economista lo desvela, 
ya de un comentador la algarabía. 
Hoy por fijar una ecuación anhela; 
mañana una cuestión de teología; 
y de la descripción de un raro anfibio 
pasa á las estrategias de Pulibio. 
Unas veces la triste patología 
con imágenes negras lo alucina; 
otras al estudiar la craneologia , 
llegar á ser profeta se imagina ; 
y luego el catecismo de la Logia 
i la ciencia de Human su menle inclina, 
de Vicior-IIiigo lo enagena el ritmo, 
y luego la invención del logaritmo. 
Y mientras él con tanto alan calcula, 
compara y piensa inmóvil cu su «illa, 
su intrépida mujer cambia y anula 
las antiguas costumbres de, la villa. 
A las mozas y mozos inocula 
en el wals, la mazurca y la cuadrilla. 
Ya desprecian su honrada parsimonia, 
y se lavan con agua de colonia. 
A las pocas semanas se percibe 
una revolución la mas completa. 
A l Diario de modas se suscribe 
la mujer del alcalde, gran coqueta. 
El sofá en toda casa se recibe 
en lugar del asiento de vaqueta; 
sillas inglesas en lugar de albardas, 
y levitas en vez de capas parda. 
La regeneración que presto cunde 
y hace mudar de aspecio á cada cosa,, 
grande entusiasmo en Policarpo infunde 
por el mérito raro de sn esposa. ' 
No echa de ver cuan rauda se difunde 
la miseria con vida tan costosa, 
ni cuan desordenada esta la villa, 
que era piedra de escándalo en Castilla. 
N i la guerra civil que á los maridos 
suscitan conjuradas las mujeres, 
á quienes ya parecen reducidos 
los gages mensuales de alfileres; 
y con esto los pobres distraídos 
de sus acostumbrados quehaceres, 
en su interior envian al infierno 
estraña innovación y uso moderno. 
Bien dicen los filósofos: I n medio 
consistit vir.'us, r-Máxima trillada 
que del hombre infeliz fuera remedio 
á todas sus acciones aplicada. 
En unos entusiasmo, en otros tedio; 
aqui y alli pasión exagerada: 
asi juzgan los hombres, yjasi vemos 
<Jue siempre se colocan en estremos. 
(Se concluirá.} 
J. J. D E M. i 
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ALoaarao CASTO. 
A vida de esle hombi'C singular es una de 
las mas dramálicas y llena de accidentes 
que suelen presentar las de los grandes ar-
istas, los cuales participando por carácter del osado atre-
vimiento y bizarría de su genio, aplican no pocas veces al 
s'stema de su vida social aquellos atrevidos vuelos y arran-
ques de su imaginación que los hicieran eu sus obras ar t í s -
ticas alcanzar la palma de la gloria. Almas escepcionalcs 
y Wlraordinarias á quienes, sin pretender disculparles, no 
scna lícito tampoco juzgar por las reglas ordinarias. 
El ilustre español que boy vá á ocuparnos, pintor, es-
cultor y arquitecto como el gran Miguel Angel, de genio 
frrebalado y corazón bondadoso y leal, turbulento en su 
luvcniud, duelista y pendenciero, y ejemplar esclesiáslico 
su vejez; altivo apreciador de su genio y del mérito i u -
dlsputable de sus obras, y dispensándolas por otra parte 
Con mano franca, siempre que en ello se interesare la glo-
r'a del arle ó el servicio de la divinidad, ofrece una ñ u / d a 
constante de grandes cualidades y de lamentables eslravios, 
^ rcvclan, por decirlo asi, el temple original de su alma. 
^ -Nacido en la ciudad dcGranada en 19 deMarzo de IGOl, 
'lo de un profesor de arquitectura, dedicóse en los prime-
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ros años á cultivar esle ramo de las bellas artes, hasta qiw. 
descubriendo después mas inclinación á la pintura y escul-
tura, pasó á Sevilla y á las escuelas de Francisco Pacheco 
y Juan del Castillo, donde se perfeccionó en términos que 
al cabo de poco tiempo pudo ejecutar por su mano diferen-
tes obras públicas en aquella ciudad, como son el retablo 
mayor de Monle Sion y tres otros en San Alberto en com-
petencia con otras pinturas de Zurbarán y de Pacheco. Hizo 
también por entonces como escultor las estatuas del retablo 
mayor de la iglesia de Lebrija, y buscado á la edad de ¡24 
años por el padre Guardian de la Merced para encargarle 
las pinturas del claustro, se negó modestamente á ello ¡pos 
reputarse lodavia inferior á tamaña obra. 
Su impaciente natural, y la inteligencia y destreza qut; 
habla adquirido en el manejo de las armas, le impulsaron, 
no sabemos con que ocasión, ;i provocar en duelo á otro 
pintor Sevillano, 1). Sebastian de Llano y Valdes, á quiea 
hirió en el; con lo que obligado á huir de Sevilla, yíaose 
á la corle, y á la sombra de su conocido mérito y de U 
amplia protección que le prestó el poderoso valido Cunde-
Duque de Olivares, hay quien dice que obtuvo la plaza de 
1 maestro mayor de obras, ó por lo menos ejecutó alguna.^ 
i 5 de nuosto de 18 i 1. 
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t-aíes como los disciios para un arco triunfal n i la putt'ta 
.fieCuadalajara, cuando la cnlrada de la reina Doña Maria-
xa de Austria, y del rnoniuucnlo de Semana Sania de la 
í g f e k de San G i l ; y como pintor los retratos de los reyes 
•fíúlicGS Don Fernando y Doña Isabel en el Retiro, una 
^Seíiía Catalina para la iglesia de San Miguel y una Purís i -
-•ma para él colegio de San Isidro; con lo cual, y otras va-
ebras no menos aprcciables, hábia llegado á asegurar-
as -el gran favor en la corte, y de merecida reputación 
7J?HE2O pintor, escultor y arquitecto. 
<Pero la fortuna, que parece se complacía en llenar de 
• «íSares su vida, dispuso una gran catástrofe domestica que 
« M A M CM todo el giro de la existencia de nuestro artista: 
te.e squi como refiere el erudito D. José Pelliccr y Tovar en 
-^s Anales Manuscritos aquel hecbo acaecido el dia 14 de 
SkJ.nio de 1644-
"Sucedió cuatro dias ha, que Alonso Cano , pintor de 
« g r a n fama, tenia un pobre que acudía á su casa para co-
«fáar de él los cuerpos que pintaba. Y estando él fuera de 
•-«casa y sumugeren la cama sangrada (virtuosísima cria ta* 
el pobre se quedó cerrado en el obrador, y saliendo 
«al ^poséalo de la muger la mató con quince puñaladas con 
cuchillo pequeño. Escapóse, y á ella la hallaron con 
•«satas de los cabellos del pobre en la mano. Vino su ma-
»ffüo; y por indicios de disgustos que tenia con ella sobre 
«mocedades suyas, le prendiei-on, y habiendo dádole tor-
s-saieírto, negó en él haberla hecho matar. Ya so ha recibí-
»Éo íacausa á prueba, y se cree estar sin culpa." 
Hasta aquí Pellicer. D. Antonio Palomino, tratando 
' sSe csíe asunto dá mayores detalles, diciendo [que al volver 
-urna Eocbe á sa casa, halló Cano á su muger muerta á puña-
ü;cla«, saqueadas sus joyas y desaparecido un oficial italiano 
^gím «o» ellos habitaba; que se creyó por de pronto que este 
IsAriasido el agresor, pero á poco opinó la justicia si Cano 
k&dia muerto á aquella ó por celos infundados, ó por ca-
•mss&Q con cierta dama de quien se hallaba notoriamente 
spcMdado; que sabedor Cano del riesgo que corría, salió de 
^Madrid secretamente para Valencia, haciendo correr la voz 
' & ^ K C pasaba á Portugal. Que en el tiempo que allí cslu-
'49 de incógnito hizo algunas pinturas, y poco después le 
•'ime preciso ocultarse en la Cartuja de Portaceli, tres le-
geiaB de aquella ciudad, donde pretendió tomar el hábito, 
«mqt t e no llegó á tener efecto; y por úl t imo, que algún 
iSempo después, volvió, siempre de oculto, á Madrid- á 
• oasa del regidor D. Rafael Sanguincto; pero habiéndose 
- €esctóídado un día en salir á la calle, le prendieron, y 
parios vehementes indicios que de él aparecían en el pro-
,ees®,, le pusieron á cuestión de tormento, sin que le va-
Kara -ia ley Excelens in arte que se trajo á su defensa. En-
te«ccs es, cuando se refiere que el rey Felipe IV mandó que 
:KO le ligasen la mano derecha, con que tantas y tan bellas 
A r a s había pintado; y sufriendo el tormento sin que se 
k &yes€ ni un ay , salió libre de tan acerbo trabajo y vol -
vió á !a gracia del rey. 
Por este tiempo fue causa de un ruidoso pleito con los 
laciles de corte, porque siendo mayordomo ^ lá her-
itoaiadad de aquellos se negó á concurrir á la procesión de 
• ana Santa de I647 , y conducir en compañía de los al-
^ c i l e s la imájen de N. S. de los Dolores, como habían 
jaofíStumbrado en otros años. 
Bescngañado del mundo trató de ordenarse de sacerdo-
fte, y al efecto consiguió de Roma dispensación de bigamia, 
v . , haber sido casado con viuda, y el rey le agració con 
ración en la catedral de Granada ; pero habiendo ido 
í temar posesión, »e la „cgó el cabildo, y aun embió á 
Madrid sus diputados para esponer á S. M . , entre otras 
MiJidades, qu«Cano era logo é idiota; á lo que le atajó 
Mtf diciondo : — "¿(>«»i.-/j OJÍ ha dicho tptt si Alonso Gamo 
fu r rn hombre do letras no habid de ser eirto&iapo de 
Toledo? Andad, que hombres como vosoiroa lúa puedo 
yo hacer; liombi cs como Alonso CktnO salo Dios los hace." 
— Con lo cual lio tuvieron otro remedio sino darle 14 
posesión , concediéndole un lérmino para habilitarse. Mas 
sea porque Cano no estuviese en estado de aprender latín 
pues pasaba ya do ciucuonla años de edad, ó sea por otro 
motivo, se detenía demasiado para ordenarse ¡n sacris, cir-
cunstancia precisa para poder conservar la prebenda: aper-
cibido varías veces por el cabildo, le prorogó los plazos que 
pedia, y no babiendo cumplido ninguno, fue indispensable 
dar por vacante la ración. Tomó testimonio del despojo( 
partió á Madrid, contrajo amistad con el obispo de Sala-
manca, quien le ordenó de subdúícono, y estando ya habi. 
litado, se quejó al rey del cabildo de Granada, (1 quien 
mandó S. M . por i-eal cédula que se le restituyese la ración 
con los frutós caídos, como se verificó. 
Ddsde entonces siguió captándose el aprecio de aquella 
corporación que tan hostil se le había mostrado, y ocupa-
do casi esclusivamente cu sus obras artísticas por lo que 
estaba dispensado de asistir al coro, y aun el mismo ca-
bildo le había facilitado un taller en el primer piso de la tor-
re; trabajó por entonces una imágen de peregrina talla 
para el altar mayor de aquella santa iglesia , dió la idea 
del facistol, los diseños para las portadas nuevas de la 
misma, y otras obras de mucho mérito, para las del An-
gel , S. Diego y Capuchinos. Cuando á veces cansado de 
pintar solía^pcdir al mozo que le asistía el ma20 y las gu-
vias para trabajar dé escultura , diciendo que quería des-
cansar un rato , y riéndose de esto el mancebo y dicién-
dolc un día "Señor , buen modo de descansar dejar un 
pincel y tomar un mazo." — "Mentecato (le respondió 
el racionero) ignoras q^e es mas trabajo dar forma y bulto 
d lo que no le tiene, que dar forma á lo que tiene bulto?" 
JNo se limitaban sus trabajos artísticos á los que se ha-
bía obligado para el cabildo de Granada, sino que aceptaba 
todos los que sp le proponian, exigiendo unas veces por 
ellos grandes recompensas, y regalándolos gratuítamenlc 
otras, según las circunstancias de las personas que le ocu-
paban. Cítarémos algunos ejemplos que prueban el carác-
ter independiente y altivo de este artista. 
Habiéndole el obispo de Málaga hecho llamar para que 
delinease la sillería del Cox-o, asi lo ejecutó; pero sabiendo 
que se intentaba remunerarle con mezquíndez, embió re-
cado de que, ó presentasen dos mil ducados, ó se llevali 
los dibujos; y diciendo y haciendo, los recogió, y mouW 
eu su muía: pero inmediatamente fueron Co busca suya í 
le dieron cuanto pidió. 
En otra ocasión, un oidor de Granada le encargó u)« 
efigie de escultura de S. Antonio, la que ejecutó coas11 
acostumbrada maestría; ya concluida, pasó el raagi-s ia 
á recogerla; parecióle bien, y suponiendo que no teiija P,^  
cío, pidió á Cano que dijese su valor, y este le exigi^- . 
doblones para ayuda de costa. Atónito el oidor, P'^^,,. 
cuanto halda tardado en hacerla. — "Veinticinco días, \ 
testó el racionero." — Pues según eso, d i jo^ l oidor, ^ 
á cuatro doblones cada dia. — Mal contador es V. S, 
que cincuenta años he estado estudiando para saberlo ^ 
cer en 2.r) dias.— Y yo he gastado mi juventud estuj'3^. , 
la facultad mas noble y apenas gano un doblón.— ¿^ >. 1 
eso de facultad mas noble? ¡Voto á tal! que oidores loM^ 
de hacer el rey del polvo de la tierra ; pero solo á 1 
reserva el hacer un Alonso Cano." — \ toinaiulo !*• 
de S. Antonio la tiró contra el suelo y la hiea n»l I ^ . , 
t i * 
En medio de aquella arrogancia, solíale . 
cuando un pobre le pedia limosna en la calle y »0 ^ 
que darle, cnlrarse en una tienda, tomar un P"** 
recado de escribir, dibujar una cabeaa 6 cualq"11-
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cosa, y cnlregáiidoscla al pul.ro dtrir'e - - " Vaya á casa de 
fulano y diga que 1c dé lanío por MtO dibujo." 
La cstravagancia de su caríu ter le luuia raer lainhicn 
en singulares anlipalias, como la que moslraba pararon 
los judíos y pcnilcnciados, cpie para no rozarse con ellos 
se pasaba de una acera á otra, y cuando sospechaba si su 
ropilla habia tropezado con la de algún judio, no volvía 
mas á usarla ; llegando á tal estremo su manía, que estando 
próxitno á la muerte, como vivia en el Albaizin, en la par-
roquia de Santiago, donde estaba la cárcel de la inquisi-
ción, fue á verle el cura y le ofreció venir en persona á su-
ministrarle los santos satranienlos ; Cano le preguntó si 
los suministraba también á los judíos penitenciados; díjole 
que sí. "Pues Sciior licenciado, repuso el artista, váyasc 
con Dios y no tiene que volvei' por acá; porque quien dá los 
sacramentos á los judíos penitenciados, no me los ha de dar 
á m i . " — Y efectivamente tuvo que i r un clérigo de la 
parroquia de S. Andrés. 
Hallándose ya moribundo, le presentó el sacerdote un 
rucifijo de bulto para exhortarle; pero observando Gano, 
en medio de su agonía , la falta de proporción de aquella 
escultura, la apartó de si con fuerza, negándose á escuchar, 
elas palabras del sacerdote, hasta que le frageron otra cruz 
muriendo en seguida con grande edificación el dia 3 de oc-
tubre de 1667 , según la partida de defunción (¡ue inserta 
el erudito Sr. Cean Bermudez. Fue sepultado en dicha ca-
tedral en un nicho de la bóveda, debajo del coro, que está 
enfrente de la puerta. 
Del mérito de este artista como pintor (que es como es 
mas apreciado) nada diremos por ser tan conocidas sus obras 
que apenas hay aficionado que no las alcance reconocer en-
tre las mejores. Las iglesias de Granada y Sevilla, el M u -
seo de Madrid, el del Louvre y el del marqués de las Ma-
rismas en Par í s , y en general todas las colecciones y gale-
rías particulares, revelan ampliamente la fuerza de aquel 
inagotable pincel, de aquel genio atrevido, de aquella ima-
ginación rica, y viva fantasía que le hicieron apellidar por 
sus contemporáneos el pintor de la verdad. 
ESFÜMA HfSTOMGA. 
A remota antigüedad de Zaragoza, sus bis-
y tóricos recuerdos, el sello grave y miste-
rioso de los monumentos que encierra, ha 
' 0 con razón en todas épocas objeto del estudio de los cu-, 
r|osos hiéralos y de la admiración de los ilustrados viaje-
^0!,-¡Quc mspii ai iones tan elevadas y profundas despierta 
i alma su aspecto magestuoso y encantador, cuando se 
contempla asentad;! á la margen del caudaloso Ebro so-
^ el neo y variado lapb, de su suelo, elevando allanera-
n t e sus torres y chapiteles por cima del cuadro ris.um. 
^ vega trondosa, sus alamedas y jardines! El horizonte 
w herraoso aclo lci.m¡nati0 ai íl0rle por las ni()Illarias dc 
». y eslc.ul.do por el Oeste hasta las fragosas y distantes 
rnav" es magnilico, qslcnloso y seductor: y da 
Wr á afiucl vis|(¡so (ca|i.o tW(lc ^ ^ ^ 
I j^J* la a.u.gua ciudad de la relien Sedel,,,,!,,. La inmensa 
S t i T 01,(1110 ll0y Zarafiiza S'1113'^ , mayor quizá que 
« otra de las que rodean á las demás capitales de 
España, y fertilizada por las aguas del í luerva , del ,í, 
y del Gállego , está limitada por la parle del norlf y Iflj 
el sud por dos eslensas cordilleras de inonles, qm; |e dilat -
tan paralelas al Ebro, desnudas de verdor en su cnml )» , 7 
ceñidas por su falda dc 'amenos y deliciosos •vergeles. 
El origen dc la ciudad de Zaragoza se pierde en 1» «M--
caridad de los siglos. Hubo una población en la Sedeta i 
á las márgenes del Ebro, que Pllnio la llamó Salduhe* , y 
la cual opinan varios autores (1) que fue la que cxbtlt» 
primero en el sitio que hoy ocupa aquella célebre capí : 
Se ignora quien fuese su fundador, y el tiempo en que Suá 
edificada, y se sabe que en época muy remota era r i c a , c é ~ 
moda y opulenta y la mas disllngida dc su suelo. A l t a -
nos han creído que Sajduba y Julia Cel.sa fueron destrui-
das en las guerras de César y Pompeyo, y que para edMkarüí^  
una nueva ciudad el emperador se aprovechó dc las rutaos." 
de la antigua ya desolada. Pero dejando opiniones disímil); 
y oscuras Iradiciones á un lado, podremos presumir cosí Sai*. 
Isidoro (2) que la fundación dc Zaragoza ó Cesaraugusia SÍÜ 
debió al emperador Cesar-Augusto por los anos 727 de í?©-
ma , 27 años antes de la venida del Redentor; que le guar-
neció de fuertes muros, le hizo fabricar muchas puertas ^ «fe-
las cuales aun se conservan las cuatro principales UaEM-ab 
la del Sol, la del Angel, la de Toledo y la de Cincja; la adey-
nó de grande caserío, y la fortificó con tres castillos, asa®-;--
al Septentrión, otro al Oriente y el tercero al Mediodía; 
conftruyendo también en sus inmediaciones circos, tcaíres^ 
baños, palacios y templos con grave suntuosidad y mag--
nifuencia. 
Terminada la sangrienta guerra con los cartagineses , f 
posesionados los rciiinnos del sudo Ibero, fué Cesartíiigust& 
la colonia única elegida por el emperador, poblada de -ve-
teranos soldados de las brillantes legiones, y el emporio á í 
esplendor y la riqueza. Fué el trasunto dc la soberbia Iloiaaaj. 
la copia dc su grandeza, la imitadora de sus leyes, usos y 
costumbres, y la. señora, en f i n , del pais Sedetano, honra-
da con la inmunidad, escuta dc tribuios, y cabeza priusr.i»! 
pal de 152 pueblos. Marco Agripa fue el primer gobepaa-
dor que tuvo Cesaraugusia destinado á ella por los rosna-
nos , y dióle también entonces el emperador Julio Césa» 
por armas á esta ciudad el león rapante que elevó C M 
guión después de la guerra dc Pompeyo. Es drcunslancia 
admirable, y de la que traían varios aulores, que se encos-
trára en este escudo de armas una cruz, antes de que Je-
sucrislo viniese al mundo á consagrarla con su sangrs, j 
á establecer entre los hombres los dogmas dc la eteraa 
verdad : lo que juzgan muchos eruditos varones (3) fue wast" 
especie dc misteriosa profecía que anunciára el grado da-
cristiandad á que bahia de llegar aquella ciudad, honrada 
con la predilección y asistencia de la madre del RedenfoiP. 
Agradecida Ccsaiaugitsia á las grandes distinciones y. 
mercedes con que la bonrára el emperador, le erigió HMC 
entre sus magníficos templos, con la mayor suntuosidad y 
el mas bello esplendor, donde le tributó culto bajo el cog-
nomento superior de divo, acrecentando la general venera-
ción el crecido número de sacerdotes y sacerdotisas que l i 
servían con su asistencia. Carlago también dedicó otro teia-
plo á este emperador, según consta dc la medalla que trad 
(1) p. Lamberlo Zaragoza, teatro históneo, Tmuodi., § v i . 
{•>) Kan Isidoro, libro X V , l l i m — Cesaraugusia Tnrraconínsi;... 
Ili'-liínnii'iipiiidiuu á Cesara- a i i^n . sU» et MIIIIII el uimiiiiíilinn 
( ! ) I - I enullllslmo P. 1). ^¡colás Gallo, prepósiic, Onifurw». 
del Salvatlor do Madrid, espresa eu MI novena de Santing», lOiBrc 
sa en dicha \illa cu i71S; que esta m i / . I'né una «•.specie'dé p,.|iii..« 
profocia, como la madre Viigeu en Fnincia y el Dios no cu'D'OtliU 
en Aleuus. 
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el P. Florcz, y asi no es eslraiio que la ciudad fundada por 
él le tr ibutára esle honor. 
Cuando los Apóstoles enriquecidos con la gracia que 
íes concediera el Espíritu-Sanio se separaron y eslendicron 
por el mundo para esparcir y publicar la Santa doctrina 
del Evangelio, Jacobo, hijo menor del Cebedeo, fue el p r i -
mero que salió de Jerusalem el ano 3G (protejiendo á los 
cristianos el emperador Tiberio) para llevar á cabo la d i -
vina misión. Habiendo predicado en Judea y en Samariase 
embarcó para España llevado en alas de su ardiente celo, y 
arribó á Cartagena, desde donde se dirijió á muchas otras 
poblaciones promulgando la íc y convirliendo con sus m i -
lagros y virtudes, y últimamente á las riberas del caudalo-
so Ebro. A l l i en Cesáraugusfa, como la mas ilustre ciudad 
del suelo Tarraconense, fue donde Santiago derramó con 
mas abundancia el presioso tesoro de su doctrina: emplean-
do los dias en esplicar los altos misterios de la Religión 
Santa, con la mas viva exaltación de su piedad y los mas 
copiosos frutos; y alli fue donde obtuvo del cielo el singu-
lar privilegio de la portentosa aparición de la Santísima 
Virgen, venida encarne mortal desde Jerusalem, para j i a -
eerle depositario de los designios del Altísimo y sabedor de 
sus mandatos; dejándole por testimonio de la divina em-
presa que se le ordenaba la joya inapreciable que aun con-
serva esta célebre y antigua ciudad en la milagrosa imágen 
de la madre soberana de la Columna ó del Pilar, que con 
ían religioso entusiasmo venera. Honrado el apóstol con 
esta estraordinaria merced, y exaltado con el fuego de su 
piadoso corazón, edificó en cumplimiento del celestial aviso 
el primer templo del mundo dedicado al culto del verda-
dero Dios, bajo la advocación de Santa María del Pilar, y 
el cual fue después enriqueciéndose y ampliándosc hasta 
llegar al estado de suntuosidad y esplendor que en el dia 
le contemplamos. Esle fue el origen maravilloso y grande 
de la acendrada veneración y ostentoso cullo que tribuía 
la moilcrna Cesorctiigusta í\ su colcsle palrotia, como el 
mas honroso timbre y el blasón mas esclarecido de cuantos 
la distinguen. 
El celoso apóstol, convencido de la fé, sabiduría y vir-
tud de sus dos discípulos Atanasio y Teodoro, nombró y 
consagró al primero, con la imposición de sus manos, por 
obispo de Cesaraugusta, y al segundo lo ordenó presbítero; 
pero promovida luego por Nerón la primera grande perse-
cución contra la iglesia universal el año 65 de Cristo, á pre-
testo del incendio de Roma, llevó el furor de su encono has-
ta Qsaraususta , donde habiéndose constituido valerosa-
mente Atanasio en exorlador ferviente de los fieles para 
disponerlos con su voz al sufrimiento del martirio, fue ar-
restado por los gobernadores de la ciudad, y lo sufrió tam-
bién heróicamcute en premio de su fortaleza y constancia 
por la religión. 
La segunda persecución de la iglesia, decretada el año 
93 por Domiciano que heredó la crueldad de Nerón, puso 
en consternación á los fieles, derramó nuevamente la san-
gre cristiana , c inmoló con insolente furor nuevos már-
tires á su ciego despecho: y entre otros muchos y dis-
tinguidos varones en Cesaraugusta, sX santo y vir tuo-
so obispo Teodoro, que sufrió resignado la muerte por 
el soslenimienlo de la fé. El odio implacable y el eslraño 
linaje de tormentos que ejerció en esta ocasión Domiciano 
forman triste época en la historia de nuestra iglesia. Lle-
gando á tal estremo su barbarie y crueldad, que muchos, 
según escribe San Gerónimo, creían habia nacido en él el 
antecristo (1). {Se concluirá). 
( i ) A d . , Capitulo X I . Daniel, pag. 524, 
-.•t'liiiVV 
1 
B . E C U E & B 0 3 IDE V I A J E (1). 
XV. 
MALINAS. - L IEJA. -- NASICB. 
(Zaragoza.) 
A ilistancia mayor que comprenden los ca-
minos de hierro, es la de 55 leguas que 
median entre Ostende y la ciudad Walo-
•ade Líeja, capital de la provincia de su nombre; y esta 
(O Véanse los anteriores artículos en los Jiei y 
aúnieros del Semanario. 
IIIM-. úllimoí) 
distancia se franquea en el corlo término de siete horas, va-
riando en ellas tan rápidamente de situación local que 
hace sensible hasta en el reló que lleva el viajero; y cam-
biando también el aspecto del pais y de las costumbres de 
los habitantes, cuanto difieren entre si las diversas raza* 
norte y meridional; el clima nebuloso de aquel, y la clara y 
despejada atmósfera de este; los terrenos bajos, llanos 1 
pantanosos de la Flandes, y las pintorescas montañas, á cuy» 
pie corre el apacible Mossa. 
Sin embargo de este rápido movimiento, ¡cosa singular 
y que han observado conmigo otros viajeros! y es quc e 
fastidio de la travesía está en razón de la distancia, no 
tiempo empleado en salvarla; pues por mucho que vuel£ 
el cuerpo, es aun mas voladora la imaginación; de sucr'6 
que en la del viajero, puede asegurarse que cuatro hora* 
sobre el camino de hierro equivalen á doce sobre lo» cl 
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minos ordiriárioíl Esl6 no quila para que al apeale en 
Malinas á las doce del día, deje de récóllócer con aor'pma 
que eran las nueve cuando dejó en Oslendc las onllas del 
mar del Norte. 
La ciudad de M A L I N A S , apellidada por MttChO tiefopo la 
dichosa, & causa del solemne jubileo que el Poíilífitc Nico-
lás V la concedió, y la limpia, por el esmerado asco de 
sus calles, es solo hoy una ligera sombra de lo que fue un 
dia cuando era cabeza de la Señoría que llevaba su nombre, 
y lugar de residencia de un parlamento supremo. — Con-
serva, empero, como todas las ciudades de IJülgica muchos 
recuerdos materiales de su antigua historia, tales corno la 
casa de ciudad, el palacio arzobispal, el colegio municipal, y 
sobre todo su hermosa catedral, y otros edificios religiosos, 
fjue no dejan de visitar con atención los viageros aficiona-
dos, por las muchas y aprcciables obras de arte que en-
cierran. Dicha catedral está dedicada á S. Rombaldo ; es obra 
del siglo X I I I , y se anuncia desde lejos magestuosamente 
por una bella torre cuadrada en que hay un reló con un 
admirable juego de campanas (carillón'), uno de los signos 
característicos de las catedrales belgas. El adorno interior 
de aquel templo responde bien á su noble aspecto eslerior; 
son realmente admirables las obras de escultura en las 
tumbas de sciiorcs y arzobispos de Malinas, que llenan las 
capillas y el coro , y toda la iglesia es un verdadero museo 
de cuadros admirables , entre los que sobresale un famoso 
Ca/vanb pintado por Van-dih,—En otra iglesia llamada 
de Nuestra Señora , puede admirar el viajero el célebre 
cuadro de Rubens que representa L a Pesca milagrosa, y 
otra multitud de pinturas excelentes. — En la de S. Juan 
luce también el mágico pincel de Rubens en el cuadro del 
coro que representa L a adoración de los pastores, y otras 
muchas pinturas de su mano que hadan decir frecuente-
mente á aquel grande artista: " E l que quiera ver lo que 
yo se hacer que vaya á S. Juan de. Malinas." Todas las 
deraas iglesias son igualmente ricas en maleriade arte.— 
Esta ciudad, celebre igualmente por la fabricación de sus 
encages , conserva aun su antigua nombradía, aunque de-
caído este ramo con la competencia de los tules, distinguién-
dose, empero, notablemente los encajes de Malinas por su 
belleza, solidez, delicadeza y buen gusto en el dibujo. 
Luego desde que en dicho Malinas, estación céntrica 
del viaje, toma asiento el viajero en el convoy que sigue 
hasta Lieja, continua el camino paralelo con el hermoso 
canal deZovaj/w, delante de cuya ciudad se hace estación, 
pudiendo detenerse en ella, que bien lo merece por su impor-
tancia histórica, la riqueza de sus monumentos públicos y la 
tama de su Universidad Católica. Por mí parte confieso, que 
por una pereza imperdonable me contenté con verla desde 
aíucra y con admirar la imponente masa de su célebre casa 
comunal, uno de los edificios góticos mas ricos de adorno, 
que cuenta la Bélgica y aun la Europa toda; y siguiendo 
nuestra marcha por las inmensas y fértiles llanuras del 
«rayanle Waion , dando vista á multitud de pueblos, cas-
l los y cásenos, célebres en la comarca, marcados muchos 
ellos en nuestra historia, como el de Roosbeck, en cuyos 
campos las tropas españolas obtuvieron una señalada vic-
toria sobre las del granBaylio Jacobo de Glimes; y per-
aiendo, en fin, de vista la llanura para entrar en un ter-
reno quebrado y montañoso, llegamos al famoso tunnel 
PC LumpUch, de que ya he hablado en el artículo de los cá-
enos de hierro. - Saliendo, pues, de aquella prolongada 
cabenia, y pasando luego por delante de ciudades tan i m -
portantes como Tiiirlemon, Lauden, Warcmme, ¿a-, se llega 
« Un al pueblo de Ans, tres cuartos de legua antes de Lie-
í», a donde concluye hasta el dia el camino de hierro. Aqui 
•7 ncces.dad de trasegar á los viageros én coches comunes 
P ia llegar á la ciudad, y entonces es cuando se hace sen-
MMI- la ditlerlencia do uno y otro medio de traniporl0< 
La hlStbriá de la antigua y célebre ciudad de L i e j a , CI 
una de las mas interesanles, ó acaso la prime a cnlrc toda» 
las de lasriudadcs de üélgica; poblada desde el siglo VIT, 
dominada durante odio cení lirios por sus obispos sobem 
nos, en lucha siempre contra el cspíí i lu turbulento de la 
democracia; sosteniendo oirás veces sitios y saqueos terri-
bles por Carlos el Temerario, y otros Señores antiguos y 
modernos; agitada por un espíritu de inquiclud y v i ta l i -
dad que ha tenido siempre en alarma íx todos los gobiernos 
que han dominado la Bélgica, lia sido victima de las des-
gracias (¡uc son consiguientes á aquel espíritu de sus habi-
tantes, los cuales, por otro lado, dedicados con lodo el ar-
dor de su entusiasmo al cultivo de las artes y A las ciencias, 
han dado á conocer bien en todos tiempos la potencia de 
sus facultades intelectuales; al paso que su alegre carácter 
(que participa mucho de la vivacidad francesa) forma un 
contraste halagüeño con la apacible serenidad de los bra-
vanzones y flamehcos. 
La eslension de aquella ciudad es tan considerable que 
llegan A contarse en ella hasta 11,000 casas, aunque solo és-
tá poblada por unos 60,000 habitantes. Bajo dos aspectos 
diíercnles puede ser considerada; bajo el punto de vista mo-
numental y artístico, ó bajo el industrial: el primero ofre-
ce aun bastantes objetos de interés, si bien el conjunto 
de la ciudad está distante del carácter original de las íla-
mencas; pero su estado industrial es realmente iloreciente, 
y en sus diversos ramos presenta un cuadro interesante pa-
ra el curioso observador. 
Sus muchasvy escelentcs fábricas de armas, entre las 
cuales se cuenta la gran fundición de cañones, una de la 
primeras de Europa, la esplotacion de las ricas minas de 
carbón y de hierro de sus contornos; los soberbios estable-
cimientos de Seramg, en que han sido trabajadas todas las 
máquinas que andan en los caminos de hierro; las de cris-
talería de f 'al Sr. I^ambert, y un sinnúmero de otras i m -
portantes fábricas cuyas altas chimeneas humean en sus con-
tornos, asemejándolos en parte con los de la ciudad ingle-
sa de Birminglian, dan luego á conocer la riqueza de esta de 
Lieja, colocada afortunadamente en el punto intermedio 
cnlrc la Bélgica y la Alemania, y sobre un rio que la comu-
nica con la Frauda y la Holanda. 
El material aspecto de Lieja tiene muclios puntos de 
contacto con las ciudades departamentales del norte de 
Francia; con sus naturales divisiones de antigua y moder-
na, su rio que atraviesa la ciudad, sus casas altas y obs-
curas calles, sucias en aquella, alineadas y limpias en esta; 
su antigua catedral, y sombrío palacio de Justicia, sn boit' 
levar!, y diques á la orilla del r io; y hasta los edificios mo-
dernos greco-franceses, el csterior de las casas particulares, 
el adorno de las tiendas, y una bella galería de cristales (pa-
sage) como las de París, lodo es análogo á lo que se halla en 
Francia. Por últ imo, el idioma de la sociedad media (pues 
en las clases bajas está todavía muy generalizado el dialecto 
walon) es mas francés que el que suele hablarse en algu-
nos departamentos de aquella nación. 
Entre los edificios antiguos quedan aun dignos de alcn-
sion el ya dicho Palacio de Justicia, residencia un tiempo 
de los obispos Soberanos, con una galería interior muy 
digna de atención, las magníficas iglesias de Santiago, 
San Mar t in , San Bartolomé, Santa Cruz y la catedral de 
S. Pablo, obra de diversos siglos, que ofrece en el dia u» 
todo bastante mezquino comparado con otras cetcdrales bel-
gas. Esta iglesia es la única que he visto iluminada por el 
gas, durante los oficios déla noche, habiéndome tocado v i -
sitarla el primero de Noviembre, fiesta de lodos los Santo». 
El vasto edificio de la Universidad encierra ademas de 
los departamentos de cnseñaniia una escelente biblioteca d« 
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75,000 volúmenes, y muy bellos gabiticles ile hisluria natu-
ral , ílsica quimica, analoraia, dignos de la mayor alabanza, 
asi como el jardín boiánko rico y bien clasificado, de cuyos 
establecimientos conservo apreciablcs noticias tiuc me su-
ministró el joven y apreciablc Doctor Morrrn, catedrático 
de Botánica en aquella Universidad, que tuvo la bondad de 
acampañarme en mis escursiones Licjeses con aquella ama-
bilidad y cortesía de que bate también mención el Sr. L a -
Sagra en sus viages. 
El Teatro, en fin, obra de este siglo, y cuya primera 
piedra fue colocada por la célebre aclrix francesa la señora 
Mars en 1.° de de julio 1818, es un edificio bastante pesado 
y sia novedad.—Desgraciadamente la compañía que cantaba 
la ópera de F r a Diábolo era mas pesada aun, y enjni vida 
recuerdo haber visto un acompañamiento de silbidos mas 
estrepitoso que el que bacian los concurrentes desde el p r in -
cipio hasta el fin de la función. 
M i detención en esta ciudad fue tan corta que no me 
atrevo á decidir si tuvo ó no razón Mr. Alejandro Damas 
en afirmar, que en ella no se halla medio de comer á otra 
hora que á la una de la tarde; que allí es desconocido el 
pan, y que se suple con una especie de tortas y bollos de 
maíz; que las sábanas de las camas son en ella tan peque-
ñas como toballas, y que si tapan los hombros, dejan al 
aire los pies &c.—Esta manera de rasguear de una sola plu-
mada las costumbres de un pueblo, es muy propia del 
carácter francés, pero no me parece la mas prudente; en 
cuanto á mí puedo decir (y perdone aquel célebre viagero) 
que comí en Licja muy bien á las cinco de la tarde (si bien 
el uso general en Bélgica como en España es comer desde la 
una á las tres); que no tengo presente si tuve pan, pero en 
fin... "á falla de pan (dice un refrán castellano) buenas son 
tortas": y que las sábanas del Iiotcl de la Europa, la habita-
ción, los criados, y hasta las lindas bijas de la ama de la 
casa, todo me pareció mas que regular, y de ningún modo 
merecedor de la filípica Dumástica. 
El plan de mi víage hizo que desde Lieja me dirigiese á 
Namur, por camino ordinario, pues en esta travesía no le 
hay todavía de hierro; y no me pesó de ello, porque de este 
modo pude recrear la vista con la magnífica perspectiva 
que ©frecen las orillas del Mossa, bordadas de colinas y 
montañas pintorescas, alternando con valles deliciosos, r i -
cos y variados huertos y jardines, saltos y manantiales de 
agua cristalina, molinos y fábricas, í-ocas elevad as, y sobre 
ellas lindos castillos y casas de recreo, multitud de pueblos 
y caseríos bellísimos, y demás objetos que han hecho apli-
car á esta c omarca el apodo de Upequcña Suiza. Todo esto 
vá en aumento aun después de salir de INamur basta la 
ciudad de Dinant que dista de ella cuatro ó cinco leguas, 
y especialmente esta travesía tiene mucha semejanza con los 
bellos y pintorescos contornos de Bilbao, y otros puntos 
de las provincias vascongadas. 
La ciudad de Namur t% una pequeña población fort if i-
cad» que ofrece poco interés al viajero , aunque el aspecto 
moderno de sus edificios, la comodidad y aseo de sus calles 
la hacen sin duda grata á la vista. Tiene una bella cate-
dral moderna, del siglo pasado, verdadera minialnra de los 
templos clásicos de S. Pedro en Boma y S. Pablo de Lon-
dres, en la cual se encuentra el uionumcnlo bajo que fue-
ron depositadas las enlranas de Don Juan dr Juslria 
muerto tm b aldea do liouges á un cuarto de legua de Na-
mur el 20 de agosto de 1 578. Tiene una celebre aududrla 
que tantos y tan reñidos ^ há Sü.sU,lli(lo „ 
noli» Iranceses, mSloses y alemanes; tiene escelenles y 
nombradas labnens .le cUchiHeria de que hace un ¡mpor-
«ante co.nerc.o; t.ene en fin mucho» oslable, innenlos de 
msUHUT.on y de hcneh.enca dignos de ser visitados. - De 
e*l(* solo haré mención de dos; el primero el coWo de 
Jesuítas , quienes valiéndose de la protección que indistin-
tamente ofrece á todos los ciudadanos la ley belga , han 
levantado en estos últimos años un magnífico edificio co» 
deslino á la enseñanza, en el que se reúnen ya hasta seis-
cientos alumnos internos de buenas familias de todo el pais; 
y en el régimen inlcrior, aseo y decoro del establecimiento 
se observa aquella inteligencia, aquel conjunto agradable 
que fue siempre el dislinlivo de las casas de la compañía. 
En esta hallé dos padres jcsuilas de la casa de Madrid, que 
habiendo escapado aforlunadamente de los sangrientos dias 
17 y 18 de julio de 1834 Ilan á p W * á Namur, donde 
se hallan ejerciendo ya entre sus compañeros funciones de 
importancia. 
El otro establecimiento de que quiero hacer mención, 
es la moderna Penitenciaria de mujeres (posterior á la 
obra del Sr. La-Sagra y de (pie aquel no pudo dar noticia), 
verdadero modelo de esto género de establecimientos, por 
su material construcción y su régimen interior. Sin meter-
me á tratar la cuestión de penalidad, muy agena de mis 
escasos conocimientos y del objeto de estos art ículos, no 
pude menos de reconocer en este establecimiento un órden 
tan grande en su mecanismo, una aplicación tan clara 
de las doctrinas modernas en este punto, que dejaron en 
mi memoria una profunda impresión, neutralizada por la 
dolorosa sensación que me produjo el aspecto de 450 muje-
res, muchas de ellas jóvenes y hermosas, condenadas al en-
cierro y al trabajo, unas perpétuamente, y todas al mas 
rigoroso silencio. 
A l entrar en aquella triste mansión dejan su trage 
y se les obliga á tomar el modesto y uniforme de da casa; 
pierden su nombre, y son designadas únicamente por un 
número; pierden el uso de la libertad, y hasta se las exige 
que olviden el de la lengua.... ¡qué mayor castigo para una 
mujer...! ¡Renunciar al deseo de agradar, al interés de su 
persona, al placer de comunicar sus pensamiehlos!... Senta-
das durante todas las horas del dia á lo largo de la gran 
galería obrador, hilan ó tejen en los talleres, vigiladas r i -
gorosamente por las guardianas, que no bien observan á 
alguna remover los labios, apuntan su m'imcro en la libreta, 
dan luego parle al director, y queda designada la infeliz 
para sufrir el castigo de tal ó tal pérdida de parle del a l i -
mento, tal ó tal reclusión forzada &c. — En aquel terrible 
cuadro, por otro lado animado con una hermosa luz que 
viene de las ventanas del techo, y la presencia de tantas 
mujeres de todas edades, todas con su toca blanca unifor-
me, y bajo cuyo modcslo y desairado corte todavía las 
hermosas hallan medio de parecer bien, solo se oye el ru . -
do monótono de los tornos, ó las pisadas de las guardiana^; 
y aun el profano que hacían nuestras botas a! recorre r 
aquella triste mansión (favor raramente dispensado á vis -
ladores de otro sexo) no alcanzaba á romper los lazo* del 
temor y á hacer levantar ó volver la cabeza A aquellas i n -
lelices, cuyo silencio elocuente despedaza el corazón. 
Todavía pendré mas allá de INamur por esta parle de 
la Bélgica , pues llegué á tocar con los límites del Luxem-
burgo y las Ardennes, hasla Bcauraíng, territorio del domi-
uio del Sr. dkqui de Osuna, descendiente de la ilustre casa de 
Bjbaoibrt) quien conserva en él restos de un antiguo y céle-
bre (astillo.— M i iuteuto era conocer la vida de los babi-
lanles del campo y do las pequeñas poblaciones apartadas 
de las grandes carreteras ; y si el movimienlo y animación 
de ac¡ucllas me babian sorprendido, no fue menos grata la 
impresión que me produjo el uniforme aspeólo de bienes-
lar y de seguridad y do alegría que me ol'roc ioran estas.=•* 
Pueblos pinloroscos y variados, campos bellísimos , bosque» 
del i( ¡osos y bien cullivados, oaslillos y quinlas de trecho en 
Iroclio, donde habitan la mayor parlo del año sus opulentos 
duenos -m inos de la corle ó de otras ciudades; la mas coni-
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píela segm-itlad á ioil;>s IIDI MS, la frecuencia ' l " ' conaunicadq-
nes ; an imac ión on los Iraliajos ilt l r.unpo y «le la indu.slna 
duranle toda la semana; llcslas religiosas r u las nu.dcMas 
iglesias; bailes y juegos cu las pla/.as los domingos; au lo -
r idad paternal en los poderosos; docilidad y c a r i ñ o en los 
suballernos; un i fo rmidad del exis t i r , m o d e r a c i ó n en los 
deseos; respeto á la propiedad, y amor A k familia y al pais; 
esto es lo que se -me revelaba á cada paso en aquellos pue-
blos cuyas casas yeia defendidas dia y noche ? " ú ñ e n t e con 
una-simple v i d r i e r a ; en aquellos campos ft'/'jue miraba 
c i rcu lar á todas horas hombres y mujeres; en aquellas 
quintas , apartadas una ó dos leguas de las poblaciones, 
en la cima de u n a - m o n t a ñ a 6 en el fondo de u n bosque, y 
habitadas por sus señores sin guardas n i precauciones; en 
aquellos p á r r o c o s esplicando el Evangelio bajo el p ó r t i -
co de la iglesia; en aquel t ranqui lo hogar del pobre , en 
aquellos ricos salones del s e ñ o r , animados unos y otros con 
el d iv ino ambiente de la paz domés t i ca ; y no me causó sor-
presa cuando en una de mis c o r r e r í a s a lcancé á ver a l mi s -
mo rey Leopoldo que con una modesta comit iva suele salir 
á cazar por aquellos contornos á d i r i g i r por sí mismo la 
traza de u n camino ó de alguna o t ra obra impor tan te . 
Aparato sencillo que hace el elogio de aquellos habitantes, 
y contrasta visiblemente con el formidable deque tiene que 
rodearse el rey ciudadano cuando sale á recorrer las calles 
de su buena ciudad de París. 
EL CURIOSO PARLANTE. 
COSTUMBRES, 
D O N " P O L I C A R P O . 
(Conclusión. Véase el número anterior). 
Es Jsa cuestión ridicula y añeja 
de modernos y antiguos, bien podría 
divertir cual divierte una conseja, 
tal cual desocupada fantasía. 
Lo que la ilustración nos aconseja 
y apoya la esperieneia cada dia 
es elejir las cosas mas sensatas 
»m examen de tiempos ui de datas. 
Hoy con tenacidad luchan dos sedas, 
que no se dan cuartel ni oyen razones. 
Personas que blasonan de provectas 
»e casan con antiguas opiniones 
como las mas seguras y perfectas; 
otras en relumbrantes clausuloiies, 
solo llaman loable , justo y bello 
lo que del nuevo cuño lleva el sello. 
O tocio, ó nada , tienen por divisa 
lai dos contrarias huestes. Quien se muda 
una vez por semana de camisa, 
y dlcc: ttDio» os guarde, al que, estornuda . 
y cuando dan las doce vá de prisa , 
porque el puchero aguarda ¡ - ese no duda 
Ja secreta virtud del silogismo 
contra la irreligión y el ateismo. 
Y al revés , el que anuda la corbata , 
á los dibujos de Parli sujeto, 
y con frailes doniiuicus no trata, 
ni de uu infolio penetró el jecrcto; 
eie el \ Igor <ic su nolrnbn deinM, 
deiKtttlbiemlb el binituil v el .ulíuriMo. 
y en el vtipor lus egpeitiuiBl flja 
da que el !;i''iirin Iminnno se corrija. 
Y lo peor del raso es (pie Irascieiidn 
la dispula á las leyes generales, 
de tpie la dicha de los hoinlires pende, 
y en vez de dicha les resultan males. 
(Jada adversarlo su principio eslieude 
fuera de sus barreras naturales, 
y al fin se eucneiilrin en un punto mismo, 
y ese punto cuál es? Es un abismo. 
Parten de dos principios encontrados 
senil y liberal. Él que rntul puede, 
aplica sus remedios puiulerados 
á la masa infeliz que calla y cede ; 
El otro con ataques esforzados 
logrando destruirle, le sucede; 
y en la conlienda del vanen infausto 
dejan al pueblo, como corcho, exhausto. 
Tal vez, cuando frenético se encumbra nías el desorden, plácida y risueña 
moderación prudente nos deslnmbra 
ron las fáciles máximas que enseña: 
sabido es el manejo que acoslumbra 
cuando en gustar á cada cual se empeña. 
Las reciprocas pérdidas reparan, 
y á mas acervas luchas se preparan. 
Que la moderación también propende 
(sienlo decirlo) al ¡nal. Cuando del vicio, 
que en todo eslnjaio nota, se desprende, 
ella se arroja en otro precipicio; 
contrarias pretensiones desentiende; 
burlarse de uno y de otro es su ejercicio. 
Poesía en el hipomoelio ¿que resulta? 
en nulidad inerte se sep.illa. 
Responderá el filosofo optimista: 
• Esa es moderación? ni por asomo; 
es imposihle que tal cosa exista 
sino en limites justos.» Pero cómo? 
Todo hombre moderado es teorista. 
Si lo conceden á mi cargo tomo 
probar que en este caso la teoria 
es una garrafal majadería. 
La de D. Poliearpo llegó á punto 
de perderla razón: púsose enfermo , 
cabizbajo, amertllo, cecijunto, 
parecía en verdad un estafermo 
con algunos ribetes de difunto; 
ó mas bien solitario que en el yermo 
disipa crudo los vitales brotes 
á fuerza de cilicios y de azules. 
Ejii casos semejantes, cuando el ¡cilio 
de la vida nos causa y nos oprime; 
cuando el nuil nos suscita crudo asedio 
y oprimida en su red el alma gime; 
solo queda Un asilo y un remedio: 
la Religión, — raudal puro y sublime 
de donde mana en perenal corriente 
«olaz al corazón, luz á la mente. 
Don Poliearpo en vez déla alta senda 
que allá conduce, desde el suelo bajo 
ceñida el alma con innoble venda, 
prefirió, como dicen, el atajo ; 
dejando á la ilusión Hoja la rienda 
creyó salir del misero trabajo, 
lanzándose en el lurpe y hundo abism» 
dtt la miperstieion y el íunalísmo. 
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Fué el aleMnéatador <ic su cóncíeubía. 
No sé — CK'TI^ O Ó fraHe» poco ifflpbrta, 
hombre de (lisc-ipliiKi y nlisliiiencui; 
mas su vista nieiit:il debió seo coi (a 
De eslos que á la doctri&a y á la eiencia 
llaman veneno que el inlierno abulia, 
y ven en el estudio el solo origen, 
de las desgracias que ú la tierra aüigefi. 
«Libros franceses,» (esclanió, rugiendo 
cual hiena furiosa ) » ¿no se ¡aflama 
rayo \oraz y destructor ? corriendo 
perezcan todos en activa llama, « 
Don Policarpo á fallo tan tremendo, 
pensando en las arranques de Madama 
temblaba como tímido cordero; 
pero la salvación es lo juimero.. 
T a á su casa, y con calma turba y fría 
manda á un mozo llenar sendo canasto 
de lo que acumuló su librería 
después de tanto esmero y tanto gasto. 
En un pilóneme en el corral liabia 
formó de libros un recinto vasto. 
Madama á la sazón en la tertulia 
le decía á uri Saint Preíix: «Yo seré Julia, » 
Ya en su caletre la razón se apaga , 
mientra en su mano seco bacbonse enciende; 
la llama aplica (pie ligera y vaga, 
donde quiera que toca rauda prende. 
Por el inmenso grupo se propaga 
la destructora combustión , y asciende 
por todas partes el incendio infausto; 
al genio del borror digno olocausto. 
Allí de MaMy y su pesada escuela,, 
propagadora de la gran doctrina 
que la esfera social todo nivela 
y no sabe crear sino arruina, 
que en la feroz Esparla nos revela 
el máximum del bien, y nos deslina 
frugales mesas y desnudos lomos, 
quedaron en ceniza dos mil tomos. 
De D ' Holbach los narcóticos escritos 
donde el error en formas mazorrales 
conduce al hombre á bárbaros delitos» 
se tornan chicharrones infernales. 
A l l i mueren folletos infinitos 
del padre de los cultos liberales , 
de Constant, que un humazo negro escondti 
junto al Conservador del gran Yizconde. 
Y tu , Corinal tu también! ¿la gracia 
de tu estilo no basta i' No: en tus hojas 
tremenda chispa sus furores sacia; 
ya se chamuscan fétidas y rojas. 
Pudiste merecer tanta desgracia? 
Tu que en la inspiración la pluma mojas 
¿cedes cuitada al torbellino negro ? 
Pues, como soy cristiano, que me alegro. 
¿Para que declaraste insana guerra, 
inuger, al hombre que deplora el mundo; 
al que cual numen adoro la tierra, 
al que al malo inspiró terror profundo i' 
Las perlas ricas (pie tu pluma encierra 
no debieron orlar ídolo inmundo; 
ni le hizo el cielo dones esquisilos 
para adular biuchados parásitos. 
Al l i cien escritores romanescos 
de novelas, ensayos, melodramas, 
anglomanos, exóticos, tudescos, 
desparecieron en voraces llamas: 
imitadores frios y grotescos; 
fabricantes de insípidas proclamas r 
que en vano escalar quieren la alta cima 
donde el cantor de Ofelia se sublima. 
Ya consumado el horroroso incendio 
entra la esposa, y en raudal henchido 
vierte la execración y el vilipendio 
contra el devoto y misero marido. 
El, de resignación frió compendio, 
sin alterarse aguanta el estallido; 
ella en sangriento insulto se desboca 
y él le contesta cual pelada roca. 
« Separación,» esclama furibunda , 
desgarrándose el chai y las polleras; 
y él inmutable en su quietud profunda 
la responde: «hija mía, como quieras.» 
Dirá tal cual lector: «qué buena tunda!» 
Policarpo seguía otras banderas. 
Empalagado ya de aquel consorcio 
vió el cielo abierto cuando oyó— Divorcio, 
Oigan ustedes como acaba el cuento. 
Muchos años después, el buen Carranza 
murió siendo donado de un convento, 
y era de aq^iel convento la esperanza. 
Su preciosa mitad, alio portento 
de fino gusto y mujeril pujanza , 
según refieren, terminó la vida 
en la calle de Atocha recocida. 
J. J. DE M.(1> 
(1) A l insertar esta lindísima composición , no pode-
mos menos de consignar el nombre de su autor el Sciior 
Don José Joaquin de Mora, escritor harto conocido y apre-
ciado en la república literaria, y residente en la actualidad 
en Londres, cuy as obras poéticas acaba de publicar en Pa-
rís el Sr. Salvá, haciendo en ello un servicio á la literatam 
nacional contemporánea. 
Se suscribe al Semanario en las librerías de la viu/da de Jordán ¿ hijos, calle de Carretas, y de la áuda de Paz, calle Mayor frente á Us 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ao por seis meses, y 30 por un año. En las provincias en las principales librerias y administraciones de coi-
reos con el aumento de porte. 
Ea las m.smas librerías se venden juntos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde i836 á 1840 inclusive. Precio 
de cada tomo en Madiid 30 rs. , y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se hagan con el au-
mento de porte. 
WAU1UU: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JOIUMN E HIJOS. 
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ESCENAS ANDALUZAS. 
r 
ó lo$ guapaé iré irtanrt. 
o hay en el inmido jardin 
como el jardin ele Sevilla , 
por su Giralda es famosa , , 
])or MIS mujeres divina. 
Tiene wxy i»]eá;zar auliyuo, 
reciicrJo de amantes dichas, 
tiene modernos palaeios, 
mansiones de mil Patlill is, 
y un cielo azul, Irausparenle , 
y un sol (|ue radiante brilla 
entre las tiesas agujas 
de las que fueron ine/.(|iiilns. 
Y tiene un GuaclaLju 'n'ir , 
en cuyas frescas orillas 
placeres euhre la noche, 
celosa ó arrepentida, 
y una inmensa catedral 
de arquitectura sencilla 
que al tiempo soberbia insulta 
ron cuatro siglos de vida. 
Mas ¿qué is esto? Débil semlira , 
un rasguño, nna mentira, 
que los hombres inventaron 
para ocultar maravilliis. 
¡Maravillas! Poco dije ; 
milagras son de la vista 
los que el barrio de T r t a n a 
ofrece de nuche y dia. 
&8 t inda írt-zV. —TOMO [11. 
Y asi, los palacios callen, 
y las iglesias meriscas, 
y las preciadas hermosas, 
y hasta la Giralda altiva: 
porqué donde está Triana 
con sus cachos y sus chicas 
con sus gachí*lies en plaza 
coji sus terciadas mantillas , 
con su caló y sus inelindres , 
con sus guitarras y risas, 
con sus amores, pendencias , 
cabezas rolas, justicias , 
gurupas, vslariliclfs, 
utisi.s , t imos, rolos, limpias 
de ruanos y otros juguetes 
á que la gente se inclina , 
es necesario (pie parias 
cnanto en Sevilla se admira 
rinda á sus pies , que Triana 
es algo mas que Sevilla. 
Dos hombres están sentados 
en la taberna de Cliepe, 
entre ambos hay una mesa, 
y sobre ella lo (pie beben. 
1« de agosto de 18 41 . 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
Y a fe que no beben puro, 
pues pasan de tres las veces 
que Ckepe ha llenado el jarro, 
aunque á la cuarta se atreven. 
Son los dos Paco y el Tuerto, 
los mas afamados ternes , 
de cuantos al aire sorben , 
y al sorber el morro tuercen. 
Son hombres de rompe y rasga, 
y aunque en humor diícreules, 
se buscan por simpatía, 
cual se buscan los valienies; 
y anhelan los dos (pie al cabo, 
tina ocasión se presente 
en que puedan á sus auelias 
probarse y reconocerse: 
porque es mengua, vive Dios, 
que Paro al Tuerto respete , 
ó que el Tuerto á Paco cí'du 
.parte del honor que obtiene. 
¿Qué es cederP Mientras le anime 
gitana sangre que hierve 
en sus venas , no haya miedo 
que ninguno le resuelle. 
¿ Y que diría la Carra , 
después de tantos desdenes 
e.omo ha rendido á su aquel, 
si tal afrenta supiese? 
,¿ Qué diría todo el barrio i1 
¿Qué la turba de peleles?... 
XJVL golpe en la mesa dá 
al ocurrirle la especie. 
Paco le mira despacio, 
su pensamiento comprende, 
escupe por el colmillo, 
y le pregunta :-->• ¿Qué tienez ? 
— « ¡ Qué he tener ¡ le responde 
•el Tuerto; que miz plaeerez 
.ze vuelven agua. — <- ¡ Pue/. cómo! 
— «Que Curra ya no me quiere. 
— « Puez ze le rompe la gota 
abriéndola en eya un geme. 
— « Mejor ze la abriera yo 
»lmándria..,—¿h. quién?—.Papó, vele, 
porque tengo celid 
y.... — Ten pacencia, pobre.te , 
que ze cumplirá tu guzto 
tal vez antez que lo ezporez. 
«¿Mi guzto? . . . -«Zí ; el de morir, 
cáa cual zn guzto tiene, 
y eze ez el tuyo.- «líebaruoz, 
Paco , y zerá lo que juere , 
que á quien ze la a Zan Pedro.... 
no igo maz, ya me enliendez. 
— «¿Cuándo habemoz de reñir? 
- « E z t a noche.-.. Habrá corchetez. 
-«.Mañana.-Menoz.- ¿Y cuándo? 
-«Cuando Currija me eztreohe 
•en zuir. brazos.-.. Paco.... Paco..,. 
jcómo juegaz con la muerte! 
Trez díaz te doy de tenuiuo , 
i fin de que te confiezez. 
--«Lo mezmu igo y z^hi ... 
—«Zalá y hehamoz.--Corriente. 
Apuran el cuarto jarro , 
fuman brasil que oscurece 
«on el humo la taberna, 
*i estar mas oscura puede , 
I»San, y al tumm-la puerta, 
•»» saludan entrevientes, 
« les encara el J)/e/W0 , 
galán que nu teme & siete 
como lo probó nb h , mi,(.'llo 
«spantaiido á los ibvele*, 
*¡fie de casa de la Frisca ' 
camelaban las paredes. 
--¿.•Tu por aquí, dice el Tuertot 
y él contcsla :--ZIIZ mercéez 
han mojao la palabi a ; 
háganze á un hw , pa que cnlrc. 
--..Ez que.... onde yo la mojo 
ni el Papa BWímo ze mete. 
-«¡Que ez ezlo, Zeñó , que ez ezto! 
esrlama salieiuló Clicpe; 
¡\¡ Riñaz aquí! % en fui laerna, 
que jué m loo tíí-mp;) y ziempre 
la maz honráa del barrio! 
-Cliep'/yo.... vá , no te iaqukicz, 
díce Piric'o , anda ayá dentro 
y deja en paz á la- gente. 
VA'Mellnrlo en la taberna 
entra de salto , so vuelve, 
y mira al Tuer tosos layo; 
el Tuerto la capa esliendo, 
se emboza , tíMiífáttikapeo 
y entre callejas se ¡pierde; 
Paco le sigue de lejos 
con intención evidente 
de estorbarle en sus amores; 
y en esto la noche tiende 
su manto negro , y T/ ia/iíi 
el mismo infierno, parece. 
I I . 
Zambra Y jaleo.se escuchan, 
y hombres «alen y hombres entran 
en una c.-sa que ruina 
promete de puro vieja. 
En medio de aquel barullo 
otro instrumento no suena 
que.el instrumento español, 
la remendada vihuela : 
la que al alma hice dar brincos, 
y es alma de toda fiesta; 
la que el salero conmueve 
de todas las majas bellas; 
la que incita á los amantes 
cuando bailan la rondeña; 
la que hace pecar á un Santo 
en la caña y las playeras, 
el ídolo de los crudos, 
de los barberos la hacienda. 
Ni una ventana se vé 
enloda la casa abierta, 
mas que hay baile nadie duda, 
porque se oyen castañuelas. 
Un zaguán angosto y :surio 
conduce hasla la escalera, 
y la escalera á una sala 
donde se tiene la gresca. 
Ocúpanla mas de cnalro 
que son hombres de gran cuenta, 
á juzgar por las costuras 
que en sus carices ostentan; 
y mas de cinco mujeres, 
cuyos guiños embelesan 
á todo amante atre\ ido 
de aire matón y alma recia. 
Hoylas bermo&rsv temibles, 
esquivas no, zalameras, 
de aquellas que cuando miran, 
dice el corazón : aprieta. 
Entre ellas la airosa Curra 
pOt MI respeto campea, 
y es de las demás einídía, 
porque del baile es la iciua. 
Y algunos se le arrimaran 
para decirle ternezas, 
sí la preseneíu del Tuerto 
sus ansias no eonhmera : 
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que el TutiMó M bortíbr» i l " pjVtgMi 
y en MCftndo la pcr/cni 
hará deípejufe ol ri\\u\»> 
á tüdü Dios por la pucrla. I 
, Por eso nadie se alreve; 
y aiin(|iie alli cf.V,\n Mctlia-onja, 
Toribio, el Clialo ^ Sin-micdo , 
E l CejijiHñé'i Re/iicrta, 
JJitsea vid . s, el Ti/mió , 
Lamparonét y Tinidilas, 
todos se apartan de Curra , 
todos del Tuerto se alejan, 
y él los mira y compadece 
por el terror que le niueslraii. 
Abrese la puerta al fin 
y dos hombres se preseulan ; 
uno es Paco, otro el ¡Uellado , 
que á su Pnsca hace una mueca, 
Paco so para y saluda , 
Curra lo véy toda tiembla? 
que hace dias le conoce, 
y hace noches la requiebra ; 
y Paco si no es galán , 
tiene dos ojos de perlas, 
y el Tuerto es tucíto y su cara 
rechoncha , arrugdda j fea ; 
y el Tuerto tiene treinta años, 
Paco á los veinte no llega , 
y sobre todo la Curra 
es de tal naturaleza , 
que necesita mudar 
de amantes como de medias; 
y cuando algún atrevido 
la dice ; poca vergüenza 
ella se planta y responde: 
Dioz zohre too, j ' canela. 
El pobre Tuerto que ignora . 
las mudanzas de su prenda,, 
"vé que Paco sin temor 
hacia Curr'dla se acerca : 
vé que la habla por lo bajo, 
y que ella también contesta, 
y que se rie, y la mano 
abandonada le deja. 
A arrojarse va sin duda 
sobre el rival, pero templan 
' la guitarra, y es que el baile 
prosigue, sino comienza. 
Aqui de Dios, en la sala 
se amontonan las parejas. 
¿ Qué toco? el músico dice; 
>~«La Zetñrana. — Puez, ea. 
Y empieza la sevillana, • 
y en tanto la pava pelan 
Paco y la Curr.i, y en tanto 
el Tuerto todo lo observa. 
Entre las coplas del canto ' 
la conversación alterna; 
la Curra y Puco esto dicen ; 
las coplas también son estas. 
, — «Curriya ¿cuándo le izez 
al 'Tuerto que no té muela? 
— «fizla noche. — ¿ Y zeráz mia? 
— Zi él no me máta. — No tema/., 
'pie yo zoy yo, y mi naaja 
zabrá cortarle la lenáia. 
Zon tuz ejoz lucoroi 
y en eyoz vivo, ' 
y el corazón me aírazan 
cuando loz miro. 
Y aqui eztá el arte, 
que me dan muerte y vida 
zolo al uiirarle. 
— M i r a , l ' iuo , ea (.vn/ dour» 
la muger M la <|uc peca , 
zi no haz de iiialnr til Tiicrio 
no trnbez con él peudeucia. 
— «La matatpói — /.cié tuya. 
— "¡Ab rozoláa ojinegra ! 
mutára yo al moni ¡Vlu/a , 
por <'/,;i coi nvpontlli'iinoi. 
Toaz laz zeviynnaz 
izc que tienen 
un corazón de cera 
y otro de, nieve: 
maz zi me arrimo , 
no zc erriten eyaz , 
yo me errito, 
Bazta de inúzica y baile, 
grita el Tuerto; el baile; cesa, 
y al mismo tiempo las sillas 
por toda la sala vuelan. 
El Tuerto apaga-las luces; 
los mas cobardes despejan ; 
las navajas los valientes 
previenen y no vocean. 
Las mugeres se alborotan, 
rabian, juran y patean , 
al músico la guitarra 
no le sirve de defensa, 
que la convierte en astillas 
el contacto de una mesa; 
y aquella mesa va y viene, 
como herida de raqueta , 
de mano en mano, y al paso 
rompe, magulla, estropea. 
Un candelero volando 
descalabra una cabezo , 
se quiebra un ja^ro entre brazos, 
y un orinal entre piernas. 
— ttJSaide zaque la naajn, 
se oye chillar, porque ftctj hembrai,. 
y al mismo tiempo los crudas 
se. temen , buscan y estrechan. 
Paco y la Curra se escurren 
hasta la calle , y apenas 
ponen los pies eu la entrada 
de la inmediata calleja, 
cuyas paredes son t.-ipias 
de alguna v ecina huerta , 
cuando la voz de colarde 
en los oídos resuena 
de Paco , que al Tuerto vé, 
y decidido le espera. 
— "Uuvíinioz, grita la Curra, 
y el la dice : — No te muevaz , 
lente :i mi opalda y el mieo 
de tu pechiiu esttierra, 
que pi oulii á e/e aboirecio 
veraz postrailo en tierra. 
Ucgó el Itierto echando espuma , 
y una carcajada l i . ra 
soltanjj , deju á los dos 
cual dos está tuus de piedras. 
"- *i Te rie/.?,— Me rio y ¿qué? 
—1 «Que e/a ri/a ez una afrenta', 
— «Pues una ulrenta ze lava: 
— « Y i lo zé. t_ Bien ; la primera 
'angre que aqui ha de correr, 
no ez la tuyaj _ 'Tuerto, aeiertaz, 
porque te voy á matar. 
— «Y yo a e/.a arrazlraa perra, 
para que aprenda á querer. 
- • • Yo eliendo. - ¡ Ah morena I 
Háéla ei muslo la navaja 
arrima el Tuerto, y derecha 
tira linu pasuda á Curra 
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con lal tóroganeia y Iner/a , 
que si Curra no (lá un lniiicu, 
y Puco no se ¿a j ' i cgd , 
íloráran hoy en Triana 
á tan salada donoella. 
Ella corrió cuanto pudo, 
llegó á casa medio muerta, 
y envió á buscar al Tinoso 
para consolar sus penas. 
Entretanto los galanes 
de medio cuerpo se azechan, 
de refilón se aeonieten , 
saltan, se evitan y aprietan. 
Cuando Paco tira, el Tturlo 
inclina la corba izquierda 
y en el calañas recibe 
los jabeques que le cercan. 
Embiste á su vez, y Paco 
sin descuidar la defensa, 
también opone el chopeo 
á la terrible tormenta. 
Y danse de corle y punta, 
y se escarnecen y befan, 
despertando los insultos 
nuevo coraje en sus venas. 
— «Ayá te va, esclanta. Paco, 
de cinco puntoz ez ezta. 
j — « La mia ez zegura , el Tuerto 
replica, mi ojo no yerra. 
Menguao ¿ vuelvcz por otra ? 
Piicz toma. — « Toma. — ¡Zobei bia 
mojáa! — «En el aire: Paco , 
de ezta te encUño. — ¿ De veraz ?..., 
~ «Maz que la tengaz tan dura 
como ¡Jezuz!... — Por mi abuela, 
que ya te enterré en el alma 
mi zevijana completa. 
Y en electa, el Tuerto herido 
quiere seguir bambolea, 
suelta el chapeo y con todo 
!a sevil.ana no suelta. 
(.un una mnno en el pedio 
dclciKT la saliere, inlciila, 
que en bm boloiu's al suelo 
por sus vestidos eborrea; 
y al dar un paso baria Paco 
con ira rabiosa y ciega, 
conoce que amorlecida 
su vista en sombras tropieza. 
Por fin cayo al pió de un árbol, 
Paco le dijo, ahi le ijiteas; 
fué luego á buscar á Curra, 
negósele ella resuelta, 
y él por vengarse, á pedradas 
liizo cribas sus vidrieras. 
El barrio se alborotó , 
cliillaron todas las feas, 
ípie czcúnda o zemejante 
pozaba ya ele la cuenta; 
bajó un bombre, cebaron mano 
los dos á las mudas-te/iguas, 
y el Tinoso maló á Paco, 
por dieba, no por deitreza. 
La Justicia acudió tarde, 
huyó el Tinoso á otra tierra, 
y sentenciada la Curra 
por diez años á galeras, 
cayó la vara del juez 
ante sus plantas al verla. 
Que no habla de decirse, 
que Curra\ü sandunguera, • 
¡a causa de tantos sustos, 
de tantos ¿"-rtc/iüí la estrella, 
la que de vida y de muerte 
alli dictaba sentencias, 
salió de Triana un dia 
para ver todas sus prendas 
inarcbitarse inútilmente 
al través de duras rejas. 
J , M . DE ANDÜEZA. 
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(Conlinuacion. Véase el número anterior). 
V T S J ^ S ^ 08 encarnizádos enemigos de. b fe per-
( p \ ^ ^ y siguiendo á estos animosos delcnsorcs de 
V ^ ~ - _ ^ ^ — e l l a no consiguieron otra cosa que cnsal-
rar el esplendor del Evangelio con la sangre de los már-
tires, que fue semilla preciosa esparcida con profusión en 
el estenso campo de la iglesia santa. Es, pues, vcrosim.il 
que en estos tiempos aciagos y calamitosos tuviesen los fie-
les de Cdsaraususta obispos que les exhortasen al sufri-
miento del martirio. 
Posesionados los romanos del ibero suelo conservó Ce-
ttaraugusta no solo las leyes y costumbres del imperio, sino 
también el glorioso esplendor y elevado lustre que le diera 
Augusto, hasta que el año 66 del siglo V fue conquistada 
por los suevos. Estas bárbaras naciones del JNorlc, cuya 
general irrupción en Europa fue tan lastimosamente sufri-
da, habla j a invadido nuestra España, y miraba su suelo 
como el teatro venturoso de sus conquistas. Cesaraugusta 
también cedió al embale furioso y aterrador de sus armas, 
corno otras muchas ciudades hábiau ya hecho, y se entregó 
al magnánimo Rcsiario, primer rey católico, acogiendo en 
su seno al conquistador y ofreciéndole generosamente las 
riquezas, los goces y delicias de su envidiable posesión. 
Volvió á renacer tras de los disturbios y las calamidades de 
tan violenta irrupción la apetecida paz, el dulce sosiego en 
el pais conquistado y lan dolorosamenle combalido por los 
estragos de la ominosa guerra, y asi Ccsaraugu.sta alzó de 
nuevo su frente rejuvenecida y altanera, y tornó á ser el 
ccnlro de la gala y el emporio de la riqueza. 
En este estado de grandeza y esplendor volvió á ser Ct-
saraugusta c\ objeto general de la admiración, y la ciudad 
mas distinguida de su suelo. Durante la dominación de 
los suevos se ostentó rica , bella y opulenta entre sus nue-
vos conquistadores, de tal manera que San Isidoro escri-
biendo á principios del siglo Ylldecia : que Cesaraugusla 
era la ciudad mas aventajada de todas las de España en la 
amenidad y delicias (1), los suevos la llamaron dcspucsO-
saragosla. 
La irrupción de los árabes volvió á turbar de nuevo en 
esla ciudad, con los combates de la ominosa guerra, la paz 
djchoía de sus hijos; pero posesionados los moros de ella, 
Por los años 716, acaüdillados por Muza y Tarif, fue por 
Cstos honrada y distinguida como lo habia sido por los sue-
vos. El yugo sarraceno, tan aborrecido y calamitoso en 
toda España, no oscureció el ¿S^UaáofápCesárauguMct, ni 
cntivló su piadoso celo por la fé. Consta por memorias an-
tiguas, que los moros se titularon reyes de ella; que la 
adornaron con muchas y brillanlcs obras, y que estaba cu 
estado de opulencia y poder admirable. Asi hablando do 
ella Zunta con relación á estos tiempos la llamó hermos,-
*ma , 1 orontisnna y poderosisi„,a. Los niol.os lc variaron 
e' nombre que tema en el de Sáragosfa. 
A ^ L u T ' ' " ' 1 ? l;"Ta,",iei,fs .»»»«11« oppidnm ¡ T I L 
Uufc v, V i '""u' l0CI f^müm, el duliciU nmla^ 
Mviuubu» tlispanain cuncll». Ellinolugm. Libro x v. 
Próspero y sobrcsalicnle era el estado en que se cncon-
jroba Cesacaugunfa en este tiempo; pero irmdio mas lo íué 
cuando conquiMada en í l Í 8 por D.Alonso el lialallador 
recibió mas eslension , grandes adornos y nuevas mejoras, 
ron una crecida copia de distinciones y privilegios que en-
salzaron sobremanera su dignidad y eiigrandecimicnlo. El 
PCy 1). Alonso después de haber vencido á los sarracenos en 
siele batallas, y empleado siete meses en el sitio de esta ciu-
dad, se apoderó vicloriosamcnlc de ella, haciéndola grande 
en opulencia, respetable en autoridad y rica en exenciones. 
Todos los reyes de Aragón , posteriormente siguieron los 
pasos de este ilustre caudillo, y vino á ser la antigua O'.ia-
naúgusta cabeza de siete reinos, de un principado, de va-
rios ducados, condados y marquesados de Asia y Africa, y 
en ella sola se celebraban la unción y coronación de sus 
reyes y reinas. 
Después que D. Alonso el Batallador arregló el gobier-
no de Zaragoza, continuó la cspulsion de los moros, nom-
bró justicia de Aragón, jurados y oíros ministros, y con-
cedió á sus moradores fuesen tenidos por infanzones, y que-
dasen libres de toda contribución : quiso fijar en esta d u -
dad su corle nombrándola cabeza de Aragón, Sobrarbc y 
Riva'gorza. Posteriormente aprestó una armada de navios y 
galeras en Zaragoza, haciendo bajar el maderaje de los 
montes de Aragón y Navarra, la que se hizo á la vela por 
el Ebro abajo en el año 1133, en cuya memorable espedi-
cion perdió la vida el conquistador de Zaragoza , sin que 
se sepa fijamente si murió en las cercanías dc: Sariñena ó 
de Eraga, ni el dia de este fatal aconlecirnienld. 
Muerto D. Alonso fue elegida rey por los aragoneses 
su hermano el infanlc D. Ramiro 1 que habia sido monge 
4,1 anos. Entró el nuevo rey en Zaragoza el ano 1134 ron 
grande pompa y aplauso; y en seguida el rey D. Alonso de 
Castilla , mal avenido con osla elección que era contra su 
derecho alegado , avanzó con su ejército hasta aquella ciu-
dad, en la cual entró en diciembre del mismo año; habien-
do hecho huir á D. Ramiro al monasterio de S. Juan de 
la Peña. Conocióse por ambos príncipes después la nece-
sidad de una transacion , y asi lo verificaron, quedando 
pactado que: "D. Ramiro (según dice Zurita) recibiese romo 
subditicio ó vasallo de 1). Alonso, las ciudades, los pueblos 
y los castillos que del Ebro acá se hablan entregado al 
mismo D. Alonso; los cuales poseería en adelante D. Ra-
miro con derecho honorario" por cuyo convenio esle se 
llamó rey de Zaragoza : la cual le fue entregada por Don 
Alonso y entró en ella, titulándose este emperador de León, 
Toledo, Soria, Calatayud y Alagon. Ignórase si el cum-
plimienlo de esle tratado fué observado fielmente, y Don 
Ramiro ocupó á Zaragoza; lo cierto es que deseando él vol-
ver de nuevo al retiro de su clausura , y siendo desci hadas 
por los vasallos las prelensiones del de Castilla, fue elegido 
el conde de Barcelona D. Ramón Berengucr en el año 1137, 
por esposo tic la princesa doña Petronila y de consiguiente 
por yerno y heredero de I). Ramiro! Las hazañas victorio-
sas de esle príncipe ocupan un lugar muy distinguido en 
los anales de la historia de Aragón. Después de haber ga-
nado á los infieles las ciudades de Lérida, Torlosa , Eraga, 
¡Mcquincnza, Ouliñena, Alcolea, Malamera y el castillo de 
Mi'ravclf. de haber reducido y unido i\ la corona la ciudad 
de Tarazona y las villas de Rorja y Magallon; de haber 
obtenido vasallage del rey moro de Valencia y de Murcia, 
y de haber fabricado Irescienlas y mas iglesias, murió yen-
do hacia Tur in , en el Burgo de S. Dalmacio á 6 de agoslo 
de 1 I(VJ; siendo su muerte amargamenlc llorada por au» 
vasallos. 
{Se concliiird.) 
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A C I B E R E S . 
A última <3e mis escnrsiones por el pais 
belga, lúe csclusivamenle consagrada á v i -
sitar la ciudad de AMBERES , célebre empo-
rio del comercio, y lugar tan señalado por los grandes lie-
dlos de armas de varias naciones. Especialmente para un 
español , apasionado ardiente de nuestras antiguas glorias, 
la visita á aquel gran teatro histórico es una peregrina-
ción que escita las mas profundas sensaciones, y.con des-
confianza de poder esprcsarlas, entro en este último periodo 
de mi bosquejo, cuando ya debe hallarse fatigada la aten-
ción de los lectores, no menos que las débiles fuerzas de 
m i pluma. 
AMBERES, una de las plazas mas fuertes de Europa, se 
halla bañada al Oeste por el magnífico rio Escalda, cuyas 
orillas defienden multitud de baluartes, y rodeada por ,1a 
parte Norte de fosos y murallas de grande fortaleza ; hácia 
el medio dia tiene para su defensa la celebre cindadela, 
mandada construir por el duque de Alba Don Fernando 
Alvares de Toledo. La figura de la ciudad asemeja á la de 
un arco estendido cuya cuerda forma el rio y su mayor 
estension es de media legua; aunque distante unas diez y 
siete leguas del m a r , es considerada como puerto, y puerto 
importantísimo, porque la capacidad del Escalda que tiene 
delante de la ciudad mas de.ciento ochenta varas de anchu-
ra por quince de profundidad, permite á los buques de alto 
bordo remontar hasta sus muros, y estacionar en el mag-
nifico puerto mandado construir por el emperador Napo-
león. El interior de k ciudad, ademas, está cruzado por 
varios canales que comunican con el rio y la prestan toda 
la facilidad que su comercio necesita. 
Aunque decaída en parte de la importancia mercantil 
<jue tuvo en los tiempos en que quinientos buques aporta-
ban diariamente á sus orillas los tesoros de ambos mundos; 
en que cinco mil negociantes se rcunian en su bolsa ó l o n -
ja de comercio, poniendo en circulación todos los años qui-
nientos millones de llorínes; de aquella época, en fin, en 
que habiendo aceptado Cirios V el convite del negociante 
amberino Baems, su aerpedor por dos millones*de florines 
arrojó este al fuego la firma del crédito, diciendo que "se' 
daba por sobradamente satisfecho con el honor de Haber 
tenido á su mesa al monarca soberano de tantos pueblos"-
sin embargo, todavía el movimiento mercantil de su pobla-
ción reducida hoy al número de ochenta mil habitantes-
sus importantes fabricaciones de sederías, tules, galones' 
refmos de azúcar &c., su bello caserío, el rango militar de 
su iortaleza y la importancia artística de su escuela de pin-
tura, constituyen aun á Amberes en un lugar muv intere-
sante entre las ciudades de Europa. 
Fundada en los tiempos mas remotos y de que no hay 
«ouc.as exactas, conocida en la auligua j ^ J ^ ^ 
nombres de Andovcr,, Andovcrpia, Antuerplu., Anta erp 
y otros, derivados de las palat,t.as llaincncas Uand_jrJ_ 
( i ) Véanse los anteriores artículos « loS dlez y ^ . e últ.mos 
numeres del SemaDano. 3 
Benque quien'do ir mano an-ojuda, d aen V werp que 
significa, delante del ri<i\ domina.la .sucesiv.uurnle pur los 
romanos, normandos, francos, breueiea, p o r los duques 
de Brabante, los monarcas españoles, alemanes, franceses, 
holandeses y belgas; elevada al apogeo de su poder por 
Cárlos V y Felipe I I , en cuyo tiempo llegó á ser la primera 
plaza del comercio del Norte, con una población de 200,8 
almas y mas de dos mil buques en su puerto ; despedazada 
luego por las guerras de religión; tomada por asalto, sa-
queada é incendiada por el ejército español en 15 70 y cu 
otros sitios célebres; mas tarde por el duque de Malboroug 
y los ingleses ; después por los franceses y brabanzones; pe-
las tropas de la república; por las imperiales; por las de 
la Santa Alianza, y últimamente en i<S3-J por las franco-
belgas que obligaron á los holandeses á evacuar la cinda-
dela, no hay genero de desgracia ni de horrores de que no 
haya sido víctima aquella ciudad, y sin embargo todavía 
levanta orgullosa su frente y forma el encanto del viajero 
que la visita. • 
En ella, s í , que puede justamente decirse que se revela 
todavía mas de una huella del paso de la raza española: 
en ella sí, que sus edificios públicos (algunos de ellos obra 
de arquitectos españoles) que muchas de sus casas particu-
lares, propiedad de los comerciantes de nuestra nación que 
alli iban á establecerse, denuncian á cada paso la domina-
ción castellana ; y sin tratar ahora de la célebre fortaleza 
del duque de Alba de la Casa de ciudad , de las muchas 
iglesias como el convenio de las Carmelitas, fundada por 
la misma Santa Teresa, y otras de origen español, no 
hay mas que dar una vuelta por las calles de la ciudad 
para encontrar aun en muchas de sus casas aquel modo ds 
construcción peculiar de nuestro pais; aquellos patios en-
losados, aquellas rejas bajas y salientes, aquellos balcones 
de madera, aquellas tapias de ladrillo y pedernal, aquellas 
puertas arqueadas ^ aquellas armas y empresas nobiliarias 
esculpidas en piedra berroqueña sobre ellas, algunas toda-
vía conservando los motes en latin, castellano ó vascuence, 
aquellos nichos con cruces y santos, aquellas celosías y 
miradores que constituyen aun la fisionomía especial de lai 
casas de Toledo, Valladolid, Segovia &c. —Sin embargo la 
inmensa mayoría de las casas de Amberes ostenta hoy 
toda la grandeza y elegancia del arte moderno; sus calles 
anchas y alineadas, presentan un magnífico golpe de vista; 
su escelente piso y alumbrado por medio del gas (como 
todas las ciudades belgas) ofrece la mayor comodidad y la • 
riqueza y abundancia de sus tiendas de comercio, cafés, 
londas y mercados, la hacen, en mi juicio, superior en sun-
tuosidad y agrado á la misma capital Bruselas. 
Los monumentos públicos encierran también todo aquel 
grado de interés que los de las otras ciudades sus rivales, 
y baste decir que Amberes es la patria de RHIJCIIS, de fait-
dik, Ac los dos Thenieis , y de tantos otros célebres artis-
tas , goles de la escuela llamada Jlumenca, y que han con-
signado en aquella ciudad las mas brillantes obras de su 
talento. 
Con efecto, si para conocer bien á RAFAEL es preciso i r á 
Boma , y visitar á Sevilla para apreciar dignamente i Mu-
KILLO, para admirar i\ BURENS es necesario ir ix Amberes. 
A l l i , en todas las iglesias, en todos los palacios, museos y 
colecciones particulares están sembradas las llores de su fe-
cundo pincel; alli eslíi la casa en que vivió; alli la tumba 
que le encierra; alli, en fin, la cstátua colosal que el entu-
siasmo de los Aniberinos le ha erigido en el año último. 
Era el dia 15 de agosto de I84O, y cumplíase en él el 
segundo aniversario secular de la muerte del grande artis-
ta. Las autoridades de Amberes, segundadas por las mu-
chas corporaciones científicas, y por el entusiasmo general 
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de la pobláoloni, liá^Jta dispueslp Qkvar 6 la memotria do 
aquel l.ombrc iluslrc im.Kí.slálua rolosal de l>roU( (! , CJUC 
le reprcscnla, Sobóte Utl padeítal adornad.) dé rtfWVM nlo-
góricos. - l un gí?an parle de la población do las ciudades 
belgas y holandesas, francesas, inglesas y alemanas, se lia -
bian apresurado á correr á lomar parle en las ruagníiicas 
fiestas dispuestas para aquella solemnidad europea : las ca-
lles de Amberes rebosaban en genios do Indas naciones, cos-
tumbres y dialectos; las lachadas de las rasas, adornadas 
xon guirnaldas y colgaduras , las avenidas de las callos con 
arcos de Iriunlu", templos alegóricos, obeliscos y decoracio-
nes transparentes, ofceeian un espectáculo semejante al que 
cuentan las historias (pie presentaban cuando en 1085 hizo 
su entrada pública el principo D. Fernando, infante de 
España. Por todas parles veíanse ilotar guirnaldas y ban-
derolas; por todas se leian versos é inscripciones alegóricas 
al héroe de la fiesta nacional. Las salvas de artiUcría, el 
redoblar de las campanas, el armonioso juego de los «7 /7 -
Uoneft, el ruido de los cohetes y de las aclamaciones de la 
multitud embargahan el alma y ponían en suspenso los 
sentidos. 
: Durante doce dias consecutivos una larga serie de so-
lemnidades religiosas, artísticas y literarias, de espectáculos 
alegres, juegos, bailes y regocijos, en que la opulenta ciu-
dad de Amberes gastó mas de tres millones de nuestra mo-
neda, consignaron dignamente el objeto de aquella fiesta. 
La municipalidad hizo abrir dos medallas con el busto de 
Rubens; la Sociedad real de ciencias, letras y artes, la Fla-
menca, el Ateneo y oirás repartieron premios á los autores 
de las mejores memorias en elogio del artista; y aquellas 
y estos fueron distribuidos al inaugurarse lacstálua delan-
te del puerto con magnífico aparato y ceremonias; al mis-
mo tiempo que se botaba al agua un bello navio; tpíc las 
fuentes públicas corrían vino y cerveza; que se hacian 
cuantiosas distribuciones de víveres á los pobres; que la 
ciudad toda iluminada prcsealaba ej aspecto de una ascua 
de oro. 
Otro de los dias estaba consagrado á las feslivislades 
religiosas, como no podia menos en pueblo tan amante de 
su gloria como de su fé; y cu él se verificó la gran proce-
sión de la Virgen, palrona de Amberes, la solemne misa 
y Te Deum en la catedral, y la visita á la tumba de Ylubens 
en la iglesia de Santiago. Otros dias, en fin , tuvieron l u -
gar los grandes conciertos dados por la sociedad de la Ar-
monía., y la de Gtiillelmo Tc l l ; la esposicion do las lloros; 
la de la industria; la de las bellas artes; los juegos navales 
sobre el Esealda; el paseo de la gran cabálgala del gigante 
Aniígono y su familia (una de las anliguallas de Amberes) 
y el carro da Rul/cns; las grandes fiestas lea Ira les, los fue-
gos de artificio, los bailes en las plazas públicas, los ban-
«luctes-mónstruos, las paradas de la tropa, y la entrada 
triunfal de las sociedades extranjeras del Arca y la Bullis-
ta.—.]~¡e CS[e modo solemnizó Amberes la memoria de su 
grande artista, dando en ello prueba de su enlusiasnui 
Nacional , de su magnificencia y buen guslo. 
Reclamando sinceramente la indulgencia de mis lecto-
res por esle episodio que me he permitido, seguiré la 
rápida reseiia de los principales objetos de curiosidad que 
Maman la atención en aquella ciudad insigne. 
_ Sea el primero la famosa C i m l a d r l u que tanta impuiian-
c>a presta á la poagstop de Amberes, y fue, como va queda 
se»lado, mandada conslruir por el duque de Alba para te 
ner en respelo á aquella indómiu población, (auno c asi 
todas las cindadelas de esla clase, la de Amberes, presenta 
* forma de un pentágono regular con cindb frentes de for-
jjScacumes, desque miran al campo, uno al r io , otro á 
a ciudad, y otro á las obras avanzadas de forlificaciou que 
protege, A pesar de las mudanzas de dueños, y de las Ta-
riaciones maleriales que ha sufrido, todavía los basliones rt 
baluartes di" aquella cindadela conservan los nombres espa-
ñoles de SU fundador: el que mira á la explanada te llama 
el baluarle tiv Fir/ia/nlo; el que está á su derecha sollama 
de Toledo, olro el de Pacciotlo (nombre del ingeniero cons-
tructor), otro el de yílhd, y olro, en fin , el del Diiijuc. 
Después de la revolución de Setiembre de I S i i O , la ciu-
dad de Arnheres fue ocupada por los belgas independientes, 
y las tropas holandesas retirándose á la cindadela incendia-
ron el arsenal y mnebas casas de sus cercanias; pasáronse 
asi los años de 1831. y 1832, durante los cuales la ciudad 
quedó forlificada grandemente por los belgas, armadas sus 
balerías, abierlas trincheras, levantados parapetos, y coro-
nado todo ello por un número do /JlU piezas de arlilleria, 
que hacian respetable su agresión á los holandeses. Por su 
piarle estos barbián íortifirado poderosamente la cindadela 
bajo el mando del barón Oitisse; y tal era su oslado cuan-
do los gabinetes de Paris y de Londres resolvieron arrojar-
los á viva fuerza de aquella posición. A esta nueva, el terror 
de un choque violentísimo se esparció por la ciudad; mu-
chos habitantes abandonaron sus bogares, y otros tomaron 
todas las precauciones posibles para el caso de un bombardeo. 
Un ejército francés do 05,000 hombros á las órdenes 
del mariscal Cerard, y mandadas sus divisiones por los 
Duques de Orleans y de Nemours ocupó la ciu lad el día 
28 de .INoviembre de 1832, y el 3(1 á la media noche rom-
pió el fuego de la ciudadela contra los trabajos de aproxima-
ción emprendidos por los franceses, á pesar de las lluvias 
continuadas y en medio de indecibles ob^'áculos. — El 4 de 
Diciembre rompieron eslosen fin por su parte el fuego, s i -
guiéndole durante 1'.) dias con tan borrible vigor, que muy 
luego fueron acribillados por las balas los edificios de la c iu-
dadela, el piso de sus plataformas hundido por las bombas, 
y mutilada gran parle de su guaruicion. — El 1 4 do Diciem-
bre fué lomada por asalto la límela de San Lorenzo , después 
dé 15 dias de trinchera abierta, y el 22 el fuego redoblado de 
lodas las balerías francesas y belgas, y el de las lanchas caño-
neras estacionadas delante de los fuerles, cubrieron mate-
rialmente de proveí liles lodo el suelo de la plaza; habiéndose 
calculado en 7 4,000 los disparos de la arlilleria sitiadora, do 
los cuales 20,1100 bombas qué dejaron arruinados todos sus 
edificios, y ni un palmo siquiera de abrigo á sus defcnsoi'es; 
en términos que el dia siguiente 23, al tiempo de ir á dar-
se el asalto general, dos oficiales holandeses se presentaron 
como parlamentarios en el campo francés; pero mienlras se 
Iralaba de las capilulacionos, el comandante de la escuadri-
lla bol andesa Koopñian, no queriendo enlrar en ellas, in— 
leutó escapar con sus buques; mas detenido por las bateriaíi 
francesas, prefirió incendiarlos duraule la noche; úllimo 
y terrible episodio que ofreció aquel sangriento cuadro. 
Al dia siguiente 2 j do Diciembre la guarnición de 53 
hombres entregó las armas, y los franceses lomaron pose-
sión de la ciudadela, que el 31 entregaron á los belgas; lle-
vando solo á Paris por testimonio de su conquisla las ban-
deras holandesas. 
Todas eslas noticias las debo a! amable conserge de la 
ciudadela que me acompañó en mi visita, y me contó el 
sítio con loda la inteligencia de un mili lar , y con toda 
M e\aclilud de un testigo de vista. 
Viniendo ahora á los edificios públic os de la ciudad, so-
lo me permitiré cilar algunos, c m i o la Casa consistarial. 
obra de bella aparienc ia del siglo XVI y del tiempo de I» 
dominación española. — La /io/.s.;, lamblen de la mismj». 
época, espec ie de c lausli,, abierlc. enlre cuatro calles que ta 
dan la enlrada, de una fisionomía original y propia.-- I.a «<-
m Ansválku delante del puerto, que ¡m vió en olro liempu 
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de facloria á las ciudades ansc.'U i . ns, Mferblfl cd.lu .o , MU 
el ci.al ¡uéga Lic.. el otro tedeptsito mercantU do lnoderI1a 
CÓnslruccipn.-ÉI teatro, cu fin; inaugurado en 1834, « 
una hclla y suntuosa forma, y flUC ron... el de Bruselas y el 
de Gante puede competir con los mas bellos dePans ó de 
Mildrtsjsíii embargo su misma magnificencia Y suntuosidad 
pudiera adiacarsc de exagerada, atendiendo á la reducula 
poldacionde.Vmheros, ya la poca i<.clinacion que manihes-
tá á los espectáculos escénicos, bastando á los activos ne-
gociantes de que se compone por su mayor parte aquella, 
reunirse por las noches en cualquiera «le los muchos Cales-
Esfam/ncis, formar cor ro en rededor de una mesa con 
sendos vasos de cerveza delante, y SU pipa cu la hora, 
y pasar asi Iros ó cuatro horas tratando de sus nego-
cios, ó narrando sus avenluras con aquella calma y franca 
solemnidad con que los pinla David Tbeiiiers en sus admira-
Llcs bocetos. 
Puede presumirse que en aquella ciudad-amusco, el 
cslabU'cimionlo que lleva especialmente este nombre, se-
rá de una riqueza eslraordinaria: lo es con cfoclo bajo el 
punió de vista del m é r i t o de las obras en él espucsla?; 
aunque nia ta monte colocadas en un antiguo edificio destem-
plado, b ú m e d o , y con escasísima luz. En el se admiran 
mas de doscientos cuadros de la escuela ttatáctica , entre 
ellos mitcbos de Rubcns y Vandick y el sillón de que aquel 
usó en la sala de Juntas. En este edificio se reúne la Socie-
dad del fomento de las bellas arlos, y en una de sus salas hay 
abiorla una esposícion perpetua de las obras de los arlislas 
c o n t e m p o r á n e o s , (¡no riladas en el dia 1.0 de cada aro, 
sirve á oslimularlos y sostenerlos; habiéndome llamado la 
alctieion en muchos cuadros cti ella espucMosJ las buenas 
Iradicciones de hs escuelas flamienta y holandesa que se 
conservan aun en los jóvenes pintores amborinos. 
Las iglesias de Amberes merecen fijar especialmente la 
atención del viagero. Grandes, bellas, ricas, bien cuidadas 
y cubiertas con profusión de mausoleos de mármol, de 
bellísimas pinturas y efigies,.necesitan muchas y prolonga-
dos visitas para ser bien conocidas, y exigirían aquí una 
difusa relación. Dcsgraciadamenlc no la permile el espacio, 
y asi solo diré que en la de Santiago, admirable edificio 
casi lodo de mármoles, enriquecido por una verdadera ga-
lería do cuadros de primer orden, se encuentra una capilla 
destinada á la familia de Rubens, que en ella reposa ; y cu-
yo panteón cubre una ancha losa con las armas del célebre 
artista caballero, del favorito diplomático doMaria de Mé-
dicis y Felipe IV. El mas bello adorno de esta Capilla 
consiste en un cuadro piulado de su mano que representa 
la Santa familia, en el cual introilujo su retrato el artista 
bajo la figura de S. Jorje, y los de su padre y sus dos muje-
res bajo los de San Gerónimo, María y Madaglena. — E n 
la iglesia de S. Andrés, obra de la inlanla Margarita, hay 
que admirar nngnífuas esculturas, y un bello mausoleo eri-
gido por dos sonoras inglesas á la memoria de la infortuna-
da María Sluarda. ~ En la de San Pablo, en la antigua de 
los Jesuilas, hoy S.Carlos IWromeo, dirigida por el mismo 
Rubens; cu la do S. Agustín; en lado S. Antonio; en la do 
San José, que perteneció á las carmelitas fundadas por 
Sla. Teresa de Jesús, y en otras varias, una riqueza inmen-
sa de cuadros inagmticos do bolla escullura de alhajas y 
curiosidades. 
Sobre todo la magnífica catedral dedicada á Nuestra 
Señora es uno de los monumentos de arrogante osadía, uno 
de los mas ad.mrablcs conjuntos artísticos que existen en Eu-
ropa. - Atribuyese su construcción al siglo X I l l , y tiene de 
largo 500 pies por 230 de anchura y 300 de elevación; 
s.i nave principal os reputada por la mas perfecta des-
pués de la de S. Podro en Roma, y cuando se entra en olla 
cansa un movimíenlo do agradable sorpresa sn bella cúpula 
iluminada laleralmcnle, el lecho pintado al fresco con mag-
níiireiKÍa, su elegante vidriería, y la riqueza de sus aliaros 
de mármol y de elegante forma. Doleniéndosc á visitar sus 
capillas, llega á su colmo el placer del artista conlemplnn-
do los mas célebres cuadros do la escuela Ilamenea; sobre to-
dos las obras capitales de Rubens y Vandik, el Descendi-
miento y la Elevación de la Cruz, colocados en los lados la-
terales del crucero, exigen absolulamente la peregnnacíou 
de Amberes de lodo atiisla entusiasta. 
La famosa torre lateral que decora la portada de este 
soberbio templo, acabada en 1518, es también una de las 
mas bollas y atrevidas que existen en el mundo. = Su ele-
vación es de'4f)6 pies y se siibc por 622 escalones haslá su 
última galería: posee un juego de 99 campanas, que ejo-
culán á cada hora preciosas sonatas; la campana grande 
(cuyo padrino fue Carlos V) pesa GlJOÜ libras, y necesita 
16 hombres para ser movida. 
Desde aquella altísima galería se descubre casi toda la 
Bélgica, y parto de la Holanda ; Bruselas , Malinas, Lo-
vayna, Tournouth, y basta con el auxilié) de buen anteojo 
alcánzase á ver el humo de los vapores que entran por la 
embocadura del Escalda, el magosluoso curso de aquel rio, 
las llanuras pantanosas de la Holanda, la ciudad tic Ele-
singa y aquellos muros de Brcda que me recordaban el 
drama de Calderón, el cuadro de Velázqucz, y la lacónica 
caria del Conde-Duque de Olivares al general de nuestro 
ejército. — "Marques de Spinola tomad á Brcda," 
Pero la estación invernal so babia adelantado durante 
mi permanencia en aquel país; el Escalda y el Mossa , á 
ejemplo del Ródano y el Saona, habían olvidado sus már-
genes y se estondían por las artificiales praderas del País 
Bajo, convírliéndolas en un eterno lago que habia que 
atravesar á bordo de una diligencia. Tuvo, pues, aunque 
con sentimiento que renunciar al proyecto de seguir basta 
Amsterdam y La-Iíaya y terminar aquí un paseo que con 
tal doscnradenamienlo de elementos me ofrecía peligros 
cjerlos por dudosa ú esraso placer; regresando á Bruselas, 
y de allí á París , no sin dar un largo rodeo para tener el 
gusto de visitar la suntuosa y antigua catedral de Reims. 
Pasado en París lo mas crudo del invierno, babia de-
terminado continuar mi correría y visitar 
"il del paese 
ch1 Apcnnin parte, é t mar circonda e V Alpe" 
poro las embajadas italianas ofrecen boy mi l inconvenien-
tes para autorizar los pasaportes do los viajeros españoles. 
Torné entonces mis miradas á la Gran Rrolana; pero la vi 
envuelta en esposas nieblas de que conservaba triste memo-
ria por otro viajo que hice á aquel país hace siete años. 
Visto lo cual , y atendidos también los deseos que picaban 
el ánimo do platicar con mis paisanos en el habla de Cer-
vantes, y de tornar á ver el agraciado rostro y lindo lalle 
dé mis paisanas, tomé rápidamente la vuelta del Pirineo, 
saludé las Casi illas, y di fondo á pocos diasen la casa <le 
postas de Madrid. 
EL Cumoso PARLANTE-
MAÜRÍÜJ IMPHIiNTA U t LA Y l U Ü A Uli JUUÜAN K HIJOS. 
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E L monumento de que vamos á tratar, y que representa 
el graLado que antecede, es uno de los mas bellos de su 
género que existen en España, y tanto mas notable, cuan-
to que se baila colocado en un templo que no lo merece, 
la pequeña villa de Salas, y en medio de la provincia de 
Asturias donde escascan las bellezas, obras del bombre, al 
Paso que la naturaleza ostenta las suyas con una mag-
nificencia y variedad admirables. Verdad es que suelen 
^centrarse producciones curiosas bajo el aspecto blslói 'uD 
e^ las artes que cultivaron los godos cuando alli se refu-
l'aron contra el furor de los árabes, y supieron fundar en 
a(lucllas asperezas el priiuipio de la nueva monarquía cas-
te"ana. Pero lo que queda de aquella época es poco y 
¿tsunda sene. —TOMO 111. 
monstruoso, principalmente on la parle de escultura, si 
bien en la arquitectónica bay muebo que estudiar por ha-
llarse alli el orijen de la manera llamada gótica que des-
pués produjo tantos y tan bellos monumentos. 
El éstiírilu 3é provincialismo , tan fuerte en tmloí 
los pueblos aislados y sin cultura, disculpable siempre, 
y sobre todo en quien no conoce á fondo ciertas mate-
rias, ha podido decii" otra cosa; pero la verdad se tohvi 
pone á las exajenu iones, y el viajero erudito se encuentra 
en aquel pais tanto mas chá'íqueado/CUanto qne la natura-
leza acusa en alta voz íí los liombrcs, haciendo alarde de 
sus fuerzas, y ofreciendo á la contemplac ión los grandes 
modelos que inspiran el buen gusto y las cencepdpnei pve 
29 Je «¡;iMo da 184'. 
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furnias del arte. Tal vez la causa que impide el v u e l o de la 
jnlcligeucia á la hermosa región de las arles liberales, exis-
ta en la naturaleza misma de la atmósfera, y la obseeva-
cion de los pueblos coetáneos y los clamas 'listm iros inclinan 
á creerlo asi, pues que vemos que Inglaterra y Alemania 
tan superiores á la antigua Grecia, la Italia, y la España de 
los siglos X V I y X V I I , no lian producido hombres como 
Praxiteles, Rafael y Velazquez; y también que la misma 
naturaleza con su atmósfera húmeda y nebulosa, tiende 
igualmente en algunos países á destruir las bellezas de cier-
tas producciones artísticas. 
Viniendo abora al monumento fúnebre que ha de ocu-
parnos y que no tenemos noticia haya sido descrito por 
Ponz, Llaguno y Cean, Miíiano y otros autores que han 
tratado de las cosas de nuestro país, diremos que su cons-
trucción, obra del siglo X V I , es esmerada , y su malcría 
mármol blanco al parecer de Genova. El tamaño y buenas 
proporciones del sepulcro, el género de su escultural y 
demás perteneciente al valor intrínseco de una obra de esta 
clase, se dejan bien conocer por la vista del dibujo. I^ a 
composición del todo, bajo el aspecto de alusiva á la mué/--. 
te , y como depósito de los restos de un hombre notable, 
pudiera tener mas filosofía ó mejor gusto; pero atendiendo 
al de la época en que se construyó y aun al carácter y po-
sición social del personaje á quien está dedicada, no pueden 
cebarse menos en ella aunque obra italiana, la, elegamia 
mitológica ni los conceptos sublimes que cncícrrati. ó ins-
piran al observador otros monumentos análogos. 
Tiene dos inscripciones, una en castellano y otra la t i -
na: la primera que puede decirse traducción de la segunda,-
es mas comprensible , menos exagerada y por ambas, razo-
nes debe ser preferida. Dice asi: 
D. O. M . 
Aqui yace el llustrísimo D. Fernando Valdcs, natural tic 
esta villa de Salas, hijo de I ) . Juan Fernandez de Vul-
de's j de doña Mencía de F'alde's, señores de la casa de 
Salas; que fue colegial de S. Bartolomé de Salamanca, 
j del consejo de lo santa y general inquisición. Sirvió a l 
emperador B . Cárlos V en Fiandcs y Alemania-, tuvo 
los obispados de Orense, Oviedo, León y Signenza y la 
presidencia de la real Chancillería de T'alladolid. Fue 
presidente del supremo consejo cíe estos reinos, del con-
ssjo de Estado , arzobispo de Sevilla e inquisidor gene-
ral. Varón muy religioso y severo; perseguidor de la 
Jierética pravidad, y de la católica f ¿ vigilante sumo, 
defensor docto, ejemplar , clemente y liberal, como lo 
mostró con gran magnificencia en las muchas, genero-
sas y ricas fundaciones y dotaciones per pe lúas de obras 
pías que dejó en su patria, en Oviedo, en Salamanca, 
en Sigilenza y en Sevilla para gloria de Dios y bien co-
mún. Vivió años L X X X X : murió en Madrid á I X de 
diciembre de M B L X V I U , reinando I).. Fe Upe 11. 
E l sepulcro de que hablamos ha perdido su blancura 
y aun algo de su putimenlo por la grande humedad qué 
allí es constante, y que le ataca mas por no bailarse aisla-
do sino embebido en un muro, aunque con lodo el relave 
necesario para que luzcan sus formas, y h cscullura libw 
de los cormsamentos. También ha inlluidocl haber Iraladu 
de resUtu.rle su primitiva nitidez lavando el mármol sin 
precauemn ni buena inteligencia; agua sin oleo m.^edlenle 
que un cuarentavo de su volumen de áceldo muriálico, 
usado con esponja y brocha suave es el medio mejor que se 
conoce Pero alh nada basta para preservar el mannol , so-
bre todo Si es algo blando , contra la inlluen, ia poderosa 
del estado higromelnco en que siempre se halla la al.uó--
fera : dos estátUOS que representan i\ los padres del arzobis-
po, y que están á los lados del aliar mayor, aparecen mu-
tiladas en (oda Su superficie, y basta la fuerza de los dedos 
para quitarlas pedazos ó pulverizar su mármol mas blando 
que el del sepulcro. 
A. J. S. 
HISTORICAS. 
s 6 
T j A V E N G A N Z A B i l l , C I S i O . 
S I G L O X I V . 
h a batalla de Arcos, 
HA el otoño de 1339, grande la penuria y estrechez 
del erario, próxima la guerra con el moro de la frontera, 
y tiempo de apercibirse con dinero y vituallas. El rey de 
Castilla, Alonso X I , ardiendo en deseos de mayores oou-
quistas- y laureles , hizo llamamiento en los pueblos todos 
y señoríos de sus estados, juntando copia grande de trigo 
en Nobrija, orillas del Guadalquivir; guardando el estre-
cho con galeras de su armada, y otras de Aragón , al man-
do de Gilaberto y Jofrc Tenorio, tomó la vuelta de Ma-
drid, para donde tenia convocados en Córles los procura-
dores del reino.. Sevilla en tanto no dormía, ni sosegados 
eran tampoco los ánimos de los caudillos y adelantados, á 
quienes se confuirá el levantamiento de tropas y la guarda 
y defensa del país. 
Lucida y numerosa-escolta acompañaba al rey en su 
viaje, echándose allí de ver prelados y ricos-hombres, pa-
laciegos y pages, donceles y escuderos , y basta la comitiva 
no escasa de doña Leonor de Guzman, la combleza de Don 
Alonso. Apenas pasadas dos semanas, el alcázar de Madrid 
llenóse de júbilo con inesperadas y agradables nuevas. Abo-
mclique, hijo del" emperador de Marruecos, guerrero po-
deroso recién venido de Africa, apenas supo la vuelta del 
rey, asentó sus tiendas cerca de Jerez, y después de enviar 
mil y quinientos hombres á Nebrija, taló sus campos , apre-
surándose á volver al real con rico botín : pero no tan 
pronto que el maestre de Alcántara D. Gonzalo Martínez 
de Oviedo , no le alcanzase y venciese, cogiéndole otra vez 
sus rapiñas, con mas sus tesoros, y dejando sobre el catn-
po hasta diez mil infieles, entre ellos Abomelique y supe-
rno Aliatar. ' . 
Eeliz presagio de mayores triunfos consideróse esta jor-" 
nada.en la corle de I) . Alonso, IñlTámando á la par u ñ a r ' 
dor guerrero, dado que á la prez de la victoria se allegaba 
la riqueza de los despojos, baslanles á remediar en partes 
de sus aprietos. BuJIiau ya en su mente esperanzas, deseos 
y recompensas, con que, alentando á unos y repimiien^ 
á olios, lo^i-a.ír por cabo la felicidad del pais , objeto 
sus continuos afanes. -& 
Empero no todos acogieron con igual alegría laIDa^ 
noM'Jad, que a la honrosa emulación, sustituye á veces 
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cavh l iA , , rccalnaa liajo el velo Je la priulcncia y del biep 
público. Dofla Leonor tic Güzman, .dcchrailo que se liuho 
bajo especiosos prclestos, enemiga morlal Jcl maeslre y re-
suella empafiar su gloria, buscaba medios y cómplices 
en tales manejos, hallándolos al fin dentro del mismo pa-
lacio. Un hombre de alta esfera, si bien 110 tanta que al-
canzase al trono por su linagc, ni por sus dignidades y mé-
ritos á los grandes y señores de vasallos, aprovechó esla 
coyuntura de hacerse grato en pró de sí mismo, á los ojos 
de'la amiga del rey ^declarándose el alma de sus proyectos 
y el instrumento de sus odios. Este era D. ALOUSO FEKNA^-
J3EZ COIVOISEI.. 
— " Y bien, (decia con semblante iracundo dos dias des-
pués de llegar las nuevas de Arcos), tanta loa y tantos pre-
mios, ¿débensc únicamente al esiúerzo de D. Diego y de 
los caballeros de Alcántara, cuando reman Pérez Porto-
carrero desde Tarifa, Pedro Ponce y Alvar Pérez desde Se-
villa vinieron á su ayuda con tropas, arremetiendo y des-
baratando á U morisma hasta el opuesto lado del rio...? ¿O 
veremos en las jornadas del maestre , repetirse con men-
gua las turbaciones de las Ordenes y sus ambiciosos caudi-
llos , á cuya sombra desparraman su pujanza en bien 
bastecidas fortalezas, no sin miras ni otros fines que al-
zarse algún dia contra su natural Señor y su rey...?" — 
Estas y otras razones ayudadas de secretos manejos, de-
sasosegaron el ánimo de D. Alonso Xí , amargando losfru-
tos de la victoria de Arcos, Veia el pi'íncipe tras un velo 
la realidad de los hechos, y trayendo á su mente la funesta 
memoria de los bandos de Calalrava durante el gobierno 
,dpi maestre D. García de Padilla y elección de D. Juan Nu-
ícz , á que siguiera la desastrosa jornada de los Llanos de 
Baena, juró reprimir con manp fuerte cualesquier intentos 
hostiles, verdaderos ó aparentes. Dona Leonor cnarbolando 
sus ponzoñosos dardos en el corazón del rey, le encontraba 
asi dispuesto í\ favorecerla en su premeditada veñganza. 
Por premio , castigo. 
Numerosísima hueste, cual jamás vieron los nacidos 
acudió al llamamiento de Alboacem para vengar en lides 
sangrientas la deplorada muerte de Abomelique en los cam-
pos de Jerez. Secretos conciertos con el moro granadino 
lacilitaban esla invasión, y corrió quier fueseu mas de qui -
íiicatos mi l entre caballos y peones, no se alcanzaba como 
el de Castilla pudiese solo resistir tal golpe de gente, tan-' 
o^s y tamaños estragos. Trescientas naves de todo buque 
cubrían el Estrecho; abundaba entre los infieles el mante-
nimiento del soldado, y su entusiasmo crecía á par de la 
predicación de los alfaquíes y santones de Africa , empe-
"ándolc al fin á combatir y vencer en la que apellidaban 
santa guerra. 
Arriscóse mas y mas la morisma con un suceso de-
sastroso que ocupára los ánimos de la corte de Sevilla. E l 
rey, cediendo á los torpes halagos de la Guzman y á la v i l 
JiUriga de Coronel, emplazó al maestre de Alcántara, c i -
tándole para responder á gravísimos cargos de traición que 
forjaban y recrecían sus émulos en pró de sus intereses y 
lengua del estado. 
Lejos D. Gonzalo Marlincz de esperar tal recompensa á 
Jüs servicios, y no cabiendo en su pecho hidalgo y generoso 
idea de someter el fuero y privilegios de la órden á un 
' 'Wnal corrompido, protestó que se le hacia fuerza, y 
I ' ; "icudo á buen recaudo su persona contra las asechanzas 
ü rey Je Castilla, pidió asilo al de Granada, resuello á 
^«iver á la corte, toda vez que se le oyese y juzgase por 
^ íropias leyes y alvcdrios. 
Comenzaba en esto la primavera de 1,340«) y el delicioso 
suelo que fecunda el lícíis, desplegando sus galas y belle-
zas, parecía mover á todos á obrar en común provecho, 
disponiendo las voluntades á librar á cualquier trance la 
frontera de la horrible plaga de infieles, que por dó quie-
ra la estrechahan y opi miian. D. Alonso presto en el con-
sejo, á par que atrevido en la ejecución de sus planes, dejó 
á Eurgos, y púsose luego al frente de las tropas levanta-
das en Sevilla por el maestre de Santiago 1). Alonso Me-
leutlcz de Guzman, general de este reino durante la ausen-
cia del monarca. 
Sin embargo de la presteza y tino con que todo se dis-
puso, parecieron estos medios sobradamente ta rd íos , vista 
la derrota y afrenta de las armas de Castilla en el puerto 
de Algeciras, donde disputando el paso Jofre Tenorio su 
almirante á la poderosa ilota de Alhoacen , superior en n ú -
mero y bastimentos, habia sido víctima de su bizarría y 
denuedo, puestas en dispersión sus naves y galeras, otras 
fugitivas en las aguas de Tarifa, y otras apresadas por los 
infieles. Suspenso el rey entre dificultades y temores , re-
celábase mayor desastre, y dióse prisa á precaverlo. Hizo, 
pues , janíar los grandes y prelados de sus reinos, á quie-
nes después de exhortar en una patética arenga á la ven-
ganza de tamaño ullrage, y de poner á la vista todo el 
horror de la situación del pais , talado y robado por la 
avanguardia morisca en número de mil y quinientos gine-
tcs africanos, les mostró sus deseos en las siguientes me-
morables palabras.^ "Solo os advierto miréis que de vues-
"tra resolución no se siga algún grave perjuicio á esta co-
«rona real , ni á esta espada deshonra ni afrenta alguna: 
«la lama y gloria del nombre español 110 se mengüe ni es-
'icurezca. "==Y dicho, salióse del aposento, dejándoles á 
su antojo para deliberar. De ellos , cada cual apuntaba un 
dicho y un parecer; cada cual ponía su mente en un su-
ceso, y á su sabor y manera lo concertaba. Todos, empero, 
conocían el ánimo dé D. Alonso ; y como quiera estuviese 
tan rccienle la fuga del maestre de Alcántara, sospechaban 
una segunda y mas estrepitosa venganza , tal y tan cruda 
como la de Segovia y Agoncillo, si bien no tan justa n i 
merecida.... Acordóse, pues, en consejo, dar auxilios -al 
rey para la defensa común, y venir luego luego á. las ma-
nos con la morisma. 
JNTo eran vanos estos presagios , ni sin razón temidos; 
pues á poco, sabiendo doña Leonor y el pérfido Coronel 
que 1). Gonzalo Martínez se abrigaba , no ya en el alcázar 
del moro granadino, sino en la fortaleza de su villa de Va-
lencia de Alcántara, tierra de Eslremadura, instaren de 
nuevo por el castigo.... ¡Qué no pueden los deleites y cari-
cias, y que no alcanza en los palacios una villana lisonja...'. 
Partió al punto buen golpe de gente y cercó y estre-
chó el castillo. Confiado el maestre en su inocencia y en 
que se le oiría y juzgaría , dióse luego al rey sin condicio-
nes...! "Vana esperanza...! El crimen habia escarnecido y 
atropellado la ley, aquel y no esta le declararon rebelde y 
traidor, pagando al punió en el cadalso, cual si fueran mal-
dades , los triunfos de Arcos y de Tarifa, este caudillo in -
signe, digno de mejor suerte. Su cuerpo fue quemado,,pros-
crita su memoria y sus bienes entregados al fisco: borrón 
y mancilla que empañó el lustre de un gran monarca, y 
sangricnlo escalón de la privanza de muchos, dó luego res-
balaron con grande y estrepitosa calda de sus íorlunas y 
escarmiento de sus malvados cómplices..., 
m . 
L n nueva dignidad. 
El ronco clamoreo de las campanas, la pompa y fune-
ral cortejo, las lágrimas en lo« ojos del concurso , el silen-
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•cío del pueblo, la tristeza de los grandes, el abalirnicnto de 
ios prelados, el desórden y confasfon de las tropas, dleí-
-íiiadas ya por los horrores del contagio, en el abandonado 
'terco de Gibrallar á fines de mai-zo de 1350 , todo anun-
ciaba en Sevilla la temprana muerte del rey D. Alonso X I , 
y la llegada de sus augustos despojos. Treinta y nueve años 
contára desde que vino al mundo, y uno menos de reinado: 
-si mas larga vida alcanzase, bolgariase España de mas pron-
ta y cuasi total espulsiou de la morisma, y mayores lau-
ros y proezas esmaltáran su corona. No empero , inúti lmen-
te, la tama publica sus virtudes, ánimo generoso y ardor 
guerrero. ¡Lástima que tantas y tales prendas asomasen á 
par de algunos vicios, hijos muchos de un siglo, en que 
la moral cedia su imperio á la disolución de Costumbres y 
la obediencia y templanza á las traiciones y bandos de los 
«eíiores de Castilla! 
Fácil es conocer los principios del nuevo reinado por 
las prendas y acciones del nuevo rey. Domeñado el altivo 
Don Pedro por la iniluencia y voluntad de Alburquerque, 
aspiró antes al dictado de Cruel, que le distingue en las cró-
.-micas vulgares, que al de Justiciero prodigado por sus cn-
comiadores. Y en tanto que con afable rostro escuchaba en 
Llerena las propuestas de su hermano Don Enrique, y como 
á tal le agasajaba y recibia, apresuróse á dar orden á su 
confidente Alonso de Olmedo para que degollase sin piedad 
en Talavera á Doña Leonor de Guzman, presa tiempo ha-
bía en su fortaleza; como en efecto lo ejecutó. ¡Triste ejem-
plo de la instable grandeza humana, que apoyada en el v i -
cio y las pasiones, tarda poco en esperimentar el castigo! 
De aqui salieron tantos y tales torbellinos, recias tempesta-
des, lides y hasta una nueva alcurnia de reyes. 
Preciso pues era en estas revueltas alzarse con no escaso 
poderío á la privanza los amigos del astuto Alburquerque. 
As i , y no en otra forma, puede concebirse la injusta senten-
-'cio dada contra Bernardo de Cabrera, insigne varón y cau-
dillo aragonés, que litigaba por deudo el íseñorio ó Estado 
tic Aguilar en la provincia de Córdoba, como descendiente 
tic Doña Berenguela González, hija de los primitivos pose-
dores, en competencia de D. Alfonso Fernandez Coronel 
•que sin lazos de sangre n i otros méritos que el favor obtu-
Toesta merced del rey D. Pedro. Probóse aun mas la cons-
tancia y ie de D. Bernardo, pues acusado de traición y pac-
aos con el de Aragón, vióse forzado á huir á su noble y ge-
nerosa patria. 
De esta manera labraba su fortuna el impío Coronel: 
faltábale empero mayor timbre para optar al opulento Se-
ñor ío , dado que el déla villa y Estado de Aguilar era pro-
pio de Rico-hombre, y el nuevo dignilario, ni por su l i -
nage, ni por sus deudos y alianzas pudiera acreditar un de-
recho positivo. 
Mas ¿que no vence la osadia de un favorito en tiempos 
turbulentos y aciagos...? Apenas mostró su deseo el nuevo 
Señor de Aguilar, cuando el incansable Alburquerque h i -
zo estender el privilegio rodado que le constituía en la dig-
nidad de Rica-hombria. Siguióse después la ceremonia á pre-
sencia del rey: y armado caballero por su propia mano, cal-
atadas las espuelas y ceñida la banda, veló con grande apa-
rato sus armas en la Iglesia de Santa Ana de Sevilla , al 
opuesto lado del rio en el barrio que nombran de Triana. 
Por últ imo, el noble agraciado tomó plena posesión de su 
ovaste heredamiento. 
Engreíanse ayo y protegido con el venturoso azar de 
sus torcidos manejos; empero no tanto que el remordimien-
to del crimen, dando aldabadas en el corazón del segundo 
no le atribulase á veces, ofreciéndole de una parte el in-
justo suplicio del Maestre de Alcántara, y de la otra el hor-
rible castigo de la Guzman, recuerdos ambos que pcnelran-
do en su espíritu, poníanle de manifiesto el origen de tan 
inicua elevación de fortuna, y amargaban frecucntcinenlc 
su trabajada existencia. 
í v . 
L a plática peligrosa. 
Aun no van cumplidos tres meses desde su aclamación, 
cuando el rey de Castilla, enfermo de grave dolencia, se en-
cuentra al borde del sepulcro. E l pálido y demudado sem-
blante de Alburquerque, sus preguntas vagas c inconexas, 
su frecuente y animada conversación con los doctores he-
breos que apuraban su ciencia y sus recursos en el moribun-
do príncipe, todo respiraba temores y agonía en la opulenta 
corte de Sevilla. Los grandes, vista la incertidumbre y aprie-
to á que llegaba un reino, comenzado apenas, concebían 
entre sí serios temores, sin dejar á su vez de alimentar pro-
yectos y esperanzas. 
Paseábanse á lo largo de las estensas galerías del Alcá-
zar, señores y palaciegos, hidalgos y ricos-hombres, entre 
ellos D. Alonso Coronel; y platicando á su sabor acerca de 
la sucesión del reino, cuidábase poco del bastardo Trasta-
raara y los suyos, fijando sus miras, cual en D. Fernando 
Manuel, biznieto de S. Fernando, é hijo del infante D. Juan 
Manuel, cual en el de Lara, nieto de D. Alonso el deshere-
dado, cual en el Marqués de Tortosa, Infante de Aragón. 
— "¿A qué tanto departir. Señores, decia con altivo 
continente el de Aguilar, sobre herederos de la corona de 
Castilla, si, á decir verdad, la espada cortarla este nudo, no 
por ley, sino por alvedríos y voluntades de hombres...? En 
Algecira y otras villas fronteras á nosotros aplazan nueva 
guerra los mal contentos: nada pues importa mosti-ar lina-
jes y abolengo, cuando las armas deciden la contienda. Vi-
vas están en nosotros las tutorías de D. Alonso X I , guan-
do la pujanza de su brazo y el filo de su espada mantenían 
á raya las ambiciones y demasías. Pero hoy, como va el rei-
no sin timón ni gobernalle, sospecho naufragará muy pron-
to en las cansadas manos de Alburquerque Y entonces.... 
— "Entonces, contestó indignado Garci-Manrique, ve-
remos repelidas las jornadas de Cabra y Castro-leal: pero 
seguirse han en breve las de Iscar y de Córdoba....Tan pres-
to os olvidáis de Juan Ponce, el Adelantado....?" 
— " Nada se parecen tiempos á tiempos, repuso Coronel...... 
Todo ha cambiado yá..." % 
— "Nunca tanto, dijo un prelado con mesura, que pu-
diese la bastardía llevar el premio de la lealtad. El ciclo 
propicio vela por la salud de Castilla y de su rey, al PaS0 
que castiga la traición mas luego , ó mas tarde...." 
— \ si en vez de esos castigos y anatemas vieseis 10000 
lanzasen manos de otros tantos vasallos, y diez caslülos al-
menados y abastecidos hacer alarde ante un rey niño y un 
viejo trémulo y ambicioso....? insistió el de Aguilar. 
— Poco importan vanos aparatos, volvió á decir Don 
Manrique, cuando el amotinado caudillo no tiene pecho» 
leales que obedezcan sus órdenes, ni mas apoyo que un p£r' 
gamino y una espada virgen ^ 
Ibale á responder Coronel, á tiempo que se dejó oír 
voz de Alburquerque, anunciando el alivio del Monarca. 
Sorprendió á lodos tan estraña nueva, desmayando y co"" 
lando los vuelos de sus desbocadas esperanzas. — A pocos 
recobró D. Pedro la salud; el anciano favorito aseguro 
poder. La lisonja que halla cabida en tales ocasiones, 
ramó su veneno en el corazón de Alburquerque. La am^ 
na/.a de Coronel, corriendo de boca en boca llegó á ou 
del rey. Trocóse en ódio el favor y la privanza; y rCi-c ^ 
el Señor de Aguilar del castigo, partió secretamente ^ 
estados, apercibióse para la guerra, hizo liga con los te 
tosos y treguas con el moro. Asi crcia el ingrato vasallo p 
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derse suslracr de los golpes de la cólera divina, próxima 
á descargar sobre su cabeza delincuente. 
v. 
L a resistencia y la venganza. 
Asentado el castillo de Poléy ó Aguilar en lugar emi-
nente y delendible por naturaleza y por arle (.1), ofreció 
largo tiempo grave y tenaz resistencia á las armas del rey, 
obligando á su general el Maestre de Calatrava Dou Juan 
Nuñez de Prado á mantener un cerco de cuatro meses, en 
cuyo tiempo dio cabo Don Pedro á la pacificación de Astu-
rias, conquistó á Jijón, recobró á Monleagudo y sosegó los 
landos alzados en Castilla por su hermano Don Tcllo. 
Ajustada la paz y alianza ofensiva y defensiva con el de 
Aragón, volvió D. Pedro toda su furia contra la villa de 
Aguilar, trayendo á este fin de Córdoba máquinas é inge-
nios con que batir sus muros y vencer la desesperada reso-
lución de los sitiados. 
Amaneció el jueves, primero de febrero de 1353, y el 
tañido de una campana en lo mas elevado de la fortaleza, 
próxima ya á desplomarse á impulso de redoblados esfuer-
zos de los sitiadores durante cuatro dias, anunció al pue-
blo la liora de celebrarse la misa en la capilla de Don 
Alonso Coronel. Agrupados en torno suyo los trémulos y 
confusos vasallos, pintados en sus semblantes el hambre y 
la sed , la atliccion y horribles sufrimientos probados en el 
discurso de tan largo sitio, cada cual parecia pedir miseri-
cordia al Dios de las venganzas, de haber malogrado sus 
esfuerzos y su sangre en pró de causa tan injusta. 
Déjase percibir distintamente el estampido de los true-
nos y esplosion de los trabucos, tan hábil y felizmente em-
pleados en el cerco de Algeciras; y el sacerdote celebrante 
lleno de un santo fervor, pronuncia en voz baja las pala-
bras tremendas y eleva sobre sus manos la víctima espia-
toria de los pecados del mundo. Todo era recogimiento, 
preces y lágrimas en el gótico santuario del castillo; todb 
rabia, carnicería y combates en lo csterior de su recinto.... 
E l débil muro que guarnece la villa se derrumba entre 
vaporosos escombros; arranca su calda mil gritos de desesr 
peracion; mézclase la voz de guerra y de, triunfo con ios 
postreros ecos del moribundo 
No hay remedio en lo" humano; por do quiera se multi-
plican los ataques; bambonean las escalas, oprimidas con 
increíble número de guerreros: Don Pedro se adelanta 
seguido de Alburquerque á la brecha mas próxima al casti-
llo; una nube de dardos se despunta en su acerada cota, sem-
brando en derredor suyo la muerte: caen traspasados varios 
caballeros de Calatrava; enciéndese la saña del Maestre v lán-
zase con lo mas escogido de su tropa en el mayor peligro, 
deseoso de vengar este ullrage. Una horrible detonación 
se prolonga bajo sus plantas; vacilan los sitiadores El 
gran baluarte, que aun mostraba erguida é intacta su 
frente al iracundo Príncipe, pierde el equilibrio, y parecen 
conmovidas sus entrarías; hiéndese al fin, desgaja sus mo-
les y cae desplomado ante el mismo vencedor 
Aun se muestra hoy en Aguilar parle de la mina que 
produjo tan estrepitosa catástrofe, cerca del sitio que l la-
man la Puerta dé / t / n r o , en el cual es tradición haberse 
entregado al rey Don Alonso Coronel con sus cuAtro 
compañeros, gefes y principales cómplices en el alzamiento, 
Á saber: Don Pedro Coronel, su sobrino; Don Juan Con 
Bales Daza, su curiado; Don Ponce Diaz de Oucsada y Don 
Rodrigo Fañez de \ ieznia. Dueño de si mismo el Señor de 
Aguilar en aquel trance terrible, lejos de turbarse á pre-
( 0 Véanse el articulo y dibujo insertos en el núm, 43, segmi-
da béru-, tomo secuuda dfl Semanario. 
sencia del monarra y de su liimliechor, dióles en r o s t r o 
con semejantes palabras--:" Ésta es Castilla, que hace á los 
hombres y los gasta."-=Y como lodos guardasen silencio, 
continuó asi- -"¡Olí t u , vulima generosa, cuanto inocente 
«de mi desapoderada ambición, Conzalo Martínez, Maes-
«tre de Alcántara, recibe en hecatombe espialoria la vida 
«de este infeliz, cuyos postreros acentos serán el deman-
«darlc perdón!" ~ r - \ diebo, rindió sus armas y entregóse 
al rey.... 
Kn seguida su lanza se hizo públicamente astillas por 
mano del verdugo, arrancáronsele las espuelas, rompióse 
con la maza su casco y su armadura, cortóse la cola á su 
caballo de batalla, y hendiendo con el hacha el blasón de su 
linage, se colgó ranversado de un palo en la mas pública y 
principal entrada del castillo, cerca de donde se habia 
levantado el cadalso; borróse de las crónicas su nombre, y 
dejando abierta la vi l la , irnpúsoselc el de Monte-real: tan 
crudo y espantoso fué el castigo de esta alevosía. 
No habia el sol terminado su carrera diurna, cuando 
se vieron bajar por el arco de la Puerta de Hierro varios 
frailes con hachas encendidas, entonando preces, seguidos 
de otros, que recogían limosnas para el entierro y sufra-
gios de los ajusticiados. Cinco atalrudes cubiertos de negras 
bayetas cerraban la marcha. El postrero contenía el cadá-
ver de i ) . A k m s ú Fernandez Coronel, Rico-hombre de Cas-
tilla, Ser>or del Estado de Aguilar y Caballero de la Banda, 
muerto en el suplicio como traidor á su rey. 
Asi concluyó tanta grandeza, y ojalá está caida sirviese 
de barrera á las demasías de los turbulentos nobles de la 
corte de D. Pedro, á las pasiones del monarca y avaricia 
de su privado...! Pero no fue asi, que en tan lóbregos é 
infelices tiempos, toda carne se había corrompido, borrán-
dose del corazón de los hombres aquella .divina sentencia: 
= "E! que derrama la sangre de su liermano, verá también 
«derramada la suya." 
MANUEL DE LA COUTE Y RUANO. 
CIUDADES ESPAÑOLAS-
ZARAGOZA. 
(tlonclusíüu. Véanse los dos mímeros aiilcriores.) 
M . reterir los inmediatos sucesivos reinados de los prín-
cipes que (.rujiaron á Zaragoza, seria obra de mas cslensioa 
de la que. permiten los estrechos límites de un art ículo, y 
así ba.-le decir, que al pruuipe Jierenguer sucedió su hijo 
Don Ramón , llamado después Alonso II el Casto, que fue 
rey de grandes prendas, valor, prudencia y cristiandad , y 
murió en Perpiaan á 23 de abril de 1 1%; que ácsta épo-
ca siguiéronlas tuumlluosas revueltas de la ludia de los 
demás reyes con los ricos-luiiiibi es, los cuales ensoberbeci-
dos con las gloria» adquiridas en los (ombales contra los 
eñcmigoide la le, osaron disputar el poder á sus soberano»; 
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•y que IrnM iirriílos algunos siglos liasla el iT iua i lo ili: 
Don Fernando 11 llarnado el Católico, fine tasó en odnluc 
de 14G',) ron la princesa doña Isabel , hci-mana y licrcilera 
del rey D. Enrique de Castilla , volvió á rcnacei- en t i sue-
lo aragonés la apetecida calma después de tan aciagos dis-
turbios, y '¡ue Zaragoza , í k l y cnniplida siempre con sus 
reyes, obsequió magníficam.enle á los dos esposos en las épo-
cas diferentes en cine la visitaron , aun siendo estos ya i-c-
ves de Castilla , y que celebró después con suntuosidad las 
exequias de doña Isabel en el año 151)4 con las mas vivas 
y singulares muestras de dolor. 
Por la muerte de D. Fernando el Católico vino á ocu-
par el trono en 151? D. Carlos I emperador de Alemania, 
llamado el Máximo y íorlísimo, hijo de la reina dona Jua-
na y de Í>, Felipe archiduque de Austria ; el cual después 
de haber querido reunir Córics en Zaragoza , á lo que se 
opusieron los cuatro estados del reino , alegando que vivia 
su madre y que solo ü. los reyes jurados competía este de-
recho , v arregladas algunas diferencias que con este moti-
vo se suscitaron, entró D. Cálaos en Zaragoza en 9 de ma-
yo de 1518 , y juró en nombre de su madre y en poder do 
La-Nuza , iusticia de Aragón , observar los fueros, privile-
gios y usos del país. 
Felipe 11, á quien llamaron el Prudénip, y el que suce-
dió á su padre el emperador Cárlos V de Alemania, prestó 
en i M 3 igüal juraracnto. En este reinado hubo frecuentes 
disturbios en Aragón, agitándose estremadameníe los áni-
mos por los procedimientos del soberano en contra de los 
fueros jurados y estahlccidos , y los últimos tumultos á cuya 
cabeza se hallaba Gil de Mesa en 1591, y que rompieron 
los grillos de Antonio Pérez, secretario en un tiempo de 
Felipe I I , hicieron que este dirigiese contra Zaragoza un 
ejército á las órdenes de D. Alonso de Vargas. Este gene-
ral no pndiendo ser contrareslado por la gente que hahia 
reunido La-Nuza, cíilró en la ciudad é hizo preso á este 
caudillo, el cual fue publicamente degollado en medio de 
la plaza , dándosele después í\ su cuerpo honrosa sepultura 
«on grande pompa y aparato. 
Los dos reinados siguientes de Felipe I I I y Felipe IV 110 
«frecen aconfccimientcs notables que poder escribir de la 
historia de Zaragoza. Ambos monarcas la visitaron como 
prueba del aprecio y^disliucion con que la miraban, en 
1599 el primero, y en 1C2G el segundo, en cuya capital 
recibieron el fiel y sincero homenage de tan distinguidos 
vasallos. ' 
El sirio XVIU proporcionó grandes disturbios v tras-
•tornos á Zaragoza : cstingnida la dinastía austríaca por la 
muerte de Carlos I I , acaecida en 1.° de noviembre del año 
1700, y nombrado sucesor Felipe, duque de Anjou , en 
contra del derecho alegado por el archiduque Carlos, en 
cuyo favor estaba Inglaterra, Portugal, Polonia ^Dinamar-
ca, liolan'oa y Saboya, y desembarcando este en Barcelona 
con un poderoso ejercito en '2 \ de agosto de 17U5,fue Za-
ragoza teatro funesto qn 171U de una de las mas sangrien-
las y reñidas batallas que entonces se dieron en la Penín-
sula , en la cual quedaron victoriosas las armas del archi-
duque Cirios; pero no habiendo sabido este aprovecharse 
de su tr iunío, y habicnilo perdido después la batalla de V i -
llaviciosa, el resultado fue entrar I ) . Felipe vencedor cu 
Zaragoza; el que reconocido por rey de Fspnña en la país 
general de l tndu en l " 1 :i , dió Un con esta guerra tan 
desastrosa y con los antiguos y venerandos fueros de Aragón. 
A principios del siglo XIX volvieron las convulsiones 
1'oliUcas á conmover nuestra ("spana, y en la viva defensa 
• l»eesia hiriera de su territorio contra armas francesas, 
-OMeoei fue .•egiuamonte la primera que en sus dos n.e-
|W»^Wf(l sillos dió á conocer é los feroces enemigos el valor 
«uiouiaLIc y la conslauda heroica de sus defeníom. Los 
admirables rasgos de esfuerzo y virtud con que se señalaron 
en tan tremenda y desigual pelea, ocupan una de las mas 
honrosas páginas de nuestras historia moderna , y forman 
el blasón distinguido, que acreditará eternamente las glo-
rias de esta célebre capital. 
Deterioradas y casi destruidas por estos últimos aciagos 
acontecimientos muchas de sus antiguas bellezas, presenta 
actualmente Zaragoza en varias de sus partes el cuadro las-
timoso del esterminio y la ruina, lúnebres vestijios de sus-
dias de padecer y de gloria, y que no ha podido aun el celo 
de sus nobles hijos reparar. Esto, empero, constituye el 
sello honorífico que mas la distingue; la voz muda, pero 
elocuente de sus heroicos c inmortales hechos. 
El centro de esta ciudad es elegante y vistoso por mu-
chas de sus partes, aunque en otras conservan sus edificios 
aquel aspecto grave y sombrío de su vetusta antigüedad, 
injuriado visiblemente por el discurso de los siglos. Contie-
ne 235 plazas y calles, aquellas anchas y estas estrechas en 
lo general; escepto las del Coso y iVcctó.m/orí'A-que son lar-
gas , espaciosas y de buena vista. Después de estas llaman 
principalmente la atención la de la Albardcría y Cedacería, 
que aunque pequeñas son muy animadas y vistosas por el 
concurso de las gentes y la abundancia de las buenas tien-
das de comercio. Ademas las calles de S. Gil , CuchiUer/a, 
Platería y nuevas del Mercado son muy buenas y frecuen-
tadas. Las mejores plazas son la del Pilar y la llamada antes" 
de S. Fernando: en aquella se vé la suntuosa catedral dé la 
Santísima Virgen patrona de Aragón, y en esta los ruinosos 
vestigios del viejo convento de S. Francisco, derruido por 
los franceses. El mercado es cómodo, ancho y bien provis-
to: en él se encuentra el llamado arco de Toledo, el cual lo 
forma el edificio de la cárcel, que es grande y segura. Los 
buenos edificios en esta ciudad son de mérito y en gran 
número , y la gallarda elevación de sus torres y capiteles 
sorprende agradablemente la vista del viajero. Ün escrito 
de mayor estension que este que dedicamos hoy á Zaragoza 
seria necesario para describir en particular sus curiosos y 
antiguos inqnúnieníos, lo que procuraremos hacer con mas 
detenimiento en otros artículos. 
Zaragoza es capital de la provincia de Aragón, ciudad 
de voto en cortes de 62,300 habitantes. Tiene 16 parro-
quias, 2 hospitales, universidad literaria, sociedad econó-
mica, una academia de nobles arles denominada de San 
Luis, un brillante liceo artístico y literario, seminario con-
ciliar, administración general de rentas y principal de cor-
reos, un buen teatro, casa de postas, y tres archivos ge-
nerales del reino, el eclesiástico, el de la ciudad y el de 
las hipotecas. 
Esta ciudad ha sido cuna de muchos hombres grandes 
entre los cuales se cuentan los santos Valerio, Lamberto, 
Ilraulio y Engracia; los, historiadores Conzalo (¡arcía de 
Santa María, Gerónimo Zurita, Gerónimo Blancas y Bar-
tolomé Leonardo de Argensola, D. Juan Francisco Andrés 
de Ustarroz, que fue á un tiempo orador, historiador y poeta 
en el siglo XVII , y D. Ignacio Luzan tan conocido en la re-
pública literaria, sin otros que ahora no recordamos. 
Las costumbres de los zaragozanos son sanas y sencillas, 
y su carácter leal y franco sobremanera; aunque su hon-
rada ingenuidad, el noble orgullo y enérgico espíritu que 
los distingue se han calificado injustamente (como el de lo-
dos los aragoneses) de grosería, fiereza y terquedad. El que 
ha tenido la ocasión de tratarlos sabe que no es asi; y ']lie 
bajo un esterior severo y desabrido abrigan los hijos de 
Aragón un corazón tierno y generoso, capaz de las mas de-
licadas impresiones y de los sentimientos mas sublimes. 
JUAN GUILU'IN 1>L/U!ÁN. 
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V N V I A J E 
A I O S BAÑOS B E PAKTTICOSA. 
C 08 JOMO hacia ya seis arios que no podia natiie esponerse á sa-
l i r de casa, gracias á \os Palillos y Perdices y otros conciu-
dadanos que guardaban los caminos; esle aiio (1840) se le 
lian removido á cada fiel cristiano las ganas de viajar, y el 
uno con la escusa de sus dolores y el otro con la de sus ne-
gocios, todos escapan de sus casas y familias contentos de 
perderlas de vista por algún tiempo. Los baños, los baños 
son una de las escusas principales, y mas ahora que la corte 
ha dado la moda, yo también la be querido seguir; y como 
el hígado y el hipocondrio han sufrido tanto en estos años 
pasados'dc murrias y malos humores que no se han podido 
desahogar, me he venido á tomar las rociferadas aguas del 
Hígado, de Panticosa. 
El camino es como el del cielo, estrecho y penoso, con 
no poco peligro; y á no ser por la inteligencia y seguridad 
de los machos, á quien tan poco agradecidos nos mostra-
mos, no se podria llegar: scamc pues permitido maniiestar 
aqui mi agradecimiento á tan útiles y honrados animalilos. 
No puedo tributar el mismo reconocimiento á las alfar-
das en que se ven obligados á depositar sus ya magullados 
cuerpos los viajeros, que por mas mantas y apéndices que 
se les pongan nunca se pueden arreglar con comodidad. 
¿Pero quien vá á pararse en incomodidades cuando viaja á 
caballo por España? 
Supongamos que se ha llegado sin novedad, entre ris-
cos y precipicios, molestias y aduaneros, y hétenos á la 
entrada de un árido y triste anfiteatro como de un medio 
cuarto de legua de eslension, sin un árbol, sin una planta, 
coronado de nieves por algún lado, y partiendo aun su es-
casa superficie con un lago, que dá algunas truchas, v se 
podian perdonar por la humedad que produce. 
Apenas llega alguna caravana, salen de sus madrigue-
ras los bañistas, encapotados y engorrados la mayor parte, 
y con caras macilentas y cu perfecta armonía con el pais. 
Apéuise con dificultad los recien venidos, piden un cuarto, 
pero no 1c hay, y tienen que sufrir el martirio de la buar-
dilla, que es aqui casi tan indispensable como la zurra en 
los Torlbios. 
El nombre de buardilla es sinónimo de muchas inco-
moilidadcs, y mas aqui donde hay varias camas reunidas, 
¿onde pasa el aire frió por muchos resquicios, y el sol 
calieuta con facilidad la techumbre al medio día: y si á lo 
^enos hubiera salud, anda con Dios; buardillas habrá don-
oe pasará su vida una costurera ó un estudiante mas alc-
SWmeftte que en un palacio; pero los que estas habilan 
todos son enfermos y muy delicados. A l cabo de algunos 
'as de tan rigoroso noviciado y de empeños é instancias, se 
Pasa á algún cuarto donde suele haber algún otro índívi-
« 0 0 , y de consiguiente nadie puede verse solo un momento 
• Vicien todos que maniiestarse mutuamente sus miserias, 
^ m a s la reunión de dos ó tres enlermos en un cuarto pc-
1 eno y casi siempre cerrado no produce un aire muy puro, 
especial por las noches. El clima es fresco; el verano no 
^atreve á entrar en esle rincón del mundo defendido por 
^'"eves, y las noches y mañanas son algunos dias trias 
* Y I t l grados de Rcautntlr. 
que „ 0 viven en familia, tienen que acudir á la fon 
da donde por i% reales les din» MI rhocolalc, cuiimla y c.Ciia' 
mejor de loque se debia esperar de un pais que 110 produ 
ce nada. Hay sin embargo la incomodidad de que el come-
dor sirve de salón de compañía, y las mesas sirven para 
juego, de que resulta que muchas veces se cena mas larde, 
do lo (pie algunos desearian. Este salón de reunión olrccc 
aun el inconveniente de hallarse casi siempre Heno de hu-
mo del cigarro, lo que agovia mucho á los enlermos del 
pecho. Todas estas incomodidades son efecto de la escasea 
de habitación; ¿y si esto es ahora, que hay tres casas gran-
des y espaciosas, que seria antes de haber comprado el esta-
blecimiento su dueño D. ISicolás Giiallart, que no habia 
mas que unas miserables chozas? Sin embargo, en el dia 
ya fallan habitaciones y faltan comodidades, aunque si he 
de decir verdad creo que menos habria si en vez de perte-
necer el establecimiento á un particular, que procura ha-
cer por su parte cuanto puede, perteneciera á las geales 
de estos pueblos acostumbrados á vivir en el monte y siu 
ninguna clase de comodidades. 
Por esto y quizá por los repetidos ejemplos de que el 
que vende su propiedad á censo cnfiléutico suele perderla, 
no permite el propietario de estos baños que nadie se esta-
blezca en ellos por ningún t i tu lo , y este es quizá el único 
ejemplo que se pueda encontrar de un señorío moderno. I) . 
N . Giiallart compró por un censo anuo de 200U reales y 
algunos pleitos (según he oido decir) las aguas y un cier-
to fcrmiíio., y como dueño y señor no permite que nadie 
ejerza comercio de ninguna especie sin su permiso y bajo , 
una leve retribución, que algunas veces perdona por cari-
dad. Tiene establecida su tienda.donde procura tener cuan-
to puede hacer falta á los concurrentes, y aunque algunos 
creen que esto es perjudicial, yo no lo creo as!, en un pais 
en que tan poco aficionados son á hacer el comercio y tan 
pocos capitales se encuentran para ello: y vienen en m i 
apoyo las relaciones que he oido de otros baños de España, 
donde no se está con mucha mayor baratura ni comodidad 
que en estos. 
INo hay aqui n.inguna clase de diversiones, pues n i 
hay caminos para pasearse, ni horizonte para estender la 
vista: únicamente' la malilla y el tresillo hacen pasar un 
tanlo la noche á despecho de los que desean cenar temprano. 
La única distracción ú ocupación de todos los dias es ta 
de ir á beber el agua saludable: aqui se reúnen á una mis-
ma hora todos los pacientes, y cada cual la toma á su ma-
nera y bajo ciertas reglas y condiciones. Unos sentados^ 
porque de otro modo hace dai\o ; otros de pie, sin que les 
suceda nada ; quien con anises, quien sin ellos para no-
quitarle la v i r tud; este la pasea, el otro no; uno bebe seis 
vasos, otros engullen hasta ?)Ü y mas, y cada cual dá muy 
cstrañas razones para apoyar su método. Verdad es que en 
ninguna parte se vé mas á las claras la miseria del enten-
dimiento luiuianoque en los baños. — Aqui véV. á un hom-
bre que ereia V. de juicio, que tiene asco de beber en el 
vaso de cristal de otro, que no está tan malo como é l , y 
no tiene aprensión de dormir en el cuarto , cama y quizá, 
sábanas que sirvieron ayer á un tis'uo rematado: y esto 
dá una buena prueba de que la tisis no se comunica por 
¡OS muebles y las ropas, porque en tal caso todos los que 
vienen á estos baños debían morir sin remedio; y en ve?, 
de esto el propietario, el médico y otros (pie los habilan 
c.-,l„n muy gordos y buenos. Vé V. á otro que está mirando, 
su reló, y no se atreve á beber su tercera porción de agua 
porque fallan dos minulos para el cuarto de hora (pie lia 
dicho el médico puede dejar pasar; en fin cada cual se go-
bierna á su modo, y rara vez guiado por la raxon. 
Alguna vez suelen turbar la monotonía y parsimonia 
de nuestros bañistas los vecinos IVanecses, que con boinas 
de colores, casacas raras y lajas á la omftpla, suelen entrar 
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á cakillo (lamió cliasqnidos y peSfürkfltáo n idr ia y vivaci-
dad. Son gente que habiendo ido á visitar los baños del Pi-
rineo con ánimo de rvilar el rator, de comer buena terne-
ra y manteca fresca, y de gastarse algunos doblones que 
tienen de sobra, translimitan desde Aguas-Buenas ú Aguas-
Calientes que están á unas seis leguas, y quieren llevar una 
idea de lo que es España, que por ninguna otra parle pu-
dieran tomarla peor. Quedan por supuesto asombrados de 
aquella aridez, de la escasez de víveres del fondista, de 
que no tienen café para el almuerzo del dia siguiente , ni 
cuarto para dormir, ni gentes con quien píaticai', y se van 
escarmentados, llevando de Espaíia la mas equivocada idea 
que en ninguno de sus libros pudieran encontrar. En cas-
tigo de su osadía tienen que dormir en el comedor, cuando 
lo quieren dejar libre los concurrentes, y las mas veces 
por el suelo á falta de catre. También ha habido algunos 
de aqui que se han atrevido á visitar los vecinos baños 
franceses, y han venido diciendo maravillas de la comodidad 
y esplendidez con que en ellos se vive. Caminos reales her-
mosísimos, diligencias cómodas y baratas todos los dias 
para cualquier punto de Francia; sillas de posta que salen 
y entran á cada momento ; mesas redondas de á 20 y 25 
platos diferentes por 10 rs, y en doride se reúnen 40 y mas 
personas todas finas y elegantemente vestidas; cafes de lujo, 
salones de lectura y de baile, caballos de alquiler por tres 
pesetas al dia, tiendas hicn surtidas, holicas y médicos de 
sobra, y en fin cuanto se necesita para pasar la vida agra-
dablemente. ¡Cuándo veremos nuestros baños asi!! Esa Ga-
licia que encierra tantas y tan estimahles aguas minerales, 
en pais tan fresco y tan ameno para el verano, ¿cuándo ten-
drá buenos caminos para poder llegar en carruages y con 
la comodidad que conviene á un eaterrao á Caldas de Reyes 
ó de Cuntís? 
Esc reino de Granada , esa provincia de Cataluña, tan 
ricas en aguas minerales, por qué no ponen en sus baños ya 
que no el lujo de los extranjeros, la comodidad que aumen-
te la concurrencia? 
Pero volvamos á Pan ticosa para despedirnos de ella; 
entre otras de las muchas cosas que aqui faltan es un local 
para los pobres de los pueblos vecinos en donde cada ayun-
tamiento pagára la miserable estancia de los suyos, cuya 
cantidad reunida á las limosnas de los hañisías bastarla 
para su mantenimiento. 
Las propiedades de sus aguas están descritas en una 
Memoria impresa en Madrid en 1832 y el análisis de las 
mismas hecho por D. Juan de la Moiija es el siguiente, 
copiado de dieba memoria. 
Tempcrttttni '-:>(> y % cenligrado : su peso menor que 
el agua destilada como 83 á 8/¡. 
23 libras medicinales dieron 
Gas ázoe dos terceras partes del volumen lolal-
Sulfalo de sodio 15 granos. 
Muriato de sodio * » 80 
Oxido silíceo. * 
Carbonato de cal cantidad inapreciable. ^ 
25, 80 
Análisis áe las Aguas-Buenas en Francia á unas 8 leguas 
de Panlicosa. j 
Temperatura de 23 á 25 grados centígrado. 
1G. Kilog. de agua evaporada han dado un residuo seco de 
60 granos á saber: 
De Ilidroclorato de Sosa 29 granos. 
De Sulfato de Sosa 17 id. 
De una sustancia grasa G 
De Sílice 8 
60 granos. 
Análisis de las de Cauterets en Francia á unas 6 leguas de 
Panticosa. 
30 Kilogramos ó sea 60 libras de agua de la íía// /cre eva-
poradas han dado un residuo seco de dos gruesos y 8 
granos á saber: 
De Deulo Carbonato de Sodio 36 granos. 
De Dcuto Sulfato de id 27 
Substancia grasa 21 
Silice 30 
114 
La mitad del volumen de áccido hidro-sulfúrico. 
Todas estas aguas son buenas para muchas cosas, espe-
cialmente para el pecho, y asi no solo llevan en Francia 
las personas, sino también las cahallcrías enfermas que se 
vuelven muy mejoradas. 
Pero todas las aguas termales tienen la rarísima cuali-
dad de que sus electos no se notan hasta algunos meses 
después.... ¿si la hahrá descubierto algún sahio médico para 
calmar escrúpulos ? 
C . R . 
HISTORIA NATURAL. 
E E l . M U H C I E I A G O . 
^•A clasifuado el murciélago entre los mamíferos, y 
aue t0 P " 1 1 ^ ™ ^ Por la estension de la pid 
n rm , " ' " ^ * 1 0 8 de Sus "^mbros y de sus dedos, 
e ^ w l , T •nCrSC Cn Cl y au» volar cuando la 
cstieniHlíutes anteriores PQI ... 1 . . . 
TlIJr^„,D „, ,• osl'm eomplelamcnte desarrolladas. 
iJuianlc el día permanecen oeiiltn. 1 . no salen ha.la después de . u " sonún'\os\ ? 
' - - ' i a s en que se su!..! ' l ^ H " ^ ^ ^ •Daivmc se alimentan de insedos que 
movimiénto en el aire mas bien que apresan volando. Su 
vuelo es un volteo inseguro que parece ejecutan de una 
manera torpe y como forzada. No se les vé elevarse á una 
grande altura, y su dirección oblicua y tortuosa suirc rn'^  
bruscas variaciones. En el invierno se retiran á las 
ñas , al interior de los árboles, á los edificios LnhtW* 0 ^ 
donde á las veces se les vé suspensos de las hóvedas pen^ 
dientes de sus cstremidades posteriores: las alas las ^""T 
replegándolas: producen sus hijos como todos los nía 
feros, y se conocen diferentes especies. . 
AÍVDIUh: l .MPUKNu DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
3Í> 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 9M 
BIOGRAFIA ESPAÑOLA. 
F R A Y L U I S B E C H A N A D A . 
E í venerable Fray Luis de Granada nació el ano de 1504, 
en la ciudad de Granada, cuyo nombre tornó al pi^ ofesar 
en la vida religiosa, dejando el de Sarria, lugar del reino 
de Galicia, de donde fue á establecerse su padre á aquella 
capital, después de la espulsion de los moriscos, atraido 
por los grandes privilegios concedidos por los reyes católi-
cos á los nuevos pobladores. 
Las luces y penetración que descubría desde su mas tier-
na edad, y la orfandad y pobreza en que quedúra por 
muerte de su padre, movieron al conde deTendilla, alcaide 
entonces de la Alhambra, á acogerle bajo su protección, y 
á proporcionarle los primeros estudios. 
A los diez y nueve aiios tomó el bábito de la orden de 
Predicadores en el convento de Santa Cruz la Real de la 
ciudad de Granada, donde dió tales muestras de su talento, 
que sus superiores le confirieron el curso de artes de aquella 
casa. De alli pasó al colegio de S. Gregorio de Valladolid 
para continuar sus estudios, en los que sobresalió, part i -
cularmente cu la teología y sagrada escritura. 
Restituido posteriormente á Granada fue elegido en el 
ano 1534 por el general de su orden, para reparar y repo-
blar el convento de Escala-celi en la sierra de Córdova, y en 
aquella tranquila soledad compuso los libros de O ración y 
Meditación. Su sobresaliente lama y virtud le ganaron la 
afición de los condes de Priego, que le llevaron á su com-
pañía, y alli conoció al venerable Juan de Avila, con quien 
tuvo particular amistad, recibiendo de el prudentes consejos 
Y enseñanzas que corrigieron el escesivo ardimiento de su 
juvenil oratoria, que le habia de granjear la fama de orador 
enaincnle por todo el orbe católico. 
Segunda serie. — TOMO 111. 
Poco después pasó Fray Luis á fundar el convenio df 
Badajoz, hasta que el cardenal D. Enrique, infante de Por-
tugal y entonces arzobispo de Ebora, movido de la celebri-
dad de su elocuencia, le llamó á su capital para qnc le 
sirviese de guía en el gobierno de su diócesi. Establecido 
con esta ocasión en aquella ciudad, fue prohijado en el con-
vento que en ella habia de su orden, y clejido cabeza de la 
provincia por el voto de sus naturales. 
Varias fueron las ocasiones que despreció Fray Luis de 
elevarse á las mayores dignidades de su gerarquía, siendo 
dignas de notarse particularmente la del obispado de Vi^cw 
y de Braga que le ofreció la reina Dona Catalina. 
Durante los diez y seis años que vivió en Lisboa, dis-
frutó de la gloria y satisfacciones que pocos hombres alcan-
zan aun cuando van en pos de ellas. Era consultado de los 
prelados rtias célebres por su saber y v i r tud , honrado tle 
la corte, adorado del pueblo, y visitado de grandes prín-
cipes y de los mayores capitanes que conoció su siglo 
Andrea Doria en el mar, y el gran duque de Alba en la. 
tierra. 
El pontífice Gregorio X I I I le escribió una caria e i id i 
aiio 1582, en que le dá los mayores y mas satisfactorio» 
elogios por sus virtudes y sana doctrina, y el célebre pon-
tífice Sixto V le quiso honrar con el capelo, haciéndole de-
sistir de su intento las reiteradas súplicas de Fray Luía. 
Cumplido su provincialato en 1572 se retiró al con-
vento de Santo Domingo de Lisboa, donde falleció en tí 
de 1588 , y sus restos mortales fueron depositados en un» 
especie de capilla que sirve hoy de entrada á la iglesia de 
dicho convento por el costado izquierdo del altar mayor. 
5 de setiembre de 18 i f. 
asa SKÍVl ANA U K ) IM iNT( )ii BS( 'A ) I'SI* A ÍSIOL, 
En una urna sencilla y elegaale colocada ea el centro del 
mausoleo se lee esle epilaíio: 
F. LUDOVICUS GRANATENSIS EX DVEDICATOR FAMILIA 
CUJUS DOCTRINAE MAJORA ECTANT MIIIAGULA 
GREGORI X I I I PONT. MAX. ORACULO 
QUAM SI CAECIS VISUM MORTUIS VITAM 
A DEO IMPETRASSET. 
PONTIFICIA DIGNITATE SAEPIUS RECUSATA CLARIOR 
MIRA IN DEÜM PIETATE ET PAUl'EUES MISERICOROIV 
£SSIGNIU5I03LIDB.0RljMACCÓNCI0NIJMVARIETATET0T0 0 : i l i K I I . a S T ; i A Í 0 
AETATIS SUAE L X X X I I I I OLYSSIPOISE MORlTUR 
MAGNO REPUBLICA CRISTINNAE DESIDERIO 
PRID. KAL. AN. MDLXXXIX ( L ) . 
JUICIO DE SUS OBRAS. 
Muchas y muy apreciables son las obras que compuso 
esle ilustrado escritor, asi en latiu como eu casteilauo. 
Entre las primeras se cuentan: I . Siete tomos de sermones 
sobre varios asuntos, de los cuales se hizo una escelenle 
edición en Ambcres en el aíio 1579, otra en Lisboa en 1577, 
y otra en Roma en 1578. I I . Un libro de varias sentencias 
de la oración y meditación. IIÍ. Otro tomo de dichos y sen-
tencias de filósofos, que tituló Colotanea philosophorum. 
IV. Otro tomo de lugares de la Sagrada Escritura y de Doc-
tores, dividido en cuatro libros, y dirijido al papa Gre-
gorio X I I I , con el t í tulo de Sylva locorum. En lengua cas-
tellana compuso: I . Varias vidas de varones célebres, entre 
ellas, la del P. Bartolomé de los Mártires, y la vida y elo-
gio del venerable P. Juan de Avila , á quien quiso pagar 
este dulce tributo de amistad. I I . I?/ memorial de la vida, 
cristiana, que lúe impreso el año 156G en Lisboa y en Sa-
lamanca, y que acabó á los 70 años de edad. I I I . E l Sím-
bolo de la fe, que acabó á los 7 8, y fue impreso en Arabe-
res en 1572, y en Salamanca en 1582, y que según dice 
Antonio de Govea fue traducido en persa. IV, Tradujo al 
castellano con algunas anotaciones el Comtemtus mundi 
que habia escrito en latin Tomás de Kempis. V. Finalmente 
compuso en Badajoz á los 4^ años de su edad la Guía de 
Pecadores, que dedicó á Doña Elvira de Mendoza, iiabién-
dose impreso en 1555 en Salamanca. 
El estilo de las obras de Fray Luis de Granada es Huido, 
numeroso, fácil y natural. La claridad, sencillez y propie-
dad resplandece en todos sus escritos, desnudos de toda voz 
estranjera y afectada, á la par que adornados de epítetos 
propios y oportunos, de espresioues y frases llenas de no-
vedad y energía, y que dan sumo realce á la propiedad y 
pureza de la dicción. 
JXo contento con imitar el estilo robusto y elevado de 
su maestro el P. Avila, lo hermoseó con los resplandores 
y matices de su ardiente fantasía, dándole lluidez, número 
(1) JS/ Señor Don, MANUEL SAENZ DE VINIEGRA, cónsul 
general que ha sido de España en Lisboa, y hay en Mar-
sella, escribió hace tiempo a l director del Semanario, noll-
leiándole la existencia de los preciosos /-estos de FRAY LUIS 
BE GRANADA en la iglesia de Santo Domingo en Lisboa, 
jr copiando el epilafio ipic arriba (pieda trasladado. Diclto 
Señor J iniegra manifestaba sus temores de i¡ue a,¡utila 
iglesia sea demolida t omo lo ha sido ya el resto del ron-
vento, y desaparezcan en ella las venerables eenizus .Ir 
vquel hombre insigne ; de at/ui tomaba ocasión para esrdur 
*ü Gobierno y ádas corporaciones eirnti/uas ú recoger y 
trasladar Ú SU patria los despojos moríales del ¿randa 
Oi-ador y escritor ascético. 
y grandiosidad en las clausulas, sin degenerar en la l i i u -
chanon y afectación de los conceptos. 
Pero cuando se muestra mas sublime é incomparable 
penetrando los corazones de respetuosa religiosidad, es cuan-
do elevándose á las mansiones eternales, rasga el misterioso 
velo que cubre la divinidad, y penetra la secreta profundi-
dad de sus designios y el insondable piélago de sus perfec-
ciones y atributos. El espíritu de Dios parece animar en-
tonces sus escritos, pues en ellos se nos presenta la divini-
dad como en esle mundo terrenal, dando á todas sus par-
tes vida y movimiento. 
No obstante tan bellos dotes, no carece Granada de al-
gunos defectos. La suma facilidad que poseia para amplifi-
car los pensamientos y sus sobrados esfuerzos para impri-
mir en las almas el fruto de su doctrina, le hacen caer 
algunas veces en un estilo difuso, lánguido y uniforme, y 
recargado de frases monótonas y repetidas. De aqui la des-
igualdad ó decaimiento de la fuerza y calor del estilo en 
algunos lugares, porque apurada ya la materia, desfallece 
el brio y el interés, y los últimos pensamientos amortigua-
dos enervan á los primeros. Entonces tiene que recurrir á 
nuevas, aunque idénticas frases; á comparaciones v símiles 
acaso innecesarios; á discursos contrapuestos entre sí en que 
hecha la primera parte se adivina la segunda como el re-
verso de una moneda corriente. Sucede con estos periodos 
que los lectores de viva imaginación que ya de lejos ven, 
mas no alcanzan el término donde ha de descansar la i m -
paciencia de su deseo, sufren cierta molestia en la detenida 
lectura de estas clausulas graves y sosegadas, y llenas de 
grandes palabras que les desaniman y atormentan. A la ma-
nera de lo que acontece, dice un célebre crítico nuestro, á 
los viajantes de la Mancha llana que padecen la pena de ver 
desde que salen de la posada el campanario del lugar á 
donde han de ir á hacer noche. 
Pero cualesquiera que puedan ser sus defectos son muy 
leves en comparación de sus bellezas. Admíranse en él lo -
cuciones de dulcísima elegancia, imágenes magníficas y su-
blimes, una dicción siempre pura, castiza y escogida, y 
suma claridad, riqueza y abundancia en las espresiones que 
hacen muy parecida su elocuencia á la del celebrado San 
Crisóstomo. JNingun escritor le ha igualado jamás en la 
enerjía con que compara las vanidades del mundo, la feal-
dad del vicio la hertnosura de la v i r tud , la amargura y 
desesperación del moribundo, la brevedad de la vida, y los 
eternos deleites de la celestial bienaventuranza. 
Sus sermones conservan aun el fuego del sentimiento 
que los dictó, como á pesar suyo confiesa el crítico francés 
Bailiet, y reuniendo á la fuerza de la razón la de la elo-
cuencia, arrebatan el espíritu del lector por sus bellísimas 
y vivas imájenes. ¡Con qué sombríos y majestuosos colores 
nos traza el magnífico cuadro de la resurrección del Dios 
humanado!» El sol que ocultó sus rayos en el dia de su pa-
sión, ostentó sus resplandores en aquel dia mas que en todos 
los otros; los cielos que se cubrieron de luto, viendo pade-
cer á su Señor por ocultar su desnudez, resplandecieron en 
este dia con sobrada claridad, viéndole salir del Sepulcro 
vencedor. Alegróse toda la huuianidad de Cristo, alegrá-
ronse todos los discípulos de Cristo, alegróse el cielo, ale-
gróse la tierra,,y hasta las puertas del infierno retemblaron 
de gozo.» 
"Descendió, pues, el noble triunfador á los infiernos 
vestido de claridad y fortaleza. En el punto que el Señor 
allí bajó, luego aquella cternal noclie resplandeció, y el es-
truendo de los que lameutaban cesó , y toda aquella cruel 
tienda de atormcntiadores tembló con la bajada del Salvar 
dor, A l l i se turbaron los príncipes de Kdoin, y temblaron 
lus poderes de Míwb, y pasmaron los moradores de la tier-
ra de Canaau." 
SEMANAWO PINTORESCO l ' .SPAiNOl,. 
" Y todos m medio de sus linu-ldas < ()inrii/,.iroi> ,/i nmr-
murar y dc( ir: ;quié" es este lan rucríc, tan rcsidatidc-
cicnle, tan poderoso? INunca lal hombre romo este se vió 
en nuestro inlicrno; nunra á estas cuevas tal persona nos 
envió el mundo nuestro tributario. Acreedor esesle no deu-
dor; quehranfador nuestro, no pecador; juez parece no 
culpado; á pelear y\cnc no ft penar. ¡ Decid Ú donde estaban 
nuestras guardas y porteros cuando este conquistador rom-
pió nuestras puertas y cerraduras! Comalia entrado por 
fuerza? Quien será este que lauto puede?" 
1 a Introducción al Símbolo ele la íe es la obra mas copio-
sa y de una sólida doctrina y erudición de este piadoso y 
fecundo escritor, y donde se descubre mas gravedad, rique-
za y projíiedad de lenguage castellano entre tanta diver-
sidad de materias. Pero'en donde mas se ostenta la gala y 
elegancia del estilo y la propiedad y elevación de las imá-
genes es en el misterio de la creación, y cuando con una 
magnífica pintura declara el modo de elevarse el alma al 
eonocimienío de la Divinidad por contemplación de las 
criaturas. 
"Ayúdanos también para conoceros (dice) la universa-
lidad de las criaturas, las cuales nos dan voces que os ame-
mos, y nos enseñan por que os habernos de amar, ca en la 
perfección de ellas resplandece vuestra hermosura y en el 
uso y servicio de ellas el amor que nos tenéis.....¡Qué es Se-
ñor todo este mundo visible sino un espejo que pusisteis 
delante de nuestros ojos para que en el contemplásemos 
vuestra hermosura! Por que es cierto que asi como en el 
cielo vos seréis espejo en que veamos las criaturas; así en 
este destierro ellas nos son-espejo para que conozcamos 
á vos. Pues según esto ¿qué es todo este mundo visible sino 
un grande y maravilloso l ibro , que vos Señor, escribisteis 
y ofrecisteis á los ojos de todas las naciones del mundo, así 
de griegos como de bárbaros, así de sabios como de igno-
rantes para que en ellos estudiasen todos y conociesen quien 
vos erades? ¿ Qué serán luego todas las criaturas de este 
mundo tan hermosas y acabadas sino unas como letras 
quebradas é iluminadas que declaran bien el primor y 
sabiduría de su au tor?¿Qué serán todas estas criaturas sino 
predicadores de su hacedor, testigos de su nobleza, espejos 
de su hermosura, anunciadores de su gloria, despertadores de 
nuestra pereza y estimulos de nuestro amor? y De esta 
manera las criaturas hermosas predican vuestra hermosura, 
las fuertes vuestra fortaleza, las grandes vuestra grandeza, 
las artificiosas vuestra sabiduria, las resplandecientes vues-
tra claridad; las dulces vuestra suavidad, y las bien ordena-
das y proveídas vuestra maravillosa providencia." 
Pero la obra mas celebrada y en que sembró todas las 
semillas de lo que dijo después en los demás tratados es la 
Guía de Pecadoves, de que él mismo se vanagloriaba cuando 
decia ¿Es posible que yo hice este libro en liadajoz-.l buen 
xiclo j climn debe de ser el de esta ciudad. En esta obra es 
«n verdad donde se encuentra mas sublimidad en los pensa-
mientos y mas fuego y nervio en la espresion. Por ser bas-
tante conocida y por no alargar demasiado este articulo, 
solo citaremos un párrafo en que espresa el elevado vuelo 
que toman las almas encendidas en el amor de la Divinidad. 
" A H I en presencia del Señor cantan y aman, y gimen 
y l loran, y alaban, y gózanse y han hambre, beben y han 
sed, y con todas las fuerzas de su amor trabajan. Señor, por 
-transformarse en vos, á ^uicn contemplan con la fé, acatan 
con la humildad, buscan con el deseo y gozan con la cari-
^ Kalonces maravillándose el ánima de sí misma como 
lales tesoros le estaban csrondidos en los tiempos pasados, 
V viendo que todos los hombres son capaces de tan grande 
^icn, desea salir por todas las plazas y , alies y dar voces á 
ios hombres, y decir: !0 locos! y ó desvariados! en que an-
•aaiíUjuc buscáis; como no os dais prisa por gozar de tan 
{•.rande bien! \ quien gusla la dubcd 11 nibre rs|iiritnnt 
toda carne le es desabrida, la compañia lees carecí y la 
soledad lime |)or paraiso, y sus deleiles son oslar rón el 
Señor que ama... líl dia le es enojoso, cuando amanere con 
sus cuidados, y desea la noche quiela para gastarla con 
Dios... \ si la noche fuese serena , alza los ojos á mirar la 
hermosura de los ciclos y el resplandor de la luna y las 
estrellas, y mira eslas cosas como unas muestras de la bor-
mosura del criador; y como á unos espejos de su gloria; 
como á unos inlérprcles y mensageros que le traen nuevas 
de el; como á unos presentes y dones que el esposo envia & 
la esposa para enamorarla y entretenerla, hasta el dia que 
se hayan de tomar las manos, y celebrarse aquel eterno 
casamiento en el ciclo. Todo el mundo le es un libro que 
le parece habla siempre de Dios Con el dulce y blando 
ruido de la noche sosegada, con la dulce música y harmo^ 
nia de las criaturas, arróllase dentro de sí el alma/y 
comienza á dormir aquel sueño velador de quien se1 dice; 
yo duermo y vela mi corazón." 
La misma energía y fuerza de espresiones se advierte en 
las Meditaciones para los siete diasy siete noches dé la se-
mana, aventajando á todas las demás obras de Fray Luis 
por su estilo patético y sentimental las dulces y afectuosas 
clausulas que iluminadas con el brillo de las imágenes mas 
sublimes, dispiertan en la imaginación los sentimientos mas 
profundos, y penetran de compasión y tristeza el corazón y 
el ánima de pesadumbre. 
He aqui los terribles colores con que representa el t re-
mendo dia del juicio final. 
"Aquel dia abrazará en si los días de todos los siglos^ 
presentes, pasados y venideros, porque en él dará el mun-
do cuenta de todos estos tiempos, y en él derramará Dios la 
ira y la saña que tiene recogida en todos los siglos. Pues 
¿qué tan arrebatado saldrá entonces aquél tan caudaloso r io 
de la indignación divina, teniendo tantas acogidas de ira 
y saña, cuantos pecados se han cometido desde el principio 
del mundo ? Considera las señales espantosas que precede-
rán este dia; por que, como dice el Salvador, antes que 
venga ese dia habrá señales en el sol, en la luna y en las 
estrellas; y finalmente en todas las criaturas del cielo y de 
la tierra! porque todas ellas sentirán en fin antes que fe-
nezcan, y se estremecerán y comenzarán á caer antes que cai-
gan. Mas los hombres andarán secos y ahilados de muerte,, 
oyendo los bramidos espantosos de la mar, y viendo las 
grandes olas y tormentas que levantará, Y asi andarán ató-
nitos y espantados , las caras amarillas y desfiguradas, an-
tes de la muerte muertos, y antes del juicio sentenciados... 
Nadie habrá para nadie, porque nadie bastará para sí soloi." 
Como muestra del estilo patético, creemos no poder 
presentar otro trozo mejor que aquel que describe la co-
ronación de espinas. 
"Mira la grandeza de su hermosura, la hermosura Je 
sus ojos, la dulzura de sus palabras, su autoridad, su man-
sedumbre, su serenidad y aquel aspecto suyo de tanta ve-
neración. Y después que asi lo hubieses mirado y deleitado-
te de ver lan acabada figura, vuelve los ojos á mirarlo tal 
cual lo ves, cubierto con aquella ptu pura de escarnio, la 
caña por cetro real cu la mano, y aquella horrible diade-
ma en la cabeza, aquellos ojos morValcs, aquel rostro d i -
funto, y aquella figura toda borrada con la sangre. M i m -
lo todo dentro y fuera: el corazón atravesado con dolores, 
el cuerpo lleno de llagas, desamparado de sus discípulo», 
perseguido de los judíos, escarnecido de los soldados, das-
preciado de los pontiliccs, desechado del rey mismo, acu-
sado injuslanienle y desamparado de lodo favor humano. 
Sobresale á la par que por el sentimiento , por la ler-
mira de las cspresiuucs el siguienle párrafo en que se «m»* 
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¡cene el dolor <Ic la virgen cuando vió á Jcsus caniinaudo 
con la cruz á cuestas para el lugar del suplicio. 
"Desfalleció aqui su ánima, y cubriósele la cara y lodos 
305 virginales miembros de un sudor de mucrle que basta-
rá para acabarle la vida, si la dispensación divina no la 
guardara para mayor trabajo y mayor corona. Camina pues 
la virgen en busca del bijo dándole el deseo de verle las 
fuerzas que el dolor la quitaba. Oye desde lejos el ruido de 
3a3 armas y el tropel de la gente y el clamor de los prego-
Be» con que lo iban pregonando. Vé luego resplandecer los 
hierros y alabardas de las lanzas que asomaban por lo alto... 
Finalmente llegada ya donde le pudiese ver, miranse aque-
llas dos lumbreras del cielo una á otra, y atraviesanse los 
corazones con los ojos, y hieren con su vista sus ánimas 
lastimadas. Las lenguas estaban enmudecidas, mas al cora-
mm de la madre habla el del hijo dulcísimo , y le decía 
jPara que viniste aqui, paloma mia, querida mia y madre 
rnia! T u dolor acrecienta el mió y tus tormentos atormen-
ten á mí. Vuélvele, madre mia, vuélvete á tu posada; que 
3M> pertenece á tu vergüenza y pureza virginal compañía de 
homicidas y de ladrones." 
. Finalmente no podemos pasar en silencio la dolorosa 
imprecación que pone en la meditación del Salvador, por 
creerla llena de unción, de dignidad y de ternura. 
"Mirad, ángeles, estas dos figuras (Jesucristo y la Virgen) 
;si,por ventura las conocéis! Mirad, cielos, esta crueldad, y 
«ubrios de lulo por la muerte de vuestro Señor. Escureced 
el aire claro, porque el mundo no vea las carnes desnudas 
dé vuestro Criador. Echad con vuestras tinieblas un man-
ta sobre su cuerpo, porque no vean los ojos profanos el ar-
ca del Testamento desnuda. ¡O cielos, que tan serenos fuis-
teis criados, ó tierra de tanta variedad y hermosura vesti-
da I ¡ Sí vosotros escurecisteís vuestra gloria en esta pena! 
Sí vosotros que crades insensibles la sentisteis á vuestro mo-
á o ; ¿ que harían las entrañas y pechos virginales de la Ma-
Ire? " 
No acabaríamos sí hubiéramos de trasladar todas las be-
llezas que derramó en sus obras, y con que dió riqueza, 
dulzura, energía y magostad á la lengua española. El fué 
áe los primeros oradores que contribuyeron á desarraigar 
<í«í pulpito aquellos innumerables abusos que convertían 
ios sermones en áridos discursos escolásticos de teología mo-
ra l , atestados de citas de autores sagrados y profanos, y 
llenos de frías declamaciones, de eslrañas metáforas, de ale^ 
gorias insípidas y ridiculas alusiones; y si no podemos de-
cir que aventajase siempre á Bosuet en la magnificencia de 
las imágenes, al elegante Flcchier en la refinada gracia de 
ftslilo, y en la sublime concisión al enérgico Bourdalouc por-
que estos oradores florecieron en un tiempo y en una na-
ción mas adelantada: nos podemos vanagloriar, sin presun-
ción alguna, de que las obras de Fray Luis de Cranada 
sontribuyeron á formar á aquellos célebres oradores que 
acaso bebieron en las fuentes de sus escritos las aguas ya 
3*luradas de la elocuencia. 
J . D E V . Y C . 
D I V I S I O N X f A T U H A I i D E l T I E M P O . 
ÍAS divisiones del tiempo que se hallan en lodos los calen-
darlos ó almanaques oslan clasificadas en días, semanas, 
meses y años; pero el modo de determinar estas divisiones 
es muy diferente entre las naciones de la antigüedad y aun 
entre algunas de las modernas. Los judíos antiguos, asi 
G»mo los que se hallan esparcidos por varías parles del 
mundo, cuentan el día principiando á cierta hora de la 
tarde, y concluyendo á la misma hora de la larde siguiente. 
esta misma costumhre se usa todavía en el ritual y usos 
de la iglesia católica. Los ilalianos así como los polacos y 
bobemios priiK i|)i;m á conlar el día medía hora después de 
ponerse el sol en el día siguiente: asi en 21 de marzo y 
septiembre la una empieza á las seis y media de la tarde 
entre nosotros: á las doce y inedia de la noche llaman ellos 
las seis; á nuestras seis y media de la mañana llaman las 
doce, á las doce y media del dia las diez y ocho, y á las seis 
y medía de la tarde concluyen las 24 horas. En Junio la 
una en Italia es á las 9 de la noche entre nosotros y á me-
dio día llaman las diez y seis. En diciembre la una de los 
italianos principia á las cinco entre nosotros y á media no-
che cuentan las siete; á nuestro medio día llaman las diez 
y nueve, y á las dos de la larde la veintiuna. Este modo de 
contar las horas del dia por estraño que parezca á los de-
mas europeos y americanos es conveniente en Italia dicien-
do que asi sabe cada uno lo que le queda de día para sus 
negocios: tal es el efecto del hábito ó de las primeras i m -
presiones. En Roma, Florencia y Milán la mayor parle de 
relojes públicos señalan ya las horas como los nuestros. 
A escepcion de Italia, Polonia y Bohemia todas las na-
ciones que profesan la religión cristiana comienzan el día 
civil á las doce de la noche siguiente. E l dia astronómico 
en los almanaques naúlicos comienza á las doce del dia cuan-
do el sol llega al meridiano y concluye á las doce del dia 
siguiente: esta advertencia sera útil á nuestros lectores si 
llegasen á leer cálculos astronómicos para eclipses, tránsi-
tos de planetas &c. Por ejemplo sí se leyere que un astro 
estará en conjunción con otro en diez de enero á las quin-
ce horas deberá entender el lector que la conjunción ocur-
rirá en once de enero á las tres de la mañana. 
Los antiguos Romanos dividian el dia en cuatro partes 
principales: lá prima que duraba desde las seis de la ma-
ñana hasta las nueve: la ¡íír«ia desde las nueve hasta las do-
ce: la sesia desde las doce hasta las tres de la tarde, y la 
nona desde las tres hasta las seis. Este modo de contar el 
espacio del dia se ha conservado en la Biblia vulgata, par-
ticularmente en la pasión de Cristo. La noche era dividida 
en las mismas cuatro horas. 
Los mahometanos dividen la noche en doce horas: la 
una principia al ponerse el sol, y dan las doce al salir por 
la mañana, y luego cuentan otras doce horas hasta volver-
se á ocultar el luminar. En setiembre y Marzo las horas 
del día y de la noche son iguales, pero en el invierno las 
horas de la noche son mucho mas largas que las del día y 
en verano las horas del dia duran mas que las de la noche. 
Los chinos dividen el dia en solo doce horas, princi-
piando la una á las once de la noche, á las once del día 
llaman las seis, y á las once déla noche siguiente concluyen 
las doce. Este método es algo semejante r l nuestro con la 
difenencia de principiar el día civil una hora antes que no-
sotros, y dar á cada hora el espacio de 120 minutos, divi-
diendo una hora en cuatro cuartos, cada uno de los cuales 
es tan largo como media hora nuestra. 
El modo de medir la duración de una hora, fué sin 
duda muy imperfecto en los tiempos remotos, no ha-
biendo quedado ninguna tradic'on de mecanismo alguno 
que sirviese de reloj; y aunque habría-sin duda muchos 
climas hermosos con un ciclo casi siempre sereno, donde la 
sombra de un gnomon ú otro cuerpo lijo pudiera señalar 
exactamente el curso del sol, no se sabe que hubiese sido 
inventado instrumento alguno para medir el progreso 
de 
la sombra, por lo que es probable que la única división 
del tiempo usada por los antidiluvianos, era la distinción 
palpable del amanecer, del medio dia y del anochecer; por 
que si hubiera habido otro método , JNoc y su familia le hu-
bieran perpetuado. E l primer inslrumcnlo qúfl M 
halla 
mencionado en la historia antigua para medir el tiempo es 
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la clepsidra. Este era sin duda una vasija i o n m i pfiqueilO 
agujero en el londo por el que corria una cicrla cantidad 
de agua durante u n a hora por ejemplo, volviéndola á llenar 
sucesivamente. Este método seria semejante á nuestros relo-
jes de arena, pero careciendo los primitivos habilanles del 
cristal transparente, la vasija del agua estarla alñerla. Los 
habitantes del Indostan usan lodavia una especie de reloj, 
semejante, porque la desigualdad de la duración de las ho-
ras de las ocho velas en que dividen el dia civi l , no les per-
mite el uso de nuestros relojes. Las ocho velas están d iv i -
didas en sesenta gories, cada gori contiene 24 minutos. 
Una copa de metal con un agujerito en el centro, puesta en 
una vasija de agua se vá llenando por su propio peso has-
la que cae al fondo, y este es el tiempo de un gori ó 24 
minutos: entonces la persona que hace la vela golpea una 
vasija grande de cohre como una paila, y cada golpe denota 
un gori: este es su reloj de campana, suficiente para un 
pueblo pequeño, pero muy inconveniente por que se necesi-
tan seis ú ocho hombres para el manejo de cada uno dees-
tos relojes goriales. 
Casi todas las naciones antiguas y modernas han arre-
glado el mes por las revoluciones de la luna, siendo el pe-
riodo mas fácil de averiguar por el aspecto de este satélite. 
Los primeros habitantes de la tierra no podian dejar de 
haber observado muy pronto la regularidad y frecuencia 
de los varios cuartos de la luna: los que tenían la tradición 
de descansar en el sétimo dia como los israelitas, hacian 
una señal simple, exacta y universal, en el naciente, la 
creciente, el lleno y la menguante de este segundo luminar; 
y aun aquellos que no hablan recibido esta tradición, arre-
glaron sus periodos por las lunas nuevas que contaban. 
Los caldeos, griegos y romanos antiguos; los mahometanos 
y árabes; las naciones africanas y tribus americanas, no 
tienen hasta ahora otros cálculos de tiempo que las lunas 
y las noches de cada cuarto. Los ejipcios y atenienses con-
taban los meses también por lunas, y para seguir al mismo 
tiempo el ano solar anadian los dias de diferencia al fin de 
cada año, ó daban trece meses á cada tercer año; pero como 
este método aunque simple en la división esta sujeto íí va-
riaciones al fin de algunos años, las naciones modernas mas 
instruidas en la astronomía han adoptado la división de los 
meses por las revoluciones del sol. 
La división del raes en semanas es muy antigua, y ha 
sido adoptada por casi todas las naciones á cscepcion de los 
antiguos griegos, de los persas y mejicanos. La semana tuvo 
principio entre los caldeos, los que dieron á cada,dia el 
nombre de uno de los siete planetas: al primer dia le lla-
maron dia del Sol, nombre que los ingleses conservan 
todavía; pero habiendo cambiado los primeros cristianos 
este nombre en el de dominica, ó domingo en español, este 
lia sido mas generalmente adoptado por las naciones eu-
ropeas: el segundo dia es lunes ó dia de la Luna; el 
tercero mártes ó dia de Marte; el cuarto miércoles ó dia de 
Mercurio; el quinto jueves ó de Júpi ter ; el sesto viernes ó 
dia de Venus; y el séptimo sábado ó dia Je Saturno. Los 
judíos principian la semana por el sáhado y como la noche 
es entre ellos la primera mitad del dia redondo, según p] 
sentido literal de la narración judáica, el dia del sábado 
principia á las seis de la tarde del viérnes. Los rnabonicta-
nos principian la semana con el viernes, siendo el jueves el 
último dia. La liturgia romana distingue los dias de la 
semana con el nombre de feria primera, segunda &;c. Los 
romanos dividían el mes en calendas, nonas é idus: llaman-
do al primer dia de cada raes calendas, nombre derivado 
de una palabra que significaba llamada, porque los p o u l ^ 
fices tenían la práctica "de llamar al pueblo en el primer dia 
de cada mes para informarles de los dias do fasta que cu el 
«•urso del mismo habian de guardar, y como el calendario 
crlrsl.islico formado por la iglesia cristiana primitiva fcic 
arreglado poi; este método continuándose todavía en las 
iglesias mayores de España y en el coro de (odas las rel i" 
giones monacales, daremos aquí una tabla de un mes se' 
gun este calendario para la inteligencia do nuestros lec-
tores. 
M E S S E ETiJIUO 29 B I A S . 
1 — 
2 
3 — 
4 — 
s — 
G — 
10 
í í 
12 
13-
14-
15 
16 
17 
18 
19 
20-
21 
22-
23 
24-
25 
26 
27 
28' 
Kalcndas Januarii 
IV nonas . 
I I I nonas 
Pridie nonas 
]Nonas Januarii 
v m idus 
V I I idus 
V I idus 
V idus 
I V idus 
ÍII idus 
Pridie idus 
idus Januarii 
X V I I Kalendas Februarii. 
X V I K'al. Feb 
XV Kal. Fek 
XIV Kal. Feb 
X I I I Kal. Feb 
X I I K a l Feb 
X I Kal. Feb 
X Kal. Feb 
IX Kal. Feb 
VIH Kal. Feb 
V I I Kal. Feb 
V I Kal. Feb 
V Kal. Feb 
IV Ka!. Feb 
I I I Kal. Feb 
Priáie Kal. Feb 
LTn dia de Kalendas. 
i4 dias de nonas. 
• 8 dias de idus. 
}ÍC) dias de Kalendas. 
E S T A D O B E Z.A B 3 X I G I O N EKT E l , M U N D O . 
AGE veinte siglos que no hahia mas religión en la 
tierra que la pagana, y la Judáica, la cual habia dismi-
nuido considerablemente desde la cautividad de Babilo-
nia. La distinción mas esencial entre la religión de los judíos 
y la de los jenlilcs consistía en que los primeros adora-
ban á un solo Dios de quien habian recibido, por medio de 
profetas, libros y escritos que contenían los preceptos que 
liabian de observar, y los ritos que habian de practicar pa-
ra complacerle, mientras que los jentiles, aunque reconocian 
un Ser supremo, tributaban adoración á una infinidad de 
dioses imaginarios y de objetos materiales, por no tener l i -
bros en que la voluntad de Dios estuviese manifestada. La 
religión lomó un nuevo aspecto con la venida de un Mesías 
mandado del cielo para enseñar á los hombres una vida cier-
na en gloria, y mostrarles el camino de conseguirla. Los j u -
díos reusarou admitir á aquel ministro celestial, por venireu 
pobreza y oscuridad en lugar de aquel poder y magcslad con 
que creían debia venir revestido; pero los jentiles que no te-
nían profecías ni circiinslaiulas anunciadas con la venida de 
un legislador espiritual, examinaron solo la pureza de la doc-
trina, y hallando qii« la del Evangelio tenia mas derecho 
á su aprobación que ninguna olra, la fueron abrazando 
ha.sla venir á ser universal en lodo el imperio romano que 
compreudia enlomes toda la Europa con parle de Asia y 
Africa. Dos lenguas eran entonces las predominanles del im-
perio, |« griega y la latina, y pronto comenzaron las di.'-en-
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sioncs cnlrc las dos litnr^ins, cnvdlviendo dispulas que 
después de dos siglos causaron una división, mas en la ec-
rernonia <juc en la suslancia. 
Enervada en parle la eticada de la religión cristiana en 
Asia por la subversión del imperio romano, con el cual es-
taba identificada; nuiclio mas por la negligencia de líos 
ministros griegos y latinos, y mas que todo por la ignoran-
cia y superstición grosera del pueblo, estaba espucsta á 
cualquier choque que le opusiera un hombre atrevido. 
Mahorna observó la ocasión, y estando dotado de todas las 
cualidades que debe poseer un impostor, se presentó al pú-
blico y declaró sumisión. El atrevido árabe nótenla talen-
tos ni influencia para predicar una religión dilcrente, pero 
tenia sagacidad bastante para descubrir abusos, resolución 
para atacarlos, impudencia para proclamarse profeta, y 
fanatismo para sostener sus sonadas revelaciones. Lejos el 
apóstol de Meca de las metropolitanas griega y latina, tuvo 
tiempo para diseminar su doctrina por gran parte del Asia, 
sin contradicion alguna, y cuando se consideró poderoso 
por el crecido número de prosélitos tomó el sistema de 
propagación seguido muchos siglos antes por Moisés, Josué 
y David. En lugar de ministros de paz enviados á predi-
car la ley á naciones cstranjeras, á pie con una sola túnica 
j sin mas fuerza que la de la palabra y ejemplo, como ha-
blan hecho los apóstoles del Evanjelio, Mahoma marchaba 
al frente de ejércitos irresistibles proponiendo á los pueblos 
la dura alternativa del Alcorán, ó del tributo, de la escla-
vitud, ó la muerte: por este medio quedó cstendida su ley 
por casi toda el Asia; llevada después por sus emires al 
Africa, por los tenientes del Califa á España, y por los 
turcos á la Grecia. 
La religión cristiana continuo por varios siglos redu-
cida á la parte occidental del imperio romano bajo el ca-
rácter distintivo de iglesia latina, y en gran parle del Orien-
te y Norte de Europa bajo el nombre de iglesia griega, has-
la que por el descubrimiento del cabo de Buena Esperanza 
fue llevado el Evangelio á las costas de Asia por los portu-
gueses y promulgado en el nuevo mundo por la navega-
ción y conquistas de los españoles. 
A este mismo tiempo se preparaba una nueva división 
en la iglesia latina con los predicadores de Luthero y otros 
gefes de ella. Por desgracia intervinieron intereses políticos 
los mas complicados, ocasionando guerras civiles y perse-
cuciones crueles, las que produjeron un rompimiento eter-
no entre la iglesia romana y las varias sectas que protes-
taron contra las decretales pontificias. Estas diferencias re-
ligiosas tenian un carácter tan político, que era un dicho 
muy común, que si Felipe I I de España se hubiera hecho 
protestante, Holanda é Inglaterra se habrian reconciliado 
inmediatamente con el papa, y á esto se debe atribuir la 
anomalía de un cisma irreconciliable entre dos iglesias que 
profesan el mismo credo sin variar una como , y los mis-
mos artículos de fé, á escepcion de uno ó dos controverti-
bles en su naturaleza. 
Asi , pues, hallamos el presente estado de religión divi-
dido en judíos, cristianos, mahometanos y paganos. Entre 
los judíos no hay división con respecto á sus artículos de 
fe, ni interpretación de las profecías aunque tengan en cada 
nación un ritual particular. Los cristianos están divididos 
en griegos, católicos, y prolestantcs, y estos últimos están 
•ubdividos en sedas numerosas, entre las que hay enemis-
tad no menor que las que lodos ellos profesan á los cató-
licos. Los mahometanos se dividen en dos sectas: primero. 
Ja secta de Ornar seguida por los árabes turcos y africanos: 
»eg»ndo, la secta de A l í , seguida por los mahometanos 
e crsia y de la India, y en honor de estas dos clases debe-
os observar que no hay el menor odio ni persecución c i l -
ios que profesan el Alcorán. Los paganos se dividen: p r i -
mero en indoslane.s, sianeses y « liiuos; segundo en paga_ 
nos que reconociendo un Ser supremo le adoran bajo (or -
inas materiales y groseras como el sol, el fuego, rios, ani-
niales &c.: tercero, paganos con una idea perfecta de r)ioS 
y de sus atributos y ciegamente engañados por sus fetises, 
shamanes y agoreros miscráblcs; tienen lugares consagrados 
á los viles insectos que adoran, y algunas ceremonias rel i-
giosas, como los africanos é isleños del mar pacífico: Cuarto, 
paganos que no tienen idea clara de divinidad alguna, lu_ 
gares de adoración , ni ceremonias religiosas, como los i n -
dios pampas y patagones en el Sur, y otras varias tribus 
en el norte de la América. 
La tabla siguiente dá una idea la mas correcta que he-
mos podido deducir de las varias relaciones sobre este par-
ticular. 
Habitantes del mundo 760.000,000 
C R E E N C I A S . 
Judíos 4-000,000 
Cristianos griegos . 70.000,000 
Católicos romanos 135.000,000 
Protestantes \. 131 000,000 
Mahometanos 110.000,000 
Paganos 310.000,000 
T O T A L . . 760.000,000 
H I T O S F U B T E B A I t E S . 
os ritos mas antiguos recordados en la historia de las 
naciones son los practicados con los difuntos. Las exequias, 
las ceremonias, el lugar ó el modo han sido diferentes en-
tre los antiguos y los modernos, entre las naciones y las 
tribus salvages. Muchos suponen que el único fin de des-
t ru i r ó depositar los cadáveres ha sido en todos los tiempos 
el librar á los vivos de los miasmas ofensivos y peligrosos de 
los muertos; pero nosotros hallamos en esto otra razan 
mas noble. El padre que pierde al heredero de sus títulos, 
de sus bienes y de su nombre; la madre que l lóra la muerte 
de su hijo único; la viuda que por un accidente fatal queda 
privada de su prolector, compañero y único consuelo en el 
mundo, no se aceleran á mover los restos de sus amados 
objetos por temor de contajio, sino los depositan en paraje 
seguro donde i r á llorar sobre su sepultura, ó á couten-
plar silenciosos el sepulcro donde yacen. La reina Doiia 
Juana, madre del poderoso Carlos V , no permitió jamás 
dar sepultura á su marido Felipe I , mas le mantuvo siem-
pre en su aposento, y le hacia llevar junto á ella en lodos 
sus viajes; es verdad que fue declarada loca por esta cir-
cunstancia, pero ella aunque sumamente escéntrica prue-
ba que el afecto por los finados es muy superior al disgusto 
que puede causar la cercanía de sus cadáveres ó al peligro 
de infección. Pero sin tratar de las personas y solamente 
del lugar ballarémos que los cementerios no han sido jamás 
considerados como un lugar de podredumbre animal, sino 
como la ciudad de sus antepasados, y que se consideraban 
obligados á respetar y defender como á su propia patria-
Demos un vistazo á los ritos antiguos, 
Abrahan compró el campo de Marpelah, y enterró en 
él á Sara, su amada esposa, en una cueva bastante grande, 
para que su cadáver fuese depositado junto á ella. El patriar-
ca José llevó los huesos del patriarca Jacob su padre desde 
Ejipto á la tierra de Canaán; y los israelitas ochenta anos 
después los huesos del patriarca José para sepultarlos ene' 
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campo y tierra de Kpliron, tlondc reposaban cu paz sus 1 
abacios! Josc de Arimalea liabia labrado para sí un sepul-
cro á un lado del monle Calvario, en el cual suplicó 
piadosamente fuese depositada la sagrada buinauidad de 
Jesucristo. Estos insignes ejemplos prueban que los bebreos 
en todos tiempos no solo daban sepultura decente á los res-
tos de sus finados, sino que el lugar estaba siempre fuera 
de las poblaciones, y que era reverenciado. 
Los cjipcios eran tan estremados en el respeto que pro-
fesaban á los cadáveres de sus parientes, que no economiza-
ban gasto alguno para embalsamarlos y defenderlos de la 
destrucción, habiendo llegado su arte á la perfección que 
muestran sus momias. Los aborigénes de las islas Canarias 
siguieron la misma práctica de embalsamar y depositar sus 
cadáveres en nichos separados ó en cuevas comunes. Los 
aslrios y babilonios cubrían los cadáveres con cera , prepara-
ción considerada por ellos como tributo de amistad antes 
de sepultarlos. Los griegos y los romanos practicaban la 
crensacion, y recogiendo después las cenizas y iragmentos 
de los huesos medio calcinados en urnas, las depositaban 
en sepulcros privados ó en bóvedas comunes. Algunos 
romanos, sin embargo, no quemaban los cadáveres de sus 
parientes, pero los sepultaban en los jardines de sus casas, 
erijiendo cenotafios sobre sus sepulturas. Algunas naciones 
en la India, particularmente á las orillas del Ganges, movi-
dos de la mas grosera superstición, arrojan los cadáveres á 
las aguas de aquel hermoso rio para ellos sagrado, donde 
los vivientes entran casi cada dia á hacer sus abluciones 
religiosas, y á bendecirse con su agua en espiacioa de sus 
transgresiones. Los abipones en la America meridional sus-
penden los cadáveres de los árboles en una jaula ó cesta de 
palos adornada con trenzas de cabellos, como el mas apre-
ciable tributo que pueden ofrecerles. Otras tribus del cen-
tro de la America secan los cadáveres, y hechos esqueletos 
los ponen sentados, vestidos con un poncho y adornados 
con plumas, en una cueva que abren cada aiio para mudar-
los la manta y el penacho. Los esquimios y otras tribus que 
habitan casi por todo el año en parages cubiertos de nieve 
y hielo, cubren los cadáveres con un fuerte enrejado de 
palos para que no los toquen las fieras. Asi, pues, vemos 
el respeto que todas las naciones y en todos tiempos han 
pagado á los finados, y que ora sepultándolos en la tierra, 
ora eu la nieve, ya arrojándolos al agua, ya suspendiéndo-
os en el aire, sea reduciéndolos á cenizas, ó rellenándolos 
"e especias, el objeto es siempre uno, el honrar los restos 
portales de sus amigos, siguiéndose como consecuencia el 
"arar á los vivos de la corupcion atmosférica. 
La práctica de sepultar á los difuntos en lugares ccrca-
•ws. consagrados y fuera de las poblaciones es de data inme-
morial, como hemosmencionadode Abrahan, 1897 aiios an-
es de la era cristiana, la época mas antigua de la historia, 
Porqiie de los antidiluvianos no sabemos nada mas de lo 
|iue^ue revelado á Moisés, á saber; que vivian centenares 
^ anos) y que no hatia nias an2L familia buena en toda 
^ tierra, Noé, su mujer, y tres hijos con sus mujeres. Los ju-
, '0S antiguos tenían sus cementerios fuera de las poblaciones, 
j n d o los modernos judíos se establecen en algún pais, su 
P'mcra diligencia es comprar un campo para cementerio, 
J 'a segUIlda e(liticar una.siuaeoga- Los t.lliaüS m solo t¡c_ 
Mos ceméntenos fuera de. los pueblos, sino que no en-
cadL r * ^ Mp,atttta ^ ^ v a tenido antes otro 
ttZ*\' tUrC0S' persas y todos los mahometanos en 
^ J , 50,1 taíl V™11™1*™* ^ s"s cementerios, que son 
o^ae 0Vpar8CS raaS dece,ltcs de,Uro 6 fuera dc ^s nobla-
fico, V 0S cstau cercados Y Plantados de cipreses: los 
V i l monume,1,osy cenotafios de marmol, y las 
^ l i u , l0S PObrCS cubierlas con ,lorcs 7 plantas aro-
s' oolo los musulmanes pueden enterrarse allí; el 
cadáver de un cristiano sería una profanación , y el de un 
judío mía polución abominable. Los cristianos pueden 
plantar árboles en sus cementerios escepto el ciprés, pero á 
los judíos no les es permitido plantar árbol alguno. Mas los 
musulmanes ponen á la cabeza de sus sepulcros losas per-
pendiculares con inícripciones; á los cristianos les es peí--
mitido poner losas horizontales sobre un pedestal ó dos pila-
res pero los judíos están obligados á ponerlas tendidas sobre 
la sepultura como nosotros usamos en nuestras iglesias. Tal 
es la supersticiosa distinción de los mahometanos con los 
que profesan otra religión. 
Los ejipcios modernos ó turcos en Egipto son aun mas 
particulares en sus cementerios que los demás sectarios del 
alcorán. Ademas de los cementerios particulares y pobres 
hay uno en el Gran Cairo para las personas de dignidad y 
familias opulentas que consiste en una plaza formada de 
sepulcros de diferentes dimensiones, fábrica y elegancia con 
una profusión de mármoles labrados, unos dorados y otros 
con colores tan brillantes que sorprenden al que por p r i -
mera vez los visita. Los pilares están casi llenos de inscrip-
ciones árabigas, y el interior de las cúpulas adornado con 
esculturas en relieve. Los que no quieren esta clase de mo-
numentos, erigen dos ó tres cuerpos de cantería, y sobre 
el mas alto ponen una lápida orizoutal que va ensanchán-
dose hacia arriba, y termina en punta, y toda la superficie 
la cubren de inscripciones con letras en relieve muy bien 
delineadas, y doradas muchas de ellas, y las orillas de las 
lápidas pintadas con los colores mas vivos. A los que mue-
ren en opinión de Santos, las letras son negras en campo 
verde, color privilegiado del profeta: ú los párbulos letras 
doradas en campo blanco, cuyos dos colores forman el em-
blema de inocencia, y á los demás, los ponen en lápidas 
y letras cualquiera otro color diferente. Las pinturas por lo 
general representan ananas , racimos de ubas, llores ó gero-
glíficos que indican el arle ó profesión del finado. 
La perniciosa costumbre de enterrar á los muertos den-
tro de las iglesias es peculiar á los cristianos, y una prue-
ba muy singular del poder de la superstición sobre la ra-
zón humana y aun sobre los sentimientos mas propios de 
la religión. Cuando y como principió esta práctica no he-
mos encontrado en la historia eclesiástica, sin embargo tra-
zaremos algunas circunstancias que acompañaron los tiem-
pos inrncdialos á su introducción. Constantino el Grande 
erigió un templo en su capital, y espresó su deseo de ser 
enterrado en el pórtico, lo que aprobó el patriarca de Orien-
te, y este fue el primer asalto hecho por los mortales á 
la santa casa de Dios: sin emburgo, el real cadáver quedó 
en la trinchera, y algún sucesor suyo la escaló después, cu-
yo ejemplo siguieron sin duda otros magnates, pues hay un 
edicto de Teodosio prohibiendo loa entierros dentro de las 
iglesias y pueblos, por ser injurioso á la salud , é imponien-
do una mulla de la tercera parte del patrimonio del con-
traventor. I n concilio español, en $i\?>, ordenó espresa-
mentc que no se enterrase á nadie en la iglesia, prueba de 
que esta práctica estaba inlroducida en España. Otro con-
cilio, el de Ñantes, permitió después enterrar en los pór t i -
cos pero no en las iglesias. Lanlí anco, arzobispo de Cantor-
bery, en el siglo X I , permilió enterrar no solo dentro de 
La iglesia, sino debajo de los altares. Asi pues vemos que los 
difuntos (portiue era su volnutad cuando vivos) fueron m i -
nando desde el campo á la ciudad y al pórlico hasta enlrar 
en los templos, y después ¡le entrar meterse hasta debajo 
délos altares, con\irlieudo hasta el rincón mas sagrado de 
la casa del Señor en nn suelo de corrupriou animal. 
Pero como la práctica comenzó por los ricos, bay so-
brada razón para inferir que el inleres de parle de los mi-r 
nialros de la iglesia fue pe i milinido giadualineutc el abu-
so, porque los primeros entierros traían consigo ampliar 
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donaciones, y Jes pues crcciJos derechos parftiquiáles. 
Que la costumbre de culerrar en la iglesia es una prola-
nacion, seria fácil probarlo con argumentos teológicos, pero 
esta disputa nos llevarla á tratar de asunlos ágenos de esta pu-
blicación. Que es indecente no podrá ser negado sino por un 
fanático, ¿qué monarca permitirla enterrar á sus hijos en las 
salas en que habita? ¿Que obispo ó ministro inferior con-
senliria enterrar en la iglesia si fuese establecido que v i -
viesen dentro de ellas? 
Lo cierto es que la casa de Dios se ha hecho por esle abuso 
indecente, un lugar de horror donde nadie se atreve á entrar 
solo de noche sin temblar, y no de temor de Dios. Que es per-
nicioso es inútil probar: no hace mucho tiempo que en la ciu-
dad de Nantes en Francia abriendo una sepultura por equi-
vocación se desenvolvió repcnlinamente un principio tan con-
tagioso que quince personas que estaban presentes murie-
ron todas en menos de una semana, y en diversas ocasio-
nes y lugares se ha visto precisado el vecindario á dejar de 
concurrir á los templos por espacio de quince dias á cau-
sa de haberse reventado algunas sepulturas. Estas razones 
movieron al gobierno de España á prohibir tan perniciosa 
costumbre, sin haber conseguido desterrarla del todo. 
Las naciones modernas empiezan ya por fin é estable-
cer el sistema de enterrar en cementerios estramuros. En 
España y Francia esta espresamente prohibido no solo en-
terrar en las iglesias, siuo tambieu dentro de las poblacio-
nes. En Inglaterra no existe ninguna prohibición de esta es-
pecie, aunque la costumbre de tener toda la iglesia cubierta 
de bancos cerrados y unidos con otros no permite cavar 
el suelo sin descomponer gran parle de la entabladura, pe-
ro multitud de cementerios al rededor de las iglesias y en 
medio de un pueblo donde se cntierran cada año sobre trein-
ta mi l cadáveres, es indecente, repugnante, y degradan-
te para la ciudad mas poblada, mas rica, mas refinada y de 
mayor lujo del mundo. 
Un soio cementerio llamado Kensal Green se ha hecho 
hace pocos años en Londres por una compañia de part i-
culares, á medía legua de la ciudad, pero apenas hay 
quien quiera ser sepultado en él. Comprende un espacio de 
48 fanegas de tierra, es de bella vista, y muy bien Cons-
truido: tiene á un lado una hermosa y prolongada colum-
nata, y debajo de ella una serie de catacumbas donde pue-
den depositarse hasta 2000 ataúdes. Todo el terreno está 
* cercado de una pared bastante alta y una gran parte con 
una reja de hierro de igual altura: le adornan varias calles 
de cedros, pinos, cipreses y otros árboles: el coste de una 
sepultura común es de seis pesos; con privilegio de poner 
una lápida, quince pesos; en alguna bóveda pública, en las 
catatumbas, treinta pesos; y una bóveda privada para doce 
ataúdes en las catacumbas quinientos pesos. 
En París hay cinco cementerios; el mas principal l la-
mado del P . Lacllaisse fue consagrado en Í8O4. Al p r in -
cipio contenia 42 fanegas de tierra, pero ahora se estien-
ge á mas de 100. Está situado á la falda de una colina á 
corta distancia de la ciudad, y el terreno esta distribuido 
con mucha elegancia , y adornado con hileras de sancos, 
cipreses, frutales y arbustos. Su situación pinlorcsca ha 
fijado la voluntad de los alegres franceses en depositar 
allí sus restos mortales, y conservar sus nombres á las 
generaciones sucesivas. Como cementerio público está des-
tinado solainenlc para los finados de ciertas parroquias 
de la capital, pero cualquier habitante de París y aun de 
toda Francia puede reposar alli si compra el eselusivo 
privilegio de una sepultura ó bóveda para tina familia, 
y siendo personas ricas, tienen por lo general monumen-
tos d c a , ^ , , ; , ^ , ^ c!cgan(e; (,ap¡lli(as scpilkl-a|es, b ó -
vedas funerarias , pirámides, obeliscos, colunuias, alta-
res^unias y enrejados de hierro son los ornamentos prin-
cipales; y lÓS jardineros por una corla fétribuctón cuidan 
de las plantas y llores que adornan muchas srpuluiras. 
Ilánsc erigido en este cementerio mas de 1 5.000 monumen-
tos, entre los cuales SQ distinguen variospor alguna pecu-
liaridad en magnificencia, gusto ó singularidad de nombres 
y epitafios. Las fosas comunes se pueden abrir á los cinco 
años, tiempo que se calcula suficiente para la descomposi-
ción total de los cuerpos de aquel terreno. Los que pue-
den pagar diez pesos, descansan pacificamente y separados 
por cinco años, y después son trasladados al osario co-
mún; pero los que sus facultades los permiten adquirir un 
terreno en propiedad á razón de veinte pesos vara castella-
na cuadrada, pueden descansar con toda tranquilidad, y 
sin temor de que ningún pico n i hazada se intruse á des-
alojarlos. 
En Madrid hay cinco cementerios que como los demás 
de España están formados en nichos, levantándose sobre 
la tierra en hileras á una altura regular; son una especie 
de catatumbas al aire y privadas del horror subterráneo: 
cada cadáver está encerrado en el único espacio que le per-
tenece en este mundo , poco mas de dos varas de largo y 
algo menos de una enancho y alto; lugar creido suficien-
te por Aristóteles para contener á Alejandro. Deposita-
do horizontalmente el cadáver, se cierra la entrada del 
nicho con cal y ladrillo, sobre la que sus herederos pue-
den poner una losa con inscripción. Unos quinientos reales 
viene á ser con corta diferencia el coste de cada nicho, pe-
ro pasados cuatro años se trasladan los restos mortales al 
osario general. Hay también sepulturas en el suelo para 
personas menos acomodadas, y los cadáveres de los pobres 
ván á la fosa común. Los panteones para familia y perpe-
tuidad de nichos cuestan á un precio bastante elevado. 
En Lima, capital del Pe rú , hay un hermoso cemen-
terio situado á media legua de la ciudad. El cercado es es-
pacioso, la entrada elegante, la capilla muy linda, y en el 
centro hay un panteón para los párvulos: parte del terre-
no está destinado para la sepultura de pobres y negros, 
otra para las secciones de los nichos, de los que hay seis hi-
leras. Es muy común fundir una plancha de bronce con la 
inscripción en ella, la que ocupa toda la boca del nicho. 
Estaba prohibido enterrar en la ciudad: por eso se ven 
alli sepulcros de arzobisbos, virreyes &c. Hay varias hile-
ras de árboles constantemente regados con alargeas de 
agua traida del llimac. 
• * .. .SSt^É, Y. 
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O L E D O , ciudad insigne, colmada de títulos, privilegios 
7 grandezas; corte en otro tiempo de la mayor y mas po-
trosa monarquía; vasto almacén de monumentos de todas 
épocas y edades; y teatro, por último, donde se han veri-
ficado los mas grandes y notables sucesos de nuestra histo-
ria( yace hoy dia en el mayor abatimiento: semejante al 
anciano en su decrepitud, tan solo la ha quedado el recuer-
0 lo que fliej y CUidase bien poco del porvenir que la 
espera. Minorada su población, y las antiguas fábricas que 
anto nombre la dieron; estinguidos sus privilegios y sus 
ueros; destruidos ó mutilados muchos de sus edificios; casi 
e todo acabado el lustre y gloria de su primada silla, y la 
^rillantez del culto1 de su magnífico templo, toda la ciudad 
Cs en d dia sino un vastísimo campo, donde á la vez se 
ff s«an, el anticuario celoso y el solicito artista; el primero 
u^scando con alan las numerosas huellas, que los godos 
¿ / o í a n o s , los árabes y hebreos, han dejado impresas 
110.1. dentro y fuera de los muros de Toledo: y no 
Puede 
vesti 
menos de asombrarse al ver en tan corto recinto 
giosde un circo, naumachia, anfiteatro, y acueducto 
g0?anos) basílicas, lápidas y restos mortales de monarcas 
jj^08' ^agmenlos de palacios, casas de recreo, sepulcros é 
<lon?1 10nes ''"^ Pertenecen á la dominación sarracena, 
( S c ( i j e a u n subsisten los calados, hojarascas, y los lechos de 
tllra que aun conservan el oro y azul de que fueron 
tunela sene.-Tomo 111. 
revestidos. Numeroso^ pilares con sus arcos de herradura 
descubren al que investiga el sitio de las mezquitas; y la 
forma de las casas, y estrechura y tortuosidad de las calles 
le hacen formarse ilusión de que se encuentra en el árabe 
Toleitola y no en la cristiana Toledo. Admirará en seguida 
la entera conservación de notables sinagogas, y encontrará 
sin trabajo los barrios de los Hebreos, su Alcana, sus tr i -
bunales y escuelas de sus doctores. Mientras el artista lleno 
de pasmo quisiera que los dias se convirtiesen en siglos; que 
el sol parase su veloz carrera, para dar tiempo á que el pin-
cel y los lápices pudiesen trasladar los infinitos objetos, que 
simultáneamente arrebatan su admiración. 
Esa catedral sobre todo, ese rico museo de las nobles 
arles le ocupará sin duda la mayor parte de su limitado 
tiempo. Advierte como en ese monumento no han hecho 
mella los siglos, antes por el contrario le han mas y mas 
enriquecido con vistosos homenajes. Todo está entero, to-
do con perfección conservado, hasta en los mas peque-
ños detalles. En ese recinto sagrado verá multiplicadas 
las obras de Murillo, Caxcs, Orrente, Pantoja, Cardu-
cho, Jordán, Greco, Tristan, Mengs, Uayeu y Maell»; 
verá también las esculturas, tanto en metales, como e« 
madera y alabastro, de llorgofia, llerrugucte, Arfe, Fa-
ncli, Vargas, Tolhc, Merino, Aivarez y Ik-rgaz; conocerá 
la mano de los mejores arquitectos como los Cobami-
13 de setiembre de IÜ , 
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Lias y Vergara», Moiiogro, 'l'cnlocopiili, Zoubigo, CkBO, 
Ardcmans, y Don Ycnlura llodrigucv,; verá la mayor 
prolijidad en los adornos y eslátuas, la solidez y lo Cíbelto 
de los arcos y pilares, las sagradas hUtorias en los vidrios, 
y el relinamienlo, lujo y delicadeza de todas y cada ana de 
las partes de este grandioso templo, adornadas, enriquecidas, 
y conservadas, como si acabasen de salir de las manos del 
artífice. 
Sien seguida recorre la ciudad, y busca mas objetos 
que apagen su sed de admirar, encontrará multiplicados 
edificios públicos y privados de todas épocas y géneros, res-
tos de un alcázar suntuoso, en el que Juan de Herrera, 
Villalpando y Cobarrubias pusieron toda su inteligencia y 
saber; numerosos conventos, hospitales y parroquias, ates-
tados de sepulcros afiligranados, estatuas, pinturas, retablos 
y esculturas de los mas nombrados artistas, monumentos 
del género árabe, gótico, jermánico, greco-romano y chur-
rigueresco, donde nunca le faltará que estudiar y apren-
der. Envanecido con sus adquisiciones se ausentará de To-
ledo, volverá á esta ciudad una y «mil veces, y otras tan-
tas esta le suministrará nuevos objetos en que ocuparse, 
sin que nunca pueda y sin que nunca se agote la vena de 
esa mina sin igual. 
Vendrán luego el amante de la bistoria y el literato, y 
verá el primero el sitio y lugar^donde se realizaron los nota-
bles bechós, que antes leyera en las Crónicas. Se perderá en 
los remotos tiempos de la fundación de Toledo, y aqui en-
contrará una colonia romana con grandes privilegios, men-
cionada en Tito Livio, Estrabon y Plinio; verá en esta ciu-
dad la silla de los Godos con todo su esplendor y poderío, 
y aqui mismo encontrará la ciudad de la perdición de Es-
paña, y la cabeza de una monarquía sarracena, con suce-
sión de reyezuelos, con hombres ilustrados, y con acade-
mias científicas. Pasará luego á su conquista, y verá como 
esta fue la enseña para la libertad ^española , que mas y mas 
se agitó desde el triunfo de las Navas. Desde esa fpoca ¡qué 
grandeza la de esa imperial ciudad, qué de fueros y p r i v i -
legios, qué de hombres grandes y valerosos salieron de sus 
muros para contener el orgullo sarraceno! Qué de sucesos 
importantes, enlazados con toda nuestra historia no pasa-
ron en su recinto! y qué estimación no mereció de los Alon-
sos, Enriques, Sanchos, Fernandos, Carlos y Felipes, tan-
to que muchos la escojieron para asiento de su corte y de-
pósito de sus cenizas, embelleciendo á esta joya predilecta, 
que era el timbre mayor de su corona! 
Si el literato busca dulces recuerdos de nuestro siglo de 
oro, siéntese á la orilla del caudaloso Tajo el de las arenas 
doradas, y verá cual se reproducen las dulces sensaciones 
y sublime acento que animó la lira de Garcilaso; recor-
ra las deliciosas cumbres y pintorescos vallados que cir-
cundan á Toledo, y mágicamente sorprendido pregunte y 
no faltará quien le muestre los sitios en que Lope, Mcdiiii-
lla,Cervantes,Tirso yMoreto recibieron inspiraciones para 
las masde sus obras, y donde lejos del tumulto de la ciudad 
cortesana copiaban los caracteres en cuadros embellecidos 
con las ¡intrigas de adentro. Si quiere buscar la cuna de 
Lonabijcs eminentes que ha producido su suelo, recorra las 
bibliotecas, y se asombrará del número de tanto escritor ce-
lebrado y distinguido en cuantos ramos abraza la sabidu-
r ía humana. 
Si dejando estas consideraciones, solo -se advierte en To-
,ledo la parte religiosa, que c& su principal distintivo, ¡Qué 
de grandezas y brillo no admira el observador! ¡Qué luz 
no derraman esas cortes ó concilios, piedra angular de 
nuestra disciplina española, cja liturgia inuzácabe y vene-
xable, que desde los .tiempos apostólicos tuvo cu Toledo el 
principal origen, y ese austero monacato, que estendido 
por España,tuvo su cuna en el claustro del celebrado 
liense! Restaurada la ciudad !qué esplendor qné privil('gios 
los de esta silla primada, y que prchidos tan dignos, tan 
bicnliccliores y sabios son los mas que figuran en sus catá-
logo! Véanse en él brillar los nombres de los Cisneros, 
Mendozas, Silbeos, Portocarreros y Lorenzanas, y sus a l -
tos hechos que tanta inlluencia tuvieron en nuestra historia 
nacional. 
Pero los tiempos corren, y.llevan en pos de si trastor-
nos v mudanzas que se hacen sentir en los pueblos y nacio-
nes. Estas y aquellos nacen, tienen su infancia, virilidad y 
decrepitud, y en este estado va decayendo su gloria, al pro-
pio tiempo que se desploma la parte material de sus muros 
y edificios; hay un punto, por encubrado que se suponga, 
desde donde no hay mas remedio sino tarde ó temprano 
descender. Toledo, como parte integral y notabilísima de 
la monarqnia española tuvo su misma grandeza, y su mis-
ma decadencia. En los tiempos de Oírlos y Felipe I I eu 
el siglo X V I era Toledo en todos conceptos la primera ciu-
dad de España, asi como España entonces era la reina del 
universo. Mas abatido este imperio en el siguiente siglo 
por la envidia de sus émulos y heterogeneidad de sus par-
tes, se abatió también esta ciudad, cual sucede á un inme-
diato y fiel criado que en un todo sigue la suerte de su 
señor, 
,Pero aun en su mismo acabamiento, es interesante To-
ledo por sus recuerdos pasados, que toman mas incremento, 
cuando lo presente es malo, cuando es pequeño y mezquino 
en comparación de aquellos. Duerme tranquila esta ciudad, 
cansada de ostentación; duerme es verdad; pero al desper-
tar ¡ quién sabe si otra existencia feliz, y de acuerdo con el 
siglo, se presentará á sus ojos! No es esto imposible. Seme-
jante á la planta, que aun agostada, consérvala semilla 
que al ano siguiente la ha de reproducir, asi Toledo con-
serva en lo que fue, y en lo poco que es, indestructibles 
elementos de otra grandeza y poder que, mas positivo é 
independiente, sea también mas firme y duradero . Su situa-
ción y campiña, ese caudaloso rio que casi toda la abraza, 
esas fábricas c industria fomentadas y protegidas, todo hace 
creer que esta ciudad memorable recobrará en algún dia 
su primitiva importancia; y si ahora es tán frecuentemente 
visitada por sus ruinas y sepulcros, por su historia y por 
sus restos, mejor lo será aun entonces cuando al propio 
tiempo se admiren los recuerdos de lo pasado, y las reali-
dades de lo presente. 
N. MACAN. 
L E Y E N D A S HISTORICAS-
J L A H A S 7 CASTB.OS. tL66. 
JLÍRA dia de luto y general llanto en la ciudad de TMedo-
Todos sus habitantes corrían solícita y prcsurosatnionifl " 
su catedral, para presenciar los suntuosos funerales (flC 
álli se hadan, por el alma de D. Sancho llamado vilg31-' 
mente f/./Jcst-odo, flor prematura que ee man hitó alp11*10 
que empezaron á resplandecer sus matices. Las cana.panaS 
resonaron en lúgubres clamores, y el ruido de los c6f>tlC0S 
y sagradas preces llenaba todo el ámbito del templo; f e ' 
queuo en comparación de los muchos que intentaban Pe 
netrar al interior de sus naves.—Entre tantos espectador^ 
habia dos, que arrimados á un pilar curaban ¡poco' 
unir sus oraciones á las de los ministros del Soñor, p** 
I 
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un, diálogo sobre muy diversos negpci,os los ocupaba cu 
aquel moniciilo." — A la verdad, (dijo uno de ellos euyo porle 
y coulÍHCtile indicaba á lo lejos la estirpe de que procedía,) 
es muy sensible la muerte de Don Sandio, tan joven, 
objeto de nMieuas esperanzas.... ¿quién se liabia de figurar....? 
Todo el que se hubiese persuadido (repuso el otro i n -
terlocutor) de la esquisita sensibilidad que animaba su co-
razón, dolorosamentc herido con la muerte de su esposa, y 
con el terror que le causó el gran apercibimiento de los 
moros. — Mayor nos debe causar á nosotros esa,invasión eu 
tiempo de minoría, cuando los odios renacen, y se debilita 
el fuego pátrio por dar lugar á despreciables rencillas, y 
sino, supongo estaréis informado del testamento del rey.... 
_ Y bien á mi pesar, sé que la tutoría del niño queda eu 
poder de D. Gutierre de Castro, de ese orgulloso caballero, 
que en los postreros momentos sorprendió la buena ié del 
monarca para engrandecer su familia, no contento con la 
alcaidía de Toledo y demás honores que no ha merecido 
por cierto. ¡ Miserable! piensa con eso humillar á los Laras! 
abatir su antigua gloria, y postergarlos de ese modo! Lle-
gará un dia....— Bajad un poco la voz, D. Manrique, no sea 
que nos escuchen; todo lo conozco, y presumo ademas que 
esos malvados á trueque de salirse con la suya buscarán el 
amparo del rey de León, con quien están aliados, y encen-
derán una guerra.— Bien puede ser, pero tiemblen, si tal 
sucediese: todavía no conocen lo que son los Laras, sus re-
cursos y prestigio, y yo como mayor de la familia.... — Sose-
gaos, D. Manrique; no alcéis la. voz; mirad quien se acerca. 
— Ya le conozco, es D. Fernando, el hijo de D. Gutierre: 
separémonos D. Albar. Antes que esto sucediese pasó 
efectivamentíC por delante de los que hablaban el sugetoque 
acabamos de mencionar; miró con cierto desprecio á Don 
Manriqnje, y se dirigió háeia la paerta del templo donde 
todos s,e agolpaban á salir, concluido ya el funeral, quedan-
do á- poeo. desiertas las naves, y no retumbando en sus bó-
vedas mas que,los pasos del silenciero, y los rezos de algún 
anciano, que aun creia no haber orado bastante^poirel áni-
ma de D. Sanctto., 
Pasados algunos años después de lo referido hablan su-
cedido grandes acontencimientos, pues D. Gutierre de Cas-
tro, que habia quedado por tutor del niño D, Alonso, hijo 
de. Don Saocho el Deseado, habia muerto, y asi quedó la 
tutoría á merced de los Laras. D. Fernando de Castro, hijo 
y sucesor en el encono que su padre tenia á aquella familia, 
Y rabioso por verse postergado, ayudado de sus parientes 
y del rey de León, hizo que este entrase por tierra de Cas-
illa con ánimo de que se hiciese dueño de ella, y asi apo-
derarse del rey niño. Esto lo hubiera conseguido D. Fer-
iando en Soria, donde le tenia el conde D. Manrique de 
^ara, si D. Pedro Nuñez, señor de Fuente Almcjir, no le 
hubiese con presteza sustraído llevándole á Santisteban y 
luego á Atienza. A poco se apoderó el leonés de mucha 
Pal'lc de Estremadura y Castilla, y D. Fernando ocupó á 
jolcdo. antes que los Laras, procurando fortificarse para 
Jcsde alli entablar el gobierno, como tutor del rey y re-
8«nlc de sus dominios. Poco duró esta bonanza á los Cas-
ros, pues los Laras ayudados por los Concejos se apodera-
ron de muchos pueblos y lugares, á pesar de la derrota 
ÍJ Suí te , cu que pereció desgcaciadamcnlc el conde Don 
^aunque, quedando Don Nuuo por cabeza de familia, y 
Urai gado.de recobrar los derechos del príncipe, apoderán-
• ose de Toledo, defendido á todo trance por los Castros. 
o 111,0 de los ulliinosdias de Agosto de 10G6 cuando 
, *ol ya habia desaparecido de las altas ctiinbrcs que dcs-
05 miradores de la ciudad se divisan, y el silencio y ge-
neral rcpo.M) iba .siicedicndo al iiioviiuienlo que poco ante» 
se notára cu lodos sus ámbitos. Gran número de menestra-
les ocupados poco hacia en el reparo de las fortificaciones, 
se retiraban presurosos á buscar el apetecido descanso en 
el seno de sus familias. Caminaban alegres y poco cuidado-
sos del porvenir, sin dárseles un ardite de los serios aconte-
cimientos de que muy presto iba á ser teatro la capital de 
Castilla contando los pocos maravedís, fruto de su tra-^ 
bajo, y con la esperanza de que no fallarla el jornal, creye-
ransc mas felices que los poderosos Condes, habitando sus 
castillos, y disponiendo de numerosos vasallos. Unos iban 
cantando, otros cu conversación indiferente entretenidos; 
pero dos de ellos, algo interesados en saber noticias, se aparr 
taron un poco de los demás, y trabaron un diálogo, qnc 4 
pocas palabras vino á rodar sobre los negocios del diat— 
¿Qué opinas de esc miedo y aparato de defensa? acaso nos 
van á sitiar? pues esto no es divertido. —Cuanto antes me-
jor, para que asi salgan los leoneses, y que nos mande Don 
Alonso, marchándose á su tierra esos vagamundos que erv 
Castilla han repletado sus bolsillos á costa nuestra; pero, 
quien tiene la culpa de todo es D. Fernando, que no quie-^ 
re hacer como otros que han entregado al rey sus ciudades 
y tenencias. — Eso no lo estrañes, pues ellos aborrecen álos 
Laras, y como aquellos tienen al rey...,-T-Lo que siento es que 
ellos riñen y nosotros pagamos; pero poniéndose en la ra -
zón, como ha de querer D. Ñuño á D. Fernando, cuando, 
¿quieres creerlo? aquel tuyo valor de desenterrar el cuer-
po de D. Gutierre, y después de muerto tratarle como t ra i -
dor.— ¡Qué barbaridad! — Lo que oyes; y yo temo que á 
pesar de que muchos pueblos se han declarado por el Bey¿ 
y que de Avila le han venido socorros, Dios sabe lo que su-
cederá, pues no proclamándose aqui, no hace nada, y eso es-
tá un poco agrio, pues la guarnición es leonesa, y.... — Muy 
enterado estás, Ordoño (que asi se llamaba el noticiero); pe^ 
ro ya se vé, como has sido criado de D. Esteban, y tienen 
confianza contigo, estás al corriente de sus asuntos, — En 
efecto que sí, repuso Ordoño con cierto aire de importan-
cia.,., si yo te dijera.... pero mejor es callar que mañana se-
rá otro dia.—En esto la mayor parte de los trabajadores, de 
que arriba hicimos mencionase dispersaron á buscar sus ca-
sas respectivas, y solos quedaron Ordoño y su compañero,, 
que muy pronto hicieron lo mismo. Cuando aquel se apro-
ximaba á la suya, las calles estaban en profunda oscuridad 
y silencio, solo interrumpido por las periódicas voces, de 
los vijias, situados en las puertas y en los puentes. No bien 
Ordoño habia penetrado en su casa, cuando su mujer le 
dijo que habia recibido un recado del amo D. Esteban para 
que sin falta se viese con él aquella noche, sin decir para qué. 
— Cenaremos primero, dijo el marido ; tripas llevan & pies, 
y luego iremos al barrio de S. Román, que por cierto está 
un poco ^ medroso.—Accedió la mujer á la invitación, y ui» 
escaño dé la cocina fue pronto cubierto con el sucio mantel 
y escasa pitanza ya de antemano preparada. Mientras duró 
la cena estaba Ordoño pensativo y echando sus cuentas so-
bre el motivo de la llamada. Deseoso de saberlo, abrevió lo 
mas que pudo, y rezadas las preces de costumbre, saUó al 
punto de casa, dirigiéndose á la de D. Esteban, y en su l r án -
sito observó que varios bultos se dirigían al. mismo punió 
que él, y que sin hablar palabra fueron introducidos, me 
diante una señal, en la misma casa de D. Esteban, donde 
él entró á poco, y un instante después quedó la calle der 
sierta. 
H í 
Uno de los mas firmes apoyos que D. Alonso y los .Lui-
rás tenían eu Toledo, era la persona de D, F.sljcbau Ulan, 
caballero del liuage de los Toledos, y de mucho poder é lü-
S E M A N A I U O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
nuencia: liaLIa edificado á su cosía la Parroquia de S. I lo-
rnan, y la alia y forlísima torre que la acompaña, y pró-
ximo á esta se hallaban sus casas propias, donde hoy eslá 
San Juan Bautista, iglesia que antes fue de la Compañía, 
y hoy sirve de parroquia en esla morada, que era sunluo-
sa, como de caballero lan principal. Encontró Ordofío, á 
poco de haber entrado, á D. Esteban, quien sigilosamente le 
dió ciertas instrucciones bastante detalladas, y le despidió á 
poco tiempo, saliendo muy ulano el comisionado por la 
misma puerta que enlrára. 
Evacuado esto, pasa Don Esteban á un gran salón lle-
no de entállos arabescos, y techo de dorados artesones, 
donde reflejaba la luz de numerosas lámparas, que de el 
estaban suspendidas. Allí estaban reunidos gran porción de 
caballeros, y entre ellos los hermanos Don Gonzalo Nuñcz 
deLara, que furtivamente hablan podido entrar en Toledo, 
y á todos les ocupaba una discusión interesante, discur-
riendo y dando cada cual su parecer sobre el mejor medio de 
levantar la ciudad á favor de Don Alonso arrojando de 
ella á los Castros. Don Gonzalo furioso con la desgracia-
da muerte de su hermano Don Manrique, al ver la irres-
solucion V discordia de pareceres, se levanta, y montado en 
cólera: —¿En que eslá la detención,? (les dicfc con una voz de 
trueno) yo mismo soi capaz de hundir mi puñal en el cora-
zón de ese infame traidor de Don Fernando , y su sangre 
servirá de espiacion á la de mi difunto hermano. — Y la 
vuestra también, Don Gonzalo, interrumpe Don Ulan, rio 
os ciegue la cólera y lo echemos todo á perder: fiad en mí, 
que yo lo compondré á satisfacción de todos.— Siguieron los 
demás hablando, y dando su parecer, cuando de repente 
se presenta en la sala uno de los conjurados que no habia 
podido llegar antes, y sin saludar á nadie, Todo está per-
dido, esclamó; palabras que conmovieron á todos, y mas á 
Don Gonzalo que al instanic le preguntó, ¿Qué hay de nue-
yoT-—Poca cosa, repuso étndéváiDcn.le llegado, acabo de 
saber por uno que ha llegado de Maquedá que el rey ya no 
está en esa vi l la , que le han robado sin duda, y de segura 
está en poder de los Castros. — ¡Maldición en ellos!, dijo 
Don Gonzalo, y los demás prorrumpieron poco masó me-
nos en igual execraciones. Solo Don ílian estaba tranqui-
lo y como gozándose en la ansiedad general; pasados unos 
instantes impuso silencio, y les dijo á todos—¿Queréis ver 
á vuestro soberano?—Lo estraño de la pregunta, después de 
la última noticia, quilo á todos la facultad y poder de con-
testar.... ¿Que, dudáis, prosiguió Don Ulan, verle aquí..?, y 
en seguida descorre una cortina, y acompañado de varios 
escuderos con hachas encendidas apareció en la sala el rey 
niño, que habia sido sacado de Maqueda y sigilosamente 
introducido en Toledo por industria del mismo Don Ulan. 
Pasados los momentos de admiración, todos los conc urren-
tes fueron besando la mamo al monarca, y jurando que el 
sol del siguiente dia habia de alumbrar la proclamación de 
Don Alonso. Se tomaren las medidas oportunas para lo 
seguro del éxito, y ya acordados se retiraron todos, con la 
prevención de alzar el grito á la señal convenida, y Don 
Esteban condujo al soberano por una mina subterránea á 
uno de los apártamientos de la torre dé S. Román, que por 
dos días sirvió de palacio á un rey de Castilla, y aun en la 
actualidad se conservan las perchas donde se fijaron los ta-
pices colgaduras que momenlanéamente adornaron con la 
decencia pos.ble aquella improvisada y particular estancia. 
CONCLUSION. 
A l dia siguiente 26 de agosto de 1066 . 0 de sal¡r 
el Sol, no se escuchaban por el Interior ^ Toledo mas que 
lamentos de muchos que caian heridos, y ruido de armas y 
combale acompañado de una infernal grilcria. Los Laras y 
sus parciales habian proclamado desde la torre por rey de 
Castilla á Don Alonso, y la handera estaha ya enarbolada. 
Los Castros aterrados con lan inesperado suceso, se défen-
díéroti con ohsliijacion, con especialidad en las avenidas de 
la parroquia de S. líonian y (asa de los ll'anes donde fue 
mas sangrienta la lucha; pero al fin tuvieron que ceder, 
y Don Fernando con los suyos pudieron escapar por uno 
de los Puentes dirigiéndose hácia León, y no mucho tiem-
po después se reconciliaron ambas familias por industria de 
Don Podro Fernandez, primer maestre de Santiago. 
Entre los muertos de esta jornada se encontró el cadá-
ver del buen Ordoño, quien mediante las instrucciones de 
D. Ulan, tuvo parte en el levantamiento del pueblo, y pere-
ció en lo fuerte de la refriega como fiel vasallo y obediente 
criado. 
N . MAGAN. 
H I S T O R I A N A T U R A L . 
ERTEMECE el mandril á la clase de los mamíferos y fa-
milia de los cuadrumanos, llamados asi porque tienen cuatro 
manos con pulgares oponibles á los demás dedos y tiene en 
su forma mucha analogía con el hombre, del que se dife-
rencia por sus eslremidades posteriores que terminan en 
una verdadera mano en lugar de un pie. Asi es que cami-
na con mucha dificultad en dos pies, pero en desquite tre-
pa con una admirable facilidad á los árboles : por eso 
hahita con preferencia en las selvas. 
Esceptuado el orangután es el mandril uno de los mas 
considerahles monos. Su cola es pardo-oscura, y verdosa, 
por encima, y tiene un poco de barba amarillenta. Los 
machos adultos llenen la nariz roja especialmente á la pínu-
la donde su color es casi el de la escarlata; y esta diferencia 
de color entre los jóvenes y los adultos hizo creer á Lineo 
y á otros naturalistas que habia dos especies de mandriles 
á los que designaron con los nombres de maimón y mor~ 
mon; pero los modernos observadores han visto el trucque 
de los maimones en rnor/nonrs operado por los anos-
No es fácil figurarse un animal que tenga el aspecto 
mas asqueroso, repugnante y estraordinario que el man-
d r i l , y su carácter agreste y brutal responde perle( tainenie 
á su fisonomía; asi es que tienen atemorizados á los negros 
de Guinea, en cuyo puis es muy común. 
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Un (lia on ([uc el curargado del cuidado de un mandril 
en una casa de fieras descuidó el cerrar con exa< lilud la 
cria de la jaula, logró abrirla durante la ausencia de 
aquel, y bonitamenle se dirigió á la cocina, donde sin cui-
darse de 81 hacia I)icn ó mal empezó á descolgar y mudar los 
enseres de un lugar á olro, arrojando y haciendo mil peda-
zos loque 1c desagradaba. Llegó el encargado, y uno y olro 
se quedaron alónilos de tan inesperado encuentro. Por üu 
el mandril después de hacer A aquel algunos gestos tomó 
una caletera y empezó á juguetear con ella. En vano el en-
cargado le mandó volver á su jaula: no hizo caso; enton-
ces el hombre tomó un palo para hacerse obedecer; pero 
el mono se le quitó con la mayor facilidad, ledió una pu-
ñada en el pecho y le derribó; en seguida le sujetó las dos 
manos con una de las suyas y empezó á golpearle y morder-
le. Afortunadamente á los gritos del pobre guarda llegaron 
sus compañeros, y lograron salvarle de tan forzudo adver-
sario, pero quedó tan gravemente maltratado que vivió muy 
pocos dias. 
COMERCIO 
COMPAÑIA INGLESA DE LAS INDIAS OBIESTALF.S. 
(Primer artículo.) 
u . NA compañía de mercaderes que se form() con objeto de 
establecer un comercio lucrativo entre la Inglaterra y la 
India, ha llegado á apoderarse de las mas ricas provincias 
que se encuentran en el Asia, y á hacer tributarios suyos 
una gran parte de los príncipes vecinos, sobre los cuales 
no se estiende aun su dominación directa. Semejante fenó-
meno no hubiera podido realizarse jamás sin el privilegio 
esclusivo de que ha gozado siempre esta compañía. Si todos 
los subditos ingleses hubieran sido libres de comerciar con 
la India, es indudable que se hubieran hecho infinitas es-
pediciones particulares; pero nunca hubiera sido posible 
que los armadores de buques, ni los capitanes de barcos que 
hacian el viaje, encontrasen ó hiciesen presentarse ocasiones 
y circunstancias bastante favorables para poder dominar el 
territorio, ni mucho menos alejarse de las costas para pe-
netrar en el interior del pais á guisa de conquistadores. 
Las miras privadas de todos ellos no hubieran pasado de 
los puertos ó parajes en que traficaban, y todo cuanto exis-
le lejos de alli hubiera quedado sin conocer. Por el conlra-
rio, una compañía privilegiada que tiene agentes en todos 
los puertos, y que es dueña de darles un impulso común y 
en armonía con planes profundamente meditados, ha po-
dido con facilidad manejar las cosas, y aprovechar la ocasión 
favorable para establecer su dominación en el pais, no te-
miendo la concurrencia de sus compatriotas en virtud de 
si privilegio cscíusívo. A pesar del desconlenlo producido 
M1 este monopolio, y de las quejas y reclamaciones que se 
"au levantado contra la compañía, es preciso confesar que 
^mojante asociación ha sido la causa mas principal y po-
trosa de la supremacía que boy tiene la Inglaterra. La 
accion de esta aristocracia mercantil, constantemente d i r i -
i un objeto político, ha inlluido con ventaja en la 
W t "na del pueblo inglés y en el poder de su gobierno. Y 
Cuando los talentos de esta época se pierden en teorías va 
1148 y utopias lamentables, soñando con las ventajas que la 
igualdad produce .sin ééttpéión '.\ lodo Di mundo, la com-
páfifía de las Indias subsiste como una prueba irrefragable 
de lo falso que es todo sistema absoluto que se funde en 
máximas abstractas, y que no considere ni la desigualdad 
que existe en la naturaleza, ni la diferencia de los tiempos, 
circunstancias y lugares. 
Como punto sumamente importante de economía pol í-
tica, vamos á examinar los progresos de esa asociación p r i -
vilegiada que se conoce en toda Europa con el nombre de 
Compauía inglesa de las Indias. Daremos á conocer la his-
toria de su fundación, las reales cédulas que la han soste-
nido basta el dia, su sistema de administración en Ingla-
terra y en la India, su situación política, su comercio, sus 
rentas, su fuerza armada, su marina, y todo lo relativo á 
la administración de justicia en las posesiones de ultramar. 
Origen de la compañía, y cc'dulas de prilviegto'. 
El conde de Cumberland, que vivia en tiempo de la 
reina Isabel, obtuvo de esta princesa un privilegio csclu-
sivo para hacer el, en compañía de otros doscientos quince 
sócios, el comercio inglés con las Indias Orientales. La cé-
dula en que se concedió este privilegio por quince años se 
firmó á 31 de diciembre de 1600, y por ella se concedió á 
la compañía el t í tulo de Gobernador j compañía de mer-
caderes de Londres para el comercio con las Indias Orien-
tales. Las primeras operaciones de la compañía dieron los 
mas felices resultados i espidiéronse cinco navios en el 
primer viaje con un capital de 72,000 libras esterlinas 
(7.200,000 rs. vn. próximamente), y volvieron estos al cabo 
de tres años con un cargamento que produjo inmensos be-
neficios. Las siguientes espediciones sin ser todas tan lucra-
tivas, lo fueron bastante para que la compañía solicítasela 
continuación de su privilegio; Jacobo I , sucesor de la reina 
Isabel, lo renovó en el año de 1610, y lo declaró perpe-
tuo. A l principio se hacia el .comercio con capitales perte-
necientes á varias compañías, basta que en el año de 1613 
se reunienron todas, é hicieron fondo común. Siguieron 
prósperamente los negocios, á pesar de una multitud de 
aventureros ingleses, que sin respetar el derecho eselusivo 
de la compañía, iba á anncllos países con ánimo de obtener 
una parte de los beneficios que esta encontraba, y que, como 
era natural, exageraba mucho lo opinión pública. El resen-
timiento y los celos de los mercaderes cscluidos del comer-
cio fueron causa de infinitas quejas y reclamaciones, en 
términos que cuando triunfaron las ideas republicanas, y 
Cromwell se apoderó del mando, se revocó el privilegio, y 
se declaró libre el comercio con las Indias. No tardó Crom-
well en conocer que esta libertad tan bella en teoría estaba 
muy lejos de proporcionar en la práctica ventaja alguna 
para la Inglaterra, asi es que restableció el privilegio. La 
compañía volvió á formarse con un capital de 7/jO,O0Ú 
libras esterlinas (74 millones de reales próximamente), 
continuó los negocios mercantiles, y restablecido en su trono 
CarlbS I I , solicitó y obtuvo de él nueva cédula de privilegio. 
A l conceder esta, se reservó el rey el derecho de revo^ 
caria si lo creía conveiiionle, avisando tres años antes; 
peró no llegó fe] caso de hacerlo así, antes por el contrario, 
atendiendo Jacóbp I I á las quejas dadas contra ciertos navios 
que trataban de estorbar el privilegio, y participar de los 
beneficios de esle comm io, autorizó á la compauía para que 
hiciese presa de estos navios y cargamentos; y con el fin de 
que pudiese hacer valer su derecho, la permitió mantener 
un cuerpo de tropas suficiente, y establecer un tribunal de 
justicia que fallase los pleitos relativos al comercio que ocur-
riesen en aquellas costas. 
La revolución de 168S perjudicó minho £ los intercscfl 
de la compañía, la cual se y\6 obligada á buhar contra el^  
clamor que por ledas partes hadan resonar «ül eonírarioí 
2?4 SlvM A N A !\ 1<) 1M N K V,sa ) B B Í U ^ l u 
á fm de deslruii-la; asi es que fue allcrnalivamenlc revocada 
y,ícslal)le(icla, hasta ([ue [>ov úllimo el auo de Kl'JK.on 
vir lud de un acia del parlamenlo luc reemplazada con otra 
nueva couipauía (apoyada por el canciller del cchiquier) 
tjuc se compromeliú á prcslar al gobierno dus millones de 
libras esterlinas (200 millones de reales próximamente) á 
cinco por ciento de Ínteres al año. La compauia primitiva 
ofreció presentar á cuatro por ciento de interés, pero no 
pudlendo disponer mas que de setecientas cincuenta mi l 
libras esterlinas (unos setenta y cinco millones de reales) 
fue desechada su proposición. 
Antes que la nueva compañía pudiese arreglar los gran-
des intereses que tenia pendientes la antigua, se pasaron 
muchos años en discusiones y altercados inútiles, hasta que 
por fin se terminaron en 1702 mediante una transacción, 
en la cual se convino reunir los capitales de arabas, y for-
mar una sola compañía con el título de Compañía unida 
de mercaderes ingleses para el comercio con las Indias 
OrienldJes. 
La cédula de 1698 concedió á la nueva compañía el de-
recho esclusivo de comercio desde el Este del Cabo de Bue-
na Esperanza hasta el estrecho de Magallanes, cuyo pr iv i -
legie» confirmaron sin ninguna restricción las actas sucesi-
vas del parlamento, hasta el año de 1794; PIC0 y* ^n csta 
época se renovó por veinte años mediante condiciones res-
trictivas que estrechaban un tanto el círculo de sus especu-
laciones. Por último el año de 1814 se declaró libre el co-
mercio con la India, escepto el de la China que se reservó 
para la compañía, y poco tiempo después también se conce-
dió libertad para este. 
Gobierno de la Compañía. 
La Compauia que en su origen ¡se ciñó á empresas mer-
cantiles, ha llegado á ser por sus conquistas en I 4 India, 
un verdadero poder político, que gobierna pueblos, admi-
-nistra rentas, y defiende intereses territoriales; siendo de 
notar que conservando el mismo sistema que adoptó en un 
principio, como el mas adecuado y conveniente á sus espe-
culaciones, su administración presente, el conjunto y armo-
nía que deben apetecer todos lo^ Estados para marchar por 
la via de la prosperidad. 
El gobierno supremo de la compañía reside cu Londres; 
y l á s autoi;ida4es que lo componen son: 1,° el tribunal de 
propietarios, 2.° el tribunal de directores, 3.° la secretaria 
dfe registro. 
Tribunal de propieiarios. No todos los particulares que 
tienen, parte en el capital de la compañía son miembros del 
trij iunal de propietarios, pues para serlo y poder votar es 
Jiecesario haber poseído durante un año mil libras esterli-
na? (uno§ cien mi l reales vellón) lo menos. El número de 
votos es proporcionado al valor que cada capitalista tiene 
en el fondo eomun, de lo cual resulta que de 1.976 perso-f 
ñas que eslan en el tribunal, 5/f tienen cuatro votos, ¡ÍO 
tienen tres, 370 tienen dos, y 1502 tienen uno. Este t r ibu-
nal nombra los directores, y señala el dividendo, y aunque 
«o fiscaliza en general las operaciones de esto», puede sin em-
bargo hacen reglamentos que tienen fuerza de ley para la 
tompama, con tal que 110 sean contraríos & las actas apro-
badas por el reglamento., A este,mismo tribunal se someten 
todas las medidas pavlamentarias convenientes á los intere-
ses ue la compaiUl) pei.0 s¡n ^ te ^ m 
! V0Ca,: " « W r las órdenes del tribunal de los d i -
rectores aprobadas nnr „• • 1 
1 <«? pm la secretaria de rcuislro, por mane-
que de hecho no cierro ..c^ , 1 1 • • n 
, . ^ r i c este tribunal pinauna mlluencia 
i l en los negocios de la I„d¡a. 
Tribunales de t U r C e l a r K c i « I - I 1 1 , , . . , . Uibunal.se compone de vunte y cua co propietarios, y ,s e, ^ ^ j 
de la India, ba,o la dopende.uia, en g e ^ a l , de la secreta-
ra 
real 
ría de registro. Para «•onsliluirla liastau Irece miembros; 
seis de estos se mudan lodos los años, reelegidos, y lo son 
l oinunmenle con el intervalo de doce meses. También nom-
bra lodos los años el tribunal un presidente y více-presi-' 
dente. 
Cozan asimismo los directores la prerogaliva de nom-
brar los gobernadores y comandantes en gefe de la India, 
salva la aprobación del rey, y pueden quitar el empleo á 
cualquier agente de la compañía, sin dar cuenta á la secre-
taría de registro. Cada director tiene derecho de conocer á 
fondo los negocios de la compañia y discutirlos en sesión 
del tribunal, pero no todos pueden asistir ü las delibera-
ciones de la sección de correspondencia, que consta de los 
nueve miembros mas antiguos, y del presidente y vice-pre-„ 
sidente como individuos natos: los demás forman las dos 
secciones de compras y almacenes, y marina. Nadie puede, 
ser miembro de la sección de correspondencia sin haber per-
tenecido antes á las otras dos,, sea cual fuese el rango de. la 
persona y los destinos que hubiese desempeñado en la India 
ó en cualquiera otra parte. Esta sección, que se considera-
corno la mas importante, sobre todo en política, es la que 
prepara todos los despachos que se envían á la India, y las 
respuestas de los que vienen de allí; y aprobados que son 
por el tr ibunal, pasan á la secretaria de registro, la cual 
puede hacer en ellos las variaciones que crea oportunas, 
diciendo los motivos en que se funda. Esta oficina no pue-
de retener los despachos masque un cierto tiempo: cuando 
hay discordancia entre ella y el tribunal, decide el consejo 
del rey. 
Independientemente de esta sección de correspondencia 
existe desde el año de 1784 otra sección secreta compuesta 
de presidente, vice-presidente y director mas antiguo en ge-
neral, el cual tiene á su cargo enviar á la India todos ¡lo* 
despachos que la secretaría de registro juzga deben ser fse* 
cretps, y que en virtud de la ley tiene derecho á redactar 
en todo lo tocante á paz y guerra, y á negociaciones con los 
Estados de la India. El tribunal de directores no puede opo-
nerse al contenido de estos despachos, y está obligado 4 en-
viarlos inmediatamente á su destino. 
En ciertas ocasiones que hay proyectos de guerra coiJt 
algún estado indiano, si se cree que los intereses de la com-
pañía corren riesgo, ó que es indispensable contar con el, 
apoyo de la Inglaterra, la sección secreta puede tomar la», 
medidas convenientes para procurarse los fondos necesarios,, 
de acuerdo con la secretarla de registro, y sin dar parí* al 
tribunal de directores. 
Secretaria, de registro. Esta Secretaria existe desde el 
año de 1784, época en que el gobierno creyó debía tqni^r 
parte directa en los negocios de la compañia, sobre todo en 
aquellos que tienen relación con la política. Se compone del 
primer Lord de la tesorería, del canciller del cchiquier, de 
los secretarios de Estado, y de dos miembros que no SgHP 
del consejo privado. El número de vocales de dicha secreta^  
ría no está fijado por la ley, y estos destinos se descmpcM"" 
gratuitamente, escepto el de presidente y de otros dos direc-
tores en quienes ordinariamente recae todo el trabajo y l * 
responsabilidad. Siempre que se muda el ministerio ifig'1,9» 
se rauda la Secretaría de registro, aunque por lo comu»íe 
reeligen los individuos por no gozar sueldo. 
Las atribuciones de esta secretaría eslan determinada 
por un acta del parlamento aprobada en 1793; en su vir-
tud los individuos que le componen tienen la siipcriillcn' 
dencia, dirección y registro de todos los actos, operario'1" 
y en general de cuanto concierne al gobierno civil y «Üf 
tar y á la admínislraccion de los intereses en la India, ^ 
ha desiuciiibraímu c u í n ; la parte política y con»W^" 
está esclusivanienle á i ar¡'(, de la scuctana, la CUalf $*| 
asiuiisiiio otio.s dem bo.i, coino son i l de .lar pcniust» p31 
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M fi l,i [wiltl á todo aquel A av. lo UÍC(>,;« I - I l i ihimal de 
loS directores. 
r.onduircmos olio di;» I,i pwta rebliva al p;ol)icriio de 
la c0,ii¡)añía en las Indias, y nos ocoliaremos landiicu, como 
anniiciamos al principioj de su siluacio» política, luerza 
armada, marina y demás, á tin de que se tenga aim idea 
(abal de esta célebre asociación. 
D I V I S I O N í f f A T U R A l . I>EIi T I E T . I P O . 
(Véase el número auterior.) 
is imposible averiguar exactamente la época en que em-
pezó el verdadero ario solar, ni quien fue su inventor. Los 
sacerdotes tebanos pretendieron la gloria de haber hecho 
€Ste descubrimiento; lo cierto es que este método fue inlro-
iducido en Grecia por Pla tón, á quien un sacerdote egipcio 
sg, lo habia revelado. Los griegos, sin embargo, no se valie-
ron del año solar para arreglar su año c iv i l , como se hizo 
después en Roma en tiempo de Puima Pompilio. Rómulo 
dividió el año en diez meses, cuatro de 31 dias, y seis de 
30, haciendo todo el año 304 días: un método tan poco 
acertado no podía durar por largo tiempo, y así Numa 
sañadíó poco después cincuenta, y tomando otro día de ca-
da uno délos 30, formó otros dos meses mas. Luego se ad-
• ivirtió la conveniencia de dar 365 dias al año, y con las seis 
horas que restaban en cada año se hacían varias intercala-
ciones. Algunas de estas fueron olvidadas por la negligencia 
de los pontífices, á cuyo cargo estaba el cuidado del calea-
tlario, de modo que el año civil en tiempo de Julio Cesar 
habla retrocedido él notable espacio de 90 dias del verda-
dero año solar. El sabio Sosígenes se ofreció al empe-
rador para hacer la corrección, y aprohado su plan, se re-
formó el calendario en el año 4& antes de Jesucristo, l la -
mándole el primer año Juliano. El año asi reformado cons-
taba de doce meses, haciendo 365 días; y con el csceso de 
Jas seis horas, que hacían un día en cuatro años, babia un 
ano compuesto de 366 dias, llamado por los romanos bis-
scxille y bisiesto por nosotros. Esta corrección del calcnda-
i'io, aunque estremadamcnle simple é injeníosa, estaba toda-
vía imperfecta, como fundada cu la suposición de que el 
aiio solar consistía en 365 dias y seis horas, en lugar de 
365 dias, 5 horas, 48 minutos y 4^% sc8u,ll^os. La dil'e-
Wncía cutre el año Juliano y el año solar verdadero era 
pues de 11 minutos y 14/¿> segundos, formando un día de 
dilerencia en el espacio de 13ü años. Esta imperfección del 
tVHnáario Juliano fue considerada en el concilio ISicqno 
congregado en 325; y se halló que el equinocio de Marzo 
^ ' i aquel año ocurría en el 25 de Marzo cu lugar del 21, á 
^onde fue lijado aquel año por el concilio. La necesidad pues 
de alguna reforma en el calendario era ya tan manifiesla, 
lúe se consideraba necesaria, y aunque varias veces se Ui-
jaó en consideración, no se efecluó este objeto tan deseado 
«•tttael fin del siglo X V I . El papa GregorioX1U llamó á Koma 
^as t rónomos y matemáticos mas hábiles de aquel lieiii|)o 
Paratralarsobreestcasunto tan importante, y después dedie? 
^os,de conferencia fue preferido el proyecto prcsenlado ¡«or 
^i»y AnloiiioLilio, dos hermanos de Verona, mandamloco-
P'adeesle plan á todas las universidades de los países calóli-
NO habiéndose hallado en el espacio de cinco aiWs dilu ul 
1(1 alguna contra el método de fttforuiu prypweslq, tt\ nue-
vo ( alendarlo <ii r:n>i i a i ¡ o fue susl it uido á el antiguo Ju-
li.ino cu virlud de un breve poní io , dec rclando que el 
equinocio vernal fuese pucslo el dia 21 de Marzo de aquel 
ailo en lugar del dia 1 1 , donde caería .según el calendario 
Juliano, y que los diez dias de diferencia que habia por es-
ta mudanza fuesen (pillados del mes de Octubre de 15iS2. 
A l mismo tiempo era necesario tomar algún medio para 
evitar en cuanto fuese posible toda la diferenc ia que pudie-
ra ocurrir en lo sucesivo entre el año civil y el año solar, 
y para esto quedó determinado que en lugar de intercalar 
un año en cada siglo, no se intercalase sino de cuatro en 
cuatro siglos, hallándose que por este arhitrío todo el errdr 
ó diferencia que podrá ocurrir en el largo espacio de 5000 
años, no será mas que de un dia y medio. 
Esta reforma fue inmcdialamenlc introducida en Espa-
ña , Portugal y parte de Italia; pero en Erancia no fue 
adoptada sino en el mes de diciembre de aquel año, supri-
miendo diez dias en dicho mes. Los estados católicos de 
Alemania adoptaron el nuevo calendario en 15 83; pero 
los estados protestantes movidos de un celo ciego y pueril 
contra todo loque dimanaba déla iglesia católica, resistie-
ron la nueva reforma hasta que la inconveniencia continua 
del método antiguo indujo á los protestantes alemaixes á 
adoptar el calendario gregoriano. Los ingleses poseídos de 
un odio implacable contra los papas y el nomhre de liorna, 
continuaron el estilo antiguo hasta el año 1752, cuando 
el parlamento, no sin grande oposición del público, paso un 
acta mandando que el dia 3 de setiembre fuese contada 
el 14, y asi quedó introducido el nuevo estilo, y Dina-
marca y Succia hicieron lo mismo en el año siguiente 1753. 
Los rusos son los únicos que siguen todavía el estilo ant i -
guo; pero la progresiva civilización de aquel país y laa 
estrechas relaciones que la corte de Petershurgo tiene con 
las demás naciones desde principio de este siglo, les inclina-
rán de aquí a pocos añosá conformarse con un estilo u n i -
vcrsalmentc adoptado en todo el cristianismo. 
La furia innovadora que devoraba á los revolucio-
narios de Erancia á fui del siglo pasado, los arrastró hasta 
á mudar el calendario como habian mudado el gobierno y 
todas las instituciones civiles, religiosas y aun sociales. Un. 
decreto de la convención abolió lacra cristiana ó vulgar en, 
todos los negocios civiles , introduciendo una nueva era 
francesa, que habia de comenzar en 22 de setiembre 
1792 como la fundación de la república francesa; estahk-
ciendo un año bisiesto cada cuatro años, y que el tal año 
fuese llamado// rt/ít/í/Jíz, siendo la primera en 1 796. Cuan-
do la tlinastia de los Borhones fue restablecida en Erancia 
volvió á usarse el calendario anterior; mas como los aconte-
cimientos durante los doce años de aquella espantosa revolu-
ción se hallan impresos según el calendario revolucionario, 
no será inoportuno esplicar aquichmétodo de aquella n^e-
va era y división de tiempo. \ 
NO-Wuiiis Y muH''^ MESKS i RAM.;:sr.s. 
Nombres. 
Vcndinnairc. . . . 
Hcumaire , 
Erimaire 
ISivose. . . . . . . 
Pluviose 
Ventóse 
Germinal 
l'lureal 
l ' i ait sal. . . . . . 
Mgsiidor 
Thennidor. . . . 
1 iudulor, . , , . • 
SiRiiifiondn. 
Vcndimiái'io 
Nevuloso 
I''.S( arelioso 
Nivoso 
Lluvioso 
Ventoso. . - . . . . . 
I ¡rotador 
l lor ido 
Pradoril.. , . . . 
Mes de CoMvha... 
Caluroso, . . . . . . 
i rmlm^o, . . . 
l'riiner ( U » . 
ih—•—• h 
22 de setiembre. 
21 de octubre. 
21 de noviembre. 
21 de diciembre. 
20 de enero. 
19 de febrero. 
21 de marzo. 
20 de abril. 
.3t) de m;iyo-
I ' . ) de junio, 
i í ^ e julio. 
2!) i S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O I -
Cada mes tenia 30 (lias, haciendo al ano S64i y los 
cinco (lias del aiio solar, que por esta cucnla laUahan , eran 
cinco dias de gran fiesta con que concluia el año IVancés. 
Los meses se dividían en decadas, y cada uno tenia 
exaclamente tres de diez dias cada una; y los dias guarda-
ban el número ordinal: — Primidí , Duodí , T r id í , Quar-
l id í , Quint idí , Scxlidi, Septidí, Oclidí, Nonidí, Decadí. 
La tabla siguiente muestra los tiempos en que las na-
ciones aqui nombradas han empezado el año civil. 
Naciones. Tiempo en que omjiicza el año . 
Egipcios Equinocio de otoño. 
Caldeos id. 
Persas. id. 
Sirios id. 
Fenicios id. 
Cartagineses id. 
Judíos . . . . 
Griegos Solsticio de verano. 
Venecianos y Florentinos. . . . id. 
Mejicanos id. 
Romanos Solsticio de invierno. 
Españoles. id. 
Portugueses id. 
Alemanes -. . . . id. 
Ingleses id. 
Peruvianos id. 
Turcos y Arabes 16 de julio. 
Franceses En seis tiempos diferentes. 
ESTABLECIMIENTOS UTILES-
ACADEMIA DE PRACTICA FORENSE EN VALLADOLID. 
V J O M O en el articulo 34 del real decreto de 5 de mayo de 
1838 se escitase á los colegios de abogados á crear acade-
mias de práclica forense; los individuos de la junta de go-
bierno del de Valladolid concibieron el pensamiento de 
establecerla inmediatamente; y la ejecución siguió de cerca 
al pensamiento. Hijos, la mayor parte, de la que en lo 
antiguo existió, dirigida por los Morales, Labanderos, G ó -
mez Negro, y otros insignes letrados, conocían perfecta-
mente las ventajas que su establecimiento habia de repor-
tar á l a juventud: formaron sus estatutos, y llenos de gene-
rosidad y buen deseo, reservaron para sí la parte mas pe-
nosa; la de hacer las esplicaciones y dirijir los trabajos. 
El objeto de la academia es promover la instrucion en 
la práctica del Foro y su estudio, facilitando los adelantos 
en esta ciencia tan necesaria. Convencidos ^ sus directores 
de que la ignorancia, ó una práctica viciosa, puede origi-
nar males sin cuento, ya por no entablar la acción que 
coresponde; ya por dirigir mal los procedimientos; y ya en 
fin por aglomerar escritos sin necesidad; tratan de desterrar 
la una con hunmosas y perceptibles esplicaciones, y des-
t ru i r la otra puntualizando las diligencias, marcando el 
camino, e uid.cando la mareba dé los juicios. Para ello son 
ausihados por los demás académicos, no solo porque se 
complacen en almarios la pesada carga que por su amor 
»1 trabajo se han nnpuesto, sino porque de esta manera 
ensayan sus fuerzas para cuando les llegue el honor de pre-
sidir tan ilustrada corporación. Mo todos los abogados del 
colegio son académicos de número , aunque lodos lo po-
drian ser sin duda alguna, cuando para su admisión solóse 
exigen algunos trabajos literarios que merezcan la aproba-
ción de la academia i los hay de mérito y honorarios, y en-
tre todos descuellan algunos elocuentes oradores sabios y 
magistrados. 
De entre los primeros se elige anualmente la junta di-
rectiva que se compone de un director-presidente, unvice-
director, un tesorero, un fiscal, un secretario y un vice-
secretario. El curso empieza el dia 1.° de noviembre, y son 
admitidos como alumnos de primera clase los escolares que 
se hallen graduados de bachiller en derecbo civil ó canóni-
co, y en segunda todos los que, sin necesidad de seguir una 
carrera literaria, la tienen de instrucción en la práctica del 
foro, como escribanos y px'ocuradores. Dos son los, dias de 
academia, miércoles y domingos, y en ellos emplean dos 
horas de la mañana. El producto de las matriculas ingresa 
en el Monte-pio particular de este colegio. 
Como en algunos puntos de dereho hay tanto desacuer-
do en los autores, y como en la práctica también se susci-
ten dispulas muy sostenidas, es necesario para llenar el ob-
jeto de la Academia, dilucidar eslensamente las cuestiones, 
á fin de que se generalice y uniforme la opinión. Para ello, 
en el primer tercio se' reparten á los alumnos consultas so-
bre puntos cuestionables de derecho, y luego que presentan 
su' dictamen por escrito, los académicos hacen preguntas, 
suscitan objeciones, y manifiestan su opinión, trabándose 
regularmente de aqui una polémica interesante, que con-
cluye resolviendo la cuestión el director. En el segundo ter-
cio se forman procesos de todas clases, en los que hacen de 
defensores y de jueces los alumnos de la primera, y los de 
la segunda, si los hay de escribanos y procuradores. Cuan-
do los pleitos llegan 4 la segunda instancia, los abogados 
hacen sus defensas de viva voz, acostumbrándose de este mo-
do á usar de la palabra en público, y luego que se termi-
nan pasan á u n a comisión de dos académicos, los cuales, no 
solo hacen enmendar algunos leves defectos en que no se ha 
reparado por la premura del tiempo al dar cuenta del des-
pacho , sino que indican los medios de defensa que se han 
podido emplear, y hasta denunciar las faltas de exactitud, 
nobleza, y decoro en el decir. 
Fácilmente se infiere que con tan esmerado trabajo de 
los señores directores, con la cooperación de los académi-
cos y la constante aplicación de los alumnos, la academia 
recoge opimos frutos. En los dos años que lleva de existen-
cia, los alumnos han escedido sus esperanzas en la acertada 
resolución de las consultas, en el entendido maviejo y sus-
tanciacion de los pleitos, y en la dignidad y desembarazo 
con que han pronunciado las defensas verbales, bellísimas 
y de mucho mérito en su mayor parte. Aun resuenan en 
nuestro oido las palabi-as de satisfacción y de alabanza que 
el presidente ha dirigido á los que han tenido la lortuna 
de distinguirse en tan difícil género, con lo que el estimu-
lo crece, la emulación se aumenta, y los adelantos se pa -
pan. Y no es asi solo como el trabajo y mérito se premian, 
sino es que la academia puede conceder los honores de aca-
démico de número al alumno sobresaliente: último y e,lV1 
diable testimonio que puede darse á la aplicación. 
Honor y prez á los ilustres fundadores de tan útil es 
lablecimiento: mil alabanzas á sus laboriosos directores que 
con ímprobo trabajo han facilitado los adelantos en la cien 
cia del foro difundiendo la instrucción en los alumnos,^) 
ampliándola en los académicos, con lo cual han co"sc°"or^ 
que sean, de hoy mas, mejor defendidos y juzgados la ^ 
tuna, el honor, y la vida de los españoles ¡Cuánto p 
una sola escitacion del que gobierna! 
MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
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BIOGR A F I A ESPA ÑOLA. 
EX. M A E S T R O AMBUOgl© D E MOBAXES. 
• Í I - M B R O S I O de Morales nació en Córdoba en 1513, y fue 
Üjo del doctor Antonio de Morales, célebre médico de esta 
ciudad y catedrático que babia sido en Alcalá de Henares, 
y de Doña Mencia de Oliva, uno y otro de muy distingui-
das familias que se hallaban establecidas en Córdoba desde 
el tiempo de la conquista. Fué su abuelo el Br. Fernán 
Pftrez de Oliva, autor de un libro que con gran diligencia y 
mucha doctrina de geografía , como dice el mismo Mora-
les, dejó escrito, y lo intituló imájen del mundo. Tuvo un 
hermano que fue el doctor Agustín de Oliva, médico erudito 
y muy dado al conocimiento de la antigüedad; y una her-
mana Doña Cecilia Morales que casó con D. Luis de M o -
lina , gobernador de Archidona, de quienes nacieron el ilus-
tre consejero de Castilla Luis de Molina, y Don Antonio de 
Morales del orden de Santiago, obispo de Tlascala. Nació 
en la casa llamada de los Sénecas según la tradición que en 
aquel tiempo aun corría en Córdoba de haber sido babita-
cion de aquella familia la marcada con el número 10 en la 
calle del Cabildo Viejo. Habíala compi-ado el marqués de 
Priego D. Pedro Fernandez de Córdoba, quien la donó al 
Don Antonio de Morales diciéndole "que casa del sapientí-
simo cordobés no debia ser habitada sino por otro cordo-
bés muy sabio." Llevóle á su casa para darle educación 
moral y literaria su tio el sabio Fernán Pérez de Oliva, rec-
^ r y catedrático de filosofía que habla sido en la univer-
Sldad de Salamanca, Allí se dedicó con ardor el jóven M o -
bles al estudio de la lengua castellana, que su padre y tio 
eultivaron con esmero y aplauso, y consiguió hablarla y 
esa:"ibirlá con perfección como lo prueban sus obras. Hizo 
pálmenle grandes progresos en la latinidad y estudio de 
Segunda íí-'r/f. — T o . M O 111. 
la lengua griega en que salió muy consumado1, y de la que 
siendo aun muy jóven tradujo al castellano la Tabla de 
eches. A la edad de 19 años abrazó el estado religioso to -
mando el hábito en el.monasterio de S. Gerónimo de V a l -
paraíso distante una legua de Córdoba, en 28 de junio de 
1532, y profesó en el siguiente de 1533. Siendo ya sacer-
dote, deseando verse libre de los estímulos de la carne que 
porfiadamente le acosaban hasta en el altar, tomó para 
domarlos la cruel cuanto ineficaz resolución de privarse de 
un golpe de los órganos del sexo varonil, de cuyas resultas 
estuvo en peligro de perder la vida. A poco tiempo dejó el 
hábito, que algunos han dicho le quitaron por la ocurren-
cia referida, si bien es mas probable que lo hiciese en v i r -
tud de secularización, y resolvió marcharse á Roma, acaso 
con el designio de pretender algún beneficio eclesiástico. En 
efecto trató de embarcarse en el puerto de Sta. María: mas 
al pasar del bote al navio cayó al mat envuelto en su capa, 
y no sabiendo nadar estaba á punto de perecer, cuando le 
sacó prontamente un marinero. Este accidente que en su 
juicio pareccria presa¡iarle mayores desaires, lo retrajo de 
su determinación y dejó el viaje. Entonces pasó á Alcalá de 
Henares, donde obtuvo la cátedra de retórica y de huma-
nidades que desempeñó con aplauso , adquiriendo tanta 
fama por su ciencia y por la educación que daha á la j u -
ventud, que algunos de los principales señores de la corte 
le encargaron la de sus hijos. Tuvo la gloria de contar 
entre otros distinguidos discípulos á D. Bernardo de San-
doval y Rojas, al obispo Guevara, á Fray Alfonso Chacón 
y á su pariente D. Juan de San Clemente Torquemada que 
llegó á ser arzobispo de Santiago, y mereció que recayese 
io de letiombre de I84Í. 
»9.6 
en él la elección para enseíiar laliaiJad A D. Juan de 
Austria. 
Desde que Ambrosio de Morales empezó á sacar fíuto 
de sus esludios, desculn-ió particular inclinación á la historia 
y antigüedades de España, asuntos sobre que sentia impul-
sos de escribir; y como si su inclinación presajiase el desti-
no que había de desempeñar, fue disponiendo materiales 
para la obra. Nombrado cronista por el rey Felipe I I 
principió á trabajar en la continuación de la crónica gene-
ral que habia empezado Florian de Ocampo, y de la que 
tenia concluido en 1570 desde donde acabó este historiador 
hasta el reinado de D. Rodrigo , y aun en los últimos años 
de su vida parece trabajaba todavía en esta grande obra. 
Por órden' del mismo Felipe I I hizo el que llaman Viaje 
sanio para los reinos de León, Galicia, y'principado de 
Asturias visitando las reliquias, sepulcros y archivos de las 
iglesias, de todo lo cual hizo completa relación. En 1565 
fue nombrado primer rector del colegio de caballeros Man-
riques de la universidad de Alcalá que acababa de fundar 
Don García Manrique de Lara, capellán mayor de S. M. , 
electo arzobispo de Zaragoza, cuyo cargo desempeñó hasta 
15 73, en que hizo dimisión á causa de sus graves ocupa-
ciones. Pidiendo este rectorado ademas de nobleza por cua-
tro líneas y estar ordenado de presbítero el grado de licen-
ciado ó doctor en teología ó en cánones, es de inferir que 
Morales recibió uno de estos grados en aquella universidad. 
En marzo de 1576 ya restablecido de una prolongada do-
lencia que había padecido en Alcalá, pasó á Córdoba por 
órden del rey para que diese su dictamen sobre las reliquias 
de los mártires que el año anterior se habían descubierto 
en la parroquia de S. Pedro; y Morales informado de las 
circunstancias de tal hallazgo, se declaró el principal agente 
y abogado de la autenticidad de dichas reliquias y de su 
culto. En 1578 fue nombrado vicario y administrador de 
los hospitales de la Puente del Arzobispo por el que lo era 
de Toledo D. Gaspar de Quiroga, en cuyo cargo permane-
ció hasta 1581. E n este tiempo suspendió las obras histó-
ricas, y se ocupó en escribir sus discursos. Quebrantadas 
ya sus fuerzas por los años hizo dimisión del cargo de ad-
ministrador del hospital, y se retiró á Córdoba á dispo-
nerse para morir en su patria, y á seis de abril de 1584 
pidió al cabildo un aposento en el hospital de S. Sebastian 
"por que por su devoción" decia "deseaba vivir lo que le 
restaba en aquella casa;" y "el cabildo" dice el acta cap-
tular "eslimó en tanto esta sania resolución que todos.... 
dijeron: que no solo se debía hacer lo que pedía con todo 
el cumplimiento posible; pero que era mucha razón, que 
de parte del cabildo se le diesen muchas gracias por ello: 
pues habiendo en aquella casa persona de lanía piedad y 
letras, descargaría el cabildo muy bien su conciencia en 
todo lo que debe hacer en el gobierno de aquel hospital." 
Para promover la vencration del sitio donde en Cór-
doba padecieron muchos mártires durante la dominación 
arábiga, erigió en 1588 zn el Campillo, llamado después 
por dicha razón t / Campo sanio, un monumento de jaspe 
negro que le tuvo de costa 700 ducados. Consistía en una 
pilastra alta y gruesa, sobre la que descargaba una lápida 
de la misma especie de jaspe, de que se elevaba una cruz 
con unos alfanjes al pie cruzados y grillos pendientes de 
eslos, todo de hierro dorado, con este mole: r.AQi:Kus C O N -
T R I T Ü S : y por bajo de la cruz este otro: Xl'O P E R timM I N 
SAttcxis vicxora. En fe ^ sc lcbu esl(JS 
Aspicis creclum sacrata mole tropheum. 
Victrix quod Christi consecrat alma fules. 
Mnrtynbus foft hic c»sis victoria mullís 
Empta cruore homi.mm, roborc neL 
Ergo tua ca:tcreis calcant precordía üammis 
Hsec dum oculis simul el cerneré mente juvaf. 
Ilinc jam victorem Cliristum reverenler adora , 
El sacrum supplex hunc venérale locum. (1) 
Vivía en Córdoba Ambrosio de Morales con grande 
aprecio y estimación dfe sus compatricios que tátl poco ha-
bían gozado de su presencia, quando fue acometido de la 
enfermedad que puso fin á su vida ¿n 21 de setiembre de 
1591, á los 78 de edad, y como habia pedido á Fray Fran-
cisco Delgado, prior del convento délos mártires S. Acisclo 
y Santa Yictoria, este le dió sitio para su sepulcro á la 
puerta de la capilla de dichos Santos mártires, que junta-
mente con el túmulo que hay en medio de ella, había ayu-
dado á labrar el piadoso Morales, y se le puso el siguiente 
epitafio que el mismo habia compuesto. 
D, O. M . S. 
Mortalís jacet hic vitara qui in morle reliquit 
IIoc túmulo satis est, esplicuisse nolis, 
Nomen, fama, genus, patria, etsolcmnis honorum 
, Gloria, viventum sollícitenf ánimos. 
Nos, quibus est vita, el vitEe sunt cuneta peracta 
Te lantum, lector nunc monuísse decet, 
Üt tibí mors felix contíngat, vivere disce: 
Ut possis felix vivere, disce morí. 
Obíit anno dpmini MDXCI eetatis L X X V I I I . 
Después 1c mandó labrar un sencillo, pero suntuoso se-
pulcro de jaspes de colores, el cardenal arzobispo de Tole-
do Don Bernardo de Sandoval, que concluyeron los testa-
mentarios de este en 1620 , como se espresa en una inscrip-
ción que colocaron al pie. Quitóse de allí el epitafio que el 
mismo Morales se había compuesto, y en su lugar se escul-
pió otro que hicieron el doctor Bernardo José Alderete y 
Don Tomas Tamayo de Vargas, y dice asi: 
Magístro. Ambrosio. Morali. Antonii F. 
quem. nobilium. ingeniorum. cundís, seculis. altrix. Corduba 
preslanliss. civium. ordíni. honesté, natum. adeenset 
Complutum. el. discenlem. et. docenlem 
cum. admiralione. suspexit 
Kobílifas. bonarum. artium. magislrum. ac. parcnlem. habuil 
A Philippo I I . Ilíspaniarium. rege 
Pro merilis. leclum. chronographum 
et. ad. sanclorum. litlerarumque. hispanos 
perlustrandos. thesauros. legatum. 
Anliquilalum. illustratorem. uníversus, reveretur orbi* 
virlutcs. omnes 
Sacro, clarum. sacerdolío. alumnum. suum 
ac. cadilum. quorum, gesta, propagavit 
dignum. predicant. caalibus. 
natura, hilari. deualum. macsto. natalc. soluin. excepit. sinu 
A. Cl j . F). XCI. 
Vivió Ambrosio de Morales hasta la avanzada edad q'^ 
hemos indicado, conservando en toda integridad sus lacul-
lades inlelécluales, y trabajando sus obras, cuyo catálogo 
es el siguiente: Crónica gcnnul ilr España que continué 
desde los cinco libros que escribiera Florian de Ocampo hasta 
la reunión de los reinos de Castilla y León. Las antiguéd11*"** 
de las ciudiulrs tié España que se citan en la crónica. ¿ " 
curso sobre la vcrdaderadexn-ntlcnria dcSio. Domingo ettGU* 
man. Viaje verificado poi- orden del rey Felipe J l á ios reí 
mis de León, Galicia j Priiicijunlo de Asturias, el cual tu 
publicado por el Maestro Enrique Florez en 1765. QaCia 
roo inéditas otras obras que sc conservan en la biblio 
(i) Este monumento fue destruido por los franceses cu 
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tlcl Escorial, Y son: /1 ; /.<>/ </,• la ¡¡Bnéatogta de ló» flfttnnr/r.s, 
y Títulos <¡c algiluox si[:ii/rr().s y arrfi/fo.i ilr / <Vcv, y la 
calenda que ac lela cu el convenio. Te&iomentú del injun-
te Pon ÍBrtniqm li/'io <!'•! rey ¡Ion Fcrnumh). llnzon i l c í pa-
trimonio rraL Frarnini/o.s acema tic id «onquiélta (le la 
tierra .santa, llisloriailorr.i famosos aiil-iguos y modernos, 
latinos y griegos de Es//a/la &c. 
riabicndo hallado Don Pedro ronce de Lcon obispo de 
Plasencia, las o.Lras del doctor y marlir S. Eulogio que se 
conservaban en la iglesia de Oviedo, entregó el códice á 
Morales para qne lo ilustrase, corno lo hizo; mas habiendo 
muerto antes de que lo diese á luz el Obispo de Plasencia, 
Morales tomó ú su cargo la impresión, y la hizo á su costa 
en Alcalá de llenares en 15 "7 3. 
Como heredero que fue de su lio Fernán Pérez de Oliva 
procuró perpetuar su celebridad dando á luz una colección 
de sus obras que imprimió en Córdoba en 1586, dedicán-
dolas al arzobispo de Toledo D. Gaspar Quiroga. 
Ambrosio de Moi'ales fue uno de los escritores mas seña-
lados de su tiempo, y varón de una piedad sólida y de un 
candor y una ingenuidad insignes. Su laboriosidad y d i l i -
gencias para adquirir noticias lo distinguen entre todos los 
historiadores de España, y aunque los modernos disientan 
de Morales ya en algunos puntos cronológicos, ya dese-
chando algunas tradiciones, ya en fin separándose de su 
opinión en ciertas materias; sin embargo, si reílexionamos 
el atraso en que el encontró la clase de trabajos á;que lo 
llevára su inclinación, lo desconocidos que eran entonces 
muchos monumentos, y finalmente el poco uso que se ha-
cia de la crítica que tanto se ha puesto en excrcicio después, 
por todo lo cual era la historia nacional «na enmarañada sel-
va; aquellos lunares desús obras no impedirán que el maes-
tro Ambrosio de Morales sea venerado juntamente como 
el dilucidador de las antigüedades de España, á cuyos desve-
los se debe haber hallado abierto el camino los que vinie-
roíi después. 
Luis MARÍA RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA. 
COMERCIO. 
COMPAÑÍA INfiLESA DE LAS INDIAS ORIENTALES. 
c 
(Segundo articulo. Véase él número aulcrior.) 
ONOCIDO ya el origen y la historia de la compañía, jun-
tamente con su sistema de administracioiv en Inglaterra, 
vamos á ocuparnos de su gobierno en Ultramar. 
Gobierno de la compañía en la India. 1 as posesiones de 
la Compañía en el Asia están sujetas á tres presidentes, que 
son, el de Bengala (reside en Calcuta), el de Madras y el de 
Bombay. El gobierno de Bengala consta de un gobernador, 
•pie es general para toda la India, y de tres consejeros. 
Cuando el tribunal de los directores lo juzga conveniente 
concede al comandante en geiedecada provincia, ó de una 
en particular ,/cl derecho de tornar asiento en el consejo, 
y entonces el agraciado sigue imnediatamentc en rango y 
categoría al gobernador. Los consejeros [laisanos deben ha-
W estado en la India al servicio de la compañía diez años 
lo menos. 
El gobernador de Bengala ejerce una autoridad superior 
«obre loa gobernadores de Madras y Bombay, á los cuales 
puede suspender de sus empleos, si desobedecen sus órdenes; 
tambiou es libre de trasladarse á una ú oVra presidencia, y 
tomar el mando superior de ella. 
Todas las medidas que el gobernador cree ÚfíMCS las MI 
mete al consejo, el cual las evatnina, y da su opinión, <|iir 
no puede retardar mas de cnarenla y odio horas; si est;» 
opinión es conrornie á las miras del gobernador, (¡neda le-
galmente adoptada la medida; pero si es contraria, discu-
ten por escrito ambas partes las razones en que se apoyan, 
á cuyo intento hay un registro .ó libro particular. £i el go-
bernador insiste en su opinión, puede llevar adelante la me-
dida bajo su responsabilidad , enviando al mismo tiempo el 
registro al tribunal de los directores: semejante poder dis-
crecional del gobernador no se estiende á materias legislati-
vas de grande importancia. Hay ocasiones en que el rey con-
cede al gobernador el título de capitán general, en cuyo ca-
so reúne ambos mandos. 
El gobernador y los tres consejeros de cada presidencia 
ejercen el poder legislativo en todo lo concerniente á ella; 
de sus decretos toma nota el tribunal supremo de justicia, 
y los envia á Inglaterra para que los apruebe y sancione el 
rey, la secretaría de registro y el tribunal de los directores. 
Para la administración general de les negocios hay en 
Calcuta seis direcciones particulares, á saber: 1.a la de h a -
cienda ó productos territoriales: 2.a la de sal y opio: 3.a la 
de comercio: 4-a Ia de ejercito de tierra: 5.a la de marina: 
6.a la de sanidad. En Madrás solo hay tres, que son la m i -
l i t a r , de hacienda y sanidad, y en Bombay solo la de ha-
cienda. 
Las atribuciones del gobernador general dé la India son 
tan numerosas, que apenas se concibe como un hombre 
solo pueda desempeñarlas. Puede decirse que este empleado 
es el verdadero rey de la India, aunque sujeto á la compa-
ñía y el gobierno de su propia nación; si descuidase en el 
desempeño de sus obligaciones, el menor castigo seria per-
der su consideración personal á los ojos de su país. Como la 
compañía tiene un grande interés en que sus posesiones es-
ten bien administradas, no nombra para este importante y 
elevado cargo mas queá aquellas personas, cuya actividad, 
talentos y espericncia nadie se atreve á poner en duda; los 
resultados obtenidos basta el presente con especialidad en la 
parte política, prueban de una manera evidente que la elec-
ción ha sido siempre acertada y feliz. Entre el infinito n ú -
mero de personas notables que han contribuido á asegurar 
el triunfo de los intereses de Inglaterra en Asia, deben c i -
tarse especialmente el Lord Cornwallis, y el marques de 
Wellesley, cuyos talentos son conocidos no solo para los 
negocios de la India, sino para los diferentes empleos que 
han desempeñado. Cuando este último era gobernador gene-
ral , su hermano lord Wellington desempeñaba á su lado 
el cargo de ayudante general del ejército inglés. 
Es/adopolítico de la compañía en la India. Hasta media-
dos del siglo diez y ocho no poseia la compañía inglesa en 
las Indias Orientales mas que la ciudad de Bombay , y la pe^ 
quef;a isla en que está situada, la cual-había comprado á los 
portugueses sus antiguos dueños. Por esta época los france-
ses establecidos en Pondichery auxiliaron al Subah de De-
can en una querella que este príncipe tuvo con INabah de 
Arcot: la compañía se declaró en favor de este úl t imo, le 
socorrió con fuerza armada, é hizo triunfar su causa. Con-
cluyóse el negocio con la celebración de un tratado en v i r -
tud del cual el Sabah cedió á los ingleses el distrito de Ma-
sulipatan inmediato á Madrás, donde tenia la compañía 
uno de sus establecimientos de comercio mas iinpoi ianlcs. 
Algunos años después un Nabab vecino, que veia de mal 
grado la preponderancia adquirida por la compañía en el 
país, acometió álos ingleses residentes en Calcuta, y mató ¿ 
variosen la refriega, atacándoles en el momento en que mo-
nos le esperaban. Los que pudieron es* apar se aprovecharon 
de los navios que habia en el puerto, é l i u i m m a la vela 
para Madrás, donde la compañía tenia un cuerpo de t r o -
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pas regladas. El goljernador, creyendo recobrar á Calcula, 
se puso en marcha contra el NaLali, liabieiido pactado alian-
za con vasallos rebeldes de este príncipe, y no lardó en 
alcanzar la victoria y reconquistar las posesiones inglesas. 
La compañía no se contentó con esto; despojó al Nabab de 
sus dominios, y le reemplazó con otro que cedió en propie-
dad á los ingleses una gran parte del territorio de Bengala. 
Dueña pues la compañía de Bombay, Madrás y Calcu-
ta se consideró ya como poder político, y en vez de redu-
cirse á tener escalas en el inmenso terreno que poscia inme-
diato á aquellas ciudades, se ocupó en los medios de su en-
grandecimiento. Todas sus empresas posteriores fueron á 
cual mas felices, y en el espacio de sesenta anos ha llegado 
á ser el primer poder de la India, cstendiéndosc sus domi-
nios desde el golfo pérsico hasta casi las fronteras del impe-
rio chino. Alguna vez sus contiendas la han puesto en gran-
des apuros pecuniarios, en términos que sin los recursos 
del gobierno inglés hubieran podido serle perjudiciales sus 
triunfos. En la última campaña que sostuvo contra lós Bi r -
manes, perdió el ejército inglés mucha gente de resultas del 
cólera asiático, y esta puede haber sido la causa de intro-
ducirse tan cruel enfermedad en Europa. («$6' concluirá.) 
HISTORIA NATURAL. 
E l HSRIZO. 
JLJA naturaleza ha revestido á este cuadrúpedo de defensa 
inespugnable. Vésele desde la cabeza hasta la cola cubierto 
de espinas tan puntiagudas y espesas que es imposible lle-
gar á su piel. Lo único que ofrece vulnerable es el vientre, 
los pies y la cabeza; pero en desquite posee la facultad de 
envolverse en términos que presenta el aspecto de una bola 
perfecta con una superficie cubierta de púas por todas par-
tes. Cuanto mas se le mortifica mas se eriza y se contrae; asi 
es que la mayor parte de los perros se contentan con asustar-
le con sus ladridos, pero sin acercarse demasiado á apoderarse 
de él. Los herizos son absolutamente inofensivos: se a l i -
mentan con frutas, caracoles, insectos y gusanos. Viven en 
los bosques donde permanecen ocultos durante el dia, y no 
salen hasta la caida de la tarde pasando toda la noche en 
tusca de sustento. 
I E 1 E N D A S NACIONALES. 
XI> C A S T I I i L O D E M A G A C í L A . 
-LA historia de este castillo, como la de casi todos los de 
»u tiempo, está envuelta en las mas densas tinieblas, y to-
do» lo» esfuerzos del espíritu humano no son capaces de 
presentarla con la regularidad que sería de apetecer. Creen 
algunos que la gran ciudad de Arsa estuvo contigua á este 
castillo, lo que dió motivo á pensar que en una laguna in-
mediata sufrieron el martirio los santos Aquila y Priscila, 
y aunque la piedad todavía venere aquel lugar,' y rinda 
homenage religioso en él á aquellos defensores de la fé, otro 
tanto hacen los naturales de Zalamea, distante cinco leguas, 
afirmando que aquellos santos padecieron en Argallen, y í 
pesar de los esfuerzos de Tamayo Salazar en su martirologio 
español, es lo cierto, que en tiempo de S. Pablo vivían ea 
Roma; pues de ellos, y de su Iglesia doméstica, hace espe-
cial mención en una de sus epístolas, y no consta de viage 
alguno que hiciesen á la Lusilania, ni alguna otra de la» 
provincias meridionales; por lo que todo esto se reputa co-
mo invenciones fabulosas. 
Lo que se infiere bien de la simple vista del castillo es, 
que fue obra de los árabes, deduciéndose asi, no menos de 
su construcción y forma, de la argamasa y ladrillos en 
abundancia de su fábrica, que de haberse sacrificado la sime-
t r ía , el orden, los adornos, y follage en favor de la forta-
leza, y la seguridad. Se piensa, y no sin fundamento, que 
apoderados los moros de esta comarca, pensaron desde lue-
go en edificar una casa fuerte, que fuese como centro déla 
población, que habia de estenderse por la campiña; asilo á 
las incursiones de los enemigos, y sitio donde establecida 
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una aljama, se concurriera sin riesgo A los arlos religiosos, 
Y civiles; y para ello escogieron el lugar mas á propósito en 
]a cumbre de una sierra fragosísima, y casi inaccesible, la 
única acaso en un espacio muy dilatado, y la que colocada 
en medio de el , le preside, descollando como palma que se 
eleva en las llanuras inmensas del desierto. Se descubre á 
muebas leguas de distancia, y por donde quiera que se mi-
re, desde luego llama la atención del viagero, que la con-
sidera, como destinada á defender un grande territorio. Se 
sabe que en ella hubo mezquita, y de consiguiente que fue 
residencia del Cadhí. Su nombre, los que atribuyen el cas-* 
tillo á los Romanos, le deriban de las palabras latinas 
•¡nagnacela, como sise digera, casa grande. Otros afirman 
que es arábigo; y los mas, esta es la tradición vulgar, ase-
guran qne es voz corrompida de amarga cena, sin duda 
por la singularísima que acaeció dentro de sus muros, tea-
tro de escenas grandes y horrorosas. 
Pero, sea de ello lo que quiera, es lo cierto que este famo-
so castillo fue ganado de los moros en la era de 1270, ó 
sea año de Cristo de 1232, por el maestre de la muy noble, 
esclarecida, ilustre y militar Orcleo de Alcántara don 
fref Arias Pérez, reinando en León y Castilla D. Fernando 
tercero el Santo. Desde entonces se convirtió en capital 
cristiana, y fue cabeza y asiento de una estensa comarca 
sujeta en lo temporal al alcaide de la fortaleza y comenda-
dor, y en lo espiritual á un freiré de lá misma órden con 
título de prior, tomando su denominación de la que tenia 
el propio castillo. Posteriormente se fue poblando el terr i-
torio: ganó la orden á Zalamea, Benquerencia, y Lares, y 
se formó una provincia llamada de la Serena. Creóse por 
la autoridad del maestre un alcalde que la gobernase, des-
pués un gobernador caballero de la orden, que la hubiese 
servido; y todos los pueblos de que se compone ven desde 
sus campanarios á Magacela, reconociendo en ella la madre 
común, que les dió el ser, el teatro de sus glorias, el fomen-
to de sus familias y de sus riquezas, viniendo á ser un re-
cuerdo consolador de su antigua Hombradía. Era tal, y tan 
grande la importancia de este castillo, que le escogieron 
por morada muchos maestres, egerciendo desde el por sí, y 
por su consejo la jurisdicción eclesiástica, civil y criminal 
de todo el territorio; y se hizo mas memorable por la cena 
de D.Alonso de Monroy, el ciego, que es una de las ocur-
rencias acaecidas en él. 
Andando el año de 1473 , deseaba Francisco de Solís, 
sobrino de D. Gómez, que contra la elección de D. Alonso, 
«llamaba maestre de Alcántara, y el cual tenia por su tio 
^ fortaleza de Magácela, vengar en el mismo D. Alonso la 
ofensa que habia hecho á su t io; y no perdió medio, ni oca-
"ondesatraerle con engaños; prometiéndole entregar la for-
*aleía, que aun no reconocía su dignidad; y para que no 
"esconiiára de sus promesas pidióle por esposa una hija á 
^iien D. Alonso amaba tiernamente. Con estas seguridades 
Carchó para Magacela, y aunque le advirtieron de la trai-
«'on, y Je sucedieron lances, que se la anunciaban, prosi-
^ 'ó sin que le delubiera la voz de un escudero, que desde 
35 mismas almenas le gritaba que no entrase porque seria 
uchos caballeros estaban en la trama, y para pro-
fería hablan venido doscientas lanzas de la Condesa de 
j '^ellin y maestre de Santiago rnalquislos con D. Alonso, 
atnó,pues, al castillo, despreciándolo todo, y al entrar 
^so en manos de su insidioso enemigo una carta que le avi-
a de la traición, y entonces se escusó aquel dándole mi l 
^facciones, y haciéndole muchas promesas, y grande aga-
. ¡0 y caricia. Pusiéronse las mesas para cenar. Sentáronse 
caballeroS) parienles del alcaide, y de su lio D. Comez, 
^ ^spulaba el maestrazgo, las doscientas lanzas, hombres 
L Pc'0 en pecho y soldados viejos, estaban de resguardo; y 
Primcro que se sirvió l'ue una gran fuente de plata, cu-
bierta con otra, y levantada esta se descubrieron unos fuer" 
tes grillos, que después de preso, echaron á D. Alonso, co-
locándole en una obscura y durísima prisión, después de 
haberse inútilmente defendido. Fsta prisión estaba en la tor-
re del homenage, que todavía queda en los restos del casi 
demolido castillo. ¿Es este, hijo, hecho de caballero'? dijo 
Don Alonso á Francisco de Solis: Padre seáis vos de todos 
los diablos, le respondió, que mió no lo seréis. Asi se con-
sumó una de las mas horrendas traiciones, que se habrán 
oido, aprisionando al hombre mas fuerte, valeroso, y es-
forzado de su tiempo, quedando hasta hoy la memoria do 
esta cena tan amarga, de donde nace la creencia del vulgo, 
que hemos referido. Protegía á D. Alonso la reina católica; 
por que seguía su causa contra los portugueses, que defen-
dían la Beltraneja, y les diótales alcances, que se cantaban 
romances desús hazañas; pero al fin, cuando por el sosie-
go de las cosas públicas, no era necesario, se le miró con 
desden, como sucede de continuo en los Palacios, y de maes-
tre de Alcántara volvió á clavero de la orden, por haberse 
proveído aquella dignidad en D. Juan de Zúñiga, siendo 
niño de cortísima edad, postergando de este modo, por i n -
trigas y manejos de la Corle, los méritos y grandes servi-
cios prestados por varón tan eminente. 
En la Iglesia de Santa Ana dentro del castillo, que es la 
parroquia del pueblo, esta enterrado el maestre Don Ruy 
Vázquez, cuyo sepulcro cubre una lesa de piedra de grano 
con un epitafio largo borrado por el tiempo, y es cura de 
ella el prior de Magacela, que ejerce en todo el territorio 
compuesto de diez y nueve villas y lugares, jurisdicción ecle-
siástica omnímoda con uso de vestiduras episcopales, y á el 
como Prelado asistente en Roma se someten las bulas y bre-
ves pontificios de gracia y de justicia, teniendo asiento co-
mo dignidad en los capítulos generales de la orden, y en 
los concilios de la Iglesia Católica. Es Magacela villa de unos 
trescientos vecinos, comprendida en la antigua Lusitania, 
sujeta hoy en lo administrativo y judicial á Yillánueva de 
la Serena, que fue aldea suya, y en la provincia de Bada-
joz. Sus casas están contiguas al castillo en la pendiente de 
la Sierra, á donde se sube con mucho trabajo, presentando 
la población mirada desde el oriente la figura de un nido 
de golondrinas. Tiene buenas aguas: algunas huertas de r ie-
go ; y escelentes dehesas de pasto. Sus naturales en lo ge-
neral son toscos, y se dedican á la labor, y 4 fabricar vasi-
ja, cal, teja, y ladrillo; y si los trabajadores no fuesen tan 
dados al vino, seria uno de los pueblos mas ricos de la co-
marca. Los originarios de Magacela en su mayor parte re-
medan aun en sus costumbres y figura á los árabes, sus abue-
los, de quien traen su origen; aunque hay también perso-
nas bien formadas, de buena moral, y de capacidad y bello» 
sentimientos. Se va adelantando mucho en el adorno y co-
modidad de la población; y sus calles antes intransitables, 
y que á cada paso amenazaban un precipicio, han sido alla-
nadas, y aun por algunas pueden ti-ansitar carros. Maravi-
lloso es en verdad que asi suceda, pero el arte, el trabajo y 
la constancia vencen todos los obstáculos por insuperables 
que parezcan. Esta población ha sufrido la inconstancia i n -
herente á las cosas liumanas. Llegó á su decrepitud, y co-
mo sucede con frecuencia después de una altura tan admi-
rable, casi se reduce á un montón de escombros: que en 
vez del respeto con que fue mirada, solo sirve de recuer-
do triste y lastimero del porvenir que espera á la grandeia, 
al orgullo, y á la soberbia de lo terrenal y perecedero. 
M. Mf R. U. 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
POESIA. 
1A B O R 2 > A 2 I O H A D E G U A N A B A . 
Es posible que te abroco» 
á las cortezas de un roble, 
y dejes el árbol tuyo 
desnudo de fruta y flores ? 
J*lá permita, enemiga, 
«juc te aborrezca, y lo adorcs> 
PEÍIM DE HITA. 
ADVERTENCIA. 
Cuando yo estaba en Granada arrastrando bayetas, la 
buena mujer que me cuidaba la ropa, me contaba que la 
reina Isabel era muy aficionada á buñuelos. Hallándose po-
niendo el cerco á Granada en la ciudad de Sta. Fe fundada 
con este designio, supo que en una plazuela de Granada 
llamada el Pilar del Toi-o, ponia su ambulante manufactura 
una buñolera mora que tenia unas manos divinas. Antojó-
sele á la reina Católica comer los productos de su industria: 
noticioso de lo cual Gonzalo de Córdova entró en medio 
del dia por la puerta y calle de Elvira vestido de moro y á 
caballo; llegó al Pilar del Toro, agarró á la buñolera por 
u n brazo, la puso á las ancas, y partió á correr. Como el 
buñuelo no es un objeto muy á propósito para los adornos 
poélicoá, he trasformado á la buñolera en bordadora, y 
le he dado un granito de amor, que es ingrediente tan ne-
«esario en las aventuras de aquel siglo y de aquella escena. 
L a fuga. 
Oobre la puerta de Elvira 
está un moro de alalina, 
que mas que acechar suspira 
clamando al cielo ; «Mal l)a,j'a 
rostro que tal pena inspira , 
que apena el bigote raya 
sobre mi labio, y ya el seno 
guarda de amor el veneno.» 
«Mal baya el hora en que pudo 
domar mi suelto alvedrío, 
plegando el vigor sañudo 
que aiiiraaba el pecho mió. 
Pues ya ni hierro ni escudo 
«é empuñar con noble brio, 
cual antes, ni en h balalla 
mi valor ardiente estalla. » 
"Quién tiene In culpa gima 
cual yo de amor no pagado; 
« M f c a la propia estima 
7 «1 coraba destrozado. -
Causaba cíe nial Zt,l; 
jnora d.eslra en el bordado, 
que al M V O imita eu labora, 
bellas pájaros y üorei. 
Junio á la pUBl tó üa Klvira 
vive Zelifll&i y el moro 
las miradas no retira 
de donde está su lesoro. 
«En esos muros respira , » 
dico , «la beldad que adoro ; » 
y en ellos lija abatido 
las miradas y el sentido. 
Dan en la torre de Vela 
con golpes lentos las doce. 
Tal vapor la noche vela, 
que ni un bullo se conoce. 
Un ginete con cautela 
por el Triunfo va veloce, 
y á la puerta de Zeliraa 
detiene el paso y se arrima. 
De zelos entonce herido, 
la atalaya el moro deja; 
baja airado y confundido, 
y agudo puñal maneja. 
Llegando al umbral querido, 
vé un potro atado á la reja, 
y furibundo promete 
quitar la vida al ginete. 
Todo es silencio y reposo; 
grato perfume el ambiente 
despide, y el cielo umbroso 
n i un leve rayo consiente 
de estrella alguna. Medroso 
ya cual gamo, ó ya valiente 
cual tigre herido , el amante 
£e detiene vacilante. 
Entreabierto vé el postigo 
de la que adora, y sospecha 
que algún venturoso amigo 
en blandos lazos la estrecha. 
Pone al cielo por testigo 
de su injuria, y ya deshecha 
el alma en furor y enojo, 
no halla obstáculo á su arrojo. 
La puerta empuja, y la huella 
dentro pone, cuando ufano 
sale con Zeraila bella 
guerrero altivo. En su mano 
luce la pura centella 
de un estoque toledano: 
un alquicel verde y piala 
su rostro y pecho recata. 
T al verlo su mente embarí;» 
ciego furor. Le arremete, 
y "atroz golpe le descarga 
con el puñal de Albacete. 
Pero tanto el cuerpo alarga 
y tanto el odio somete 
su razón, que el mal seguro 
golpe descarga en el muro. 
El ofendido guerrero 
rápido se precipita 
con el esgrimido acero 
sobre el auduz que medita 
su muerte. De un Tu jo fiero 
aliento y amor le quita. 
Monta veloz, y la grupa 
trémula Zclima ocupa. 
Con los brazos se afianza, 
eiñendo el cuerpo al valientu 
«pie ya encierra su esperanza. 
Mísera! que al iuocento 
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niega IU «mor, y so lanza 
tan linda corno imjirudentc 
al que la roba y engaña; 
y es un adalid da lisjiaña. 
El gran capitán Gonzalo , 
que hace dias se desvela 
por llevar osle regalo 
á la inmortal Isabela. 
Terror del moro y del galo, 
su nombre fue;; pero anhela 
mas que belicosa fama 
servir á una ilustre dama. 
De la diestra bordadora 
noticia Isabel tenia ¡ 
quiso que fuese la mora 
dama de su compañía. 
El gran capitán no ignora 
tal deseo; su osadía, 
que ningún rival empaña, 
lo induce á tentar la hazaña. 
Un esclavo cauteíoso 
lleva á Zehma un billete, 
en que su afecto ardoroso 
«culto amante promete. 
Con el mensaje engañoso 
van también uu bracelete 
y un collar de oro bruñido 
•de ricas perlas guarnido. 
Por el don la dama infiere 
(que un don los montes allana) 
que el amaotc que la quiere 
no es de clase luirailde y llana. 
T ya el corazón la hiere 
no amor, si soberbia vana, 
que con poteuto atractivo 
dobla su rigor esquivo. 
Responde al billete, y jura 
fé que con bronce compita; 
y asi á Gonzalo asegura 
la proeza que medita. 
De nuevo escribe, y procura 
de noche amorosa cita 
con tan ardiente eficacia 
que al punto obtuvo la gracia. 
Y en esta cita la mora 
mudó de asilo y de suerte; 
y el infeliz que la adora 
recibe temprana muerte. 
Ciega ambición! quien ignora 
tus dones, pueda acogerte, 
para hallar en lu servicio 
Kicgro y hondo precipicio. 
L a corle. 
En un eminente estrado 
que en nácar y en oro brilla, 
sobre un cogin de brocado 
está Isabel de Castilla. 
El rey en pie esta á su lado, 
y en frente vasta cuadrilla 
de adalides ó inl'azones 
que dcñendeu sus pendones. 
Hernán-Cortés, estremeño, 
|»llardu joven de brio, 
que ya en militar empeño 
derramó do sangre uu rio. 
Manrique, do Lara dueño, 
que en el sazonado eslió 
de la edad, luce en la tierra, 
sabio en paz, temible cu guerra 
Los Silvas y los Farfanes, 
los Méndez y los Tendillas, 
á cuyos duros afanes 
deben su prez las Castillas; 
con otros muchos galanes 
que en amores y en rencillas, 
en lides y en galanteos 
ganaron muchos trofeos. 
A un lado del aposento 
«sta un genovés piloto , 
que con osado ardimiento 
ofrece imperio remoto. 
Las fiu-ias del elemento 
no pueden servir de coto 
•a su meditar profundo, 
mas ofrece; - - -Un nuevo mundo. 
En este grupo de gente 
noble, ardorosa, esforzada, 
fija el mundo atentamente 
de norte á sur la mirada : 
que la raza de occidente, 
largo tiempo esclavizada 
por musulmana bandera, 
de alli su salud espera. 
Santa Fé encierra en sus muros 
germen de sucesos grandes; 
de hoy mas no estarán seguros 
Cerdeña, Milán, ni Flandes. 
Allí están los hombres duros 
que alcanzarán de los Andes 
las cimas, lijando en ellas 
de hispano poder las huellas. 
A l l i los que la rudeza 
de tosca y áspera gente 
tornaran en gentileza 
con habla dulce, elocuente, 
y la gótica aspereza 
desarrugada la frente 
se humilláru á la dulzura 
del saber y la cultura. 
Una dama es quien fomenta 
con su voz y su mirada 
tal porvenh'; quien sustenta 
la eoutieuda ensangrentada, 
último golpe á la alienta 
de Iberia; quien adorada , 
por invencibles guerreros 
dá el impulso á sus aceros. 
Etla en Madrigal empieza 
auu niña siu enseñanza 
á recurrir con grandeza 
vida llena dé esperanza. 
Ciño audaz en su cabeza 
rica diadema, que lanza 
fulgores respUmdecienles 
i tres uueiunes potentes. 
De Gibrallar al Pirene, 
del Guadiana á Valencia, 
con fuerte inano sostiene 
segura lu vasta herencia. 
Mas, cual valladar, detiene 
«u jloriusa prepuleuci» 
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la morada peregrina 
donde el rey zagal domina. 
Solo á domeñar aspira 
aquel albergue postrero 
del musulmán, que en él mira 
nublado el puro lueero 
de su fama. No respira 
ya sino furor guerrero: 
su divisa es — O ser nada, 
ó ser reina de Granada, 
"Nobles infanzones" clama 
con eco grave y benigno, 
" s i bravo aliento os inflama • 
de sangre española, digno 
tiempo es ya de que la fama 
borre ese baldón indigno, 
que el nombre español afeaj 
libre al cabo España sea." 
" E n las fieras Alpujarras 
tremolan ya sin mancilla 
las aragonesas barras 
con el león de Castilla. 
Tiempo es ya que de las garras 
dg musulmarta gavilla 
Granada y su muro fuerte 
vuestro heroico ardor liberte." 
"Gonzalo Fernandez diga 
su parecer, ya que muestra 
tanto en bélica fatiga 
seso firme y mano diestra." 
Callan en la turba amiga 
todos; mirada siniestra 
despide que la ira exalta: 
" Q u é ! " dice, "Gonzalo falta? 
"No falta, dice un guerrero 
que entra de pronto en la sala, 
" no falta quien en su acero 
su fidelidad señala'. 
La mano que al moro fiero 
tropas y campiñas tala, 
conduce á la bordadora, 
que vos quisisteis, Señora." 
Isabel torna risueña , 
los ojos al que esforzado 
en tal peligro se empeña, 
tal empresa ha consumado. 
Compasiva y hnlagueña 
depone su gesto airado , 
dando la mano á Zelima, 
que ya el lemor desanimo. 
Ella infeliz reconoce 
tarde la impía asechanza, 
mientra al corazón veloce 
cruda flecha el amor lanza. 
En vez del mentido goce 
que la ofreció la esperanza, 
se vé , por mano proterva, 
vendida, engañada, sierva. 
Despecho y atnor unidos 
ábrenle profunda llaga, 
que encadena sus sentidos, 
y apresura muerte aciaga. 
Por los bosques escondidos 
sola y afligida vaga, ' , 
cual corza á quien parte el seno 
dardo teñido en veneno. 
Si con Gonzalo se encuentra, 
baja confusa los ojos, 
y su dolor reconcentra, 
y reprime sus enojos. 
La voz se le añuda, y mientra 
se cubre de visos rojos 
su faz, la infelice mora 
baldón y afrenta devora. 
E l de combates sediento, 
ciego al peligro se arroja, 
y audace, del alto asiento 
la raza alarbe despoja. 
Mas tarde, rayo violento 
• verterá corriente roja 
su victoriosa cuchilla, 
donde Partenope brilla. 
Hasta que un duro mandato, 
vengando el mal de Zelima 
con enemigo conato, 
del guerrero el pecho oprima. 
No faltará quien ingrato, 
mal rey, falso amigo, imprima, 
pagando servicios fieles, 
torpe mancha en sus laureles. 
J . J . DE MORA. 
i 
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A D V E R T E N C I A . 
El grabado cu madera que acompaña a este arlí-
culo, y que représenla la visla exacta del sepulcro 
de MÓRATIN en el cementerio del Padre LaChaisse 
de París, fue mandado ejecular espresamente en 
aquella capital <á uno de los mejores artistas, sobre 
un dibujo liecho también en ella á nuestra vista, y 
del que podemos garantizarla exactitud. Hemos crei-
do oportuno bacer estampar aparte dicho grabado 
para su mayor lucimiento. Confiamos, pues, que los 
suscritores al Semanario reconocerán en esta dili-
o-encia nuestro constante deseo de bacer interesante 
esta publicación, aun á costa de crecidos sacrificios pe-
cuniarios. 
E L S E P U L C R O D E MORATIN-
EN" E t C E M E N T E R I O D E F A B Í S . 
JLÍAS convulsiones políticas que desde los pi'imeros años 
del siglo actual agitan á España, han venido á ser aun mas 
fatales á las letras y á los que las cultivan, que la indife-
rencia ó el fanatismo de los siglos precedentes, ya distra-
yendo la atención del pueblo hácia objetos que cree de mas 
inmediato interés, ó ya empujando á la arena política á los 
talentos privilegiados, y haciendo por consiguiente víctimas 
de las persecuciones y del encono de los partidos á aquellos 
mismos hombres que en circunstancias tranquilas hubieran 
solo aparecido como apóstoles de la ciencia, y encargados de 
la noble misión de ilustrar á sus semejantes. 
Por consecuencia de las varias alternativas de aquella 
encontrada posición en que las opiniones políticas ó la 
fuerza del deslino les colocára, han desaparecido en este 
desgraciado periodo los Islas, los Jovcllanos, los Cíen-
fuegos, los Melendcz, los Moraiines, y tantos olros-
igualmente apreciablcs por su moral privada y su sincero 
patriotismo, como dignos del respeto y del entusiasmo na-
cional por su grande ingenio y laboriosidad. Y sin embar-
go, han muerto envueltos en la desgracia, vilipendiados y 
proscriptos, pobres y ancianos los mas de ellos, y lejos de 
una patria á quien habían ilustrado con su saber. ¡Triste 
fatalidad de nuestros escritores! E l inmortal Cervantes, 
pobre y cautivo, enjendró en tina cárcel el libro sublime 
lúe habia do ser el primer t í tulo de gloria literaria de su 
Pais. Qucvcdo , Mariana y Luis de Lcon fueron víctimas 
de mas terribles persecuciones; y gracias á la incuria de su 
SlgIo, hoy ignoramos donde reposan los restos mortales de 
Lope de Fcga, de Tirso y de Moreío. El siglo XIX, apelli-
dado "de las luces", llevando mas allá su intolerancia po-
lítica, ha visto inclinar su venerable cabeza en tierra eslra-
Sa á MelendeX y Moratin. 
No ha fallado, empero, entre nosotros quien ruboroso 
esta grave culpa de nuestra época, ha salido á vindicar 
en parte el nombre español, y cumplido un deber que pu-
rera llamarse nacional, levantando sóbrela tumba extrañ-
ara de aquellos dos célebres escritores una piedra amiga 
señale su nombre al pasajero. Ya en el número 42 del 
0mo 4. o del SEMANARIO insertamos una noticia de la 
filmación Je los restos de Melendcz Valdes y su decorosa 
Colo(ación en el cementerio de Montpcller, debida á las d i -
'Segunda serie. — T o m 111. 
ligencias y C0Í8 de los SS. DU^Ufl dfl Prlíl y 1>. JllBIl Pítí -IMÍ» 
Gallego : hoy nos toca revelar A nuestros leí lores mi I r i -
hulo semejante rendido A la buena memoria de MotiATUi 
por la familia Si/ve/a y otros de sus mas íntimos amigos. 
El cementerio principal de París , llamado del P. La-
chaisse, es un vasto y magnífico jardín que desde los p r i -
meros años del siglo actual en que lúe destinado á este sa-
grado objeto se ha visto cubierto de muchos miles de mo-
numentos artísticos de la mayor magnificencia, y lo que es 
mas, ilustrado con la rica aureola de gloria que derraman 
por su recinto los muchos nombres ilustres esculpidos en 
sus lápidas funerales. En aquella soberbia Necrópolis (c iu-
dad de muertos) en que entre dos generaciones han venido 
á pagar el humano tributo un Foy y un Bcnjamin Cons-
ianl; un Cuvier y un Taima; un Pcrricr y un Nc j ; un 
Massena y un( Souchet, grandes reputaciones de su siglo; 
en aquel sagrado recinto, que, no contento con ellas, ha 
llamado á tan espléndido y mudo congreso los nombres 
gloriosos de los siglos anteriores, y recojido bajo su tierra 
amiga los restos del escritor filósofo de la corte de Luis X I V , 
el admirable Moliere; del interprete de la naturaleza L a -
fontainc; del caustico Beaumarchais y del tierno Belillc; 
que ha levantado con los escombros del Paracleto una hella 
tumba gótica para los desgraciados amantes Abelardo y 
Eloisa; en aquel jardín, en fin, que renueva la memoria del 
Elíseo de Virg i l io , ó sea la espléndida evocación de todas 
las sombras venerables de los que en las armas, en las 
letras, ó en la tribuna defendieron é ilustraron á su patria; 
no puede menos de conmoverse profundamente el hombre 
sensible ó el viajador filósofo que atravesando sus bellos 
bosques, sus graciosas colinas y sus variados paseos, se halla 
detenido á cada paso con la multitud de fúnebres monu-
mentos, las estatuas y nombres de las personas célebres 
que encierra. 
Ningún sitio fuera de la capital ofrece puntos de vista 
mas pintorescos y variados, y aun considerado meramente 
bajo el aspecto artístico puede calcularse el interés que ha 
de eseilar un vasto jardín en que se encuentran mas de 503 
mausoleos de todas las formas y órdenes arquitectónicos, 
muchos de ellos de estraordinario primor, embellecido el 
todo por el frondoso rariiage de los árboles y las plantas, 
y por el interesante espectáculo de los piadosos parientes y 
amigos que vienen á rendir á los suyos los mas tiernos ho-
menages, vertiendo lágrimas sebre, sus tumbas, cubriéndo-
las de flores, y comunicándose con ellcs, por decirlo asi, á 
pesar de la muerte; y no se estrañará que á la vista de aquel 
sublime espectáculo el estranjero Suspenso sienta despertar 
un movimiento de simpatía por una nación que sabe res-
petar asi la memorias de sus pasados. Pero si el viajero es 
español, crece de todo punto su interés, al encontrar fre-
cuentemente en aquel sitio elegantes aunque sencillos mau-
soleos levantados á la memoria de sus compatriotas, muer-
tos en el destierro por consecuencia de las revueltas civiles. 
Bajo un elegante templete circular de mármol, foriDa-
do por ocho columnas, y coronado por una cruz, se encierra 
una urna en que reposa el antiguo ministro de estado Dan 
Mariano Luis de Urquijo, que falleció en París en 3 de mayo 
de 1817 á la edad de 4'J años; leyéndose en ella esta enér-
gica y oportuna inscripción; 
llfallnil. un Itmple tí laxeriu, 
Un asile ú la douléur. 
El embajador dlUjUe de Fernán Nunez, el médico 6 W -
cia SMito, el sabio Morales, el marino GUMmafl de Q j t . 
rio,,, |a i n a n p i c s a .lo Jrneva y otros varios (ompalriotas 
yacen en un pequeño recinto que los encardados d d ce..,, 
terio apellidan la Isla de los españoles. El prinapc t¡e M J ~ 
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serano, grande de EspaiKi de | ) i iiiicra d a s e , reposa lainl iR' i i 
I^U bajo un noble mausoleo, y á su lado sobre u n a lápida 
modesta que no revela nombre alguno, yace sin duda otro 
íiesgraciado español bajo esle tierno cpígrale; 
Sur ce noble morf.el, aucun ruban ría ¡ui, 
Aucun iitre ne le decore; 
Mais si FEspagne eut cu vingt guerriers comme ¡ui, 
UEspagne seraií libre encoré ¡ 
Pero otro monumento colocado en distinto comparti-
mento del jardín, entre las sombrías calles que se elevan 
.sobre la derecha de la capilla , es el que llama principal-
mente la atención del viajero español por el hombre ilustre 
á quien está dedicada, y por su oportuna colocación inme-
diatamente vecino á las dos tumbas de Moliere y de L a -
fordaine. 
Su forma es sencilla, como se vé por el exactísimo d i -
bujo que acompaña á este artículo, rtduciéndose á un gran 
pedestal que sostiene un segundo cuerpo arquitectónico mas 
proporcionado, sobre el cual se eleva una pequeña urna de 
forma antigua. En el frente del segundo cuerpo' se lee en 
español esta inscripción; 
AQUÍ YACE 
2 0 W I Í E A N D R O F S H M A P J D E Z B E BZOHATIBT, 
INSIGNE POETA CÓMICO Y LÍRICO, 
DEIICIAS DEL TEATRO ESPAÑOL. 
D E INOCENTES COSTUMBRES Y DE AMENÍSIMO INGENIO 
MURIÓ EL 21 DE JUNIO DE 1828. 
En los otros tres lados de este mismo cuerpo hay ele-
jjaales dísticos latinos en esta forma. 
Hic jacet Hesperia; decus, inmortale Thalia 
omnibusqne carum patria: lugebit civem. 
Nec procul hic Jacet cujus vestigia secutus 
magnus scenace parens, proximus et túmulo. 
E t post /ata colit fedus amícitia 
Manuel Silvela. 
En el cuerpo bajo del sepulcro hay las siguientes ins-
cripciones en francés. 
Concession á perpetuilé si.x melrcs de terrain. 
Sepulíure de la famille 
•* Silvela eí de leur ami 
M . L. F. de Moratin. 
y. mas abajo en las lápidas de la derecha los nombres de 
los Sres. Z). Manuel Silvela, y Doña Micaela García de 
Aragón, su esposa, que yacen también bajo el mismo mo-
numento que elevaron á la memoria de su ilustre amigo. 
La idea de colocar los restos de este inmediatos á la 
«araba que encierra los del gran Moliere, cuyas huellas 
siguió en vida y en muerte fue una feliz inspiración, y 
parece que no dejó de haber inconvenientes para realizarla 
por estar de antemano ocupado aquel sitio por otras turn-
ias; pero todo fue vencido por la eficacia de los buenos 
anegos del poeta español, que reparando el injusto desden 
de su patna, acertaron á colocarle al lado de su ilustre 
taodelo, y del pmtor íabuhsla, del filósofo Lafontayne 
Eu el dibujo que liemos hecho saiar á niieslra presen-
cia de todo aquel paisaje, y cuyo, grabado también ejecu-
tado en l'arís acornpaiTa á este art ículo, se ven otras tres 
tlimbas en su exacta posición; es decir, en primer término 
la de Moratin; luego la de L < i J o n ¡ < i j i i r , que es una urna 
sencilla, sobre la cual se vé una zorra de mármol , y ]a 
adornan dos relieves que representan las fábulas de el lobo 
y la cigüeña, y el lobo y el cordero. Dos pasos mas allá 
está la de Moliere, que no es mas que un mezquino tem-^ 
píele cuadrilongo, terminado en un vasú de mármol , á 
donde acuden los pájaros á apagar la-sed. Por último, inme-
diato á la tumbado Moratin, y antes de llegar á ella se encuen-
tra una magnífica losa de mármol negro elevada como una 
cuarta sobre el piso del jardin, y adornada con un relie-
ve de bronce que representa un libro de música. En él. 
se leen claramente algunos compases del Polo del Contra-
bandista, y sobre la ( lápida el nombre del distinguido 
cantor y compositor español que allí reposa; MANUEL GARCÍA. 
I I . DE M . 
COMERCIO 
C O M P A Ñ I A I N G L E S A D E L A S I N D I A S O R I E N T A L E S . 
(Tercero y último articalo. Véase el número anterior.) 
I^A mayor parte de los estados que cuenta el Indoslan á 
son tributarios de la Inglaterra ó se hallan á lo menos bajo, 
de su protección. Aquellos pues pagan un subsidio anual, y 
estos se ven subyugados por medios indirectos. 
El Estado de Nepaul, que se halla fronterizo y domina 
las posesiones de la compañia por el lado del Norte, causó 
siempre mucha inquietud á los ingleses; asi es que buscaron 
pretesto para una contienda, y á poco vinieron á las 
manos. El término déla guerra fue estrechar los limites de 
JNepaul en términos que hoy dia se halla imposibilitado de 
emprender ninguna tentativa hostil contra la compañia. 
El príncipe mas independiente y poderoso de la India 
es Runjeet-Sing, y á decir verdad es el único que realmente 
no está bajo la dependencia inglesa. Sus estados se hallan 
entre los cinco brazos del rio Indo, y la población de estos 
dominios se compone de pueblos salvajes que cometen todo 
genero de rapiñas. 
En virtud de los tratados que la compañía ha celebra-
do con los príncipes tributarios suyos, tendrán estos la pro-
tección del gobierno británico contra todos sus enemigos 
interiores y esteriores, á condición de que ellos cooperarán 
en favor de la Inglaterra, siempre que esta se halle en guer-
ra con cualquier Estado; admitirán las tropas inglesas en 
(Sus teritorios y las mantendrán á su costa; permitirán la 
residencia dé ájente ingles en su capital, al cual consultarán 
sobre todos los negocios esteriores é interiores del pais, «e-
guirán su opinión, y no podrán tener relación con ningun 
eslrangero sin la autorización de la compañía. En virtud 
de estas condiciones se permite á los príncipes tributarios 
egercer su autoridad en lo concerniente á asuntos civiles; 
cuando se han visto obligados á consentir un tratado onero-
so, han preferido ceder alguna parte de territorio á pagar 
anualmente una cantidad en metálico, lo cual acepta siem-
pre la compañía. 
Los agentes que residen cerca de los príncipes tributarios 
son mas bien sus ministros, que embajadores, y es una mi-
sión muy delicada porque los príncipes ven de mal gesto la 
especie de tutela en que se bailan, con cuyo motivo b^y 
siempre intrigas y enredos como en toda corle. 
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Las poblttoioriM indiaa |ue sin ser trUíuUifía» «le h 
compañía t-stan Itajo su | . r o l w i . i i i , son l..s lial>il;.nlcs tic 
Raípoot, CHIC forman una misma es pedo de sol);'ranias m-
(lepcndicnlcs, y conservan con los ingleses la misma posi-
ci0n que antes tenían respecto al poder supremo de la ludia; 
con tal que se reconozca la soberanía desús príncipes, con-
sienten ellos en reconocer la supcemacía inglesa que les ase-
gura la conservación de su lerrilorio. 
La compañía mantiene relaciones políticas con las po-
lencias asiáticas inmediatas al Indostan: con el rey de Per-
íia ha contraído alianza, y tiene un agente político en la 
capital de este reino, igualmente que en Ncpol y Ava. Sus 
relaciones con la China, la Cocliincliina y reino de Siam 
son casi csclusivamente comerciales, lo mismo que las que 
tienen el Imán de Moscat y otros gelcs naturales decapar-
te occidental en las costas del mar Rojo; su ohgelo es des-
t ruir la piratería, y hacer el comercio de esclavos. 
La población india de las posesiones inglesas se calcula 
en 50 millones de habitantes, de los cuales 3G pertenecen 
á la presidencia de Bengala, 10 á la de Bombay y 4 á la de 
Madrás. Casi la totalidad de esta población sigue la antigua 
religión délos Indos, y una.pequeña parte el mahometismo 
y cristianismo. Hace tiempo que los misioneros católicos y 
protestantes han tratado de convertir á estos pueblos, pero 
en general han sacado poco fruto, y los prosélitos que han 
hecho no ban tardado en volver á sus antiguas creencias. 
Ejército y marina. Como el poder soberano de la com-
pañía en las Indias se ejerce sobre posesiones conquistadas 
ó sometidas en vir tud de tratados violentos, es indispensa-
ble mantener fuerzas proporcionadas á la estension del ter-
reno dominado para que sus habitantes soporten el yugo 
estrangero. El ejército que hay hoy dia se compone de regi-
mientos ingleses enviados por el gobierno á la India y man-
tenidos por la compañía, y de regimientos organizados con 
los reclutas de la India mandados por oficiales ingleses. El 
ejército puramente inglés consta de 20.000 hombres entre 
infantería, caballería y arlilleria, y está distribuido en las 
tres presidencias formando tres cuerpos distintos con su 
Gefe y estado mayor particulares. El gobernador general 
de Bengala es el comandante en gefe de las tropas de su 
presidencia y el pormenor del servicio lo desempeña un se-
gundo oficial general. El estado mayor consta dedos mayo-
res y dos ayudantes generales, un cuartel maestre y un se-
cretario; cada oficial general tiene ademas sus ayudantes de 
campo. 
El oficial general que desempeña en Madrás el destino 
de comandante en gefe del ejército, no es gobernador de la 
presidencia, y también puede no ser miembro del consejo; 
pero cuando lo es, sigue en categoría al gobernador: su es-
tado mayor se compone de dos mayores y un ayudanle"gc-
WEral, un cuartel maestre y un secretario. El comandante 
en gefe de Bombay tampoco es gobernador de la presidencia, 
pero si consejero; tiene á sus ordenes un oficial general y 
un secretario. 
Cuando el gobernador general reúne á este tí tulo el de 
capitán general, interviene en todos los negocios militares 
•le las tres presidencias, pero fuera de este caso, que es muy 
raro, sus atribuciones en los asuntos militares de Madrás y 
Bombay se limitan á disponer de la fuerza armada cuando 
cree útil al servicio por efecto de circunstancias militá-
i s ó políticas. 
Los regimientos ingleses de la India se recluían en I n -
glaterra á costa de la compañía.'la cual tiene agentes al el'ec-
to en Londres, Liverpool, Dublin y CovU; en Chatan hay 
1111 ileposito militar. 
El ejército que consta de indígenas, es mucho mas nu-
^roso que el inglés, se compone de regimientos regula 
res y batallones provinciales, organizados y pogados por la 
compañía, q u e los rec l u í a ó l i c e n c i a S ^ t t n la a c o m o d r » . !<>• 
l a s I r o p a s picstan un servicio m u í útil e n l i e m p o de £ttW* 
ra, y en l i c ' m [ i o de piaz . s i r v e n p a r a ausiliar á l a policía, 
del p a í s ; se h a l l a n c l i s e m i n a c l c i . s e n l.ts dil'erenles localidades, 
y rara vez hay un batallón con el cuartel general. También 
se ocupan en escoltar las conduelas ó remesas de dinero, 
que casi diariamente envian las provincias á la capital, cus-
lodian los presidarios que trabajan en l o s caminos, y las re-
mesas de provisiones que van de Calcula para lo interior 
del pais. 
Ademas del servicio que el ejército de la compañía hace 
en el territorio de esta, guarnece las ciudades de algunos 
Estados independientes que están bajo la protección inglesa,, 
corriendo su manutención por cuenta del principe protegi-
do. Como es fácil conocer, estos regimientos vigilan mas que 
protegen, y con el mismo fin hay en todas las frontera» 
campamentos militares dispuestos á marchar al mas leve sín-
toma de insurrección del campo vecino, ó cuando al gober-
nador le place. 
El arsenal militar de la compañía está en Bombay, y 
antiguamente se hallaba á las órdenes de un oficial de la 
compañía con el título de superintendente, pero de algún 
tiempo á esta parte corre á cargo de la marina real inglesa 
como también los almacenes y fuerzas estacionadas en Bom-
bay , de modo que la compañía no necesita una marina con-
siderable. Asi es que le ha reducido en términos, que de 17 
naviosde que contaba en 1830, hoy solo tiene cuatro» y un 
barco de vapor. La dotación de oficiales es proporcionada 
á este número, y el sueldo del superintendente es de nnos 
treinta mi l rs. vn. mensuales: generalmente desempeña este 
destino un capitán de navio de la marina real. 
El gobierno pues da los barcos y la tropa, y la compa-
ñía sostiene á ambos. La escasa marina particular de esta se 
halla en un pie brillantísimo respecto al material y la dis-
ciplina. E l barco de vapor sirve para la correspondencia 
entre Europa y la India por el mar Rojo. Durante nueve me-
ses del año se mantiene con regularidad este servicio, pero 
en junio, julio y agosto no puede subir el barco desde la 
India al mar Rojo por causa de los vientos. 
El viage de Bombay á Suez se hace en veinte y cinco días 
y podria haderse en tres semanas si no se perdiera tanto 
tiempo en Mota para proveer de carbón al barco. El servi-
cio principal que hace la marina de la compañía consiste e» 
cruzar el golfo pérsico y el mar Rojo para contener la p i -
ra teria. 
He aqui el origen, progresos y estado actual de la céle-
bre asociación conocida con el nombre de Compañía ingle-
sa de ¡as Indias. 
— < K ^ i € » ^ 0 - « — 
¡QUÉ DIA-
ó 
L A S S I E T E MUJEB.ES. 
CUENTO FANTASTICO. 
A C A i i M i A . Fabrieio de concluir en el centro de una p r o -
vincia, lo que en ellas se llama eseclcntes estudios, es decir, 
que sabia tanto como su maestro, y que no habla gozado 
un momento de felicidad. Era un jóveucomo otros muchos 
tenia buenas intenciones, un carácter débil, y una alma dis-
puesta a recibir como por casualidacl las virtudes ó vicios. 
Pero se había conservado por tradición en su familia la 
costumbre de casar los hijos á loa veinte años, y Eabrickt 
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que se acercaba á esta grande época, no anunciaba una ne-
cesidad regular de este preservativo contra la juventud. 
Una amiga de la casa, que después de descuidar sus propios 
asuntos, se mezclaba en lo» de todo el mundo, se babia en-
cargado de contratar Csle negocio. Alabar sin límites el mé-
rito de la joven Sofía; anunciar que Fabricio se desposaria 
con ella presentándose con su recomendación; asegurar que 
esta unión era ya resultado de una correspondencia; todo 
esto nada babia costado á nuestra encargada de negocios. El 
padre, como buen provincial, lo creia á ojos cerrados, y el 
hijo atento al retrato que veinte veces al dia hacia la buena 
señora de la novia, sentía que su imaginación se abrasaba 
por ella, y la adoraba de oídas con la mayor buena le y 
franqueza del mundo. 
Por pomposas que fuesen las alabanzas de Sofía, no eran 
exageradas: reunía tal sensatez y amabilidad que en el siglo 
en que vivimos podía pasar por un fenómeno. Dueña de su 
persona y de sus derechos, había escogido para morada suya 
u n hermoso sitio inmediato á los muros de la ciudad. Era 
u n retiro delicioso y solitario, que podía llamarse con pro-
piedad el asilo de la filosofía y la virtud. Preparóse la mar-
cha de Fabricio, y el no poder acompañarle aumentaba el 
desconsuelo de su anciano padre; pero como la enfermedad 
que obraba sobre sus pies le dejaban espedito el uso de la 
lengua, se aprovechó de esta circunstancia para dar al jó-
yen Fabricio un buen acopio de largas instrucciones pater-
nales. Sobre todo le sacó la promesa de i r en derechura 
á casa de Sofía, sin entrar en la ciudad, cuya cercanía y pro-
ximidad le inquietaba mucho, Fabricio lo prometió de muy 
buena íe; pero el viejo arrebatado de su celo le hizo un cua-
dro tan vivo de los peligros y corrupción que abrigaba en 
su seno aquella odiosa ciudad, que el hijo estaba ardiendo en 
deseos de esperímentarlo. Partió pues montado en un caba 
l io muy viejo en compañía de un antiguo criado de la casa, 
i Llegado que hubo á las puertas de la ciudad, entró en 
una podada, despachó á sus dos compañeros de viaje, cenó 
como viagero, durmió como amante, y se levantó á la otra 
mañana dia 25 de marzo con una alegría que jamás había 
esperimentado; este era el dia en que cumplía 20 años, y 
dia en que debia ver á su novia. Estas dos ideas lo tenian 
Juera de sí. Las criadas le veían saltar en su cuarto con el 
sencillo c inocente transporte de un estudiante, y adornar-
se con una minuciosidad sentimental. 
La casa de Sofía, estaba como queda dicho, estramuros 
de modo que para i r á ella tenia Fabricio dos caminos á ele-
g i r , uno por el campo, y otro atravesando la ciudad. Su 
padre le había prohibido este úl t imo; pero pareciéndole el 
primero solitario, fastidioso y ademas espucsto al Sol y al 
polvo, azotes muy temibles los dos para un vestido de no-
vio , se entregó insensiblemente á la meditación, cuyo resul 
tado fue un monólogo en el género deliberativo sobre la pro 
mesa de su padre; estas fueron sus rellexiones. 
"Ya que'mi padre quiere que sea un sábio, un sábio 
«debe examinarlo todo por sí mismo. M i padre es un buen 
«hombre que hace tiempo que se ha olvidado de lo que es-
«tudió, y que cree que una ciudad es un abismo; en fines 
«preciso conseguir alguna destreza para distinguirse entre la 
«mult i tud, cínstruirse divirtiéndose con la, variedad de ob-
«jetos." A pesar de todos los esfuerzos de su lógica, cuando 
salió de la posada, el deseo de ver á Sofía combatió con v i -
gor á Fabricio. Creia que iba caminando por el campo, cuan-
do al menos pensar se encontró en la misma puerta de la 
ciudad, mirando ansiosamente cuantos objetos se le presenla-
ban, pero con la imágen de Sofía en su corazón y su nom-
bre en la boca. 
Apenas se había alejado del centinela algunas varas.'cuan-
do vió salir de un molino de viento á una mujer loca que 
liailaba con mas fuerza que gracia, y quc gorgoriteaba un 
andante italiano; tenia la piel usada y el cutis nuevo; tenia 
cabello, y llevaba peluca; un velo riquísimo la cubria y no 
tenia camisa; pero lo particular es que cuanto mas rara y 
estravagante iba, nías la aplaudían. Corrió al sitio por don-
de pasaba Fabricio, y se le rió cu sus barbas con el mayor 
descaro imaginable. 
Fab. Cierto que sois bien desenvuelta. 
L a Moda. Ah ! ah ! ah ! y tu bien ridículo. 
Fah. ¿Pues qué es lo que yo tengo. Señora , que tanto (» 
hace reir? 
L a Mod. Válgame Dios! mire Vd. el muchacho ! Pobrecillol 
pues si estás vestido como hace ya dos meses. 
Fab. Pues que, no llevo mi corbatín á la Escocesa, mi cha-
leco frigio y mi pantalón malabar? 
L a Mod. Válgame Dios! vuelvo á decir ¿de donde diablos 
vienes? como te atreves á presentarte sin vestido quakerp, 
sin zapatos á la Lapona, sin barbas persas, sin chaleco 
árabe, sin pantalón ctrusco y sin camisa á la madagascar? 
Sigúeme, por que yo quiero hacer de t í un compendio de 
todas las maravillas del mundo. 
Fab. Señorita, ahora no tengo tiempo; pero os prometo 
que mañana... 
L a Mod. Mañana! para mañana ya es tarde; es absoluta-
mente necesario que vengas ahora conmigo á ver las fun-
ciones nuevas de los teatros. 
Fab. S\ he leído en los papeles públicos que todas son á cual 
peor. 
Lia Mod. Y eso qué importa? Vamos ven; luego ¡remos á 
un círculo elegante donde hablaremos de política. 
Fab. Señorita, si yo no la entiendo. 
L a Mod. Y que te parece que es preciso entenderla para ha-
blar de ella? Luego montaremos en un ti lbury peligroso 
y rápido, tomaremos el aire con mucho polvo, después 
refrescaremos con rom. 
Fab. Pero Señora, sí eso n i es decente ni agradable... 
L a Mod. Si Señor, es decente y es agradable porque yo lo 
quiero; porque no hay mas costumbres que mis gustos, 
ni mas belleza que mis caprichos. Conmigo nunca se lle-
va lo que cae bien, nunca se vá á donde se debe i r , nun-
ca se hace lo que se quiere hacer; por eso me adora todo 
el mundo. 
Fab. Yo? yo no adoro mas queá mi Sofía; y voy ahora 
mismo á desposarme con ella. 
L a Mod. A h ! Ah ! Ah ! 
Fab. Me importa muy poco que no os agrade mi resolución 
y me dejéis en paz. 
L a Mod. A l contrario, amiguito, ya no te dejo nunca; 
quiero ve rá tu mujer, y sera bien rara y extraórdinaria 
si en menos de un mes no hago de tí con mis consejos un 
niaridin de moda. 
Fab. Implacáble tirana! conozco tu poder; perdóname, y 
sino toma lo que quieras de mi vida. 
L a 3Iod.? Para que quiero yo tus años? si yo mudo todos 
los días, y nunca muero. 
Fab. ? J\o puedes darlos á algunos de tus favoritos que se 
alegrarían mucho de ello? ¿ no tienes en tu Corte una 
multitud de Aspasias rubias y de cabezas de Calba? 
L a Mod. ¡ Vive Dios, que tienes razón! Vamos ¿ cuántos 
me das? 
Fab. Un enamorado no regatea. Te doy 4 años. 
L a Mod. Bueno! los accepto; pero te advierto que en vw 
de pronunciar ásperamente 4 años, hubiera sido mas ele-
gante decir en griego una olimpiada ó en latín un lustro. 
Fab. Adiós loca, voy á casarme. 
L a Mod. Adiós, tonlo, voy corriendo á ver los figurín69 
nuevos. 
Esta pequeña aventura hizo muy poca impresión ^ 
Fabricio; solamente resolvió apretar el paso; pero no p111'0 
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hacerlo tanto que no reparase sentada en un banco á una 
señorito de presencia muy modesta y de una figura inlere-
«aatísima, y que parecía muy triste y desconsolada. 
"Uueii j6ven (dijo á Fabricio al pasar junto á ella, 
olargándolc la mano) mi habitación está aqui cerca, aquí 
cerca, y me sicnlo tan débil que absolutamente podré 11<-
gar sin vuestro ausilio." — Fabricio no tenia corazón de tigre, 
y así dió su brazo á la hermosa afligida. Esta iba á su lado 
sin hablar una palabra, y ya sea de cansancio ya de coimio-
cion apretaba su brazo de tal modo al de Fabricio que este 
senlia las formas y movimientos del seno mas voluptuoso 
que se puede, imaginar. Fabricio se nianiiesló agradecido á 
esta atención, y su compasión al principio bastante indife-
rente, fue tomando tal carácter que cuando llegó á la puer-
ta de la casa de su amable compañera no tuvo valor para 
despreciar la oferta de su reconocimiento, y entró. Fue in -
troducido en un tocador adornado con la mayor riqueza y 
elegancia, y en donde se exalaban perfumes bien peligrosos 
para unos sentidos tan novicios como los suyos. La jóven 
se quitó el velo riéndose, y quedó de repente en uno de es^  
tos trajes á la moda que solamente por exageración se l la-
man vestidos. Con la misma prontitud se mudó el aire de 
su cara, y al dolor modesto sucedió cierta especie de langui-
dez acompañada de una osadía equívoca que se esplicaba 
por sí misma. Fabricio mudo y suspdnso no se acordaba de 
haber visto cosa igual en todas las Metamorfosis de Ovidio. 
La Volupluosidad (pues era ella) se acercó á el con fami-
liaridad. 
La Voh "Vamos, Fabricio como estás? 
Fah. Muy admirado de cuanto estoy viendo. 
Voh Espero que rae perdonarás la astucia inocente que he 
empleado: andaba hace mucho tiempo buscando una 
ocasión para manifestarte lo mucho que te amo. s 
Fah. Ay Señorita¿ os estáis burlando de mí? 
Vol. No: yo soy muy franca; imítame¿ que piensas de mí? 
íah. No tengo datos para juzgar de vuestro carácter; pero 
vuestras manos son suaves, vuestras miradas halagüeñas, 
y vuestra presencia enciende en mi seno un ardor inespli-
cable. 
Vol. ¿ Quieres, pues, quedarte aqui conmigo? 
fab. ¡O, Dios raio! no. 
Pol. Ese no es muy poco galante. 
Fab. Sabed que tengo hoy mucha prisa; pero yo volveré 
mañana. 
^b/. ¡Mañana! no te entiendo esa palabra. 
Fab. Pues es muy bueno pensar en ella. 
Jo/. No hav cosa buena sino el placer: estoy empeñada en 
liacerdecadadiade tu vida una fiesta continua de 24 horas. 
Fab. M i fortuna no lo permite, y una vez arruinado.... 
rii. Mira; abre este cajoncito, aqui tienes dados y barajas 
falsos; pones una banca, y desplumas eu un momento á 
muchos tontos. 
Fob. Si ; pero sois demasiado linda, yo demasiado celoso.... 
81 algún dia me veo con rivales.... 
^ol. En este otro tienes puñales y pistolas de todas clases; 
escogerás lo que gustes. 
fab. A la verdad que es muy cómodo, pero tantos placeres 
^ me aterran; mi salud sucumbiria al momento. 
oHodo lo tengo previsto, amigo mió, tengo en mi librito 
de memorias billetes para el Hospital; este es siempre el 
«Uimo regalo que ofrezco á mis amigos. Es preciso acabar 
bien, y después de una buena comida se debe dejar la mesa. 
0^/ p'11'0''5' señor!la> Y0 voy á comer al campo. 
• Poco á poco, caballerito; el que entra en mi casa, nun-
^uA*Sale tlC CSe m 0 í í o -
Qué haces?que? me encadenas con lazos de hierro y 
^ o u coronas y grillos de llores.... | A h Sofía !,...; Solía ! 
' BU ahora de mis brazos si puedes. 
Phé. Déjame.... déjame.... yo soy de Sofía.... yo no soy mió. 
FoL Tengo derechos sobre tu juventud, y no quiero peiv 
derlos. 
I'lib. Oye-, tu no pareces mala. Creo que la vida te ha de 
agradal' mucho según la pasas; pues bien; loma algunos 
años de la mia: asi es como me he rescatado de la Moda. 
Fbl. Aunque en el fondo siempre soy la misma, la moda 
tiene bastante influencia en mis acciones. Su ejemplo me 
decide. 
JFhSt Te doy 8 años. 
f o l . Según tu cara filosófica es cuanto puedes valer. Anda 
con Dios. 
Abrió entonces ella una puerta falsa, y con sus tiernas 
manos le impelió con violencia hácia fuera. Fabricio 
crcia que iba á salir, cuando cayó bruscamente en un mula--
dar que hacia muchos años cubría el zaguán de la casa. 
Como no tenia ninguna esperiencia de las cosas de este 
mundo, le parecía muy raro que una aventura que tuvo tan 
buen principio concluyese tan feamente; estaba tan atur-
dido, que n i aun reflexionaba en los ocho años de su vida 
que acababa de prodigar con tal facilidad. Como un insen-
sato que lleva agua en una criba, la juventud deja correr 
sus días con la mayor velocidad, y sin sentirlo. Tal vezFa-
bricío creería que su mercado 110 era un asunto formal; 
porque es muy común eu los hombres deshacer con sofismas 
los obstáculos que se les oponen; pero en fin, fuese bueno 
ó malo su razonamiento, hizo lo que había que hacer en 
este negocio, que era levantarse, salir del muladar, y v o l -
ver á emprender su viage. 
Había ya pasado dos calles sin encontrar obstáculo a l -
guno, cuando vió que una mujer alta y delgada, notable 
por su gran boca y por sus largos y fornidos brazos, le se-
guia con bastante premura: llevaba un sello en la frente, 
un ramillete de plumas en el pecho, y en medio del jubón 
escrita en grandes letras la palabra jDercc//o. Llevaba detras 
dos perros de presa que parecía que iban devorándose uno 
á otro, y no hacían mas que morder á cuantos pasaban. 
Fabricio pudiera haber muy bien evitado este encuentro, 
pero regularmente la prudencia de un jóven no pasa de la 
memoria de los errores que ha cometido, y lleno de la idea 
de su pasado suceso, no creía que hubiese en el mundo otra 
cosa que temer que las muchachas bonitas que se encuen-
tran desmayadas en la esquina de una calle. Disfrutaba de 
esta imprudente y necia seguridad cuando dicha mujer le 
agarró groseramente del brazo. Esta furia era la trampa, 
pero daba tantas voces y tanto gritaba Yo soy ¡a justicia, 
que al fin y á la postre los hombres alucinados acabaron 
por darla este nombre, 
í b é , Ay! A y , Dios mío! señora, por Dios córlese V. las 
uñas, pues me han penetrado hasta los huesos, 
Jus. En mis unas consiste mi gloria, 
Fab. Señora, estoy de prisa ¿qué es lo que queréis? 
Jusi. Todo. 
(Las palabras de la justicia tienen una fuerza atractiva 
tan irresistible que el bolsillo de Fabricio se sale por sí 
mismo de su faltriquera, se eleva bastante, y se introduce 
en la boca de la justicia.) 
¡Malvada! ¡Pícara! 
Jas/. Si esto no es nada ¿á qué viene ese ruido? 
(Lo mismo sucede con su reloj.) 
luib. ¡A esa ladrona! ¡socorro! ¡socorro! 
Jtisf. Calla, ó doy queja contra tí . 
(Una letra de cambio que habla dado á Fabricio su padre 
vuela también y vá á hacer compañía al reloj cu el cxól'agQ 
de la juslicia.) 
Fab, ¡Socorro! ¡Auxilio! ILa guardia! 
(Llega corriendo una porción de túÁvtos, agarran Í 
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Fabricio por los cabellos, le rompen el vestido, y quiebran 
en su cabeza una botella de tinta.) 
Just. Miserable, paga' inmcdialamcntc osle billete. 
.Fah . Esa no es mi firma. 
Just. Que importa eso? ven pleitearemos. 
Fab. No tengo tiempo, porque voy á casarme con Sofía. 
Just. Yo anulo el rnatrimonio. 
Fab. ¡Es una maldad! los padres lo consienten. 
Just. El marido es impotente. 
Fab. Vive Dios.... mientes: sino fueses tan fea.... 
Just. Ya que eres tan insolente, hoy mismo le bas de casar 
conmigo. 
Fab. ¡Jamás! ¡Jamás! 
Just. Anda, anda queridito, ven, ven conmigo á humillar-
te, á mentir, á pagar como todo buen pleitista. 
J^ab. No puedo: dejadme, dejadme.... 
Just. ¡A la cárcel! ¡A presidio ¡ 
Fab. A h , Señora justicia, veo muy bien, que el oponerse 
á V. es dar coces contra el aguijón ! Transijamos ¿qué es 
lo que queréis? 
Just 15 años de t u vida. 
F'ab. Oh! eso es una ponderación. Los abogados han puesto 
vuestro genio muy áspero. Os doy 2. 
Just. 10 sin remedio, y pierdo en ello. 
JFab. Tomad 5, ó para librarme de vos me abraso los sesos. 
Just. La fortuna que tienes es que ya me estarán aguar-
dando una porción de clientes. Yaraos, admito los 5 años. 
A Dios. 
Fab. Volvedme ahora mi bolsa. 
Just. ¡ Qué necio eres! 
Fab. A lo menos el reloj. 
Just. La justicia no vuelve nada. 
Fab. Vive el cielo que me las volvereis, 
Just. Mire V. el miserable que me quiere insultar ¿di, eres 
acaso escribano para violarme?.... (le salla á los ojos.) 
Fab. ¡Por Dios! por Dios! perdonadme que me arrancáis 
los ojos. 
Just. Vamos, te los dejo para llorar; pero puedes preciarte 
de que eres el hombre de bien que mejor he tratado. 
Fab. M i l gracias, señora; beso vuestras poderosas manos. 
Lo mismo que las tempestades maduran las nueces, las 
disputas con la justicia sientan muchísimo la cabeza. La de 
Eabricio empezaba ya á esperimentar su útil intluencia, y 
aunque aun no convenia en que el camino por el campo 
hubiera sido mejor, sin embargo ya conocía que al atra-
vesar la ciudad necesitaba una buena dosis de prudente 
desconfianza. Lo que le tranquilizaba bastante era que dejaba 
€l barrio de la trampa, y entraba en el de la comedia. Este 
nombre le parecía de muy buen agüero, porque ¿cómo es 
creíble que gente que se divierte y recrea mucho tenga malas 
intenciones? Este mismo dia ciaban cabalmente la primera 
representación de una tragedia nueva. Una porción de gen-
te se estrechaba y oprimía brutalmente contra la oscura 
-ventanilla por donde se entregaban los billetes, y una m u -
jer estaba continuamente cuchicheando al oido con todos 
«líos. Nadie hubo que en sus ardientes ojos, en su mal 
«iodo de mirar y en su tez de color de azafrán no conociese 
que era ta Envidia, á quien también se dan otros nombres 
deducidos de sus atributos como calumnia, drladoi,, perji-
pero el bueno y sencillo Fabricio aun dudaba que 
«xistiese, y engañado con la apariencia la tenia por una 
••levóla; asi lo q»e él estaba discurriendo es cómo una se-
ño ra tan santa y modesta rozaba lauto con los hombres 
que iban al teatro. En tanto que aturdida perdía el tiempo 
« i niuhles copj^Hnas, Hop^.ú cu una cuerda que alrave-
>a la calle, y cayó con violencia de buces. El gozo que al 
e caer manifestó la Envidia era una prucha casi cierta 
'iuc ella nusma había proparado el lazo. Corrió á Fabrí-
verle 
de 
ció ron la velocidad de la araña sobre la mosca, y haciendo 
que le iha á ayudar á levantarse, le volvió á dar de go!pGs 
contra el suelo. Vuelto en sí de su aturdimiento la falsa 
devola y la gazmoña le baldó de este modo. 
Eiw. Buenos días, Fabricio; me alegro mucho de haber 
tenido la ocasión de honrar tu mérito. 
Fab. Es favor que me queréis hacer.... 
JE/VC. Necesito tu pluma para escribir un libelo contra una 
mujer que pretende tener mas talento que yo. 
Fab. Dios me libre de tan v i l profesión. 
i í w . A h ! A h , te haces el escrupuloso. ¿Te parece que ig_ 
noro que tu fuiste qujen publicaste la última sátira? . 
Fab. Cuál? esa insignificante y desatinada.... 
Env. Sí, la misma; yo lo he dicho, y todo el mundo lo 
afirma. 
^«¿. . ¡Qué calumnia tan detestable! 
i í w . Ese es el lenguaje de los culpables. Pero no hay esto 
solo; te quejas de los locos que son perseguidos, y tu eres 
un fanático. 
Fab. ¿Pues qué la humanidad es también alguna preocu-
pación ? 
Env. ¡Preocupación! perfectamente dicho, tu eres un aleo. 
Fab. Díficil me parece que seria probarlo. 
Env. Probado está lodo, porque tu has maldicho del go-
bierno. 
Fab. No hé dicho de él una palabra. 
Env. Mejor que mejor; quien calla conspira; 
Fab. A h ! yo no conspiro mas que mi casamiento eon la 
hermosa Sofía. 
Env. ¡Maldita sea yo, si lo logras! Voy corriendo á reve-
larla la ruina de tu fortuna, el oprobio de tu farniliaf 
la infamia de tus costumbres, y los crímenes que meditas. 
Fab. Y como podrás dar colorido á tan groseras imposturas? 
l í w . Tengo mis sátiras, mis diarios, mis pintores, y mis 
anuncios. 
Fab. Pues yo tengo la inocencia y la virtud. 
Env. Graciosas impertinencias que hacen bostezar á todo el 
género humano. Yo despedazo riéndome, la malignidad 
amplifica, la indiferencia repite, la amistad duda, y ya 
de fastidio, ya de placer, al cabo todo el mundo me cree. 
Créeme, Fabricio; vele y ahórcate pues ese solo recurso 
te dejo. 
Fab. Pero porque me aborreces así? 
Env. Porque vives. 
Fab. Ya es demasiado.... quiero descubrirte, furia odiosa.... 
iJm;. Corred, corred, agarrad á este iufeliz que ha asesi-
nado á tres mujeres, que ha envenenado las fuentes pú-
blicas, que ha.... 
Fab. Callad! que se reúne mucha gente en torno de no-
sotros. 
Env. Mejor, eso es lo que yo quiero, te apedrearán.... ha 
incendiado los bosques.... mirad, mirad su turbación: mi-
radle: ved en sus ojos su crimen. 
Fab. Ah divinidad terrible! á tí me rindo; tu aire p á b ^ 
anuncia una salud sumamente delicada; toma alguno8 
años de mí vida y olvídame. 
Env. Para que quiero yo tus años? la Envidia nunca muere, 
mas ya que al tomarlos tengo el gusto de quitártelos, 
coiisiento gustosa en ello. 
Fab. Señora, serían suficientes dos años? 
y;//, . Miserable! ignoras por ventura que mis golpe* soD 
siempre mortales, y que si alguna vez por casualidad ^ 
cierra la herida á fuerza de remedios y cuidados, la hoi"^  
rihle cicatriz queda para siempre? Sin embargo, como ^ 
eres un pobre diablo q'ie jamás has estado en la corte 
dejo libre por siete años. 
/'1Í/¿. Cúmplanse vuestros deseos. Señora. _ 
Env. Ahora que tenemos ya ajustada la paz, escucha; si 
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cuenlras algunos iiuóiuodos rivales avisamclo, <|IH^  yo 
despejare el taniino. 
J?al>. ¡Oh <[u<í Londail! Scoora..., con lodo me lengo por 
muy dichoso de no liahcr sido despejado yo inisiiio. 
Esta última lección tuvo unos electos soherbios. Fahri-
cio avergonzado de su presunción, y convencido de su error 
lloraba amargamcnlc el desprecio que hahia hecho de los 
consejos de su anciano padre, y de haber entrado en un 
pueblo donde reinaba tal perversidad. Sino hubiese mira-
do que mas peligro babia en volver airas que en conti-
nuar su camino, lo bubiera hecho, y hubiera dado á la 
juventud este hermoso ejemplo; pero tan infeliz es el destino 
del hombre que solamente llega á su auxilio la prudencia 
cuando los males han llegado ya á ser inevitables. Fabricio 
atravesaba á largos pasos la estremidad de la ciudad para 
llegar á donde habitaba Solía. La calle era espaciosa y 
muy buen piso, y el iba sin cometer imprudencia alguna. 
Un choque tan violento como imprevisto le detuvo repen-
tinamente ¡Santo cielo! era otra mujer y la quinta (si no 
me equivoco en mi cuenta) que le incomodaba ya en dicha 
mañana, á este jóyen, si después de lo sucedido no es por 
demás aun llamarle asi. 
Ijbb. Mirad bien por donde pasáis, pues me habéis pisado. 
Xa Gota. Es una monadita, querido mió. 
Fab, Buena monadita por cierto; si tenéis unos talones de 
hierro, tanto que me habéis hecho muchísimo daño. 
(Se sienta en un banco de piedra á la puerta de una 
gran casa.) 
Got. Ya te irás acostumbrando, amiguito. 
Fab Idos de aqui ó temed mi cólera. 
Got. ¡Me desprecias, amable ingrato! Yo te desarmare con 
mis caricias. 
ÍW. ¡Cielo! ¡Dios mió! ¿que es esto?, mis manos seinchan, 
mis pies.... 
Coi, Queridito mió , soy yo que te penetro.... 
Fab. ¡ Qué suplicio! No podrías dejarme un momento los 
pies ó las manos? 
Got. Sí loblto, sí, y si quieres me subiré á tu estómago ó 
tu cabeza. 
Sab, No, no por Dios. 
G.ot. Muy bien , mi amado, me quedaré donde estoy. 
Fab. ¡Diosmio! ¡qué dolor! ¡qué tormento! unas agujas ar-
dientes atraviesan mis miembros, mis huesos parece que 
hierven, y se desacen, ¡sa l , sal de mi, furia infernal! 
Grita, grita, buen niño, grita si esto te alivia ; llena-
rae de injurias porque por eso no te he de querer menos. 
Fab Me desesperáis con vuestros cariños y compasión. 
ot- Pues que, mono mió, no crees que yo soy tu mejor 
amiga ? 
^ A la verdad que me dais bellísimas pruebas de ello, 
o'- Sabrás, cruel, lo que yo puedo hacer por tí. Juzga á 
Jue excesos precipitarían á los hombres los desórdenes y 
ocuras de la Juventud, si yo no les pusiese este freno 
•dudable. Yo soy la vengadora del pueblo, yo, la tuto-
1,1 de la ancianidad. Si alguna vir tud queda sobre la tier-
^ra á mi y á mi jóven hermana la americana se nos debe. 
aA- Yo no necesitaba de vosotras ¡execrable familia! yo iba 
^ a "esposarme con mi Sofía. 
J0' Cómo , ingrato? tu te atreves á rasgar mi corazón d i -
endo que tengo rival? pues bien, marcha, vete y des-
pósate con ella. 7 
^ no puedo movermc¡ Ay buena señorita! á todo el 
1q "JO le gusta el vivir y á V. mas que á nadie; tome V. 
Cw ^ue T'iera de mi vida, y permítame ir á mi boda, 
^ouipadczco tu locura, y asi condesciendo; pero, mira, 
Soy la procuradora de las demás enfermedades mis 
conipañcias, y deho estipular,en beneficio de toda 1« 
comunidad. 
/üi¿i. Asi lo creo. 
Got . Pongamos por todo 3 años. 
Fito, Con mucho gusto; perfectamente; ahora veo que ver -
daderamente sois mi amiga. 
Got. Poco á poco, poco á poco, estos 3 años son de la natu-
raleza, ahora falta la parle de los médicos. 
JFáb, ¿Como se entiende? este es un robo; con que estipu-
láis también por ellos, y creia que eran enemigos vuestros? 
Got. A l contrario, somos miembros de una misma sociedad. 
La enfermedad sostiene al médico, y el médico sostiene á. 
la enfermedad; y cuando sucede que esta última se que-
da con el enfermo paciente, el médico pasa á ser su com-
padre. 
Fab. Y vamos ¿cual es la parte de estos señores? 
Goi. Espérate; que aqui tengo la tarifa.... Enfermedad na-
tural 3 áños. Suplemento de la Medicina 7 años. Total 
10 años 
Fa¿. Pero como es eso? ahí no guardáis proporción ningu-
na; es.una maldad , es una mercancía de judios. 
Got. Ya lo sé, y me dá mucha vergüenza de ello; pero n a 
puedo remediarlo, esta es la tarifa de este año , y cuanta 
mas sabios vayan siendo estos señores , mas mal arregla-
do irá esto. 
Fhb. Pues entonces bien, váyanse con Dios los 10 años. A. 
dios señora Gota, adiós por última vez. 
Got. (derramando lágrimas) Adiós querido mió procura ha-
llar en el estudio y la sabiduría el apoyo que has perdi-
do en mí. 
Fab. Anda con Dios, furia, indigna y vieja; gracias al cielo 
que me veo libre de tus manos. 
Got. ¡Pobre niño! Tnucho bien le deseaba; pueda el Cielo ve-
lar sobre él durante mi ausencia! 
Cada vez que Fabricio cometía una falta, haeia en se -
guida una retlexion, y asi su alma recobraba al momenta 
su equilibrio. Pero como su penetración no descubría en 
un acceso de gota la consecuencia de sus primeros errores, 
esta, que el llamaba injusticia mas bien le inspiraba, desalien^ 
to que resignación. Por otra parte sus infelices piernas aun-
que libres del dolor habían conservado esta prueba cierta de 
timidez que pareceme estar aneja á todos los desventurados, 
Lleno.de abatimiento en su cuerpo como en su alma, esta-
ba aun inmóvil en su banco cuando de repente se abrió con 
gran ruido la puerta de la casa, y salió de ella una Dama 
de un esterior imponente. Su cabeza iba respirando fiereza 
aunque los inteligentes pudieran muy bien haber notado 
qne estaba bien colocada sobre los hombros. Su traje estaba 
rica y magníficamente bordado, pero no bastante largo por-
que alguna vez no se descubriese debajo de la guarnición u n 
pie muy crecido y un calzado rolo de prieto que indicaban 
origen y costumbres algo equívocas. Esta Dama se llamaba 
la Ambición. Apenas vió á Fabricio cuando sacó de un es-
tuche una bellísima copa de ágata, y la llenó de un l i -
cor sumamente dulce pero] que tenia la vir tud de embria-
gar sin satisfacer ni refrescar. Se lo presentó al enfermo, 
que por no haberle cogido sediento no pudo tomar mas, 
que un solo trago de la bebida; lo restante se evaporó cu 
un momento, mas bien pronto se manifestaron los resulta-
dos de lo poco que babia bebido. F'abricio conoció que su. 
corazón estaba alterado, y su cabeza un poco exaltada y ligera. 
Amb. ¿Quieres hacer algo agradable por mí? 
Fab. T u licor rae ha dispuesto áello. 
A M k La muger del Ministro ha perdido un faldcrito á quien 
quería mucho. Compón una elegía, y se la prcsenlarcraos: 
escribe ó roba. 
Fab. Aqui mismo tengo uu l ibrito en que hay nua al m ía -
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mo asunto; pero no me atrevo á darla como mía, porque 
el autor vive aun. 
Amb. Mejor, mas desconocida será la obra. Sigúeme. 
Fab. Señora ¿á donde me lleva Vm. por esta bóveda tan La-
ja? á mi me gusta andar derecho. 
Amb. Arrástrale por el suelo. 
Fab. ¿Quién es el insolente que se rie de mi asomado d esa 
ventana, y que me está echando lodo? 
Amb. Dale, dale gracias, es un ayuda de cámara. 
Fab. Mirad como me ha manchado el vestido. 
Amb. Muy reparable es una mancha, pero andemos, que 
luego se cubrirá de ellas todo el vestido y no se conoce-
rá nada. 
Fab. ¡Cuánta gente á la puerta! ¿Como hemos de entrar 
aqui? 
Amb. Empuja, sacude, muerde, despedaza. 
Fab. Si me estoy cayendo de sueño, hambre y frío. 
Amb. Vela, ayuna, aguanta y riete. 
Fab. ¿Y después de entrar? 
Amb. Escucha á los viejos, divierte á las viejas; da tu d i - , 
ñero á las mujeres y tu honor á los hombres; adula á 
todo el mundo, y no ames mas que á tí mismo. 
Fab. Y este inmenso trabajo dura mucho tiempo? 
Amb. Toda la vida. 
Fab. ¿Y que se gana? 
Amb, Conforme; unos dinero; otros gloria; en tanto yo agi-
tó una gran tea que' llena á los primeros de ceniza y á 
los segundos de humo. Ya lo sabes todo. 
Fab. Yo creí que prometíais mas. 
Amb. Mira , esta nube brillante, mira estos ríos de oro, 
estos bosques de laureles, esa multitud de aduladores, 
estos palacios, esas carrozas tan voluptuosas, estos mue-
bles, estas mujeres tan divinas y tan humanas 
Fab. Basta, basta, cruel encantadora; no me deslumbres, no 
me subyuges.... déjame respirar... ¡Ah! como entre tantos 
bienes como me has enseñado no hé visto á mi Sofía ? 
Amb. Es fuerza que renuncies á ella. 
Fab. ¿Renunciar á ella? ¡infeliz de mí ! 
Amb. Vamos, anda que el tiempo urge. 
Fab. No me niego á seguirte; pero puesto de rodillas te su-
plico me salves de mi misma flaqueza y debilidad; a r r ó -
• jame. 
Amb. Vamos Fabricio, ten buen ánimo. 
Fab. ¡Yo! yo he de abandonar á Sofía! moriré lleno de re-
mordimientos. 
Amb. Si te atacan los remordimientos, no durarás mucho. 
Fab. Pues bien, permíteme huir , y le lo pagaré al precio 
que tu quieras. 
Amb. Mira que te costará muy caro; nunca doy libertad a 
mis esclavos; mi imperio sobrevive aun á la esperanza. El 
ambicioso yace mucho tiempo ya hecho polvo, y la ambi-
ción respira aun por los mármoles de su tumba. 
Fab. Acaba, estoy resuelto á todo. 
Amb. Levanta la cabeza, y mírame atentamente Bueno: 
Necesito 15 años de tu vida. 
Fab. Efectivamente que eres muy cara. 
•¿mb. No disputes; porque soy insaciable, y si vacilas un 
instante exigiré mas de tí. 
l^ab. Ya veo desde aqui la casa de mi amada; un incendio 
devorador que se atravesase no me detendria; tómalos. A 
Dios. ' 
AmL ¡Como corre! Buen viago; este muchacho tiene cora-
zón y tiene honor; „ 0 hubiera yo echo lo que él. 
Fabrido no dLscurria con precipitación, y hacia bien. El 
haberse hberlado de un riesgo tan grande; el estar miran-
do la casa de su amada inundan su alma de gozo y U ^ t W -
ta. Sus labios ardientes se agitan; ya lc Tmm,e quP CS(rcclia 
en ellos la copa de la felicidad; su paso era rápido como el 
vuelo de una ave de rapiña; ya llega al dintel tan deseado, 
cuando ve delante de si abalanzarse una mujer que tenia 
una risa horrible, y unas tijeras en la mano. Aunque nunca 
ha sido mas bonita, bacenuicbo tiempo que se hizo retra-
tarse por Miguel Angel, y asi evitaré el tormento de pintsr-
la yo mismo. Fabricio no pudó menos de estremecerse á sa 
vista. 
L a Parca. ¡Alto ahí! 
Fab. ¡Dios mió! todo se vuelve mujeres, y ninguna es lamiai 
Pare. Sígneme. , 
Fab. No lo creas; estoy viendo la puerta de Sofía, y voy 
á entrar. 
Pare. No. 
Fab. Es preciso que yo la vea, pues voy á casarme con ella. 
Pare. No. 
Fab. Antes te daria mi vida. 
Pare. Nada tienes que darme. 
Fab. Cómo? 
Pare. Toma; lee ese papel que es el cuadro de tu vidaj 
sesenta y nueve años te concedió el destino. 
Llegaste á la ciudad cuando tenias. 20 años. 
A l atravesar la ciudad has dado á la Moda 4 
A la Voluptuosidad 8 
A la Justicia • 5 
A la Envidia • 7 
A la Gota y las enfermedades 10 
A la Ambición 15 
Suma 69 
Se cumplió tu plazo. ¡Clac! (Dió un tijeretazo.) 
Fab. Ay Sof. 
No pudo concluir el nombre de su querida, y cayó en 
el dintel de la puerta. La medicina y la devoción llegaron 
bastante á tiempo; la primera pata pronunciar gravemente 
que habia muerto, y la segunda para insinuar dulcemente 
que se habia condenado. 
¡Pobre Fabricio! ¡Ah!... su muerte repentina fue para 
él un gran beneficio, porque de este modo murió ignoran-
do su mayor infortunio. Mientras atravesaba la ciudad tra-
ficando con gran pérdida con las peores mujeres del mundo, 
Solíase habia casado; un rival mas prudente habia cami-
nado por el campo, y se habia presentado en trage de via-
gero: una muchacha juiciosa no repara en que el sol hay3 
puesto moreno á su marido, y este por otra parte tenía i"1 
espíritu recto, un escelentc corazón, y un trato sencillo; t i ' 
vo pues la dicha de agradar, se casó; y los que quieran lle-
var el desenlace hasta el último extremo sabrán con placer 
que tuvo de su unión con Sofía una multi tud de bellísimos 
niños , y una porción de dichas y venturas, en una palabra 
cuanto se suele hallar al ün de los cuentos de encantadoras, 
porque la Historia no es tau liberal. 
E. U. 
R E C T I F I C A C I O N . 
Eu el número anterior, bajo el epígrafe de ' IIlSbat]o 
natural ," se padeció la equivocación de colocar el Sra 
que renresenta el puerco espin en vez del de el hento, que representa el/'// 
se referia el artículo 
MADRID; IMPRENTA DE LA VIUDA DE JOKDAN 1£ DUOS. 
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ENCANTADORES D E CULEBRAS. 
H AY varios pasajes en las sanias cscriluras que aluden 
claramcnlc á la opinión prevaleciente en las Indias Orientales 
áesdclicmpo inmemorial deque las serpientes son susceptibles 
e^ mansedumbre, perdiendo por medio de encantamientos 
toda su malignidad. En el salino 5 8 hallamos un testo muy 
"otablc sobre este particular, en el que David compara á 
los malvados, diciendo: " E l furor de'ellos es semejante al 
•«la serpiente: como el del áspid sordo y que lapa sus 
0rejas. Que no oirá la voz de encantadores ni del hechicero 
lúe encanta diestramente." Y en el cap. 8 de Jeremías está 
perito: — "Porque he aqui que yo os enviaré serpientes 
basilkscos para los cuales no hay encantamiento." 
Todos los que viajan en la ludia pueden dar testimonio 
el poder estraordinario que los juglares indostanes ejercen 
estos reptiles hasta hacerlos danzar sobre el círculo 
•Mus colas, y moverlas cabezas cu varias ondulaciones, 
Rpiendo los tonos del pífano y tamboril que tocan en 
as ocasiones. En Cbandernagor, capital del estableci-
s te de los franceses en Bengala, un indio exibia cuatro 
•StSUnda sene.— Tomo 111. 
culebras de cuatro á cinco píes de íargo ensenadas de imi 
modo maravilloso. Después de un preludio de imVsícav 
á un cierto sonido salieron las culebras del canastillo re -
dondo en que estaba cada una, y comenzaron á moverse-
erguida la mitad del cuerpo, subiendo y bajando por ía 
contracción de la parte inferior unas veces dflndo vuclfas 
al rededor del cuarto, otras acercándose al juglar, y íaegi> 
retirándose atrás, continuando asi en varias cvoíucioucsv 
basta que á otro tono al parecer de alarma, cada una se 
retiró con gran ligereza hácia su canaslillodomlc se en-
roscaron, y permanecieron tranquilas. ]No hay duda ci* 
que las culebras han sido ensenadas á ejecutar todo esto ¡fc 
fuerza de práctica, y que los indios que se ocupan en (fstM 
exibiciones están dotados de una paciencia y sagacufatlí 
muy singular, aun mayor que la de los piagionteses que 
viajan exibiendo gallos y marmotas adiestrados en la dama. 
La primera operación de estos juglares es apoderarse de 
los reptiles que traían de doaicslUar: al cicclo, luego «itte 
descubren el agujero donde están convencidos que hay im» 
3 de detubrt de I 8 4 I . 
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culebra, principian á cavar hwta . l e s r u l i r i r |)arle de la 
cola, y agarrándola tuertetncnte con la mano i/fjuicrda, la 
tiran á fuera con la mayor ligereza, pasando el cuerpo por 
la mano derecha hasta sujetarla con la cabeza entre los de-
dos. A l instante la arrancan los dos colmillos venenosos 
que tienen á los lados, y el animal queda incapaz de hacer 
mas daño que el de una mordedura ordinaria, pues los 
demás dientes son muy pequeños. Llevadas á casa empieza 
la faena de instrucción alimentándolas á mano. La tarca de 
coger estas culebras llamadas cobra di capcllo es algo peli-
grosa, porque si se escapa la cabeza de la mano derecha es 
inevitable la mordedura, por lo que el cazador vá prepa-
rado con un hierro ardiendo para cauterizar inmediatamen-
te la herida, é impedir el electo fatal. 
Los viajeros, como sucede frecuentemente, varían mucho 
en las opiniones sobre el encantamiento de las serpientes 
por medio de la música. El doctor l.aw dice que es una 
opinión general entre los habitantes de Berberia, según oyó 
en las varias partes por donde transitó, que las serpientes 
venenosas son encantadas por medio de varios cantos, sen-
tencias escritas y combinaciones de números; pero esta rela-
ción es tan pueril, que estrañamos leerla en los escritos de 
nn viajero moderno- Mr . Forbcs en sus "Memorias Orienta-
les" se muestra convencido del poder que tienen los indios 
para encantarlas serpientes, y atraerlas de sus agujeros por 
medio de la música. Por otra parte Mr . Joluison en sus 
"Diversiones rurales de la India" nos asegura que "los encan-
tadores de culebras pertenecen á una casta baja de indios 
sumamente espertes en sacar culebras de sus escondrijos, y 
en todo género de juegos de manos: que suponen atraerlas 
de sus agujeros por medio de un tono lúgubre que tocan en 
una especie de gaita gallega ; pero que esto no es mas que 
una impostura para engañar á los extranjeros. Si alguna 
vez acontece el salir una culebra de un agujero al sonido de 
un instrumento, es una amansada y privada de los colmi-
llos venenosos puesta alli de antemano para producir el en-
gaño." Esta aserción parece á primera vista muy probable, 
pero ¿qué interés pueden tener aquellos indios miserables 
en causar un engaño que no les dá directamente utilidad 
alguna? ¿Cómo podrán introducir el reptil en un escondri-
jo , y dejarle alli largo tiempo abandonado hasta el paso 
casual de un extranjero? El siguiente testimonio de un ca-
lallero que obtenía un empleo de consideración en la India, 
prueba que no existe tal engaño por parte de los indios. 
"Estando una mañana almorzando, dice, sentí un r u i -
do grande entre los portadores de mi palanquín, é infor-
mado que la causa, era haber visto una culebra de las de 
cobra capello y que procuraban matarla; salí fuera, y la v i 
escaparse refugiándose en una hendidura de un murallon 
viejo. Yo deseaba mucho averiguar sí la música tenia la 
propiedad de atraer estos animales, y no habiendo en aquel 
lugarcíllo indio alguno de los que ejercen esla profesión, 
mandé llamar á uno que residía á una legua de distancia, 
haciendo espiar entre tanto el agujero. No pasó mucho tíenxr 
po sin que viniese el indio, el cual traía consigo dos canas-
tillas, una con culebras amansadas, y la otra vacia, y de-
jadas en el suelo subió hácía el murallon que estaba en un 
montón de tierra alta, y locando su gaita, la culebra fue 
saliendo poco á poco del agugero hasta estar estendida: lue-
go la agarró diestrajnente por la cola, y la mantuvo en el 
aire con el brazo estendido horizontalmenle: en vano pro-
curaba el enfurecido animal lanzar la cabeza para morder 
á su adversario, porque suspendidas no pueden enrroscar-
se: luego que la culebra estuvo cansada, el indio la colocó 
en la canastilla vacía, y cerró la lapa. Pasado un breve 
rato volvió á tocar otro tono, y levantando la tapa salió 
la culebra arisca como de buida, pero agarrándola otra vez 
por la cola la volvió A encerrar. Esto fue repetido varias 
veces, y siempre con el acompañamiento de la gaita, hasta 
que fior fin yo vi con mis propios ojos á la culebra recien 
cogida daii/.ar pacíficamente como las demás que habia lle-
vado el indio." 
Nuestros lectores observarán la variedad de opiniones 
sobre el encantamiento de las serpientes por medio de la 
música, y juzgarán por sí mismos. 
G E O G R A F I A . 
FE.IKCIPALES DESCUBR.IMIENTOS GEOGRAFICOS DE I.AS NACIONES 
EUROPEAS MODERNAS. 
861. Isla de Ferro. DESCUBIERTA por un barco de la Es-
candinavía. 
8 71. Islandia. Descubierta por un caudillo de Noruega, 
que, obligado á huir de su país, se acogió allí. Algunos 
suponen que había sido descubierta previamente por un 
pirata dinamarqués. 
95U. Grinlandia. Descubierta por los primeros habitantes 
de Islandia. 
1001. Vinlandía. Parte septentrional del continente de 
América dcscubíe.rta'por los íslandícnses. Se asegura que 
los descubridores la dieron aquel nombre por la abun-
dancia de viñas que hallaron allí, cosa á la verdad bien 
imposible. 
1341- Islas Canarias. Estas islas fueron conocidas por los 
antiguos, y ya olvidadas fueron descubiertas por los viz-
caínos, 
1364. Costa de Guinea. Descubierta por marineros france-
ses de Dicppe. 
I418. Porto Santo. Descubierta por los portugueses Vaz y 
Zarco. 
1419- Madera, Los ingleses pretenden que esla isla fue des-
cubierta por un inglés llamado Machan en 1344, Per0 
no hay prueba de ello. Los portugueses Vaz y Zarco las 
descubrieron, y la dieron el nombre de S. Lorenzo; pero 
después fue visitada otra vez por los portugueses y la 
dieron el nombre de Madéira por razón de los bosques 
que hallaron allí, 
1434- Cabo Bojador, Por la primera vez fue doblado en este 
año por los portugueses. 
1440. Rio Sencgal. Descubierto en este año por los portu-
gueses, y examinado después por los mismos. 
144 '^ Cabo verde. Descubierto por el portugués Dionisio 
Fernandciz. 
1448- Islas azores. Descubiertas por Gonzalo Vello, portu-
gués. 
1471. Santo Tomás, Una de las Islas del Cabo Verde, si-
tuada bajo el ecuador, 
148 4- Congo, Tierra descubierta por Diego Cam, portugne5-
1486. Cabo de Buena Esperanza. Descubierta por el portu-
gués Bartolomé Díaz, quien le dió el nombre de Cabo W 
las tormentas." Otros le llamaron " E l león déla mar 
y otros "la Cabeza de Africa" El rey Juan I I de Por-
tugal, previendo los descubrimientos futuros, le dió 1» 
apelación de "Cabo de Buena Esperanza," 
SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 31! 
1/92. Lacayas é B t h m m , El principio «1« lt>s deííuíüri* 
'inionlosdc Auicru a. San Salvador, una de las islas lialia-
mas tu* deíCttWejrta en la poch^ del 11 de ociaLrc de 
este'ano por I d españóíts ¡juiados por el príncipe de los 
navegadores Cristóbal (íolon. 
1493. Isla española ó Santo Doini- go, y Culia. Con noticias 
adquiridas en las Baliainas, se dirigió Colon á la isla es-
pañola llamada después Santo Domingo, y desde esta á 
la isla de Cuba, siendo estas dos ricas islas el ir i i to de su 
primer viage. 
Jatnáica, S. Cristóbal y Dominica. Regresado Colon á Es-
paña, emprendió su segundo viaje cuando descubrió 
la Isla de la Jamáica, nombre que le i'uc dado á su t í-
tulo de Marques. Luego descubrió á S. Cristóbal, dándo-
le su nombre, y úljiinamentc la Dominica. 
1/97. Cabo de Buena Esperanza. En este año consiguieron 
los portugueses bajo el mando de Vasco de Gama do-
blar este Cabo abriéndose asi camino para el descubri-
miento de la India. 
Mozambique. Isla descubierta por Vasco de Gama pocos 
dias después de haber doblado el Cabo de Buena Espe-
ranza. 
Terra Nova. Descubierta por Cabot, quien le dió el nom-
bre de Pvimavista á la costa y Bacalao á la Isla adyacen-
te, que todavía conservan, y siendo nombre español, es 
de creer que ya estaba en el servicio de España. 
1498. Continente de América. Colon en su tercer viage 
descubrió el continente de América por la parte de Vera-
guas, suyo nombre le fue dado á su t í tulo de Duque. 
Costa de Malavar. En el mismo año fue descubierta la I n -
dia por Vasco de Gama. 
1499. Costa oriental de la América. El capitán Ojeda y el 
capitán Amcrico Vespucci, italiano, descubrieron cueste 
año la costa oriental dé la América entre trópicos cuan-
do el astuto italiano por medios ignorados consiguió in-
mortalizar su nombre dándosele á aquella gran parte del 
inundo con perjuicio de Colon. 
ISpO. Brasil. Descubierto en 24 de Abr i l por Alvarcz de 
Cabral, capitán portugnés arrojado á aquella costa por 
una borrasca. Cabral le dió el nombre de "tierra de Sta. 
Cruz,, después tomó el nombre de Brasil, por la abun-
dancia de esférico palo de tinte. Toda la costa del Brasil 
fue después reconocida por Vespucci en 505. 
1501. Labrador y rio San Loi-enzo. Descubiertos por Cor-
tozar al servicio de Portugal. 
1502. Golfo de Méjico. Algunas costas de este golfo fueron 
descubiertas por Colon después de haber esplotado la cos-
ta de Veraguas. 
Santa Elena. Fue descubierta en este año por Juan Nova 
portugués. 
iSOG. Ceilan. Fue descubierto por los portugueses. 
Madag asear. Fue descubierta por Trislan de Cunha, y re-
conocida después por Fernando Pcreira. 
1508. Canadá. Fue reconocida por el francés Tomás Auber, 
arrojado allí por una tempestad. 
Ascensión. Descubierta en dicho año por Trislan de Cunha. 
^itnatra. Esta isla oriental fue descubierta en el mismo año 
por el capitán Lequeira, portugués, pero su costa no fue 
reconocida hasta 1511. 
^ l l . Molucas. En este año descubrieron los portugueses 
fslas islas tan celebradas por sus especias. 
de Sundcr, Descubiertas por el portugués Abren en el 
ttnsmo año. 
•Bridas. En el mismo año fueron descubiertas por el espa-
"ol Ponce de León. 
*3. Java y Borneo. Estas dos grandes islas fueron descu-
^""ertas en parte por los portugueses. 
" W Pacífico. En el mismo año fue descubicrlo este grande 
OcCftno {K9V Nuñcz de Ballma , desdi; una montaña del 
Daricn. 
I S I S . Costa del Perú'. Descubierta "en este año por el piloto 
español Pcre» do la Kua, y de las dos primeras sílabas 
de estos dos monosílabos se formó el nombre de Perú. 
ISlifii Bio Janeiro. Descubierto por el español Diaz de 
Solís. 
Bio de la Plata. Descubierto por el mismo* en el reconoci-
miento de aquella cosía. Cabot subió después por mas de 
cien leguas rio arriba. 
1517. China. Fue descubierta la costa de aquel imperio por 
el portugés Fernando Pérez de Andradc. 
Bengala. Descubierta por el mismo siendo arrojado á la en-
senada de Balacor por una tempestad. 
1518. Méjico. El almirante Grijalva descubrió en este año 
la costa de Méjico, y Hernán Cortés hizo la conquista en 
1520. 
1529. Estrecho de Magallanes. En este año pasó el célebre 
Magallanes este estrecho, y navegando por todo el pací-
fico llegó á la Iridia Oriental, y volviendo por el cabo 
de Buena Esperanza quedó efectuado el primer viaje al 
rededor del mundo. 
1521. Ladrones. Estas islas fueron descubiertas por Maga-
llanes. 
Filipinas. El mismo navegador descubrió este archipiélago, 
y perdió su vida en una refriega de los isleños con los 
marineros. 
1524. Norte América. En este año recorrió este inmenso ter-
ritorio desde la Florida hasta Terranova un atrevido 
aventurero florentino llamado Verrazzani. 
1525. Nueva Holanda. En este año el capitán español Torres 
costeó 800 leguas de esta quinfa parte del mundo en su 
curso desde la costa de Méjico hasta Filipinas. En 1619 
fue visitada por los holandeses. Ahora está colonizada por 
los ingleses. 
1527. Nueva G uinea. Descubierta por el espaiiol Saavedra. 
1535. California. Descubierta por el conquistador Hernán 
Corles. 
1537. Chile. Habiéndose separado el general Almagro de 
Pizarro en el Cuzco para hacer conquistar al sur, des-
cubrió á Chile después de algunos meses de marchas pe-
nosas; pero ignorante de las ventajas de aquel pais, volvió 
al Perú donde murió en un cadalso por orden de su 
colega. 
I542. Japón. Descubierto por los portugueses Antonio de 
Meta y Antonio de Peixoto. 
1552. Spitzbergen. Isla descubierta por el capitán Barentz, 
holandés. 
1553. Nova Zembla. Isla descubierta por Wellonghby, ma-
rino inglés. 
1 575. Salomón. Este grupo de islas fue descubierto por 
Me miaña, célebre navegador español. 
157 7. Neuva Albion. Isla descubierta por Quirós, el mas 
activo de todos los españoles. Después fue visitada por 
Drake, quien le dió el nombre actual. 
1580. Sibcria. Descubierta en este año por el gefe de los 
cosacos lermak Tlmopheievitch. 
1587. Estrecho de Davis. Descubierto por el navegador i n -
glés del mismo nombre en un viaje que hizo para descu-
brir un paso para el mar Artico. 
1594. Islas Falkland. Estasjson las islas Malvinas que los 
ingleses dicen haber sido descubiertas por el navegador 
Ihmkius. , 
1595. Marquesas. Islas descubiertas por Mendaiía en su 
espedicion del Perú para fundar una colonia española en 
las islas de Salomón. 
Solitaria. Descubierta por Mcndaña en dicho viaje, y la di6 
este nombre por no pertenecer á grupo alguno, 
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ÜLWTx, Espíritu Sanio. Arcliipiclago flcscuLicrto por el na-
vegador Quinta. IJongainville les dio el nombre de C i -
^íades, y Cook el de New Ilcbridcs. 
Otahcile. Isla descubierta por Quirós en el mismo ano , á 
ia que dió el nombre de Sagitarias. 
21610, Hudson. Esta babía l'ue descubierta por el celebrado 
navegador inglés del mismo nombre en sus viajes para 
4t«scar un paso por el mar Artico al otro Océano. 
§.615. Le Maire. En este año dos comerciantes holandeses, 
el uno de Amsterdan, llamado Le Maire, y el otro de 
JHarn Schuten pasaron este estrecho, y le dieron el nom-
bre del primero. 
Cabo de Hornos. Pasado el estrechó de Le Maire, los mis-
mos comerciantes le dieron el nombre de Cabo de Hor-
as-os en honor de la patria del segundo socio; esta es su 
«limologia, y no por el fuego de los volcanes de aquella 
isla. 
•tSí.6, Van Dicmen Land. Descubierta antes por Torres, y 
visitarla por los holandeses en este año. 
Bafm Bay. En el mismo fue descubierta esta inmensa bahía 
por el capitán ingles "William BafTian. 
1542. Nueva Zelanda. Descubierta antes por Torres en sus 
•íiavegaciones por el mar austral, visitada este año por 
Tasmaú, navegador holandés. 
J.690 Kamschalka. Descubierta por Morosco, gefe de co-
¿sacos. Es el principal establecimiento de los rusos en la 
costa de Asia. 
á 6 9 9 . New Britain. Visitada por el inglés Dampier, quien 
/la dió su actual nombre: ya antes la habia descubierto 
Quirós. 
M.72'%. Estrecho de Behring. Esplorado y delineado en este 
•año por un oficial de marina dinamarqués del mismo 
nombre al servicio de Busia. Behving ha demostrado que 
les continentes de Asia y Araérica están separados por 
un canal de 39 millas de ancha. 
-1-757. Otaheiti. Visitada en este ano por el capitán inglés 
Wal l i s , quien la dió el nombre actual. 
1770. New Louth Wales. Cuando el capitán Torres vió 
esta tierra dos siglos antes no la puso nombre alguno, 
marcando solo una línea en su carta marítima. El cé-
lebre Cook la visitó, y dió el nombre actual. Ahora es 
una colonia inglesa que vá floreciendo con mucha ra-^  
f idez. 
1772. Desolación. Esta es la primera isla al Sur de la India. 
-Fue descubierta por Kergucllen, quien la dió su nombre. 
Después la visitó el capitán Cook, quien la dió el poco 
favorable de Desolación. 
1776. Sandwik. El capitán Cook descubrió las islas cono-
cidas por este nombre. En una visita que hizo á una de 
estas islas én 1779 perdió su vida á manos de los indios 
naturales en una quimera con los marineros ingleses. 
1819. Estrecho de Barrow. Descubierto por el capitán Par-
ry, el que penetró hasta la isla de Melville en latitud 
74- 0 26 N. y longitud 113 0 47 Oeste, meridiano de 
Londres. El mayor frió denotado por el termómetro de 
Fabrenheit fue 55 0 bajo cero—39 0 Reaumur. 
1822. j Parry desemboca por el Sun-Lancasler en un mar 
<iue cree ser el mar Polar. 
1823. Viaje del capitán Dupcrrey al rededor del mundo. 
1825. Viaje de Clappcrton al Africa interior. 
1826. El capitán Durville parte de Tolón para la Nueva 
Guinea. m 
1828. Por último A. Caillc llega á Tombouclon cu febrero, 
¿esembarca en Tolón en octubre, y en diciembre recibe 
«1 premio propuesto por la Academia geográfica de París 
a l que luese desde Sierra Leona á aquella ciudad. 
C O S T U M B R E S . 
X A S POSADAS D E E U a C P A . 
I nuestros datos no nos engañan, no tendremos escrú-
pulo en asegurar que Lóndres y París ven salir anualmente 
de sus prensas mas de doscientos volúmenes de viajes. La, 
tercera parle de ellos, autorizada con los nombres de Ross, 
Parry, Champollion, Bory, D'Urbille, y otros, puede de-
cirse que son obra de la ciencia, y que sirven para esten-
dcrla y metodizarla; los demás son fruto de los intrépidos 
iouristas ó corredores del gran mundo, y solo son buenos 
para matar el tiempo en las siestas de verano, ó en las lar-
gas noches de enero. 
En ellos el lector puede saborear por la centésima vez 
la descripción mas ó menos poética de los famosos monu-
mentos del arte, viendo pasar por delante de sus ojos el 
Vaticano y el Escorial, el Tunncl y la columna de Napo-
león; la torre inclinada de Pisa y el monasterio de Mafra; 
ó bien siguiendo las bellezas naturales se verá conducido 
por aquellos infatigables accrom'desde las crestas.del Pirineo 
á los lagos de la Suiza; desde la catarata del Niágara á la 
gruta de Fingal. 
No es nuestro intento reprobar aqui esta fecundidad, 
no; tampoco la manía de viajar; al contrario, aplaudimos 
ese ardor que de algunos años á esta parte se ha manifes-
tado, y es de sentir únicamente que al lado de aquellas 
eternas repeticiones sobre los monumentos de Europa, se 
encuentren tan pocas descripciones de costumbres: pero 
acaso contestarán que las casas del inglés, del francés, del 
italiano se abren difícilmente para el estranjero, y que por 
lo general y á pesar suyo dejan el pais que han visitado sin 
haber hecho conocimiento mas que con su banquero y con 
algunos conductores de diligencia. 
En semejante penuria de relaciones sociales, ¿no es la 
posada un observatorio natura!, donde al cabo de pocas se-
manas de permanencia y estudio, el hombre curioso puede 
formarse'una idea del carácter y costumbres del pueblo que 
visita? Persuadidos por nuestra parle de que este raro m é -
todo de observar no carece de interés, queremos ofrecer 
una prueba de él. - • 
Empecemos por Italia, por esa nación tantas veces des- 1 
crita, y que á fuerza de visitadores extranjeros vá perdiendí) 
cada dia su originalidad: en electo, no existen apenas va"1 
las fiestas de máscaras de S. Marcos, ni las tómbolas m i - | 
lanesas, ni las improvisaciones en campo descubierto,111 
otros muchos usos Henos de poesía. La Italia moderna se 
ducida por el oro de los viajeros, ha tomado para comp 
cérlos nuevas formas, nuevos adornos; la hospital''''"' P* 
blica debia obtener su parle en este cambio, Y c u e'cc^0 ^ 
obtuvo: asi es que en Milán, en Roma, en I'lorencia) , 
de ID' i viajero vá á parar á casas de alemanes, de franceses, 
gleses y de suizos, que de 20 anos á esta parlé son loS 0 
distas generales de Europa. 
El adorno interior de las habilaciones tampoco con 
ningún resto del carácter nacional: las sederías bis 
de Lyon, las alfombras de Lodevc, y los muebles d o ^ 
sella ó de París. Y hablamlo iroparcialroénte ^1'^, .¡111) 
predilección la llevan los Sres. gentlemefi: prefierco 
esterior de los equipajes, y los magníficos landós oc 
iserv» 
lleva» 
f 
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por criadas ó ayudas de <.'miara, son mejor acojidos <|iic < I 
cabriole del mercader alemán ó del artista IVanrés. 
No dejaremos sin cmhargo de hacer mención de un es-
t i l o antiguo que aun existe en las provincias, y es que el 
serricio interior de la casa le desempeñan los hombres. Si 
tratamos de investigar el origen de esta costumbre, acasó 
le encontremos en el instinto celoso de los italianos, que no 
permite que la mujer, la señora ó las camareras estén 
espuestas á las poderosas seducciones del elegante viajero. 
Para encontrar un tipo nacional, no hay punto mas 
& propósito que una posada de Suiza ó de Alemania; i n -
cluimos en u n mismo cuadro á ambos países porque el 
segundo ba tomado del primero el estilo de la hospita-
lidad en toda su estension. Por cualquiera parle se ob-
serva el mismo espíritu de órden, de regularidad y de pre-
visión. Veamos, sino, aquel faetón que se para delante del 
de Berna, ó del Gran C/erro de Munich. A l oír el 
primer estallido del látigo del postillón, el gleuekner ó 
llamador se levanta del banco situado en el peristilo, y no 
bien han sonado las. dos campanadas de^  estilo, yá está á la 
puerta el primer kcller, cuyo bello esterior y agradable 
finura nada dejan que desear; el es el que como mayordomo 
de la casa hace los honores á sus huespedes: con su manojo 
de llaves en la mano los enseña las habitaciones disponibles, 
bonitas piezas con alfombras, espejos, sotas, y en las cuales 
todo es bueno menos la cama, mueble que aun se halla en 
«1 estado de la barbarie, pues á mas de ser estrecha, ni tiene 
almohadones, ni al lado mesa de noche, aunque está ador-
nado de anchísimas colchas amantcladas. Instalados los hues-
pedes, desaparece el sumiller para dar lugar á su segundo 
que Se presenta inmediatamente con el libro de registro 
donde deben figurar los nombres y cualidades de los recién 
venidos para satisfacer la cstremada curiosidad de la policía 
de allende el Rhin. Ademas de estos dos hcllcrs, cada hos-
pedería tiene comunmente otros seis; uno encargado de las 
luces, otro de la dispensa, otro de la ropa, otro de la bo-
dega &c. Asi es que no liay punto donde mejor establecida 
se halle la división del trabajo. Haremos una observación, 
y es que casi todos los kellers vienen de fVuFtemberg que 
, parece se halla en posesión de surtir de ellos á todo el 
Norte; sucediendo al revés que en oirás partes, que jóvenes 
apreciablcs, hijos de fapaiüas nobles y aun ricas, suelen re-
ducirse á servir de mozos de fondas y cafés. En cuanto al 
dueño de esta no estrañe el lector que no hagamos mención 
de él; acaso sea miembro de un consejo de regencia, ó de la 
cámara de los representantes; es un caballero en toda la 
«stension de la palabra, y por consiguiente'allí la profesión 
de fondista está al nivel de todas las demás clases. — Antes de 
dejar los estados germánicos no nos olvidaremos de referir 
la agradable sorpresa que mas de una vez acontece al via-
jero en sus correrías: especialmente en Prusia ó Sajonia 
encontrará tal cual hospedería á la francesa; sus denos son 
los descendientes de los calvinistas proscriptos de Francia 
por Luis X I V , que conservan el lenguaje y las costumbres 
de sus antepasados, y reciben con el mayor júbilo á los 
franceses y á los que hablan en su idioma. 
Si desde las hospederías de Alemania pasamos á las do 
Rusia, no nos detendremos en S. Pelersburgo, ciudad esen-
cialmente imitadora: para buscar un tipo original pasemos 
á lo interior del imperio; penelremos en alguna ciudad de 
Polonia ó de Lituania: entremos por ejemplo en Smorgóni 
en la hospedería del Agilita blanca', alli estamos entre hebreos. 
Asi lo indica la inscripción pública que adorna la entrada, 
y sobre la cual brillan los colores y el símbolo de la tribu 
de sus dueños: en el suelo se vé también ÍQ estera de j u m o 
de los patriarcas, y el inrzonzeC, talismán tutelar que como 
el ramo pascual de los cristianos parece proteger las habi-
*-aciones. Repárese en aquella* camas cuya cabecera mira al 
Nople por respeto á JerUfalcn situado al Oricnle. Nótesela 
arca de madera de cedro colocada en el punto ( éntricode la 
casaqueencierra los cinco libros ife Moisés. Todos esos emble-
mas revelah que la famila del huésped Samuel, de 4000 años 
á esta parle ha observado de padre en hijo la ley de sus au-
lepapados. Su traje 110 es menos israelita que sus costum-
bres: túnica larga, turbante cónico, y la barba escalonada 
<le Abrahan, mientras que el velo blanco de Sara adorna 
la frente de su esposa y de sus hijas. Como fiel hijo de .Tudca 
no servirá en la mesa ni liebre ni conejo, ni cerdo, ni pes-
cado de escamas. ¡Dios libre al viagero de llegar á la hospe-
dería del Aguila blanca un viernes por la noche! fendria 
que servirse por sí mismo, porque los señores hebreos no 
pueden en 24 horas ni encender ni apagar luz, ni cocer, n i 
llevar, ni salir á la ciudad, ni á sus arrabales. 
Por lo demás no podemos menos de decir que los fon-
distas judíos son inteligentes., activos y previsores; que ha-
blan muchas veces con perfección el español, el francés, el 
inglés, el alemán, el polaco y el ruso; y que si fuesen l i m -
pios nada dejarían que desear. 
Pero dejemos la hospitalidad judáica por una civiliza-
ción mas adelantada ; embarcándonos en el paquebot de Riga 
pasemos á Inglaterra, y a!li el elegante lujo de las hospede-
rías , el brillante apáralo y la exactitud de los criados, 
y la perfección del servicio anuncian que el comfort, es 
el ídolo del pueblo, ídolo que tiene su culto en la humilde 
posada de la aldea, como en las fondas de Tfcsi-Eiid. T o -
das ellas tienen como la monarquía inglesa tres poderes que 
las gobiernan; el primero reside en el Laudlord monarca 
de frac negro, guirindolas y manguitos, y que no se pro-
diga á la vista de sus huéspedes, pues solo se le vé el dia de 
la llegada al bajar del coche, y el de la marcha al subir á él. 
El segundo poder está representado por la Basnada especie 
de ama de gobierno, sentada delante de su mostrador ador-
nado con cristales, con magníficos frascos y con vasos de to-
dos calibres: desde lo alto de aquel trono que domina al cor-
redor de entrada su vista de lince examina todo cuanto pasa: 
ella da los vinos, reparte las ropas, y lleva la cuenta del gasto 
de cada uno. En cuanlo al tercer poder de aquella monar-
quía en miniatura, se ofrece á los ojos del viajero bajo el 
nombre de Waltcr en jefe, ó sumiller de la fonda; bajo su 
inmediata férula están los criados destinados al servicio del 
piso bajo, y alli concluye su imperio, porque el piso p r in -
cipal y ,los demás están bajo el dominio esclusivo de las ca-
ma coras, qne bajo ningún preleslo se atreverán á ponerlos 
pies en el coffec-room: este es el cuartel general de los hom-
bres; en atiuclla vasta pieza adornada con su mostrador de 
bronce y sus estantes de caoba es donde se pasa una gran 
parte de la existencia de todo gentlemcn viagero; allí 
come, leo los periódicos, escribe la correspondencia, y re-
cibe las visifas, porque en las habilaciohes solo se entra 
para domir; asi es que todas ellas están sencillamenlc ador-
nadas: su mueblaje consiste en una cama de acero, comple-
tamente cerrada con colgaduras de damasco ó tapiceríaj seis 
sillas y un espejo. A l ver las hospederías de Hedor, de M i -
var, de Clarendon, al ver su multitud de criados con sus 
magníficas libreas, como también aquella profusión de a l -
fombras, de dorados, de cristales, acaso se creerá que está 
en el non plus ultra del fausto británico: pues nada de 
oso; las provincias han intentado cscedor aquel lujo, y lo 
han logrado: Pasad á Cheltenham, y visitad el Ptough y el 
üue$n s'/n>/r/, y os parecorán dignos de servir de palacio á 
la n ina Vitoria.... lis lástima que emnedio de un lujo tan 
grandioso no se encuentre en Inglaterra aquella cordial aco-
dilla que en otras partes hace tan agradables algunas casa» 
bien mezquinas: un no sé qué de sequedad, de tristeza, de 
avaricia que se trasluce en todas las acciones, deja conocer 
que si bien el hombro opulento debe prometerse una COIKH 
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plarcncia sin límites, haria muy mal el pol)rc en esperar 
alguna simpatía. 
Pasemos á Francia, que siendo por laníos títulos la rei-
na de la civilización, ha añilado bastante atrasada en este 
punto. Léanse los Arlhur-joung, los J-Jllkc, los Katzrtuir. 
«jue á porfía se quejan de las niiscrablcs liospedcrías de Fran-
cia : habitaciones ahumadas, muebles incómodos, mesas mal 
servidas y criados groseros, esto es lo que se encontraba en 
un puebla que se dice tan civilizado: por un estraiio con-
traste se elevaha en las costas del canal de la Mancha el her-
moso hotel Bcssai ií, verdadero fenómeno del siglo XVII I ; era 
un magnífico hospedaje en el que se cncontraha escelcnte 
mesa, baños, club, teatro y numerosos y elegantes almace-
nes. Estas comodidades eran otros tantos adelantos que se 
hacían á la Genlry británica, cuyo oro recompensaba genc-
xosamente tantos desvelos como se tomaban para agradarla. 
Francia que en 1760 solo tenia una fonda digna de es-
te nombre , tiene en la actualidad mas de otras ciento, y 
sin contar aquellas en que los Privat, los Meurice, ]os ¿íu~ 
¿ín saben hacer los honores en París tan en provecho suyo, 
Jas hay en las ciudades de primer orden que en nada ceden 
á los mejores de Francfort , Viena y Berlin. Allí hay hospi-
talidad para el humilde cabriolé, como para el soberbio 
l andó ; la casa del fondista francés no tiene por otra.parte 
nada notable masque la mesa redonda: alli es donde deben 
estudiarse los diferentes matices que forman el carácter na-
cional; alli encontrará dos personages preciosos que se dis-
putan el imperio de aquel sitio: uno de ellos el abonado 
viejo solterón, por lo regular del pais; á el le pertenece 
el departamento de lo interiores, decir, lodos la chismografía 
<lel pueblo, como amores, casamientos, bailes, nombramien-
tos, &c: el otro tipo eminentemente francés es el viajero de 
•comercio: en su resorte están los negocios estrangeros; alli 
su dominio y su triunfo: le oiréis hablar sin respirar de 
la entrada del príncipe real en'Burdeos, de la inauguración 
<lel camino de Cette, de los prodigios de la feria de Bacaucai-
re, &c. todo dicho con gracia, con facilidad, y á veces con 
elocuencia; sus cuadros son verdaderos, sus retratos seme-
jantes.... Es un observador de profesión. ' 
Vengamos en fin á España, á este pais sing-ular, que á pesar 
de treinta anos de guerras civiles y estrangeras, de revolu-
eion y de pronunciamientos conserva aun en gran parte 
su tipo primitiva; empero no es Madrid el punto mas á 
propósito para encontrarle; las capitales con su agrupación 
<le propios y eslraños usos, su población móvil, y su ma-
Tiía de remedarse unas á otras, han llegado en efecto á se-
mejarse mucho entre sí. Para conocer los verdaderos usos 
Jiacionales es preciso, pues, internarse en los pueblos escon-
didos y poco frecuentados de gentes eslrañas. Dirijámo-
mos por ejemplo á la bella Andalucía , y en el antiguo 
reino de Jaén , detengámonos en la posada de Desde 
luego en el corte del edificio, en su fachada sombría y des-
provista de adornos, en sus ventanas cubiertas de ruinosa-
celosías , en el arco de herradura que sirve de entrada, en 
su espacioso zaguán y el ancho patio cuadrado rodeado de 
groseras columnas que sostienen los corredores, y con un 
gracioso aljive en el medio, echaremos desde luego de ver 
aquella tinta oriental que lus árabes impregnaron, por de-
cirlo asi, en nuestro pais, si ya los risueños tiestos de mirabe-
les que decoran el patio y los corredores, los sucios pintados 
<lc rojo almagre , el toldo que le defiende de los ardores del 
sol, no nos diera á conocerla respetuosa tradición del pue-
blo por las costumbres de sus antepasados. 
Las habitaciones que asientan en la alta galena conser-
van igualmente aquel carácter do descuido y sobriedad de 
os Lempos primitivos, y eu esto tienen mas relación con 
8 cost«mbres patriarcales del desierto que con el lujo rc-
linndo de los moros; pero en caTOblO) BO dejam de ofrccrr 
bastante originalidad con sus blancas paredes ( ubicrlas de 
estampas de vírgenes y santos, sus puertas ma/.i/.iis de no-
gal, sus cortinas pintarrajeadas de pájaros, su estrecha ca-
ma con guarniciones y llecos; su pila del agua bendita (raba-
jada en corcho', y sus alcarrazas de Andujar puestas á re-
frescar. 
A l l i no hay que esperar mayordomos, ni camareros, 
ceremonias ni cortesías; sino que luego que el viajero se ha-
ya apeado de la caballería (suponemos que no querrá ir en 
coche por trochas y vericuetos) saldrá al dintel de la puerta 
el Sr. Alfonso, hombre de peso y aun de pesos, corrido 
largos años por ventas y desplobados, y conocedor práctico 
de entrambas costas del Mediterranéo, que sirvió diez años-
ai rey y otro^ diez hizo la oposición á la real hacienda en 
las playas de Yelez Málaga; franco de aspecto; aunque un 
si es no es derrengado y angustioso en el hablar; comen-
zando toda oración con el sempiterno ronquillo Jaénes, y 
concluyendo con el indispensable ¿Eztá oste?... Por lo mas 
obsequioso con los huéspedes, en especial, si gastan garba 
y no reparan en ceros. 
1 Con su voz nasal en falsete destemplado llamará á la 
moza, atildada la Chiquiya, especie de Esmeralda en bruto, 
Maritornes, un si es no es mas alild ada, quien subiendo las esca-
leras de dos en dos enseñará al viajero por de pronto los bajos 
y los altos aposentos, y luego que le haya instalado, le convi-
dará con que se baje á la cocina, especie de salón de sociedad, 
donde no deja de hallarla de gente alegi-e y corrediza de 
los puaíro reynos, hombres de pelo en pecho, historias am-
bulantes que le pondrán en poco rato en conocimiento de 
usanzas y modales á la manera de Monipodio; pero con 
aquel chiste y, gracejo que parece peculiar de esta tierra clá-
sica' de la vida buena. Fuera de este circulo (que especial-
mente asienta en ambos poyos de uno y otro lado del fogón) 
encontrará regularmente el viajero mas escogida sociedad, 
compuesta por lo regular del sacristán y el albeitar, el sar-
gento retirado y el fiel de fechos, que juegan mas alia con el 
amo d é l a casa un cañé ó treinta y una, interpolado con 
torrados y aguardiente, y á veces con la lectura de la Ga-, 
ceta de Madrid, y las rellexiones sobre la actual situación; 
ó bien si la noche es buena, formarán todos corro á la puer-
ta del mesón .para escachar las playeras tañidas á la guitar-
ra por el Fígaro de la comarca, y cantadas mas que mediana-
mente por una de las mozas de la posada con gran entusias-
mo de la concurrencia; basta que ya entrada la noche y 
preparada la cena, le sea servida, sino con gran aparato, por 
lo menos con alegre cara y buena voluntad. 
Concluyamos aqui nuestra reseña. liemos visto la hos-
pitalidad italiana afectada de invasión estrangera: en Suiza 
y Alemania llena de orden, de método, y de buenos moda-
les; original estravagante en el imperio de Nicolás; eminen-
temente confortable en Inglaterra; franca y cordial en Fran-
cia; grave, sencilla y limitada en España. "La hospitalidad del 
gran camino" como la llama Montaigne se ofrece á nosotros 
bajo todas sus formas, en todos sus matices, y estos matices 
son tanto mas preciosos de fijar cuanto que cada diahaynucva 
tendencia á debilitarlos y aun hacerlos desaparecer. ¿No vei5 
acercarse á pasos agigantados el genio déla civilización con 
su numerosa escolta de malas-postas, rail ways y barcos 
de vapor ? El es el que acaso antes de diez años ha-
brá fundido todas las nacionalidades, y entonces Europa 
solo formará un todo uniforme, una superficie homo-
génea. Pero si transportado mágicamente á todas par-
tes , y acogido por donde quiera con magnificencia d 
hombre se aplaudirá de esta i l i ción, acaso el escritor y 
el patriota envidiarán lo pasado. ¿Donde buscarán entonces 
esos tipos originales, esos contrastes de costumbres, esas Oí-
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fcrom ias de estilos <|ue blfiB maiH'judo.s lian í 'ormailo BQUohaa 
veces el m é r i t o «ie sus . l ibros y el encanto de sus cua-
dros? 
CIUDADES ESPAÑOLAS, 
J J A antigüedad de Pamplona se confunde con los tiempos 
mas remotos, y liac.cn mérito de ella los escritores Lajo 
el nombre ere Fasconia: se cree que la fundó ó por lo 
menos la amplió y i-cstauró el gran Pompeyo hacia el año 
682 de la fundación de Roma y 68 antes de J. C, de don-
de tomó el nombre de PompeiQpolis que la dan los analistas, 
del que se deriba el que actualmente tiene. Mucho debió 
perjudicar al esplendor de esta ciudad, la fidelidad que 
siempre conservó á su ilustre fundador aun despucs de su 
desgracia en las guerras civiles con César, por lo que A u -
gusto no la distinguió después con Casa de Moneda ni la 
concedió honor alguno. Plinio la cuenta entre los pueblos 
que sin distinción acudian-al convento jurídico de Zaragoza 
Destruido el poder de los conquistadores romanos por 
la invasión délos bárbaros del Norte en el siglo V, se man-
tuvo fiel á los antiguos scílores con la Vasconía toda, hasta 
el reinado de Wamba en que quedó sujeta á la nación goda. 
Algunos historiadores afirman que no fue dominada por 
los árabes, pero la historia de estos publicada por Conde 
manifiesta lo contrario. En la edad media se llamó Irú/la, 
palabra vascongada que significa ires en uno, porque cons-
taba de tres barrios separados, á saber: S. Cernin, S. N l -
colás y la Navacería. 
Después de la irupcion de los árabes sufrió Pamplona 
Aferentes vicisitudes en la guerra, y consta que en el año 
^8 mandó Cario Magno derribar la muralla; en 1138 la 
boquearon los castellanos sin éxito. En 127 7 la lomaron 
'os franceses y navarros en guerras civiles. En 1471 fue 
casi tomada por asalto', aunque no tuvo cumplido efecto, 
*n la guerra de los agramonteses y beaumonteses. En 1G12 
^oca en que Navarra quedó unida á Castilla, fue bloquea-
^ y tomada por el duque de Alba, y poco después sitiada 
Por los franceses á quieneg hizo levantar el sitio el mismo 
Jtoque. En 1808 penetraron en ella los franceses bajo pre-
*to de amistad, y á los 15 dias tomaron por sorpresa la 
CUlQadela, En 1812 fue bloqueada por las guerrillas del pais, 
y perleccionado el bloqueo por el ejército combinado en ju -
1^0 de 1813, se rindió por capitulación en 1.° de noviem-
del mismo año: y últimamente en 1823 sufrió un fuer-
bombardeo que la ocasionó danos de consideración. 
La ciudad de Pamplona fue corte de los reyes de Navar-
1* ycs residencia de sus autoridades y tribunales superip-
• se halla situada parle en una pequeña eminencia, y 
parle sobre una fértil llanura á las márgenes del rio Arga 
que baña de sus muros. La rodean por lodos lados ele-
vadas montañas á distancia de dos ó tres leguas. lis plaia de 
armas, y sus fortificaciones aunque no pueden considerar-
se como de primer orden, son sin embargo muy baslantcs 
para defondcrla de, ejércitos poderosos, sin que pueda ser 
tomada sin un sitio regular y científicamente sostenido. La 
cindadela construida por Eclipe 11, está defendida por cinco-
baluartes revestidos de piedras y rodeados de profundos y 
eslensos fosos que dificultan su acceso: tiene en su centro 
una hermosa plaza rodeada de árboles, almacenes, hermo-
sos cuarteles, iglesia y aguas abundantes, y un hermo-
so molino para moler á brazo; y sus murallas se hallan co-
ronadas de numerosa artillería. Las murallas de la plaza for-
man un rectángulo en apariencia, y se hallan interrumpi-
das por seis puertas que dan acceso á la ciudad, y son San 
Nicolás, la Taconcra, la Nueva, la Rochapea, la de Fran-
cia, y la Tejería, todas ellas defendidas por fuertes baluartes. 
Tiene 29 calles principales, bastante rectas, limpias y 
despejadas, y algunas travesías; tres plazas principales y 
otras tantas plazuelas, todas ellas bien empedradas, y con-
servada su limpieza por medio de cloacas subterráneas que 
conducen sus inmundicias á las aguas del Arga; su pobla-
cionllegaráá 2800 familias compuestas de unas 14® perso-
nas que ocupan 1632 casas. 
Hállase embellecida por varios edificios públicos y fuen-
tes que adornan las plazas y calles, y abastecen de agua á 
la población. Entre los primeros se considera á la catedral, 
que en cuanto á la dignidad es coetánea al cristianismo en 
Navarra, pues su primer obispo fue San Fermin, discí-
pulo de San Saturnino; en el dia su silla episcopal es. 
sufraganéa de Burgos. Con respecto á la fábrica mate-
rial es posterior á la restauración: su mayor adorno 
es la fachada, que ofrece un pórtico grandioso formado de 
ocho columnas colosales de orden dórico, las que pareadas 
al fondo presentan uua columnata de frente, y reciben un 
cuerpo que debe rematar en estatuas colosales. Los lados de 
la facliada constan de diez torres, cuya arquitectura corres-
ponde á la del pórtico; todo ello ejecutado bajo el plan de 
Don Ventura Rodríguez por D. Santos Angel de Ochanda-
tegui (1) Merece alguna atención cueste edificio la sala lla-
mada la Preciosa, que hasta el año de 1824 sirvió de reu-
nión á las cortes del reino: Tiene también un rico archivo, 
y posee ademas el magnífico sepulcro del conde de Gages, 
trasladado á ella desde el convento de Capuchinos derrivado 
en 1813. En el coro se hallan sepultados los reyes de Na-
varra Carlos I I I y su esposa Doña Leonor y otras personas 
reales. Los demás edificios notables son el palacio del V i r -
rey, la casa de Ayuntamiento, el Pósito, el Hospital gene-
ral , yias otras tres parroquias de S. Saturnino, S. Nicolaa 
y S. Lorenzo. 
Para la instrucción de la juventud tiene una universi-
dad fundada en 1608; y las escuelas de niños que desde 
muy antiguo existían son regidas desde t'7'81 por una junta 
que las lia dado un impulso notable. Hay también clases de 
latinidad, humanidades y retórica, una academia de dibu-
jo y otra de matemáticas. 
En cuanto á diversiones públicas es Pamplona algo es-
casa, y á esta circunstancia debe haber contribuido no poco 
el genio laborioso de sus babitantes; tiene sin embargo 
un teatro; aunque la mayor parte del ano está cerrado. Pero 
su época mas notable es la festividad de su patrón S. Fer-
min, en el mes de julio, que .suele solemnizar con fiestas y 
procesiones religiosas de gran aparato, corridas de toros &)c. 
( I ) Mas adelante daremos lu vista y descripción de eilu leinpU 
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El comercio de Pamplona está reducido á la lana y seda 
que suele recibir de Francia é luglalcrra, á escepcion de al-
gunas indianas de Calaluna, panos de Castilla y sedas de 
Valencia y Aragón. Las producciones de su lerilorio se redu-
cen al cultivo de viñas y tierras de sembradío. 
Entre los célebres personages de qoienei lia sido runa la 
ciudad de Pamplona deben mencionarse Morcl , liisloriador 
de Navarra; Ancheta, célebre escultor del siglo X V I , y IIUr. 
lado de S. Juan, escritor de incrilo. 
J i 
(Vista de Pamplona.) 
Se suscribe al Smaiuirio en las lib; crias de la niuda de Jordán ¿ hijos, calle de Canelas, y de la viuda de Paj, calle Mayor frente á la* 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ap por seis meses, y 36 por un Bflo. Eo las provincias en las principales librerias y administraciones de cor-
reos con el aumento de porte. 
En las mismas hbrerius se venden juntos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde i836 á 1840 inclusive. Pr^* 
de cada tomo en Madrid 3(5 , j tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remiliráu los pedidos que »e hagan con d • * 
monto de porte. 
, . 
MADftlü: IMPRENTA DE LA V I U D A D i i J O ü ü A N E HIJOS. 
S E M A N A M O P I N T O R E S C O ESPAJNOL :v'i 
B I O G R A F I A ESPAÑOLA. 
J U A N SJS H E B . B E R A , 
E L siglo X V I tan fecundo en grandes ingenios para nues-
tra España, cuenta también entre sus mayores títulos de 
gloria el haber visto florecer al príncipe de los arquitectos 
españoles; al autor de la magnífica obra del Escorial, el i n -
mortal JUAN DE HERRERA. Aunque no puede fijarse absolu-
tamente el año de su nacimiento, se infiere que debió ser 
Por los de 1530, habiendo visto la primera luz en el lugar, 
de Mobellan, valle de Valdaliga,'Asturias de Santillana, y 
*iendo sus padres Pedro Gutiérrez de Maliaño y Maria Gu-
tiérrez de la Vega, de familia noble y calificada. Dedicado en 
sus primeros años al estudio de las matemáticas, y aficioníui-
dose especialmente al de la arquitectura, se bizó discípulo 
áel famoso Juan Bautista de Toledo, recien llegado de Ita-
lia; pero antes de esto, y seguirlas noticias que con esquí-
'ila diligencia procuró el erudito Sr. Cean Bcrrnudcz para 
la " Historia de los arquitectos españoles," consta que He-
rrera, después de haber estudiado humanidades y filosofía 
«a Válladolld, se introdujo en la comitiva del príncipe Don 
Felipe, cuando fue á Flandcs á visitar á su padre el empe-
rador Cárlos V , compuesta de sujetos escojidos en ciencia» 
y artes; que residió tres años en Bruselas dedicado al estu-
co de la arquitectura y de otras ciencias exactas, regresan-
do t España en 1551; que dos años después, movido de su 
'eberecnte inclinación á la milicia, sentó plaza de soldado, 
? partió para Italia con el capitán Medinilla, bajo cuyas 
ideaos dió pruebas de valor en las guerras del Senes y del 
Piamoute; que prendado el general D. Fernando de Gonza-
8* de su talento y disposiciones miliUres, le nombró arca-
&sun(Ja Acríc. — TmO 111 . 
bucero de su guardia, y le llevó consigo á Flandes, donde 
le dejó en la del emperador; que volvió á España en 1556 
con S. M . y en su servicio; y que le acompañó en su retiro 
de Yusle hasta 15 58 cuando falleció el César. 
Viéndose Juan de Herrera sin destino, fue á buscarle 
en la corte de España, y distinguiéndose muy luego en ella 
por sus trabajos artísticos, fue nombrado ayudante de Juaft 
Bautista de Toledo en la gran fábrica del Escorial que aquel 
habia empezado; hasta que habiendo muerto este pocos años 
después, quedó Herrera encargado de aquella obra colosal,, 
haciendo en los planes de Juan Bautista tantas y tan i m -
portantes variaciones, y desplegando en su ejecución tan. 
magníficos r-ecursos artísticos,, tan rara constancia y esquí-
sita actividad, que la opinión de su siglo y de los posterio-
res le ha designado como el verdadero autor de aquel admi-
rable monumento, empezado empero por su antecesor. Omi-
timos entrar en la curiosa historia de su construcción, asi 
como en los detalles descriptivos, por ser tan generalmente 
conocidos, y hallarse consignados con toda minuciosidad CM 
las obras del P. Sigüenza, Juan de Arfe, y la ya citada de 
los SS. Llaguuo y Cean. 
Desde que Felipe I I nombró á Herrera por sucesor de 
Juan Bautista de Toledo, puso á su cuidado todas las obra» 
reales, y en su consecuencia trazó y dirijió el nuevo palacio 
de Aranjucz, hasta que quedó suspendido en y pos^ 
teriormente se concluyó en los reinados de Felipe V , Fciv 
nando V I y Cárlos I I I , También trató y dirijió Herrera eu 
el IUÍSWO real silig la casa de Oficios cotilos pórticos que la 
10 d» (ictuU'« «1« 1841, 
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circundan y la unen al Palacio, el estanque llamado de üi i-
tígola y oli'us varias obras. En el alcázar de Toledo diseñó 
y dispuso la lachada de niediodia, la capilla corintia y la 
escalera. 
Una de las obras de mas suntuosidad que tan alio ele-
van el nombre de Herrera, es la celebre Lonja ó casa de con-
tratacion.de Sevilla, que aunque alterada posteriormente en 
su primitiva traza con mas ó menos atrevidas variaciones, 
conserva aun el magestuoso aspecto y el sello de suntuosi-
dad y de buen gusto que sabía imprimir á todas sus obras 
aquel célebre ingenio. 
La catedral de Valladolid, trazada por el mismo, hubiera 
eido igualmente una de las mas bellas obras de arquitectu-
ra si hubiese llegado á concluirse con arreglo al modelo que 
aun se conserva en ella; pero desgraciadamente no se llegó 
á finalizar mas que el cuerpo de este edificio suntuoso, parle 
de la fachada y una de las torres laterales. (1) 
Otras muchas obras de igual importancia ocuparon la 
laboriosa vida de este grande artista; como fueron la repa-
ración y distribución del castillo de Simancas para servir 
al archivo general del reino: la iglesia de Valdemorülo cer-
ca el Escorial, la de Colmenar de Oreja y el atrio del cas-
t i l lo de Villaviciosa que diseñó por encargo del conde de 
Chinchón, mayordomo y valido de Felipe 11: el puente que 
hay entre Galapagar y Torrelodones sobre el rio Guadarra-
ma; el retablo de la capilla mayor del convento de Santa 
Cruz'de Segovia, y el de la capilla nayor del monasterio 
de Yuste; el convento, iglesia y retablo principal de San 
Francisco, estramuros de la ciudad de Sto. Domingo de la 
Calzada, y la iglesia parroquial de Sta. Quiteria de la villa 
de Alcázar de S. Juan. Hay también razones para atr ibuír-
sele los diseños de la Aduana, de la Casa de Moneda y de 
la puerta de Triana en la ciudad de Sevilla; de la fachada 
de la Chancilleria de Granada ; el de la magnífica torre que 
Felipe II mandó añadir al palacio de Lisboa; el del otro pala-
cio que construyó en aquella ciudad el marques de Castel-
rodrigo, y el del puente de Badajoz sobre el Guadiana, 
En Madrid no quedaron mas obras de su mano que el 
puente de Segovia, el coro de las monjas de Sto Domingo 
el real, y algunas casas particulares, entre las cuales sede-
signan por la pública tradición la de Jacome-Trezzo, céle-
bre escultor y diamantista de Felipe l í , y situada en laca-
lie del mismo nombre; la déla compañía de Filipinas en la 
calle de Carretas; y una que hay en la rinconada frente á 
la puerta de la iglesia de S. Martin. 
Apesar de tener Juan de Herrera la dirección de todos 
las obras reales, y de ocasionarle largos y continuados via-
jes y fatigas, fue tan mezquinamente renumerado su saber, 
que por espacio de diez años solo percibió á razón de 250 
ducados y los cortos gajes de criado de la real casa , hasta 
que en 1577, "considerando el rey lo Lien y cuidadosa-
mente que habia servido y esperaba serviría, y su mucha 
suficiencia y habilidad " le asignó 800 ducados. Algún tiem-
po después le confirió el empleo de aposentador mayor de 
palacio; aunque sin mas aumento de sueldo, de suerte que 
puede decirse que servia á sus propias cspcnsas, gastando 
en ello lo que por otra parte le fructificaba su notoria ha-
bilidad. 
Ko satisfecho con sus numerosos trabajos artísticos, t u -
vo gran parte en la instalación y dirección de una academia 
de matemáticas y arquitectura civil y militar, quede orden 
del rey se estableció eu Madrid en una casa junio á la puer-
ta de Balmadú; academia lamosa que produjo hombres ¡n_ 
signes, y duró después lodo el reinado de Felipe l l l y parle 
del I V ; trabajando ademas Herrera en la invención de ins-
trumentos de cosmografía y pilotoje y muchos discursos so-
bre poblemas matemállcos. 
"Su estilo en la arquitectura, (dice el Sr. Llaguno,) 
fue sólido, magestuoso y elegante al mismo tiempo; cscusó 
los ornatos insignificantes c inútiles; usó siempre que pudo 
las líneas rectas ; dió á los contornos de los edificios propor-
ción y arrnonia singular: en fin fue grande arquitecto, y 
procuró que otros lo fuesen, y que hubiese en lengua espar-
ñola los mejores libros de esta profesión." 
Casó Herrera de primeras nupcias con María de Alva-
ro , hija de Pedro de Alvaro y Elvira de Ibargüen, de cuyo 
matrimonio parece no tuvó hijos, aunque se cree que pue- i 
da haberlo sido un Fr. Antonio de Herrera, lego dé los her-
mitaños observantes de S. Agustin, que pasó á Filipinas 
en fines del siglo X V I , y hablando del cual dice el P. Fr. Gas-
par de S. Agustin en su libro titulado "Conquistas de Filipi~ 
ñ a s " tratando del convento de agustinos de Manila, que "su 
fábrica se comenzó el año de 1599, siendo maestro de la obra 
el hermano Fr. Antonio de Herrera, religioso lego, que fue 
uno de los maestros de aquella famosa obra de S. Lorenzo 
del Escorial, hijo del maestro mayor de aquella maravilla.* 
Ademas es tradiccion entre los religiosos del convento de 
Manila, según refieren los que vuelven de él á España, que 
siendo rnozo Fr. Antonio, y estando trabajando con su pa-
dre en el Escorial, hizó una muerte, por lo que Juan de 
Herrera se hechó á los pies de Felipe I I implorando miseri-
cordia; que el rey le respondió: "Mira si le guardas, por-
que sino te le ahorcarán; " y para que no se veriíkase tomó 
el arbitrio de enviarle á Filipinas, donde tomó el hábito da 
religioso. 
De segundas nupcias y á fines del ano de 1581, cas<5 
Juan de Herrera con Doña Inés de Herrera, doncella de 
corta edad, su parienta; y á los tres años de matrimonio 
tuvo en ella una hija que se llamó Doña Lorenza, y murió 
á los doce años de edad. Juan de Herrera muy avanzado ya 
en la suya murió en Madrid el dia 15 de enero de 1597 
en la parroquia de Santiago, y por el testamento que ante-
riormente habia otorgado, dispuso que su cadáver fuese de-
positado en la de S. Nicolás, cu la bóveda de la capilla de 
D. Juan Menendez de Sotomayor, alcaide de Agreda; y que 
de alli se trasladase á la iglesia de S. Juan de Maliaño en 
el valle de Camargo, donde estaban sepultados sus ascen-
dientes j. disponiendo al mismo tiempo en su pais varias 
fundaciones religiosas y mandas caritativas, que prueban 
bien su carácter generoso y honradísimo , que se preciaba 
de hidalgo, y deseaba se conservase su memoria. Con arre-
glo á su última voluntad acompañaron su cadáver las cru-
ces y clérigos de dichas parroquias de Santiago y de S. f f l -
colús, y se depositó en la capilla de Menendez de Sotoma-
yor, pero aunque dejó ordenado su traslación á la igles,a 
de S. Juan de Maliaño no hay noticia ni señal alguna de 
que se verificase esta, y es de creer que haya pcrinaucciuo <J 
permanezca en dicha bóveda de S. Nicolás de Madrid. 
(t) Esta torre se La desplomado en este mismo año de 18/, 1 á 
consecuencia de un resentimiento qne suúio hace alanos años por 
la caída de una exalacion: en uno de los pniximo.s luinicrgs del Se-
manario olreceremos a nuestros lectores la v * * de dicha tone i laeLu-
dííj autos y después de cstu sensible ocusoeaei»! 
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GEOGKAFÍA.—VIAJES-
DsacuaaiMiEHTa UEI. M:AK PACIFICO. 
KTrE todos los compaiieros de Colon no había quizás uno 
de mayor corage é intrepidez que Vasco Nuñez de Balboa, 
poseyendo al mismo tiempo'aquel don singular de atraer á 
sí á los enemigos, y hacerse respetar de los amigos. Los i n -
dios del Daricn eran muy belicosos; los españoles no rcco-
nocian aliados sino vasallos, y Balboa fue considerado el 
mas á propósito para hacer aquella conquista. Nombrjdó 
gefe de la cspcdicion, fundó la colonia del Darien con un 
corto número de soldados, manteniendo una constante guer-
ra contra todos los caciques circunvecinos. Careta, el caci-
que mas principal de aquel pais, ofreció su amistad á Bal-
boa, dándole su hija como fianza de su fidelidad, y la her-
mosura de la India ganó tanto la confianza del gefe español, 
que preservó á su padre en sus dominios y á su pueblo en 
perfecta seguridad. Aqui fue donde Balboa recibió la intel i-
gencia de que al otro lado del pais que ocupaba había un 
grande mar, y como lá ambición de aquellos esforzados des-
cubridores no les permitía oír la existencia de pais, isla ó 
mar alguno sin sujetarlo al imperio español, luego resolvió 
partir á uu descubrimiento que .en su imaginación estaba 
revestido de lo'maravilloso. E l no ignoraba que haBia na-
ciones que combatir y muchas dificultades que superar; pe-
ro la idea de lo dificultoso era en aquellos hombres el mas 
poderoso estímulo para obrai". La colonia de Darien estaba 
compuesta de aventureros resueltos á emprenderlo todo, por 
loque Balboa no tuvo dificultad en formar un cuerpo espe-
áícionarlo de 190 hombres, en los que podía confiar. Ko 
les ocultó los peligros que tenian que arrostrar; les espuso 
la grande probabilidad detener constantemente que abrirse 
camino con la espada en la mano contra naciones de indios; 
caminar por medio de bosques espesos, y atravesar ríos 
caudalosos; pero que al fin había un mundo que descubrir 
*londe hallarían mas riquezas de las que dejaban atrás; y 
a^s gloria que ganar de la que hasta entonces habían oble-
íido. El espíritu de aquellos hombres, que habían dejado su 
Patria por i r al Nuevo mundo para ver y ejecutar cosas es-
^aordínarias, fue ahora mas eScítado con el prospecto de 
Wer una hazaña tan maravillosa como descubrir otro Ocea-
'oy países inauditos, prometiendo todos seguir á su cau-
dillo por cuantas dííicullades pudieran ocurrir. Balboa ar-
*tóbien á todos con espadas, ballestas y arcabuces; y para 
^amoncr su corto batallón preparado siempre para la batá-
^a» tomó un número de indios cuyos aféelos había ganado 
Por su bondad, para que cargasen provisiones, y ayudasen 
^tt los servicios importantes que les facilitaba el conocí-
^'C'Uo del país. Tal era el armamento con que el atrevido 
^allioa partió á descubrir el Océano pacifico, y las regío-
doradas que había concebido en su imaginación. 
E» 1.° de setiembre de 1513 se hizo á la vela la espedí-
ke. 
0I* compuesta de un •bergantín y nueve piraguas para in -
flarse en el golfo de Darien, llegando sin accidente alguno 
á Cuiha, iMTÜOVio del OttiiÉpiO Carda, (piicn le r e d l i i ó c<in 
los btAMb alncrlos como A hijo. Aquí dejó la mitad de su 
gtnte para gwanlarcl bergantín y canoas, y con la olra m i -
tad díó p i im ¡¡lio (i su grande empresa, ba mnrclia era la 
mas penosa que podía imaginarse; los soldados cargados con 
el pesó le sus rodelas y armas, se iiallalian obligados á abrir-
se camino por bosques nunca transitados; trepar por mon-
tes escabrosos, y salvar peligrosos precipicios. A los tres 
días de marcha tan penosa llegaron á Ponca, pueblo de ene-
migos inveterados de Careta, los que percibiendo la llegada 
de los formidaldes eslrangeros, c ignorando el objeto de su 
marcha, temieron por sí mismos, y se internaron en lomas 
denso de la frondosa falda del monte inmediato. Continuaren 
un pueblo abandonado de enemigos que estaban acechando 
los movimientos, no era descanso; era pues necesario ó des-
truirlos, ó ganar su amistad; ley primero era esponer la gente 
y perder tiempo, y sabiendo ahora Balboa la retirada del ca-
cique, tentó persuadirle por medio de los indios que llevaba 
en su setvicío á que volviese á Ponca. El cacique creyó conve-
niente arriesgarlo todo en una entrevista con el capitán espa-
ñol, y asi volvió á su pueblo. Era una cualidad muy singular 
en Balboa la facilidad con que ganaba á suvoluntad todos los 
indios, y esto prueba que estaba datado de prendas muy no-
bles. El cacique de Ponca quedó tan cautivado de los moda-
les del español, que le comunicó todo cuanto sabia del mar 
que buscaba, exagerando la riqueza de las naciones que ha-
bitaban sus costas, y comprobándolo con un presente que 
le hizo de muchos ornamentos de oro ricamente trabajado. 
Animado mas y mas Balboa con la certeza de descu-
brir otro Océano, y la probabilidad de hallar una costa de 
oro, tomó nuevos guias, y dejando los enfermos,'se avanzó 
con el resto por aquellas intrincadas montañas que forman 
la cabeza de ios Andes; unas veces se veían obligados á tra-
bajar todo un día para atravesar un bosque, y luego subir 
un escarpado monte de muchos miles de pies de elevación; 
otras veces era forzoso pasar ríos invadeables por su rap i -
dez y profundidad, siendo tan trabajosa la marcha que les 
cosió cuatro días de incesante esfuerzo para adelantar solo 
diez leguas, y el fin de está penosa marcha fue encontrar 
un aguerrido cacique llamado Caracua con todo su pueblo 
ordenad*) en batalla para resistir á los españoles. Balboa no 
tenia mas de sesenta y seis combatientes consigo, y el ejérci-
to enemigo compuesto de hombres escogidos armados con, 
Hechas, hondas, lanzas y mazas de madera de palma, tan 
formidables, agudas y pesadas como si fueran de hierro. 
JNo había otra alternativa que morir ó vencer: el capitán 
español ordenó su gente, y esperó el atarme. Los indios vien-
do un número tan reducido, se arrojaron á los españoles 
con furiosos ahullídos como seguros de destruirlos en un 
momento. Balboa los dejó acercar, y con una descarga de 
arcabuces, suspendió el impulso del ataque; luego soltó los 
perros que tenia adiestrados para las batallas , causando 
tanta confusión entre los indios, que consternados tomaron 
la luga: los españoles los siguieron, y en pocas horas el 
cacique Caracua con seiscientos guerreros suyos quedaron 
tendidos en el campo de batalla. Concluido el sangriento 
triunfo max-charon los vencedores al pueblo de Caracua don-
de hallaron un bolín considerable de oro y piedras precio-
sas. Después de esta victoria escogió Balboa los prisioneros 
mas inteligentes, y supo de ellos que el monte á cuyo pie 
estaban era el último hácía la costa, y aqui desde su cima 
se descubría el mar; con cuya inteligencia mando á su gen-
te retirarse á reposar temprano para efecluar la subida (ti 
amanecer del dia siguiente. 
El 2G de setíemhre fue el último dia de penalidades pa-
ra el eslorzado Balboa, el q.ue al despuntar la aurora hizo 
reunir su jente, y partiendo del pueblo de Caracua, comen-
zó la subida por acuella áspera y escarpada montaña, o ly i -
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dondo las fatigas de tan penosa empresa con la esperanza 
de entrar presto en la triuníante escena, en la que hablan 
de hallar el premio de su resolución, trabajos y constancia. 
A las diez de la mañana, vencida una dilatada espesura del 
monte, se hallaron en la clara región de la montaña, cuando 
los guias señalaron á un parage desde donde se \eia el mar 
del Sur; Balboa mandó entonces hacer alto á su gente, y que 
ninguno se moviese, y ascendió el solo con el alma en esta-
sis y el corazón palpitando con vehemencia, confundido 
con la multitud de ideas que se le oírecian á la mente. Llega-
do en fin al propio lugar, quedó atónito con la grandiosa 
prespectiva que se oírecia á su vista, y escedia en grandeza 
á cuanto su imaginación le habia representado: un delicioso 
paisage de verdes campiñas y frondosas arboledas esf endién-
dose por uno y otro lado hasta perderse de vista, y al fren-
te un Océano brillando con los rayos del sol matutino has-
ta tocar el horizonte con la bóveda del cielo: á la vista de 
aquel nuevo mundo Balboa se postró'de rodillas para ado-
rar á Dios y darle gracias por ser el primer europeo á quien 
le fue concedido un descubrimiento tan espléndido.. Luego 
hizo señal á los suyos para que subiesen, y cuando todos 
vieron el deseado Océano cantaron en la cumbre del monte 
el Te-Deum laudamus, corno era costumbre en todos los 
descubrimientos de importancia. Balboa ordenó luego enar-
bolar la cruz como señal de triunfo y conquista cristiana: 
se levantó un montón de piedras para señalar la posesión 
de España, y en las cortezas de los árboles fueron grabados 
los nombres del rey y de la reina. Tal fué el descubrimien-
to del mar Pacífico. 
ANCIANIDAD D E L O S A N T I D I L U V I A N O S . 
t L muchas personas que al oir cosas estraordinarias 
inmediatamente las consideran como fabulosas, porque 1^ 0 
pueden ó no están dispuestos á entrar en un exámen m i -
nucioso é impardal. La larga edad á que llegaron algunos 
de los primeros patriarcas como Adán, Matusalén, Noé y 
otros, aunque no tuvieran para nosotros la fuerza de la 
revelación, podria hallarse no solo probable, sino natural 
si se atendiese á las circunstancias del tiempo, personas y 
costumbres, E l mundo comenzó á poblarse por una sola 
pareja; era pues necesario que los primeros hombres estu-
viesen dotados de una vida larga para multiplicar su espe-
cie al número inmenso en que se hallaba al tiempo del D i -
luvio , 15UÜ años después de la creación del mundo. La na-
turaleza humana era sin duda mas sana al principio, por-
que todas las enfermedades han sido reproducidas después 
por irregularidades en la vida, de modo que los antiguos 
morirían solo de decadencia estremamente lenta en su pro-
greso: el alimento que usaban era mas adaptable para la 
continuación de la vida, mas simple y mas regular: estas 
y Otra» muchas razones demuestran que la ancianidad de 
lo* antidiluvianos, lejos de ser improbable, está fundada en 
xaion. 
E l historiador Joseíb, que escribió en tiempo del cropc 
rador T i l o , cita prolijamente los autores mas antiguos de 
que habia noticia, conviniendo todos en que los primeros 
patriarcas vivian por siete, ocho, nueve y aun diez siglos. 
O esta noticia era una tradición general entre los cjipcios, 
persas, fenicios y otras naciones antiquísimas, ó solo la ha-
bian obtenido de los libros de Moisés: si lo primero, debia 
haber fundamentos para haber pasado á tantas naciones dis. 
tintas; y si lo segundo, es prueba de que los libros de M o i -
sés existían antes que todos ellos, y que contenían la misma 
sustancia y aun palabras en que están ahora escritos, prueba 
de su autenticidad y autoridad. 
Por otra parte se debe observar que no porque se men-» 
clone en la Sagrada Escritura que Adán y Matusalén vivie-
ron 900 años, se ha de inferir que todos los habitantes de 
aquel tiempo tenían una vida tan larga , pues la mayor 
parte morirían de 200 íí 300 años, así como no se puede 
decir que ahora viven todos cien años, porque mueren mu-
chos de esta y aun mayor edad. Después del Diluvio la vida 
humana quedó mas limitada, porque á escepcion de Sem 
no parece que vivió alguno mas de 300 años. La opinión 
de que los años de los antidiluvianos no eran como loa 
nuestros, es de muy poca consideración; porque si los años 
antiguos no eran solares, serian precisamente lunares, y la 
diferencia de diez dias menos en cada año apenas reduciría 
de 25 años toda la edad dada á Matusalén. Pensar por otra 
parte que cada año de los patriarcas era solo una luna, se-
ria un error tan grosero que causaría vergüenza hasta el 
decirlo, pues entonces seria preciso suponer que Enoc no 
tenía mas de cinco años cuando engendró á Matusalén, y 
que otros fueron padres á los cuatro y aun á los tres años 
de edad. 
Pero ¿qué estraño es que Adán , un hombre formado 
por las manos del mismo Dios, con una constitución agena 
de toda enfermedad, viviendo en unas circunstancias en que 
no podía contraer vicio alguno, llegase á la edad de 900 
años, cuando hace poco mas de dos siglos murió en Londres 
Tomás Cam, de edad de'207 años? Pues este caso está au-
tentizado en el registro de entierros de la parroquia de San 
Leonardo Shoreditch. En estos últimos años murió en Po-
lonia un pastor á la edad de 169 años, y en 1780 murió 
en Sud América Luisa Truxo de edad de 175. En Rusia 
mueren cada año de mil á mi l y dosdientas personas de mas 
de 100 años, y según una lista publicada recientemente el 
número de personas que murieron en Inglaterra de 130 á 
160 años en el siglo pasado pasan de 40. 
Aunque supongamos algún error en el rejisfro parro1-
quial de uno ú otro caso mencionado aqui, siempre queda-
rán testimonios suficientes para probar que' si en estos 
tiempos de enfermedades contraidas en la constitución hu* 
mana por negligencias ó por vicio, algunos han llegado á una 
edad tan avanzada, es muy natural creer la edad longeva 
que las Santas Escrituras dan á aquellos primeros y santo? 
varones, criados por el Señor para multiplicar sobre la 
tierra la especie humana. 
S K M A N A I V I O P I N T O R K S C O E S P A Ñ O L . 
HISTOAfA W A T C l i K A L . 
L A S RANAS. 
A clase de los Lralacios á que pertenecen las ranas es la 
transición natural de los reptiles á los pescados : son fáciles 
de distinguir de los demás reptiles porque no tienen uñas 
ni escamas; pero lo mas notable es la metamorfosis' que 
esperimentan en la primera época de su existencia; el cam-
bio asi esteripr como interior que sufren, particularmente 
los escuerzos y las ranas. En el momento en que salen del 
huevo, su cola es prolongada, y su caLcia desmesurada-
raente gruesa, con un pico de materia córnea y aparatos 
respiratorios análogos á las agallas de los pescados : su vida 
entonces es enteramente acuática; nadan con facilidad, y 
no aparecen sobre la superficie del agua para respirar: pero 
«sta fqrma primitiva se altera; empiezan á aparecer las palas 
«i los dos costados de la cola, y formándose las de delante 
*1 mismo tiempo, entonces el animal tiene la semejanza de 
u» lagarto pequeño ; se desarrollan los pulmones, pero las 
«gallas no desaparecen hasta que ha abandonado el húmedo 
demento cu que nació: finalmente desaparece su cola , y 
Operimcnta una completa i-evolucion en sus costumbres, 
«mejantc á la que ha esperimentado en su conformación, v 
Gonces en vez de alimentarse con yerbas y hojas verdes se 
tice carnívoro y cazador. 
La esbelta y ligera forma de la rana contrasta grande-
mente con la pesada, ignoblc y desagradable del escuerzo, 
repugnante y asqueroso: la primera suele sal lará tierra con 
Apatitas graciosamente plegadas, la cabeza elevada como 
buscar el aire ó la lut, ó bien lanzarse á algunos pies 
distancia pegando con sus piernas elásticas sobre el suelo 
í** las repele de nuevo en el espacio, y atravesando en un 
»brir y cerrar de ojos grandes distancias por sus mul t ip l i -
^íos saltos; ó ya en las aguas, que parecen su verdadero 
^ i n í o , nadando con gracia á través de la onda transpa-
^ite, sin agitarla, sin arrugar su superficie, manifestando, 
Altando, volviendo á dejar ver los delicados colores de 
í P'el, y presentando al hombre las mas perfectas lecciones 
.e un arle que acaso á ella la es debido, pero en el cual 
podrá esle igualar á su modelo. 
Las ranas permanecen en un completo estado de cntor-
Jr^'euto durante el invierno: entonces no comen, y res-
con trabajo; se sepultan entre el cieno, eu los inters-
Cl<tó de las fuentes, y entre las piedras de los pozos, reu-
niéndose en número considerable, y apiñándose unas con 
otras como para conservar algún resto de calor, de for-
ma que á veces se encuentran algunos millares reunidos 
en un pequeño espacio; pero apenas aparecen los primeros 
rayos del sol de primavera, y la atmósfera toma algún 
temple, empiezan á ajilarse en el fondo délos lagos, y á es-
parcirse en las aguas para deponer en ellas sus huevos, bajo 
la forma de granos negruzcos, y formando una masa gela*-
linosa que los sostiene á la superficie del agua. La rana n in -
guna precaución toma por su parte para la seguridad de su 
prole, pero la providencia ha destinado esa materia que 
envuelve naturalmente los huevos á proteger los primeros 
dias de aquel repti l , que apenas ve la luz sale t ímidamen-
te como para medir sus fuerzas, regresa luego para descan-
sar y tomar alimento, y asi continua basta que adquiere la 
suficiente agilidad para sostenerse en medio de las aguas. 
Después de haber desbovado es cuando la rana anima con 
sus ligeros saltos las márgenes de los arroyos, á los que se 
precipita apenas percibe el mas mínimo asomo de peligro. 
Eii aquella estación se las vé acecbar su presa con una pa-
ciencia prodigiosa. Fijas é inmóvibles esperan, observan con 
atención al insecto que sin ningún recelo se pasea sobre la 
yorva ó vuela ligeramente sobre la superficie del agua. A p o 
ñas le juzgan á su alcance, dan un brinco, se lanzan sobro 
el con la rapidez del rayo, y le apresan con su lengua. Ge-
neralmente se alimentan solo de presas palpitantes, y no 
suelen tomar ninguna que no hayan visto remover; asi es 
que para pescarlas con anzuelo, colocando en este algún in-
secto o un pedazo de carne, es preciso tener la caña en un 
continuo movimiento; entonces la rana se arroja sobre el 
cebo, le traga, y víctima de su voracidad, cae cu manos del 
pescador. 
Son también en cierto modo útiles & la agricultura por 
cuanto limpian las plantas de una porción de caracoles que 
las son perjudiciales. La delicadeza de su carne es causa Jo 
que cada primavera sufra una guerra desapiadada á pesar 
de la inocencia desús cosí umbres. Pero la fecundidad de las 
ranas conserva la especie bastante numerosa, sin embargo 
de la multitud de enemigos que la rodean; y es tal á vece» 
su multiplicidad, que en el eslío, después de una UUTI» 
cálida y abundante que las hace salir ¿e su retiro, suele 
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-perlas esparcirse á millares por las cnmpmas. lisias apari-
ciones han hcclio creer la existciu ia de ihivia^le ranas que 
los sábios han considerado como absurdo; pero si bien no 
¿che atribuirse siempre A lluvias la causa repentina de la 
aparición de una multi tud de ranas, sin embargo parece 
cierto que alguna vez hayan ocurrido: entonces sería nece-
sario admitir el que hubiesen sido transportadas por una 
ráfaga de viento para caer en diferentes lugares desde lo 
alto de los aires. 
Las ranas se dan á conocer entre sí por un chillido 
penetrante, y el ruido que causan cuando son muy nume-
rosas es insoportable. Asi es que en tiempo del feudalismo, 
el agua estancada de los fosos que rodeaban los castillos atra-
ía una multitud de ranas, y los aldeanos tenian.obligación 
de revolver el agua de dia y noebe para hacer callar á tan 
incómodos vecinos durante el sueño de sus señores. 
E , L diamante es la sustancia mas hermosa y aprcciable 
hasta ahora descubierta en el reino mineral. Esta preciosí-
ma piedra se halla cristalizada en grande variedad de figu-
ras, con respecto á las faces que presenta en su estado bruto. 
Su lustre es esplendente, y el interior perfectamente ada-
mantino: su estructura es foliada y su gravedad específica 
€s de 3. 4 ^ 3. 6. Es la sustancia mas dura que se conoce, 
pues que corta todos los minerales conocidos, y níngnno 
puede hacer la mas leve impresión en sus facetas. Refleja ca-
yendo toda la luz en la superficie posterior en un ángulo de 
incidencia mayor que 2 4 ° 13', y esta es la causa de su 
grande lustre , mientras que las piedras artificiales no refle-
jan sino la mitad de esta luz. Este gran poder reílectivo hizó 
suponer á M M . Biot y Arago, que el diamante contenia 
hidrógeno; pero el ingenioso químico Sir H . Davy opinó 
que contenia una pequeña porción de oxígeno : y después de 
Varios esperimentos ha quedado establecido, que el diaman-
te consiste de puro carbono, pues encendido por medio de 
una lente poderosa arde con una llama roja, brillante y 
lija; visible en medio de la mas clara luz del sol, hasta con-
sumirse todo, convirtiéndose en un pux-o gas ácido carbó-
nico. Tales son las propiedades químicas del diamante: tra-
temos ahora desús minas, modo de buscarlos ; pulirlos, su 
diferencia y su precio. 
1. 0 Las minas mas celebradas de esta piedra preciosa 
son las de Raokonda; lamina de Coulour , distantes ambas 
de 40 á 50 leguas de Golconda en el Indostan; la mina de 
Soumclpour cerca del rio Goual que entra en el Ganges; las 
minas de Borneo; y la mina de Serró do Frió en el Brasil. 
Es una circunstancia muy notable que todas estas minas es-
tán no solo entre trópicos, sino en un mismo grado de la-
t i tud con corta diferencia. El lugar nativo délos diamantes 
en el Asia está en 18 grados latitud Norte, y la única mina 
hasta ahora descubierta en America, está en 18 grados la-
t i tud Sur. Esta coincidencia de altura polar debe escitar los 
«sfuerzos de los mineros emprendedores que buscan los me-
tales preciosos en otros lugares situados en aquella latitud 
enjambes hemisierios, con alguna probabilidad de suceso. 
La operación de buscar los diamantes varia según 
la naturaleza de los terrenos. En la India se bailan en las 
hendiduras angostas y profundas de las rocas; los mineros 
antroducen varas de lúeri-0 con la3 puntas inclillajas lür_ 
mando cucliaras, y otras i-* i\-.™ J~ 1 
, , ' 7 ds en ^ torina de anzuelos y con ellas 
«straen los pedazos sueltos liact.» 1 • - i 
i - i ' 1,381:1 dejar limpias las grietas 
abiertas en la p.edra, y lueg0 lavan ^ d o en tinas 
hasta estar ciertos de la natu,-alcza del residuo. En el dis-
t r i t o de Coulour, siendo de aluvión, cavan un cuadro de 
terreno basta la [iroliindidml de 10 á 14 pies, se lleva la 
tierra á los lavaderos, y sigue la operación del lavado bas-
ta el fin; labor muy costosa por la multitud de manos que 
requiere habiendo temporadas en las que se ocupan sesenta 
mil personas, la mayor parle niujcrcs y niños. El modo 
usual de buscar diamantes en el Brasil es, sacar el guijo y 
demás materias scuellas del fondo de los rios y lavarlas 
para quitar todo el cieno y registrar el último depósito de 
las tinas. Estas minas se benefician por cuenta del estado; el 
lugar del trabajo esta cubierto de andamios, donde sientan 
los capataces., cada uno de los cuales está acechando diez ó 
doce trabajadores totalmente desnudos. Se distinguen los 
diamantes en el lavadero por su forma cristalina y lustre 
diamantino; y los mas pequeños, esto es, de menos de uno 
grano de peso, que son en abundancia, aunque no sirven 
para adorno tienen también valor, pues molidos y reduci-
reducidos á polvo muy fino, sirven para labrar y pulirlos, 
grandes, sin cuyo uso no seria posible conseguir el darles 
una figura geométrica. 
3. 0 Los chinos y los indios han labrado los diaman-
tes desde la antigüedad mas remota, arte ignorando en Eu-
ropa hasta el año 1456, cuando se descubrió por una ca-
sualidad, siendo la opinión hasta aqüel tiempo que era im-
posible cortar el diamante. Un holandés llamado Berghen 
tentó pulir un diamante restregándole con otro, j descu-
briendo que producía nna faceta construyó una rueda para 
labrar los diamantes por medio del polvo de la misma pie-
dra preciosa. Si el diamante en bruto tiene alguna rajadu-
ra ó defecto, es necesario partirle con el cincel, ó aserarle 
con un alambre de hierro cubierto con el polvo de diaman-
te mencionado. Limpio ó cortado el diamante se pega á la 
punta de un palito como un pie de largo, con un cemento 
ó betún muy duro, hecho de polvo de ladrillo y resina blan-
ca , dejando descubierta la parte que se intenta gastar, para 
formarla primera faceta, restregándole fuertemente contra 
otro diamante pegado del mismo modo en la punta de otro 
palo. Hecha una faceta se calienta el cemento para mover 
el diamante un poco y foi-mar otra faceta, continuando asi 
basta concluir la labor intentada. , 
4. 0 Se pule el diamante después de cortado sobre una 
rueda ó plancha de hierro circular de 14 á 15 pulgadas de 
diámetro, con canales muy menudos del centro á la circun-
ferencia, á fin de que retenga el aceite y polvo del dia-
mante, y asegurado este en una copita con estaño pre-
parado, dejando descubierta la primera faceta que se ha de 
pul i r , y sujeta la cajita con unas tenazas entornilladas, se 
fija de modo que la faceta esté tocando la rueda, la cual, se 
mueve por medio de la otra rueda con tanta celeridad que 
se calcula dar 200 vueltas en un minuto. Luego se calienta 
el estaño y se muda el diamante un poco para pulir otra 
faceta, continuado asi hasta completar el pulimento. En 
Amsterdara hay un molino para este efecto: cuatro caballo» 
mueven una rueda grande que pone en movimiento un 
gran número de ruedas menores y asi se labran y pulcra, 
muchos diamantes de una vez, siendo tan laboriosa esta 
operación que sé necesita una hora para pulir una sola ía-
ceta. Se labran los diamantes en tres figuras: en brUWitt, 
en rosa y en iahla, según lo permite el cristal. La figura del 
brillante es un octágono adornado con ocho rombos y 24 
facetas: la figura de rosa es también un octágono adornad» 
con ocho trapecios y 1G triángulos: la principal dilerencia 
entre las dos figuras es, que la rosa se levanta en ángulo 
en el centro y en el brillante el octágono está plano; la figu-
ra de ¿a¿/a es la menos hermosa, consistiendo solo en un 
cuadro; se da esta figura á los diamantes esteudidos y 
poquísimo fondo. 
5. 0 La variedad de diamantes consiste en sus colores, 
y frccuenlenicntc son hlamus ó gris pardo. 1.1 color mas es-
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•limado es t i de nieve; los de (olor gfia tienen v;ilor Iníeríorii 
E l diamante amarillo tiene la misma eslimaeion y valor que 
el de nieve. El diamante verde, el azul y el ne^ro son apre-
ciados por su rareza, pero estando privados de brillantez, 
no son interesantes en la joyería. Cuando el diamante está 
completamente transparente se llama de primer agua, según 
la dilerenda. 
6i 0 En el labrado de un diamante, en brillante ó rosa, 
se pierde la mitad de su peso en bruto, por lo que el precio 
de uno labrado es doble, sin contar el trabajo de la opera-
cdon. El precio y valor de los diamantes se estima en quila-
tes, de los cuales 140 bacen una onza castellana; asi pues, 
cada quilate pesa algo mas de cuatro granos, y el precio de 
un diamante comparadq con el de otro de igual color, trans-
parencia y íorma, es como el cuadrado de sus pesos respec-
tivos. E l precio regular de los diamantes en bruto que va-
len la pena de labrarlos, se regulan en 10 pesos fuertes por 
«1 primer quilate, y por consiguiente el precio del primer 
quilate de uu diamante labrado en brillante ó en rosa (sin 
d trabajo) es 40 pesos. Para averiguar, pues, el valor de un 
diamante labrado, pésese y véase cuantos quilates y fraccio-
nes de quilate; multipliqúese este número por 2 , y luego 
multipliqúese el producto de sí mismo, y últimamente mul-
tipliqúese esta suma por 10. Ejemplo. U n diamante labrado 
pesa 8 quilates, multipliqúese por 2 hsce 1'6, multiplicado 
¡por 1G bace 256, y multiplicado por 10 pesos bace 2560 
pesos fuertes. Por este medio se averiguará el valor de cual-
•quier diamante. 
Siendo esta piedra preciosa la mas estimada entre las 
linas, ha fomentado en todos tiempos la vanidad de los mo-
narcas mas poderosos y de los particulares mas opulentos en 
solicitar y poseer los diamantes mas esU-aordinarios, exis-
tiendo algunos de una magnitud y perfección admirable. 
Daremos áqui una corta lista de los diamantes mas singu-
lares de que hay noticia en Europa. 
PESO. VALOR. 
Quilates. Ps. Fs. 
55 120,000 
900,000 
1.476,184 
1.526,200 
El diamante llamado Saney, pertene-
ciente á la corona de Francia 
El diamante llamado Pitt, pertenecien-
te á los reyes de Francia 136 
Un diamante muy hermoso, pertene-
ciente á la corona de Portugal 215 
El diamante del gran Mogol 279 
El famoso diamante que adorna el ce-
tro de Rusia 779 19.958,326 
El diamante mas estraordinario deque 
hay memoria, es uno que pertenece 
Á los reyes de Portugal, el cual fue 
hallado en el Brasil y se mantiene 
•cu bruto. Algunos le han apreciado 
con exageración, y el precio mas mo-
derado que le dan es 1G80 2.4,750.00( 
J-S* IBP ifttn—w 
L A M U E R T E 1 L A ESPERANZA. 
A MI AMIGO D. ANTONIO FKIUUÜI D E L 1UO. 
N 
J - esperes, no, que na onkmula lira 
vaya á cegar las lueuti-s de tu Hanto: 
¡ dichoso aquel que la existencia mira 
bajo el prisma l'alal de su quebranto, 
y cu k voluble auerlc, 
que oprime al débil y desliuye al fuerte, 
juzga que eso faiilnsmn del deslino 
es el tiempo, que arrastra en sn camino 
esta confusa unión de vida y muerte! 
De esta vida que nace entre el delirio, 
; momentáneo placer de una locura! 
para darnos por lauro algún martirio 
que nos arrastre á la blasfemia impura; 
de esta muerte tirana,1 
forzosa ley de la miseria humana, 
que ora á los bordes de la misma cuna 
borra del cuadro nuestra edad temprana, 
ó en pos de la vejez corre iuiporluna. 
Que el mundo arrastra á su fatal cadena, 
• y el torbellino á su mandato avanza, 
la raza lumiana á perecer condena, 
y aun mas allá de perecer la alcanza: 
que en su infernal abismo 
ruedan bajo su planta el despotismo, 
la ambicien, el orgullo y los tiranos, 
y pueblos á quien marca e! fanatismo 
con la sangre infeliz de sus hermanos. 
Almas impuras y asquerosos huesos 
al peso crujen de su inmunda planta, 
y cuantos en sacrilegos escesos 
corrompieron la voz de su garganta, 
que su feroz papila 
goteando sangre sin cesar, destila 
liquido fuego , á cuyas rojas leyes 
cráneos sangrientos el ínlierno apila, 
de soberbios, y míseros, -y rpyes. 
Esta es la muerte, y su poder terrible 
siempre pintando al mundo su deslino, 
y el mundo á esta verdad siempre insensible 
sin mirar mas allá de su camino: 
el justo solamente 
descubre el porvenir resplandeciente, 
y muere, sí; mas ¡ ay ! que en su desvelQ 
la muerte inclina su espantosa frente 
al ver al justo remontarse al cielo, 
Y cuanto en la existencia nos rodea] 
es una mezcla del supremo arcano 
•donde no alcanza la valiente idea, 
donde se apaga el pensamicntu humano» 
Que el rayo que fulgura 
del rojo sol eu la celeste altura 
alumbra en vano el pálido esqueleto, 
¡Siempre esta el mas allá en la sepultura I 
¡ y siempre eu los sepulcros uu secreto l j 
¿Será que con la mancha del pecad» 
trocóse el mundo en páramos desiertos t 
para ser de los hombres abonado 
con la fétida sangre de sus muerlos? 
¿O será que indecisa 
el alma lleve por fatal divisa, 
un préstamo de vida, otro de males,'1? 
««.manantial de llanto , otro de risa ,! 
hasla hollar de la lumba los umbrales.» 
ruehlos al l í , y en tomo cementerios»] 
lemplos allá, y antiguos eampuuarios, 
la vida y la esperau/.a eu los misterios,] 
la mvecle y la esperanza,eu los hosarios, 
ileligiosa (Ti-eneia 
qm se anima á la luz de la conciencia; 
Y al ver inmensidad tan inlinila, 
¿por (pié queremos conoeei' su ciencia, 
si sabe menos quien mejor medita? 
Deja que imite el hoiizoiile osem-»]] 
del mundo imbécil la empuñada l iza , . 
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que cuarulo caiga la Big^ntQ muro, 
nuevo fehlS , saldrá tle su coñiza: 
y al dulcíeimo coro 
de los quchablleu el Alcázar de Oro , 
otros moríales á la luz ¡ucierlos, 
mientras module el cántico sonoro, 
nuevos sepulcros lienchiran de muertos. 
Por eso en la hosamenta de las fosas 
la lágrima del justo no se olvida. 
¡Nacen entre los cráneos tantas rosas 
con el rico perfume de la vida ! 
¡Y quien al ver la huesa 
"no siente al punto que en su mente pesa 
espíritu iramortal que al cielo sube, 
y si es la vida al fin la que ^ g ^ , 
pe esclama {tusjo$9 «1 CQmeinpha? k nub-eí • 
¿bendé está el mas allá...? aun está lejáí..! 
Y moribunda entonces la mirada 
se pierde de la nube en los reflejos, 
porque del alma la eternal morada 
es la creación divina 
donde solo ei éspiritu germina, 
donde no bay otra luz que el pensamiento, 
y alli nuestra esperanza le encamina; 
y alli lodo es amor y sentimiento. 
Aquí arrastramos nuestros flacos hombros, 
y el éspiritu allí le fortalece, 
solo aqui vegetamos entre escombros, 
solo aquí nuestro espíritu padece. 
Allí la vida es bella, 
bella, como sus ricas vestiduras: 
aquí es de sangre la brillante estrella, 
y el hombre cutre el abismo y las nlturns 
los cielos mira y los sepulcros huella. 
All i tu madre al espirar sus plazos 
alzó al Señor su cora/.on nmauté, 
dejó el cuerpo á la tierra hecho pedaíos^ 
hija del cielo se lanzó adelante. 
Tierna y justa matrona, 
madre fué de Ui amoi; j Dios ]a perdona, 
j.urá también conm ú placer de un niño 
voló á buscar la angelical corona , 
que alcanza solo el maternal cariño. 
;i*eif6 debes llorar, que el llanto corra 
ywiendo sin cesar por tu megilla, 
que un adiós maternal nunca se borra ; 
y en cada sol que á nuestros ojos brilla, 
el ánima angustiosa 
anhela entre la sombra misteriosít, 
algo encontrar tal vez que la acom paüe , 
la ilusión de una sombra vaporosa 
que nos finja una madre y nos engaüe. 
Y hasta el engaño nos parece hermoso; 
parque esa sombra (pie en la mente gira , 
tal vez es un ensueño religioso 
que nace con la fe que nos inspira. 
Y entre el dolor se advierte, 
cuando el alma abstraída por la suerte 
en pos de los sepulcros se abalanza, 
triste una sombra a l l i , y es de la Muerte 
bella una luz allá, y es la Esperanza 
F . ORGÁZ. 
(Tista géneral del Monasterio del l'.scoiial.) 
MADRID: I M P U E N T A DE L A VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
SEMANARIO P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L , 
, (Modo de cargar el camello árabe.) 
E L C A M E L L O . 
It camello es un présenle dfe gran precio que Dios ha 
hecho al homhre, coulrlbuyendo á su servicio desde tiempo 
Himemorial, y sacando de el una ventaja que ningún otro 
auinial pudiera darle. Manso y sagaz como el ciclante, dócil 
y manejable como el caballo, mas fuerte que el buey, y 
nías seguro cu el paso que ninguna otra bestia, hace la 
riqueza de toda una familia árabe. Su leche es tan ahun-
Jante y de mejor calidad que la de la vaca; su carne mas 
delicada que la de la ternera; su pelo mas apreciable que la 
^na mas esquísita; dolado con la cstraordinaria cualidad de. 
pasarse una semana sin comer n i beber, caminando por 
Pararnos inospedablcs ton siete ú ocho quintales de carga 
y un hombre sobre su lomo. Los áridos desiertos de la 
Arabia y los ardientes arenales del Africa serian entera-
dme intransitables, y muchos paises del Oriente estarían 
Slft comunicación, si el Criador no hubiera provisto con 
al»undancia á^aqucllos habitanles de unas tan maravillosas 
S%Hmki ífh'f, —TOMO \ % 
criaturas como el camello y el dromedario, formadas con 
tan prodigiosa estructura. Siendo el piso de la arena suelta 
intransitable para animales de casco y pezuña, la providen-
cia del Señor lia cubierto el pie del camello con una piel 
gruesa, callosa y ilexiblc, haciéndole capaz de marchar con 
facilidad sobre la movediza arena asi como á lo largo de los 
caminos mas escabrosos. Paciente en su estado se arrodilla 
al mandato de su amo, y levanta contento la carga que ha 
de conducir durante una marcha de doscientas leguas sin 
necesidad de látigo ni acicate; y cuando la fatiga vA desa~ 
lentando sus pasos, una tonada alegre cantada por el árabe 
que 1c dirije basta para reanimarle hasta el fin de la jorna-
da, donde vuelve á hincar las rodillas para que le alivien 
del peso que ha llevado, y recibe por imico alimento un 
pedazo de torta de cebada, y cuando este llega á escasearse 
pasa sin él gustoso y sin beber hasta ocho ó diez dias. Adc» 
mas de los cuatro estómagos que tienen todos los rumiau-
17 de octubre da 1841, 
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tes el ramcllo posee un ventrículo muy capaz «pie 1c sirve de 
-cisterna para guardar el agua que ha ineneslcr cu la travesía 
de los desierlos; y cuando nccesila alguna humedad para 
macerar el corto alimento que recibe, contrae Ids músculos 
que rodean el depósito de agua, y vacía en el estómago d i -
geridor la cantidad necesaria para sostener la vida, la cual 
«s muy larga y poco sujeta á enfermar. Esta agua no se 
corrompe con el calor vital ni se adultera con jugo alguno 
del cuerpo del animal, conservándose pura, dulce y salu-
dable. 
Hay dos especies de camellos; uno que tiene solo una 
giba como el que representa el grabado, el cual es el ver-
dadero camello árabe y comunmente llamado dromedario; 
cLotro con dos jibas ó bultos en el lomo es el llamado bac-
triano. Los asiáticos y africanos llaman dromedarios á los 
camellos destinados para montar sin diferencia especial en 
la especie sino solo en la cria. Los camellos de carga usados 
ea las carabanas son como nuestros caballos pesados de ras-
t ra , y los dromedarios pueden compararse con nuestros ca-
foallos de posta ó de caza. Un correo ó dromedario hace en 
un dia mas camino que un camello de car¿ya. La jornada de 
la carabana es seis leguas, y la de un espreso es de quince 
á veinte; hay sin embargo algunos camellos de una iijereza 
«slraordinaria. Un joven de Suse estaba enamorado de una 
dama melindrosa, y siendo apasionada á naranjas pidió un 
dia á su amante le trajese algunas de Marruecos, distante 25 
leguas y donde se crian las mejores de Africa: el galañ 
montó su camello al rayar la aurora, fue en busca de la 
apetecida fruta, y volvió por la noche á presentársela á la 
linda mora. 
En cuanto al modo dg adiestrar á los camellos para 
bajarse á recibir la carga y levantarse con ella, solo MiBrüe 
asegura, que luego que ha nacido el camello los moros le 
atan las patas bajo la barriga, le echan un paño sobre el 
lomo poniendo piedras pesadas que cuelgan da las esquinas, 
y de este modo le acostumbran á echarse para recibir car-
gas pesadas. Con respecto al peso que pueden soportar con-
vienen los viajeros que es de 6 á 8 quintales. 
Los camellos suelen llevar cuébanos grandes á manera 
de serones hechos de mimbres con ricos presentes; otras 
veces fardos con géneros; no pocas suelen ser portadores de 
alguna novia rica encerrada en una gran caja con sus cor-
respondieutes agujeros para la respiración, y en otras oca-
siones conducen entre dos camellos una especie de litera 
portadora de toda una familia. 
El alimento de estos animales es poco costoso: una torta 
de pan de cebada, un puñado de dátiles ó un cuartillo de 
liabas basta para mantener un camello todo un dia: ademas, 
«n los campos suelen hallar zarza y abrojos que también les 
sirven de alimento, no habiendo mala alguna que rehusen 
comer. Tienen dos dientes incisivos muy fuertes en la qui-
jada superior, y entre las seis muelas de la misma quijada 
l»ay una de figura torcida que puede considerarse como col-
mil lo; en la quijada inferior tiene otros dos dientes incisi-
yos y las muelas puntiagudas y cncorbadas. De este modo se 
vé armado de un aparato terrible para corlar, despedazar 
y masticar cualquier sustancia vejetal por fuerte que sea-, y 
al mismo tiempo organizado para pacer en la yerba mas 
fma, y comer los vástagos mas delicados de las plantas; por-
que teniendo hendido el labio superior puede agarrar como 
con tenazas los renuevos de los árboles, y llevarlos á la boca 
con la mayor lacilidad: en una palabra, tanto le dá al ca-
mello eucontrar heno delicado, como zarzas y abrojos espi-
nosos, todo lo admite con anhelo, y con lodo queda igual-
owinte satlslecho. 
V I A J E S Y DESCUBRIMIENTOS. 
II . 
E L M A R A B . T I C O . 
A noticia de otro Océano al Oeste del Daricn habia l le-
gado á España en 1515; pero el estado imperfecto en que 
se hallaba todavía la geografía del globo no permitía hacer 
conjeturas sobre su estension. En aquel tiempo no habla no-
ticias ni aun de la existencia de Méjico por el Norte, ni del 
Perú y Chile por el Sur, y por coiisiguienle la costa del 
Pacífico, á escepcion de las cercanías de Panamá, estaba to-
talmente ignorada. De la costa oriental d.e América habia 
mayor conocimiento, habiendo descubierto Sebastian Cabot 
la costa de Terranova hácia el Norte, Ojeda y Américo Ves-
pucio la costa de S. Salvador hácia el Sur; el portugués Ca-
bral habia examinado casi toda la estension del Brasil, y el 
español Solís habia estendido sus descubrimientos hasta el 
interior del rio de la Plata, pero ningún pasage se habia 
hallado hácia el Oeste. Esta empresa requeria un hombre 
de prudencia, resolución y respeto, y el almirante Maga-
llanes reunía estas cualidades á la de su ilustre nacimiento. 
Este grande hombre partió de España con una escuadrilla 
de descubrimiento en el año de 1518, y dirigiéndose hácia 
el Sur, continuó la costa de América hasta su último pun-
to, y hallando un estrecho, siguió por él con muchas fat i-
gas y peligros hasta fondear sus barcos de la costa del Pací-
fico. Esta empresa mirada ahora como indiferente, fue sin 
duda una de las mas arduas y felices hechas hasta entonces: 
uu canal dilatado, lleno de peligros y tan borrascoso que 
en el estado perfecto en que se halla ahora la navegación 
no se atreven los 'navegantes á entrar por é l , fue esplorado 
y atravesado por Magallanes, incierto en el término de su 
aventura. Cualquiera otro navegador habría quedado satis-
fecho de tan afortunado suceso, y hubiera examinado la 
costa occidental del Sur de América esperando el premio, y 
gozando las ventajas de su descubrimiento; pero la noble 
ambición del almirante no se contentó con dar la vuelta de 
América porque los nombres de otros navegantes estaban 
asociados con el de esta parte del mundo, y él aspiraba á 
una hazaña ó descubrimiento quc.fuese todo suyo. Magalla-
nes por tanto lomó el rumbo del Oeste, y navegando sin 
saber á donde por mas de cuatro mil leguas, llegó al ful á 
la isla de Luzou y otras conocidas después con el nombre 
de Eilipiiias. Este descubrimipnlo con respecto á ventajas 
pecuniarias era indilercnle, pero con respecto A importan-
cia era de grande precio, pues le procuró la gloria de ser 
el primer hombre que enseñó á los demás la figura del glo-
bo que habitaban, y las parles de que se componia. Maga-
llanes pereció desgraciadamente en una de las islas que ha-
bla descubierto , con el scnlimícnto de no volver al mismo 
punto de España desde donde habia partido para completar 
en persona la primera vuelta dada al mundo. Esta circuns-
táncia sin embargo se verificó en la persona de su teniente, 
volviendo & Sevilla en el mismo barco /a Hclorla. 
Abierta ya la carrera de la navegación por IMagallanes, 
y poseídas las costas> occidentales de América por los con-
quistadores de Méjico, Perú y Chile, principiaron los Espa-
ñoles á surcar la inmensa superficie del Pacífico por todas 
direcciones. Saavedra, Mendaña, Quiros y otros mucbaS 
marineros atrevidos descubrieron los archipiélagos del Es-
píritu Santo, de los Amigos, de las Marquesas, de Salomo"» 
Olaheiti, la nueva Guinea y casi ludas las islas en aq^e 
inmenso mar conocidas ahora con otros nombres modernos. 
S E M A N A R I O P I N T O R E S C O E S P A Ñ O L . 
I,a jusliria cuije que so dé & cada uno el mérito que le cor-" 
respotiJe; y que cu esla dislnlnu-iou se aliemla á iíis t uciins-
tancias. Aquellos primeros navegadores cspaimlcs, lioiuhrcs 
vcrdadrrnnicule indépiiios hicieron casi todos los desculiri-
mientos que se' hallan en la geografía actual, en unos har-
tos cndchlcs de 50 á 80 toneladas, ron instrumentos imper-
fectos y sin cartas marítimas por donde guiarse. Quien ha-
llará falta en aquellos comandanlcs porque no ofrecieron al 
púldico una iniormacion circunstanciada de cada isla des-
cubierta, cuando todo era de consideración subordinada s\ 
descubrimiento de un nuevo mundo? La memoria de los 
viajes y dcscubrirnicutos de Quirós se publicó en Sevilla en 
1510, y fue inmediatamente traducida al lat in, al francés 
y al inglés; en esle libro se hallan las islas que los nave-
gantes modernos han puesto en sus cartas con los nombres 
de New Ilebridcs, INcw Bri lain, New Ireland y otras, en 
las mismas lalitudcs y con corta variación de longitud, efec-
to de la mayor ó mener perfección de los instrumentos naú-
ticos. ¿Seria posible suponer que los activos marinos Coolí, 
Dampicr, Bourgainville, &c. estaban ignorantes del libro 
de Quirós , traducido en los idiomas mas conocidos en los 
anales naúljeos? El capitán Torres dió noticia que navegan-
do de Méjico á Filipinas eh 1606, costeó 800 leguas de una 
isla muy grande al Sur dé Nueva Guinea, pasando entre 
ellas á su destino; pues esta isla de Nueva Holanda, y el es-
trecho por donde pasó es conocido todavia por el estrecho 
dé Torres, aunque en las carias inglesas se llama Endea-
vour's. Pero dejando ya las islas del Océano Pacífico, sus 
nombres y la historia de su descubrimiento, subamos á las 
altas latitudes del mar Artico. 
Luego que Hernán-Cortés completó la conquista de 
Méjico equipó un barco para hacer descubrimientos en el 
Pacífico, y encontró la gran península de Californias; e^ te 
grande hombre hubiera hecho siu duda mayores dcscubri-
miéutos hácia el Polo si hubiese continuado en el gobierno 
de aquel imperio. En 1555 el capitán Portugés Chaqué, al 
servicio de Espaiüa, partió de la costa de Méjico, y adelantó 
hasta el estrecho conocido ahora pqr el nombre de Behring, 
y no estando preparado para internarse mas en aquella re-
gión.inclemente, se volvió á Méjico y de alli á España per-
suadido, de la existencia de un paso al Atlántico por el nor-
te de América. Aunque el consejo de Indias quedó persua-
dido de poderse hallar el tal paso, consideraba que lejos de 
ser beneiieial á España, seria abrir un camino á las otras 
naciones de Europa para ir á molestar sus colcnias cn eb 
Pacífico, por lo que fue de dictámen que no se intentase. 
,Eri 1576 el capitán inglés Jorbisher hizo tres espediciones, 
y descubrió la estensa bahia de Hudson. En 1585 el capi-
tán Davis hizo otra espedicion por el fondo de aquella ba-
hía descubriendo muchos canales y brazos de mar, á tan 
altas latitudes que avivaron las esperanzas de hallar el pa-
Sage tan deseado. En 1616 descubrió el capitán inglés Bafí'in 
|a bahía que conserva su nombre, cuya costa interior se 
•uterna tanto en el norte, que no se creia la latitud que se 
e^ habia dado hasta que el capitán Boss lia confirmado la 
elación de su descubridor. Poco tiempo después el capitán 
Fusa, italiano, descubrió en la costa del Pacifico una bahia 
ttuy esfensa en la latitud 48 N . , y los españoles creyeron 
Podia hallarse un pasaje á la bahía de Hudson por un canal 
'"terior: Esta idea fue revivida á fines del siglo pasado, y 
Ct» 1792 fueron equipados dos barcos.por orden del virrey 
^Méj ico , y confiados á dos oficiales do actividad y espe-
^ncia para tentar descubrir el deseado pasaje; pero des-
pués de tres ó cuatro meses de navegación interior volvie-
*W á salir al Pacífico por la latitud de 55 grados, conven-
idos, de que no bahia comunicación alguna con las anuas 
^ l ludson. 
L l capitán Kotzebue partió de Rusia en 18 E} con el do-
ble objeto de dar la vuelta al gloho, y tentar el descubrí-
miento del paso por el mar Artico; pero este oficial teni» 
la desventaja dé navegar en un barco peque/io y pobre-
mente equipado, siendo una empresa privada de dos patrio-
tas rusos movidos por el loable deseo de hace»' figurar sa 
patria en los anales náuticos; sin embargo, Kolzebue llegó 
al estrecho de Behring en 1815, y se internó en la región 
glacial: después de algunos dias halló el mar abierto tu 
la la!. 66 0 35' y long. 162 0 19', y todas las apariencias 
de una navegación favorable justificaban sus esperanzas de 
un Suceso feliz, y de volver á Biisia por el Norte de Améri -
ca; mas pocos dias después halló por esperiencia que la na-
turaleza ha puesto allí una barrera muy superior á todos 
los esfuerzos Rumanos; su curso se eslendió hasta la la í . 
67 0 4^ ' donde está ef cabo Malgravé demarcado ya por 
navegadores anteriores; y no siéndole posible abrirse 
camino por entre las raanlañas de nieve que»ilotaban por 
todos lados, vo lv ió á pasar el estrecho para i r á descansar 
entre sus paisa-nos los habitantes de Kamschalka. La descrip-
ción que Kotzebue ha publicado de los indios de las islas de 
aquellos mares, es muy interesante. 
El malogro de tañías espediciones para averiguar la 
gran cuestión geográfica sobre si hay ó 110 un pasage por el 
mar Artico, podia atribuirse á omisión en tomar todas las 
disposiciones necesarias en una empresa de tanta dificultad;; 
y á i:n de resolver el poblema, determinó el gobierno inglés 
formar una espedicion con barcos cdnsíruidos á propósiío, 
y equipados del mejor modo posible para asegurar la salud, 
y contribuir á la conveniencia dé las tripulaciones. L i m a n -
do de los buques fue confiado al capitán Parri y al capitán 
Boss, oficiales de esperiencia y resolución, y al mismo tiem-
po se combinó o t ra espedicion por tierra desde la factoría 
inglesa en la costa de la bahía de Hudson dirijida por el ca-
pitán Franldin. Esta bien trazada espedicion tuvo efecto en 
1S19 , y de sus resultados daremos uolicia en los números, 
siguientes. 
E. I . 
B I C G R A F I A ESPAÑOLA. 
E L CARDENAL Fí lASCISCO B E TOLEDO. 
RANCisco de Toledo, uno de los mas célebres teólogos y 
oradores de su siglo, nació en Córdoba en 11 de octubre 
de 1533, y desde los primeros anos de su edad, con el deseo 
de adelantar en la carrera de las letras, pasó á la nniversi-
dad de Salamanca, donde entre otros célehres maestros oyó 
al famoso Domingo de Soto , que solia llamarle el proJigfa 
por la cscclencia de su ingenio. A los 27 anos, ya graduado 
de doctoren teología, esplicó artes en la misma universidad 
con tanta aceptación y fama, que se creia comunmente no 
habria hombre que de su edad le igualase en conoci-
mientos. Besuelto á entrar en i-cligion, y movido, del gran 
crédito que iba adquiriendo la compauia de Jesús, tomó !n 
sotana en el noviciado de Simancas en 155 8 , y alli dió des-
de luego muestras no menos de su ciencia que de su sólida 
virtud. Penetrado de su mérito S. Francisco de Borja abre-
vió con él los términos del noviciado, y 1c envió á Boma 
donde leyó el primer curso de filosofía, que se ensenó en 
aquel colegio, y después el de teología, esplicando junla-
rnentc con singular aplauso varias cuestiones difíciles de 
teología moral. Las relevantes prendas oratorias que poseía. 
Francisco de Toledo, movieron al pontífice Pió V á que le 
llamase para ocupar la plaza de predicador en el sacro pa-
lacio, cuyo cargo desempeñó por espacio de 24 años en lo» 
pontificados del mismo Pió V , de Gregorio X I I I , de Sisk». 
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V y sucesores de estos, predicando delante de los cardena-
les , prelados y demás oradores y varones señalados de la 
corte romana, que se complacían en oirle, siendo la admi-
ración de todos por la elegancia de su estilo, gravedad de 
sus seMencias, profundidad y escelencia de su doctrina, y 
grandeza de ingenio con que daba á sus discursos un orden 
y una claridad singulares. 
Valiéndose de la capacidad y talentos de Toledo, la san-
ta sede le envió de legado á Polonia y á Alemania para trar 
tar varios negocios públicos de la iglesia, que desempeñó con 
feliz éxito. Habia condenado Pió V sesenta y seis proposi-
ciones de las obras de Miguel Bay, decano de la universi-
dad de Lobaina, por bula de 1.° de octubre de 1567: esta 
fue conurmada por otra de Gregorio X I I I , y habiendo sido 
enviado Toledo con esta última en 1580, hizo ver sus erro-
res á Bay, y firmar un acta en que confesaba que él habia 
defendido muchas de estas proposiciones, y que habian sido 
condenadas en el mismo sentido que él les habia dado, redu-
ciendo á este sabio profesor á la verdad católica. Enviado 
por el mismo pontífice volvió á Alemania á dirimir la com-
petencia que tenia el emperador sobre el título de gran-duca-
do de Toscana, que el papa Pió V habia dado á Cosme de 
Mediéis, concesión que habia escitado los celos de los demás 
príncipes de Italia, especialmente del de Ferrára que pre-
tendía impedir la elevación de Cosme, interponiendo la ma-
no poderosa del emperador, empeñado en que tcdoslos t í -
tulos temporales habian de darse á su voluntad, cuyas cir-
cunstancias hacian el asunto mas difícil ; pero la sagacidad 
y destreza de Francisco de Toledo lo concluyó todo á satis-
facción de ambas partes. 
Habíale mandado Gregorio XÍIÍ cuando le envió á Ale-
mania que visitase al duque de Baviera y le confirmase en 
el propósito que tenia de conservar en sus estados la r e l i -
gión católica: cuya misión, habiendo sido molesta á algu-
nos malévolos ó por la intención del pontífice ó por la per-
sona del embajador y tratando de desacreditarle, tomaron 
pretesto del trato que Toledo habia tenido en Boma con el 
príncipe Ernesto, heredero del duque de Baviera, á quien 
por disposición del pontífice habia servido como de conse-
jero. Atribulan á Toledo que con sus sugestiones mantenía al 
príncipe en la inobediencia de su padre. Sabido esto por el 
pontífice hizo frente á tal calumnia con tanta energía como 
si defendiera su misma persona, si puede decirse que ñ o l a 
defendía volviendo por el honor de un ministro de quien 
habia hecho elección; y en el breve que dirigió al duque sobre 
este asunto da un público testimonio de las relevantes pren-
das de virtud y sabiduría que adornaban á su enviado Fran-
cisco de Toledo. 
Si con todos los po'ntífices de su tiempo tuvo tanta p r i -
vanza este insigne varón , el pontificado de Clemente Y I I I 
fue en un todo gobernado por él. Por su consejo se hizo la 
guerra contra el turco en Ungria, la absolución de Enrique 
I V de Francia que tantas dificultades habia ofrecido al 
principio, y la paz entre España y Francia de que parecía 
depender la quietud de toda la cristiandad; finalmente no 
ocurrió cosa alguna en este pontificado que no se hiciese 
por dirección y consejo de Toledo. 
Descoso el papa Clemente V I H de premiar sus servicios 
le propuso al sacro colegio para darle el capelo diciendo en-
tre otras cosas que cedían en grande elogio y recomendación 
de lolcdo; que se k hacia escrúpulo deque aquel no oyese 
sus sab.os diclámencs en público como él los escuchaba en 
secreto. Estaba el pontífice en S. Marcos en 1593 á la sazón 
que su sobr.no Pedro Aldrobandino enfermo en el mismo 
palac.o, era as.südo de.los cardenales nuevamente electos. 
En esta ocasión tan oportuna bajó el papa al aposento de 
su sobrmo y habiéndole puesto á algunos el capelo vuelto 
á Toledo le dijo; "se que por voto de vuestra regla estáis 
obligado á no aceptar dignidad alguna sino se os manda pot 
obediencia: yo os mando que ácepteil esta." Oliedeció Toledo 
y recibió el capelo de mano del pontífice que honrando el 
mérito anadió al mismo tiempo lustre y esplendor á la p ú r -
pura. 
Ocupado continuamente en el estudio, y dado en un 
todo á U práctica de las virtudes y á los ejercicios de devo-
ción, pasaba Toledo los anos de §u avanzada edad, cuando 
con motivo de haber ido á pie á Sla. María la Mayor, fue 
acometido de su última enfermedad. Aconsejábale el pontí-
fice dejase el sitio en que habitaba por que era mal sano; 
pero Toledo no se resolvió á dejar su biblioteca, y'poder 
acabar los comentarios que entonces trabajaba sobre S. L u -
cas. Incrementóse la enfemedad , y habiéndole visitado el 
papa, lo que habia ejecutado no una-sola vez, le abrazó 
con ternura y no sin lágrimas, y le dió facultad para que 
dispusiese de los beneficios y rentas eclesiásticas que poseía; 
pero Toledo lo rehusó modestamente, dejándolo lodo al 
arbitrio de quien se lo habia dado. Murió el 14 de setiem-
bre de 1596 con gran desprendimiento de todas las cosas de 
esta vida: legó su librería al colegio de la Compañía, y 
maridó que su cuerpo se depositase en el templo de Santa 
María la Mayor. En esta iglesia se le hizo un solemne fu-
neral, y se 1c erigió un magnífico sepulcro, en que se lee 
esta inscripción: 
D. O. M . 
I FRANCISCO. TOLETO. CORDVBENSI. S. R. E. PRESE, CARO. 
SVMMO. THEÓLOGO. V E R B I . DEI. PRAEDICATORI. EXIMIO. 
ÍN. REBVS. MAGNIS. AGENDIS. CONSILIO. ET. PRUDENTIA. SINGULARI. 
QVI. OBT EXCEIXENTEM. VIRTVTEM. ET. MERITA. PRAECLARO 
C t E M E S T I S . VIII. 
PONT. MAX. 1VD1CI0. PR1MVS. IN. SOCIETATEM. IESV. 
AMPLISSIMAM. DIGNITATEM. INTVLIT. 
VIXIT. ÁNN0S. LXÍII. MENSES. XI. CIES. X. 
OBIIT. ANN0. MDXCVI. DIE.'XIV. SEPTEMBRIS. 
S. DEI. GENITRICE. H E R E D E . INSTITUIA. PRESBITERIS. 
QVI. AD. EIVS. ALTARE. MISSAS. CELEBRENT. 
CENSVM. PERPETVVM. ATTRI1WI. IVSSIT. 
JBENEDICTVS. 1VSTINIA1SVS. ET PETRVS ALDROBANDINVS 
CARDINALES. 
EXECVTORES. TESTAMENTARII. C0LLEGAE. OPTIMO. 
ET. CAPITVLVM. ET. CANONICI. HYIVS. BASILICAE. 
VIRO. AMPLISSIMO. 
ET. OPTIME. DE. SE. MERITO. POSSVERYNT. 
No solo en Boma, en otras muchas partes honraron la, 
memoria del cardenal Toledo haciéndole suntuosas exequias, 
habiéndose distinguido entre ellas las que mandó celebrar 
Enrique IV en INuestra Señora de París. 
Toledo fue sumamente clojiado por todos los hombres 
y escritores célebres de su tiempo, y por su prudencia y 
talentos políticos debe ser contado entre los varones que mas 
se han distinguido en la ciencia del gobierno. El cardenal 
Loyosa solia decir: "Felices progresos conseguiría la iglesia» 
si las primeras dignidades de ella se diesen siempre á varo-
nes tan eminentes como Toledo en doctrina y santidad; í 
hablando de predicadores fue proverbio en su tiempo: "To* 
ledo enseña, Panigarola deleita, y Lobo mueve." 
Pudiendo Toledo haber acumulado muchas riqueza5! 
como privado que habia sido de tantos pontífices hubicr» 
aceptado las ofertas que estos le hacian , jamás quiso a^D^ 
t i r ninguna, n i menos las pensiones y dignidades qilC 
cardenales solian dar los príncipes para tenerlos obhí**^ 
á la correspondencia, desprendimiento que á la verua 
ddo siempre P 
5 1 
ne muy pocos ejemplares. Mas habiendo viví 
Lre, su misma paridad hizo que muriese rico; pues co ^ 
objeto de fundar un colegio de clérigos con el Ü " 
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Sania María , ahonV» cuando piulo de aus rentas, »i bien desvíos de Alfonso, conquistóle muchos y pingues reinos, y 
por no ser estas liaslantes para el fin que se habla propues-
to, dejó todos sus bienes á la Vírjen Nuestra Señora, y así 
se dotaron varias capellanías en Santa María la Mayor, en 
enyo templo habia ofrecido en vida grandes dones en todas 
sus principales solemnidades como una prueba de su afec-
to y devoción. 
El cardenal de Toledo compuso muchos comentarios 
tanto á las obras de Aristóteles, como á varios libros del 
Nuevo Testamento, y otros escritos, entre ellos tres volú-
menes de sermones, que sin la debida corrección se conser-
vaban en la biblioteca Vaticana. 
L . M . RAMÍREZ CASAS-DEZA, 
LEYENDAS HISTORICAS-
F 
Z.A P I E D R A B E I i C I D C A M P E A B O I i . . 
UE el siglo undécimo para España lo que para Europa 
el décimosesto; siglo de hechos bizarros, grandes y esforza-
dos varones, guerras sangrientas, y á la vez muertes desas-
trosas, levantamientos y alevosías. Eernando el grañdc, p r i -
mero de Castilla, comenzó su reinado bajo faustísimos au-
gurios, puesto que la morisma, cansada yá del gobierno de 
Alhamar-Ben-Mahomef, Califa de Córdoba, partió en tan-' 
tos cetros, cuantas eran las provincias Orientales y Mer i -
flionales de la Península, el imperio vasto y temible de los 
africanos: primer desmán de sus caudillos lugartenientes, 
gue, alzando sobre el trono hasta 19 soberanos usurpadores, 
abrió á Castilla las puertas de mas dilatados señoríos, é i n -
clinando desde entonces su poderosa balanza bien á un lado 
bien al otro, cogió abundantes laureles á sombra de los 
odios y venganzas de los Régulos musulmanes. Alí Maimón 
de Toledo, hecho tributario de Fernando, dejó á sus suce-
sores un poder cimentado en el vasallaje, hasta que despren-
dida la corona de las sienes de Iliaya vino á caer á los pies 
de Alfonso V I , heredero de las glorias de su padre. Las con-
quistas de Alcalá y Guadalajara; las parias que Doña San-
cha recabó de los moros de Aragón y Valencia, y la batalla 
de Cardón, en que Bermudo fué víctima de sus inestingui-
blcs rencores, valieron á P'ernando un imperio , que la es 
pada victoriosa de un vasallo sustentó y desparramó hasta 
el confín de los mares. Tal fue el destino del Cid Rui Díaz, 
cuya noble sangre corriera un dia por las venas de Ñuño 
Rasura y cimentára el Solar de Burgos, cuna del héroe. Re-
ferir aun de paso sus hazañas seria enojosa y prolongada 
tarea, si las crónicas no lo hiciesco en lo real y verdadero, 
y la gala poética no cuidase de ensalzarlas hasta lo mará 
• illoso. 
Tres reinados pasaron sobre Rodrigo sin imprimir en, 
su frente la mancilla del deshonor ni la mengua de la co-
bardía; antes bien, (como dijó Florcz) "parecía haber en-
cadenado en su valor los triunfos de una continuada for-
tuna." Muerto Fernando, sirvió á D. Sancho su hijo, y 
cuando la mano traidora de Vellido Dolfos malogró con un 
regicidio los efectos del asedio de Zamora, (corte y patr i -
monio de la Infanta Doña Urraca) D. Alonso V I , herma-
no de ambos, subió al trono de Castilla y de León, después 
de jurar por tres veces en manos del Cid, que ninguna par-
te tuviera en el horrible suceso que precipitó en el sepulcro 
»1 malogrado D. Sancho. 
La firmeza de Rodrigo en este trance le acarreó disgus-
tos y aun el enojo del rey, quien á pesar de sus méritos lo 
«eslerró por un año fuera de los dominios de la corona. Ad-
mirase nuevamente la lealtad castellana en la conducta del 
lnJuriado caudillo: pues buscando medios de distraer \cx 
con no menos generosa bizarría ofreciólos á ^ us plantas, bas-
tándole la gloria y los laureles conseguidos. 
Por este tiempo, si no mienten las leyendas, Mudafar, 
rey de Granada, rotas las paces con Almucanid ó Alimona-
car, rey "de Córdoba y Sevilla, y tributario de D. Alonsor, 
entró á saco las ciudades fronteras de ambos i'einos, y se-
guido de sus tropas y de varios caballeros cristianos, mal 
avenidos con el de Castilla, taló los campos de Monturque 
y Cabra hasta las márgenes del rio de este nombre. Sabedor 
el Cid de tamaño ultraje en Sevilla, dondq moraba, reunió 
gentes cuantas pudo suyas y de Alimoncar, presentó al 
Granadino la batalla, y le venció y destrozó su ejército, ha-
ciendo presa de sus tesoros, y volviendo á la ciudad con 
este singularísimo trofeo. A l l i cobró las parias, y fuése á en-
tregarlas á su soberano. Tanta hubo de ser la fama de este 
suceso, que muy luego ocupó la pluma, de los trobadores, 
como puede verse en el siguiente romance de Sepúlveda: 
Ellos con grandes poderes 
Con el Mudafar venían 
Contra Almucanis, el rey 
Que pechero es de Castilla. 
El Cid, cuando aquesto supo, 
Mucho pesado le habia, 
Euviárales sus cartas, 
Y en ellas así decia: 
t!Que non vengan con su gente 
»Contra el reino de Sevilla, 
» Que es pechero al rey Alfonso, 
«Con quien amistad tenia: 
»Y si lo quieren facer, 
«Que su rey ayudaría 
»A Almucanis su vasallo, 
»Que otra cosa no pedia." — 
Recibido han las cartas, 
Mas en nada las tenian: 
Entran por tierras del rey, 
Del rey moro de Sevilla; 
Quemando van y estragando 
Fasta Cabra, aquesa villa. 
E l Cid, cuando aquesto supo, 
Contra ellos se partia: 
Moros llevaba consigo, 
Cristianos los que podia. 
Las huestes se habían juntado, 
E l Cid mataba y hería: 
Muy reñida es la batalla, 
Durado há casi un dia, 
Fasta que venciera el Cid 
Y en huida los ponía. 
A caballeros cristianos 
El buen Cid muchos prendía, 
De moros non habia cuenta 
Los que cautivado habia. 
Tres dias tuviera presos 
Los cristianos que vencía; 
Volvióse con gran despojo 
A Sevilla, dó partiat 
Almucanis dió las parias , 
\ á Castilla se volvía. 
Mucho plugo al rey Alfonüo 
De lo que el Cid fecho habia, 
Y de aquel dia adelante 
A l Cid, Campeador decian. 
{Se eoncJuírd, 
MANUEL DE LA CORTE. 
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A R Q U I T E C T U R A . 
I,OS TB.ES ÓKBENES GRIEGOS. 
E x i i órnalo de los cdiñrios debe su ser ü la naturaleza. E l 
hombre estimulado por la necesidad, no solo encontró en. 
ella los medios de construir edificios permanentes en que 
albergarse, sino también los de embellecerlos. 
La arquitectura corrió siglos inmensos sin adorno de 
ninguna especie, distinguiéndose fínicamente por su sencillez 
y por sus grandes masas. En el opulento reinado de los 
cjipcios aparecieron los primeros anuncios de la decoración 
y la filosoíia; el genio eminentemente artístico de la Grecia, 
de este pueblo entusiasta por la belleza, la perfeccionó y 
constituyó en los órdenes Dórúo , Jónico, y Corintio, un 
sistema de decoración científico y natural; sin que después 
haya podido sustituírsele otro á pesar de los esfuerzos que 
se han hecbo para verificarlo. 
Y ¿cuál fiic el tipo que se propusieron imitar para la 
creación de este sistema? La figura bumana, la obra mas 
sublime y perfecta de la naturaleza, y en la cual ostcñtóel 
supremo Criador su infinito poder é inteligencia. Asi lo es-
presó nuestro Arfe cuando dijo al,iidiendo al oríjen de la 
arquitectura, 
Pues de la proporción que hay en los hombres 
Salió su partición, su forma y nombres. 
Pero aunque ya se tenia un dato para poder establecer 
las proporciones de los órdenes, era auji necesario el darles 
una espresion conveniente para caracterizar los edificios. De 
aqui el considerar la diferencia de los sexos y sus diversos 
estados para orijinar los aspectos rohusío, medio y delicado, 
únicos que deben entrar en la escala del adorno de los edi-
ficios, representando el primero la fortaleza del cuerpo va-
roni l , el segundo la majestad de una matrona, y el tercero 
la delicadeza de una gallarda y hermosa doncella. 
JNo fueron tan felices los arquitectos griegos qué cono-
cieron inmediatamente la verdadera proporción de las co-
lumnas, pues tuvieron antes de hallar la del órden dórico 
que pasar por un espacio dé quinientos años y por una por-
ción considerable de ensayos, hasta que la observación y la 
esperiencia les hicieron conocer la que la 'naturaleza les 
oirecia. Es sabido que las construcciones primitivas cons-
taban solamente de pies derechos de carpintería, cuyas es-
iremidades superiores sostenian sobre zapatillas los maderos 
que formaban el todo de la cubierta. Este modo de fabricar 
fue el que sujirió la idea del primer modelo' del mas anti-
guo de todos los órdenes, en el que decoró el templo dedi-
cado á Juno en Argos por Doro Rey de la'Acaya, y cuyas 
proporciones debidas á la casualidad, y de que no se tiene 
noticia, no deberían ser las mas perfectas. Asi es de creer 
cuando vemos que las columnas del templo de Corinlo no 
tienen de altura mas que cuatro diámetros: que las de To-
ricion, las del ternp'o de Apolo en Délos y las de los tem-
plos de Pcsto no llegan á seis diámetros, hasta que por fin 
en el tan celebrado templo de Apolo Paniono, edificado se-
gún los cáculos mas probables por los anos 2978 de la 
creación, encontrándose sin reglas para distribuir las pro-
porciones de sus edumnas, les dieron seis diámetros de a l -
tura, a imitac.oa del número de veces que el pie se contiene 
en la del hombre; por cuya razón concluye diciendo V i -
t ruv.o, que la columna dórica proporcionada a l cuerpo va-
r o m l comenzó á dar * fcj edijidos Jlrmeza y hermosura. 
E l fe-dea dórico ennoblecido por haber entrado en la 
composición de los templos mas anlieuos, siguió embelle-
ciendo los monumentos mas celebres de la Grecia recibien-
do toda su pei f e c í ion Mk los de .lúpilcr en Olimpi;», y Sanios, 
Ores y riMscr|iiii;> en Bleúsia, y tqltré todo en el que crijió 
el gran rcru irs á IMinerva en la Roca de Atenas entcndij0 
por E l Partenon. 
La invención del órden jónico fue muy posterior á la del 
dórico, pues no quedó autorizada la proporción de su co-
lumna, hasta que Aesifotí y su hijo Melágenes construye-
ron en Ellso el memorable templo de Diana por los años 
3450 de la creación, en donde se vió por primera vez el ca-
pitel de este orden, asi fue el primero que tuvo basa que has-
ta entonces no se habia usado en ninguno. Célebre este ór-
den por haber adornado los suiítuosos templos de Apolo, 
de-Baco, de Minerva en Priene, de Libero-Padre en Theos, 
de Esculapiacn frailes y otros muchos, reconoce por princi-
pio la emulación artísticá de un pueblo ilustre. Amaestrados 
los arquitectos jonics con el método de construir de los do-
rios, quisieron sobresalirles en invención, y para conseguir-
lo se propusieron imitar las bella^ formas y adornos del 
sexo hermoso en analogía de los que conocian á aquella Dio-
sa, y en oposición á los que habian sido adoptados por estos. 
A l efecto aumentaron la altura de la columna á ocho diá-
metros para hacerla mas esbelta , y adornaron el capitel con 
volutas á imitación de las rizadas trenzas con que adorna-
ban su.cabellera las vírjenes de Caria, según unos, y según 
otros de la curva causada por el calor del sol eñel escesivo 
vuelo del tablero que servia de cimacio al capitel dórico, y 
entallando á lo largo de las columnas canales y estrias en 
representación de la túnica matronal, resultó un cuerpo 
de proporciones femeniles, cuyo mérito esencial consiste en 
cierta mediar.íamde gracia que no es alterada de ningwia 
imperfección. 
El orden corintio es el complemento de la belleza arqui-
tectónica y la obra maestra del arte. E l escultor Calimaco 
ha conseguido por invención'inmortalizar su nombre y 
el de Corinto su patria, de quien dci;ibó aquel título. Ha-
biendo observad© sobre el sepulcro de una doncella un ca-
nastillo de cuyo rededor brotaba á impulso del calor de la 
primavera una lozana planta de acanto cuyas hojas se dobla-
ban por la salida del ladrillo que lo cubria, esperimentó el 
maravilloso de este efecto gracioso follaje que le condujo 
naturalmente á la formación del capitel, y lo estimuló á fijar 
sus proporciones. Este capitel, á cuyo alzado le dióain diá-
metro, fue colocado sobre el fuste de la columna jónica, 
apareciendo mas delgada por tener nueve diámetros de al-
tura, consiguiendo por este medio el representar los delica-
dos miembros de la doncella que le servia de modelo. 
Este órden fue sancionado por los escritos de Ilcrmó-
genes y de Argeccio, y'por un sinnúmero de monumentos, 
entre los que se cuentan la linterna de Diójenes y la torre 
de los vientos de Atenas. Pero en donde recibió todo su es-
plendor fue en él célebre templo fundado por Pisistrato y 
concluido por Conssucio, arquitecto y ciudadano romano, 
2Ü0 años después de la muerte de aquel príncipe, y cuyas 
columnas, quftadas por el cónsul Sila, sirvieron para enri-
quecer y decorar el magnífico templo de Júpiter Olimpio 
en Roma. 
Tal ha sido el oríjen y los progresos que en manos de 
los griegos tuvieron los cuerpos que forman esencialuientc 
la base de la decoración de los edificios, y bien se infiere de 
lo espucsto que la naturaleza les presentó los elementos ne-
cesarios á su formación, de los cuales supieron aprovechar-
se sabiamente; y que el artista que se separe de la senda tra-
zada por tan gran maestra no debe encontrar otro caiimio 
que el del error y el del mal gusto. 
Cuando los romanos'conquistaron la Grecia, arras'r^ 
ron á su imperio la supmiKu ía artística, c hicieron en 
arquidH tura ornamcnlai-ia reformas importantes, á la ^ 
que otras perjudiciales. En artículo separado hablaremos 
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aquellas y tic eslas para saber apreciar la dHcrencja que exis-
te de la arquitectura griega á la arquilcelura romaua. 
P O E S I A . 
U N E S S B I J J U Z i O ' 
ROMANCE. 
G ^ o n tanto furor poético 
por rara casualidad, 
jamas manejé un esdrújulo 
qtie no me saliera mal. 
Algunas veces intrepido, 
terco y mas terco y tenaz 
valiente hé cogido el cálamo 
con ánimo de empezar; 
pero mi calélre estúpido 
ó mi seso original 
acababan con mi espíritu 
no avezado á improvisar. 
Cuando con mi mimen férvido 
me ha llevado narrabas 
á hacer otro verso lirico, 
bueno ó malo , allá que yá. 
¡Pero esdrújulo! malísimo; 
escaso de variedad, 
este chirumen fanático 
se dedicó á repasar 
los buenos autores clásicos, 
los romátiticos y mas; 
pero ¡ que ! no-vale un rábano 
su producto esdrujular. 
Si alguno dá, es tan insípido, 
tan insulso ¡ voto vah ! 
que no puede hacerse mérito 
de ese rasgo literal. 
No suélen hallarse esdrújulos 
•con tanta facilidad, 1 , 
ni es ebsa que á precio módico 
se pueda una vez comprar; 
asonantes, s j n dil'ícües, 
consonantes por demás, 
en versos endecasílabos, 
en romance natural, 
en los rnelros'que son fáciles 
y en los diíicilés mas.. 
Mas j o cumo soy maniático 
me empeñé en versificar 
un romance de esto género; 
no se presenta muy mal. 
Me bajo aunque sea al sótano, 
qug alli no me dislcaerán, 
escrib'), y pprftrtfe mágica 
el romaneo marcha ya: 
pero el apuro es diabólico; 
yo quisiera adsonautur 
en esdrújulo mi cánticp; 
mas dá la casualidad 
que son escasos los númenes 
que cu torno mi mente ván; 
pero hé de hacerle y sin réplica, 
aunque pese á Satanás. 
¿Qué importa el-vulgo satírico 
si dice que lo hago mal ? 
puede ser real el pronóstico, 
y puede no ser verdad; 
pero ¿y si el genio maléCco 
se estrellara en den ibar 
con todo su Imperio rápido 
mi recién nacido plan i' 
ó leugu que goj apostata! 
(y es un recurso fatal) 
ó al rudo crugir del látigo 
lle\ar mi musa el compás. 
A l hecho, pecho; diáfana 
la Aurora poelical 
presta resplandor lumínico 
á mi numen sepulcral. 
No quiero por ser fdósofo 
encerrarme en cavilar 
en las voces que «de pópulo» 
se suelen verter por ahí ; 
nada de eso ; fuera escrúpulos; 
lo que sea sonará. 
Vaya el romance; los impares 
esdrújulos sin disfraz: 
¿y los pares ? oh! magnífico, 
asonantados en A. 
Y si es el romance reprobo 
no será casualidad, 
cuando jamas hice esdrújulo 
que no me saliera mal. 
FELIPK VELAZQUEZ. 
X.08 V O L C A N E S . 
T '; : • J \ • 
J-Ji.AMÁBASE antiguamente Volcania una de las islas Eoliasi 
cerca de Sicilia, y esta isla está cubierta de rocas, cuya cima 
vomita turbiones de humo y llamaradas. A l l i es en donde 
los poetas colocaban lá morada de Vulcano> de quien tom<5 
el nombre, pues en la ac^ralidad la llaman Volcano, y de 
aqai nace el nombre de Volcan, aplicado á todas las monta-
ñas que arrojan fuego. No hay lenómeno sóbrenla tierra que 
mas haya llamado la atención de los físicos quedos volca-
nes, y sin embargo de las investigaciones de los sabios, muy 
poco ó nada ha adelantado la ciencia en este asunto. Los 
volcanes no arrojan fuego continuamente; al contrario, sus 
erupciones suelen á veces presentar el intervalo de algunos 
siglos. Haqía ya mucho tiempo que el Vesubio permanecía 
en inacción, cuando repentinamente se encendió en el re í* 
nado de T i to , y sepulto entre su lava las ciudades de Pom-
pe y a , Ilerculano y Síabia. En 1630 se, encendió de nuevo; 
entonces su cima estaba habifada, y cubierta de bosques. 
Las erupciones volcánicas se anuncian generalmente por 
ruidos subterráneos, y por la aparición del humo que sale 
del cráter. Este ruido vá aumentando gradualmente; la tier-
ra tiembla; el humo vá apareciendo mas espeso, se eleva en 
forma de columna, y dilanlándose en su parte superior, se 
concentra en nubes que" cubren de tinieblas toda la co-
marca. Estas columnas y estas nubes se ven interrumpidas 
por arenas encendidas y materias incandescentes que salen 
con esplosion del volcan y elevándose rápidamente en los 
aires hasta una altara prodijlosa, caen en seguida bajo la 
forma de lluvia de cenizas ó de piedras. Entonces es cuando 
en medio de aquellas convulsiones se deslizan desde la cima 
torrentes de un líquido y rojizo fuego, que surcando el des-
censo de la montana, superan todos los obstáculos, derr i -
ban todas las barreras que se les oponen, sin detenerse, 
hasta que enfriadas las materias de que se componen, llegan 
á perder su ilaidez. 
Muchas son las relaciones que nos rcílercu irupciones 
volcánicas, y casi todas son exageradas, bien sea á causa del 
terror que tales fenómenos infunden, ó ya por lo raaravi*-
lloso que generalmente se adhiere á aquellas cosas, cuyo 
origen nos es desconocido. Los laboratorios en que la natu-
raleza prepara los fenómenos volcánicos son inaccesibles para 
nosotros, y aqui la observación no puede a y u d a r á nues-
tras investigaciones. Sin embargo, parece verosímil que á 
grandes profundidades, todas las materias que forman el 
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cdrazon de la tierra cstcti cu incandescencia; pero lo que eslá 
mas acreditado es que el calórico es el principal agente de 
esos fenómenos, y que los volcanes en actividad se hallan 
todos á poca distancia del mar. Este elemento ejerce sin duda 
una acción importante en semejante accidente de los montes; 
aiíádase á esto que muchas veces se ha visto á los volcanes 
mas ardientes arrojar en vez de lava torrentes de agua y lodo, 
y que existen también volcanes llamados Salseas, cuyas erup-
ciones son constantemente vascosas , aunque precedidas de 
los mismos lenómcnos que ofrecen los demás volcanes. > 
En Europa solo existe un m'imcro pequeño de volcanes 
ardientes: el Etna, que se eleva sohre las costas de Sicilia 
hasta una altura de 3400 varas: los antiguos le considera-
ban como una de las mas elevadas montañas de la tierra. 
Sus Irupciones se pierden en la noche de los tiempos mas re-
motos; y una de las mas importantes es la de 1669 que des-
t ruyó á Catanca, y dio nacimiento al Monte-Rosso: su Lase 
tiene mas de 40 leguas de circunferencia. El Vesúbio, que 
es mucho menos elevado, pues solo tiene unos 1198 varas 
sohre el nivel del mar, domina la ciudad de Nápoles, y está 
separado del Etna por los pequeños volcanes de Slromholy 
Vulcano situados en las islas de Lipari; las montañas de Milo 
y de Santorin en'las islas del Archipiélago; y al norte en 
Islandia el Hcda y oíros seis volcanes. El continente de Asia 
tiene igualmente un número hastante pequeño, y su parte 
septentrional no encierra ninguno: apenas se cita alguno 
que otro sohre las costas del mar Caspio; pero se eleva á mas 
de ciento el númerp de los volcanes en las islas que circu-
yen aquel continente. Se cuentan hasta unos cincuenta vol-
canes en América: los mas notahl%s son los del moderno y 
celebre Jurquillo áe Goatemala que tiene 46OO varas de ele-
va(;io«: el de Pichincha dq 5000 varas de altura; el de la 
Antisana, que llega A las 6000: y el de GbiOfiatft ( I ) que OMÚ 
¿k 5 750 varas Ei número total de volcanes ¡nllamados 
asciende á 205: de ellos 107 están situados en las Islas y 
93 en el continente y próximos á la costa. Esta posición d« 
los volcanes activos en la inmediación de la níar , aunqus 
por sí solo es un hecho bastante notahlc, lo es mucho mas 
si se consideran los fenómenos ocurridos en Santorin, en 
las Azores y sohre las costas de Islandia, que no deben de 
dejar ninguna duda sohre la existencia de volcanes subma-
rinos. Ademas de los volcanes que en el dia se consideran 
como activos, ha habido otros que se han apagado ya, y 
cuya existencia solo se prueha en las huellas de sus devasta-
ciones. 
(!) Este vplcan de Cotopaxi, (cuya vista ofrece el grabado que 
acómjjaña a este articulo) está en la América meridional, á cinco le-
guas S. £ . de la ciudad de Quito en la cordillera de los Andes: su cima 
es la mas bella de la cordillera, y su figura la de un cono cubierto de 
nieve, que con el esplendor y los rayos del sol ofrece una vista pin-
toresca. El cráter está rodeado de un pequeño muro circular que mi-
rado con anteojo parece un parapeto. En 180a subió Humbold, céle-
bre viajero, hasta la región de las nieves ; pero juzgó imposible lle-
gar á la cumbre: tiene 17,710 pies de elevación sobre el nivel del 
mar y 1^ 00 sobre el pico de Tenerife, y la escoria y peñascos que 
arroja de su cráter y aberturas cubren una superficie de muclias le-
guas cuadradas, y podrían formar si se amontonasen una montafia 
colosal. Sus erupciones mas notables se verificaron en los años de 
i 6 3 á , 1738, 1742, 1744, 176.6, .1768, i8o3 , ' y la última fus 
acompañada del derretimiento de las nieves que frecuentemente cii^  
bren este monte. Humbold , que á la sazón se hallaba en Guayaquil, 
distante 5i leguas de Cotopaxi, refiere que dia y noche se oia duran-
te la última erupción un ruido semejante al de una descarga continua 
de artillería. 
(El volcan de Cotopaxi.) 
MAUKID: IMPRENTA D E LA VIUDA DE JORDAN E DUOS. 
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BIOGRAFÍA ESPAÑOLA, 
U O M J O R G E JUABI. 
D ON Jorge Juan y Santacilia nació en NoLelda á 5 de 
ínero de 1713, donde se hallaban sus padres D. Bernardo 
Juan y Doila Violante Santacilia. Su primera educación fue 
esmerada, y cual correspondía á un caballero de su clase. 
Después de haber estudiado los primeros rudimentos' de 
las ciencias, fue enviado á Malta de 12 años, donde recibió 
cruz de aquella órden, y fue admitido en la lengua de 
dragón; pero siendo su principal afición el estudio de las 
f lemáticas y demás correspondiente á la marina, volvió 
4 Éspana el 1729 , y entró en la compañía de guardias nia-
zos de Cádiz, donde á muy poco tiempo se distinguió tan-
10 en cuantos conocimientos tenían relación con ese ramo, 
ítte ya á los cuatro años de permanencia en el colegio fue 
Regido para una comisión importantísima, y de cuyo oríjen 
Vaiaos á dar noticia. 
Era creído vulgarmente que la figura de la tierra era 
SÍjfica; pero en el siglo X V I I muebas causas movieron á 
^scouíiar de esa opinión, tales como las variaciones del 
Péndulo advertidas por Mr . Ricber y la nueva Teoría del 
Universo que presentó el célebre Nc-wton. Aun conccdiila 
a figura de la tierra en forma de esferoide restaba aun otra 
Pula, que consistía en saber si estaba alargada hácia los ai, 
^5, ó por el contrario, si era mas ancba por el Ecua-
j.0r) sobre cuyo punto estaban opuestos Mr . Cassim y los 
ranceses, con Newton y los ingleses, y siendo de tanta i m -
^taucia la decisión de estas cuestiones para las ciencias 
"rales y otros usos, la magcslad crisliaaisima de Luis 
^« / i t / a í fWf . — ToMO 1U. 
X I V determinó que por la Academia real de las ciencias ds 
París se elijiesen sugetos, que midiendo exactamente algu-
nos grados terrestres, desAancciesen la duda. Para esto ÍUE-
ron nombradas dos compañías de académicos. La 1.a com-
puesta de Maupertuis, Clairaut, Oulier y Cclsius, debia/ir 
á Laponia á medir los grados bajo el mismo círculo Polar, 
y la 2.arque se componía de Goddin, Bouguer, la CondíiL-
minc y otros varios fueron señalados para ir al reino íle 
Quito, midiendo los grados sobre la línea del Ecuador, y 
como estas observaciones se hablan de hacer en los remos 
del Pe rú , el rey Luis XIV pidió y obtuvo de Felipe V'Ci 
apoyo y recursos necesarios para tan útil espedicion', y no 
contento con eso el rey Católico quiso pasasen en compo-
ñía de los académicos franceses los dos sugetos mas hábiles 
del cuerpo de guardias Marinas para ejecutar las mismas 
observaciones y otros importantes encargos que se tuviarat 
á bien confiárseles, y habiendo recaído este nornbraruirártffl 
en D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, con grado de.te-
nientes de navio, salieron de Cádiz para Cartagena de I n -
dias el 2G de mayo de 1735. Estuvieron en Portobclo, Pa-
namá/Guayaqu i l y Quito, donde en varios anos arabarea 
las medidas y observaciones, con los trabajos mas impon-
derables y con la diligencia y primor mas csquísilo, sknó© 
ambos, con especialidad D/Jorge, la admiración de los fran-
ceses, que nunca pudieron creer, hasta que se desengaña-
ron, un mérito tan superior. 
Concluidas todas las observaciones por el mes de mayo 
2iile uitubru de I84I. 
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de Í744 , y después de haber pasado á Francia á consullar 
coa algunos académicos, quienes le nombraron sócio corres-
pondiente de la real academia de las Ciencias, llegó á Ma-
dr id por el 1746, y lanío á él como á Ulloa les mandó el 
rey arreglasen é imprimiesen las observaciones aslronórai-
cas que habían hecho, y junlamente la hisloria del viaje, 
todo lo cual se acabó de publicar el 1748 con este título: 
"Observacionesastronómicas y físicas, hechas de órden de 
S, M. en los reinos del Perú por D. Jorge Juan y D. A n -
tonio de Ulloa, comendador de Ocaíia én la de Santiago, de 
l a real sociedad de Londres, y de las reales academias de 
las Ciencias de Stokolmo y Berlín, ambos gefes de escuadra 
de la real armada, de las cuales se deduce la figura y mag-
ni tud de la t ierra, y se aplica á la navegación, corregidas 
y enmendadas por el autor. Madrid ^ imprenta Real, año 
de 1748.» 
Esta obra solo bastaba para inmortalizar á D. Jorge por 
la curiosidad y fondo científico que arroja, tanto que ha me-
recido los mayores aplausos de todos los sábios. De esta obra 
se hizo segunda impresión en 1773 , en la cual, ademas de 
haber añadido una breve noticia de su vida, escrita por su 
secretario D. Miguel Sanz, se imprimió también junio con 
ella otra obra del mismo D. Jorge Juan, titulada "Estado 
de la Astronomía en Europa, y juicio de los fundamentos 
sobre que erigieron los sistemas del mundo para que sirva 
de guia al método en que debe recibirlos la nación sin ries-
go de su opinión y religiosidad." El motivo de esta obra fue 
para su autor el deseo de confundir y desvanecer los escrúpu-
los que algunos teniau de admitir el sistema celeste de Co-
pérnico, á pesar de haber sido adoptado por todas las na-
ciones como el mas adecuado para la esplicacion de todos 
los fenómenos y revoluciones celestes, sin que sirviesen de 
obstáculo los testos tantas veces citados de la Escritura, pues 
estos hablan en estilo clarísimo, y lejos de enseñar astrono-
mía , sirvieron solo de hacerse entender del grosero é igno-
rante pueblo, mucho mas, como dice el mismo D. Jorje, cuan-
do en su tiempo estaban arrepentidos los jueces de Gall-
leo, y que el sistema copernicano era públicamente enseña-
do, y dado á la prenea en Italia. 
El siguiente año 1749 trabajó de órden del rey otrar 
obra titulada "Disertación histórico-geográíica sobre el Me-
ridiano de demarcación entre los dominios de España y Por-
tugal, y los parajes por donde pasa en la América Meridio-
nal conforme á los tratados y derechos de cada estado y á 
las mas seguras y modernas observaciones" y en este traba-
jo no pueden menos de admirarse sus profundos conoci-
mientos y tino matemático. 
Acreditado ya D. Jorge Juan con tan útiles é interesan-
tes obras fue mandado á Londres por S. M. á ciertas comi-
siones importantes, y con particularidad á que hiciese obser-
vaciones sobre los adelantos de los ingleses en la construc-
c ión de navios, y en el desempeño de estas comisiones se 
detuvo 18 meses, siendo encargado á su vuelta del arreglo 
de la construcción de navios y demás cosas de este género 
con la dirección de los arsenales, y correspondió tan venta-
josamente al cometido, que bajo su cuidado se puso, que 
» 0 solo dió á conocer con perfección los métodos de cons-
trucciones usados hasta entonces; sino que inventó otra nue-
r a construcción española , mejor aun que las conocidas has-
ta su tiempo. 
Fué también D. Jorge Juan el que puso la academia de 
marina de Cádiz en el pie mas ventajoso, formando mode-
los de navios, y dirijlendo la fábrica del observatorio As-
tronómico, que, según confesión de los mismos extranjeros, 
« s de los mas perfectos y acabados que se conocen, acudien-
do en seguida á otros trabajos importantes y comisiones 
d«l real servicio en que inccsaiUemente estuvo ocupado toda 
•« vida, sin que por eso dejase de ahorrar algún tiempo 
para mostrar su celo, porque se dirundiesen lo» conoci-
mientos , formando él mismo en su casa una academia de 
ciencias, cuyos sócios se reunían los jueves de cada semana 
y se leían las memorias que se componían por algunos de 
ellos sobre cualquiera ciencia ó arte. Según Scmperc , Don 
Jorge Juan escribió y leyó en ella 10 disertaciones sobre 
artillería astronómica, navegación y construcción, y demás 
ramos que abrazan las matemáticas. 
, El 175 7 publicó en Cádiz un compendio de la navega-
ción para el uso de los caballeros guardias marinas ; pero la 
obra que mas crédito le ha dado y la que acredita la vasta 
instrucción de que estaba dotado este sabio español, es su 
famoso exámen marí l imo, impreso en Madrid el 1771 ea 
dos lomos en cuarto con este título: "Exámen marítimo teó. 
rico-práctico ó tratado de mecánica aplicado á la construc-
ción y manejo de los navios y demás embarcaciones por Don 
Jorge Juan, comendador de Aleaga en la órden de S. Juan, 
gefe de escuadra ¿kc." 
Según el mismo Sempere, al anunciar esta obra los au-
tores de las efemérides literarias de Roma, dijeron que era 
una de las mas sublimes de aquel siglo y de un autor que 
honraba á la España, haciendo que no se envidiase la es-
timación adquirida en otras naciones por las ciencias sólidas 
y profundas. Efectivamente es esta una de las obras mas in-
teresantes á la navegación, que mereció al autor innumera-
bles aplausos1 y el ser reputado por todos los sabios como 
uno de los mayores ornamentos del siglo. Como testimonio» 
de la utilidad y originalidad de esta obra pueden verse los 
artículos de periódicos ingleses y franceses que hablan "sobre 
ella y que cita el mismo Sempere,.y con especialidad el del 
Conde de Stanhope firmado de su puño al remitir á D. Jor-
je el .ejemplar que le regaló de su magnifica impresión da 
los elementos de Euclides. 
En la colección de viajes y descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles desde fines del siglo X V coordinada 
é ilustrada por D. Martin Fernandez JNavarrete, se añade 
una noticia ó adición á lo ya enunciado que consiste en unas 
noticias secretas que D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa por 
encargo del gobierno español, dieron sobre el estado mil i -
tar y político de los reinos del Perú y costas de Chile y nue-
va Granada, las que recaerían sin duda sobre los intentos, 
que por la época en que estos sabios verificaban sus obser-
vaciones, mostró el almirante inglés Auson de hostilizarlas 
costas del Perú , pues para evitar sus incursiones, trabaja-
ron aquellos de acuerdo con el virrey, en disponer la de-
fensa de las plazas de la costa, y demás medios que creye-
ron oportunos. El mismo señor JNavarrete añade que dicha» 
noticias secretas se estaban imprimiendo en Londres por el 
1825, y que su editor supo la existencia de esa obra ó in-
forme, y la obtuvo durante su residencia en Madrid en lo* 
años de 1820 á 23. 
Falleció este sabio marino en Madrid el 21 de Junio ^ e 
1773 a los 60 años y 6 meses, y se enterró en el monasterio 
y parroquia de S. Martin en el muro de la capilla de nues-
tra señora de Valbanera al lado del evangelio, donde por 
los años de 17 76 se colocó una lápida sepulcral con su r6* 
trato de perfil hecho de bajo relieve por D. Felipe de Castro 
con una inscripción bastante larga, en que estaban recop1^  
ladas las principales acciones, tilulos y bien merecidos ^ 
ñores de un español que tanto honor hizo á su patria;1^ 
todo, juntamente con otros sepulcros y preciosidades a r ^ 
ticas, fue destruido cuando la iglesia en tiempo 
vaslou francesa, y asi totalmente se ignora donde desc 
san los restos que tau dignos eran de conservarse. 
N . MAÜAK. 
— t - o ^ v ^ c » - » — 
S K M A N A K I O !'¡ N K )!U'.S(.() K S I ' A N O L . 
L E Y K N OAS M I S T O R ¡ C A S . 
Z . A S ' I S S a A B E L C I D C A E I S E A D O R . 
(Conclusiou. Véase el número anterior.) 
Añade mas la tradición vulgar: y es, que antes de dar-
se la batalla, asentó el Cid sus reales, orillas del rio Cabra, 
par bajo de la torre y villa de Montcrique 6 Monturque, á 
cosa de un cuarto de legua de la actual población, en un 
campo situado al nordoeste, al qual domina el elevado pe-
Sasco que apellidan, Piedra del Cid Campeador, cuyo diseño 
ofrecemos al público. 
Que fundamento tenga esta voz bien se deduce déla an-
tigüedad del nombre, de la exacta conformidatd entre el si-
tio que describe el romance y la situación topográfica de la 
peña, su forma y otras circunstancias: pues del lado que 
mira al pueblo se baila tajada perpendieularmente desde su 
base basta su cima, descubriendo una superficie plana de 
cerca de treinta varas de anclmra, y su color rojizo inter-
rumpido por las buellas de la liumcdad que se notan en 
los intermedios de los quince agujeros practicados en la par-
te alta de esta superficie ó frente, revelan la antigua exis-
tencia de un campamento militar, la dirección que bubo de 
tener la lecbumbre y colocación provisional del maderage 
que la sustentaba. 
Es imposible al visitar esle rudo monumento de nues-
tras glorias, reprimir un acceso de entusiasmo, y dejar de 
nieditar en él becbo de que fue testigo, en el héroe que lo 
¿'spuso y llevó á cabo, y en la noble provincia que puede 
disputar á Castilla y Valencia el haber sido teatro, no me-
nos que estás de las hazañas del inmortal Rui Diaz. 
MANUEL DE LA CORTE. 
PARISINA. 
POEMA m. LORD BYRO]NT, 
Tal vez ahusando de la confianza de Ja amistad, 4 con-
Ira ñutido lu rsresit-a modesliu de. su auíor, tío podemos re-
sistir a l deseo de ofrecer á nueslros lectores ta présenle 
traducción en verso del bello poema escrito en ingles ¿ajo 
el titulo dti Parisina por el celebre LORD BYRON. LO pmo & 
nada <¡ue son conoddus en nuestra España (aun entre los 
literatos) las obras de aquel, gran genio de la poesía COH-
leniporúnea, y nuestro deseo de que esta apreeiuble traduc-
ción no quede ignorada sufriendo la suerte de otras muchusf 
obras originales y traducciones liechas por nuestro ei udii^ 
amigo Don I I . V . , impelen á hacerla conocer del públict^ 
tanto mas aiaido que SfQUQ Inicuos nilnidido tía sidy i g 
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impresa en Buenos J j r e s sinconocimienfo de su autor, 
etijo nombre no revelamos por no estar autorizados para 
ello, 
A D V E R T E N C I A D E L A U T O R 
£ l £ poema siguiente está fundado sobre una anécdota que 
6ibbon refiere en sus antigüedades de la casa de Brunswik. 
Bien conozco que la delicadeza y nimiedad de muchos lec-
fores juzgará impropios de la poesia tales asuntos; pero los 
griegos, muchos poetas ingleses antiguos, y después Alfieri 
•j Schillcr en el continente han sido de diversa opinión. El 
extracto que pongo á continuación aclara los hechos que 
sirven de base á la composición, advirtiendo que he susti-
tuido al nombre de Nicolás el de Azo como mas poético. 
E n el reinado de Nicolás I I I una trajedia doméstica man-
cbó el palacio de Ferrara; por testimonio de un criado y 
su propia observación, averiguó el marques de Este los amo-
sts incestuosos de su esposa Parisina Maklesta con Hugo, 
su hijo bastardo, mancebo bizarro y galán: ambos fueron 
decapitados en el patio del castillo por sentencia de un es-
poso y un padre que publicó su propia deshonra, y sobre-
wvió á la ejecución: si eran culpables fue bien desgraciado, 
,»¡ inocentes mucho mas, porque .de todos modos no hay 
para mí situación en que plieda aprobar sinceramente el ú l -
timo acto de la justicia de un padre. 
Las crónicas refieren el suceso con curiosos pormenores 
c®mo puede verse en el articulo siguiente: 
Aíio fue este bien calamitoso para Ferrara porque ocur-
i ió en'el mismo palacio de su soberano un acontecimiento 
muy trájico. Nuestros anales tanto impresos como manus-
sritos, á escepcion de la indigesta y descuidada recompila-
cion de Sardi, ofrecen la siguiente relación de él: sin em-
l>argo hay gentes que desechan muchos detalles, y sobre todo 
la narración de Bandelli, que escribió un siglo después, y 
ao concuerda con los escritores contemporáneos. 
De la mencionada Stclla del Ascarino tuvo el Marqués 
es 1405 un hijo llamado Hugo, joven animoso y gallardo. 
Farisina Malatesta, segunda mujer de Nicolo, como la ma-
yor parle de madrastras, le trataba ásperamente con sumo 
«iol'or del Marqués, que le queria como á las niñas de sus 
©jos': sucedió en esto que ella pidió permiso á su marido 
para hacer un viaje corto, á lo que el accedió con la condi-
ción de que Hugo la acompañase, porque tenia siempre pues-
tas sus miras en destruir por todos medios la obstinada 
aversión de Parisina á su entenado. Verificóse el viaje, v 
por desgracia logró su fin harto mas completamente que lo 
que queria, porque echando de sí la madrastra el odio an-
tiguo, cayó en el estremo opuesto; asi es que á la vuelta no 
tuvo el Marqués necesidad de renovar sus rellesiones para 
desimpresionarla. En tal estado un criado del Marqués l la-
mado Zoese, á quien otros autores dan el nombre de Gior-
§10, pasando un dia por delante de la habitación de Parisi-
na.,, vió salir de ella á una de las doncellas turbada y lloro-
sa; preguntóla el motivo de su aflicción, y ella le contestó 
gue su señora la habia maltratado por una pequeña falla, y 
dando en seguida rienda suelt^i á su enojo, añadió que estaba 
en su roano la venganza, pues no tenia mas que descubrir la 
farmliandad criminal de Parisina con su entenado. Obscr-
el cnado estas palabras, y dió cuenta de ellas á su señor, 
d,cual admirado é incrédulo, exigió pruebas que obtuvo 
¡ay dK)s! demas.ado positivas, el 18 de mayo de 1425 regis-
trando el cuarto de su esposa por un agujero abierto en la 
ipared. A l momento estalló furiosamente su cólera, y man-
4ó arrestar á los dos culpables y 4 Aldobrandino Kangoni 
de Módena, escudero de la Marquesa, y también, según 
dicen , á dos de sus doncellas, cómplices y fauloras del deli-
to : hizo formar precipitadamente el proceso, manifestando 
á los jueces su deseo de que los reos fuesen juzgados y sen-
tenciados en la forma ordinaria: fuéronlo en efecto y á 
muerte. 
No faltó quien intercediese por los delincuentes, y entre 
otros Ugoccion Contrario, amicísimo y valido de Nicolo, y 
su anciano y benemérito ministro Alberto dal Sale : ambos 
cort lágrimas y puestos de rodillas le pidieron piedad, ale-
gando cuaíitas razones les sujerió su celo en favor de aque-
llos desgraciados, y los motivos de honra y decoro que de-
bian hacerle ocultar al público un hecho tan escandaloso. 
Pero él se mantuvo inflexible, y dió orden para que inme» 
diatamenle se ejecutase la sentencia. 
En las prisiones del castillo, en los mismos horribles 
calabozos que hoy día se vén bajo del salón llamado La A u -
rora, al pie de la torre del León, y al principio de la calle 
Giovecca, fueron degollados en la noche del 21 de mayo, 
primero Hugo y después Parisina. Zoese su acusador la dió 
el brazo para llevarla hasta el sitio de la ejecución; creia 
ella que la iban á enterrar viva, y á cada instante pregun-
taba por el pozo, y si estaba ya en él, pero la respondieron 
que su suplicio sería la hacha; preguntó luego ¡ qué era de 
Hugo; y contestándola que ya habia muerto, esclamó dan-
do un amargísimo suspiro: " pues entonces tampoco yo de-
seo la vida " ; y llegada al tajo, se arrancó con sus propias 
manos sus galas, y cubriéndose la cabeza con un lienzo, 
humilló el cuello al golpe fatal que terminó tan horrible 
escena. El mismo castigo sufrió Rangoni, que según do? 
cuadernos existentes en la librería de S. Francisco, fue en-
terrado en el cementerio del mismo, convento: nada se sabe 
de las dos mujeres. 
El marqués estuvo en vela toda aquella noche espantosa, 
paseándose velozmente en su cuarto de un-estremo á otro, 
hasta que por último quedó inmóvil y preguntó al capitán 
del castillo que ¿ si estaba ya muerto Hugo, ? y contestán-
dolo aquel "Si Señor" prorrumpió en lágrimas y lamentos 
esclamando " A h ! ojalá muriese yo también, pues tan 
arrebatadamente he procedido contra mi propio hijo, con-
tra mi querido Hugo " ; y apretando con los dientes un bas-
tón que tenia en la mano, pasó el resto de la noche gimien-
do, suspirando, y llamando de rato en rato A su querido 
Hugo. A l otro dia recordó que era necesario publicar el he-
cho y justificarle, para lo cual mandó eslender una relación 
completa y autorizada que remitió á todas las cortes de 
Italia. 
A su recibo , Francisco Foscari, dux de Venecia, dió 
orden, pero sin revelarla causa, de suspenderlos prepara-
tivos de un torneo que bajo los auspicios del marqués y á 
espensas de la ciudad de Pavía se iba á celebrar en la plaza 
de S. Marcos para solemnizar su elevación á la silla ducal. 
No contento entre tanto el Marqués con lo hecho, y por 
un refmamicnto de crueldad difícil de csplicar, mandó que 
cuantas mujeres casadas fuesen acusadas del crimen de infi-
delidad, como lo habia sido la suya, sufriesen la misma 
pena, y entre otras fue ejecutada Barbarina, ó como otros 
la llaman Laodamia Romei, esposa de uno de los jueces del 
t r ibunal , en el sitio acostumbrado, que era en el arrabal 
de S. Giaromo, enfrente de la fortaleza actual y un poco 
mas allá de S. Pablo: escusado será pintar la estrañeza qt16 
causó semejante conducta, y mas en un hombre que por 
todos sus antecedentes debia ser mirado como de carácter 
indulgente y dulce; sin embargo no falló quien lo clogiái"a-
(Fn'zzi. — Historia de Ferrara.) 
— r 
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O yese del jardín en la espesura 
del pardo ruiseñor el dulce acento; 
rotos de amor, suspiros de ternura 
murnuira eu su silbido el manso viento; 
la débil brisa, el agua bulliciosa 
dan música al oido ; 
brilla el rocío en la purpúrea rosa; 
rasga la estrella el manió oscurecido 
de la bóveda azul, y grata sombra 
cubre,el arroyo y la íiorida alfombra. 
Sobre el sereno cíelo 
la noche esparce el velo; 
tíñe el ambiénté aquella 
opaca claridad, tranquila y bella , 
aquel albor dudoso y delicado 
que envuelve el monte, el valle, y la laguna, 
y cuando muere el día el mundo halaga, 
mientras al rayo de la casta luna 
la antorcha del crepúsculo se apaga. 
IT. 
Mas no de-la cascada cristalina 
sale á gozar el eco PAIUSIIÍA, 
ni deja la hermosura 
su estancia retirada y silenciosa, 
y entre las sombras de la noche oscura 
cruza la estrecha senda presurosa 
por ver la luna j contemplar las llores: 
presta el oído atento,. . 
pero no al ruiseñor: otra armonía, 
otro mas dulce acento , 
ecos mas seductores, 
su corazón espera: 
leve murmullo en la floresta umbría 
la parece escuchar; tiembla , se altera; 
inquieta y afanosa 
del amargo temor el hielo siente; 
una voz misteriosa 
resuena entre las hojas agitadas, 
y torna á suspirar : ansiosamente 
clava en el bosque espeso sus miradas; 
van á verse — un iastaiite.... 
, Tasó -- ya esta á sus pies su tierno amante. 
m . 
¿Qué es á los dos el mundo? dqué el torrente 
del tiempo volador? nada; la tierra, . 
los seres que se agitan bulliciosos 
en el aire, en el mar y el verde suelo, 
la bóveda del cielo, 
nada son a sus ojos amorosos; 
estáticos, absortos, nada miran 
n i ven en derredor; ambos respiran, 
ella solo por é l , solo él por ella , 
cual si la vasta redondez del mundo 
desparecido hubiese, 
y en síloneío profundo 
quedase la natura sepultada. 
Tiernos suspiros de su voz quebrada 
ayos por el deleite inlernimpidos , 
son la débil señal de su existencia, 
que mueren entre, besos repetidos 
y la pasión transfonnan en demencia; 
¿Sé acuerdan de su riesgo ó de su crimen 
cuando abrazados gimen ? 
¿Quién hay que cuando alcanza venturoso 
del amor la corona, 
cobarde y temeroso 
al espectro del miedo se abandona? 
¿ A. quién en tal momento 
el recuerdo estremece 
de que es breve el placer, y desparece 
cual nube sacudida por el viento ? 
I V . 
7 Con lánguido semblante 
dejan el solitario y mddo asilo, 
testigo de su amor; aquel instante 
nada tiene de amargo; 
pueden los dos del porvenir tranquilo 
la imájen contemplar; y sín*embargo 
sienten la punta del dolor severo, 
como sí aquel ádios fuese el postrero. 
Largo suspiro, abrazo prolongado, 
labio que de otro labio no quisiera 
separarse jamás : beso mezclado 
con encendida lagrima, y miradas 
llenas de amor y de arrebato y vida, 
vio aquella dolorosa despedida. 
Mas luego Parisina miserable 
clava sus negros ojos en el suelo, 
cual si temiese de su ardor culpable 
110 poder alcanzar perdón del cíelo, 
y su mismo pecado la parece 
que el brillo de los astros oscurece. 
Largo suspiro, abrazo prolongado 
los ata al sitio amado.... 
mas tienen que marchar res ¡ay! forzoso 
abandonar del cenador umbroso 
la callada mansión, y al separarse , 
con torcedor afán y amarga pena 
sienten el corazón sobresaltarse; 
y en sus oidos suena 
aquel de la conciencia mudo grito, 
perpetuo compañero del delito. 
Y HÜGO torna á su solo y triste lecho 
á codiciar en él agena esposa , 
mientras ella con pasos vacilantes, 
camina í\ reclinar el falso pecho 
en los brazos amantes 
de su vendido dueño, 
que engañado en su amor duerme y reposa. 
Y un indecible ardor turba su sueño. 
Y vé á su amante entre la sombra oscura, 
y dormida murmura 
tm nombre que su labio callaría 
á la radiante luz del claro día: 
y estrecha-entre sus brazos á su esposo 
por otro suspirando. 
Kl despierta gozoso, 
y la está embebecido contemplando, 
y goza en su error ciego 
las caricias de fuego , 
la ternura al adúltero guardada; 
y casi vá á regar con dulce llanto 1 
la frente de su esposa engañadora, 
(•i-eyendo que le adoi;a 
del sueño envuelta eu el oscuro manto. 
VJ. 
A l seno estrecha la beldad dormida , 
y atento escucha aquella voz querida : 
oye -- ¿porqué Azo tiembla y se estremece 
cual sí del mundo en el postrero día 
la trompeta del ángel escuchara? 
¡ ah! bien puede temblar; la suerte avara 
cu tan U t i l aceuto, 
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una copa de tósigo 1c ofrece, 
mananlial de dolor y de tormento. 
Si ; menos crudo al infeliz le fuera 
ver delante de sí la muerte fiera, 
y ser arrebatado , 1 
y al trono del Eterno presentado.» 
A l i ! bien puede temblar; aquel sonido 
para siempre la paz ha desterrado 
de su pecho aílijido : 
aquella voz que suena pavorosa, 
y dice un nombre en sueños, le revela 
su ignominia, y el crimen de su esposa. 
T ¿ qué nombre es aquel que asi le espanta 
en el silencio de la noche umbría, 
cual ola bramadora 
que despedaza el misero navio, 
y en los escollos ásperos quebranta 
el náufrago infeliz que el mar devora? — 
Aquel rosado labio, 
¿qué nombre tía proferido? el nombre delíucoj . 
el de Hugo, s í ; no hay duda; 
oh! plugiese á los cielos se engañara! 
mas la horrible verdad mira desnuda: 
es el de Hugo, el del hijo á quien amara 
como á su madre amó; del hijo triste 
en mal hora nacido, 
fruto del estravío y la licencia 
de su verdor florido, 
cuando engañó de Elanca la inocencia; 
de Blanca, que burlada creyp en vano 
'v iv i r con él, y récibir su mano.' 
V I I . 
Con torvos ojos y ceñuda frente 
un'puñal estrechó resplandeciente.... 
mas tornóle á soltar; que mal pudiera, 
aunque es indigna de vivir, matarla, 
y mas cuando dormida,' 
vé eh sus labios sonrisa placentera, 
que le recuerda su ilusión perdida. 
]\To quiso despertarla, 
y solo la arrojó mirada fiera, 
tal que quien viese entouees su semblante, 
dentro del corazón correr sintiera 
el frió de la muerte penetrante. 
La lámpara que alumbra débilmente 
aquel recinto oscuro y sosegado, 
hiere las gotas de, sudor helado 
que cubren de Azo la sombría frente: 
ella no habló ya mas; hondo silencio 
guardó; pero del sueño en el reposo 
Se vé por vagas sombras perseguida , 
en tamo que en la mente de su esposo 
contadas son las horas de su vida. 
V I H . 
Y vino la mañana, y azorado 
buscó y halló en la corte 
la dolorosa prueba 
de su infelicidad; vé declarado 
el crimen de su pérfida consorte; 
mira del deshonor la mancha horrible ; 
no vé , do quiera el pensamiento lleva, 
n i una idea serena y apacible; 
ha tímidas doncellas, confidentes 
del escondido amor por largos dias, 
con labios balbucientes, 
descubren el secreto que guardaran 
del miedo entre las fieras agonias; 
todo ;ay Dios! lo declaran: 
la vergüenza, el deliio, la amargura 
de la pena que aguarda á la culpada, 
cuanto en lomo se dice 
pesa sobre la adúltera infclice. 
Ya no hay n í a s que indagar; la turba débil 
descubre sin demora 
do la ignorada eita el sitio y hora ; 
y Azo siente en el alma alormenlada 
furor, oprobio y desconsuelo unidos; 
la copa del dolor está colmada 
para su corazón y sus oídos, i 
I X . 
Ni quiere arrebatado de su encono 
dilatar la venganza; el mismo día 
en el salón magnifico de estado 
ocupa el regio trono, 
de donde al virtuoso y al malvado 
el premio y el castigo repartía. 
Los nobles y las guardias le rodean, 
y ante él los dos culpables, 
suspensos, humillados, miserables, 
la muerte aguardan, y morir desean. 
Jóvenes ambos son ; ella ¡ qué hermosa! 
mientras él , despojado de su espada 
y una mano á otra atada, 
mueve á piedad la corte numerosa. 
¡Gran Dios! que vista aquella! ver á aun hijo 
delante de su padre en tal estado! 
mas lo quiere el destino en su terrible 
decreto irresistible, 
y Hugo se vé forzado 
á estar de su señor en la presencia, 
y contemplar su rostro demudado ; 
y escuchar de su muerte la sentencia: 
mas en silencio sepulcral sumido , 
insensible se muestra y no abatido. 
Y pálida también y silenciosa 
espera el duro fallo Parisina, 
cuan diferente ¡ay Dios! de cuando hermosa 
cuál perla peregrina, 
el palacio magnifico adornaba , 
y cercada de proceres altivos 
el fausto y la opulencia disfrutaba! 
¡cuándo la .comitiva seductora 
de mil apuestas damas procuraba 
las gracias imitar de su señora ! 
Si entonces su semblante 
se hubiese visto en lágrimas bañado 
¡ cuánto puñal y espada centellante 
se hubiera desnudado 
para dar con presteza 
venganza al llanto, apoyo á la belleza! 
ora ¿qué es la infeliz ?,,• puede mandarlos? 
¿qué mira cu derredor? ¿quién se atreviera 
á obedecer su voz ? con faz severa , 
con ojos inclinados 
y con rostro de hielo y ceño crudo , 
do está el desprecio de piedad desnudo, 
la corte la contempla : 
vé allí pajes, y damas y señores, 
y al mortal entre tantos cscojido, 
que gozó sn ternura y sus amores, 
en quien solo ella manda ; 
su idolatrado amauic, 
que si se viera libre un solo instante 
daría libertad á su querida, 
o perdiera la vida ; 
el encanto y delicia de la esposa 
de su padre engañado. 
Y é l , mezquino, entretanto está á su lado, 
ceñido de cadena poderosa, 
los pies con graves grillos oprimidos 
sin mirar ta beldad que tanto le ama, 
cuyos ojos se ven enrojecidos 
del llanto que derrama , 
J 
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BO por el crudo ¡ilaii que la dcbora, 
sino por t'l moi liil á (iiiicu adora. 
Sus párpados hermosos, 
que la cerúlea vena ornara un dia , 
convidando á los besos amorosos, 
cuando en la tez nevada 
su delicado azul sobresalía, 
son rnas horrible peso ( 
que escudo de los ojos, donde mora 
amor con íleclia y lea abrasadora, 
y que turbios se ven y oscurecidos 
coa abundosas lagrimas henchidos, 
- ^ X I . 
"Y él sin duda por ella lloraría 
sino por lo» que atentos le miraban , 
mas ocullo su afán, si lo sentía, 
y cuantos le cercaban v 
vieron su fretite impávida y serena 
callar la angustia, y disfrazar la pena: 
pudo, es cierto, sufrir; más nadie pudo 
*er la huella en su faz del dolor crudo, 
aunque sintió la amarga remembranza 
del tiempo ya pasado, 
su crimen y su amor, su triste estado, 
de un padre y de un esposo la-venganza, 
la acusación de la virtud severa , 
y su suerte presente y venidera-
Con tan amarga idea 
n i una vez la miré rápidamente; 
que si en ella los ojos enclavára, 
vencíérale el dolor, y coa ferviente 
jjanto, su pecho mísero regara. 
X I I . 
Y Azo dijo con ceño: 
«Ayer afortunado 
«gozábame en un hijo y una esposa; 
»mas hoy la luz del alba ha disipado 
»coa triste claridad tan dulce sueño; 
ay aates que el rojo sol su faz hermosa 
»esconda en el ocaso, 
•nadie habrá que mi cólera desarme; 
«sin esposa y sin hijo he de quedarme. 
•Solitaria, infeliz será mi vida, 
•mas ¿puedolo evitar? ¡ ah ! no; cualquiera, 
«injuriado cual yo, lo mismo hiciera, 
«¡lavar coa sangre del honor la herida ! 
«Rolos están los lazos 
«que un tiempo nos unieron; no mis brazos 
•los han despedazado.... pero basta.,.. 
«ya derramando saludable espanto, 
«de la justicia ha resonado el grito; 
*Hugo, te espera el cenobita santo, 
•y luego el galardón de tu delito; 
•vé te , dirije tu oración al cielo í 
•antes que acabe el dia 
•vas á sufrir el golpe de la muerte; 
«busca en él tu perdón y tu consuelo, 
•pues solo su piedad puede absolverte; 
•mas en la tierra, no; no en ella esperes 
•encontrar compasión; blanco á mis iras, 
»es vano peusamieato; que ai por un momento 
«respire el aire yo (pie tú respiras: 
•después de tu traición fea y horrible, 
•que vivamos los dos es imposible, 
»Nu te veré morir; no en mi castigo 
•llegaré á ser testigo 
•del último suplicio á que te lleva 
•ese amor miserable , en que demente 
•tu corazón se ceba : 
•tu, si, ¡frágil belleza! 
«yerás rodar su misera cabeza. , 
•Yele ¿débil mujer! ¡mujer traidora! 
»tu le malaas, 00 yo; vete; y ahora 
«mira correr su sangre : 
«si á espeelárulo tal emlureeida 
"sobrevivir pudieres, 
«gózale con la vida 
.>([ue dejo á la mas vil de las mujeres.» 
X I I I . 
Cesó, y la freale de sudor bañada 
liácia el pecho inclinó con agonía; 
que la sangre abrasada 
por las hinchadas venas rehosando, 
parece que rasgárselas quería ; 
y quedó largo rato medí laudo, 
como si de su dicha conlemplára 
las íillimas reliquias y dpspojos, 
y la trémula mano 
agitabá delante de los ojos, 
cual si apartar quisiera 
un velo que la luz le oscureciera. 
Hugo enlretanlo, alzando lentamente 
sus manos, coa cadenas apretadas, 
y elevando en el cielo trislemente 
sus lánguidos miradas, 
pidió breves instantes 
para manifestar sus sentimientos; 
¿quién este don postrero le negara? 
Se alzó entonces su voz, sonara y clara, 
y soltó de-su labio estos acentos, 
á que con rostro grave y abatido 
prestó su ñero padre atento oido. 
{Se concluirá en el número próximo-) 
H AY lugares en el mundo que aunque insignificantes en. 
sí mismos han llegado á adquirir celebridad, y esta celebri-
dad solo la deben á los becbos grandiosos que en ellos acae-
cieron. Asi es como á veces suele el viajero recorrer con i n -
terés una estéril llanura, que sirvió de teatro á una memo-
rable batalla; ó visitar los desiertos donde existieron mag-
níficas ciudades, de las que no ba quedado ya vestigio; ó se 
detiene á contemplar en medio de los inmensos mares el l u -
gar en que perecieron los navegadores mas atrevidos. Estoi 
lugares se engrandecen con toda la importancia de los recuer-
dos, y la imaginación transportándose á épocas remotas,^, 
vé en medio de su entusiasmo el movimiento de los ejérci-
tos, la suntuosidad de los edificios, y la terrible ajitacion. 
de los barcos abatidos por la tormenta. El profundo silen-
cio que reina en estos lugares, que tan desiertos han queda-
do , contrasta con los desórdenes ó bullicio de que fueron, 
testigos, y esa oposición de los recuerdos de lo pasado coa 
el espectáculo de lo presente, deja al viajero sumerjido cu 
meditaciones que participan á la vez de placer y de amar-
gura. 
Pero no todos esos lugares son célebres en tan alto t í -
tulo; no en todos ba habido batallas perdidas, ciudades de-
vastadas, ni ilotas sumerjidas; sucede á veces que esa cele-
bridad solo la deben á un hecho, á un recuerdo, á la presen-
cia de un hombre de alta reputación, ó á la aparición de un. 
meteoro. Pocos viajeros dejan de visitar con interés la caí» 
de campo dond»Voltaire pasó los últimos años de tu vida^. 
los parisienses corren presurosos á ver V HermHage por-
que J, J. Rousseau residió en ella; y en una de las calles de 
Madrid se vé una inscripción que llama la atención del ga* 
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¡Silero moslrándolc la casa donde murió Ccrvanlcs; es decir 
Otra casa en el solar de aquella, porque la antigua desapa-
reció liacc algunos aiios. 
Cada pais ha tenido sus grandes hombres, sus recuer-
dos y sus lugares de peregrinación; pero por desgracia en 
su mayor parte solo han tenido por resultado ó acreditar 
errores, ó propagar mentiras; porque las tradiciones popu-
lares no son las mas á propósito para buscar en ellas las 
huellas de la verdad. Estas retlexiones no carecen de opor-
tunidad, y lo decimos muy á pesar nuestro, cuando se tra-
ta de Guillelmo Tell, uno de aquellos valientes que osaron 
medir sus fuerzas con las del coloso de la potencia austría-
ca, y que supieron reconquistar la independencia de su pais. 
, Bien sabida es la historia de aquel héroe de la libertad; 
apenas habrá un niño de diez años que no sepa que Gesslcr, 
feroz representante del emperador Alberto, habia hecho co-
locar su sombrero en la plaza pública, y obligaba á cuan-
tos por alli pasaban á saladar aquel emblema de la autori-
dad ducal; nadie ignora la x-esiste.ncia de Guillelmo Tell, 
su noble osadía en mantener erguida la cabeza, y la órden 
Mrbara dada por Gesslcr de cubrirle de cadenas: y aquí em-
pieza lo maravilloso. E l delegado de Alberto condena á Gu i -
llelmo á derribar una manzana de sobr|: la cabeza de su hijo, 
y el hábil arquero dirije tan bien su ílecha, que lá manza-
na es arrebatada ein que el niño sienta otra cosa que un 11-
jero movimiento en el aire. 
No hay sin duda alguna en la historia situación mas 
dramática que la de aquel desgraciado padre, cuya vista y 
mano deben estar certeras mientras que. el corazón se halla 
agitado por tan terribles angustias. Desgraciadamente los 
autores contemporáneos callan sobre un hecho tan Impor-
tante, y los historiadores que les sucedieron le han consi-
derado como fabuloso, lo que ha liecho clamar anatema 
contra ellos á toda la Suiza indignada .Muy poco importa 
sin embargo á la gloria de la Suiza el que Gillelmo Tell 
atravesase ó no la manzana colocada sobre la cabeza de su 
hijo: lo que la interesa sí, es el haber recobrado su liber-
tad, y contar al héroe de que hablamos entre sus mas i n -
trépidos defensores. 
Pero hay un hecho que nadie ha puesto en duda, y es el 
referente al lago que representa el grabado, en el que se vé 
una capilla dedicada á conservar su recuerdo. Guillelftio 
Tell estaba preso en poder de Gessler; este ú l t imo, temien-
do que los revolucionarlos no intentasen un golpe de mano 
para salvar á tan temible gefe, resolvió trasladarle al fuerte 
de Kusnacht. Esta captura era tan importante á sus ojos 
que no quiso fiar á nadie el cuidado de vigilar á su prisio-
nero, y le hizo embarcar consigo mismo; pero apenas el 
barco habla llegado á la altura de G r u l l i , cuando los vien-
tos impetuosos elevaron una tormenta horrorosa; Los re-
meros desanimados ya, esclamaron que solo Tell podía sal-
varlos de tan inminente riesgo, y Gessler se vio precisadó á 
hacer desatar á su prisionero, y confiarle la barra del t i -
món. Guillelmo Tell maniobró con tan feliz destreza, que 
á pesar de la tempestad logró acercarse á un sitio en que se 
adelanta una roca en figura de plataforma: aprovechó un^ 
momento favorable, saltó con fuerza, y desapareció entre 
las rocas. 
La admitaclon de los suizos para Guillelmo Tell los 
hizo elevar una capilla en aquel lugar, que es también co-
nocido por el Salto de Tell, y todos los años concurren á 
ella numerosos peregrinos á celebrar la independencia de su 
pais, y cantar la gloria de uno de sus principales liberta-
dores. 
P I P Í 
JIÍ! 
MADIUO : IMPRENTA Dli LA VIUDA DE JOllDANJ E HIJOS, 
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L A S A V E S B E L P A R A I S O -
•uU i Parad,'*ea aPoJai y mas conocida por el nombre Esmeralda o p„ , . , i 
^ . p W i l a , dé la cabeza. 3 La ^ ¿ J ^ ^ , descri.a por M . t V a ü l a u ? f ^ / T / " ^ ^ 8 ^ P0r 1 
Parachsca siifwrba, 6 \* soberbia. < 1 W"'"' ^ L a ' ' ^ « / o . w , descrita por el ,>;<,. 
Sesuda í á /e. —TOMO 111. 
las 
por el mJipo. 
31 cía oetubre de I 8 4 / . 
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E , ÍN (oda la historia natural no se hallará una especie que 
iiaya conrunilido mas ú los antiguos naturalistas que la 
Tnanucodiaia, raas generalmente conocida por el nombre de 
Ave del Paraíso . Que el hombre ignore la tbrmacion de las 
piedras ó metales preciosos no es cstraño, porque el, proce-
so de la naturaleza en tales producciones nos está oculto, y 
quizás se requerirán rauclios siglos para obtener su última 
períeccion; pero suponer que un pájaro está privado de.pa-
tas, mantenido del rocío, y suspendido siempre en una at-
mósfera pura distinta de la que nos rodea, es á cuanto pue-
de llegar la inclinación del hombre á todo lo maravilloso ó 
sobrenatural. Los naturalistas del siglo XV veian el esque-
leto de un pájaro mas brillante con mucho que el pavo real, 
cubierto de manchas de los visos mas delicados, alas mas 
semejantes á hilos de oro y seda que á plumas; plumas lar-
gas y ensortijadas, cayendo hácia atrás, y finas como cabe-
llos; otras nacidas en la cabeza y esteadiéndose como aiam-
t r e de oro bruñido; é imaginando que un animal con tan 
delicados adornos no podria resistir una ráfaga de viento, 
un granizo ni una gota de agua, no hallaron pais alguno 
apropiado para su habitación, sino un paraíso donde todo 
fuera tranquilidad y delicia. Veamos el origen de estas con-
jeturas. 
Descubiertas las Indias orientales por los europeos, las 
producciones raas raras fueron por consiguiente los prime-
ros artículos de aquel coniei-cio. Las especias finas eran su-
mamente apreciables, y buscándolas de isla en isla, llegaron 
á las Molucas, donde se hallan en abundancia las mas ricas; 
Algunos comerciantes portugueses, al ver las alas y plumas 
sueltas de estas aves en manos de los indios, preguntaron 
con ansia por el pájaro que los criaba, lo que bastó para 
que los naturales fuesen á los bosques á cazarlos. Los isleños 
no siendo naturalistas solo miraban el precio que podían 
obtener en la venta, y conociendo que las palas de estas 
hermosísimas aves soíi disformes y feas, se las cortaron 
para que los europeos no pusiesen falta, y bajasen los pre-
cios. Un engaño como es natural condujo á otro; los co-
merciantes viendo aquellos pájaros sin patas, preguntaron 
por ellas, y los indios que las habian eslraido por su inte-
rés , aseguraron que estas aves no tenian semejante cosa. En 
un pais nuevamente descubierto, cuanto se vé y cuanto se 
oye es maravilloso; y así aunque cosa eslraña, la carencia de 
patas en un pájaro, fue creida por los navegantes. 
Traídos los esqueletos con plumas á los mercados de Eu-
ropa, los engañados comerciantes engañaban á las compra-
dores; asi pues fue generalmente creído su cuento; el pája-
ro por su forma fue llamado manacod/ata, y su estremada 
delicadeza le hizo conocer vulgarmente por ave del P a r a í -
so, hasta que por último los naturalistas descubrieron la 
verdad, y se la hicieron confesar á los supercheros indios: 
la mamuodíata fue espelida del jardín de delicias, y lanza-
da á buscar insectos en las calidas islas de las especias, aun-
que reteniendo el nombre de ave del Paraiso para mengua 
de sus primeros descubridores. 
Hay dos especies de estas aves: una del tamaño de una 
paloma al parecer, aunque su cuerpo no es mayor que un 
tordo; la otra especie es del grandor de una calandria. Los 
mturahslas que acompañaron á la espedícíou francesa en 
1817 describieron con bastante exactitud |aa propiedades 
de esta ave: v.erou muchas de ellas en la isla de Vaígion en 
iNueva Gumea, y observaron que pertenecen á la clase de los 
ommvoros. Su alimento principal son frutas é insectos. Gus-
tan vivir CU las parles mas inaccesibles da los bosques, y 
cuando el tiempo está sereno, posan sobre las ramas mas 
altas de los árboles. V n e l a n con gran rapidez y constante-
mente contra el viento, porque de otro modo sus hermosa» 
plumas les caerían sobre la cabeza, y les impedirían el vue-
lo. Cuando presienten por su ínslinlo alguna tormenta, se 
retiran á para^ -e seguro. Tienen un arrojo estraordinarío, y 
siempre están dispuestas á atacar á cualquier ave de rapiña 
que se acerque á ellas. Ni hay cgemplar de haber domes-
ticado alguna, n i se tiene noticia alguna de sus nidos, 
huevos, incubación, &c. 
En el grabado que va por cabeza se ven algunas de las 
mas espléndidas con los nombres que Le Vaíllant les da en 
sus obras. La especie número 1 es muy notable por la her-
mosura de su plumaje, compuesta de los colores mas b r i -
llantes, y se distingue por los filamentos largos y encorba-
dos que salen de debajo de las alas y se cstíenden de medía 
vara á tres cuartas de largo.— El número 2 se caracteriza 
por los seis íllamentos que le adornan la cabeza. Los núme-
ros 3 y 4 son copiados de la obra de M . Le Vaíllant; este 
último está representado en el acto de ostentación de un 
magnífico plurnage á la manera que el pavo real lo hace 
con su cola. E l número 5 exhibe la naturaleza y eslractura 
del ave del Paraíso. La paletina que le cubre el pecho y la 
especie de abanico sobre las espaldas son absolutamente 
independientes de las alas; el pájaro las abre ó las cierra á 
su antojo, y no parece que estos adornos le sirven para el 
vuelo. Las que tienen sobre las espaldas caen y asientan som-
bre parte de las alas como un cuello de capa. 
Los vistosos plumages de estas aves en sus variadas es-
pecies han contribuido al lujo, y escítado en el bello sexo 
un vehemente deseo de poseerlas, por lo que el esqueleto 
con todas sus plumas forma un artículo de comercio consi-
derable en las islas de Nueva Guinea y Molucas, donde los 
naturales las cogen con redes, ó las matan con flechas de 
cañas preservando el cuero ó mas bien el esqueleto con plu-
mas de un modo particular. Luego que han cogido la can-
tidad suficiente de la tarea del día los desentrañan y cortan 
las patas, é introduciendo un hierro caliente en el cuerpo, 
secan la humedad de la carne que ha quedado, sin dañar 
las plumas: después llenan la cavidad con sal y especias, y 
preservados asi, los venden á los europeos por uña friolera. 
La estación mas propia para la caza de estas aves es cuando 
los árboles están cargados de nuez moscada; entonces vie-
nen en grandes bandadas, y es mas fácil cojerlos, porque 
la fuerza de la nuez, como observa Taverníor, los entosiga 
tanto que caen al suelo sin sentido. , 
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III . 
EX. EIAEL AZSLTZCO. 
—\.eslablccída la paz en Europa cu 181 4, lijó la atención 
del almirantazgp inglés la agitada cuestión del mar Artico. 
La posibilidad de efectuar el pasage Noroeste por la Ani£-
r i t a , había crecido con la noticia de la desaparición de una 
enorme masa de hielo que formaba la supuesta barrera 
con que la naturaleza había cerrado el paso en aquellas 
latitudes, por lo que el gobierno inglés resolvió mandar 
dos espedicíones, una al estrecho de Davís para que nave-
gando cuanto fuese posible hácia el Norte, tomase luegoe 
rumbo hacía el N . O, buscando el estrecho de Behríiigi T 
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la OtÉO dcrr, li.inirnlc :il iNoi lc Cliaillo i n r s v y i ;\i l\(. i M c \ )0V 
cnln' el continente ÍO America y 1;\ k l t Ae Smh'.lK'rj'/'r, y 
pasado el unir (llacial, dirígifaQ lamliicii al estrerho de 
Ikhr'wS- . .. . 
Cuatro barcos rncrcanlcs Incron tomados a Hete por el 
gobierno, y comisionados (\ la empresa: la Isabela, de 385 
toneladas, mandada por el capitán Juan Ross, y el Aléjah-
dro, de 2.r)2 toneladas, mandado por el Icniente Eduardo 
P a ñ i , fueron destinados para la mar interior, y la Doro-
tea, de 382 toneladas, al mando del capitán Buchan, y el 
Trento de 24(.) toneladas, mandado por el teniente ^'Wm/r/iV 
para el viaje esterior de Grinlandia. 
Reparados y lorlalecidos estos barcos cuanto el arte de 
construcción pudo sugerir, y abastecidos con todo lo nece-
sario para dos años, se bicicron (í la vela en 18 de abril de 
1818, partiendo de Londres para sus respectivos destinos 
con la mayor coníianza de buen éxito, y la esperanza de 
ganar el premio que para este caso habia prometido el 
Parlamento. Sin embargo, en octubre siguiente regreso el 
capitán sin haber logrado su intento. Los barcos bajo su 
mando se remontaron hasta la latitud 80° Í O ' , cuando 
una tempestad tremenda los llevó contra los bancos de hie-
lo desarbolando la Dorotea y maltratándola de tal modo 
que l"ue necesario volviese, á Inglaterra, acompañada del 
Trento por temor de que naufragára en su vuelta. 
El resultado de la espedicion del capitán Iloss fue me-
nos desastroso. Entrando por el canal del Estrecho de Davis 
hallaron que el hielo iba aumentando á tal punto que casi 
imposibilitaba la navegación, hallándose rodeados los barcos 
de enormes bancos de nieve. Pero la perseverancia é intrepi-
dez de aquellos marinos vencieron los obstáculos que se les 
oponían, hasta llegar á la isla Waygat, adonde desembar-
caron para hacer observaciones astronómicas. De atli con-
tinuaron costeando hácia el Norte hasta la latitud 76° , don-
de quedaron sorprendidos al ver una cuadrilla de indios 
que venian acercándose á los barcos por el hielo, y luego 
fueron á recibirlos en paz. Tal era la ignorancia de aquellos 
«alvajes, que hasta entonces se creían los únicos habitantes 
de la tierra. "No hay raza de indios, dice el capitán Iloss, 
mas feos que estos; porquísiraos en estremo; cubiertas las 
caras, manos y cuerpos con aceite y polvo, parece no ha-
berse lavado ni una sola vez desde que nacieron." 
Procediendo los navegadores en su empresa quedaron 
admirados al ver montones de nieve colorada, que derretida 
parecía vino de Oporto, y traida una porción á Inglaterra 
K halló por examen de químicos y naturalistas que su co-
procedía de la vejetacion de un liquen estremamenle 
menudo criado sobre la nieve. Después de haber reconocido 
^rias ensenadas, llegaron á la sonda de Smith; el rumbo 
W a entonces habia sido al Oeste, pero después fue dirijido 
ílSur. La navegación se halló ahora franca, habiendo po-
co hielo en la mar y mucho fondo de agua: luego entraron 
la sonda de Lancaster, y en 30 de agosto hallaron un 
canal de cerca de cincuenta millas de ancho, cuyo aspecto 
^«ó de alegría á la espedicion; pero; cuán vanas son las 
^peranzas del hombre, cuando solo están fundadas en su 
^eo! Después de haber navegado diez leguas, descubrieron 
""a cordillera de montes que formaba el fondo de aquel ca-
J% de donde volvieron tan desanimados como contentos 
'^ian entrado. Llegado el mes de octubre resolvieron vol -
,er á Inglaterra después de una ausencia de sois meses, 
t i público criticó altamente al capitán Iloss de haber 
aildonado la empresa precisamente cuando mejor aspecto 
a, y aun el gobierno mismo censuró de descuidó-
l o haberse acercado al pie déla supuesta cordillera, ni ha 
^r ^minado la costa occidental de la bahía de liallíu pa-
* torregir ó mejorar la geografía de aquella costa en las 
^Us uiaríliuias. 
liesuella por el gobierno olea espedic ion se equiparon 
dos buques, el llecla, de 373 toneladas, y el dnppcr, de 
180, y abastecidos para dos años, se pusieron al mando del. 
capitán Parry como comandante y compañero del capitán 
Iloss en el viaje precedente; y el teniente Liddon fue nom-
brado para el Gríppcr. Estos dos barcos partieron de Ingla-
terra cu 11 de mayo de 181 fJ, y á principios de agosto lle-
garon á la sonda de Lancaster, A la que llamaron Barron 
Strait, y en el primer día pasaron los límites del viaje ante-
rior continuando hasta longitud 8(JÜ 18'Londres, donde 
descubrieron una isla por la proa, desde la cual corría una 
completa barrera de nieve hasta la tierra del Norte, no p u -
diendo por consiguiente avanzar por el Oeste. Había sin em-
bargo un brazo de mar abierto todavía á la parte del Sur, al 
que llamaron Abra del Príncipe Regente, y entrando por este 
canal, se observó que la aguja de marear perdió su vir tud 
directiva, quedando inútil para la navegación, guiando en-
tonces el rumbo por las observaciones del azimut del sol y 
el tiempo aparente. Después de proseguir por el Abra del 
Regente como 120 millas, se hallaron enteramente deteni-
dos por el hielo, y volviendo al estrecho de Barrow halla-
ron con sorpresa que la barrera de nieve que les habia i m -
pedido avanzar por el Norte de la isla habia desaparecido, 
y navegando por allí, descubrieron un canal que llamaron, 
Wcll ington, én el que no veían ni tierra ni hielo. 
La apariencia del pasage deseado parecía ahora muy 
probable, y navegando con mucha dificultad á causa de las 
nieblas, después de pasar varias islas, llegaron á una que 
llamaron Melville, y en el día 4 de septiembre cruzaron el 
meridiano 110° longitud Oeste de Londres, ganando el pre-
mio de 25.000 pesos, uno de los ofrecidos por el Parlamen-
to, y haciendo mas esfuerzos llegaron hasta la longitud 112° 
51', cuando los obstáculos se hicieron tan íusLiperables que 
resolvieron volver a t rás , y ciertamente que no se anticipa-
ron demasiado, pues cuando llegaron á la bahía llamada de 
Hecla y Gripper ya tenia siete pulgadas de grueso, siendo 
necesario abrir con sierras un canal de tres cuartos de legua 
para el paso de los buques al lugar donde debían quedar. 
Establecidos ya en los cuarteles de invierno, donde debían 
permanecer ochó ó nueve meses, tres de ellos sin ver el sol, 
fue necesario tomar todas las precauciones necesarias para 
la seguridad de los barcos, y preservar las provisiones. Se 
desarbolaron los buques, y sobre la cubierta de cada uno 
de ellos se formó un techo de tablones forrándole con paño 
muy grueso, y para mantener el calor y desterrar la hume-
dad se dispusieron estufas en lugares convenientes. La dis-
tribución de las provisiones se arregló con economía y con 
sujeción á reglas sanitarias; cuidóse cstremadatncntc de la 
limpieza personal, y se adoptaron los demás medios opor-
tunos para descubrir y remediar cualquiera aparición de 
escorbuto. Hacíase diariamente ejercicio en tierra, y sí el 
tiempo no lo permitía, solía suplirse con saltos y danza en 
la cubierta: las partidas de caza eran también frecuentes, y 
para evitar el tedio se representaban comedías, y cada se-
mana se imprimía á bordo una gaceta titulada "Las cróni-
cas de un invierno." Por estos medios procuraban vencer la 
desagradable monotonía de su triste existencia, que según el 
capitán Parri, "era una muerte lenta de la mas terríbie des-
olación, una privación total de existencia animada." 
El ano nuevo empezó con tiempo suave, y la aurora bo-
real hizo entoneca su aparición, particularmente en l ! i de 
enero en que fueron sorprendidos con la vista mas brillan-
te y variada de este fenómeno entre todas las que se obser-
varon durante aquel año. En 3 de febrero se vió por la p r i -
mera vez desde la cofa del palo mayor del llocla el limbo 
superior del sol, que había estado bajo el hori/.ouU- desde 
11 de noviembre. En 30 de abril subió el leí mómeiro al 
punto de comenzar el deshielo , pero hasta 1- 0 de agón© uo 
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pudieron salir los barcos del puerto; Sf tom8 entonces el 
rumbo hácia el Oeste, pero el estado del hielo era lal que 
detenia la navegación á cada milla, de modo que costó 16 
dias de continuo esfuerzo para llegar á la longitud de 113° 
47' en latitud 740,'28' cnatido se vió que era impracticable 
continuar la espedicion, y consiguientemente se resolvió 
volver atrás á la primera oportunidad , asegurando los bar-
cos por algunos dias. En una ocasión se descubrió una ma-
nada grande de ganado, y se mandó una partida en caza de 
ellos, logrando malar dos toros, uno de los cuales díó 355 
libras de carne, la que sin embargo del IViertc olor á al-
mizcle ftti un regalo p m» la t ripulacioii. 
En 26 de agosto se lucieron los barcos á la vela por el 
Este, y en el 31 se hallaron íuera de la Sonda de Lancaster, 
c inmediamente se comenzó el reconocimiento de la cosía 
ocidental de la bahía de llaffin, continuando hasta la la t i -
tud 68 0 cuando hallando imposible el saltar á tierra ni 
continuar el reconocimiento, hicieron rumbo para Inglater-
ra donde llegaron (i principios de noviembre, siendo reci-
bidos con alegría genera!. 
m, H O T E K T T O T E . 
N cuando el Cabo de Buena Esperanza fue descubierto 
por los portugueses en 1493, no llegó á establecerse en él 
colonia europea basta mediados del siglo XVH. Los holan-
deses, bajo las órdenes del cirujano Van Ricbeeck, funda-
ron el primer establecimiento, pifts que los portugueses 
hablan estado disgustados alli desde el principio por los 
combales que habían sostenido con los naturales de aquel 
pais. 
La compañía holandesa no pensó desde luego mas que 
en el partido que pudiera-sacar del cultivo de aquel suelo; 
pero á medida que las ventajas se hacian mas evidentes, los 
europeos aumentaron sus posesiones hasta el punto de rele-
gar la población indígena á los áridos desiertos donde se re-
fugian los Namacqueses errantes y las hordas de los Busb-
manes. En estos desiertos es donde los ha visitado el célebre 
viajero francés Levaillant, á quien debemos la mavor par-
te de los detalles que siguen. 
M hotentole tiene los juanetes de las megillas muy pro-
mmenles, y la mandíbula por el contrario estrem.-ub m e n -
te estrecha; asi es que su fisonomía vá en disminución bas-
ta, la punta de la barba. La nariz aplastada no pasa cu a l -
gunos de seis líneas de longitud, y los agujeros son estre-
madamente abiertos; la boca es grande y poblada de menu-
dos dientes en figura de perlas, de una blancura sorpren-
dente; los ojos hermosos, aunque algo inclinados hácia 
la nariz: el hotentole es perfectamente proporcionado; su 
marcha es graciosa y ilexiblc; las mujeres son igualmente 
bien formadas, y sus brazos, manos y pies están modelados 
con una delicadeza que no era de esperar entre ellas. 
El hotentole demuestra generalmente una sangre Iría, 
y conserva una presencia de ánimo reilexivo y reservado, 
se ocupa con el mayor esmero en la custodia de sus ga11 '^ 
dos, porque naturalmente es pastor, y ni aun tiene idead 
ios primeros elementos de agricultura; ni siembra, ni pía"" 
ta, ni hace recolección, y es tal su incapacidad que ni aun 
queso ni manleca sal)e elaborar: bebe la leche tal cual la na 
turalcza se la suministra. 
Dedicado esclusivanienle á la custodia de sus rebano5' 
es por necesidad diestro y atrevido cazador, y en sus cace 
ñ a s le sirve de poderoso auxiliar su vista sutil y perspicaz-
Sobre un terreno seco donde el elefante no deja huella a 
guna, enmedio de la hojarasca arrastrada por el vi"1 
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sabe reconocer la preso mi,» del colosal cuadrúpedo y per-
seguirle conducido por levísimos indic ios, (pío íi veces no son 
Olros que una hoja verde desjireudida del árbol, ó una rama 
jCSgajada, los que le conducen á descubrir su presa. 
La principal pieza del vestido del holenlolc es una espe-
cie de capa formada de pieles de carnero ó de lleras, cosidas 
con ialeslinOs: esta capa, llamada Kcioss, 1c sirve por la no-
che de cobertor y por el dia de vestido i si hace calor la abre, 
si hace frió la cierra: cuando está vieja le sirre para cubrir 
su cabana, y de mortaja cuando muei^e: tiene ademas una 
especie de delantal que ata al rededor de las caderass 
El hoteniote que representa el grabado es, como pue-
de verse por su pantalón, sombrero y calzado, de los que 
se hallan en contacto con los europeos, de los cuales ha adop-
tado algunas prendas de vestir; pero las facciones de su ros-
tro conservan el carácter de su raza. 
Las invasiones de los europeos que habían hecho á los 
hotentotcs i r gradualmente perdiendo el derecho de apacen-
tar sus rebaños, les hablan reducido poco á poco á una es-
pecie de servidumbre muy semejante á la esclavitud ordina-
ria; pero los ingleses los emanciparon en junio de 1828, y 
los ilotas del Cabo, en número de 30,000, han sido admitidos 
á gozar de los mismos derechos y privilegios civiles y polí-
ticos que la población blanca de la colonia. 
I X . 
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
X I V . 
I •N i o la muerte me espanta, 
^pues me has visto mil veces a tu lado 
„611 medió del combale ensangrentado 
^contemplar sus horrores 
^con semblante sereno y firme planta; 
^y ha vertido mas sangre en tu defensa 
nel hierro que tus fieles servidores 
^de este cinto han quitado, 
que la que al golpe fiero del verdugo 
«hoy se verá correr del cuello de Hugo. 
»Tú me diste la vida, 
»y tú puedes quitármela á tu antojo ; 
"no te agradezco el don, mi raudo enojo 
«•jamás la injuria de mi madre olvida. 
«Siempre mi corazón tiene presente 
»de su amor inocente 
«el traidor galardón, su nombre ajado, 
«tu vil engaño, y la espantosa herencia 
»>de oprobio y deshonor con que has manchado 
»de un hijo miserable la existencia; 
«mas la infeliz murió, y cu este dia 
»vá á gozar en la tumba 
»de su hijo y tu rival la compañía. 
»Si; su pasiiüi amante 
«í mi tronco sangriento y palpitante 
"dirán en el imperio del olvido 
»á los'que habitan su mansión oscura, 
«cuales con tu hijo y con tu amada han sido 
«tu dulce amor, Iti paternal ternura. 
•Es verdad , te injurié; poro ulcerado 
»uiia injuria con otra te he pagado: 
»esla ipfeUü que miras, para esposa 
»me la guardaba el cielo; 
•>v!ctima de tu orgullo laslimosn, 
».tú la robaste á mi amoroso anhelo; 
"tú viste y codiciaste su hermosura, 
»y por lograr tu intento 
"mu echaste en cara el triste nacimiento 
«que solo debo á tu pasión perjura. 
"Dijiste que era indigno de í(i mano, 
'•que nunca á ser su esposo llegaría, 
"porque heredar lu nombre no podia 
" i i i de Ferrara el cetro soberano: 
»mas cree (pie si el destino favorable 
«hubiese algunos años dilatado 
«mi vida hoy miserable, 
«yo hieiera que mi nombre celebrado 
"por todo el Universo resonara, 
»>y por la trompa de la fama alzado 
«con eterno laurel le coronara: 
«yo con mi espada soI5 
"de Marte en las funciones, 
"donde la gloria su pendón tremola, 
"ganado hubiera escudos y blasones; 
"blasones mas preciados y esplendentes 
»que los de tus altivos ascendientes. 
«La suerte muchas veces, no al guerrero 
«de mas prez y valia 
»>dá la espuela mejor de caballero; 
"pero bien sabes tú cómo la mia 
«ha lanzado al combale al potro ardiente 
"dejando atrás á nobles orgullosos, 
«cuando el hierro inclemente 
"rompió los escuadrones polvorosos, 
«y yo clamé inspirado por la gloria 
«con resonante voz: «Este y Yicloria.» 
"No creas que disculpe mi delito-, 
«ni con bajeza pida 
«que algunas horas mas me des de vida; 
« l por qué don tan mezquino 
"recibir de tu mano, 
«si al fin he de morir tarde ó temprano ? 
«aquellas horas de placer divino 
»qi!e en el seno del crimen 
"encadenado el corazón tuvieron, 
«no podían durar.... desparecieron.... 
«Humildes son mi nombre y nacimiento, 
«y tu antigua nobleza 
«con ceño ha contemplado y sentimiento 
»al hijo del error y la flaqueza: 
«mas quien vé mis facciones, 
•>en ellas mira impreso tu semblante, 
»y tu espíritu altivo y arrogante; 
••tuyas, (no te sorprenda mi osadía) 
«son todas mis pasiones; 
«tuyo este corazón siempre orgulloso, 
«tuyas.... por su energía 
»mi alma de fuego y brazo vigoroso: 
«que la exislencia sola no me has dado: 
»tu ser, tu mismo ser be recibido; 
»y de tan vil amor solo has sacado 
«un hijo hasta en lo falso parecido. 
«Grande es como la tuya el alma mia , 
«pues nunca la manchó 1111 bastardía, 
«y este soplo vital , don miserable 
«que me diste y me quitas irritado, 
«sabes le he prodigado 
«cuando cubierto de acerada malla 
«volé al cómbale, y en sus iras fieras 
«gocé mirando el campo de batalla 
«Heno de rotos cascos y banderas. 
"¡Plugiera á Dios que entonces 
"entre su estruendo y su furor sangriento 
«al roneo son de los guerreros bronces 
«lanzado hubiera el postrimer aliento! 
«nombre eterno ganara; 
-viera mi sed de gloria satisfecha, 
»sl entonces acabara 
«al rigor de una lanza ó de una fleelia! 
»y no que ora ¡ infeliz ! apenas tengo 
«valor para morir; pues auníjíiá hiciste 
«desdichada á mi madre; nun.pu, has robado 
«a mi carinu esta liermosura triste 
«que mi dulce consuelo, 
«mi tierna esposa hubiera sido un dia, 
«conozco eres wipMlNl todavía; 
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«y tu senleiicia adnsla 
•no la tengo, aunque tuya, por injusta. 
•Nacido en el pecado, 
«desnudo de inocencia , 
»y á sangriento suplicio condenado, 
«cual empezó concluye mi existencia: 
«los dos erramos; pero en este dia 
«dispóne la fortuna 
«airada contra mi desde la cima 
«lave el tuyo y mi error la pena mia. 
»A los ojos de un mundo que no temo 
«es bien horrible el crimen que me aqueja; 
«pero liay un ser supremo 
«que nos ha de juzgar; él me proleja.» 
X V . 
Dijo, cruzó los brazos sobre el pecho, 
y se oyeron entonces tristemente 
las cadenas sonar que le ceñian; 
y no hubo allí presente 
quien no se contemplara conmovido 
de los pesados hierros al crujido. 
Mas tórnase después; la corte entera 
«uriosa y palpitante 
entre el horror y lástima examina 
la hermosura fatal de Parisina ; 
jay Dios! ¿cuándo creyera 
Ter á su tierno amante 
«ondenado á su vista á muerte fiera? 
Pálida, inmóvil, silenciosa estaba 
eon los ojos clavados en el suelo, 
mi en torno los jiraba 
n i los alzaba al cielo, 
« i los cerró una vez; pero entre tanto 
sus párpados hermosos 
cubrió la palidez, heló el espanto: 
tal vez alguna lágrima abrasada 
de las moradas órbitas salía 
regando la mejilla yerta y fria, 
y en ella se quedaba congelada; 
y todos admiraron 
que pudiesen correr de ojos mortales 
lágrimas como perlas orientales. 
JY quiso hablar, y en vano se esforzaroQ 
sus labios á exalar un triste acento, 
que la voz añudada en la rargauta 
quedó sin movimiento, 
y solo se escuchó sordo suspiro 
en el que parecía 
que el corazón con misera agonía 
su asiento abandonaba: 
cesó; tornó de nuevo al vano intento, 
y cuando por lograrlo se esforzaba, 
envuelto en un tristísimo gemido 
lanzó largo alarido, 
exánime cayendo al duro suelo 
como marmórea estatua derribada 
de base levantada. 
¡Virgen Santa! ¡qué horror! ocupa al hielo 
He su rostro gentil la rosa y nieve; 
miradla, no se mueve: 
sombra do lo que fué, reliquia triste 
de la esposa del duque, mas semeja 
despojo miserable 
que ni alienta ni existe, 
que la imijer frenética y rulpabf» 
sujeta al huracán de las pasiones 
que el corazón la rasgan y la oprimem; 
y en dura lucha, y en combate incierto 
tuvo valor para arrojarse al criuii u , 
j . no para mirarle descubierto. 
Mas aun vivía, y demasiado prest» 
en sí volvió de su mortal desuia} Q ¡ 
aun de la vida el rayo 
tornó en ella á brillar, mus ¡ciuui fun«ste' 
TiU«lTe, y no á la razón; inieiiEa pena 
«u cerebro J s«utidus enagena, 
v la apiiadn méntti 
(cual IrCO p o r la l l u v i a h i i i u r d r r n l o 
Janza mejor la Hecha voladora) 
brota de si con íiii|iclu frrviculc 
mil vagos pcusamicnlo;; (pie han nacido 
de la cruda pasión (pie la devora. 
Con dolorido pecho 
contempla lo pasado y lo fiiturq, 
solo mira dclanlc un yermo oscuro 
con débil claridad de Irecho en trecho: 
asi en la noche, errante el peregrino 
vé á la luz del relámpago el camino, 
anhela los rcílejos 
de su fugaz y pasagera llama, 
mientras sobresaltado oye á lo lejos 
nocturna tempestad que sorda brama. 
Sintió luego temor, vio con espanto 
del alma la congoja , 
y el corazón en mísero quebranto 
marchito y abatido 
como la flor que el ábrego deshoja; 
vio el cielo por su mal endurecido, 
sufría angustia fiera 
y vergüenza y rubor de su pecado: 
•vió que uno iba á morir; pero ¿quién era? 
] ay! todo lo ha olvidado: 
ni sabe donde está, ni que ha pasado; 
n i aunque la luz del dia la ilumina , 
distingue la mezquina 
si son espectros pálidos ó sombras 
los (pie vé en derredor; que por dó quiera 
vuelve la vista en lágrimas turbada, 
se mira contemplada 
con ceño adusto y frialdad severa; 
para su corazón atormentado 
de angustias y dolores 
es todo confusión, caos horrible 
de vagas esperanzas y temores: 
alternan en su faz causando espanto 
ya la risa , ya el llanto, 
y el sello de la histérica demencia 
grabado en sus facciones, 
demuestra la violencia 
del volcan interior de las pasiones; 
mas el afán, la pena que amargara 
su existencia horrorosa, 
sueño la parecía, i ay venturosa, 
si minea de él á despertar tornára ! 
X V I . 
Se oye en la antigua torre del convento 
de la campana el eco repetido : 
i oh ! cómo su clamor solemne y lento 
conmueve el corazón , hiere el oído ! 
el himno religioso 
del templo entre las bóvedas sombrías 
resuena respenoio; 
es canto funeral; piedad implora 
por el que está en la tumba sepultado, 
ó por el desgraciado 
que vá luego á morir ; en voz sonora 
la antífona sagrada se levanta, 
y por el bien de un alma ruega y llora : 
si, por el bien de un alma pecadora 
resuena el bronce, el cenobita canta. 
Allí el reo infelice 
hincado está á los pies del religioso; 
espectáculo atroz que á todos dice 
la cólera de un padre y de uu esposo: 
en la tierra desnuda 
clavada la rodilla; 
el lado el tajo en que la muerte cruda 
pondrá fin á sus penas, y delanta 
la guardia vigilante 
que de luciente acero armada brilla; 
y el verdugo dcaputs que (tamudinéo 
«1 brazo podtctao 
S E M A N A IU() m N T ( I R l íS(X) ISSI í A N ()I 
j i o r d&rmiM inor/n iil golpq Vlggi'MOi 
y la cofCftiu w( luna esperondfi 
mu sereno odehsan y BIM tranquilo,, 
del haoba matadora [^ ueba el l l lo: 
en tanto que á .sus hábitos langríentM 
cede ol pnchlo aiiiKino iñudo, y desalado 
corro á gozar los úllhnos iiionicnlos 
de na hijo poi' sn padre condenado. 
X V I I . 
- Es la tranquila y regalada hora 
que precede del sol á la caida 
en tarde del estío encíuUadura; 
y su faz encendida 
se muestra en ePocaso mas hermosa 
aitre nubes cuajadas de oro y rosr^: 
sus rayos moribundos hieren de Hugo 
la fatídica frente, 
destinada á las manos del verdugo 
por el hado inclemente : 
con el semblante inmóvil en el suelo , ' 
cividado del mundo y los amores, 
oülifiesa humildemente sus errores, 
y abiertos los canceles vé del cielo, 
pues resignado espera 
sin que la muerte pálida le asombre, 
ojr la absolución consoladora 
gue la mancha mortal lava en el hombre. 
Brillaba el rojo sol en su cabeza 
cuando atento escuchaba, 
y en los dorados rizos del cabello, 
que daban sombra á su desnudo cuello, 
la luz en vivas ráfagas jugaba; 
pero brillaba mas en el acero 
del hacha ponderosa 
que arroja un resplandor siniestro y fiero. 
Amarga y espantosa 
fue tal hora en verdad; ninguno pudo 
guardar la faz serena; 
los que mas rigurosos se mostrarou 
hondo terror sintieron; 
era el ciimen atroz, justa la pena : 
pero se estremecieron 
cuando tal espectáculo miraron, 
X V I I I . 
Ta el rezo fervoroso ha concluido 
Be aquel hijo traidor y osado' amante; 
un perdón sus iTrores dio al olvido, 
toca su vida en el supremo instante: 
despójanle del manto ; su cabello 
cede al impulso de fatal tijera, 
para que el blanco cuello 
pueda segar mejor el hacha llera; 
ya está—¡qué horror! ¡oh Uiosl-la banda hermo» 
que Parisina tierna y amorosa 
para él bordara un dia 
no le hará en el sepulcro compañía; 
Lay que arrojarla a un lado 
y sus ojos vendar; mas tanto oprobio 
ao pudo ya sufrir: y arrebatado 
clamó; «Vuestra es mi vida, 
•vuestro el aliento mió, 
-pero dejad al menos, 
-que con ojos serenos 
•contemple de la muerto el roslro fHo; 
-Hiere.., dijo al verdugo, y con firmeza 
tendió enciroa del tajo la cabeza. 
Tal fue su último acento 
-Hiere !•>.... 
Pálida al sol cayó brillando 
la pesada cuchilla, y al momento 
la cabe/a se \ UJ loil.n- saltando, 
d i entras cayendo airas el tronoo ¡ufonn» 
gravo, deslalleeido y lastimta», 
con el humor de las rasgadas venas 
Bianchaba en tomo el iudu puWoroso. 
Sus ojos y sus labios 
trémulos, convulsivos se agilaron, 
pero paso un iuslaule, 
y para siempre inmóviles quedaron. 
Murió con humildad; sin altanera 
pompa ni ostentación, sin aparato; 
como siempre el mortal morir debiera : 
contrito, arrepentido; 
al eco santo, al superior mandato 
del ministro de Dios prestó el o ido; 
cuando estuvo á los pies arrodillado 
del prior venerable, 
ni una idea mundana y deleznable 
turbó su corazón al cielo alzado; 
el autor de su vida , 
la funesta hermosura tan querida, 
en tal hora á sus ojos nada fueron, 
porque los dió al olvido 
como si nunca hubiesen existido. 
Ni el alma le allijieron 
su piedad alarmando y su esperanza 
la desesperación y la venganza; 
el cielo fue su solo pensamiento, 
la devota oración su solo acento; 
sino es cuando el verdugo compasivo 
quiso bendar sus ojos, porque entonces 
animoso y altivo 
pidió que le dejára 
ver la faz de la muerte cara á cara : 
yjesta súplica triste concedida 
no sus labios después se desplegaron; 
fue aquella la postrera despedida 
de cuantos el suplicio presenciaron. 
X I X . 
Mudos, frios, helados 
como el yerto cadáver que alli miran 
los que delante están, horrorizados 
parece que ni alientan ni respiran: 
que un eléctrico hielo 
los pechos ocupó cuando cayendo 
la segur con violencia despedida, 
derribó por el suelo 
la miserable víctima, poniendo 
fin a su amor y término á su vida; 
y no rompió el silencio pavoroso 
sino el ruido del hacha ensangrentada 
que con eco espantoso, 
segando la cerviz , quedó clavada ; 
pues turbado y deshecho 
el suspiro doliente 
que iba a exhalar cada aílijido pecho 
retrocedió del labio de repente. 
Solóse oyó una voz.--t; Quién rasga el vienta 
con misero lamento ? 
agudo con frenético alarida 
<le cariñosa madre que demente 
i SU niño querido 
mira espirando en súbito accidente, 
sube el amargo acento al alto ciclo 
corno el grito de un alma condenada 
i tormentos sin Qn, á eterno duelo. 
Aquella voz horrible y alterada 
penetra la entreabierta celosía 
de la regia mansión donde Azo mora , 
y suena tronadora 
derramando el espanto y la agonía. 
Trémulos y confusos se volvieron 
damas, señores, guardias y donceles 
á mirar y escuchar; mas vanamente 
porque improvi.iamonle 
la voz y quien la dió desparecieron. 
Fue el ¡ar! de una mujer; y nunca, nunca, 
con mas horrible grito 
lian mostrado su alan y desventura 
la desesperación y la locura; 
porque sonó aquel ny tan lastimero 
que todo el que suspenso le escuchaba. 
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deseó por piedtíd fuese el postrero 
de la boca mortal que le laiuaba. 
Y Hugo murió por fin; mas desde entonce» 
ni del palacio en la soberbia estancia, 
adornada de marmoles y bronce?, 
ni en la frondosidad y la fragancia 
del bosque y del jardín , á Parisina 
se vio ni oyó jamás; su mismo nombre 
de ninguno escuchado, 
por nadie proferido, 
se hundió en eterno olvido; 
cual si solo el mentarle derramase, 
mortífero veneno, 
y el aire do sonara se mostrase-
de maldición y de ignominia lleno: 
líadie al principe 030 con voz llorosa 
hablar jamás de su hijo ni su esposa , 
ni les alzó sepulcro , ni á su muerte 
para eterna memoria , 
áurea inscripción en lamentable historia 
contó su amarga suerte : 
n i sus cuerpos con canto lastimoso 
fueron puestos en tierra bendecida, 
al menos el del triste caballero 
que aquel dia de horror perdió la vida , 
porque el íin de su cómplice en silencia 
yace oculto y callado 
cual polvo frió en atahud guardado. 
Ninguno saber pudo 
si en santo' monasterio retirada 
con lágrimas , cilicios y abstinencia 
labando el eslravio y la licencia , 
puesta á los pies del Salvador divino > 
de la eterna salud buscó el camino; 
n i si yei;ro, ponzoña ó .lazo estrecho 
que ministró en secreto mano impiá 
dieron venganza al profanado lecho 
eu la tremenda noche de aquel dia; 
ni si el rigor de rápido accidente 
acabó ñeramente, 
cual si la misma muerte asi quisiera 
compasiva y piadosa 
con agonía leve y pasagera 
terminar el afán de aquella hermosa. 
ÜSÍingano lo ha sabido ; 
su suerte es un arcano, 
y fuera intento vano 
quererlo descubrir ; quede sumido 
en silencio profundo, 
y solo sepa el mundo 
que dió á questa infeliz la suerte dura 
tras de culpable vida muerte oscura. v 
T Azo buscó otra esposa , y á su lado 
crecieron niños bellos; 
pero ninguno de ellos 
como el que duermo en el sepulcro helado; 
y si eran tan hermosos, 
al menos él con fria indiferencia 
los vió crecer, mirando sin cariño 
losjiKgos de su dulce adolescencia: 
jamás se vió su pálida megilla 
regada en tierno llanto; 
nunca de la sonrisa el dulce encanto 
disipó las, tinieblas de su frente , 
de su frente sombría 
dó la cavilación que le ocupara 
en intrincadas rugas se mostrara; 
surcos que abre en las sienes con su reja 
del temprano dolor el hondo arado ; 
cicatrices del alma que, alli deja 
el combale interioj quu ha reportado. 
Insensible al dolor y la ulegiia 
tan solo le quedaba 
en pos de noelie IniOttlDé amargo din; 
muerto al desprecio y al cnriíio muerto, 
aislado el corazón inlrausitable , 
jamás se mostró nbierlo 
de la piedad al grito respelable; 
mas ácAúro dél ineslinguible hoguera 
ardía de conliuo; 
el brazo riguroso del deslino 
a sufrir y callar le condenaba , 
y mas sufría cuanto mas callaba. 
Asi en diciembre endurecido el hielo 
ata el puro cristal del arroyuelo, 
y aunqne inmóvil parece su corriente,, -
veloz se precipita 
y bajo de su velo transparente 
las verdes yervas cli el fondo agita. 
Su oscuro seno ocupan entretanto 
pensamientos de horror y de amargura 
que no es dado arrancar aunque del llanta 
cegarse quiere la corriente pura: 
como cuando á los ojos de repente 
asomarse las lágrimas sentimos, 
y con costoso afán las impedimos 
que rieguen nuestra faz: entonces ellas 
no se secan alli; rápidamente 
tornan al manantial donde han nacido,, 
y en él se depositan al momento 
puras, ricas y bellas: 
lágrimas de placer que nunca han sido 
vistas, acompañadas ni sentidas, 
que nunca con sus alas tocó el viento, 
y cuanto mas ocultas mas queridas. 
Con cruda sensación que le quedara 
solo para que mísero llorara 
las que había perdido; 
sin peder ocupar con cosa alguna 
el yermo de la vida entristecido 
por el rigor de la áspera fortuna; 
y hasta sin esperanza 
de ver á sus dos victimas felices 
del cíelo en las moradas prometidas 
dó las almas del yerro arrepentidas , 
disfrutarán eterna bienandanza 
sin que de su existencia, 
turbasen los inslautes 
pesar, remordimientos ni dolores: 
creyendo siempre justa su sentencia 
y que fueron los míseros amantes 
de su propio im'ortunio los autores: 
asi vivió; como el mortal sereno 
que al clavo agudo del dolor resiste; 
pero fue su vejez amarga y triste. 
Pueden del roble añoso 
las ramas desecadas 
por el prudente labrador pod»das 
tornar á desplegar verdor frondoso; 
mas si el rayo del cielo 
que de cárdena nube se desata 
sus brazos rasga en inllamado vuelo , 
y la vida y el ser les arrebata , 
desnudo el tronco lánguido fallece , 
y nunca en nuevas hojas reverdece. 
11. Y . 
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UNA ANECDOTA B E CRISTÓBAL COLON. 
c RisxoEAL Colon cenaba un dia en rompafiia de varios 
pedantes; estos, que envidiaban la gloria de aquel grande 
hombre, quisieron probarle que nada habia sido mas iáci , 
que el descubrimiento que acababa de hacer del ]Nuevo 
Mundo: Colon nada respondió; dejó girar la conversación, 
y preguntó sonriendose si alguno de sus interlocutores sa-
bia el medio de liacer sostener un huevo de punta sobre la 
mesa. Al oir esto cada cual separó los platos y inanleles, y 
tomando huevos se esforzaban en vano allrniándolos con 
los dedos por ver si enconlraban medio de hacerlos soste-
nerse, hasta que cansados de sus infructuosas diligencias 
protestaron que era,imposible conseguirlo.— "Ahora lo ve-
remos" dijo con gravedad el ilustre navegante, y dando 
Un golpe sobre la mesa con la punta del huevo que tenia 
fu la mano le iiizo permanecer derecho sobre ella.— "Kso 
cualquiera lo hace."—Esdamaron entonces los concur-
rentes, y Colon se conienló con hacer observar que esta 
csclainacion es siempre la que se hace después de los gran-
des descubj-iiuieutos y de las mas imporlantes empresas 
tuando todas las diUcultadiis aparecen disipadas delante del 
fienio. 
Esta anécdota que refiere el historiador italiano Iknizo-
111 es bastante popular en Espafta, y nadie ha tratado de 
| * t i r su autenticidad^ Will iams l íogar th , célebre pintor 
'"glés que vivió á mediados del, siglo úl t imo, eligió este 
Uttlrto para un grabado de que es copia la viñeta que 
KOnipaila á este artículo. Kstc ensayo, ya se considere co-
•!>cSu/ida JÍ.W'C. — TOMO 111. 
mo composición, ya .como estudio del juego de las íisoilo-
mías puede dar una idea del genio de Hogarlh. Nada dis-
trae del objeto principal; la postura de cada uno de los 
personajes, sus gestos, la espresion de sus facciones, el mo-
vimiento de su cuerpo, todo se dlrije á Cristóbal Colon. Es 
imposible detener la vista sobre cualquiera de los convida-
dos, sin-verse en cierto modo obligado á fijarla inmts-
diatamente en el centro de la acción, hasta que descan-
sa con interés en la figura del protagonista: su fisonomía 
esta revestida de toda la dignidad que el genio de líogarCh 
podía impi'irqir en ella; y deja entreverse en la calma y la 
dulzura de sus facciones la intención de demostrar que ?u 
imaginación no se detiene en esle^  episodio mas que un soto 
inslanlo, para en seguida dirijirsc ' i oirás ideas mas subfi-
mes, ó mas gloriosos recuerdos. Por una dichosa combina-
«•ion el Ínteres del momenlo respira en los asislcnlcs, y la 
espresion de sus rostros aunque difercnlc en cada uno de-
ellos está pcrfcclamente apropiada ¡'i las tircunslancias, y 
aumenta el vigor del pensauiienlo general. 
A la izquierda se vé un anc iano calvo con la frente con-
Iraida y los labios apretados de despecho; ha tratado de ha-
cerse tener al huevo, pero sin fijar demasiado la atención, 
como deja verse por sus brazos cruzados: su atención cst i 
lija sobre la frente de Colon, á quien mira con desden, segim 
se deja observar por su cuerpo indinado hacia atrás y « i 
cabeza levantada, que oculta un sentimiento de cnviiíía. 
Asi es que Colon se dirijo con pieferemia á él, y se com-
7 de noviembre Je I841. 
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place sobre lodo en reducirle al silencio. Al lado opuesto se 
ve un joven ocupado en la solución mecánica del pro-
Llemg. Todo su cuerpo se inclina liácia el huevo roto por 
'Colon, y no parece muy persuadido de la moralidad de la 
acción: su boca parece abrirse como para decir "JNo señor, 
eso no es lo convenido." De los dos hombres entre los cua-
les está sentado Colon, el uno de edad madura y cabeza des-
cubierta, rie á carrajada y sin malicia de la sutileza con que 
Colon ha hecho sostenerse el huevo; no es lo mismo la risa 
llena de espresion del viejo de los anteojos y gorro puntia-
gudo, que parece prendado del ingenio de Colon, y en nada 
participa del odio de su vecino. En cuanto al quinto perso-
nage que se da de puñadas, y se abandona á una risa ines-
linguiblc, puede suponerse que íija su atención sobre la es-
cena muda entre Colon y el primer viejo, y que dice para 
s i : "voto á san.... que le ha burlado, y no sabe que respon-
der." 
Este grabado le dió Hogartb como billete de suscricion 
á su obra titulada Análisis de la hermosura, la cual esta-
•Llecia que la línea serpentina era línea de hermosura , y que 
las formas ondeantes son las que mas agradan á la vista. 
Es verosimil que las dos anguilas que se ven en el plato 
las colocase como ejemplo de la línea déla belleza. Las cur-
tas tienen según el sistemada Hogarth esta propiedad par-
ticular. 
V I A J E S ¥ B E S C U B R I M I E K T O S . 
I V y ú l t i m o . 
E l . I C A S . A R T I C O . 
Segundo viaja del capilaa Parry. 
XS-UNQÜE el resultado del primer viaje del capitán Parry 
no fue favorable con respecto al pasaje por el Norte Amé-
rica en la dirección Oeste por la sonda de Lancaster, se creia 
muy probable verificarlo por algún otro brazo de mar que 
se hallára siete ú ocho grados de latitud mas baja, y en 
consecuencia se formó otra espedicion para(que bajo la d i -
rección del mismo comandante procediese á extiminar cui-
dadosamente la costa occidental de la bahía de lludson. El 
Hecla y la Furia, mas ventajosamente equipados que en el 
viaje anterior, partieron del Támesis en 8 de mayo de 1821, 
y en 2 de agosto llegaron á la estremidad oriental del ( anal 
que forma la isla de Sonlhamplon y la costa doi rsorle, y 
atravesando por entre bancos de nieve, descubrieron un 
puerto muy espacioso, al que dieron el nombre de Duque 
de York., 
' En 21 de agosto se halló la espedicion en Repulse B a j 
totalmente limpia de nieve, y aqui se puede decir que co-
menzó el designio principal del viaje. Desde el 22 de agos-
to hasta fin de setiembre estuvieron esplorando todas las 
abras que ofrecían paso hacia el Oeste; tarea que ejecutaron 
con la mayor perseverancia y precisión por un espacio de 
mas de 2UÜ leguas. Apenas habiau completado este laborio-
so reconocimiento, cuando el tiempo les advirtió la necesi-
dad de escoger un lugar seguro donde defenderse de la i n -
clemencia del invierno, que ya comenzaba, para lo que eligie-
ron una pequeña isla, á la que llamaron del Invierno, l o -
mando las precauciones que la esperiencia del viaje anterior 
les habia hecho conocer como mas convenientes. Ademas de 
la representación de comedias, lonnaroii una escuela pjra 
cultivar la mente de los marineros y una especie de acade-
mia de música , lo que contribuy,, mvfcho u mantener ale-
gre el espíritu de la (ripulacion en aquella tríate morada. 
Pero la circunstancia que mas conlribuyó á su di versión fue 
la venida inesperada de una partida de indios que en el 
primero de febrero vinieron caminamlo sobre el hielo l ^ ^ 
cia los barcos, y con los que se entabló una comunicación 
amistosa. El cupilan l'arry y el otro oíicial Lion los acom-
pañaron a su ranchería , teniendo el gusto agradable de 
ver el estraño espectáculo de un pueblo formado todo de 
nieve. 
"Cuando se considera, dice el capitán Parry, que estas 
habitaciones estaban á vista de nuestros barcos, y que los 
ojos de muchos de nosotros habían estado conlinuaiuenle 
espiando para descubrir algún objeto de variedad y de in -
terés en nuestra situación actual, podrá taeilmente ima-
ginarse nuestra sorpresa al háliar un establecimiento de 
ranchos con canoas, trineos,' perros y una población como 
de sesenta hombres, mujeres y niños , tan regularmente esta-
blecidos sobre el hielo como si hubiesen ocupado aquel mis-
mo lugar por todo el invierno." En la construcción de 
aquellas casas estraordinarias no se habia empleado otro 
material que hielo y nieve. Cada rancho estaba formado con 
trozos de dos pies de largo y de seis á siete pulgadas de 
grueso, dispuestos en hileras formando círculos, é inclina--
da cada hilera un poco hácia dentro acercándose arriba hasta 
dejar solo un agujero redondo; un círculo era la clave que 
cerraba la bóveda. El interior no era menos curioso; des-
pués de entrar á gatas por dos pasajes en continuación, de 
fres á cuatro varas de largo y de una y media á dos de 
ancho, llegamos á un aposento circular donde habia tres 
puertas que comunicaban á tres cuartos, uno enfrente de la 
entrada y los otros dos á los lados. En estos cuartos estaban 
sentadas las mujeres en sus camas junto al fuego, con los 
utensilios de cocina al rededor, y los niños 'retozando.por 
detrás. 
La estatura de aquellos indios es algo menor que la de 
los europeos en general. El mas alto.de todos los que vimos 
tenia seis pies y cuatro pulgadas castellanas. Sus caras son 
redondas y gordas; sus ojos negros, pequeños y medio cer-
rados; nariz pequeña pero no chata, manos y pies notable-
mente pequeños, y las piernas derechas coa rodillas muy 
gruesas; el cutis suave y de color castaño; la vestidura muy 
abrigada hecha de pieles de venados y lobos marinos, con-
sistiendo en un calzón ancho y largo y una chaqueta gran-
de. Se cubren las piernas y pies tan bien, que no sienten el 
frió por severo que sea. 
Los barcos no pudieron hacerse á ta vela hasta ú dos 
de jul io, y entonces se tomó el rumluvü ISorocstedel canal 
de Eos á t in de rodear la península llamada Melville, (reiila 
ser la punta Nordeste de América. Después de una navega-
ción muy intrincada llegaron á un canal cotí direa iem al 
Oeste, al que llamaron estrecho de la Furia y liecla, el que 
dió esperanza de salir por él al mar Artico, pero no tarda-
ron en desvanecerse por el obstáculo insuperable do inia 
barrera de hielo que al parecer no se habia dsattólwl» cn 
muchos años. Fuéles preciso invernar en la isla llamada 
\glooliU, donde fueron visitados por otra p.nlida muiie-
rosa de indios, cuyas casas estaban construidas lo niisnio 
que las de los cfae habian visto en el año anterior, ooWafii0 
la diferencia que algunas estaban forradas con cueros. A 
mediados de agosto fue necesario aserrar el hielo par:» que 
saliesen los barcos, y regresaron á Inglaterra en W de uc-
tubre de 1823. 
Tercer viaje del b^pitaíi Pan-y. 
Siendo ya palpable la imposibilidad de cmcnlrar M» 
paso al mar Artico por la bahía de lludsou, la m.ua l'1'0' 
vabilidad que restaba era hacer otra tenUliva por el * ** 
del Principe Regente, para lo que se formó u i u leí .na L5 
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])C(li<:i"" «•()ni¡)iic . ' ; la de l<M rnl«mM l)ii(|U('.s, OIMI.-IICÍÍ y l:i 
inayo'" |>;n lr da la Iripulacion aiildi-iur , y esta (uQ til) ilnila 
la mas auaWgradia dfl toctaft l l i / , ( ) . s i : í» la vela cu 19 tennaiy.o 
de i K - ' í i PcfO BlMtCl do llegar á la Itabía del Principe Ke-
<»cnte se VÍÓ obligada íi invernar cu Pnerlo Owen en la 
costa oriental. Ell el sigUieftlé mes de julio procedieron bá» 
cia la oi'il'a oiíidenlal del Abra: la Furia ím aquí muy 
jnaltralada por el liielo, y sulu-evimendo una tein¡)eslad la 
ccl)6 (i tierra, y t-us necesario ahaiulonarla volvictulo el liccla 
á Inglaterra. 
Cuffrto viaje del capitán Parry. 
Sin crnlmrgo del malogro de las cspcdicioncs anteriores, 
el capitán Parry lio se desalentó en la temeraria etíipresa 
del descubrimienlo: Este comandante propuso al almiran-
tazgo el proyecto de proceder desde Spitzbergcn derecbo al 
polo Artico, por encima de la barrera de bielo que hatia 
detenido al capitán Buchan cu 1818, y siendo recotnonda-
Ide la propuesta por la sociedad real de Londres j'uc úl l i -
mamenle aceptada, dando orden de equipar de nuevo el 
Hecla. Se construyeron dos botes tan ligeros cuanto penui-
tia la fuerza necesaria, cubiertos por de fuera con encera-
dos tortísimos y aforrados por dentro con fieltro; y las qui-
llas dispuestas de tal modo que sirviesen para rodar por el 
hielo y para navegar en caso de agua. La espedicioii parfió 
deinglaterra en 4 de abril de 1827, y en 21 de junio co-
menzó la ardua tarea de su proyecto, el que fue tan des-
graciado como todos los precedentes. El hielo que se habia 
supuesto ser una capa uniformemente Uaná se halló ahora 
tan desigual que después de haber avanzado con gran diíi-
cultad hasta la latitud 82° 26' se sintieron arrastrados há-
cia atrás por los montones de nieve suelta que descendia 
contra ellos; y frustrado el proyecto, volvió la'espedicion 
á Inglaterra. 
L 
G I G A N T E S , S K T A K O S T I I G M E O S . 
A cuestión sobre gigantes y pigmeos llamó por algún 
tiempo la atención de varios escritores; pero después de ha-
berse esplorado basta las partes mas remolas del mundo y 
publicado las relaciones de los viajeros, cuya veracidad no 
admite duda, está suficientemente probado que no hay pais 
alguno en la tierra, habitado por hombres, que puedan 
llamarse con propiedad gigantes ni pigmeos. Esta conclu-
sión no está limitada al estado actual de la especie humana, 
sino que se esliende á todas las generaciones pasadas. Exa-
mínense los testimonios é interprétense los pasages de las 
sagradas escrituras, redúzcanse las exageraciones de los poe-
mas á las medidas transmitidas por las mas imparcialcs re-
laciones coetáneas, y hallaremos que la naturaleza humana 
Atenido poca diferencia, y que el gigante ü g , Goliat y 
0|ros que llegaron á una estatura enorme no subieron de 
á once pies de alto. 
i En el capitulo, X I I I , V. 33 del libro de los iNúmeros se 
'•S que comparado el ejército israelita con el de los descen-
dentes de Anak, los soldados judios parecian langostas. 
''Os rabinos afirman que Og tenia 120 codos ó 18U pies de 
'''o, y Homero dice que cuando Ticio se lendia en el suelo 
Cubria nada monos que nueve fanegas de tierra; pero estas 
hipérboles tan manifiestas que en los mismos libros se 
^Hau reducidas estas exageraciones. La cama de Og dice 
'Escritura que tenia nueve codos ó trece pies, y como la 
^iia no habia de ser exactamente del largo del cuerpo, de-
10lnos concluir que aquel famoso gigante no tenia mas de 
'Ilce á doce pies, y que Goliat y los otros hombres ordina-
'0í alli incnciüuados eran inferiores á. Og. 
La bisloria profana no dá á Hércules mas de sido pies, 
y o l emporador Maximino que pasaba pof gigátltC en loibf 
el impeno romaiio tenia poco mas de ocho pies. El cuerpo 
de Oreslcs según los historiadores griegos tenia once pies y 
medio de largo. Ell gigante Galvara traído de Arabia á l i o -
rna en el reinado de Claudio tenia cena do diez pies. Dos r 
jardineros de Salustio tenian nueve pies y medio de talla 
cada uno. Un escocés llamado Funnarn en tiempo de Eu -
genio I I rey de Escocia tenia once jgieÉ y medio. Goropio no» 
asegura que en el siglo XY1I vió á una mujer todavía jóven 
de diez pies de alto. 
lín cuanto á los esqueletos las relaciones han sido aun 
mas exageradas. Phlcgmon refiere que en una caverna de 
Dalmacia se descubrieron cadáveres cuyas costillas tenian' 
15 varas de largo. Pdinio dice que haliiéndose rajado una 
montaña de Creta, se hallaron en ella dos esqueletos huma-
nos, uno de 60 codos ó 90 pies, y otro de /¡'2 codos ó 69 
pies de alto. Solino asegura que Lucio Flaco y el procónsul 
Melólo vieron un cuerpo humano de 33 codos ó 50 pies en 
una escabacion. Faceli, clcganlo historiador de Sicilia, dice, 
que en el monte Efis se descubrió una caverna en la que osla-
ba sentado un cadáver con un báculo en la mano como el 
palo mayor de un navio, y quecne! cráneo aunque no entero 
cupieron cuatro hanegas de grano de la medida de Sicilia, 
que hacen algo mas de 20 fanegas de Castilla. Hemos mencio-
nado estas rolacioaes por hallarse en libros con el nombre-
de autores rcspclables, ios que arrastrados por lo maravi-
lloso insertaron lo -que habian oido, ó exageraron loque ha-
bian visto. Otro error común en estos casos, pero difícil de 
averiguar, es la especie de medida que admitieron en sus d i -
mensiones. Los codos eran diferentes en las naciones orien-
tales de la antigüedad, y los pies son también diferentes en 
las naciones modernas de Europa. La medida de granos de- ; 
Sicilia llamada ahora Salma quizas no seria mas de un ce-
lemin de Castilla, y el palo del navio seria como el palo de 
un falucho común del Mediterráneo. 
Mr. Eurison produjo en la academia de París una es-
cala ó tabla de la estatura del género humano desde la crea-
ción, y según su cálculo Adán tenia 123 pies y 9 pulga-
das, Eva 11 8 pies, 9 pulgadas y 16 líneas. ISoé tenia 20 pies 
menos que Adán; Abraha'n solo tenia 28 pies y Moisés 13, 
disminuyendo asi la estatura humana hasta la actual. Si no 
hubiéramos visto que en la India estas mismas dimensiones 
se hallan en el antiguo libro de Menú, de donde el fran-
cés sin duda las copió lomando los nombres y épocas, pen-
sariamos que Mr . Erison solo habia intentado divertir á 
los académicos, los que pudieran muy bien haberle pregun-
tado cuantas hojas necesitó Eva para hacerse un delantal 
cumplido, ó que piel bastó para cubrir á Adán de la cin-. 
tura abajo? 
Aunque no es necesario refutar estas relaciones estra-
vagantos, liaremos sin embargo una roüoxion obvia. Todas 
las operaciones do la naturaleza, asi como las del arte tie-
nen necesariamente límites do magnitud dol que ninguna 
obra puede esceder, y todas las producciones de la tierra 
deben guardar la misma proporción. Si los hombres hu -
bieran sido tle una enorme estatura, los caballos yotrosani- • 
malos diados iumodiatamente para su uso deberian guar-
dar la misma proporción. Dejando á los antidiluvianos, 
¿cómo podria ISoé y sus hijos con una estatura de 100 píos 
hacer uso de nuestros caballos y jumentos? ¿cómo pudie-
ron acomodarse todas las especies preservada» y con víve-
res para un ano en el arca según las dimensiones referid aj-
en la Biblia? y si dejamo» la revelación aparto ¿cómo no se 
han hallado en parto ninguna dol globo esqueletei de ani-
males mayores que el elefante y el mogatorio? Si hubiese 
• animales mayores que los que conocemos apenas podrian 
1 moverse, porque la fuerza como está observado no guarda. 
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proporción con el lamano, y asi oslarian sujeto» A los tcfci-
«le-ules mas peligrosos. Con itespeetO .'i los animales del mar, 
e l caso es difefeate; pflrqCKp la gravedad del agua sosliene 
su peso. Si los árboles guardando proporción l'ueran de un 
tamaño enorme, sus ramas caeriati precisamcnlc por su 
propio peso, porque los esfuerzos que se inclinan á destruir 
Sa colicsion de las partes, se cuadruplican á proporción del 
í amaño , por lo que observó Galileo con mucha razón, 
<jue lo que parece firme y seguro en los modelos, puede 
ser muy débil y romperse por su propio peso ejecutado 
«o dimensiones grandes según el mismo modelo. 
Los habitantes de Patagonía sou los únicos que en nues-
tro globo haií clamado la superioridad en estatura no por 
esíraordinariamenle altos sino por la generalidad de su ta-
lla ventajosa; y con todo, en un gran número de patago-
nes medidos prolijamente- por oficiales españoles en varias 
ocasiones, solo uno llegó á siete pies, una pulgada y tres lí-
neas medida de Burgos. 
La existencia de un pais ó raza de pigmeos propaga-
da entre el vulgo ha desaparecido desde que los europeos se 
lian propuesto ya sea por placer, por parte de educación 
ó para aclarar algunos puntos de cosmografía, el viajar 
liasta las eslremidades del globo en todas direcciones. Las re-
laciones de pigmeos en Laponia, Madagascar ú otras islas 
ínuy remotas erai) cuentos y exajeraciones que pasaban sin 
crítica como la aparición de duendes. Es vei^lád que ha ha-
bido enanos de unas dimensiones cstraordinariamenle pe-
queñas , y no hay duda que los hay al presente en todos 
los paises, pero están oscurecidos por haberse desterrado de 
los palacios la inania de mantener enanos y bufones para 
la diversión de la corle, por lo que mencionaremos aqui 
alguno de los mas celebrados. 
Gcofry Hudson, inglés, nació en 1619: á los siete años 
ii® tenia mas de 18 pulgadas, y el duque de Bucldnghan 
le empleó en su palacio. Este noble dio un convite al rey 
Jaime I y su consorte la reina, y al fin de la comida fue ser-
vida la mesa con un paslcl frió anunciado antes como un 
plato muy singular. La duquesa lomó el cuchillo, cortó la 
contra del pastel al rededor y levantadola luego cón el te-
nedor, sacó al enano del plato vestido de gaUi, y se le pre-
sentó á la reina. GeolVy vino á ser el favorito de la'corle, 
y enviado á Francia con una comisión, fue apresado en el 
pasaje por un cprsario holandés que lg llevó á Dunquerquc. 
El enanp fue vun dia á una casa de campo donde un pavo 
le atacó con tal furia, que se l?mió le matase de un picotazo, 
pero el hombrecito sacó su espada y después de grandes es-
í'uarzos en una batalla tan descomunal dejó al monslro ten-
dido en el suelo; jornada que fue celebrada cu un poema 
pof Davcnanl, poeta coi)temporáneo. Ko obstante lo dimi-
aiu-tivo de estatura, Geofry siguió la carrera de las armas, 
distinguiéndose en las guerras civiles con el grado de capi-
, tau de caballería, y poco después fue de calidad de aventu-
rero en las guerras de Francia. En una ocasión fue alli in-
sultado por un oficial llamado Crofls, y la consecuencia fue 
un desafio. El bravo Geoiry se presentó con sus pistolas en 
«1 lugar señalado; pero su anlagonista no quisó llevar mas 
armas que una geringa. Esta nueva afrenta enfureció mas 
al enano, y apelando á las leyes del honor que no hacen 
distinción de estatura, Crofls se vió obligado á admitir otro 
desalío á caballo, en el que Geofry quedó vengado matan-
do á su adversario del primer pistoletazo. Navegando por 
el Mediterráneo fue apresado por un corsario turco y ven-
dido en Berbería como esclavo, pero halló medios de esca-
parse y volver á Francia. Aunque infeliz en el mar lomó 
afición al servicio de la marina, y |a reina llcnriqueta de 
Francia le hizó capitán de navio. Cuando la corona de I n -
glaterra fue resliluida á Cirios 11, Ceofry volvió á su pais, 
y en KiH'i fue preso como cómplice en una COflipi^tCiot) 
contra el goliicino, y m u r i ó á lardad do 63 aflú*. Otra 
circunslaiH ia Miigular fue la de halicr crecido un poco CUlQ. 
plidus los ftO años, pero su talla iiunca escedió de vara y 
cuarta. 
En 1710 Pedro el Grande hizó celebrar con gran pom-
pa el casamiento de dos enanos en S. Pelcrsburgo, á cuya 
tiesta fueron convidados todos los grandes de su imperio y 
los embajadores que se hallaban en su corle. Con la autori-
dad de un déspota hizo venir por fuerza á la capital todos 
los enanos de Busia, los que llegaron al número de 75 sin 
contar los novios, vestidos á costa del Emperador. Todos los 
muebles y servicio de mesa para la diminutiva compañía 
fueron hechos de miniatura; la gravedad c importancia de 
los enanos, los celos y dispulas suscitadas en aquella asam-
blea microscópica contribuyeron mucho- á la diversión ca-
prichosa del autócrata y sus cortesanos. El novio y la no-
via cuya estatura era exactamente una Vara y, dos pulga-
das, abrieron el Laile, y reconciliados los enanos se olvida-
ron del contraste que hacían los circunstantes, y se entrega-
ron de todo corazón á la alegría. 
Daubenlon en su historia natural hace una relación iñ-
leresante de un enano que pasó la mayor parte de su vida 
en el palacio de Slanislao rey de Polonia, y conocido siem-
pro«por el nombre de Bahy ó crlalurila. INació en la villa 
de Plaisné en Francia en 1 7 4 1 , y á su nacimiento solo pe-
saba una libra y cuatro onzas. ¡No hay noticia exacta de las 
dimensiones de su cuerpo, pero podemos conjeturar que 
eran muy pequeñas cuando por largo tiempo le sirvió de 
cuna una chínela de mujer. Principió á hablar á los 18 
meses, y á los dos años podía caminar por sí solo, siendo 
sus primeros zapatos de. una pulgada y media. A los seis 
años tenia 15 pulgadas de alio, y pesaba 13 libras: sus 
miembros guardaban una hermosa proporción/y gozaba 
buena salud; pero su enlcndimicuto apenas escedia lós lí-
mites del instinto. A este tiempo oyó el rey de Polonia ha-
blar de este juguete de la naturaleza, y pidió 4 sus padres 
se lo llevasen á Lunenville donde-residía: le dió el nombre 
de Baby, y le crió en su palacio. 
Báby se halló desde entonces en una condición mucho 
mejor que la que habia gozado en su casa: habitaba un pa-
lacio en lugar de ona cabana, y en vez de hacer mandados 
era servidp por pajes: el alimento ordinario de papas, ha-
bas ó algún pedazo de tocino con que habia vivido, lúe 
ahora cambiado eti vizcochos, aves, y carnes delicadas; sin 
embargo, ni crecía en cuerpo ni mejoraba en educación. 
En vano procuraron instruirle, pues no mostró jamás sen-
timiento alguno de religión ni señal de poseer facultades 
ínlelectuales: hasta la danza y música fueron artes superio-
res á su capacidad. A la edad de 16 años creció Baby hasta 
29 pulgadas, última línea de su talla, y aunque defectuoso 
en i-aciocinio y gusto, continuó con espíritu y brio hasta 
los 20 años que empezó á enyejecer. La lindeza de su per-
sona se alteró en deformidad; su cara llena de arrugas, la 
cabeza caida adelante, un hombro mas alto que otro y 
espinazo doblado representaban á un hombre agoviado por 
la edad. Tal era su debilidad á los 22 años que no podía 
andar cien pasos: ni aun con un báculo podía soportar la 
multiplicidad de sus años, l u resfriado produjo una calen-
tura á la que se siguió un letargo en el que quedó esting"1' 
' da su vida antes de cumplir los 23 años. 
Al iln del siglo pasado exhibieron un enano en vanas 
partes de Inglaterra, y hallándose en Londres por aque 
tiempo un hombre de figura gigantesca, salieron los dos al 
público en los teatros, haciendo un contraste admirable no 
solo en estatura sino en acción y voz, cantando alternal'' 
vamente varias tonadillas, y representando una farsa. Eí" 
enano no escedia de tres pies, y el gigante pasaba de 
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En 1893 < ,viniii;i!i,< mi carro por lai rallcx «lo Londres, 
cH1IÍ!)ÍCIM1O un enano de solo dos pies y do» nulgindtMi l ' i i 
lioiTil"-0 ••caba A l.i pueria del Carro una cauáatllla con 
tap.i pc i i i l i c i i l c de 1,\ n>:\ . io , y el mano a,sonial)a la suya por 
una vcnlanitla romo dos pulgádas 011 rnadro, y localja 
«na rampanilla para llamar la prnlo. I'c.iaha tan poca f]uo 
cualquiera po<li.i soslcnci'lo pucslo do pie sobre la palma 
de la mano. 
Estos son los casos mas singulares (¡no liemos kallado 
.sobre el asunto; lodos lenómenos individuales sin relación 
con sus padres ni con pais alguno; por lo (]iic dehemoscon-
cluir abora (pie la superticiedel globo esla casi toda reco-
nocida, que no liay ni lia babido jam.'is pais en nación al-
guna de gigantes ni de pigmeos; aunque no bay duda que 
]a naturaleza lia llevado alguna otra vez sus caprichos de 
un estremo á otro. 
HSSTORIA NATURAL-
X A S X A G A S T O A S . 
"os especies de animales nos ofrece la naturaleza seme-
janles por la forma pero coinplelamenle diversos por las 
«oslumbres y por el tamaño: el uno pacífico, habilanle de 
las campiñas, el otro rey de los rios y de'los lagos: el p r i -
mero enemigo temible de algunos insectos, el segundo pla-
í;a de la naturaleza, terror de los'mas poderosos animales: 
colocado el uño por el Criador cerca del hombre para ani-
mar las rocas ó la soledad de las selvas , y criado el otro 
^como inslruincnto de destrucción, necesario para contener 
la cscesiva multiplicación de los seres: tales son la lagartija 
y el crocodilo. 
Conlraycndonos hoy á aquella, le vemos con frecuen-
cia habitar no solo en los campos sino también entre las 
«lucbraduras de algunos edificios: ¿quién allá en sus prime-
ros anos no se habrá divertido alguna vez cu observar á 
aquel reptil verde y pardusco sacar la cabeza del agujero 
que habita, escuchar un morneuto, deslizarse rápidamente 
«obre la tapia, ó eslenderse al sol espresando el goto que 
c anima por las suaves ondulaciones de su cola, y luego al 
'«Te ruido causado por la caida de una hoja, levantarse 
Gustado, desaparecer en un momento, volver á preseniar-
sc. dar mil vueltas y revueltas, desaparecer de nuevo, y lor-
nar al mismo sitio luego que su temor se ha dútpadó? Ksle 
a'nmalito tan tímido y tan inofensivo ei uno de los mas 
úliles do cuantos viven á la iiimediacion del hombre: se 
alimenta de moscas, grillos, saltones, gusanos y de casi 
lodos los Insectcfí que corroen las frutas y los granos. Pío 
parece sino que la Providencia le ha colocado cerca de no-
sotros para prestarnos su inocente ausilio sin reclamar otra 
recompensa que un oculto retiro á las inmediaciones del 
fruí o que proleje. 
BIOGBAFIA. ESPAMOLiL 
E M T B I Q U E V A C A B E A t T A H O , 
JBEUNAU5)0 D E € A B ¡ I E S » A . 
JLiLay cierta clase de hombres dignos de celebridad por 
sus talentos y amor á las letras que, ó por no haber'escri-
to obras algunas, ó por haber quedado inéditas, son única-
mente conocidos en su patria ó en su provincia, y fuera de 
estas apenas tiene noticia lie ellos algún otro literato. A es-
ta clase pertenecen los • cordobeses el doctor Enrique Vaca 
de Aifaro y el licenciado Bernardo de Cabrera de Page y 
Gaiuiz, á los cuales consagramos con gusto este artículo, 
en que consignamos las noticias que hemos podido hallar 
de sus vidas y escritos, complaciéndonos en renovar su me-
moria , y darlos á conocer cu testimonio de aprecio debido 
en todo tiempo al talento, al saber y á la laboriosidad. 
El doctor Enrique de Alfaro nació en Córdoba el 5 de 
febrero de ,1635, y fue hijo de Francisco de Alfaro y de 
Doña .Melcbora de los Reyes' Cabrera,, hermana del dicho 
licenciado Bernardo de Cabrera, ambos de distinguidas fa-
inilias. La de su padre fue fecunda en hombres de mérito, 
como ta de los Esteban de París , la de los Bauhin de 
Auiieiis, yla'de los Bartolillos de Copenhague, en las que eJ 
talento y el gusto por las letras fueron hereditarios. Su 
abuelo, del mismo nombre, fue célebre médico y cirujano 
que escribió, entre otras,, una obra sobre la curación délas 
heridas de la cabeza, por la que le elogió D. Luis de Gón-
gora en una espinela que principia: 
Vences en talento cano r 
A tu edad y á tu esperícncia, 
Asi con tu docta ciencia 
Corno con tu diestra mano, &c. 
Su padre, cuya profesión ignorarnos, fue versadísimo 
en lodo género de erudición, y Uawó por uno de sus her-
manos al celebre pintor Juan de Alfaro, que nació en IG4O. 
En edad competente pasó á estudiar á Salamanca, donde á 
los 25 años lomó la borla de doctor en medicina. Restitui-
do á su patria en 166Ü adquirió mucho crédito en el ejer-
cicio de su profesión, el que 110 le impidió dedicarse á escri-
bir varios tratados de medicina que limaba por los años de 
1666, entre ellos un Prontuario médico, y un Curso com-
plelo do osla ciencia, que no sabemos viesen la luz pública, 
aunque los preparaba para la prensa, como se deduce do 
un epigrama que le compuso su padre, el cual concluye asi: 
y í v e crgo ii( poss ís médicos piroftrrt /tu ores 
(/nos (landos precio Si nViria teda tenefif. 
Fruto de su aplicación á la literatura fueron oíros v a -
rios opúsculos, como el que tituló iüvn í intn¡ i i i lat is 111 c.ve 
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tjiuis et rilitni* funrralibus, y cl Jlheneum cordulH-nsc dc 
,/luslrilnis scriptortbws c^UbenxibUS, ^c. todo lo (ino .|uc-
dó inédito, y solo vieron la Iji? pública la historia de Sania 
Marina de Aguas Santas y la lira de Melpomene, compo-
sición poética que esponc la fábula dc Acleon, y con que 
manifestó que, como la mayor parte dc los liombrcs dc le-
tras de su tiempo, se preciaba de cultivar lá poesía, aunque 
sin verdadero genio para ella. Pero su principal obra, mas 
curiosa y mas interesante, fue el Cronicón cprdúíís, que 
comprendía desde el tiempo de la conquista de esta ciudad 
(1236) hasta el aiío de 1680, M . S. cuyo paradero ignora-
mos, y cuya utilidad para la historia de Córdoba se deja 
conocer. Las demás circunstancias de la vida de Alfaro, 
como igualmente el año de su muerte, se ignoran. Solo sa-
bemos que debió mucho dc su gusto é instrucción á su tio 
el licenciado Bernardo de Cabrera, de quien vamos (\ hablar. 
Nació este,en Córdoba el 25 de junio de 1604, y fue-
ron sus padres Bartolomé López de Gamiz y Doña Jua-
na de Heredia, personas de distinguido nacimiento. Dió 
principio á sus estudios en el colegio de la compañía de 
Jesús de aquella ciudad, teniendo por maestros, en la íilo-
sofía al P. Juan del Baño, y en la teología al P. Juan 
Bautista Larcaduchio, en cuyas ciencias salió muy aventa-
jado; pero su inclinación le llevó con preferencia al cultivo 
de las bellas letras en que bizó notables progresos. Siguió 
la carrera eclesiástica, y en 16.... le resignó un beneficio/con 
bala del papa Urbano V I I I el licenciado Gabriel Diaz, 
maestro de capilla de la catedral de Córdoba. La tranquili-
dad é independencia del estado que babia elegido le permi-
tieron pasar toda su vida dado al estudio y á tarcas de eru-
dición. Para satisfacer su gusto, y escribir sóbrelas mate-
rias que se proponía ilustrar, juntó un insigne monetario 
y una copiosa y selecta biblioteca, que eran délo mas seña-
lado que se conocía en aquellos tiempos. Su profunda yes-
cogida erudición le adquirió grande celebridad, y con ella 
la amistad de muchos hombres eminentes de su siglo que le 
consultaban sus dudas, como fueron el maestro Gil Gonzá-
lez Dávi la , .D. Vicencio Juan de Lastranosa, D. Lorenzo 
Bamirez de Prado, el Dr. D. Bernardo de Aldrete, Pedro 
Diaz dc Bivas &c. No habiéndose contenido en los términos 
de España la lama del licenciado Cabrera, llegó á Francia, 
y movido de ella se puso en correspondencia con él , y le 
ofreció imprimir sus obras en aquel reino, y aun ayudarle 
á los gastos, el docto irancés Mr. Bcrtaut, barón dc Frcca-
vi l le , oidor de la audiencia de Buan, y consejero del rey 
cristianísimo. Falleció de 72 años en 1676, sin que sus 
obras saliesen á luz, que según creemos, ni aun M . SS; han 
llegado á nuestra edad, á no ser que, corno otras muchas 
permanezcan entre el polvo de alguna biblioteca, ignoradas 
de todo el mundo. Ilustró mucho la geografía antigua y va-
rios puntos de historia de España, y de la de Córdoba en 
particular; descifró gran número de medallas hasta su tiem-
po^ no entendidas de los numismáticos, y finalmente formó 
una colección de las inscripciones romanas que se hallaban 
en Córdoba que anotó, añadiendo un apéndice de las hasta 
entonces inéditas que conservaba en su museo. 
Por muerte del licenciado Cabrera se disipó la inmensa 
colección de medallas, piedras literatas, y demás antigüe-
dades, como igualmente los libros, deque quedaba una cor-
ta porción en la biblioteca del convento dc Trinitarios des-
calzos de Córdoba. Asi se han perdido los frutos de la la-
boriosidad y talento de estos literatos cordobeses, por la 
mearía y abandono de sus compatricios, en quienes se ha res-
inado si no estinguido del todo, el amor á las letra* y & 
>a sabiduría que tanta fama le adquirieron, y tan ilustre 
nombre á la ciudad de Córdoba en los pasados siglos. 
L . M . RAMIHEZ Y LAS CASAS-DEZA. 
INSTÍl lTCOON POPVLAII SOÜEUF. LA IPÍSTOUIA. 
Í A i S E J I I H I I O S . 
ü , NA dc las ventajas mas características del estudio de la 
historia es la facilidad con que ensancha la mente dc la j u -
ventud trazando y combinando los mas remotos aconteci-
mientos humanos; por eso comienza coraunn^nte el estu-
dio de la historia con una noticia dc los anales dc aquellas 
naciones orientales, en las cuales comenzó á brillar la luz 
de las ciencias, y los placeres de la civilización fueron gra-
dualmente reíinando el entendimiento para hacer al hom-
bre capaz de representar debidamente el papel que le con-
viene en la vasta escena del mundo. Atendiendo á estas cir-
cunstancias, no se hallará uu imperio en las crónicas anti-
guas que merezca la primacía con respecto á Europa como 
el Ejipto. Este pais, donde las ciencias babian florecido y 
la administración pública llegado á uu grado de perfección 
desconocida en otra parte del globo, mucho antes que la 
Grecia existiera ó se pensase en la fundación de Boma. La 
situación local de Ejipto poseia muclias ventajas ocupando 
la parte mas saludable del Africa, limitando con el Asia, de 
que la separa el mar Bojo, y presentando la parte mas esen-
cial del pais al Mediterráneo por donde hablan de ser trans-
portadas á Europa las ciencias y artes, las que perfecciona-
das después con mayor esmero, han hecho á esta pequeña 
parte la señora, del globo. ' 
ELISilo, uno de los rios muy caudalosos y sin duda el 
mas útil para la tierra, y cuyo nacimiento lia sido última-
mente averiguado, corre por todo aquel pais en una es-
lension de doscientas leguas, y por medio de inundacio-
nes periódicas fertiliza su terreno que está principalmen-
te formado con los depósitos renovados de aquellos alu-
viones. La mayor anchura del pais es como de cincuenta 
leguas. Este territorio estaba antiguamente dividido en tres 
parles principales. — El Ejipto alto llamado Tebaida, por 
ser Tcbas la capital, el Ejipto central y el Ejipto bajo que 
comprende el distrito mas llano, incluyendo Delta, isla 
triangular, formada por las dos grandes embocaduras del 
ISílo, y la orilla del Mediterráneo. 
La historia de los primeros pobladores de aquel país 
estraordinario está envuelta entre las tinieblas de la fábula. 
Algúnos historiadores gentiles señalan el primer estableci-
miento á una época mucho mas remota que la creacioil del 
Mando según Moisés; error en que incurren casi todas las 
naciones asiáticas. Otros lijan la primera población algunos 
siglos antes del diluvio universal, loque también es incom* 
patible con la narración mosáica; pero lo mas probable, 
considerando la antigüedad de aquel pueblo, es que la mo-
narquía dc Ejipto fue establecida por Mencs, ó según otros 
Misrain, 1816 afios después de la creación del Mundo,'po-
co menos dedos siglos después del Diluvio, continuándola 
dinastía dc Misrain hasta el año del mundo 3479 , cuando 
fue destruida por Cambises, rey dc Pcrsia. Es muy notable 
que todos los soberanos que sucedieron al trono dc Misrair» 
eslubiesen animados con el mismo deseo de transmitir á la 
posteridad monumentos dc su poder erigidos con cstraordi-
naria magnitud y esplendor, como lo testifican las estupen-
das ruinas dc ciudades, templos, obeliscos, pirámides y 
otras obras esparcidas por aquella vasta llanada todavía 
existentes, y tantas veces mencionadas por los viajeros. 
Aunque en la cronología ejipcia tienen los soberanos 
nombres individuales, aquellos que reinaron por un perio-
do considerable, especialmente en el Ejipto bajo, son todo* 
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fáaíuaáos y ccnrecfaloí pbr t\ notahvG Fáraon, títwlo de nía-
gestad i]ii<' prul),-\l)li'm('ul(! .sipiiillcaha lúniicraildi-. 
Asi es qué IMOÍM S llnina en d (Iciuviis Fa^VOh al mo-
narca (jin" l'avoicí i('> al patriarca .lo.sc, I f 15 aíioS aritos del 
nacinatieato de Jesucristo, y cti el Kxodo llama lamhien Fa-
raón al mas nolahle en oprimir ÍÍ los israelitas, y en cuyo 
reinado nació el mismo Moisés, 1571; y el mismo nomlirc 
es dado á su sucesor, el que tac ahogado en el rnar Rojo 
persiguiendo á los israelitas en su salida de Ejipto, aunque 
cada uno de estos monarcas tenia un nombre individual. 
Gobernado, pues, el Ejipto por una concurrencia de 
circunstancias ignoradas hasta el dia, y que probaLlemente 
quedarán ocultas para siempre, fue el primer pais sobre la 
fot de la tierra que dió muestras de educación é inteligen-
cia, y al que las ciencias, las artes y lodos los demás ramos 
de saber humano deben su oríjen. "Este reino, dice l lo l l in , 
hizo los mayores esfuerzos para el cultivo del entendimicnlo 
humano, y tan persuadidos de esto estaban los griegos, que 
sus hombres mas ilustres como Homero, Pitágoras, Platón, 
Solón, Licurgo, y casi todos los grandes filósofos de aquel 
tiempo, iban á Ejipto para completar sus estudios, y sacar 
de aquella fuente de luz cuanto era mas raro y apreciable 
en todo género de sabiduría. Dios mismo ha dado en las 
Santas Escrituras un testimonio glorioso de este reino, cuan-
do alabando á Moisés dice: que era sábio en toda la sabi-
duría de los ej'i'pd'os." Ellos enseñaban la historia natural, 
la geometría y astronomía, siendo de admirar el conoci-
miento profundo que hablan adquirido en la ciencia de los 
astros, pues fueron capaces de averiguar el periodo necesa-
rio para las revoluciones anuales de la tierra; fijando el 
ano en 365 dias y 6 horas, periodo que ha continuado sin 
alteración basla la última reforma que la variación de a l -
gunos segundos de tiempo hizo necesaria. 
Los ejipcios han sido igualmente los primeros en perpe-
tuar toda especie de información por medio de la escritura 
ó grabados en piedra ó metal, y por consiguiente los p r i -
meros que íbrmaroir libros , y establecieron bibliotecas, 
guardando estos depósitos de literatura con el cuidado mas 
escrupuloso; pero habiendo sido destruidas .estas coleccio-
nes de sus tarcas mentales conocidas ahora solo por la re-
lación de los autores griegos, estamos privados de las obras 
lie sus sabios y de sus poetas; y el poco conocimiento que 
tenemos de los caracteres que empleaban en sus escritos se 
debe & algunas inscripciones en piedras halladas en las ru i -
nas de pirámides y templos. Estos caracteres eran suma-
mente curiosos, consistiendo principalmente en representa-
ciones de objetos animados é inanimados, cada uno de los 
cuales espresaba una idea particular. El uso de figuras em-
blemáticas parece haber sido práclica común de todas las 
«aciones incultas, siendo el primer grado luuia la educa-
eion popular; pero el uso de un alfabeto por medio de cu-
yos caracteres se pueden formar palabras con la misma 
prontitud que se pronuncian, fue invención de los ejipcios, 
7 transportado á Grecia por el célebre Cadmo, cuyo nom-
bre será siempre apreciado entre las naciones europeas que 
«an sabido aprovechar tan inestimable artificio. El nsu <le 
figuras emblemáticas no fue enteramente abandonado por 
los ejipcios después de la invención de las letras, haincmlo-
le continuado casi eseiusivamenle para denotar asnillos mis-
teriosos de su religión. Se lia dado a estas figuras el nombre 
Je geroglificos, y son de varias especies mas ó menos signi-
ficativas de la idea que intentan espresar. Por cuatro m.l 
*iios ha estado el mundo ignorante del modo de de.-.clliar 
estos geroglíficos, lio habiendo dejado los ejipcios clave A -
Suna para descubrir el sentido de estas inserip, u.aes, hasta 
^ las asiduas investigaciones de algunos franceses, tlescu-
rieron un resorte para aclararlos. Se observó que algunas 
Huras irecucnlemente sigiúlican la cusa que MpMMttlftnj 
pO'p ejemplo la figura de mi lemi sij'.niÍM ando esle animal, 
hay sin embargo muchos casos n i que représenla solo la le 
Ira L. inicial de la palabra león. Ksle desen hrimienlo ha 
abierto un vasto campo á los invesligadores, y será un gran 
recursos á los estudiosos viajeros que visiten lo interior del 
antiguo territorio de los Faraones. 
Los antiguos ejipcios nos han dejado una prueba evi-
dente de la insuficiencia del entendimiento humano para 
conocer los atributos de un solo y verdadero Dios sin la 
asistencia de la revelación, pues que toda su inteligencia 
no pudo precaver el que cayesen en las mas groseras su-
persticiones. Ellos no solo adoraban á un gran número de 
dioses ideales concebidos en su fantasía, como á Osiris é 
Isis, símbolos del sol y de la luna, mas también t r ibula-
ban culto á un gran número de bestias; como el toro, el 
perro, el lobo, el cocodrilo, el galo, el ibis ó cigüeña, y 
otros, siendo tanta la reverencia que les tenian, que en los 
años de hambre estrema preferian el comerse unos á otros 
antes que matar á aquellas imaginarias deidades para que 
les sirviesen de alimento. Los sacerdotes ejipcios fueron los 
primeros que inculcaron en el pueblo la eslravagante doc-
trina de que las almas de los hombres pasaban después de 
la muerte á los cuerpos de animales, nobles ó ' inmundos , 
como galardón ó castigo de las buenas ó malas obras que 
habían practicado én el cuerpo, basla que completada la 
espiacion volvieran otra vez á animar el mismo cuerpo de 
donde babian procedido, estableciendo asi una especie de re-
sureccion. Este dogma absurdo no estaba reducido á la plebe, 
sino que se eslendia á los palacios, c inducidos los sobera-
nos en esta creencia, erijieron enormes edificios donde sus 
cuerpos pudiesen reposar en seguridad hasta que volviesen 
á ser animados. Esta nación fantástica nos revela la causa 
de inhumar cuerpos embalsamados llamados momias por su 
duración en aquellas estupendas pirámides, contadas ahora 
cutre las grandes maravillas del mundo. 
Ejipto en el cénit de su antigua gloria era celebre 
por sus muchas y magníficas ciudades, entre las que se dis-
linguian Tobas, capital del alto Ejipto, y Mentís, la otra 
capital en el centro. La primera fue la mas estraordinaria 
asi en eslension como en esplendor, y ahora ocupa parte 
de su recinto un pueblo llaraedo Said; y en el terreno de 
la segunda está fundada la capital moderna llamada El Cairo» 
Casi lodo el distrito de ambas ciudades está cubierto con 
ruinas de templos antiguos y otros edificios que publican 
su pasada gnauloza. La,vicisitud de los imperio^ poderosos 
parece haber sido decretada por la naturaleza, pues no hay-
uno que se haya escapado de una total destrucción; asi vemos 
al Ejipto después de una larga y gloriosa dinastía, de un po-
der civil el mas bien admlnislrado, de una triunfante glo-
r i a militar, y loquees mas recomendable, de un grado 
alio de civilización, y de ser la cuna de lás ciencias y artes, 
reducido por muchos siglos & un estado de pobreza, deso-
lación é ignoramia la nías bárbara , siendo el reinado del 
aelual bajá el primero en que las arles de Europa han ha-
llado entrada y alguna protección. 
La primera irrupción que sufrió Ejipto fue la del ejér-
cilo de Babilonia bajo el imperio de INabucodonosor, 569 
aims aules de la era cristiana, cumpliéndose entonces la 
profecía de Jeremias en castigo de las costumbres viciosas 
y cullo idólatra de los Faraones y de su pueblo. 
Cuarenta y cuairo años después fue atacado olra vez por 
U-n ej rcilo poderoso, mandado allí por Ciro; su gobierno fue 
aiui¡uilado, y el antiquísimo imperio de Ejipto reducido al 
estado miserable de una colonia de Persia. Doscientos años 
déspuos cayó bajo el poder de Alejandro Magno, quien edi-
ficó la ciudad de Alejandría , una de las mas opulentas, en 
una de las embocaduras del Nilo. En la división del i m -
perio hecha u la muerte de íiquel touqui^ladoi cajo cu ¡.uei-
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te á Tolomeo Lago, uno ilc sus generales, al (|uc siueilió 
una raza de principes conoeidos por Tolomeos de Ej¡[)U) á 
imitación del noniLrc dé l'"araon, pero con otros nombres 
individuales. 
Cleopatra, aquella princesa lan ccleLrepor.su lierrno-
sura, por su esplendor y resolución, fue la úllima descen-
diente de la noble linca griega, iuahnndu en ella la dinaslía 
de los Tolomeos, y cuando oprimida por las consecuencias 
de sus desaciertos rindió su vida á la violencia de los áspi-
des , su imperio pasó á formar una provincia de Roma. 
En consecuencia de la subversión del imperio romano el 
Ejipto ^stuvó envuelto en confusión y anarquía, hasta que 
fue completamente subyugado por los sarracenos, los que 
introduciendo la ley del Alcorán y la aversión mahomela-
na á todo loque es ciencia, destruyeron las lamosas biblio-
tecas, demoliendo al mismo tiempo las obras espléndidas de 
las artes con tan fanático furor que todo quedo reducido á 
un desierto , y á las costumbres refinadas de los antiguos 
ejipcios sucedió la mas bárbara rudeza. . 
Después que ConMaiilimud:) IICJM'» á ser la capital del 
Imperio Otomano, el EjiplO fue gobernado por bajaes non,. 
I.I-.HIOS por el Sii l l .ni , y COBÍO cada uno de estos oficiales 
tenia el mando de un pequefu) distrito, nada podía esrap.i,-
á su rapacidad. JNapoleon condujo á las orillas del ]Nil0 Utt 
poderoso ejmito en 17'.!«, y derrotó A jos bajaes combina-
dos. Los (Vaiueses fueron espelidos por los ingleses, y pues-
to olía vez el Ejipto bajo el dominio del Sul tán, ba sido 
después gobernado por un Virey, que al presente es Me-
hemet Ah'J hombre de resolución y talentos. Sublevóse con-
tra el Sul tán, y éste, después de haber visto sus ejércitos 
derrotados y su escuadra apresada por el vasallo rebelde, 
sin embargo de sus pomposos títulos de señor de sesenta y 
dos reyes, ha tenido que humillarse á implorar la mediación 
de Europa para que el Virey de Ejipto le restituyese su es-
cuadra, y se obligase & pagarle un tributo, á cambio de la in-
vestidura de la dignidad que tiene, declarándola hereditaria 
en su familia. 
Los obeliscos ejipcios. 
M a J l U u : IAU'UL.M A L.\ VIUDA Dl i JORDAN U liUOS. 
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xx. CAIHO 
L JA ciudad del Cairo está situada rá media legua de la 
willa oriental del JNilo, un poco mas arriba de la isla 
Ma, Antes del descubrimiento del cabo de Buena Espe-
ranza era el Cairo el emporio del comercio entre el Asia y 
Uropa, cuyas operaciones se estendian desde la parte mas 
I{roota de la India, hasta las columnas de Hércules; pero 
t0rlado este comercio por el espíritu emprendedor de las 
Piones europeas meridionales, perdió mucha de su rique-
' aunque ha continuado en esplendor al estilo asiático; 
es, magniiicos edificios en barrios llenos de casuchas 
pables. A los grandes y ricos del Oriente , que tienen sus 
jacios cercados con una alta tapia, les es indiferente la 
S M é gente que v>ve á su inmediación, y quizá sienten 
^ngcado su orgullo por el contraste de Su magnificencia 
;^la miseria de que se ven rodeados. Las calles en el Cai-
»on angostas y torcidas, sin ningún empedrado, bajo el 
^ " t e soldé Africa; por loque, y por el continuo movi-
^ i ' o de perros, caballos, camellos y asnos que por ellas 
|JJ*tan» se mantiene en continua circulación una densa 
"Hi j 1 ^ * fIue oscurece la atmósfera. Los musulmanes son 
¡ a gente mas entusiasta por su religión; y acaso en to-
as naciones que profesan el islamismo no haya otro 
J u n c i a sene. —Tomo 111. 
pueblo quemas edificios tenga dedicados al culto, pues sol» 
intramuros pasan de 300 las mezquitas, y muchas de ellas 
son de una hermosa apariencia. Los mahometanos tiene» 
el buen gusto de no permitir edificio alguno contiguo á sus 
mezquitas, y se horrorizan de ver tiendas al rededor de 
nuestras iglesias en Europa. Todas las mezquitas tienen de 
uno á cuatro lindos minaretes que elevándose á grande a l -
tura , hacen aparecer la ciudad vista de lejos como una ba-
hía llena de navios. 
La población del Cairo tendrá como 300.000 almas, 
aunque algunos viajeros no la dan mas que 200.000; ppr(> 
estos cálculos son inciertos porque los turcos detestan to-
mar censos, y no permiten guardar registros de nacimien-
tos ni de entierros. Los habitantes se componen de muchas 
razas, siendo la mayor parte los árabes, á la que pertenece 
la masa del pueblo. Otra raza numerosa son los coptos ó 
cristianos, y las dernas comprenden individuos de todas las 
naciones asiáticas, africana, y del Orlente. El vestido co-
mún del pueblo se reduce á una camisa de algodón blanca 
y basto hasta las rodillas, y otra de color azul ó negro algo 
mas corta encima, ceñidas con un cinto de cuero, las mu-
jeres de baja esfera usau el mismo traje, pero siu ceñirse, y 
l i Je noviemlire d« n; , i 
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coa m mvtM ncs1'0 0 vcl0 " ' " y ^ f * * " soin'-' la <'aljeKa» 
cabriciulolcs-la cara y pechos, y para ver licnua dos agu-
ierilos que acomodaa á los ojos, aparicacia la aias horrible 
que pudiera hallarse ca el muado. La jeale disliaguida por 
el coalrario es eslremamcale aíicioaada á paños ricos, sedas 
y brocados aiuy vistosos, sieado taa estraño el coalrasle 
que hacea coa el pueblo bajo, que mas parecea plaaetas 
entre estrellas de la menor magaltud, que cuerpos huma-
nos de uaa misma dimeasioa moviéodose por la tierra. 
Taato es el orgullo de estos magaates que ao permilea á 
los coptos, el pueblo original, á cristiaaos, á judíos aadar 
á caballo, sino ea burros, y si cualquiera de aquellas clases 
encuentra en las calles ó camiaos á aua bey ó procer, está 
obligado á bajarse de su asno pena de W r i r una bastonada. 
Las casas en el Cairo no tienen hermosura ni apariencia 
esterior por mas ricos que sean sus inquilinos, siendo un 
pretesto déla religión de Mahoma que la arquitectura, ele-
vación y vista solo pertenece á la mezquita , y que las casas 
sean de una altura determinada, hechas de lüaderas y sin 
ningún adorno; pero estas prohibiciones están generalmen-
te dispensadas á los señores. Describiremos una de las casas 
principales del Cairo, quedando seagado que las de los 
artesanos son de barro y palos, como los ranchos de los 
pampas, y los mas acomodados mercaderes suelen conten-
tarse con edificar las suyas coa adobes. 
E l esterior de una casa grande ó palacio no presenta 
mas que una par-ed de ladrillo de seis á siete varas de alto 
con alguna otra ventanilla cubierta con una espesa celosía; 
en el frente una puerta siempre cerrada y sobre la puerta 
un balcón bastante grande y cubierto con ua earejado de 
tablitas tan juntas que apenas puede penetrar la luz. El 
primer cuerpo está fabricado con ladrillo ó piedra, dispen-
sación que se ha hecho necesaria por los repetidos i n -
cendios causados ya por el populacho amotinado, ya. por los 
braseros de carbón que encienden enmedio de las salas so-
bre tarimas de madera, y ya también por las ascuas que los 
turcos ponen dentro de las pipas, y que suelen dejar caer 
inadvertidamente: el esterior pues de las casas no presenta 
idea favorable de sus habitantes; pero entrando en ellas se 
cambia la escena, sorprendiendo el contraste de claridad, 
elegaacia, aseo y alegría del interior con la triste aparien-
cia de afuera. 
Un patio espacioso enlosado con mármoles de varios co-
lores, y casi siempre , porque en Ejipto no llueve sino ra-
rísima vez y eso muy poco, cubierto con finísimas esteras 
de Siria, azoteas con balaustradas hermosas, cuadros de ño-
res al rededor del patio, galerías y alcobas ricamente pin-
tadas, columnas delgadas al estilo árabe sosteniendo el bal-
conaje que proyecta cuatro ó cinco píes afuera, son á la 
verdad propios para hacer interesante la vista: y cuando 
á esto se agrega como sucede en muchas casas un surtidor 
de agua clara ca una fuente de mármol y algunos árboles 
elevados y en perpetuo verdor, el sitio entonces es cierta-
mente fresco y delicioso.! El agua tan esencial en los países 
cálidos é íadispensablc para las frecueates abluciones pres--
critas ea el Alcorán está distribuida coa profusión no solo 
en las casas de los ricos, siao tambica en las mas h u -
mildes de la población. El código civil asegura la propie-
dad de un terrcao al que caba un pozo, descubre un ma-
nantial ó hace algún acueducto público, y después de su 
inucrlc es honrado su nombre poco meaos que un santo. 
Por el contrario declara como pecado entre Dios y Cl hom-
bre el rehusar un conducto de agua á su vecino, no solo 
para beber sino para sus abluciones. 
l.as habitaciones bajas en las casas.de los señores eslan 
destinadas para cocina, despensa, oficinas y uso de los cria-
dos y dependientes. Hay una escalera ancha de madera pol-
la cual se sube á un salón ó corredor que mira al patio, y 
sirve de antccár iKira á los cuartos Ocupados por (¡1 diífiflo: 
aqui es doade los criados esperan las órdeacs del amo, y los 
que lieaca negocios esperan fumando su pipa hasta que 
son llamados adeatro. Las paredes que son de aiadera están 
pialadas coa arabescos ea los que resaltan los colores ver-
de, azul, amarillo y rojo. Los aposealos ea este piso cstau 
divididos con la mas escrupulosa exactitud: uaa porcioa de 
ellos llamada Salemlie está destinada para el Señor y sus 
hijos, adonde tienen acceso los criados varones y son recibí-
das las visitas. La otra porción llamada liaren esta destina-
da á las mujeres, á donde no es permitida la entrada á nin-
gún hombre: en las casas mas principales hay un terreno-
neutral entre las dos porciones y ni aun aquí pueden entrar 
los hijos, sino solamente el padre y los eunucos. 
La sala de las visitas está generalmente sin decoracio-
nes, porque estando estas prohibidas por la religión de Ma-
homa, se evita así dar escándalo á los supersticiosos, que 
suelen ser aquellos que no pueden costear adornos en sus 
casas, y todos los muebles se reducen á algún sofá, alfom-
bras ó esteras por el suelo. Las paredes son de un color so-
lo, y sobre la puerta suele haber una inscripción tomada 
del Alcorán y escrita en letras doradas. También es común 
tener en alguna parte de la pared el monograma del sultán 
reinante como signo de homenage. En los aposentos de los 
mahometanos no hay síllla, banco, taburete ni escabel, 
mesa, estante, cuadro ó espejo. Los hombres se sientan en-
los soi'ás con las piernas cruzadas, fumando su pipa, reci-
biendo visitas ó despachando negocios. Sí tienen ocasión de 
escribir, no usan mesa, pox-que poniendo el papel sobre la 
rodilla, hacen sus garabatos con una pluma de cana. Solo 
para comer dejan el sola: luego que piden la comida un cria-
do trae un banquillo; lo pone en medio de la sala, y acer-
cado el plato se sienta el amo, sobre la alfombra con las 
piernas cruzadas, comé, y concluido se vuelve al sofá, don-
de toma su antigua posición para fumar otra vez. Los se-
ñores turcos ni tienen dormitorios ni cama particular; cuan-
do quieren dormir se tienden sobre el sofá, y un criado 
les da la colcha ó cobertor de mas ó menos abrigo según 
la estación. A l parecer duermen solos, y cuando no es asi 
ellos solamente saben donde pasan la noche. Junto al sofá 
donde se sientan habitualmente hay una tabla ó banquillo á 
la pared donde pueden tomar á la mano las cosas mas nece-
sarias para su vida indolente; pero esto lo hacen solo los 
mas pudientes, porque los grandes en Turquía ó en Ejipto 
no estenderán su brazo para nada, llamando uu criado has-
tapara las cosas mas triviales; su modo de llamar es á pal-
madas, pues no hay cosa que mas detesten los mahometa-
nos, que las campanas. 
Los aposentos están muy bien ventilados, y las ventanas 
llegan desde el suelo al techo, con sus celosías que pueden 
abrirse ó cerrarse según mejor agrade. En Conslanliiiopla, 
donde por dos ó tres meses se siente aiucho el frío , las ven-
tanas suelea leaer vidrieras de vidrio comua, pero ea el Asia 
menor y ca Ejipto donde el clima es uniformemente apaci-
ble, no se vé una vidriera. Los cielos rasos de sus cuartos es 
la parle en que mas esmero ponen para su adorno, y Por 
lo regular suelen hacerlo coa na gusto esquisito. Ha her-
moso labrado de maderas ricas, imitando una obra mosaica 
coa varias estrellas doradas, ocupa cl centro coa pintados 
arabescos al rededor y dibujos muy complicados en verde) 
.azul y dorado; y entre estos adornos pintorescos se ven íi"e-
cucntcmeatc esparcidos ramilletes de preciosas llores: los via-
jeros convienen en que no es fácil formar una idea de 3 
hermosura de estos cíelos rasos sin verlos, y en la diueu-
tail de describirlos. 
Es, digno de coalarse que ea lodos los dominios del su 
taa sus vasallos cristianos no pueden edificar casa d&jff* 
tan alia como las de los mahometanos, y las de los ju l . 
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lia» 4« Wr mas bajas todai ia 'i11"' la» »le los crislianos. 'ludas 
cslAs parllcularidatles con mpepio A los de oirá fó, y (iuc 
tanlo afsiienan con lá liteíriad individual, oslan eslrirla-
j^ciitc dclinidas por MIS leyes y el (Vlimar-Aga ó juez de la 
nolicía es celoso en la observancia de eslas leyes pueriles, 
cjcreiotulo una aulorldad absolula sobre lodos los arquilcc-
los de las capitales y sulmrhios. 
Ilasla aqui hemos limitado á nuestros leclorcs dentro de 
]a ciudad del Cairo: llamaremos ahora su atención íi las 
cercanías. El hermoso rio Nilo por su proximidad es el l u -
gar de atracción para el paseo por la tarde: la orilla inme-
diata esta plantada de naranjos y otros árboles, no con la 
regularidad de nuestras alamedas, sino esparcidos á lo lar-
go, lo que dá á la escena cierto aire de ruralidad, y en el 
agua multitud de góndolas adornadas con obras de talla, ca-
marotes aseados con el esterior dorado. En estas se pasea la 
gente rica, unas veces á la vela y otras con el impulso de 
los remos; pero la ausencia del bello sexo hace fastidiosa á 
un europeo toda diversión en que las damas no tienen par-
te. A l l i turcos y coptos, egipcios y abisinios ó se pasean so-
litarios ó dos ó tres juntos sin hacer caso de los demás. Las 
casas de campo son muy raras, y solo se ven las humildes 
habitaciones de los jardineros en sus huertas. 
A una legua de distancia esta Shubra, la residencia ía-
voíita del bajá de Ejipto. El edificio es pequeño, y está des-
tituido de todo ornamento arquitectónico, pero los jardines 
«on espaciosos, bien distribuidos, adornados con glorietas 
de un gusto esquisito con un grande Kiosk ó cenador con-
siderado como cuna de las obras mas elegantes de la crea-
ción humana. Caminando por una calle de elevados sicó-
moros, los árboles de amor de Oriente, se entra en un bos-
queje naranjos enmedio de los cuales se divisa la sublime 
y brillante puerta del Kiost, el verdadero lugar de delicias. 
Se sube por una noble gradería de marmol, y se entra en 
un cuadrángulo donde hay una hermosa columnata de már-
mol blanco todo al rededor. El área es un lago pequeño de 
agua cristalina donde hay tres ó cuatro barcas ricamente 
pintadas y doradas atadas con cables de seda á gruesos a l -
davones de broiice. La columnata termina á la orilla del 
lago con una hermosa balaustrada, y en el centro de cada 
ángulo hay una escalera de marmol de fácil descenso hasta 
el agua con crocodilos de grandes dimensiones á los lados 
eículpidos en alabastro como guardianes de aquel lugar 
privilegiado. En el ángulo opuesto á la puerta hay varias 
Wtinas de paño de grana, las que corridas dan entrada á 
las brillantes salas de banquete. El actual bajá se divierte 
Cll tomar en una de sus barcas á sus mas favoritas circasia-
^s, y remar él mismo, concluyendo la escena con volcar la 
Wa en medio del lago y echar al agua el precioso c.arga-
^nto. Corno S. A. se precia de vestir pobremente se le dá 
^uy poco de una zambullida; pero las perlas de su harén 
^viadas con sus mas ricos adornos uo gustan de semejan-
te mojada, y aunque no haya gran peligro de ahogarse, no 
fuedeu contenerse en gritar de susto, lo que oido por los 
^nucos de guardia se arrojan á salvar las afligidas naúfra-
mientras que Meherpet Alí rebionla de risa al ver toda 
5,1 serrallo empapado y con las ricas muselinas pegadas lo 
•La corle del virey de Ejipto en Slmbra durante el bai-
tai1 ó pascua es sumamente brillante. La guardia de INubios 
Co,i sus caras de azabache vestidos de grana y galones de 
*ro) vibrando sus lucientes sables damasquinos, y hacien-
.0 4 sus caballos blancos lascar el freno, es el cuerpo mi-
l i l i r mas pintoresco que puede darse en el inundo. La mul-
de oficiales militares, marinos y empleados civiles con 
if, ^ ' ' ^mes bordados; el vasto número de pajes portadores 
j P'pas y otros dependientes, todos ricamente vestidos en 
Pasión; la esplendida música mil i tar , de la que Mehc-
rnet Alí es sumamenie Eipflsionadoj Itfl brloiOffoél)állttHl<l 
bos y dromedarios lijeros, todo forma un conjunlo de esplen-
dor nada inferior á lo que leemos de los poderosos califas 
de Uagdad en el cénit de su gloria. Los salones de banque-
te están todos abiertos é iluminados durante la fiesta pfttt 
cual, y lá colurnnala llena de gente distinguida, unos pa-
scando, otros conversando, no poros refrescando sorbetes, 
algunos sentados en las ricas alfombras de Persia, imielio.» 
fumando ius pipas, y todos admirados al ver el lujo de la 
corte de Ejipto, y contribuyendo por su parte á hacerle tnaí 
esplendente. 
INSTRUCCION POPULAR. SOBRE L A M f S T O H I A . 
XOS JUDIOS. 
o hay duda dé que en tiempos muy r-emotos habia tan-
tas naciones diferentes en lenguas y costumbres como en 
nuestros dias, y que muchas de ellas serian poderosas, pero 
careciendo del arte de la escritura tuvieron su curso dé 
infancia, crecimiento y grandeza, hasta llegar á su disolu^-
cion política, y desaparecer como humo sin haber trans-
mitido á la posteridad ni aun la mas sucinta noticia desús 
fastos importantes; y si los nombres de algunas se han con-
servado hasta ahora, es debido enteramente á los anales de 
tres naciones que supieron guardar sus registros públicos 
por medio de carácteres, los cuales aunque muy limitados 
en número, poseen en varias combinaciones una virtud casi 
ilimitada para espresar, no solo los hechos, sino también loS 
pensamientos de los hombres. 
Estas tres naciones fueron los judíos, los griegos y los 
romanos; y aunque los ejipcios parecen tener la primacía 
en el gobierno civi l , cuentas abstractas y artes liberales, 
su modo de espresarse por cifras y geroglíficos era tan con>-
pilcado que solo podian aprenderlo los sacerdotes, y estos 
tenían sus razones para no difundirlo al público. Lo mis-* 
mo podríamos decir de la« antiguas naciones que habitaron 
el territorio mejicano muchos siglos antes de la conquista, 
pues aunque se han descubierto últimamente, algunas vas-
tas ruinas y edificios regulares que prueban un grado re-
gular de ciencia en sus artífices y de gusto en sus fundado-
res , no han quedado trazas de sus nombres. Esta oscuridad 
y total olvido ha sido sin duda originado de la falta de es-
critura. En cuanto al Asia, á no haber sido por la Biblia, 
la memoria de las naciones que llorecicron en aquella par-
te del mundo desde el Diluvio, estarla tan olvidada como 
la de los primeros aborígenes de la otra parte del Atlánt i-
co. Cuando los registros históricos de los israelitas iban dé -^
sapareciendo durante y después déla cautividad Uabilónica, 
los griegos mantuvieron la memoria, no solo do aquel pue-
blo abandonado por Jehova, sino también de las demás na« 
clones; y últimamente los romanos transmitieron á las 
generaciones sucesivas el conocimiento que alcanzaron de 
todo el mundo entonces conocido. 
Un pastor de Arabia llamado ABRAHAN que vivió como 
dos mil años antes de Cristo, fue escogido por Jehova en pre-
mio do su obediencia para ser cabeza de un linaje que ha-
bia de establecer nna religión mas pura que la que profe-
saban los nietos de Noe, y como imágen de otra mas para 
todavía que el Eterno en la plenitud de su gracia intentaba 
mostrar á los hombres por medio de su unigénito hijo, la 
cual profesan hoy las naciones mas eivili/adas del mundo. 
Aunque la verdad de la vocación de Abrahan «o estuviese 
Á 
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revelada en las sagradas escrituras, el hedlO innegable de 
de «[ue la ilesccndcntia de aquel patriarca fue la única tjdÉ 
luvo una idea justa de la naturaleza y alrilmlos de un Dios 
verdadero, invisible c inmortal, bastaria para autentizarla. 
U n nieto legítimo de Abrahan llamado Jacob tuvo doce h i -
jos, los que vinieron á ser las cabezas de doce tribus de las 
que descendió todo el pueblo de Israel. José hijo de Jacob 
íue vendido por sus hermanos á unos traficantes, los que 
le llevaron á Ejiplo donde Pulilar comandante general de 
la guardia de Faraón le tuvo por esclavo. El joven israeli-r 
l a , después de algunas persecuciones de naturaleza domesti-
ca, tuvo la fortuna de ser introducido á la corte y ganar-
se la voluntad del soberano,. Entonces hizo t r ae rá su an-
ciano padre y á sus hermanos, y los estableció en el pais con 
algunos privilegios concedidos por Faraón. Aqui les dieron 
el nombre de Jtebrcos, que en lengua ejipcia significa/o/w-
teros. 
Los hebreos se multiplicaron tan prpdigiosamenle en la 
tierra de Ejipto que escitaron los celos de varios monarcas, 
los que resolvieron esterminar á aquellos forasteros t ra tán-
dolos cómo esclavos, Oprimiendo á los adultos con trabajos 
penosos, y destruyendo á los infantes varones al tiempo de 
&u nacimiento. Compadecido el Dios de Israel de su pueblo, 
escogió á MOISÉS para librarlos del yugo de los ejipcios, y 
presentado este sabio y determinado caudillo á Faraón, le 
pidió permiso para que los hebreos saliesen al desierto á 
hacer sacrificios á su Dios. El rey no quiso consentir, y Moi-
sés á fin de mover su corazón obstinado hizo entonces aque-
llos diez prodigios conocidos por las plagas de Ejipto. Cons-
ternado Faraón permitió á Moisés juntar á los hebrbs en, la 
capital , y llevarlos á hacer sus sacrificios, saliendo de la 
ciudad seiscientos mil hombres ademas de las mujeres y n i -
iios, todos los cuales pasaron el mar Kojo de un modo m i -
lagroso. 
Libres entonces de Ejipto, fueron conducidos por M o i -
sés á la tierra que les habia sido prometida, y después de 
muchos años de continuas batallas quedaron absolutos due-
fios de ella. Su primer gobierno fue teocrático mandando 
los jueces en nombre de Dios; pero los israelitas, ó viciados 
durante su larga permanencia en Ejiplo ó perversos por na-
turaleza, contiuuaroíi por trescientos años ofendiendo á Dios 
con sus ingratitudes; castigados severamente por sus c r í -
menes, muchas veces perdonados, y otras tantas reincidien-
do en sus rebeldías, hasta que desaprobando el gobierno de 
los jueces pidieron un rey que los mandara. Samuel, el ú l -
timo de los jueces, les esplicó las prerrogativas y grande 
autoridad de los reyes y las vejaciones á que se esponian; 
mas el pueblo quería mudanza; insistió en tener un monar-
ca, y el Señor les dió á Saúl por rey. 
E l reinado de Saúl fue turbulento: este rey era valien-
te pero inconstante en su conducta, envidioso de la gloria 
agena, y tan presuntuoso que desobedeció el mandato de 
ejecutar el decreto que Dios habia fulminado contra Agag 
rey de Amalee. Los Filisteos tornaron las armas contra Is-
rael, y vinieron á atacarle. Saúl les salió al encuentro, mas 
privado de los consejos de Samuel, enemistado con el tr iun-
fante David, detestado de sus vasallos y abandonado del Se-
Sor, tembló á vista déla fuerza del enemigo, presintiendo 
can horror el fatal fin de su destino. La hora del tremen-
do choque llegó, y en poco tiempo el ejército de Israel 
^uedó desbaratado, sus generales muertos, y Saúl deses-
perado con sus heridas se hizo rnatar por un criado suyo 
por evitar una muerte vergonzosa. David sucedió á Saul; 
hizo á los israehlas formidables; se apoderó de toda la Ju-
dca y de Jerusalcn su capit»! (joude estableció su corte; 
siendo el pueblo de Israel conocido desde entonces por el 
nombre de Judíos. Dejó un impe.-io pacifico, fuerte y res-
petable, y lo que fue de mayor importancia elijió po"r he-
redero entre sus hijos al íábío Salomón, quien levanlf') ^ 
imperio de los judíos al mas alto grado de gloria. Hoboan 
sucedió á su padre Salomón, y fue tal su opresión al pne^ 
blo, que se rebelaron diez tribus, y elijieron por su rey 5 
Jeroboan, joven de buena índole, hijo de l i l i olu ial de Salo-
món: de este modo quedó el pueblo dividido en dos reinos 
el de Israel bajo Jeroboan, y el de Judá en la familia du 
David. El rey de Israel abandonó enteramente el culto del 
Señor, y después de una dinastía de 19 soberanos y desas-
trosos reinados, Salmanasar, rey de los Asirlos, se apoderó 
del pais de Israel, y distribuyó á sus habitantes ciiiie las 
ciudades de los Medos. La dinastía de David continuó al-
gún tiempo mas, hasta que indignado el Señor con las i n -
gratitudes de los judíos, los abandonó á INabucodonosor, rey 
de los babilonios, el que los condujo á las orillas del Eu-
frates donde fueron tratados con mas lenidad que los cau-
tivos de Israel, de los que no hay noticias. 
Después de sesenta años de cautividad obtuvieron per-
miso del rey de Persia para volver á Judea; restablecer á 
Jerusalen; edificar un templo y formar un gobierno repu-
blicano reconociendo la autoridad persa por medio de u» 
tributo. Asi continuaron en paz por 22U años , hasta que 
Antioco, rey de Siria, celoso de la prosperidad de los judíos, 
les hizo cruel guerra, la que continuó su sucesor Seleuco: 
los judíos se levantaron en masa para defender su indepen-
dencia, y entonces fue cuando Judas Macabeo tomó el 
mando de las tropas, é hizo tales prodigios de valor que no 
se halla en la historia antigua ni moderna un ejemplo se-
mejante de patriotismo. 
El poder romano se iba eslendiendo por el Oriente, y 
los sucesores de Judas pidieron auxilio contra los reyes de 
Siria; pero la ayuda de los romanos terminó en hacer t r i -
butarias de Roma todas las provincias de Judea, ó con mas 
propiedad colonias del imperio, pues todos los gobernado-
res y guarniciones eran enviados allí desde Italia. En este es-
tado se hallaban los judios cuando nació JESUCRISTO para efec-
tuar la redención del género humado. Como cuarenta años 
después de la resureccion del Salvador los judíos de Jeru-
salen se revelaron contra Roma, El emperador Vespasiano 
mandó á su hijo Tito con un poderoso ejército, y después 
de una defensa la mas obstinada, quedó Jerusalen reducida 
á cenizas, y los judios fueron esparcidos por toda la super-
fice de la tierra, siendo un hecho tan singular como mani-
fiesto el que estos hijos de Abrahan, sin embargo de una dis-
persión la mas cstensa y prolongada, conservan todavía una 
individualidad fisonómica tan sorprendente que parece mi-
lagrosa y como intentada para el cumplimiento de una pro-
fecía. 
Tal es la dispersión de los judios por todo el mundo, 
unas veces tolerados, otras perseguidos, no pocas pasadosá 
cuchillo ó quemados, muchas desterrados, siempre aborreci-
dos y privados en todas partes de empleos civiles y milita-
res. La tabla siguiente muestra el número de judíos existentes 
en los países donde son tolerados. 
NUMERO D E J UDIO S E N D I F E R E N T E S PAISES. 
EUROPA. 
En Rusia y Polonia. , CJ8.809. 
Austria 453.524-
Turquía europea. 321.000. 
Confederación germánica 138.000. 
Prusia , , , 134-000. 
Holanda 80.000, 
Francia 60.000 
Italia 36.000' 
Inglaterra Í M ^ 
SKMANAUIO I'IN TOIll'-SCO l'.SI'AÍÍOL. 
í;,,),ovia. . 
Grecia. . . 
pinamarca. 
Suiza. . . . 
^300. 
7000. 
1970. 
Total 1,915.703. 
ASIA. 
Timpn'a asiática .'500.001). 
Arabias 200.000. 
'indostan . . . 100.000. 
China 60.000. 
Turkistan 1 . 40.OOU. 
Provincias de Irán. . >t 35.000. 
'Musía asiática 3000. 
Total . 738.000. 
AFRICA. 
Marruecos y Fez. 300.000. 
Túnez 130.000. 
Argel 30.000. 
Gabés 20.000. 
Trípoli 12.000, 
Ejipto 12.000. 
Total. 504.400. 
AMERICA. 
Estados Unidos. . 
Islas Occidentales. 
Hueva Holanda. . 
5000. 
700. 
50. 
Total. '50. 
Número total de judíos 3,163.553, 
i » * 
(Moisés.) 
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DOX FRANCISCO SANCHEZ BARRERO, 
ON Francisco Sancbcz Barbero nació en enero de 176^ 
cu el lugar de Morínigo, provincia de Salamanca. 
A la edad de 12 años Fue á estudiar á la univerdad de 
Salamanca, y admitido en el año de 1779 en el seminario 
conciliar de aquella ciudad ¿i la época de la abertura de este 
establecimiento, estudió en él los principios de retórica y 
poética después de la lengua latina, y con su aplicación se fa-
cilitó la inteligencia de los buenos modelos de la antigüedad, 
eligiendo entre nuestros autores los quemas de cerca siguie-
ron á aquellos, 
Desde entonces tomó Sánchez gran afición á la poesía, 
empleando, á pesar desús directores, mas tiempo en la lec-
tura dé Virgilio y Horacio, que en la de los teólogos esco-
lásticos, que quisieron manejase después del estudio de la 
filosofía. 
En esta no habia librado mal para aquellos tiempos, 
pues ademas de los elementos de las matemáticas, le habian 
puesto en las manos una física exacta y una filosofía moral 
no del todo despreciable. Pero como sú pasión dominante 
era la poesía, se dedicaba solo á los otros estudios, lo que 
á su parecer podía contribuir á perfeccionarle en el arte 
que hacia sus delicias. 
Era entonces la época del vigor de los Melendez é Igle-
sias, á quienes Sánchez buscó y presentó sus primeros ensa-
yos', que no desaprobaron, antes bien le alentaron á pro» 
seguir, dirigiéndole con sus consejos, 
JSalhuiirc novns u tp l mvti carmina vaics 
non scciis infans éaéfe verba solet.,.. 
A i labor at tempus, studiumcjuc et faustas Apollo 
ingenü vincunt non sine laude mQVOS, 
Asi se espresa en una hermosa oda que compuso en su 
destierro de la Libia, añadiendo luego: 
Curia dat sedem; novi, eolaique poetas. 
En 1783, llegado yací término de su carrera teológica 
y sin embargo de no haber desagradado en el ejercicio para 
el grado de hachiller, que recibió como el de la filosofía 
por la universidad, se resolvió á abandonar una profesión 
poco conforme á su índole y sentimientos. 
Dejó el seminario, sin contar con otro recurso que el 
de su ingenio, y salló de Salamanca por irse á Madrid. 
Eii la capital se dió á conocer muy en breve por su ta-
lento poético, tanto en el idioma vulgar como en el latino, 
y en el último sobresalió posteriormente del modo mas es-
traordínario. Una oda en verso castellano, é impresa á la 
niuertc de la Escrna. Sra. Duquesa de Alba, puso á Sánchez 
entre nuestros mejores poetas, y en breve se adquirió el so-
brenombre de l''¡orcill)o Corintio. 
Confirmó Sánchez la alta idea que de él habia formado 
j el público al dar á luz los JPflfofft i 'y'' rrtónia y porlúa. 
t en un lomo cu octavo, cu la impreula de la adminislraciou 
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Í t \ Real Arbitrio de Benefiwnda. Madrid 1805. Obra del 
TOayor aprecio, y que el Gol.ierno propuso por inodelo en 
el plan de esludios de 1825. De ella se dijo en la (.aceta de 
Madrid en octubre de 1827, y con raz.on que: "No hay 
«l ibro alguno que en tan pequeío volumen abrace lodos 
>]os géneros de escritos, y que, á pesar de su concismn, es-
> ponga las reglas elcraenlales con igual lino y íilosoíia. Los 
> ejemplos tomados de los escritores de varias lenguas, y muy 
.particularmente délos españoles, son muy escogidos." 
Solo faltó á Sánchez un estímulo y un Mecenas para 
dar á conocer mas y mas hasta qué grado podia llegar su 
talento poético. No dejó sin embargo de trabajar mucho, 
mas por desgracia una parte de sus tareas se perdieron, y 
otras yacen cubiertas de polvo. 
A la época de la guerra de la Independencia fue Sánchez 
objeto del furor de los invasores, pues como posteriormen-
ie dijo: 
Galus predator adest, me carére torquet 
et procul ú Patria metsius et exul eo. ^ / 
Y en efecto le llevaban á Francia: pero llegados á Pam-
plona pudo fugarse después de haberle robado sus trabajos 
literarios. 
Carmina rapta iullit, súbito pericre labores 
qcsis multa incubuit noxque diesque vigil. 
Estos trabajos robados fueron siete trajedias, una co-
media, un poema de las cuatro edades del hombre compa-
radas con las cuatro estaciones del año , varias poesías l í r i -
cas, y algunos escritos prosaicos. 
Fugado Sánchez de Pamplona se dirigió á Cádiz, en don-
de estaba el Gobierno legítimo, á donde llegó tardando 
casi medio año, evitando á los enemigos, y viéndose preci-
sado á atravesar tierras, atajos, vericuetos &c. En Cádiz fue 
al punto admitido como uno de los colaboradores del perió-
dico titulado i?/ Conciso. 
A l l i dió Sánchez nuevas pruebas de su talento poético 
en la musa castellana y latina, señalándose en muchas com-
posiciones sueltas y particularmente en una oda latina al 
Lord Welington. 
Libre ya Madrid de los invasores, volvió Sánchez á 
aquella capital en 1813 , y empezó á publicar otro periódi-
co (1), y la regencia del reino, que conocía muy bien el ta-
lento de este hombre estraordinario, le dió el destino que 
le convenia, para que se viese en estado de honrar á la na-
<aon española con sus producciones; le nombró Biblioteca-
rio de S. Isidro, y Censor de los Teatros. 
A la venida del rey de su cautiverio en Francia fue en-
vuelto Sánchez en el torbellino desastroso de aquella época, 
7 arrojado en una cárcel como tantos otros. Una célebre 
oda á la aperlura dé la cátedra de Constitución en S. Isidro 
y sus opmiones como editor de los mencionados periódicos 
Je atrajeron la persecución , el resenlimiento y la venganza 
de los agraviados de aquellos tiempos. 
Diez y nueve meses pasó Sánchez en la cárcel de Córtc. 
donde se aprovechó del ocio que dá una prisión para per-
feccionar unaGrarndlica latina muy singular, desde su 
encierro presento al Gobierno, pero no se hizo de ella el 
menor caso. Compuso allí i-iml>;n.. r.i.,„> i ,, 
r ianiuici i otras obras, y entre ellas una ópera, que mereció los i m u n ^ n o „ i i . 
1 , 1 s mayoies aplausos cu el teatro. 
( i ) Creo fué el titulado El Ciudadano Constiiuclonat 
Por decreto de S. M., ó nMI l i i ' ' " | ' in óffdin <1< 1 rey d 
S e ñ o r 1). r c i n.m.lo V i l , ÍUfl S.UK lie/, Mudo <!(- la ftftpl 
col cu la nodio del i / .«i 18 de dieiambfe de IMt0( puesto 
en una galera, y llevado al presidio de MeMIk por diez 
años y retención, y pena de la vida si quebrantaba el arresto. 
Sufrió Sánchez con resignación este inesperado golpe de 
la voluntad del rey; y llegó á Melilla en 4 de enero de 
1810; en su deslino de la Libia fue donde su ingenio póe-
tico tomó el vuelo mas sublime y estraordinario. Allí parc, 
cia mas bien habitar entre las nueve hermanas que entre 
700 foragidos, asesinos, ladrones &c.; y alli fue donde la 
musa castellana le inspiró versos estimables, y la latina 
poesías que algún dia serán la admiración de los inteligen-
tes (1). 
Entre las composiciones poéticas castellanas que formó 
en su destierro son muy notables una epístola á Ovidio cu-
riosísima en que le echa en cara, que era un l lorón, y le 
pinta el estado de Melilla comparado con el del Ponto: la 
traducción de la Oda 14 de Horacio en igual número de 
versos: un diálogo entre un esclavo y un señor; Oda á la 
muerte del Excmo. Sr. Duque de Fernandina, Conde de 
Niebla, discípulo suyo é hijo de los Excmos. Sres. Marque-
ses de Villafranca: Un Casamiento, ópera original: otra 
ópera sin t í tulo; y otra con el de la isla deshabitada, tra-
ducida de una pieza de Metastasio en muy pocas horas, 
para representarse en Melilla, como se verificó, y refun-
dida después como ópera. < 
Pero en lo que Sánchez puso todo su conato y vanaglo-
ria fue en imitar á los clásicos latinos, y en especial á Ho-
racio, Ovidio, Marcial, Catulo, Tíbulo, Propercio &c. no 
reduciéndose su biblioteca mas que á estas obras: Ovidio y 
Gradus ad Parnasiim{ Así que dejó estos libros tan mano-
seados, que manifestaban bien el continuo uso que de elloa 
hacía. 
No es para darse la idea exacta de las tareas de Sánchez 
en la imitación de tan famosos modelos. Puede asegurarse, 
valiéndose de la espresion vulgar, que los tenia en la uña; 
y esta memoria tan poco común, le facilitaba mucho el ca-
mino para seguirlos. Llegó á tal punto su deseo de imitarlos, 
que recorrió el Horacio componiendo en todo género de 
versos de este célebre poeta, y poniendo ai fin: De esta cla-
se hizo Horario ¿¡2 versos; j o 4^. En otras composiciones 
se leia: Acabado á las dos de la madrugada: en otras f zca-
ciones. 
El hacer exámetros y pentámetros era para Sánchez un 
juguete: en conversación podia i r haciéndolos sobre cual-
quiera materia. -
Bien puede afirmarse que la Europa contemporánea no era 
capaz de presentar otro individuo igual á Sánchez para la 
poesía latina. Era este hombre estraordinario una marga-
rita cual no se verá otra en siglos. Sus composiciones la-
tinas parto de la Libia serán el asombro de la posteridad 
si llegan á salir á luz, poniendo á Sánchez al par délos mas 
célebres poetas de la antigüedad, y á la España inmortali-
zada con el nombre de Sánchez. 
La publicación de sus poesías latinas podría hacerse en 
dos partes, que comprenderían un tomo de 10 á 12 plie-
gos: la primera de poesías serias, aunque entre ellas mu-
chas satíricas conlra las circunstancias y los acontcciunen-
tos políticos; la segunda por el estilo de Marcial y Cátulo. 
Sánchez, víctima solo de sus opiniones políticas, era 
digno de mejor suerte, y de ser custodiado en un palacio 
(i) Poseyendo por fortuna copia Je muchas de estas composi-
ciones inéditas de Sánchez, daremos á conocer algunas muestras a 
nuestros lectores. A coOlmuRcion de este aiticulü insertamos la pr*" 
niLTU ijue compuso á su llegada al Africa. 
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(yunque hubiera cometido a$ésinatot) rodeado de libros, y 
dislrulánda i<«l<) género ilc comodidades, que para él se re-
ducian á uaa pan a comida, y fumar. Üe csti; modo btbria 
sido el honor del Hombre esoaíiol, la gloria de te musa la-
tina, y la a<lmira( ion de los literatos. 
Apenas liabia entrado en Melilla cuando conspuso los 
dos siguientes versos: 
Hic ego sum clnusus. Pro te tibi naius oportct 
Oh Patria ! ut peream ? victima cocsa cadam. 
Eu esto parecía ya formar su epitafio, presintiendo que 
alli liabia de acabar sus dias. 
Ya á principios del verano de 1819 se quejaba de pesa-
dez c incomodidad en el pecho, y en octubre del -mismo 
año cierto dia á las diez de la mañana se puso desazonado, 
y á los 5 cuartos de hora éspiró diciendo á su compañero 
de desgracia el Sr. Calatrava "á Dios " y señalándole con 
el dedo el sitio en que tenia sus Poesías. Según se notó des-
pués, se le habia formado una postema en el pecho, y esta 
acabó sus dias. 
"Murió Sánchez como poeta," dijo uño al saber que solo 
dejó seis cuartos sobre su mesa, único caudal que poseia; 
pero estimado del clero de Melil la, de la oficialidad de la 
guarnición y de cuantos le conocían, hallaba Sancboz quien 
le socorriera en sus necesidades ; aunque esto no bastó para 
que á causa de la rareza de su genio no muriese y viviese 
casi siempre en la miseria, tal vez con desdoro de la nación 
que no le supo apreciar como merecia. 
Toda Melilla honró la memoria del malhadado San-
ebez acompañando su funeral; las cofradías se prestaron 
gustosas á lo mismo, sin que ellos ni el clero quisiesen admi-
tir la menor cosa de los intereses que les pertenecían por 
sus derechos parroquiales. 
Se pensó en ponerle una lápida que recordase á la pos-
teridad la perdida tan grande que bacia la España literaria, 
y aun puede decirse que el Orbe; pecólas circunstancias 
polkicas no daban lugar á su ejecución. 
Bien merecia esta desgraciada víctima de las turbulencias 
políticas que su nombre pasase á la posteridad de un modo 
mas decoroso á la gloria nacional, y que en su tumba se 
leyesen,algunos de los versos que quisieron ponerle, ú otros 
que honrasen su memoria. 
H k jacet Iberict f iilgor; jacci alter Apollo 
Victima vindicta:,... Lector amice tace,,.. 
R . 
A M I M U S A . 
el eilenuga 
IKUIH l ioiroroso 
es el rabiojo 
güljuí do mas; 
Por que conniigo 
por donde quiei-u 
fiel e o m p a í i e r a 
m i musa, vús. 
T ú , t ú mi l lanto 
placida es luüus , 
y CT» risa Lafias 
el ceiwba i 
Y mi quebranto 
In d c M o n r i r r l a s ; 
tú me libertas 
de la p r i s i ó n . 
¿T as torres tocas , 
al cielo alzadas? 
Desmoronadas 
las siento hundi r . 
¿ Hieres las bocas 
de trueno y fuego? 
Se empiezan luego 
á derre t i r . 
Los enijidores 
grillos tenaces 
fácil deshaces 
entre mis pies; 
Y voladores 
van pgr los vientos 
mis pensamientos 
•donde los ves, 
Enloqueciendo 
¡ olí m a d r i l e ñ a s ! 
,j oh malagtueñas! 
ora con vos; 
Con vos no viendo 
mis ansias vanas, 
¡ o h gaditanas, 
igual á un Dios! 
Y a conversando 
con mis amigos, 
en los abrigos 
de l ibe r tad ; 
O á vos cantando 
con m i l placeres 
ISaeo, C ¡ t e r e s , 
t ierna amistad; 
Y a en el ameno 
bosque sonante 
yo con m i amante 
y s in t emor , 
Seno con seno 
á tus caricias', 
á tus delicias 
dados, amor. 
E n las prisiones 
i oh musa m i a , 
c u á n t a alegriu 
gozo por t í ! 
N o me abandones 
entre estos moros, 
y con tus coros 
habi ta aqui!. ' . . 
FRANCISCO SÁNCHEZ. BAUBEKO. 
S E M A N A R I O P I N T O U K S C Ü K S I ' A N O I -
L O S PECES V O L A D O R E S . 
E L ala del pájaro y la nadadera del pescado se diferen-
cian una de olía mucho menos de lo que se cree á primera 
vista; lié ahí por qué desde los antiguos griegos hasta nues-
tros dias se ha dado á la nadadera el nombre dé aleia. Una 
y otra presentan una superíkie bástanle, grande relativa-
mente al volumen del cuerpo, y el animal puede, según le 
convenga, aumentar ó disminuir esta superficie, ya esten-
diendo con fuerza sus nadaderas, ya recogiéndolas en inf i -
nitos pliegues. El ala y la nadadera se prestan á aquellos 
desarrollos y contracciones, porque una y otra se compo-
nen de sustancias membranosas, blandas y elásticas. La su-
perficie que ambas presculan resiste y obra, con precisión, 
y sacude con fuerza, porque en ambas está sostenida esta 
superficie por pequoilos cilindros, regulares ó irregulares, 
sólidos, duros y casi inílexibles: en el ala está fortificada 
por las plumas, en la nadadera se vé algunas veces conso-
lidada por las escamas, cuya materia es la misma que la de 
las plumas de las aves. 
Pudiera decirse que las aves nadan en el aire, y que los 
peces vuelan eu el agua. El exoceto volante, exocev/us exl-
..?*?J gozá como Jos pegasos, los scorpenos, los dadylople-
ros y los triglcs de la facultad de elevarse á distancias bas-
tante considerables sobre la superficie de las aguas. Este 
privilegio que le concede la naturaleza justifica altamente 
lo que acabamos de demostrar; esto es, que volar es nadar 
C-n el aire, y que nadar es i olar en las aguas. 
ISada mas admirable que ver Surgir sobre las ondas 
aíjUdíOS cuérpos brillanies, cuyo resplandor argentino re-
fleja sobre casi toda su Superficie; aquellos pescados cuya 
cabeza ostenta las mas encendidas Untas del i r is , y cuyo 
pecho y cola ofrecen el mas oscuro azul. Pero este adorno 
grillante es causa no pocas veces de las furiosas persecucio-
nes que el exoceto sufre durante su vida; pues que solo-
sirve para que sus enemigos, de los cuales no puede defen-
derse, le descubran á mayor distancia. Y efectivamente es 
de todos los habitantes de la mar el mas agitado y perse-
guido por los scambros y los coryfenos. Si por evadirse de 
ellos abandona el elemento en que nació; si se eleva en la 
atmósfera describiendo una línea mas ó menos prolongada,, 
cuando cae'en la mar se encuentra con un nuevo enemigo, 
cuyo mortífero diente le debora. Durante su corta man-
sión en el aire es presa de los rabihorcados y de otras aves 
marinas que por su vuelo rápido han merecido el nombre 
de grandes veleros, y capaces por sí solos de resistir los-
mas grandes movimientos de la atmósfera, arrostran las 
tempestades, superan los vientos desencadenados, vuelan 
largo espacio sobre el Occeano, se precipitan con rapidea 
sobre su presa, la elevan á lo mas alto de los aires, cuan-
do los place nadan á grandes distancias de la costa; y si 
exocelo quiere por último salvarse en el puente de las em-
barcaciones, los marinos le dan la muerte para alimentars& 
con su carne, que es gorda, y de un sabor agradable. 
fExocetrt \ 
MUJÍUU: IMPHENT.V Dfcl LA VIUDA l ) l i JOUiMN E HIJOS. 
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E L GRAN CASTAÑO D E L ETNA. 
E L grabado que antecede es una copia del que Honclhho 
insertar de este árbol jigantesco en su Viaje pintoresco de 
las islas de Sicilia impreso en 1784- Mas babiendo trans-
currido medio siglo desde que diebo viajero tuvo á la vista 
a(iuel inmenso vejetal, la vejez y las continuas devastacio-
nes han sin duda alguna alterado su forma y dimensión. 
En la actualidad hay practicada en su centro una abertura 
bastante capaz para que puedan pasar por enmedio de él 
'los carruajes de i'rente, pero no por eso deja de cubrirse 
aiiualmente de hojas y de írulo. Se cree generalmente que 
811 enorme tronco de 152 pies de circunferencia, es una 
reunion de cinco árboles, que oprimidos uno contra otro 
a niedida que fueron engrosando, concluyeron por amalga-
marse y reunirse bajo una misma corteza y hasta parece dis-
tlllguirse con bastante seguridad uno de estos árboles, cuyo 
P'e medido con separación no baja de 35 pies. Sin embargo, 
'!rydoiie que vió este árbol en 1770 refiere que sus guias 
^'«rpretcs de las tradiciones del pais aseguraban que en 
^ época muy remota una corlo/.a continua y muy sana 
^ r i a aun aquel tronco de que solo se conservan las vénc-
eles ruinas. El canónigo Recupero, naturalisla siciliano, 
"rnió bajo palabra de honor ante el viajero inglés y otros 
helios testigos, que la raiz de aquel árbol colosal era ún i -
y que por consiguiente el tronco lo debia de ser tam-
,lei1' Honel es de la misma opinión, y ailade que las degra-
^ clones causadas por el tiempo son menos de temer para 
Jpel árbol que el hacha de los aldeanos que vau á proveerse 
'ena para el consumo. 
^ S U t H J a serie. — TOMO I I I . 
En la abertura de que hemos hablado se ha construido 
una cabana para el uso de los que van á hacer la recolección, 
de castañas al gran Castaño de los cien, caballos (casiag-
no d i cenío cahalli como dice el pueblo.) La tradición del 
pais acerca del origen de esla denominación la atribuye á 
la época de la reina Juana de Aragón que dirijiéndose á 
PSápoles tuvó la curiosidad de visitar el Etna, y subió la 
montana con una escolta de cien caballos: sobrevino lina 
tempestad, y toda la comitiva se hubo de refugiar bajo aquel 
árbol colosal quedando perfectamente resguardada. 
América se envanecerá con su enorme ciprés dístico; 
Africa con su boabad; Australasia producirá su cusalipfo: 
pero en tanto que el castaño del Etna permanezca en pie, 
la Europa podrá vanagloriarse de poseer el árbol mas grue-
so del mundo. Adanson ha calculado que un baobab del 
Scnegal que el mismo habia medido, y cuya organización 
había estudiado, debia tener la edad de 5150 anos. Scgim 
Decandolle, el famoso ciprés díslico de Capultopec debe 
ser no menos antiguo. ¿Cuántos siglos de duración deberán 
atribuirse al derano» de los árboles de Europa? Esle 
árbol está sobre el Etna cerca de la cima do aquel volcan, 
montaña elevada gradualmente por el fuego sublerráneo; 
durante su formación y antes que aquella masa volcanizada 
pudiese hallarse en estado de alimentar vegetales debieron 
transcurrir algunos siglos; también se necesitó algún tiem-
po para apagarse y descomponerse sus lavas. Algunas pájt* 
ñas de los anales del mundo se hallan alli encerradas. 
21 de noviciuLie de 18ii(. 
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I G L E S I A D E L A U N I V E R S I D A D D E S E V I L L A (1). 
E L estado de esplendor á que llegó la capital de Andalu-
cía en el siglo X V I por su comercio c industria, y sobre 
todo por las infinitas riquezas que en oro, plata y cu fru-
tos ultramarinos conducían á su orilla las repetidas Ilotas 
que venían del nuevo-mundo; ponían á aquella ciudad en 
un rango muy elevado y superior á las demás poblaciones 
de la Península: así que era la joya mas estimada, y á ella 
concurrían innumerables comerciantes, tanto nacionales co-
mo extranjeros, llamados de su comercio, que ofrecía á manos 
llenas la ganancia y la prosperidad. INo perdieron de vista 
á esta floreciente ciudad los hijos de Ignacio, como que ella 
se brindaba, por muchas circunstancias, á ser, como fue, 
la principal población en que se mulliplkáran extraordina-
riamente sus fundaciones: labraron sólidos y costosísimos 
templos, y estensas casas, hasta llegar al número de siete; 
siendo entre ellas la principal la llamada Casa Profesa, 
boy Universidad. 
A los diez y siete años de fundada la compañía de Jesús 
aparecieron en la opulenta Sevilla tres hermanos que reci-
bieron encélenle acojida, y les dispusieron habitaciones jun-
to á las Monjas de Gracia; pero habiendo crecido admira-
blemente el número de los agregados, pasaron en el año 
de 1557 á unas casas principales de la collación del Salva-
dor: cuales no serían los frutos de la compañía, que en 
15 65 empezaron en este mismo sitio la obra de la iglesia 
y de la Casa Profesa, y colocóla primera piedra D. Barto-
lomé de Torres, obispo de Canarias. La iglesia fue continua-
da sin interrupción basta el año de 15 79 en que estaba 
concluida; pues el día 27 de diciembre del espresado año 
se celebróla primera misa, que ofició de Pontifical el arzo-
bispo D. Crístoval de Rojas y Sandoval. Solo Sevilla en el 
siglo X V I pudo levantar á los nuevos hijos de Ignacio 
un templo, que es de los mas famosos que encierra su re-
cinto. , . 
La iglesia la forman una espaciosa y magnífica nave 
con su crucero latino, y cimborio de altura considerable, 
y lo reciben cuatro soberbios arcos que descansan sobre 
dos medías columnas dóricas istriadas, que eslan en cada 
uno de los postes del crucero: todo el edificio es sencillo, 
elegante; pertenece al arden dórico;' los adornos de la nave 
crucero, y cimborio,son de buen gusto: la traza de esta fá-
brica no dudaría el inteligente atribuirla al celebre Juan 
de Herrera, ó algún aventajado discípulo suyo, sino en-
contrase dcTectos muy esenciales en la faifa de cornisa que 
come el nacimiento del arco, y le hace perder su gallar-
día : las columnas carecen de basa , pues la que tiene es des-
(1) [El presente ariícnlo tan inicrcstiiiie por las cario-
sas noticias que encierra de u/w de ¡os monumentos mas 
ricos en objetos de ¿el/as artes que adornan á Sevilla, nos 
fue suministrado hace ya tiempo por nuestro colaborador 
el aprt ciable y erudito D. Juan Colon v Colon, (¡uien tam • 
lien hizo en el Semanario tus descripciones de la Catedral, 
el Alcázar, la Lonja, la Casa consistoriu/, y olí os celebres 
monumentos de aquella ciudad : hubiéramos deseado acom-
pañar al artículo de la L niversidad las vistas de los mag-
níficos sepulcros de los Rlóeras, u rentemente trasladados 
á aquella iglesia; pero una larga ¿„dis//usicion del artista 
encargado de sacar los dibujos ñus ha helio renunciar tí 
ellos, sin que por eso nos parezca justo dejar de insertar 
el articulo. 
\ proporcionada por su pequenez. Tiene un coro alto que 
hace oscura la entrada, pero debe examinarse con deten-
cioa lo tendido del arco y bóveda que lo forman, que son 
sumamente atrevidos. Se entra al templo por tres puertas; 
la principal presenta un cscelentc cuerpo de arquitectura 
con medias columnas jónicas: las otras dos eslan colatera-
les m los dos brazos del crucero, y cu la de la derecha se 
lee en su clave: MDLXVUI. 
La traza se atribuye con algún fundamento al P. Bar-
tolomé Bustamante, jesuíta y arquitecto, que floreció ea 
el siglo X V I ; fue uno de los que vinieron á Sevilla con una 
misión después del año de 1554; y en los sucesivos fue 
provincial de Andalucía; esto unido á la semejanza que tie-
ne la iglesia de la Casa Profesa con otras obras que diseñó 
el citado padre, y que existen en la Península, aseguran 
firmemente ser él el autor del edificio. Concluida la iglesia 
trataron de embellecerla y la adornaron con objetos apre-
ciables, que prueban el estado floreciente en que se hallaban 
por entónecs las artes. Encargaron la traza del retablo pa,-
ra la capilla mayor, (se sube por tres gradas) al Coadjutor 
Alonso Matías, conocido ventajosamente en el siglo X V I y 
principios del X V I I por la dirección y traza del retablo de la 
catedral de Córdova, y de otras iglesias de Andalucía en 
donde residió siempre: cuyas obras le acreditan por buen 
arquitecto, asi que el altar de la Casa Profesa es uno de los 
mejores que existen en Sevilla. Sobre sus correspondientes 
basas y zócalo se elevan cuatro pilastras corintias estriadas 
y delante de las dos de los cstremos hay dos columnas del 
mismo órden y manera; corre en seguida el arquítrave, 
friso y cornisa; y se hallaba adornado de tríglifos que se 
le han quitado: el segundo cuerpo forma tres aislados en 
la misma línea; con dos pilastras cada uno, y coronados de 
adornos que tocan al cerramiento de la bóveda: es de ma-
dera dorada; y presenta un todo majestuoso. 
En los tres intercolumnios del primer cuerpo aparecen 
otros tantos lienzos colosales, el de enmedio está pintado por 
Roelas, representa la Sacra familia, estando á su pie S. Igna-
cio mártir y el de Loyola; cuadro admirable por s^ i colorido, 
iuerza del claro oscuro: baste decir que es uno de los mejo-
ros de aquel célebre pintor. Hay á los otros lados el Naci-
miento; y la Adoración de los reyes; en este último es dig-
no de observarse el efecto que produce un rayo de luz que 
ilumina la escena; algunos atribuyen este lienzo al pincel 
de Vargas; y otros lo califican de Rodas, como el iVa«-
miento, que es de este autor. Luce enmedio del segundo 
cuerpo una Anunciación de Pacheco, y á sus lados los San 
Juanes Evangelistas y Bautista pintados por Alonso Cano: 
iiay alli dos estatuas de Montañcz. Encima del altar está 
un tabernáculo que en su género es de buen gusto; lo for-
man un cuerpo de arquitectura de órden compuesto con 
columnitas, y concluye con una cupulilla; todo él elegante 
y gracioso; en un medallón se lee: Anuo. I ) . 1606, año 
en que so construiría probablemente el retablo j un lamente 
con el tabernáculo, pues fue la época mas floreciente de nues-
tro Matías: están embutidas en la referida pieza en sufren-
te y por los costados tres pinturas en tabla: siendo la ad-
nm-anon de cuantos lo observan el niño Dios que está en 
la puerta; bellísimos por su colorido, suavidad de tintes, y 
exacto dibujo: lo creemos de Roelas. No parece sino que es-
tos celebres y conocidos artistas trabajaron cu competencia 
cu el retablo de la Casa Profesa: de la buena época son dos 
altares, que aun se conservan, el del lado de la epístola de 
excelente arquitectura; y está adornado de estátuas de me-
diano mérito, cscepto la Concepción que merece citarse. El 
otro altar es el conocido con el nombre dé las ítóftV"***' 
que ademas de ser sobresaliente por su arquitectura y I)ru' 
porcionada traza, está todo él adornado con varías tablas 
pintadas por el gusto y la manera de Pacheco. 
* « • ^ .111 owoT — . iv fiv wlin*»4« 
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]No se liber<tó Míe i c m p l o &e la inwMÜin laoatlraQta 
.que en IIHIO.I bino la «lopravacigu ilcl « " M " <•» l*< arles; 
lia.Ma nueve reUhln t t m 6 Ü m cu la iglesia «11 lo» <|"(! l)ullian 
prodijiosainciilc esos adornos, esas ojarascas, y esas es Ira va 
gaifctel labores recargadas u n a s íobre oirás, ( o n columnas 
retorcidas ó perdidas en medio de su camino j i ara aparecer 
transrorniadas en un jugucle capriclioso. Asi continuó la 
iglesia hasta (pie deerelado por Cárlos HI el cstrañamiento 
de los jesuilas eu 17G7, pasó esla casa á servir de uni-
versidad li lcraria, según cédula dada en el año de 1771; 
quedando el templo para capilla; este nada suír ió , pero sí 
las pinturas que embcllccian los clrustros, que eran de Pa-
blo de Céspedes, Herrera el viejo, Cano, Juan y Lucas Val-
dés, y pasaron á uno de los salones del alcázar, c ignora-
mos si existen. 
Todo permaneció en este estado, hasta que á principios 
del año pasado de 1838, concibió en Sr. doctor D. Manuel 
López Ccpero la gran empresa de íicrrnoscar este soberbio 
edificio; obtuvo la autorización competente del claustro, y la 
obra empezó. Reparóse lodo él ; se hizo que desaparecie-
sen muchos y desgraciados adornos pintados en las bóvedas, 
cimborio y columnas: se demolieron los aliares de mal gus-
to; quedando solo el citado de la Concepción y uno que se 
•ha construido imitando á aquel, en el lado correspondiente 
del evangelio, colocando en su centro el recomendado reta-
blito de las Reliquias, llamado asi por csíar en la capilla 
de este nombre. En los altares, que tan justamente vinieron 
por el suelo , aparecieron muchas preciosidades, que con-
fundidas y ocultas enteramente con aquella algaravía, no 
eran conocidas. Tales son las dos cabezas de S. Francisco de 
Borja y S. Ignacio, de la mano de Moutañez, que van á colo-
carse en el altar mayor en dos pedestalones: un Crucifijo 
también del citado autor: cuatro lienzos de Cano que re-
presentan pasos de la vida de S. Cosme y S. Damián, y un 
Salvador, que están colocados por bajo del altar dé las i í e -
ZÍ^ U/OÍ. Hay ademas un Padre eterno, admirable pintura 
de Cano, asi como dos cobres dePacbeco, con otras varias 
del mejor tiempo de la escuela sevillana; y aunque algunos 
han recibido colocación, les falta ú varios que deseamos ver 
cuanto antes como coronación de esta- gran empresa. 
Fueron después trasladados y colocados en los dos bra-
IOS del crucero, ó en frente de las puertas laterales los se-
pulcros de D. Lorenzo Suarez de Figucroa, 34 Maestre de 
Santiago; y no 33 (como dice equivocadamente la inscrip-
ción) que murió en 1409: y el del inmortal y sabio espa-
ñol Benito Arlas Mon/ano, que con sus lápidas y estátuas 
de piedra se trasladaron de la iglesia de Santiago de la Es-
pada, donde yacian, casa que fundó el Figueroa, y Monta-
no fué prior de ella ; por bajo de la eslátua de esie hay abier-
ta en mármol una inscripción latina obra del humanista 
Ron Feliz josé Rcinoso. 
SEPULCROS EE LOS RIBERAS. 
La iglesia de la Universidad quedó en este estado; pero 
habiendo ocurrido la enagenacíon del Monasterio de Car-1 
*u)a, cu donde existían los célebres enterramientos de los 
""Jeras, cuya casa hoy posee el Excmo Sr. Duque de Medi-
^ccli, de acuerdo el espresado Sr. Cepero con el Duque en 
'alamar los monumentos que habia en Cartuja, propios de 
j^ 11 nobílisima familia; declarada la propiedad, se trató de 
^er la traslación desaquellas preciosidades con el objeto 
"!Ue recibiesen colocación en el templo de la universidad, 
N&Ag cual <Uó su ronscntirnieiilü la corporación rejente, 
'"iticndulüs en calidad de depósito. El Sr. Duque con una 
porosidad digna de elogios, facilitó fondos para esta obra, 
^empresa era dificilísima pues se trataba de conducir de 
jr6a distancia grandes trozos de piedra de mármol , que 
Su enorme peso, anadian el tenerse que manejar como si 
luoiea de la dcl l i ade/.a del rrislal; tales son las labores J 
resalles de oslas piedras que fonnan dos elevados y suntuo-
sos sepulcros. Yinicron adornas diez esláluas de otros enter-
ramientos déla misma familia y oslan colocados en la nave 
de la iglesia en esla forma; al lado del Evanjelio el de Don 
Pedro; y al otro el de su mujer Dona Catalina. 
Sobre nna mesa de aliar que sirve de basamento á la 
obra se elevan cuatro columnas del órden rompnosto que 
sostienen su arquitrave, friso y cornisa, que recibe un arco 
con sus enjutas correspondientes; el arco entra sobre una 
vara dentro de la pared, y en este hueco que corre basla el 
nacimiento de las columnas está colocada sobre un pedestal 
la urna cineraria, que tapa una gran losa, sobre la cual 
se vé la estat ua vestida de guerra con la espada sobre el pe-
cho: dicho hueco está formado de paredes de mármol unida 
á las pilastras que están detras de las columnas; en el fon- \ 
ddo hay tres bajos relieves; de la Resurrecion, Aparición de 
la Magdalena, y el Calvario. Sobre las enjutas y el arco, 
corre un gran friso y sobre el una cornisa que con otras 
dos que mueren en esta, forman el triángulo con que rema-
ta esta famosa obra, y en su centro se vé una cscelcntc es-
cultura que representa la virgen de medio cuerpo con el 
niño en los brazos. Decir los adornos innumerables de esta 
pieza, seria proceder á lo infinito; es del gusto plateresco, 
asi es que toda ella está envuelta y sembrada profusamen-
te de mil caprichosas labores'de un trabajo esquisito. En los 
intercolumnios unidos á las pilastras aparecen tres Santos 
á cada lado, prodigios del arte; lo mismo decimos de los 
bajos relieves citados. El todo de este sepulcro, aunque es 
de buena y proporcionada traza, no deja de ser algo pesado. 
Su alt ura será once varas. En el pedestal de la urna se 
lee esta inscripción: 
Aqui yace el ilustre Sr. D. Pedro Enrique, adelantado 
mayor de Andalucia, hijo de los ilustres señores D. Fa-
drique Enriqucz, almirante mayor de Castilla y de Doña 
Teresa de Quiñones su mujer, el cual falleció en el rio 
de las Yeguas á 4 dias de febrero de 1492 años, vinien-
do de tomar la ciudad de Granada, habiéndose bailado 
en la conquista de todo el dicho reino desde que tomó á 
Alhama, que fue el comienzo de ella; el cual vivió como 
quien habia de morir : mandó hacer este sepulcro Dou 
Fadrique Enriqucz de Rivera, primer Marques de T a r i -
fa, asi mismo Adelantado, su hijo, el año de 1520 estan-
do en Génova, habiendo venido de Ilierusalem el año de 
1519. 
En el filete del pedestal se lee: Antonius María de 
Aprilis de Charona hoc opus fadehat in Janua: y aqui 
aparece el nombre del artista, digno por cierto de elogios. 
A l pie de las primeras columnas estaban dos genios, uno 
de ellos desapareció en tiempo de la invasión fcancesa; el 
otro, que aun existe y no sabemos porque no está colocado, 
es admirable. A l lado de este sepulcro se ha formado otro 
sencillo con adornos de yeso reducido á dos pilastras sobre 
zócalo de picdra'y dentro un hueco cuadrado en donde se 
han colocado en la parte superior dos estatuas de borabre 
y mujer; y por bajo esta inscripción: 
Aqui yace el ilustre Señor Don Diego Gómez de Ribera, ade-
lantado mayor del Andalucía, hijo de los ilustres Srcs. 
Perafan de Ribera, asimismo Adelantado, el cual después 
de haber ganado á Iznajar en el reino de Granada, y 
otras muchas fortalezas, y vencido muchas batallas con-
tra moros; cercó la villa de Alora, asimismo en el dicho 
reino, habiéndola combatido y hecho un portillo y v i -
niendo á partido, y á hablar en él, se quitó la babera 
y le dieron una saetada por la boca de que mur ió : el 
c u a l gastó todo su tiempo en guerra . o u l r a los moros, 
por cuya causa su memoria siempre vive y vivirá, por-
que quien á Dios sirve es razón que asi sea. 
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Este caLallero murió en Mayo de 14341 Y osluvo « ns.idn 
con Doiía Beatriz Porto-Carrero. Debajo de la inscripción 
copiada hay esta: 
Atjui yacen los ilustres Señores Rui López de Ribera, que 
murió en Algeciras en servicio de Dios, c de su rey é 
Doiia Inés de Sotomayor, su mujer, padres del ilustre 
Señor Peralan de Ribera, Adelantado mayor del Andalu-
cía, fundador que fue de esta iglesia. 
En la conclusión se entiende la iglesia de la Cartuja 
donde estaban estos sepulcros: en el siglo X V I decía j reta-
blo; que aludía al antiguo que quitaron, y por tanto lo bor-
raron de la lápida: asi se lee en un M . S. que poseemos 
de la espresada época copiando las inscripciones de Cartuja. 
Estos dos Señores últimos pertenecen al siglo X I V , pues 
Rui López murió en el año de I 3 4 4 . Esta lápida debe co-
locarse en el sepulcro de cnirente que es donde se hallan 
sus estatuas. En la parte baja hay un caballero con dos Se-
ñoras, y esta leyenda: 
Aquí yace el ilustre Señor Don Perafan de Ribera, adelan-
tado mayor que fué del Andalucía, hijo de los ilustres 
Diego Gómez de Ribera, asimismo adelantado, y de 
Doña Beatriz Puerto-Carrero, su mujer; el cual fue Pa-
dre de Doña Catalina de Ribera, madre de D. Fadrique 
Enriquez, Marques de Tarifa, que hizo hacer este arco 
y los sepulcros de él, y los otros sepulcros que están de 
mármol en esta iglesia, y los déla capilla del capítulo: 
cuya vida y muerte fue conforme á lo que debía á su es-
tado, anticipando primero lo queá Dios era obligado, como 
fiel é verdadero cristiano, gastando lo mas de su vida en 
guerra de moros. 
Faltan las losas de las Señoras de este caballero, que 
fueron la primera Doña Teresa de Córdoba , y lá segunda 
Dona María de Mendoza: murió Don Peralan segundo de 
este nombre y segundo adelantado á 4 de mayo de 1455. 
(iSt' concluirá.) 
J. COLON Y COLON. 
I X S l l i U C C i O X P O P U L A R S O B R E L A ISISTOllíA. 
Z.OS G B I E G O S . 
E N la parte Nordeste del Mediterráneo hay dos grandes 
golfos que internan mucho en el continente de Europa, uno 
de ellos llamado Adriático y el otro el mar Egeo: toda la 
península formada por estos dos golfos es el pais original 
de los 6"egos. Una situación tan ventajosa por los muclios 
puertos é islas á lo largo de una estensa costa lacilitaba mu-
cha comumeacion y comercio, y por una consecuencia na-
tural producía en sus habitantes actividad y espíritu em-
prendedor. 
Según las memorias mas antiguas estuvo la Grecia e» 
sus principios dividida en varios estados pequeños, cuyos 
reyezuelos cnenustados entre s i casi .le continuo, pcnuilian 
á sus vasallos continuas correrías siu otra ocupación que 
el pillaje. Los nombres de estos lirflTlOfl han sido execrados 
por los podas griegos, y los que los subyugaron, comoTc-
sco. Castor, Polux y l lérni les , ensalzados y tenidos como 
dioses. Su religión era conforme á su cxislcncia social; ado-
raban á una cáfila de dioses imaginarios que peleaban y se 
sorprendian, se aborrecian ó se enamoraban, y se engaña-
ban groscramcnle unos á otros como hacian sus adorado-
res. En cuanto á ciencias y artes mecánicas, no tenian mas 
que los salvajes de cualqiíicr otra parte del mundo no civi-
lizado, reduciéndose toda su habilidad á hacer canoas y ar-
mas para la guerra. Fuerza, lijereza y destreza en el mane-
jo de la jabalina y del arco eran las cualidades de un jóven 
griego : la astucia, el engaño y el disimulo eran las v i r tu -
des de los ancianos. Cadmo y Danao, dos aventureros de 
Ejipto y Fenicia, les hablan enseñado á trabajar los meta-
les, arle de que se apoderaron solo para hacer armas: tam-
bién trajeron el conocimiento del alfabeto, usado solamen-
te por un corto número de personas por espacio de algu-
nos siglos, en cuanto que fue suficiente para trasmitirlo á la 
posteridad, pues los críticos conviepen que Homero y Hesio-
do, sus mas antiguos poetas, no sabían escribir, y sus com-
posiciones fueron aprendidas por recitaciones y conservadas 
por la tradición. 
Por mas de 500 años se mantuvieron los griegos en este 
estado ó se fueron civilizando á pasos muy lentos, no sa-
biéndose nada de su historia hasta que los Persas les hicie-
ron guerra, 700 años antes de Cristo. Hcrodoto su primer 
historiador j los describe ya como un pueblo formado en 
repúblicas bien ordenadas, algunas de ellas con bastante 
prosperidad ; hablan adquirido muchas riquezas por el co-
mercio eslrangero, y tenian algunas colonias en otras eos-
tas del Mediterráneo. Atenas era la mas distinfi;uida entre 
todas por el reíínamienlo de sus costumbres, y por su buen 
gusto en las nobles artes, en prueba de lo cual se afirma que 
habia en varios templos de la ciudad cien estátuas de mar-
fil, y todas de tamaño mas que natural, muchas de ellas 
encubiertas de oro. El tesoro del templo de Delfos valia 
mas que todas las rentas de un año en el imperio persa, el 
mas poderoso de aquellos tiempos, Babia férias establecidas 
en varios pueblos de la república, donde al mismo tiempo 
se hacian juegos pi'iblicos de luchas, carrera j parejas de ca-
ballos y carros y cerlaincn de literatura y artes^ lo que sien-
do de interés general, todas las clases de la comunidad acu-
dían á estas íiieslas anuales; v así, no solo se ejercitaba la 
juventud en la fuerza corporal, mas también adquiría gusto 
por las ciencias. 
En este estado continuóla Grecia hasta la invasión per-
sa, como 500 años antes de Jesu-Crislo. Tres ejércitos su-
cesivos envió el rey dc'Persia, y el último mandado por él 
en persona, siendo el número de soldados lán crecido, que 
llegaron á un miVlon las tropas que condujo Jerjes; pero 
todos sus esfuerzos se estrellaron contra los de un puiiado 
de patriotas que se sacrificaron por la independencia nacio-
nal, y el orgulloso tirano hubo de huir vergonzosamente 
dejando el suelo griego cubierto de cadáveres de sus sol-
dados. 
Libre ya. la Grecia de invasión eslrangera (4^9 all0S 
antes de desu-Cristo) todos los estados de aquella nación se 
aplicaron con entusiasmo á las ocupaciones de la pa2» cien 
cias, arles y comercio, y-de tal modo las hicieron prosp^ 
rar, que sosprende el considerar á Atenas, por ^ 6 " ' ^ ^ 
cuyo territorio no tenia mas que 13 leguas de largo V 
• auclio, señoreando las costas c islas del mar Egeo, y ^ 3^6" 
do á su erario las riquezas de muchas ciudades Op»l ^ 
adquiridas por el comercio. Se construyeron nnu]'loSjc )05 
cios públicos, cuyas ruinas son ahora la admiración ^ 
artistas por su c-randeza y hermosura arquilcclóiiicai y 
lian sido ^ escuelas de filosofía que entonces florecieron 
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logradas en la anli^iicdail. Esparta era otro estado nmy 
odiiíld6r*ble de la Grticife,, péró de nn citrácter ojíüeilb al 
de loS atenienses: asi como estos se dedicaban al CÜlllVÓ de 
la literatnra y artes, aquellos se consagraban únicamente 
ó los ejercicios marciales; tal era el objeto de sus leyes aus-
teras y de sus gcles inilexibles. Semejante organización pro-
ducia por necesidad soldados escelenles, pero sus elementos 
jio eran los mas á propósito para'sostener la prosperidad; 
asi fue que Esparla no duró mas lieíDpo que el que la fué 
permitido ejercitar las armas. Delíos lúe celebre por su mis-
terioso oráculo de Apolo. Elis por sus juegos Olímpicos y 
por un templo, cuya magniíicencia parece incrciblc si se con-
sideran los recursos de una sola ciudad. La estatua de J ú -
piter, toda de oro y marfi l , tenia 66 pies castellanos, y el 
frontispicio del templo era una columnata de 74 pies de 
alto y 253 de largo adornado todo por estátuas de la mas 
rica escultura. , 
Pero la época mas grande de la bistoria griega (360 años 
antes de Cristo) empieza en el reinado de Filipo Ma^cdonio, 
-quien por la política mas refinada llegó á unir bajo su im-
perio todos los estados de Grecia. Alejandro Magno, suh i - , 
jo,coildujo su ejercito aguerrido al interior de la India coe 
los mejores generales de su siglo, cuya disciplina y ligereza 
de evoluciones en el campo, consternó á los indios, no me-: 
nos que á los mejicanos y peruanos las armas de fuego da 
Cortés y de Pizarro. Con la muerte del béroe griego y divi-
sión en tres grandes del pais conquistado, la Grecia, que 
habia llegado al mas alto grado de civilización en el gobier-
no, literatura y artes, difundió desde luego el cultivo de 
las ciencias, que basta entonces babian sido despreciadas en 
aquellos países orientales, y las ruinas de la antigua Palmi-
ra y de otras ciudades arrasadas por naciones bárbaras, 
nos prueban basta que grado llegó el gusto de la arquitec-
tura en aquellos pueblos. 
Mientras los generales de Alejandro continuaban como 
Soberanos en los países conquistados, los griegos de Europa 
se mantuvieron fieles á los reyes de Mecedonia basta que 
200 aiios antes de Cristo los romanos se apoderaron de la 
Grecia; pero aunque su independencia quedó destruida, la 
influencia de la civilización y genio superior de los griegos 
se bizo mas poderoso que antes, porque los romanos aun-
que poco cultos todavía, respetaron aquellos conocimientos 
en que los griegos eran tan superiores. Atenas continuó 
siendo el emporio de la literatura y de las arles, á donde 
acudían todos los romanos que aspiraban á distinguirse en 
las letras y las artes: allí iban los oradores á aprender la 
retórica, los filósofos á instruirse en la doctrina de los sa-
bios, y los artistas á estudiar los escelenles modelos de ar-
quitectura, pintura y estatuaria. 
Grecia comp todas las grandes naciones antiguas ba pa-
sado por todos los grados de engrandecimiento, esplendor, 
y decadencia, y aunque tuvo la fortuna de dar su nombre, 
su lengua, su religión y sus costumbres al imperio de Orien-
te, la región que babía sido la madre de esla iniluencia que-
dó en un estado de oscuridad donde casi ningún rayo de su 
pasada gloria ha penetrado por mas de 14 siglos. El impe-
rio de Constaiitinopla continuó desde el ailo de 395 basta 
I34O como soberanía, pero siempre en decadencia, basta 
^1 grado que el empei-ador Andrónico diú por su propia 
Wano su hermosa hija Teodora aí jefe turco; Orcban para 
aumentar el número de mujeres de su harem con la condi-
ción de protegerle contra algunos rebeldes que despedaza-
ban su imperio. Él hijo de Oloman recibió la princesa grie-
ga > vino en socorro de Andrónico, desbarató á sus enemigos, 
pero quedó en posesión de la mayor parte del imperio, de-
jando solo A Coiislauliiiopla para conservar á Andrónico el 
ululo de emperador. Maliomct 11 que ninguna alianza ni 
pacto tenia con la familia imperial délos Paleólogos se apo-
deró de Coii.Manliiinpla en l^S&l quedando asi el nombre 
de (irecia como nación borrado del rtiaptt de l'jiropn. 
Ha oprcMou de los bárbaros turcos lia e.ntingiiido toda'; 
las virtudes do los griegos en §tíS úllimos descendiente.'); la 
debilidad del Sultán les facililC) hace pocos años ocasión 
para sacudir el yugo otomano, pero ron tan poca unión en-
tre sí y tan poco respeto á los barros 6 intereses de las na-
ciones europeas,que fue preciso que estas intervinieren para 
reprimir sus piraterías, y por último la influencia de los 
gabinetes dirijidos por hombres liberales y amantes del nom-
bre literaturay artes de los griegos, han logrado la eman-
cipación de estos, y que el Imperio Otomano reconozca 
toda la península meridional del antiguo territorio griego 
como reino, independiente: y para ocupar el nuevo trono 
quedó clejido Otón, hijo segundo del rey de Babíera , que 
quedó coronadoen 1833. 
H I S T O R I A K A T U R A L . 
LOS CONEJOS. 
^ s tan prodigiosa la fecundídap deles conejos en los paí-
ses que les son convenientes, que la tierra no bastaría á pro-
ducir lo suficiente para mantenerlos: destruyen las yerbas, 
las raíces, los granos, las frutas, las legumbres, los arbus-
tos, y basta los mismos árboles, royendo las cortezas y co-
miendo las hojas y los retoños, y á no ser por el auxilio de 
los lazos y los perros, liarían desertar á los habitantes de 
las campiñas. El conejo no solamente se reproduce mas á 
menudo y en mayor número que los demás cuadrúpedos, 
sino que puede evadirse con mas facilidad de sus enemigos: 
se .sustrae sin difu ullad á la vista del cazador; las gazaperas 
que abre en la tierra le ponen á cubierlo de la persecución 
de la raposa y del ave de rapiña, y !e permiten vivir con 
su familia en plena seguridad. Tímido cu eslremo, desapa-
rece en el fondo de su madriguera: si se vé sorprendido por 
los perros en el bosque, vuelve, revuelve, se desliza entre 
las yerbas, detras de los matorrales, cambia de dirección,' jr 
por medio de salios frecuentes los disimula su huella; y 
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cuando ya se vé muy apurado dá una rariTra, y »c oculta 
ca su madriguera, dejando rhasqueados á los peerw. 
El conejo vive ocho ó nueve anos; la hembra produce 
seis á ocho gazapos cada "Vez; durante los dos primeros dias 
después de su nacimiento no los deja mas que para ir cu 
tusca de sustento: los dá de mamar durante cuatro á cinco 
semanas, y no les deja salir de la madriguera hasta que ya 
son grandecitos. La carne de los gazapos es delicada; la de 
los conejos bastante seca y dura. 
E M I G S S A C I O S T B E X . A 3 A V E S , 
L^N la estación de la primavera cuando vemos toda la na-
turaleza vivificada por los rayos benéficos del sol, reco-
brando los bosques los honores Irondosos que hablan per-
dido con el frió del invierno, cubriéndose los valles con el 
manto de verdor con que el Criador les ha dotado las 
plantas despertando del letargo hiemal, vistiéndose de hojas 
y desembolonando sus flores para matizar los jardines, ador-
nar las arboledas y formar el cuadro mas pintoresco y 
agradable á la vista, llama principalmente nuestra aten-
don la variedad de pájaros que aparecen en aquellos apa-
cibles dias, á los que vemos saltando de rama en rama ó 
revoloteando sobre sus alas, saludándose unos á otros con 
el mayor contento. ¿Dónde han estado estos habitantes del 
aire durante el inviorno? En oíros paises sin duda, á don-
de han sido llevados por 'la inclinación ó forzados por la 
necesidad; mas ¿por qué vuelven á un pais que abandona-
ron espontáneamente ó del que fueron espelidos por la ne-
cesidad? Este es el fenómeno que nos ha esdtado á tomar 
la pluma, y llenar algllnas columnas del Semanario 
Es lástim» que entre las muchas personas aficiona-
das á l a caza de aves no haya algunas que tomen inte-
rés en el estudio de la emigración de las aves, pues las fre-
cuentes observaemnes que tienen oportunidad de hacer les 
V o l i t a r í a i avenguar las causas y carácter de estas aves 
llamadas de paso.S, por los efectos podemos juzgar de las 
causas, debemos suponer que las dos razones mas prind 
pales para p.'isarsc las aves le un pais á o l io , son procurar 
alimculo pirB vivi r , y hallar cdiivcmcm ia para miil^mU-
car. Ouc la escasez mueva á los vivientes de un pais estéril 
á otro almndanlc, es fácil de comprender; pero que es|a 
mudanza se liaga periódicamenlc á un mismo tiempo, de 
común acuerdo entre lodos los individuos de cada especie 
y otras circunstancias singulares es lo que nos maravilla. 
Aun cuando supongamos memoria en las aves que han 
venido de otro pais, ¿cómo conocen los pájaros que hau 
sido criados en nuestros campos ó en nuestras casas, como 
las golondrinas, por ejemplo cuatro ó cinco meses después 
de haberse emancipado y aun perdido el conocimiento de 
sus padres que han de hallar mas alimento y mejor c l i -
ma en paises distantes donde nunca han estado? ¿y porqué 
han de partir á un mismo tiempo cada año de Rusia, Ale-
mania, Inglaterra ó de España, aunque la temperatura con-
t i n u é ^ abunde el mantenimiento? ¿Quién les notifica el 
bando de la emigración, y les señala el tiempo en que se han 
de juntar en la costa del mar para hacer la travesía de un 
continente á otro? Muchas veces se han visto ejércitos nu-
merosos de pájaros en la costa Septentrional del Mediterrá-
neo por un dia, y al dia siguiente todos desaparecidos sia 
quedar n i uno solo por t ímido, perezoso ó inválido: otras 
veces se ha observado que guardan un riguroso ayuno por 
uno ó dos dias antes de partir, pues cojidas algunas doce-
nas antes de tomar el vuelo para emprender su viaje, no se 
les ha hallado en los buches grano ni yerba alguna, aun-
que esta última abunda en el campo que ocupan. \ si todas 
desaparecen á una misma hora, ¿quién les hace señal para 
tocar la marcha, levantar el campo, y ponerse todo el ejer-
cito en vuelo al principio de la noche? ¿Quién les dirije el 
rumbo en las tinieblas? ¿Quién las guia en la mañana si-
guiente tan en derechura.sin ver la tierra á donde se diri-
gen? La respuesta común es:—"el instinto que suple por la 
razón."—Mas ¿por qué obra este instinto en las aves con mas 
firmeza y acierto que la razón en los hombres? Cosa bien 
sabida de todos es que por mas de treinta siglos no enseñó 
la razón á los hombres que habia un nuevo continente al 
Oeste del mundo antiguo, hasta que movido uno privile-
giadamente por esta sugestión, emprendió el descubrimien-
to: y ¿cómo? En barcos impenetrables al agua, guiados por 
la brújula, con víveres para tm año, conferenciando cada 
dia, dudando á cada instante, y siempre preparados para vol-
ver atrás en caso de gran dificultad para adelantar: nave-
gan mil leguas, descubren tierra, llegan al Nuevo mundo,, 
desconocido y deseado continente; y ¡he aqui el triunfo del 
entendimiento y resolución del hombre! Mientras que una 
bandada de aves nacidas en el Norte de Europa, se avan-
zan por seis ó siete dias en tácito convenio, llegan á la cos-
ta, y sin estudio ni tradición, sin barcos ni brújula, sin ví-
veres ni recursos, se arrojan al aire, vuelan directamente 
por mas de cien leguas, y sin conferencias, sin dudas ni 
sediciones, llegan por primera vezá oli-a parle de! mundo, 
¡A esto llama el hombre instinto meramente animal! ¡Va-
nidad presuntuosa! 
Hasta las circunstancias mas minuciosas de estas emi-
graciones son dignas de contemplarse: las aves menores que 
pasan de Europa al Africa como la codorniz, el chorlito, 
la golondrina y otras, siendo en número tan crecido hacen, 
su viaje en pelotón porque el vuelo unido de todas alivia 
al de cada una, y asi transitan gran uúmero de leguas 
como nuves que se van perdiendo en el horizonte; pero la» 
aves menores de paso que bajan del Norte al Mediodía como 
las grullas, cigüeñas, gansos y otras especies semejantes, s i -
endo su número comparativamente corto observan discipli-
na en la marcha. Junta la carabana para el tránsito se d i -
vide en escuadras, y formándose cada división en esta lig11* 
ra > con un capitán al frente, siguen los demás cu las do* 
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líneas, rompiendo el gefe el aire, y facilitando el vuelo á loS 
que sit;11''"- Cuando el ijue hace cabeza esiá (atigado se pone á 
rctaguai'ilia, y el qufl era segundo loma itimcdialamenle el 
puesto: a<i "V!1" en la mas éxacta disciplina, liasla que con-
cluido el turno q-lifidaü íormados en línea liasla la hora de 
reposar ó principiar otra nueva evolución sino hay tierra 
firme donde hacer alto. En estas marchas no hay ílngi-
mienlo, ni compulsión ni llojcdad: todos conocen su deber, 
y cada uno desempeña su tarca. 
Vueltas estas aves al pais donde han nacido, lodo es re-
gocijo en los campos; los bosques y aun las poblaciones de 
los hombres resuenan con sus gorgeos, y preparándose pa-
ra ¿urapHr con el único precepto de que es capaz su natu-
raleza, pai-ecen dar nueva existencia á la creación: Las unas 
obsequian á las otras; cada pareja contrae la unión conyu-
gal mas fiel y sincera : celebran los desposorios con la mas 
dulce melodía^ y dan principio á los deberes de su nuevo 
estado edificando con la mayor solicitud la casa y cria para 
tu nueva prole. Cada especie forma el nido con un diseño 
particular, y siempre con los mismos materiales. Nunca sale 
el edificio demasiado grande por ambición, ni muy chico 
por flojedad: jamás está sobrecargado por abundancia de 
material ni endeble ó ruinoso por ignorancia: no ocupa mas 
espacio que el necesario, ni le falta cosa alguna conducente 
al abrigo y seguridad de sus hijuelos. El número de la fa-
milia que ha de contener, la temperatura del clima y el ca-
lor natural del cuerpo de la madre, son las reglas en que 
se funda la arquitectura nidal, y la delicadeza de los hijos 
sirve de guia para el adorno interior. ¿Quien dice á estas 
criaturas que han de poner huevos? ¿quién las revela el 
número de hijos que lian de tener? De dónde saben que si 
el nido es muy grande se disipará el calor necesario para 
h empollacion, y si pequeño no podrá contener los pollue-
los cuando crezcan ? 
El águila, el buitre y el cuervo en la construcción de sus 
nidos solo buscan firmeza, y esta la hallan cu los palos en-
trelegidos sin mas adornos que algunas pajas, lecho apro-
piado para endurecer los jóvenes destinados á bacer una 
guerra perpetua; pero el ruiseñor, el canario y el gilguero 
solo procuran blandura, y apenas los satisface los hilos de 
algodón y seda, pues se arrancan las plumitas mas finas 
del pecho para alfombrar la cuna de unos hijos que aun en 
la esclavitud son servidos por manos delicadas. El sitio 
donde anidan es también análogo al carácter de cada espe-
eie: el águila no temiendo á ningún viviente, forma su 
inerte enrejado en una robusta rama aÍLdescubierto: la c¡-
giieña como centinela esperta fabrica su garita en el ángulo 
de una tor íe , donde en caso de peligro pueda sonar el alar-
ga, y llamar á su compañero con el repique de su matraca, 
i la golondrina fiada en la predilección del labrador se en-
^a en su casa y aun en su dormitorio; escoje un rincón, y 
construye su tribuna donde cbirría en liheiiad y cria sus 
Ojuelos entre la bulla y gritos de los muchachos. Algunos 
Pojaros requieren un nido firme, y hechos carpinteros ta-
scan el tronco de un árbol hasta formar el hueco que ne-
cesitan; muchos prefieren el suelo bajo el escomí! lo de una 
P anla, mientras que otros no creyéndose seguros cu el suelo 
l entre las ramas de tos árboles cuelgan su nido de un 
erno y flexible pimpollo á donde no pueda llegar el mo-
delo salteador, la astucia de la culebra, ni la malignidad 
mono. En las costas del riu Paraná y otros parajes de 
América se encuentran ameuudo nidos en ligura de bolsa 
spensos de las ramas de un tejido delicado, y una aber-
j ra la mas regular. El homhre con toda su industria, con 
.^Bastada cslructura de sus manos y el uso libre de sus 
^ dedos, se vé privado de instrumentos, no podrá imitar 
t^lci'do de aquellas fibras que un pajarillo saca de las rai-
si lleva á la rama, y suspendido en el aire teje con ellas 
una fina y perfecta redecilla sin mas auxilio que el de su 
piio. ¿Quién dudará que estas cria tu ra s .M- proponen un. 
cierto, diseño delineado en su instinto, y que obran consi-
guiente á él? Y ¿qué cosa dirije á cada especie en la elec-
ción de un diseno peculiar? lio es la imitación, porque si 
un pájaro empolla los huevos de otra especie diferente, es-
tos liarán infaliblefnente sus nidos como «us padres natu-
rales y no como aquel en que se crió; ni el libre alvedrío» 
porque si fueran capaces de esta cualidad racional, cada i n -
dividuo fabricaría el nido según su capricho. La fábrica es 
igual en cada especie; tiene las mismas conveniencias, y está 
acabada con la misma perfección: basta el tiempo de la fá-
brica está calculado tan exactamente que jamás ocurre po-
ner un huevo sin estar concluido el nido, y apenas pasa 
uno ó dos dias sin estar ocupado. Tal es el impulso que el 
autor de la naturaleza ha comunicado á las aves para cons-
truir una casa apropiada á sus circunstancias. Iguales ma-
ravillas hallaremos en la faena de la incubación y en la 
cria de sus familias, de que trataremos en el número s i -
guiente. 
P O E S I A . 
E invidia tengo al pintor, 
que grabó en el lienzo liel 
tu semblante encantador, 
y mas si de tierno amor 
latió tu pedio por él. 
Que fuera feliz comprendo 
el artista por mi mal, 
pues para hacer copia igual, 
estasiadó estuvo viendo 
d hermoso original. 
¡Quién pinlor hubiera sido 
no mas en aquel instante, 
solo para haber tenido 
de dulce placer bendiido 
tan bella imajeu delante ! 
Es mi sorpresa mayor, 
como al ver tantos primores 
entusiasmado el pintor 
por reti alar tu color 
no confundió lus colores. 
Merece fama inmortal 
quien pintó belleza tanta, 
mas no es su gloria cabal, 
porcino si la copia encanta, 
lo dibe al origlm !. 
Que aunque eres retrato fiel 
del uiaí bermoso modelo, 
no eres tan helio como él, 
porque á copia? 686 cielo 
no alcan/a luimano piuctl. 
Pues (¡quién osado creyera, 
al pintar dd sol la hoguera, 
l U MIUI 
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y del alija el nn eliol, 
que lo que piulase fuera 
muclio mas bello que el sol ? 
Asi el nrlisla, aunque ha sido 
dicstrp en copiar tú hurmosura, 
de tus ojos suspendido, 
por ser soles no ha podido 
imitar su lumbre pura. 
Y sus brillantes destellos 
hílenlo pintar en vano, 
poique al mirarlos tan bellos, 
abfasaáa el alma en tilos x 
cayó el pincel de su roano., 
Y si le causa estrañeza, 
que no te hiciese favor • 
creyendo'qtie fae torpeza, 
culpa solo á tu belleza, 
mas no culpes al pintor. 
¿ Cómo siendo tan hermosa 
pued* iuiitar el pincel, 
j a tus inejilbs de resa, 
ya la sonrisa graciosa 
de tus labios de clavel ? 
¿ Cómo retratar pudiera 
el talle, y mano de nieve j 
y la mirada hechicera-," 
en cuya radiante hoguera 
mi corazón fuego bebe? 
Esto, relí alo , que digo 
ocúltaselo á tu dueño , 
que tan cruel es conmigo, 
porque temerario abrigo 
la ilusión de un loco empeño. 
Su amor mi vida alimenta, 
y no quiero juzgue agravio 
lí) que mi dolor te cuenta, 
pues aunque el alma lo sienta 
lo debe callar mi labio. 
Que no lo sepa te advierto,, 
¡ ah ! si su enojo provocan 
vagando ^in rumbo cierto 
jamás arribaré al puerto 
de mis esperanzas locas. 
Dila solo que es igual 
á tu copia su hermosura; 
pero no le digas tal, 
que aunque es bella la pintura 
la escede el orijinal. 
E u S E C I O ASQUERÜNO. 
ROMANCE ESDRUJULO-BUIILESCO. 
YE, Bernarda rústica, 
esia canción znmbática 
que de tu cara lóbrega 
hace mi musa candida. 
Es tu cabello fúnebre 
negra mansión selvática, 
donde insecto heremitica 
hace vida monástica. 
Tienes la frente tísica 
llena de arrugas áridas, 
mas cria pecas fértiles 
á manera de zádlbas. 
Tienes los ojos sótanos 
con dos niñas ceáticas 
porque como eran pildoras 
se han convertido en cámaras. 
Con tu nariz levílica 
vete á vender camándulas; 
ella empezó en América, 
j se acabó en el Africa. 
En tu boca magnífica 
son los labios de jáquima; 
tienes un diente en Ecija 
y los demás en Málaga. 
En tu cuello pestífero 
son de carbón las gárgaras, 
y hasta la nuez ridicula 
tiene de nuez la cáscara. 
De tu cintura el circulo 
es una esfera zámbiga , 
cuyos ángulos cóncabos 
no penetró Pitágoras. 
Tienes los dedos dátiles 
en esas manos sátrapas, 
mas con los pies geométricos 
no puedes hacer báziga; 
Hablas como frenética; 
untaste como rnájica; 
vivirás como mísera ; 
morirás como bárbara. 
Cuárdate de los pitaros 
que han de ponerte mácula , 
y aunque ahora seas dómlua 
Las de parar en fámula. 
Esta es tu copia física 
que hice con una espátula , 
y este el retrato mélrico 
de tu beldad mecánica. 
MADRID: [MPBENTA Dft LA V I U D A DE JORDAN E HIJOS. 
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MONTANA DE SAL EN CARDONA-
i. viajero que de vuelta de Francia se dirija á Barcelona 
Por el camino de Urgel, después de haber atravesado entre 
Solsona y Manresa por un hermoso hosquc de encinas y 
Rellanos descubrirá répe'utiiíamenté sobre una éminfehciá 
'a pintoresca ciudad de Cardona; á una legua de distancia 
la cual está situada la mas cstraordiaaria mina de sal gé-
1111 (\ue se conoce. El derecho de esplotarla está ¿oncédido 
duque de Medinaceli, mediante una crecida suma, y dos-
^fttos operarios se ocupan diariamente en estraer la sal, 
P^ 'a lo cual la cortan en enormes trozos que colocan unos 
,0l)re otros en forma de pirámides. La mina se compone de 
Capas que unidas forman un tolal de quince varas, sc-
Paradas unas de otras por cápa'a de tierra arcillosa. Por 
^ ' o de aquella, atraviesa un arroyo de agua cristalina, 
(lue por espacio de algunas leguas y hasta su reunión 
&SUnda ípWc —TOMO 111. 
con el Llobregal, deja sobre sus orillas una espuma salitro-
sa, que aprovechan los habilantcs de aquellas campiüas para 
sazonar los alimenlo»; y cnlas fértiles praderas regadas por 
sus aguas se apacentan numerosos rebaños. 
Pero lo que mas escita la curiosidad es una montaña ¿c 
sal que decara un henuosisimo paisaje á corta distancia de 
la mina y del arroyo. "Aquella masa de sal (dice un viaje-
ro moderno) se eleva cerca de cien varas sobre el fondo del 
valle; y está inali/.ada con zonas de preciosos y variados co-
loics, enlre los cuales resaltan el verde y el encarnado. Por 
todas parles está limitada por esearpa.s verticales; sus for-
mas apadUUiS y la ausenc ia de toda vejelacion la distin-
guen á lo lejds de una manera evidente de todas las denm 
montarías que la rodean. Toda su Miperíuie está coronada 
de numerofas prominencias y heriv.ada con aquellas punía» 
•28 de noviembre de 1841. 
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agudas y corlantes que caraclcri/.au por lo regular los mon-
tea de hielo de la Suizas la monlañ» de Cardona se aM inr-
ja ademas á aquellos accidentes de la naturaleza por su lu i -
i!o y su color verdusco. Acaso su disposición en punías ele-
vadas proceda de.la acción disolvente que sobre su enorme 
masa ejercen las aguas pluviales; las cuales cargadas de sal 
suelen deponer en las hendiduras de la montana bellísimas 
estalactitas que contribuyen á dar al conjunto del paisaje 
na aspecto sobremanera pintoresco. Parecería á primera 
vista que los agentes atmosféricos á cuya acción está espues-
ta sin defensa alguna la montana de Cardona deberían d i -
solver la masa de sal con demasiada rapidez, y sin embar-
go no sucede asi. Puede calcularse fácilmente que aquella 
causa no suele arrebatar arriba de una vara en toda su su-
perficie; asi es que la disminución se hace absolutamente i n -
sensible." 
La sal que forma aquella enorme masa es mas pura que 
la déla mayor parte de las salinas de Europa, y sin embar-
go no se saca de ella ninguna ventaja: lo único que se hace 
es distribuir todos los años á cada familia de Cardona una 
arroba de sal, de la cual los industriosos habitantes hacen 
varias figuritas de santos, escenas grotescas ó de animales, 
rosarios, juguetes, y demás, que venden á los viajeros por 
•un precio muy módico. 
En cuanto al pais,,es abundante en vinos, caza, pesca, 
y frutas deliciosas, sobre todo en limones, moras, almen-
dras y avellanas. Cardona pudiera ser opulenta, y el núme-
ro de sus habitantes que no pasa de tres mrl , sería mucho 
mas considerable si la industria de aquellos moradores fue-
se eficazmente protejida. Por aquella ciudad no pasa ningu-
na carretera, y se entra y sale en ella por sendas tan mon-
tusas y poco pralicables que se necesitarían seis dias por lo 
menos para transportar la sal al puerto de Barcelona por 
medio de caballerías. 
INSTRUCCION POPULAR, SOB11E L A I I ÍSTÍMUA. 
l,OS UOMANOS. 
lose hallará enloda la historia antigua otra nación 
mas distinguida que los romanos, ya por la grandeza de su 
poder , ya por la estension de sus conquistas; ora por la 
regularidad de sus leyes, ora por el refinamiento desús 
costumbres. Hemos hablado de los judíos no solo por su es-
traordinaria antigüedad, sino también por la naturaleza de 
su religión; hemos mencionado los ejipcios por su tempra-
no cultivo de las ciencias é invención de las letras: liemos 
descrito el carácter de los griegos por la sabiduría sublime de 
sus filósofos, el entusiasmo de sus poetas, y el g usto refinado 
€ii las nobles artes; restaños referir el origen y progresos 
de los romanos, que escedieron á todas las naciones ante-
riores como soldados y como jurisconsultos, corno consu-
mados en la oratoria, y como sublimes en la legislación. La 
mayor parte de Europa debe á los romanos sus leyes, su 
política, su lengua y sus conocimientos históricos, y Espa-
na entre todas las naciones europeas tiene derecho á t i t u -
larse la hija adoptiva de Roma. La lengua castellana eslá 
amoldada en la latina; el código Jusliniano está refundi-
*lo á las leyes de Partida, y muchos de nuestros antiguos 
establecimientos dan claramente á conocer su origen roma-
JUO. Por lo mismo trataremos con alguna mas estension de 
este famoso pueblo considerando en primer lugar su origen 
monarquía y república, y e« segundo su imperio, graiulc-
«a y decadencia. 
U n gran número de bandidos (tal ha sii0 cl origeil jc 
todas las IKU iom s ¡¡raiidcs) hechos poderosos con sus con-
tínuas iiteurtóoát.'", reíolvicron establecerse en un lugar, y 
fundaron una ciudad como de mil casas á la orilla del rio 
Tiber, dándole el nombre de Roma en honor de su gefe 
llamado Rómulo : se eree que esta fundación fue 752 anos 
antes del nacimiento de Cristo. La vida tumultuosa de es-
tos aventureros no les permitía tener suficiente número de 
mujeres, y las echaron menos luego que se hallaron estable-
cidos. Para remediar esta falla mandó Rómulo á los jóvenes 
que partiesen á un pueblo inmediato llamado Alba de los Sa-
binos, y robasen cuantas muchachas necesitáran. Jamás fue 
ejecutada orden alguna con mas exactitud, por que en el 
espacio de un solo dia cada soldado romano volvió con una 
joven sabina. Ko teniendo Rómulo derecho ninguno legíti-
mo para reinar, su gobierno fue cstremadamcnle liberal, 
consistiendo en un rey electivo, y un senado con quien de-
bía consultar. El pueblo no tenia representación pública,, 
pero gozaba del derecho de reunirse en un paraje determi-
nado, y deliberar libremente sobre las materias de estado, 
aprobando ó censurando las medidas del gobierno en paz y 
guerra. Otro privilegio que conservaron constantemente 
fue el de elegir cada año sus magislrados. 
Asi continuó cl gobierno romano por el espacio de 245 
años después de la fundación de la ciudad; debiendo su 
prosperidad á Ta fortuna singular de haber tenido una se-
rie de seis reyes virtuosos y moderados, hasta que el sétimo 
monarca llamado Tarquino, mostró una disposición t i rá-
nica, y poniéndose el intrépido Bruto á la cabeza del pue-
blo resentido, arrojaron de Roma al rey y toda su familia, 
quedando asi estinguido el primer gobierno monárquico de 
Roma. El pueblo después elegía en vez de un rey perpetuo, 
dos cónsules anuales con un poder igual al de los reyes an-
tecedentes, con los mismos privilegios y distinguidos con 
las mismas insignias, y el gobierno fue llamado república; 
pero aunque este gobierno era escelente bajo muchos res-
petos, se halló después que era insuficiente en casos de exi-
-jencia, y para remediar este inconveniente nombraba el 
pueblo un supremo magistrado pro íempore con el título 
de dictador revestido de un poder ilimitado sobre el senado 
y aun sobre las leyes. El senado compuesto esclusivamente 
de la clase de nobles fue reasumiendo tanta autoridad que el 
pueblo se sintió algunas veces oprimido, y para su seguri-
dad crearon una especie de defensores llamados tribunos 
elegidos de entre los plebeyos mas distinguidos y con au-
toridad para suspender cualquier decreto del senado cuan-
do les pareciera arbitrario ú opresivo. 
Por sesenta años continuó asi la república casi siempre 
agitada con la colisión del poder dictatorial, senatorio, con-
sular y tribunicio, hasta que cansado el pueblo de la pugna 
de aquellas cuatro clases, que sin atender al bien público 
miraban solo á sus ventajas personales, formaron la resolu-
ción de abol i r ías cuatro autoridades , y no ser por mas 
tiempo gobernados por leyes nuevas inciertas y parciales, 
sino tener un dijesto de leyes juntas y fijas. La Grecia' se 
habia hecho célebre en aquellos tiempos por las leyes de 
Solón, Licurgo y otros legisladores, por lo que cl pueblo 
romano envió una comisión de hombres sabios á Atenas 
y á otras ciudades de Grecia , para compilar todas las leyes 
de aquellos países que la esperiencia hubiese acreditado de 
útiles y equitativas; y en tanto que fuesen reducidas á for-
ma fueron nombrados los decemviros, y la suprema autori-
dad depositada en estos diez varones; pero tal es la irajib-
dad de los hombres cuando se hallan en el poder que estos 
misinos decemviros se volvieron opresores en menos de 
años. Apio uno de ellos, queriendo abusar de la virtud 
Virginia, y no hallando cl honrado padre otra IueLl10 
salvar cl honor de su hija la mató, en el momento que ' 
i ser entregada al lascivo magistrado: el centurión se csca 
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_ ¿ ,1c H o n i a : refirió, el caso á sus n.miKiñrn.íi «lo armns, «c 
ÜjjQ comuq b paUM y lo^lo ftl ojór( ilo marchó solno la oa -
pilal: el ro.Milladí) fue «lopouor & los «Icremviro.s y arrojar-
los «lo Rama ijgnpnñmoaapaenV?? 
lícslablecióso el gobierno CO»>»«l%r con « lorias roslnc-
cíones, y st; mod '^&qó la auloriilad «le los Inlmnos «roavido 
otros riinrionarios llarnadoR censores olojidos cada « meo 
años, cuyos deberes eran formar un censo de lodo el pueblo, 
distribuirlo en sus propias clases, Telar sobre la conducta 
de los ciudadanos; degradará los nobles «píelo merecieran, 
y deponer á los senadores convictos de injuslIcia; y para 
contener el poder del ejército fueron nombrados tribunos 
militares con autoridad sobre los generales. Sin embargo de 
estas reformas el gobierno continuó envuelto en mas ó 
menos disturbios particularmente en tiempo de paz; pero 
la influencia milllar de Roma bajo el gobierno de los cón-
sules se habla estendido sobre muchas provincias de Italia, 
no babiendo un solo estado en toda aquella península cpic 
pudiese oponerse á las armas romanas. Esta preponderancia 
militar era debida á la rígida disciplina de las tropas , no 
hallándose en la historia recuerdo de otra nación en que la 
subordinación militar fuese llevada hasta tal punto. 
El ejército romano estaba organizado con mucha cien-
cia mill lar , tanto en la infantería como en la caballería: la 
infantería que era su fuerza principal se dividia en diez 
cohortes y cincuenta y cinco compañías, bajo las órdenes 
de u n número corespondiente de tribunos y centuriones. La 
primera cohorte á la que estaba la custodia del águila se 
componía de l l 0 3 soldados, y era la flor del ejército: las 
otras nueve constaban cada una de 555 soldados: el número 
de hombres en cada legión era de 6100. Las armas eran 
uniformes y muy adoptadas al servici&en aquellos tiempos: 
morrión alto con visera, peto y armadura, grevas para la 
protección de las piernas, y un escudo en el brazo izquierdo. 
Ademas de una lanza ligera usaban una jabalina que arro-
jaban con el brazo derecho á distancia de diez á doce varas, 
j luego cargaban con espada en mano sobre el enemigo. Los 
romanos hablan tomado el uso de esta espada de los espa-
íioles, y con ella conquistaron el mando: cada legión en 
batalla se formaba en ocbo filas, y la distancia entre hom-
bre y hombre era de una vara. 
Reducida toda la Italia bajo el poder de Roma y obteni-
3a una gran victoria sobre los griegos mandados por su r,ey 
Pirro, se estendió por todas partes la fama de las triunfan-
tes águilas. Roma no tenia mas que un rival en aquel tiem-
pos, y este rival era Cartago, la célebre nación de Africa 
<pie por la posesión de Sicilia y otras islas del Mediterráneo 
estaba casi en contacto con Italia, y una mútua ambición 
* rivalidad las trajo á las manos en la primera guerra p ú -
nica ó africana , en la que no hubo encuentro alguno consi-
derable. Pero después ocurrió la segunda guerra púnica, 
*n la que el celebrado Annival pasando de España por los 
Alpes destruyó todo el ejército, romano en Caimas, 216 años 
intes de Cristo; pero la escesiva confianza del general car-
^glnésdió tiempo á los romanos para reparar sus pérdidas, 
y en la tercera guerra púnica los romanos atravesaron el 
^ar, y destruyeron á Cartago tomando después posesión de 
E»paña. Engreído el gobierno de Roma con esta espléndida 
conquista, «lirigió sus armas á la Crecía, y subyugado el 
Oriente «le E u r o p a , pasaron al Asia, derrotaron al rey 
^btridates, y se apoderaron del Asia menor, de la Siria y 
alestina; algunos años después Julio César sujetó las va-
íiaa naciones que formaban las Gallas. 
Un evento muy importante ocun ló en la república en 
1 curso «le las conquislas arriba mencionadas, el cual ha 
llamado por los escritores romanos la sedición de los 
r«co.v. Ij0S despojos que los romanos hablan tomado de las 
Aciones vencidas mudaron enteramente sus costumbres, 
pasando «lo la v i d a mas a u M e r a y n i o . l o r a . l a i 1« mas «!<«•'' 
ceaiVa ppo|iwfaa< l a n í o rfn h IMÍM eoww'eta el vosiid*» y 
pompa; s i endo la COBMfcuehGia Iffl Bpreílofl «lo los «riu-
dadanos pobres por los ricos ambidoscis. I n d i { * i i a d o CDH-
I r a estos desórdenes Tiberio Graoo movió al pueblo & 
que le eligiesen tribuno, prometiéndolos remediar aquellos 
males, y luego que este esfor/.ado ciudadano se vió en au-
toridad, propuso restablecer la ley anligna de que ningún 
«:iudailano pudiese poseer mas de 500 fanegadas «le t ierra ,y 
que el resto se distribuyera entre el pueblo; propuesta que 
concitó contra él al senado y á todos los ricos delatado, 
«jue acusaron al tribuno de sublevador, y en un tumínto que 
hubo en Roma fue muerto aquel intrépido magistrado. Ca-
yó Graco; su hermano tomó entonces la causa del pueblo,. 
y ya sea por su talento superior ya por su mayor resolu-
ción ó popularidad , consiguió libertar al pueblo en grara 
parte de la opresión del senado, eslendlendo los privilegio» 
de la ciudadanía en la clase baja, fijando el precio del trigo 
y distribuyéndole mcnsualmentc á los mas pobres; pero lo» 
esfuerzos de Graco aumentaban diariamente el odio de sus 
enemigos: el senado levantó calumnias contra el tribuno, y 
prometió un premio por su cabeza: una cuadrilla de asesi-
nos le persiguieron un día, y no hallando posihilidad de 
salvarse, persuadió á un esclavo que le acompañaba á que 
le matase antes que morir á manos de aquellos facinerosos. 
Tal fue el fin de los Gracos, y el primer paso que dió R o -
ma á lá ruina de su república. 
Por siete siglos habla ido creciendo y consolidándose la 
república romana hasta llegar al cénit de su elevación, pocos 
años antes del nacimiento de Cristo. Cada década en los dos 
últimos siglos de la potestad consular habla sido notable por 
losViuntos adquiridos por sus victoriosas armas; y toda la 
Europa meridional, Africa setentrional y el oriente de Asia 
eran como partes integrantes de la potencia romana. De to -
das las provincias fuera de Italia, España fue el pais mas favo-
recido de Roma: dividida la península en tres provincias 
principales estaba gobernada por pretores escogidos entre 
los mas ilustres patricios: familias muy distinguidas v i -
nieron á establecerse á ella: los oficiales y soldados r o -
manos tenían permiso para casarse con españolas, v i -
niendo á ser todos los españoles ciudadanos de Roma, par-
te de sus tropas, y con opción á todos los puestos militares. 
A esto debió Roma que España le mandára á Trajano y 
Adriano para honor del trono imperial; á Quintiliano padre 
de la retórica; á los dos Sénecas, Lucano, Marcial, I l igino, 
Columela y muchos otros varones esclarecidos. 
El gobierno romano que originalmcnle fue monárqui -
co continuó por varios siglos corno república, y bajo esta 
forma popular fue elevándose al auge de su mayor grande-
za, punto de donde era necesario que comenzara á descen-
der: la república era entonces muy rica para escapar de la 
corrupción, y los abusos hablan crecido tanto que no ad-
mitían correcciones: el mal público era incurable en manos 
de muchos, y no quedaba ya otro remedio sino un gobier-
no absoluto. El poder soberano cayó en esta ocasión en po-
der de Julio César; famoso por sus talentos militares, cuyas 
hazañas hablan sido tan «Hstinguidas que no le permitían 
rival en el imperio. El gran Ponpeyo, sostenido por los pa-
tricios, intentó oponerse á la ambición de Julio César; pe-
ro la fortuna de este consumado general le puso la corona 
y le dió el cetro del imperio en el campo de FarsaHa. E l 
virtuoso é inllexible Calón se habla opuesto antes á los de-
signios de César, wo por rivalidad sino por ol «leseo de man-
tener la libertad de la república; mas no pudiendo este 
eminente patriota detener con sus discursos ni con las ar-
mas la rápida y gloriosa carrera del triunfante general, se 
dió la muerte cou su propia espada, según las sugestiones 
560 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL 
¿e sn eslóica filosoría. Pero la estrella de Julio César, que le 
babia guiado al trono y detendido de sus enemigos, declara-
dos, no tuvo indujo para salvarle de sus enemigos ocultos, 
pues todo el valor y cautela de este primer emperador no 
pudo evitar su muerte á manos de una junta de conspira-
dores. Bruto, á quien Julio César jamás habia ofendido, estan-
do en el senado sacó el puñal que llevaba escondido debajo de 
la toga, y con el dió la primer cuchillada al descuidado Cé-
sar, hasta hacerle morir á manos de los demás conspiradores. 
A Julio César sucedió una dilatada serie de emperado-
res de Rqma con un poder absoluto sobre todas las clases 
del esta&3, muchos de ellos añadiendo el nombre de César 
al suyo propio, como en Ejiplo los Faraones y Ptolomeos. 
E l segnndo emperador Augusto, dotado de un alma noble 
y de un genio superior al mismo tiempo que exento de am-
bición, introdujo un espíritu de moderación en los conse-
jos de estado hasta entonces desconocido. Persuadido del 
carácter de los romanos, les dejó gozar una forma aparente 
áe república, mientras que los hacia mas felices con los efec-
ios de una absoluta monarquía dirijida con la mas consu-
mada prudencia: no siendo poca la gloria de este ilustre 
emperador, aunque desconocida para él, el que fuese la vo-
luntad del Altísimo hacer descender á su unigénito hijo 
para efectuar la redención del universo, en el XIX año de 
su reinado, siendo crucificado en el XXV del mando de T i -
berio, sucesor de Augusto. Tiberio, príncipe de carácter en 
lodo diferente al de su antecesor, murió á manos violentas 
y fue sucedido por Calígula, hombre vicioso, cruel, pródi-
go y licencioso, á quien una mano vengadora privó de la 
•vida. Claudio su sucesor, fue el príncipe mas despreciable 
que jamás ciñó corona; la violencia de un veneno quitó de 
Roma este borrón imperial. Mas por su desgracia hubo de 
sucedería el mas abominable de todos los hombres, IScron, 
cuyo nombre fue el mas espresivo emblema de crueldad, 
lascivia y vanidad, cualidades que reunia en el mas alto gra-
do. Los reinados de Galba, Oten y Vitelio fueron tan cortos 
como el mérito de cada uno de ellos. Vcspasiano y su hijo 
Tíío tuvieron reinados gloriosos: sus virtudes restablecie-
ron la decencia pública en Roma y la justicia en la admi-
nistración. Domiciano, mónsfruo de vicios y crueldad su-
cedió al virtuoso Ti to : después de quince años de tiranía 
insoportable le quitaron la vida, y sus asesinos dieron la 
púrpura al anciano _ Nerva. Este emperador conociéndose 
incapaz por su edad avanzada para reprimir el torrente del 
desórden público, adoptó por su sucesor á Trajano después 
de reinar 16 meses. Las virtudes y'talentos de este distin-
guido personaje, no solo restablecieron el esplendor de que 
gor.ó Roma cu tiempo de Auguslo, sino que eslendieron el 
imperio romano hflita el Indoslan, límites á que no habia 
llegado la república ni el imperio. Después de liaber dado 
paz y prosperidad á lan vastos dominios, de ser amado y 
bonrado de lodos sus súbditos, hizo á Roma el último be-
neficio, nombrando por sucesor á su pariente Adriano, 
príncipe virtuoso, político consumado y gran literato. Adria-
no protejió las artes, reformó las leyes, y mantuvo la disci-
plina militar. Estos dos emperadores eran españoles; ha-
blan partido de Sevilla á Roma, y sirviendo en todos los 
grados de la milicia, habian merecido la diadema en pre-
mio de sus virtudes. Antonino, sucesor adoptado por Adria-
no, supo adquirirse el sobrenombre de Pió por su amor á 
la relijion, á la paz y á la justicia: su sucesor Marco A u -
relio el filósofo, difundió por todas partes la paz y la feli-
cidad: su humanidad y su justicia correspondían á su sabi-
dur ía , y sus obras que aun existen, prueban que este p r ín -
cipe vivió como escribió. Después del reinado de estos cua-
tro hombres estraordinarios, no ocupó el trono de Roma em-
perador alguno, cuyo nombre merezca ser mencionado, mas 
que Constantino. 
Constantino, llamado engrande, por su heróica resolución 
de abrazar el cristianismo y hacerle la religión del estado, 
halló el imperio tan cerca de su ruina que no era ya posible 
restablecerle á su antiguo esplendor, y la imprudente resolu-
ción de trasladar la corte imperial a Rizando llamada des-
pués Constanlinopla en honor de su nombre, aceleró la d i -
solución del estado romano. La Italia comenzó á ser inva-
dida en todas partes por tribus feroces de bárbaros : ejércitos 
inmensos bajaron del norte de Europa, y se fueron estable-
ciendo de provincia en provincia hasta poner en consterna-
ción la capital. Los romanos estaban ignorantes de los pais?» 
y aun de la existencia de estas tribus inmensas, y los empe-
radores que debían de reprimir su agresión, ni tenían me-
dios ni coraje para ello: la soldadesca del imperio se habia afe-
minado vergonzosamente, y el pueblo estaba tan degradado 
qne no sentía ni aun el impulso de defender la antigua 
gloria de su nombre. Alarico, rey de los godos, marchó 
contra Roma, lomó la ciudad, y la abandonó al pillaje de 
su hambrienta y bárbara hueste. 
Tal íue el fin de este grande imperio que habia conquis-
tado el mundo con sus armas, y civilizado el género huma-
no con su sabiduría: levantado por la templanza, estendido 
por el heroísmo, y mantenido largo tiempo por la justicia, 
se fascinó con el lujo, se inficionó con el ocio, se agravó 
con la división, y quedó eslinguido en el año 480 de la er,a 
cristiana, después de 1232 años desde su primera fundación. 
•••BíBiií!feS5SB&'5S:'L. . . . - • J 
(Golosseum.) 
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jt^ ASKlvTOS al lado rlc la epístola , y enfrente del sepulcro 
deD- l'edro Enrique hallaremos el de su esposa Doña Catali-
na.! excede este en mérito al anterior, pues puede asegurarse 
<juc en su genero es de lo'mejor que existe en España. Se com-
pone de un cuerpo de arquitectura del guslo plateresco, y so-
bre un basamento se elevan dos grandes pilastras una á cada 
lado, que sostienen un espacioso arco: dentro de este cuerpo 
hay otro pequeño formado de columnas, dejando en su centro 
un hueco, que encierra sobre un pedestal la urna cinera-
ria, con la estátua de la Señora encima; sobre el arco del 
primer cuerpo hay una gran cornisa, que descansa tam-
bién sobre las enjutas, y remata con íignras caprichosas 
que'sostienen un gran flamero; su altura es de doce varas. En 
el fondo del hueco donde esta la ü r n a , se ven los bajos rc-
iieyes de la prisión del Seriór, juicio final y hacimieñtó: en 
las enlre-pilaslras hay estatuas, asi como en la cornisa. 
Los pisos, columnas y cuanto hay que admirar en esta pie-
46a es digno de la mas detenida observación. La elegancia 
y gallardía del todo, la ejecución maravillosa de la obra, 
la riqueza y buena distrilnicion de los adornos prodigados 
con exorbilaneia, las infinitas labores y juguetes de imaji-
nacion; todo sorprende y cstasía: en uno y otro sepulcro 
no parece sino que el duro mármol ha cedido cual si fuera 
cera; y que ha prestado su ilexibilidad el trapo y el lienzo 
á las estátuas y bajos-relieves; creemos que en esla última 
parte es mayor el mérito de el otro sepulcro. Eué el autor 
«de tán soberbio monumento Pace Gazini, según se lee en 
uno de los costados; y dentro de una piedra hallamos abier-
to á buril 1524 Bernardo de Bison. En el pedestal de la 
urna se lee: 
Aquí yace la ilustre Señora Doña Catalina de Ribera, mu-
jer del ilustre Señor D. Pedro Enrique, adelantado ma-
yor que fue del Andalucía, hija de los ilustres Señores 
Perafan de Ribera, asimismo adelantado y de Doña Ma-
ría de Mendoza, condesa de los Molares, su mujer: fa-
lleció en Sevilla en sus casas de S. Esteban á 13 de ene-
ro de 1505 años: la cual murió para vivir. Mandó hacer 
este sepulcro D. Fadrique Enrique de Ribera, primer 
marques de Tarifa, asimismo adelantado, su hijo, el 
año de 1520 estando en Jénova; habiendo venido de 
Hierusalen el año de 1519. 
Por esta inscripción, y la anterior de D. Pedro, se viene 
^ conocimiento que costeó estos sepulcros á sus padres el 
eélebrc adelantado D. Fadrique Enrique de Ribera, y que 
08 mandó hacer cuando pasó por Jénova de vuelta de su 
Perf8riiiacion á la Tierra Santa en el año de 1519. Este 
8ran personaje falleció en sus casas de Sevilla, y mandó cn-
Tarsecn la capilla donde yacían sus padres, pero habia 
^«ser en el suelo; electivamente fue sepultado de este mo-
0i cubriéndole ani píqncha de bronce, según dice el M . S. 
\ Otado; Jucfut en ella l a f i g u r a del nianjues. La inscrip-
I"1 yace el ilustrísimo Sr. D. Fadrique Enrique de Ribe-
ra. marqués primero que fué de Tarifa, adelantado ma-
yor del Andalucía.,Falleció á 0 de noviembre de 1539 
"os: cuya ánima sea en gloria: amen. 
plancha parece que desapareció cuando la guerra 
flela Independppcjí. IVbia, pues, dedicarse en el mismo 
templo de la Universidad m í a memoria á este varón tan 
señalado, puro y honroso recuerdo para su patria y su no-
ble familia. 
Frente al sepulcro de los adornos de yeso hay en este 
lado otro igual, que encierra también cinco estátuas: dos 
en la parte de arriba, hombre y mujer, tres abajo. 
En el pedestal se lee: 
Aqui yace el ilustre Sr. Perafan de Ribera, adelantado ma-
yor de la Andalucía, hijo de los ilustres Sres. Rui López 
de Ribera y Doña Inés de Sotomayor, el cual su vida 
gastó en servicio de Dios en guerra de moros, y en ser-
vicio de sus reyes, D. Pedro y D. Enrique su hermano, 
y D. Juan hijo de D. Enrique, y de D. Enrique su nieto, 
y deD. Juan el segundo su biznieto en el tiempo del cual 
murió de 105 años, habiendo gastado mucho tiempo de 
su vida en guerra de moros; por las cuales cosas los 
hombres se hacen inmortales, y queriéndole sus descen-
dientes seguir, murieron tres hijos suyos Rui López de 
Ribera, y Gonzalo Marino, y el adelantado Diego de R i -
bera en guerra de moros, y un biznieto suyo hijo del 
adelantado Diego de Ribera, que se llamaba Martip Her-
nández. 
Este venerable Perafan estuvo casado con Doña María 
Rodríguez Mariño, y Dona Aldonza de Toledo y Ayala, y 
son las dos'estátuas que están á sus lados; la inscripción de 
la última es esta: 
Aqui yace la ilustre Señora Doña Aldonza de Ayala, mujer 
segunda del dicho Señor adelantado, bija de los ilustres 
Señores Hernán Pérez de Ayala y de Doña Elvira de To-
ledo, la cual dicha Señora fué madre del adelantado 
Diego Gómez de Ribera, que murió sobre Alora, y del 
mariscal Payo de Ribera, Señor de Malpica en Toledo: 
cuya ánima Dios perdone. 
Falta, pues, la inscripción de la primera mujer de Don 
Perafan, y no sabemos porque ha dejado de colocarse, como 
las otras que llevamos referidas; para que no lleguen á per-
derse las copiaremos al pie de este artículo. Zúñiga, en el 
Discurso de los Ortices, al hablar de la inscripción de Doña 
Aldonza, dice hay error, pues los padres de esta Señora 
fueron D. Diego Gómez de Toledo y Doña Inés de Ayalas; 
para lo cual da sus razones. 
Debajo de las dos estátuas de arriba se lee: 
Aqui yace la ilustre Señora Doña Reatriz Puerto-Carrero, 
mujer del dicho Señor adelantado, hija de los ilustres 
S&ñores Martin Hernández Puerto-Carrero y de Doña 
Leonor Cabeza de Vaca, su mujer: cuya ánima Dios 
perdone. 
Este epitafio corresponde al frente, pues esta Señofa 
que murió en el año de 1458, era la esposa de Diego Gó-
mez el de la saetada. Los dos que están en este sepulcro 
arriba son los padres de D. Perafan, Rui López de Ribera 
y Doña Inés de Sotomayor, cuya inscripción han colocado 
cu el sepulcro de enfrente como advertimos al hablar de él. 
Esperamos que estos trueques se desharán, ocasionados tal 
vez por haber dejado en manos de los operarios la colocar 
cion de las lápidas. 
Las que faltan son las tres siguientes: 
1.a 
Aqui yace la ilustre Señora Doña María Rodrigucz Mar i -
ño , mujer primera de dicho Sr. adelantado, madre de 
Rui López de Ribera y de Gonzalo Mariño, ya didioít 
cuya ánima Dios perdone. 
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Aquí yace la ilustre Señora Dona María de Mendoza, con-
desa que fue después de los Molares, mujer segunda 
ílcl dicho Sr. adelanfado Peralan, hija de los ilustres Sc-
iiorcs Iñigo López de Mendoza, marqués de Sanfillana, y 
de Dona Catalina de Figueroa, madre de la Sra. Dona 
Catalina y abuela del dicho marqués de Tarifa. 
3.a , , , ; 
Aqui yace la ilustre Sra. Doña Teresa de Córdoba, mujer 
primera del dicho Sr. adelantado Pcrafan, hija de los 
ilustres Sres. Pero Hernández de Córdoba y de Doña Leo-
nor de Arellano, nieta de D. Alonso Hernández de Cór-
doba, que llaman el de Alcalá, Señor de la casa de Agui-
lar, hermana de D. Alonso Hernández de Córdoba, Seño-
res que fueron ambos de la casa de Aguilar: murió moza 
sin hijos: cuya ánima Dios perdone. 
Estas dos últimas fueron las esposas de D. Perafan el 
segundo de este nombre, y es el sepultado en el lado del 
evangelio: y al hablar de él notamos la falta de estas ins-
cripciones. (Se concluirá.) 
J. COLON Y COLON. 
C U E N T O D E CUENTOS. 
•'rase que era 
el cuento mas raro,... 
Mas chito, mancebos, 
que j a me resbalo. 
Erase que era 
un jardín cercado; 
allá en media noche 
cuando canta el galio, 
se arroja una escala, 
suhe un emhozado, 
y á oscuras lo guia 
una blanca mano.... 
Maschi ío , mancebos,, 
que ya me resbalo. 
Erase que era 
«n talle delgado, 
que al brial pasito 
me lo fue acortando; 
pero al mes noveno 
quedó liso y llano, 
y aumentó su casia 
por no ser él casto.... 
Mas cltilo, mancebos,, 
que j a me resbalo. 
Erase que era 
el mas pobre diablo, 
sin blanca en la bolsa» 
tuerto y remellado; 
matrimonia empero, 
y halla por ensalmo 
novia re-catada 
y cien mil cornados. 
Mas chito, mancebosr 
que ya me resbalo. 
Erase que era 
coche simoniaco , 
de aquellos que rúan 
por sitio escusado ; 
sospech. la ronda , 
regístrale al cabo, 
y encuentra dos faldas 
y un sombrero pando.... 
Mas chito, manrebo',', 
que y a me resbalo. 
Ejrate que era 
la Porcia de ogaAo, 
de aquellas que esquivan 
todo viril laclo; 
pero vé un (irganJis , 
dos tules y un manto , 
y de boy mas, por siempre 
curóse dé espantos.... 
Mas cliito, mancebos, 
que ya me resbalo. 
Erase que era 
maligno muchacho 
que el tuti-li-mondi 
mostraba á los sandios, 
y a hombres y mujeres 
mudó en su retablo 
á muchas en cabras 
á todos en cabros,... 
Mas chito , mancebos, 
que ya me resbalo. 
s. c. 
I N S T I N T O B E JC-AS A V E S . 
EMOS descrito en el artículo anterior el impulso que el 
autor de la naturaleza ha comunicado á las aves para emi-
grar de un pais á otro, según las estaciones del año, y él 
instinto que las mueve á construir una casa apropiada á 
sus circunstancias: ahora haremos algunas observaciones so-
bre la solicitud de estas criaturas durante la faena de la 
incubación y el tiempo de la cria de sus familias. 
Durante la incubación todo es silencio, solicitud, ham-
bre, fatiga y espectacion: su paciencia es admirable, y solo 
la estrema necesidad puede impelerlas á dejar el nido; y 
aun para satisfacer eL hambre aguardan el tiempo bueno 
por miedo de que la lluvia injurie los huevos. El cuervo 
como otras aves montaraces que anidan en la copa de los 
árboles, no permiten que el nido quede abandonado ni por 
un momento: la hembra continua constantemente sentada, 
y el macho la provee con el alimento necesario. Los pája-
ros pequeños, cuyo sustento es muy menudo para llevarle 
al nido en cantidad, empollan de concierto hechándose el 
macho mientras la hembra sale á comer al campo. Si lo» 
huevos adquieren mas calor del necesario, los dejan enfriar 
un poco, y luego vuehen á sentarse con la misma perseve-
rancia y complacencia, y si el calor'ho está igualmente d i -
fundido vuelven los huevos con el pico para animar todas 
sus partes con igualdad. Jamás pierden un huevo por des-
cuido ó por injuria, y cuando el pollo está enteramente 
sazonado, pica la madre cuidadosamente el cascaron por la 
punta en que está la cabeza para ayudar al hijo á salir de 
la prisión. La gallina por tres semanas casi se olvida de su 
existencia por comunicarla al embrión encerrado en la cás-
cara: incansable en una posición continuada, solo se levanta 
para tomar alimento, y luego vuelve al nido como el único 
lugar que ocupa su atención'. Flaca y macilenta con tan pe-
nosa tarea se reanima en los últimos dias con la especta-
cion de ver presto á sus polluelos. A los veinte y un dias 
ya los comienza á llamar, y sino salen pronto les ayuda á 
romper la prisión. Aunque hayan salido á luz casi todos 
continua echada hasta sacar el último, porque todos su»-
huevos en el nido tienen igual derecho al fomento de la ma-
dre; pero si tardan los pollos en salir mas del tiempo na-
tural, abandona el nido con el sentimiento de ver frustrada 
su esperanza,—¿Cuál es el termómetro que muestra tan exác-
tamente á las aves el grado de calor en el nido? ¿Cómo 
cuentan los huevos para no dejar uno sin volver, ni volver 
otro dos veces? ¿Quién les dice á que punta está la cabeza 
del encerrado pollo ni donde tienen la cola? ¿Quién ha co-
nmnicado á las varias especies de aves que unos huevos re-
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quicíetl •'•:> «lias, o tifos 30, o í r o s 21 y o í ro s l'S paira «]uc se 
(Irsarrollc ¿\ pollo? — El iníllnlo.—• ¿Miii qué siginuca estas 
tíálabra? ¿Si ééc ínsthilo no siendo razón óBra con mas acier-
to que la ra/.on, qué iionihrc lo darcinos? ¿Que idea dchorc-
mos formar, ó <iiic áenn'icion daremos de su naturaleza? 
Los nnliicalisias, no pudtetí'aq esplicar la causa de estas pró-
piedades singulares de las aves, recurren á la indclcrrninada 
voz. instinto, asi como los astrónomos para ocultar su i n -
capacidad y confusión al esplicar el órden y rriarena admi-
rable de los planetas, apelan íi sus imaginadas leyes de la 
naturaleza, atracción, gravilacion &c. Den enhorabuena los 
unos y los otros esos nombres á las obras de la creación, 
con tal que convengan en que el movirnicnlo de los cielos 
asi como el instinto de las aves no es otra cosa que la i n -
mediata dirección de una providencia divina. 
Luego que los pollos salen á luz y comienzan á piar, se 
muda enteramente la escena; al silencio y la fatiga, suceden 
el canto y la alegría en las madres: el gorgeo de la calan-
dria cu la época del amor no es comparable á la melodía 
de los padres cuando ven nacidos sus hijaelos: aquel es un 
tono de súplica ó desafio: su objeto era agradar para con-
seguir el efecto de una solicitud interesada; pero este es el 
•canto de la mayor salisiaccion; es la fruición de ver conse-
guidos todos sus deseos: el primero era efecto de emulación, 
el segundo es producido por un deber que los trasporta: ya 
no atienden á las voces de otros pájaros; todos sus cuidados 
están ahora circunscritos al nido lleno de vida, viendo sos-
tenido en él todo el fruto de su penosa emigración, de sus 
tiernos galanteos, sus batallas y sus triunfos. Su mayor so-
licitud es ahora abrigar los cuerpos desnudos de sus hijos, y 
buscarles el alimento mas propio á su edad. El águila, mas 
activa ahora que antes vuela, ansiosa por los bosques, y trae 
al nido la presa todavía palpitante para acostumbrar á los 
aguiluchos á la sangre y carnicería. La cigüeña lleva á sus 
hijuelos lagartijas y otros réptiles vivos aun para habituar-
las á la caza de sabandijas. La golondrina rompe el aire como 
una ílecha en busca de insectos para sus golondrinos, mien-
tras que el palomo examina campos eslensos para buscar 
semillas, las que maceradas en sus calientes buches, quedan 
adaptadas para el débil estómago de sus pichones. 
Cuando un pájaro vuelve con su boca ó buche Heno de 
alimento al nido donde hay cinco ó seis polluclos, todos 
liambrientos y con los picos abiertos, distribuye la comida 
con la mayor imparcialidad á uno después de otro, sin o l -
vidarse ¡aiuás de mm;mu), porque en esta familia no hay 
favoritos: no hay predilección caprichosa siempre injusta y 
á veces desmerecida: todos tienen igual derecho al amor pa-
ternal, y todos son igualmente tratados. En el nido no hay 
^u pollo mas cebado que otro ni hay sitio disputado; todo 
^ armonía porque en lodo reina la justicia. 
Las aves que sacan sus pollos pertéctamcnle formados, 
capaces de moverse y tomar su alimento con el pico, mues-
jran su solicitud de otro modo mas espresivo. Koanimada 
'a gallina á la vista de sus polluelos, jamás quita los ojos 
ellos, ningún objeto pueda distraerla de su cuidado ma-
tci"nal. Con un cloqueo casi incesante llama á sus hijilos 
y 'os conduce por todas partes; si hay grano en el suelo les 
Envida á comer, sino hay grano escarba de un lado á o t r o 
postrándoles lo que han de picar, y evitándoles que I r a -
o ^ n alguna cosa i iur iva : si descubren u n insecto grande le 
^ " l a n cu pcJaías con el pico, y le esparcen á los pies de los 
'os. Nadie puede igualar el cuidado y ulecio de una ga-
para con sus hijos: si los siente cansados los llama á 
^posar bajo sus alas, y aunque algunos por capnclio se 
^ Onlan al lomo ó al cue l lo , no se m o v e r á por lemor .le 
f'wrtof.. y si a l g ú n enemigo vuela por el ÚVC, los ocul-
^ todo.s LMI,, M, pa l io , y les sirve de eseudo. >Si pemh,-
Sun animal cslraíio, al instante acude a l ayuda de su» h i -
juelos, y dcsmntléndb Cl apodo de cobardía que la han dado 
los hombres) rmhisle contra cl agresor con un coraje flin 
igual; sin mas armas (pie el ruido que puede hacer con su» 
alas atacará hasta (i un elel'anlc que se la acerque, y arries-
gando la vida por salvar la de sus hijuelos da una prueba 
de valor positivo. 
Cuando la pava conduce por el campo su cria nume-
rosa hace la centinela mas activa vijilando por la seguridad 
de sus pollo». Cobarde por naturaleza é incapaz de hacer 
frente A otro animal, no tiene otro recurso para librar á 
sus hijos que el ensenarles á agazaparse y hacerse invisibles. 
A cada momento rejistra todo el horizonte y aun las nubes 
del ciclo: si descubre algún ave de rapiña, por mas elevada 
que esté, toca á retirada con ciertos gritos peculiares, á cuyo 
sonido corren los pollos desatinados á esconderse entre las 
matas mas espesas, y quedan agachados contra cl suelo ho-
ras enteras. La pava entre tanto no quita la vista del milano 
perseguidor, hasta que cansado este de hacer círculos por e l 
aire y de ojear la tierra sin descubrir presa alguna, se reti-
ra; y luego que desaparece cl terrible enemigo, toca la pava, 
una especie de llamada con otro tono peculiar: los pollos 
se levantan súbitamente como por mágia, y corren apresu-
rados hácia la madre con espresiones de agrado por haber 
escapado del peligro. Tan solícito es el cuidado de la pava 
que aun vagando por las dehesas ó bosques, rarísima vez 
sucede el que pierda un solo pollo. 
El palomo diferente de otras aves no tiene estación apro-
piada para criar : todo el año es igual; con alguna otra es-
cepciou cada mes produce dos individuos de su especie, de 
modo que todas las horas de su vida están destinadas al a u -
mento de su prosperidad. Cada par en consorcio prepara el 
nido; el macho y la hembra fomentan los huevos alternati-
vamente remudándose con la mayor puntualidad: si la pa-
loma tarda en acudir al tiempo espe.rado, sale el palomo á 
buscarla, la reprende por su negligencia y la obliga á en-
trar en el nido, y si el palomo descuida en presentarse á su 
turno, es tratado por la irritada esposa con la misma seve-
ridad. No hay dependencia de un sexo á otro, ni el mas 
fuerte oprime al mas débil; el cuidado es igual en uuo y 
otro, porque ambos reconocen la misma obligación; y esta 
unida atención de los dos consortes produce en el espacio de 
15 dias dos pichones de diferente sexo. El sustento de los 
hijos es entonces toda el ansia de los padres, y no hay fati-
ga que omitan, mal tiempo que impida , ni distancia que 
los acobarde para procurarles alimento. Hallado cl grano 
le depositan en un buche particular al intenlo; aguardan 
un poco para macerarlo mas ú menos según la edad de los 
pichones, y estos lo reciben en sus bocas con ansiosa gra-
titud, l a unión íntima maridable y desinteresada de estas 
aves tanto las caseras como las montesinas es admirable. 
Jamás hay disgusto entre el esposo y la esposa, y si por caso 
estraordinario cornete alguno intidelidad ó abandona su fa-
milia, es un objeto de escándalo en todo el palomar. E l 
motivo de esta concordia no es una mera congratulación, 
sino el convencimiento de un mutuo deber para cilar los 
hijos en unión amorosa, emanciparlos cuando son capaces 
de buscar la vida por s í mismos, y volver á cumplir el pre-
cepto de creced y ruulLlplicitd. Cual es el resorte que pone 
en movimienlo estas propiedades y virtudes domésticas de 
las aves no es fácil a d i v i n a r , ya sea que obren como 
meros a u t ó m a l a s , ó ya se dejen llevar por un impulso su-
perior irresist ihle: sea como fuere, toda persona contem-
pla t iva , h a l l a r á en la emigrac ión , i iu uli.u ion y t r ia <le las 
aves, demostraciones conc luyen te» de la s a b i d u r í a inf in i ta y 
providencia inefable de un Dios criador. 
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LOS MONTES APENINOS, 
I^os Alpos empiezan en el monlc Cassino en Italia, cerca 
de la garganta de Tenda, y Ic rn i inan en el reino de Il ir ia, 
y á pesar de que su eslension pasa de 320 leguas, apenas 
forman la mitad de los valles continuos, por los cuales en 
Europa desde el estrecho de Gibraltar, hasta el deConslanü-
nopla, se separan las aguas tributarias del Mediterráneo, 
de las que se dirigen al Océano altántico, al mar de Ale-
man ia , y al mar negro, por pendientes opuestas. 
El sistema de los Alpes, tanto por su masa cuanto por 
su altura, es el mas digno de consideración entre las diíe-
rentes cordilleras del continente. Él S. Gotardo, el Vogel, el 
Bernardino, el Splügen, y el Septimcr, grupo conocido 
entre los antiguos bajo el nombre de 3íons Adula, forman 
como una masa y de ellas arrancan los ramales que sirven 
á manera de otros tantos eslabones para comunicar c6n los 
Apeninos, los Pirineos, los Vosgas, el Har t í y los Carpa-
tos. 
La meseta del Mont-Ccnis que es la menos elevada de 
todas las dé los Alpes tiene 10,115 pies de elevación sobre 
las aguas del mediterráneo; y la mas elevada que es la del 
monte Blanco, tiene 16,982 pies de elevación sobre las 
mismas aguas. 
La asombrosa rapidez con que se precipitan las moles de 
nieve que se forma en sus alturas hacen correr el mayor 
peligro á los viageros. Se despiden como una bala de canon 
y si encuentran al traseunte en su marcha, lo precipitan y 
sepultan: muchas veces lo sofocan sin tocarlo, con sola la 
presión del aire que produce, cortándole la respiración. 
La caida de estas masas se determina por la agitación 
del aire o por la licuación de una parte de las moles de 
nieve que forman los ventisqueros. 
En cnanto á los viajeros, se les encarga que lomen guias 
que conozcan los puntos de mas peligro, que viajen sin ha-
cer ruido y hasta sin hablar alto: en fin para mayor segu-
ridad tiran en medio de los valles pistoletazos para romper 
y poner en movimiento los pelotones de nieve que están 
próximos á desplomarse. En los pasos estrechos, en invier-
no y primavera hasta tienen la precaución de tapar las cam-
panillas y cascabeles de las caballerías para evitar que el 
sonido escite en el aire algún sacudimiento capaz de hacer 
caer algün tempano. En muchos parajes, especialmente en ' 
el pais de los Grisones, se ven al pie|de las montanas bóve-
das de manipostería y cavidades hechas en las peñas en don-
de pueda guarecerse el caminante en caso de peligro. A l -
gunas veces, al tiempo de caer algún ventisquero se reduce 
á polvo instantáneamente, elevándose bastante alto y espar-
ciéndose á una gran distancia. Este fenómeno es uno de los 
mas hermosos y mas terribles [que ofrece la naturaleza. 
En los Apeninos se crian marmotas, topos, osos, y lo-
bos; las zorras, los linces y los gatos silvestres hacen mu-
chos estragos en el ganado. También son estos presa de los 
buitres y de las águilas que abundan con profusión. 
Muchas veces han atravesado los Alpes á pesar de la 
barrera que parecen oponer á los esfuerzos de los hombres 
que quieren penetrar en Italia. Una parte de los primeros 
pueblos que habitan esta comarca llegó á ella de diferentes 
puntos por el N . Después los galos hicieron sucesivamente 
irrupciones en Italia, y se cree que entraron por la gargan-
ta del monte Ginebra. La determinación del punto por don-
de pasó Anibal es todavía un problema histórico; unos 
creen que fué por el Mont-Cenis, y otros por el pequeño 
san Bernardo. Las naciones bárbaras que atacaron á Roma 
en varias épocas, y aniquilaron su poder, supieron encon-
trar los pasos que conduelan á Italia. 
JUADftlü; IMPUESTA DE LA Y1U1U DE JORDAN E HIJOS. 
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CIUDADES ESPAÑOLAS. 
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«Mns aÚá <lc las columnas de Hercules está 
la i.sía Gaditana á setecientos y cincuenta 
estadios de Calpe, cerca de la embocadura 
del Belis. Sus habitantes arman los ma-
yores bajeles para el comercio del Océano 
y del Mediterráneo; y aunque su isla no 
tenpa mas de cien estadios de longitud , la 
ciudad de Gades seria la mas poblada que 
luiblese después de Roma, si no acostum-
brisen vivir la mayor parte del tiempo en 
los mares .» 
STOIBOH , 1-1 E. u ta 
STA Gades, de que hace mención el príncipe de los geó-
grafos griegos es hoy CÁDIZ, y se vé por ello que su i m -
portancia y celebridad dala de los mas remotos siglos, como 
que l'ue ya la principal colonia de los Tirios, y todavía cer-
ca de ella se pueden dcscuhiir en la bajamar los restos de 
Un templo de aquellas lejanas épocas dedicado á Hércules. 
En tiempo de los romanos i'ue tamhicn uno de los munici-
pios mas célebres de nuestra península; y sucesivamente re-
ptesentó el mas importante papel bajo la dominación goda 
y árabe, hasta que descubiertas las Américas, y constituida 
Cádiz por su ventajosa posición en emporio del comercio 
cou el nuevo mundo, llegó á tan alto grado de esplendor, 
lúe ninguna otra ciudad de Europa podía competir con su 
•ftárurida ít;'n'e. —TOMO 111. 
riqueza. Hoy destituida de aquella importancia, enorme-
mente rebajado su comercio, limitada su población, y escasa-
de industria, solo viene á ser un hermoso recuerdo de 
nuestro poder marítimo y comercial, una joya desengasta-
da de la brillante corona que adornaba las sienes del mo-
narca de dos mundos. 
Sin embargo, la ventajosa colocación que debió á la pro-
videncia, á la entrada de Europa enírente del grande Océa-
no y del nuevo mundo; su delicioso clima; la simpar belle-
za de su elegante construcción, la importancia de sus f o r t i -
ficaciones, el carácter honrado y la inteligencia de su po-
blación mercantil, la seductora gracia de su sociedad, y la 
belleza proverbial de sus hijas, reservan todavía á Cádiz un 
lugar tan importante en el mapa, llaman de tal modo há-
cia su pequeño recinto la atención del viajero, que todavía 
es un motivo de orgullo nacional^ un encantado Elíseo, 
por el que suspiran todos los corazones. Los hisloriadores 
y geógrafos antiguos colocaron ya en aquella ciudad el tem-
plo de la fortuna, el pais de la bien andanza; los poetas 
de, todos los tiempos la compararon á Chipre «otando entre 
las olas; á la madre de los amores saliendo de la espuma 
del mar; y el terrible pueblo romano se dejó subyugar 
por el encanto de sus hijas. El primer poeta moderno, Lord. 
! Ó de diciembre de i%k\. 
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Byron, la dedica todavía un tributo de entUBiasmo, y la iiis-
toria moderna la mira como á madre de la libértad y de la 
independencia españolas. ¡Cuántos títulos aun para la glo-
ria de la hermosa Gadcs ! 
Estos títulos por desgracia van siempre acompañados de 
todos los desmanes que la prosperidad arrastra consigo; y Cá-
diz ha debido ceder también á tan terrible condición. Desde 
los tiempos mas remotos vió codiciada su posesión por d i -
versos pueblos, y levantarse murallas que la defendían, y 
apilarse en su derredor ejércitos y armadas que la atacaban. 
Todos los Señores del mundo civilizado, tirios y fenicios, 
romanos y cartagineses, godos y árabes, españoles, ingle-
ses y franceses, han luchado en su presencia y disputado 
palmo á palmo la gloria de su posesión: pero la contienda 
de este género en que llevó Cádiz la mejor parte, fue la 
que sostuvo durante cinco años con el poder colosal de 
Napoleón que no llegó á dominarla. 
Ademas de estas tribulaciones, obra de los hombres, ha 
sufrido también Cádiz los frecuentes azotes del cielo, en las 
terribles epidemias qne de tiempo en tiempo la han desola-
do; ha debido también ceder á los vicios del oro corruptor, 
á las debilidades que influye un clima apacible y voluptuo-
so , á las generales miserias y desmanes del pais. Y sin em-
bargo, Cádiz es aun,la ciudad bella, la ciudad alegre por 
escelencia; sus casas elegantes, sus graciosas torrecillas, su 
magnífico puerto, ostentan aun su aspecto encantador, y 
á la luz de su sol meridional bajo el puro azul de su cielo 
sobre las encrespadas olas del Océano, aparece aun con los 
risueños colores que en los siglos pasados, realiza todavía 
en el ánima del viajero los dorados ensueños que halaga-
ban su fantasía. 
Su población que en siglos anteriores llegó á contar 
muy cerca de 100S almas, está hoy limitada á unas 543 
en 4126 casas capaces y bien construidas. Está fundada en 
un terreno llano y elevado sobre el mar que la circunda, 
esceplo por la estrecha lengua de tierra que forma el arreci-
fe para la ciudad de San Fernando, (isla de León) que dista 
dos lenguas. La línea de sus murallas, baluartes y castillos 
abanzados, es imponente, y la dan una defensa formidable, 
al paso que su. elegante caserío que mirado desde lejos pare-
ce sentado materialmente sobre las olas y desprendido del 
continente, ofrece un punto de vista magnífico y original. 
E l recinto de la ciudad es pepueño; pero sus calles tie-
nen respectivamente una gran estension y conveniente an-
chura. Todas ellas están bien alineadas, y tan limpias, bien 
empedradas, y alumbradas de noche, que por largos tiem-
pos ha sido citada aquella ciudad como un modelo en este 
ramo de policía. La forma de las casas también es en ge-
neral mas elegante que en las demás ciudades españolas, 
y hasta hace pocos años no han podido compararse con ellas 
las de la misma corte: las construcciones modernas en Ma-
drid siguen ya una forma bastante análoga, especialmente 
en el aspecto esterior, pintando las fachadas de un color de 
piedra claro con los antepechos de los balcones formando ele-
gantes dibujos, y pintados los hierros de blanco ó porcela-
na;^ con miradores, ó cierres de cristales en los estreñios 
de la fachada, y una elegante azotea con una torrecilla ó 
mirador en vez de los antiguos mezquinos tejados. La dis-
tribución interior es aun mas agradable, pues se compone 
por lo general do un portal ó zaguán, limpio y bien enlo-
sado , que dá entrada á un palio cuadrado circundado por 
una galería sostenida por arcos ó columnas, sobre la cual 
están las habitaciones hasta tres y aun cuatro cuerpos, to-
das con vistas ó corredores (cerrados también de cristales) 
al dicho patio, en cuyo centro suele verse generalmente un 
gracioso algive con sa brocal de piedra ó mármoles que 
traen de Genova, y de que también está enlosado todo el 
palio. La apacibilidad del clima hace á esle sitio el mas im-
portanlC de la Cftta, y l>i»i" lo tanip suele estar adornado no 
solo de muchos y bellos tiestos do llores, y un gracioso toldo 
de lelas pintadas, sino hasla de eslátnas, jarrones, y aun 
pinturas que dan al ingreso de la casa un aspecto elegante 
y seductor. Las aguas llovedizas, recojidas desde las azoteas 
por conducios interiores, sirven para la general limpieza 
de la ciudad y aun para el gasto de las casas, pues que por 
su misma posición carece Cádiz de otras aguas. 
Pocos son los edificios públicos notables en aquella ciu-
dad, y bajo este aspecto ofrece escaso interés al artista. Sin 
embargo, la catedral empezada á principios del pasado siglo 
y concluida por la beneficencia de los gaditanos en estos 
últimos anos, es notable mas que por la forma por la 
rica materia de los mármoles que la decoran. El Hospicio 
y Aduana, son dos grandes y simétricos edificios muy apro-
piados á su objeto, y el primero encierra un estableci-
miento de beneficencia digno por su importancia de la ma-
yor atención. La escuela de comercio, hospitales, cárcel 
cuarteles ó pabellones, y la torre de la Vigia, desde la cual 
se descubre el estrecho de Gibrallar, son igualmente buenas 
construcciones modernas, y entre los edificios particulares 
merece citarse particularmente la casa de Gargollo, de ele-
gante y caprichosa arquitectura, la de Lasqueli, y el molino 
de vapor llamado de Irujo, único de su especie en España, 
jigantesco establecimiento que en casos de necesidad puede 
moler 1000 fanegas diarias, que en una tahona común ne-
cesitarían el trabajo de 300 muías y 500 hombres. 
Aunqne dedicada principalmente al comercio, la pobla-
ción de Cádiz, no'carece tampoco de industria propia, como 
se vé en sus ricos artefactos de platería y joyería, y el 
buen gusto y sólida construcción de los muebles en que 
suele transformar las ricas maderas americanas. E l ramo 
de pesca en un pais marít imo, equivale al de la agricultu-
ra en una ciudad terrestre, y en el se calculan empleadas 
cien embaixacíones, cuyos productos se consumen en la 
ciudad. 
Pocas pueden contarse tan abastecidas de todos los ar-
tículos de consumo mas ricos y variados que ostenta 
la naturaleza, y de tiempo antiguo las mesas gaditanas 
han sido citadas por su escelencia y suntuosidad. Hay tam-
bién buenas fondas y posadas públicas, que aunque no ba-
ratas pueden competir cou las de los pueblos extranjeros, 
y las habitaciones, en otros tiempos de un precio muy 
subido, han desmerecido mucho con el rápido decaimiento 
de la población. 
Si á todas estas comodidades, se reúne la de una so-
ciedad amable, franca y elegante, que seduce y retiene inad-
vertidamente al forastero; una vida animada y bulliciosa 
en el pueblo ; un movimiento engañador en sus calles; una 
alameda famosa poblada todas las tardes de sin iguales 
gracias femeniles; una plaza de S. Antonio testigo todas 
las noches de románticas aventuras; una Calle ancha per-
petuo recurso de desocupados; unas tiendas brillantes y 
bien surtidas de géneros estrangeros y nacionales; lindos 
calés; un hermoso teatro principal, con ópera italiana y 
compafiía española ; otro subalterno; circo , toros, movi-
miento continuado del puerto, frecuentes ferias, fiestas y 
romerías por mar y tierra, y facilidad y comodidad en las 
comunicaciones con el puerto de Santa Maria, I lota, Chi-
clana, San Fernando , la Carraca, Puerto l lea l ;á media 
ó una hora de distancia de todos ellos; ómnibus, barcos 
veleros y vapores, hasta Sevilla y Gibrallar; todas estas 
y otras muchas ventajas de agrado y goces positivos que 
embalsaman la vida en aquella ciudad, esplican la prolunda 
impresión que deja en el animo del que una vez llegó á 
pisar tan afortunado recinto, del que una vez miró des-
plegarse ante sus ojos aquel cuadro encantador. 
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INSTRUCCION P O P U L A R SORRfi LA MJSTOItlA. 
ITALIA Y ROMA lU SI'l I.S DE LA CONQI'LSTA. 
X RES rciHados habían Iransnirrido despuns <lc establecida 
la corteen Constantinopla [»or (Atnstaiitino Magno, cuando 
se liizo la primera división del imperio romano en el ano 
365, pasando Valcnlc á reinar en el Oriente, y quedando 
Valenliniano señoreándose en el Occidente: los dominios 
de aquel se eslendian desde las orillas del Danubio bajo 
hasta las IVonteras de Pcrsia, y los de este desde el Occi-
dente de Grecia, hasta la península de España y las islas 
británicas. Esta separación fue renovada el año de 385 por 
la muerte de Teodosio, siendo su hijo Arcadio elejido para 
Constantinopla, y Honorio para Roma. El imperio de 
Oriente dui-ó hasta el año 1340 , pero el de Occidente que-
dó estinguido en el siglo V I . La liaba empezó á ser invadi-
da por los Hunos, Vándalos, Godos y Visigodos ( i ) que 
introduciendo la devastación en las provincias al Norte del 
Pó pusieron en consternación la capital de los Césares, y 
las águilas que babian antes guiado las invencibles cohor-
tes romanas, babian desaparecido quedando la soldadesca 
del imperio tan degradada que ni se acordaba de sus anti-
guas glorias, ni sentía las cadenas que iban á esclavizarlos: 
no temian pues perder su libertad, pues no sabian apre-
ciarla. Una sola fantasma defendió á Roma por cerca de un 
siglo, y esta era la fama de su antigua grandeza y la su-
puesta protección de Júpiter. 
La España entre tanto babia sido invadida por otras t r i -
bus, que como mangas de langosta caminaban hácia el Sur 
desolando las provincias por donde transitaban hasta l le-
gar al Non plus ultra de los antiguos, y no contenta aun su 
ambiciom con poseer un pais lleno de amenidad y de benig-
no temperamento, pasaron el estrecho, y establecieron un 
reino en las ruinas de Cartago. Alai-ico, el caudillo mas 
poderoso de los Vándalos, se apoderó sin resistencia alguna 
de la isla de Sicilia, y de allí partió con todo su ejercito 
contra Roma, á la que puso sitio después de una marcha 
victoriosa. Los emperadores de Occidente babian abandona-
do aquella antigua capital del mundo y trasladado su corte 
ARavena, circunstancia ^ue aceleró la rendición de aque-
lla ciudad. El ejército de Alarico entró en Roma en 455, la 
saqueó y tomó de «lia cuanto pudo llevar consigo, no solo 
de los habitantes sino de algunos templos gentílicos que se 
conservaban aun; y en seguida regresó á Cartago, donde 
poco después murió Alarico. At i la , rey de los Hunos, l la-
gado por sus devastaciones el azote de Dios, se persuadió 
'anto de que la muerte de aquel monarca babia sido efecto 
•kla venganza celeste, por haber violado la santidad de la 
uudad inmortal, como llamaban á Roma, que detuvo su 
Carcha enmedio de sus triunfos temiendo profanar un l u -
Sar tan sagrado. 
Los emperadores de Occidente, mas en el nombre que en 
e'poder, lomaron para sustentar su trono algunas legiones 
e tropas mercenarias, las que conociendo la debilidad del 
Enarca, quisieron mas vivir como señores que servir como 
lanados; y valiéndose del prctesto de no estar pagados 
ref)Ularnienle pidieron al emperador una tercera parte de las 
'"^ i'as del Estado, en pago de sus sueldos atrasados. Tan 
^orbilante demanda no podia se concedida: la repulsa es-
prevista, y obrando según el plan concertado se j u n -
Aquellos invasores de la Europa meridional era una confede-
i Cl0n de varias tribus ó raza», y lomaban todas el numbru déla que 
¡21 cn'le''i se|Miii las tirouoslMtciaii Tudas descendieron de lo in-
J 0r du Akmauia, y al Un vinieron á reftindirse en el linaje godo, el 
1105 bárbaro y mas poderoso de lodos. 
l a r o n la( h o p a s e\lrangeras, y proclamaron rey de Ralia á» 
Odoacer, gele de la legión de loa Ih'rulos, quien reinó bajo 
la sanción del emperador de Oriente: defendió las frontera» 
de sus estados contra las continuas invasiones de los Huno» 
por espacio de trece años, al cabo de los cuales fue atacado 
vigorosamente por un ejército de godos, bajo el mando de 
su rey Teodórico, y aun que se defendió bravamente en 
tres batallas furiosas, no se creyó capaz de mantener por 
mas tiempo el campo, y propuso al rey godo entregarle su 
reino con condición de gobernar los dos juntos. Un trono 
no puede soportar dos personas independientes, nidos ma-
nos libres pueden mantener con igualdad un cetro. Teodó-
rico oyó la proposición con indiferencia: Odoacer fue asesi-
nado antes de participar en el gobierno, y los que le babian 
levantado al trono pasados á cuchillo en todo el pais. E l 
perpetrador de estas atrocidades fue sin embargo un buen 
rey, y las provincias al Sur del Danuvio alto, la Ralia y 
la España citerior que le obedecian, gozaron en los 32 año» 
de Su reinado de una tranquilidad á que no estaban acos-
tumbradas, y de los benebeios de la agricultura ya casi 
abandonada. 
Asi continuó Ralia como reino independiente por mas 
de medio siglo, hasta que las huestes victoriosas de Belisa-
rio la volvieron á unir al imperio de Oriente: Bclisario, 
el último de los célebres generales romanos que ascendien-
do por todos los grados de la milicia, habia salvado al i m -
perio de todos sus enemigos, triunfando en Persia, Africa 
é Ralia, llegó á esperimentar la ingratitud de los empera-
dores: destituido por Justiniano, se retiró sin murmurar, 
pero el imperio volvió á perder á Ralia. Recóbrola JNarses, 
eunuco, el mejor de los tenientes de Belisario, y quedó go-
bernando en Ravena con el t í tulo de Exarca en 553. E l 
exarcato fue de corta duración presentándose en Italia u n 
enemigo en 568. U n príncipe alemán llamado Alboino, cé-
lebre por sus victorias, entró en Italia á la cabeza de una 
tribu numerosa de lombardos ó longobardos, designación 
que le dieron por las prolongadas barbas que usaban. Ta l 
fue la celeridad de Alboino ó el temor de su nombre, que 
en una sola campaña y sin dar una sola batalla, conquistó 
gran parte de Italia, quedando asi establecido el reino de 
los lombardos. 
En 726 la iglesia cristiana empezó á sentir en su seno una 
guerra espiritual que ocasionó su división en iglesia griega 
y latina. El emperador del Oriente movido por las sugestio-
nes del patriarca de Constantinopla intentó alterar las for-
mas de la lilurjia en Roma, y el papa, como era natural, 
rompió con el emperador por su interferencia con la religión 
de un pueblo separado largo tiempo hacia de su jurisdicción 
por su incapacidad de protcjerlo. Es verdad que existia un go-
bierno en Roma á nombre del emperador, pero este gobier-
no ó exarcato no era mas que una sombra mantenida con 
respeto en véneracion al nombre romano y por la con-
veniencia de ser respetada por los lombardos. El empera-
dor insistió en su proyecto; el papa Gregorio I I insistió 
tenazmente, y uniéndosele el pueblo, las estatuas de León 
fueron hechas pedazos por la plebe, el tributo suspendido, 
el exarca con sus oficiales arrojados de la ciudad, y los pon-
tífices gobernadores virtuales de Roma. 
Ofendido el emperador, preparó un ejército para ven-
gar aquel ultraje: el papa no tenia fuerzas militares para 
resistir, n i parecía decoroso enarbolar la Cruz contra un 
principe cristiano; pero la política 1c sujirió el introducir 
una potencia como tercera en la contienda: una aplicación 
hecha con destreza á Francia , empeñó á esta nación en de-
fensa del papa. El primero y segundo Gregorio por sus v i r -
tudes y talentos y la inlluencia de un linaje noble habia» 
conseguido tanta consideración por el prelado de la iglesia 
romana, que su bendición era el objeto de la ambición dt 
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-ctraíqulcr monarca. Chiiacrico 111 era un rey débil, y su as\s. 
tencia hubiera sido inelicaz. Pipino general de reputación 
j popularidad era el inslrumenlo mas adaptado, pero siCI,_ 
lio vasallo estaba desUtnido de autoridad. Las grandes <];_ 
ficultades requieren una decisión vigorosa, Gregorio II to-
mó una tan nueva como atrevida pero la única que podia 
•convenir. Creyóse dispensador de las coronas de los reyes: 
vmandó á un legado para que ungiese á Pipino por rey de 
.Francia , y hecha esta investidura, cesó de reinar la dinas-
t ía de Clodoveo. Pipino Cue en auxilio del papa á quien 
«lébia su corona y su poder, arrojó á las tropas imperiales 
-de las provincias de Occidente, é hizo donación de ellas á 
•San Pedro en virtud del derecho de conquista , entre-
gándolas en manos del papa para que las disfrutase y go-
bernase en nombre del apóstol. Tal fue el oríjen del 
poder temporal de los pontífices en 752 , aumentado 
después en 108Ü por la liberalidad de Matilde, devota de 
l a Santa Sede, la que hizo donación de sus estados de Tos-
cana al papa Gregorio V I I . 
Asi han continuado los papas por ocho siglos en la do-
ble autoridod de gefes espirituales de la iglesia y príncipes 
seculares de Roma y sus territorios adyacentes. Su autori-
dad secular ha sido sostenida mas por la política que por 
las armas, y cuando aquella ha ilaqueado, estas no han po-
dido encubrir el desacierto. Burlado Cárlos V por un tra-
tado secreto que hizo Clemente V I I con el rey de Francia, 
mandó su ejército contra Roma , y tomada por asalto, el 
papa fue hecho prisionero y la ciudad horriblemente sa-
queada. Cárlos V se ailijió mucho por el desacato hecho al 
vicario de Jesucristo, pero celebró la victoria sobre su ene-
migo el aliado de Francia; y mientras castigaba al sobera-
« 0 de Roma teniéndole preso en un castillo, mandaba ha-
cer rogativas públicas en toda Espaila por la libertad del 
sumo pontífice. E l sucesor de Clemente hizo liga con los 
venecianos contra Felipe I I : el duque de Alba recibió la 
órden de marchar á Roma con su ejército; pero el papa de-
seoso de evitar esta molestia á los españoles, se retiró de la 
liga. Bonaparte despojó á S. Pedro de su patrimonio, y la 
santa alianza volvió á reponerle en Í 8 I 4 . 
La autoridad espiritual de los sumos pontífices ha su-
frido también grandes limitaciones: en Inglaterra fue abro-
gada en 1534, y casi al mismo tiempo quedó abolida en 
mucha parte de Alemania: Francia se puede considerar 
«orno fuera del palio pontificio, si no en ej dogma al menos 
«n la disciplina. Austria, Nápoles y la Península, aunque 
reinos esclusivamenle católicos, han reducido su dependen-
cia espiritual de Roma á límites determinados, de los que 
«1 pontífice no puede avanzar. Tal ha sido el progreso del 
centro de Italia, desde la total subversión del imperio ro -
mano hasta nuestros dias. 
E l territorio de Nápoles y las dos Sicilias han tenido 
tantas revoluciones que los límites de esta noticia histórica 
no nos permiten enumerar. Los reyes de Aragón tomaron 
posesión de aquel reino en el siglo X I V , y á escepcion de 
algunos interregnos causados por las guerras con Francia 
y Alemania, España conservó en él su autoridad hasta que 
-Cárlos I I I lo renunció , en 1759 , en favor de su hijo Fer-
nando, cuyos descendientes lo poseen en la actualidad. 
La república de Venecia con la Lombardia han que-
dado últimamente anejas al imperio de Austria. La repú-
blica de Genova ha sido añadida al Piamonte, componiendo 
el reino de Cerdeña; y la Toscana asi como otros princi-
pados mantienen una existencia casi dependiente del gabi-
-nete de Viena. 
E . Y. 
A G R I C U L T U R A 
EX. A L G O D O N . 
A LGODON es el plumón contenido dentro del fruto del a l -
godonero estando á la sazón de madurez. Las diferentes es-
pecies de esta planta constituyen uno de los géneros de la fa-
milia de los ma/váceos, porque su fructificación es análoga 
á la de las malvas. Los caractéres genéricos deducidos de la 
fructificación son-Ios siguientes': frutos en cápsulas redon-
das ú ovales, rematados en punta, separados interiormente 
por tres ó cuatro divisiones donde se encierra el plumón, 
y que se abren cuando están maduros por la fuerza elástica 
del algodón. Cada separación encierra de tres á siete gra-
nos envueltos entre el plumón. Las especies de que vamos 
á hablar son las mas interesantes á causa del empleo que se 
hace de su producto. - • 
Aun cuando esta planta se halla clasificada entre las 
yerbas, su tallo es duro y leñoso: Be la cultiva como una 
planta anual, pero durarla algunos años si se la entregase 
á la naturaleza. El tronco es cilindrico, rojizo ó pardusco 
en la parte inferior, velludo y matizado de puntitos negros 
en la parle superior como en los pedículos que superan las 
hojas de cinco lóbulos redondos y terminados en punta. 
Las hojitas del cáliz son anchas, recortadas y muy denta-
das: la flor es grande y amarilla, y los granos blancos. 
(Algodonero herbáceo, gossrphm lievhaceum!) 
Carece de fundamento el que esta especie sea ú"103^.* 
que algunas de las variedades que ofrece no deban ser ^ 
iidas en especies distintas. Tal es por ejemplo un a 'S0"^" 
o cultivado en las indias orientales, que desde el p r ^ 
ño produce semillas, pero dura sin c*ubargo algunos 
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La cipccic anual es la mas generalizada, la que nías pro-
visión dé á las l.'ihriías: se la cree orijinaria tic Pcrsia, de 
donde hahrA pasado á Siria, al Asia menor, y A dilerCnles 
comarcas de la Europa meridional. El nuevo mundo se na 
apresurado lamliien á adquirirla, aunque no carecía de es-
pecies indígenas: entre estas JC cita una cuyo fruto es m u -
cho roas grueso que el del algodón asiático, de suerte que 
su cultivo seria mas productivo. Pero el algodonero de 
gruesas cápsulas es originario de las comarcas mas cálidas 
de la Europa meridional, mientras que el asiático se aCo-
inoda rriuy bien á la temperatura de Malta, de Sicilia y de 
Andalucía. Por eso los habitantes de los Estados Unidos le 
han dado la preferencia, y el éxito en su cultivo prueba 
fividcnlemenle su acierto cu la elección. 
(Algodonero árbol, gossypium arhoreum.) 
La denominación de esta especie es en rigor un poco 
fastuosa , . porque pudiera muy bien contentarse con el 
nombre de arbusto un vejctal que raras veces se eleva 
4 gran altura. Sin embargo le someten á la poda, ya 
^ fin de aumentar en producto, ya también con el objeto 
de dar á las plantas una forma y dimensiones que bagan 
mas fácil la recolección. En estos algodoneros las hojas son 
Palmeadas y divididas en cinco lóbulos prolongados: las 
flores son bastante crecidas, y su color rojo pardusco. De 
esla especie se hallan en el antiguo y el nuevo continente, 
? no es fácil indagar si ha pasado de uno al otro; lo cicr-
es que la especie mas alta de algodoneros existía en Amc-
rica antes de la llegada de los europeos, y esto inclina á 
Crcerla como indígena del ISuevo Mundo; pero sus carác-
teres específicos se diferencian tan poco de lo» del algodero 
arborescente de las Indias Orientales, que los botánicos 
no pueden menos de reconocerlos como de una misma es-
pide. 
(Algodonero arbusto, gossypium rellgiosim) 
Esta especie es orijinaria de las Indias ó de la China. Se 
ignora sí tiene algunas relaciones con la religión de su pais 
natal, lo que esplicaría y justificaría el nombre que Linnep 
la ha dado; pero dejando aparte estas investigaciones, y 
contrayendonos á la planta, diremos que es menos elevada 
que la clase precedente, y que en los países en que ambas 
se crían simultáneamente, son conocidas bajo diverso nom-
bre. Se distinguen dos variedades, una de ellas que dá el 
algodón blanco, y la otra que produce el plumón amarillo 
oscuro que sirve parala fabricación del mahon. Esta pre-
ciosa variedad abunda sobre todo en la China, en las islas 
de Francia y de Borbon. Se cria también en América u n i 
especie de algodonero muy pequeño que produce un p lu -
món amarillento de una estremada finura y de un brillo 
sobresaliente, de la cual hacen medias que serian preferi-
bles á las de seda, si su precio fuese mas equitativo. 
El algodonero anual es el que hasta el día ha suministra-
do al comercio mas cantidad de algodón. El que mas esti-
man los ingleses viene de la Georgia, uno de los estados 
de la unión americana: los mercaderes no vacilan en pa-
garle á un precio doble de el de cualquiera otro algodón. 
Pero es preciso advertir que las especies arborescentes ne-
cesitan un calor mas fuerte, y no serian cultivados con éxi-
to en las regiones templadas como el territorio de los Es-
tados Unidos, aunque según Mr. Humboldt la teraperatu-. 
ra media que conviene á los grandes algodoneros es un poco 
menos de 14° Reuamur; y la que exijo la especie común es 
de mas de 11° ; de forma que la diferencia entre las dos 
temperaturas niedías no escedería de dos grados y medio. 
Es sensible que este hábil observador, que tan preciosos do-
cumentos nos ha suministrado de los países que ha recor-
rido como naturalista, como físico, y sobre todo como filó-
sofo no haya unido la indicación de las temperaturas estre-
mas á la de las medías. Cuando se trata del cultivo de plan-
tas vivaces nadie puede dispensarse de conocer todas las 
condiciones de su existencia y de su conservación • es nece-
sario pues saber cual seria la intensidad del frió que las ha-
cia perecer. A l trazar sobre la superficie del glovo terres-
tre líneas ixothermas (de igual calor medio) se las condu-
ce á veces al través de lugares donde no se conocen las hela-
das, y á veces también por otros en que los estíos muy cá-
lidos compensan por su elevada temperatura el frío de i n -
viernos bastante rigurosos. No es cierto que el algodonero 
390 S E M A N A R I O P I N T O R E S C O ESPAÑOL. 
en árbol pueda aclimatarse en todos los lugares que gocen 
¿e temperatura media de las comarcas de America donde 
aquel sabio viajero lia observado este vejctal; y estas con-
sideraciones deben tenerse presentes al tratar de la plan-
tación del algodonero en un lugar donde no esté ensayado 
su cultivo. 
Todas las especies de esta planta, anuales ó vivaces se 
propagan por medio de sementera. Con respecto á las espe-
cies anuales, cuando la estación es favorable suelen pasarse 
•de siete á ocho meses entre la sementera y la recolección, 
la cual se verifica tan luego como las cápsulas empiezan á 
entreabrirse. Los campos de algodoneros presentan enton-
ces un aspecto sumamente agradable: la vista se complace 
en recorrer aquella multitud de arbustos cubiertos de un 
verde oscuro y brillante, j la profusión de frutos blancos 
y globulosos de que está matizado. Se calcula que en un 
año abundante una obrada de tierra produce sobre doscien-
tas libras de algodón en limpio. Algunos cultivadores arran-
can desde luego el plumón con los granos que contiene de-
jando en la planta el capullo de las cápsulas; otros cortan 
todo el fruto, y esperan á que el capullo se abra para pro-
ceder á la limpia: esta operación entonces se hace mas d i -
fícil porque las hojas del capullo al secarse se confunden en-
tre el plumón: de todos modos es .indispensable que la reco-
lección no dure mas que el crepúsculo de la mañana, y 
cuidar de retirar antes de salir el sol todas las cápsulas que 
estén abiertas, porque la acción de una luz fuerte altera 
prontamente el color del algodón. 
Los algodoneros arbustos no están en plena acción mas 
que de cinco á seis años. Cuando el producto empieza á dis-
minuir, es preciso hacer una uneva sementera á fin de reno-
var la plantación. 
Vr 
(Hojas, flores y frutos del algodonero.) 
Terminada la recolección, se procede á limpiar los a l -
godones para estracr la grana. Este trabajo es lento y m i -
uucioso cuando se hace á la mano , porque el plumón se 
adhiere fuertemente á las semillas que encierra; aqui es 
<londe el arte de las máquinas viene muy á propósito; el 
indio reducido á sus dos brazos emplea todo un dia para 
escardar una libra de algodón. E l instrumento de que se 
hace uso para economizar el tiempo es una especie de mo-
linil lo compuesto de dos ó tres nlmdros ar.inalados y pues-
tos en movimiento por un mecanismo semejante al del tor-
no de la hilaza. Por medio de este apáralo una sola perso-
na limpia al dia 05 libras de algadon; pero no bastando 
aun este resultado para las grandes l'ahricaí iones de los Es-
ta Unidos, se han construido máquinas movidas por el 
agua, por el vapor y por caballerías. Una de estas máqui-
nas movida por un caballo y dirijida por tres operarios, 
produce diariamente hasta nueve quintales de algodón car-
dado. 
Pero no basta aun esta primera limpieza; por escrupu-
losa que sea siempre se conservan algunas partículas de las 
hojas ó de la grana: la segunda operación consiste en aechar 
ó cribar el algodón rápidamente en enormes "tambores, y 
mientras que esta máquina gira, la corriente de aire que la 
atraviesa se lleva las materias pulverulentas que se tratan 
de estraer.. Terminado esto se lleva el algodón al almacén 
para ponerlo en balas por la acción de fuertes prensas. 
Cada bala pesa cerca de tres quintales; pero al poner estas 
masas enormes á bordo de las embarcaciones que deben 
transportarlas, las hacen sufrir una nueva compresión mu-
cho mas enérgica que reduce su volumen á la mitad. 
L E Y E N D A S . 
UNA M A D R E . 
M , ' • . -
E L P R O F U G O . 
« U n lienfait n'est ¡amáis perdu.» 
r 
VJi iándo y cómo Sevilla fue Sevilla, 
y dejó de ser Hispalis, se ignora; , < 
es punto sobre el cual grave rencilla 
! se suscita entre sabios cada hora. 
Antes de ser Sevilla fue Sibilla, 
voz que huele á latina mas que á mora; 
de esto no hay duda : mora ó bien romana 
poco importa á la gente sevillana. 
Hispalis ó Sevilla.-(Las cuestiones 
que la etimología no decide 
sino dando á su arbitrio esplicacione?, 
no son para mi genio; que esto pide 
cuadros, escenas, hechos, descripciones', 
y el lento razonar su esfuerzo impide , 
y le dá cierta especie de letargo) 
_ salióme este paréntesis muy largo. 
El nombre es lo de menos. Voz y cosa 
son dos cosas distintas; la primera 
suele ser arbitrarla y engañosa; 
la segunda es real, como cualquiera 
lo sabe; en ella el bienestar reposa 
ó el malestar, la dicha verdadera, 
ó la suerte infeliz; por consiguiente 
el nombre debe ser indiferente. 
Sobre lo cual si yo quisiera haría 
mas de nn sabio y profuso comentario, 
y por x mas z probaria 
cuanto el idioma es caprichoso y vario. 
Pero la distinción no es mí manía; 
pienso haber dicho ya lo necesario, 
sin que el lector se aburra ni se ofenda 
para que i ! hilo de la historia entienda. 
Cnando Sevilla, pues, iba nuidando 
de nombre y no de puesto, que sin duda -
precedió á la conquista de Fernando 
en tiempo de los moros, era ruda, 
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y bajo un yugo á la verdad nu lilaudo; 
tivia .suliiiii iii útia vfüd'a, 
mujer de honor, y á mas buena crisilaua, 
frente á Fl%nte dol puente deTriane. 
Era por julio; mes alli encendido, 
pues no hay cerebro que el calor aguante, 
yo á mas de dure grados he vivido 
de latitud, y cosa semejante 
nunca esperimenté. Pierde el sentido 
quien se espone a la finia llameante 
«pie el Dios Febo en verano alli desploma. 
Es mucho mas que Ñapóles y Roma. 
Pero de noche se respira, y era 
muy de noche; las once y treinta y cinco, 
cuando á gozar del aura placentera 
salió la tal viuda , con ahinco, 
de su casa no mas que á la ribera. 
Desde su casa al Betis hay un brinco, 
mas ella no brincó, porque sabia 
lo que á su estado y años convenia. 
Los años no eran muclios; la prudencia 
l í , era mucha. En aquella edad se hallaba 
á que el rey Jorge daba preferencia. 
Los cuarenta; aunque es cierto que agregaba 
su majestad dos cosas; Corpulencia 
y buen color; y de las dus gozaba 
la viuda. Su cutis era nieve 
y las arrobas que pesaba, nueve. 
Sale, pues, y del Betis á la orilla 
se acerca, y de la linfa noble saca 
lleno un jarro, ó quizas una escudilla 
para regar un tiesto de albahaca. 
Es planta muy común alia en Sevilla. 
T á propósito; vuelvo á la matraca 
de la etimología; el nombre es moro; 
aunque el árabe es lengua que yo ignoro. 
Cuando del Betis se volvió á su casa 
no dejó de sentir algo de susto; 
efecto natural de luz escasa 
que dá á la mente un colorido adusto. 
Y mas viendo que un hombre cerca pasa 
con un alba alquicel cubierto el busto, 
y gorra que hasta el labio se encasqueta. 
Por tanto la viuda el paso aprieta. 
T él el suyo; y en voz baja la dice: 
«Si eres un ser humano, y no una fiera , 
ampara por piedad a un infelice 
que sin tu apoyo fácil es que muera. 
3NTo tu pudor mi ruego atemorice : 
enciérrame en un sótano, ó do quiera', 
con tdl que no me dejes en la calle, 
donde mi perdición infeliz halle. 
Ella responde. «Sigúeme.» No advierte 
cnanto peligra su reposo acaso 
abriendo su morada de esta suerte 
á la traición, al crimen, ó al fracaso. 
Obra la caridad con brazo fuerte 
como toda pasión, no paso á paso, 
n i se entremete en cálculo ó guarismo. 
Caridad que calcula es egoisuio. 
Entran, y él se descubre, y manifiesta 
en su porte y vestido un personaje, 
aunque del rostro la inquietud funesta 
su gallardía natural ullraje. 
No era una unión discorde y descompuesta 
de iudule tosca y decoroso traje , 
como se observa veces infinitas 
desde que se inventaron las levitas.-
Era una tnagestld noMe y sencilla, 
cual la suele inspirar naturaleza; 
que no deslumbra aunque esplendente linil.t 
mezclando gravedad y gentileza ; 
mf aire que á los Ínfimos no humilla 
y arrustra del mas alto la braveza; 
aire que en el silencio mas profundo 
está diciendo «Soy algo en el mundo.» 
«No puedo, dice, revelar quien soy»— 
y ella responde--«Yo no lo pregunto»-
«Mañana, él sigue, lo sabrás, no hoy»--
«No lijo mi atención en este asunto» — 
«Dame un vaso de agua» — «Por él voy»— 
«Quiero una cama»— «La tendrás al punto»— 
«A Dios, y toma ese bolsón de cuero»— 
«Quédate á Dios, y guarda tu dinero»— 
Solo está el extranjero; la española 
sube á su cuarto y ciérralo por dentro ; 
porque en aquella casa vive sola, 
y quiere libertarse de un encuentro 
funesto á su virtud. E l que viola 
de la hospitalidad el noble centro, 
¿No es un perverso? Sí; mas este caso 
se repite en la historia á cada paso. 
Aun no rompia en el oscuro Oriente 
la luz del sol, cuando en la calle suena 
tropel confuso de afanada gente 
de á caballo y de á pie que el orbe atruena 
•con alta vocería. Era frecuente 
en la corte aquel siglo igual escena; 
la viuda lo oyó por decontado; 
' mas luego se volvió del otro lado. 
Después que sale el sol, va la viuda 
á ver cómo se hallaba el encubierto; 
pero se queda como estátua muda 
cuando nota que el cuarto está desierto. 
Que el moro se escapó no tiene duda; 
€l pequeño balcón estaba abierto ; 
el piso no era bajo ni era alto 
y asi pudo salirse dando un salto. 
No hubo mas; y ía historia acabaría 
completamente aqui si yo quisiera. 
Pero sí aquí quedára ¿ merecía 
que á componer octavas me pusiera ? 
Todo lector sensato csclamaría 
i qué insulsez! ¡qué pamplina! ¡qué tontera! 
No quiero que el lector tenga un mal rato, 
y sobre todo, si es lector sensato. 
I I . 
EL ALCAZAR. 
Todo euanto en el mundo tiene cola, 
en aquellos es corta, en estos larga. 
No hay un suceso aislado, ni acción sola 
en la vida , ya dulce, o bien amarga; 
á esto suelen llamar rodar la bula. 
M i conciencia poética descarga 
su saber, refiriendo el resultado 
del hecho que ya queda detallado. 
Salió á sus diligencias la heroína, 
y antes de su primera diligencia 
la acomete en la calle una vecina. 
«Vecina, dice, ¿gabeí ía ocurrencia? 
Hubo anoche tremenda rebujina 
•en el Alcázar; bárbara pendencia 
entre el rey moro, y varios cortesanos, 
y dicen que vinieron á las manos.» 
«Y después en las calles han reñido, 
y ha habido sangre , muertes, y destrozo t 
y á cristianos y moros han metido 
l in distinción cu cepo y calabozo. 
Y como á luí rebeldes ha vencido, 
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diz ([lie está el rey sallaiulo deulborozo; 
y alguna ñera ejecución1 se traza 
pues vim á poner horcas en la plaza.» 
«Dios venga en todo" respondió siguiendo 
su camino, algún tanto apresurada, 
no sin secreta agitación, oyendo 
los dichos de la gente amontonada. 
A una puerta llamó , la cual abriendo 
la esclava fiel, le dio pronta la entrada^ 
y en lo interior un moro la recibe, 
que graves mueslrps de dolor exibe. 
«Somos perdidos» esclamó: «En prisiones 
está tu hijo. Anoche arrebatado 
fue á mi celo, terribles conmociones, 
tienen al rey confuso y enojado: 
todo hay que recelar de sus pasiones 
violentas., La tormenta del estado 
cada vez mas feroz., sopla y se agita 
é inocente holocausto necesita.» 
La desgraciada madre a quien la nueva 
fue cual rayo que enciende y que destroza ^ 
al cielo la mirada húmeda eleva 
y en agitada convulsión solloza. 
Cual si la parca en su profunda cueva 
la sepultase bajo dura losa, 
queda inmóvil y muda y sin aliento, 
enajenada en susto y en tormente!. 
«Xo morirá" clamó de pronto erguida 
como la estatua del divino Apolo; 
«Al qué le dañe arrancaré la vida, 
ó si sube al cadalso, no irá solo. 
¿ Es acaso el monarca un homicida 
que se goza en el crimen y en el dolo ? 
Yo de la humanidad el germen santo 
fecundaré en su pecho con mi llanto.» 
Dijo, y al alto alcázar de Sevilla, 
que hoy es un caserón triste y obscuro 
á lo? ojos vulgares , maravilla 
que de Acrópolis borra el noble muro, 
corre veloz cual rápida avecilla 
á quien el cazador con pecho duro, 
placer que un duro corazón jielata, 
los huérfanos polluelos arrebata. 
Estaba Mohamed, (porque los restos , 
de la facción quemaban todavía) 
en medio de la turba de dispuestos 
gefes, á quienes cauto repartía 
sus órdenes. En lances como estos 
suelen turbarse el órden y armonía 
del sitio de palacio. En cierto modo 
la salud del estado es mas que todo. 
El monarca en tal caso se humaniza, 
porque el peligro es cosa muy humana; 
con los mas humillados fraterniza , 
porque la desventura nos hermana 
eon altos y con bajos. Cuando atiza 
la discordia feroz tan inhumana, 
el interés á un hombre y otro junta , 
y ni nombre ni raza se pregunta. 
Oyendo de amor solo los consejos 
entró la madre en la mansión temida, 
sin que la deslumhrasen los reflejos 
del poder, con que el Vulgo se intimida. 
El rey que la conoce desde lejos, 
«A esa buena mujer dad lo que pida.» 
Dice, y salió un morisco personaje 
cou el augusto y singular mensage. 
. ¿Qué pides?- dice.-...p¡do la persona 
responde la infeliz, de Gil Valpuesta.» 
El personaje calla y relleviona. 
y al icv toma llevando la respuesta. 
lU rey vacila. Én tanto la matrona 
para quien es la dilación funesta 
á donde está el monarca ge aproxima, 
sin que respeto ó miedo la reprima. 
Y al verlo cerca, como muda roca 
que ni siente, ni piensa, ni respira , 
queda suspensa un ralo, y en la boca 
la queja, el ruego y el aliento espira. 
Ya el lector con el dedo el caso tuca ; 
ya puede adivinar lo que la admira. 
De estos casos los libros están llenos: 
el rey era su huésped, nada menos. 
Mas ella no se dá por entendida; 
el rey si, quien declara-á los presentes: 
«Esa cristiana me salvó la vida 
de manós de furiosos insurgentes. 
Imploré su favor. Compadecida 
sin averiguaciones imprudentes, 
de mis gratas ofertas indignada , 
me recibió benigna en su morada.* 
Luego se vuelve á la cristiana, y dice: 
«si por vana piedad tu labio abusa 
de mi deuda, tal hecho contradicí 
tus prendas admirables, y te acusa. 
¿Mas porqué te interesa este infelice? 
¿porqué tan aíljida y tan confusa 
su vida imploras ? ¿ qué mudanza es esta? 
,¿ qué tienes tu que ver con Gil Valpuesta ?«-
«Gil Valpuesta, Señor, es hijo mío, 
responde, ps mi esperanza, es mi consuelo, 
Por estar cerca de él con celo pío 
dejé a mi esposo y ihi nativo suelo. 
Recelando tu enojo y podero 
con otro nombre, y bajo el pardo velo 
de pobreza finjida , en tus estados 
sola he vivido meses dilatados.» 
Enternecido Mohamed contesta: 
«La promesa del árabe no engaña, 
llévese esa mujer á Gil Valpuesta , 
y Ala bendiga su virtud estraña.»-
M i pluma á describir no está dispuesta 
la delicia en que aquel seno se baña , 
ni hallo uo estilo que á la escena cuadre: 
si hay quien hallarlo pueda, es una madre. 
(Se concluirá) 
J. J. DE MORA. 
E S T A D I S T I C A M O H A I . . 
Un aficionado á la estadística imaginaria ha dividido de 
este modo las ciencias y las arles, bajo el aspecto glono-
pecuniario. 
Ciencias que dan 
l pan y gloria.... 
Gloria sin pan. 
La jurisprudencia, la medicina y la teo-
logía. 
La poesía, la literatura y las ciencia* 
exactas. 
Pan sin gloria La anatomía, la economía y la arítcQ6' 
tica. 
La metafísica, la lógica y la crítica. Ni pan ni gloria. 
L a s bi'llíis artes. 
Pan y gloria La música y el baile. 
Gloria sin pan.... La pintura y la escultura. 
Pan sin glorifi La arquitectura civil. 
Ni pan ni gloría. El grabado. 
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S K M A N A U I O I M i M O U K S C O K S I ' A N O l -
ESTATUA DE ISABEL LA CATOLICA. 
c on muclio placer hemos visto la eslátua que representa 
á la reina Dona Isabel la Católica, qi¡e ha ejecutado el acre-
ditado profesor Don Francisco Pérez, teniente director de 
escultura de la academia de S. Fernando, y que ha de ser 
espuesta (seguu tejemos entendido) en el Liceo artístico de 
esta capital. 
Fsta obra tan recomendable por su mérito como por 
su representación, es de una dimensión mayor que la ordi-
naria del natural, teniendo la altura de sei» pies y medio; 
pero observándolas mas ajustadas proporciones. En las l'or-
mas del rostro ha procurado el artista arreglarse á lo cpic 
aparece en los pocos retratos que nos han quedado de aíiiic-
ha Gsdarccula princesa, cuyas facciones reunían los atrac-
tivos de la belleza á lo imponenle de la magestad , y cuyos 
''nPamcnlos se ven espresados por el arte en esta obra con 
el mayor.estudio y esmero. Kn la disposición y actitud del 
Wrtrpo se observan combinadas ielizmcnte la gravedad (pie 
¿ebe caracterizar i\ la heroina, y la elegancia que debe pre-
' " l i r á las obras de la Estatuaria, Para conservar cierto 
Segunda serie.— TOMO I I I , 
contraste, licne recogida con decoro la mano izquierda cem 
un pañuelo plegado, al propio tiempo que estiende el bra-
zo derecho sin aíectacion, ni formando un ángulo desagra-
dable por agudo, sino con naturalidad; y con la rmsrj,Ki 
enipuíia su mano el cetro de Castilla que manejó con tan-
ta gloria aquella mujer incomparable; y si la cabeza ha IPij-
mado con justicia nueslra atención, no la han fijado menos-
los delicados conlornos dcamhas manos, cuyo dihujo reve-
la al observador el estudio que el señor Pérez ha hecho por 
los modelos de la antigüedad, sin cuya especulación, los 
pcofcsoccs de las arles del disefu,, pero con mas particula-
ridad los escultores, no es fácil ipic puedan.realizar sus pro-
ducciones con aquel sello de buen guslo mié solo sabe i m -
priinii- el estudio detenido de aquellos sublimes fracmeíitos-
del saber griego. 
Respecto de los.ornatos con los que se halla al;\viada> \x 
estatua, «e ha atenido su aulor con rigor á los usos de la épo 
ca de su heroína; y «i el Irage carece de la elegancia cou 
que se rC|treíCl»*,*U las MlátuaS ideales, ó con la que se d i i -
12 de diciembre de IS/»!-
J 
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•frazan no pocas veces las liislóricas, merecerá su elección el 
voto de los hombres instruidos en la historia, 'asi como el 
de los inteligentes en las artes, el modo con que ha sabido 
sacar partido en los pliegues de un trage que no deja de 
ser pesado en su forma, espresando hasta la clase de la tela 
de que se compone; por lo demás está muy adornado, aun-
que sn esceso en esta parte no perjudica el buen electo del 
conjunto; tiene un escote, y de el penden las insignias de 
las órdenes militares de Castilla: el manto real está dispues-
to con naturalidad, y contribuye mucho al buen electo: y 
el trozo ó estremo que tiene recogido hácia el brazo derecho 
nos ha parecido de muy buena elección y gusto: iinahnen-
te, la corona radiada ó de picos que adorna la cabeza, y se 
halla colocada sobre una amplia toca que pende á la espal-
da y conserva el dibujo de esta, acaba de prestar nuevo 
realce á la magestad del personaje que representa. 
Esta escultura debe agradar necesariamente á toda clase 
de personas, y por cualquier parle que se examine parecerá 
muy bien'; pero sin embargo el mas ventajoso es el que ol're-
ce el diseño que acompaña á esta descripción. 
Una de las prerogativas que distinguen á las bellas ar-
tes, es siu duda la de perpetuar la imájeu, y trausinilir la 
memoria de las personas ilustres que por sus relevantes , 
prendas se han hecho dignas del aprecio de sus contempo-
ráneos y de los aplausos de la posteridad. ¿Y quien es mas 
acreedora á semejantes timbres, que aquella escelsa reina 
que tan digna y acertadamente rigió los destinos de Castilla 
después de casi un siglo de anarquía? de aquella Isabel mag-
nánima que enriqueció con nuevas y gloriosas pájinas los 
fastos de nuestra historia, y en la que afortunadamente se 
reunieron las cualidades mas brillantes que han distinguido 
á ninguna princesa? La erección de un monumento dir igi-
do á perpetuar la memoria de semejantes personajes, es uu 
verdadero servicio patriótico que realza la gloria nacional, 
al {taso que colma de honor al que le promueve; y por lo 
mismo es muy laudable que el Liceo haya concebido tan 
buena idea: en fin cuando un artista emplea su habilidad 
y conocimientos en su ejecución y mas con el acierto y es-
mero con que lo ha ejecutado el Sr. Perct, puede iicáwe 
que ha desempeñado una de las mas importantes atribuno-
nes de las nobles artes. 
FRANCISCO FABUE, 
SEMANA KTO PINTORESCO BSMÑOí.. 
E S T U D I O S FILARMONICOS. 
. L / A presencia de este célebre canlor en Madrid es hoy el 
objeto de grande interés para el público, y su memoria 
quedará impresa en nuestros recuerdos con la misma inten-
sión con que quedó en la de nuestros padres la de las céle-
bres Todi y Catalani. Bajo este aspecto el Liceo artístico de 
esta capital ha hecho un importante servicio á nuestra so-
ciedad matritense procurándola el indecible placer de escu-
char al cantor mas insigne del mundo, y el arte filarmó-
nico deberá agradecer la importante y viva lección que re-
cibe, y el poderoso medio de fomento que con singular 
oportunidad ha usado la corporación creada para estimu-
lar las bellas artes. 
Rubini es, pues, sin contradicción el primero entre los 
cantores contemporáneos, y su celebridad es tan sólida y 
duradera que con dificultad pudiera citarse otra semejante 
€ñ la historia del arte. Sin embargo, Rubini todavía es jo-
ven, pues nació en 1795 en Romano, pequeña aldea situa-
da á cuatro leguas de Bergamo, y ya en 1812 ocupaba un 
lug^r en los coros del teatro de aquella ciudad, hasta que 
desplegando sucesivamente sus admirables dotes y dedicán-
dose al estudio concienzudo del arte, fue saliendo dé los 
últimos grados y remontándose á los puestos eminentes de 
la escena lírica; pero la historia de este sucesivo vuelo no 
es el objeto del presente ar t ículo, como que no tratamos 
de hacer una biografía que por demasiado conocida intere-
saria poco á nuestros lectores. Nuestro objeto es distinto, y 
está reducido á aprovechar la ocasión para hacer un ligero 
estudio analítico de la voz, y método de canto de aquel 
grande artista, voz y método que sin poder ser exactamen-
te descritos, han tenido, como los de nuestro célebre com-
patri í la Manuel García, tanta influencia sobre el arte mo-
derno, que pueden tomarse como los sucesivos tipos de es-
tas dos épocas del canto. 
La voz de Rubini es la de un tenor en toda la estension 
de la palabra. Partiendo desde el m i se eleva en sucesivas y 
claras notas de pecho hasta el .v/agudo, y continua luego 
en notas de cabeza hasta el f a , siempre con la misma ento-
nación fuerte é igual; asi que la escala que recorre es de 
dos octavas y una nota; pero esto no es'mas que su ord i -
naria estension, pues hay quien asegura haber oido al 
mismo Rubini llegar en Roberlo fí' Evcrcux hasta el .90/; 
arrojo eslraordinario y que á el mismo pareció admirar. 
Hasta aquí la extensión de su voz: en cuanto á \a fuer-
za 6 cantidad puede asegurarse que en ninguna ocasión se 
'jueda inlorior á la espresion mas fuerte que el arte exije; 
sin que esta bravura arrogante llegue jamas á ofender los 
oidos con desapacible estruendo; antes bien, sabiendo tem-
plar los agudos sin impedir su sonoridad y rápidos corles, 
desaparecen corno tras una gasa transparente el l i r i l io des-
birnlirador y las fuertes asperezas inseparables casi siempre 
e^ una cnérjira vibración; y de aqui nace aquella dulzura, 
aquel encanlo indefinible que caraclerizan á la voz de Uu-
^•ni , cuando se entrega á los afectos del dolor ó dé la ter-
nura. Con razón se lia dicho de este gran cantante que //V-
Irigrijinis en la voz. 
Ix( 1 onocemos, pges, que la naturaleza entra p o r u ñ a 
parte muy prinripal en sus raraS cualidades; pero l.miliicn 
es fuerza convenir en que el auxilio que estas lian m ihldo 
del arte, fía sido inmenso, l 'no de los prodigios, resultado 
de este estudio, se revela bien en el admirahle tránsito de la. 
voz de pecho á la de cabeza, -y vice tw.írt., Cuando llega, 
por ejemplo, al si , límite del rejistro de su pecho, el cairt-
bio para entrar en el falsete, se verifica de una manera tan 
maravillosa quesería imposible fijar el momento de la tran-
sición. Dotado por otra parte de escelente pulmón, y capaz 
de aspirar una gran cantidad de aire, sabe medir su res-
piración con tal destreza , y repartirla tan conveniente-
mente en las notas, que cada una recibe la cantidad, n i 
mas ni menos, necesaria para espresar su verdadero valor. 
Su manera, pues , de tomar los alientos , es otro de los 
misterios del arte , que tampoco está sujeta á esplicacion, 
llegando á encubrir su mecanismo en términos que el mas 
cuidadoso oyente no acertará á descubrir cuando la re-
nueva aun en las frases mas largas. 
Para esplicar este fenómeno, solo pued* creerse que 
tiene la facultad de llenar y vaciar instantáneamente el 
pulmón, y que esto le dá facilidad para dar á sus acentos; 
un colorido brillante y vaciado, porque conservando sus 
órganos la misma constante fuerza, puede comenzar, seguir 
y terminar los mas largos periodos .sin ninguna solución 
de continuidad. 
No existe tampoco cantor, cuya garganta sea mas agil^ 
ligera y flexible que la de Rubini, pues sabe prestarse á los 
caprichos mas imprevistos, mas accidentales, mas arduos de 
la composición ; ni existe génera de ornamentos, fiQriiture 
ni rasgos atrevidos que no pueda ejecutar con admirable 
perfección. Podría desafiar en este punto á los mas rápidos 
instrumentos, y sin embargo sabe contenerse, y no emplear 
los adornos sino con una prudente sobriedad. Hay que ha-
cerle justicia en este punto; y acaso Rubini es el primer 
cantor que poseyendo esta inmensa facilidad de ejecución 
(cuyo efecto en el público es siempre seguro) ha reconocí- < 
do que los grandes adornos no dicen bien con el canto de 
sentimiento; y óperas hay, en que le hemos oido abstener-
se absolutamente de ellos. 
En otras, al contrario, deja correr el vuelo á su fanta-
sía y á sus dones naturales, y sabe jugar con su voz tan 
prodigiosamente maleable, y entregarse á toda suerte de i. 
gorgiieggi; v. g. en el famoso dúo del Moisés que cantaba 
en París el año pasado con Tamburini , en el cual puede 
decirse que envolvia en una rica vestidura de perlas el pen-
samiento del autor y la situación dramática; pero es de pre-
sumir que esto sea en Rubini una concesión hecha á aque-
lla parte no inteligente del público, que busca mas bien 
que la verdad, la dificultad vencida, sea ó no dirijida por 
el buen gusto, á la manera de aquellos espectadores profa-
nos á la pintura que dan la preferencia á los grandes co-
lorines y exajeraciones. 
Po r inucbo tiempo se estuvo repitiendo por los enemi-
gos de toda gloria (que los hay en todos loa paises) que Ru-
bini como cantor era escelente, pero como actor era frió y 
amanerado, y hasta hubo quien llegó á negarle la cualidad 
de actor. Pero esto es tina falsedad o una injusticia que sin em-
bargo puede también esplicarse, diciendo que la inmovilidad 
que se le achaca es una consecuencia de su modo de cuitar: 
véasele sino, en sus famosos adagias cuando permanece 
quieto y la cabeza lijeramente inclinada airas dando amplia 
salida á su sonoros acentos, (fue por lo fuertes y limpios 
hacen vibrar á los mas indilerentes corazones. I ' l inas lije-
ro movimiento del cuerpo baria ondular aquella voz segura 
y la despojaría de aquella igualdad, de aquel .-uahado inde-
fruible.... ¿quién echa entonces de menos el nianoteo del 
actor?... ¿quién no llora con aquella voz. que llora: quién 
no enmudece con aquel acento de dolor :' JNIaiquez misino 
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«no podría arrastrar nucslra» almas á mayor simpalia ; lodos 
los conceplos de la poesía no podrían decir mas. 
Pero esto no es solo; es preciso convenir en que I lub i -
saí sabe conmover no solo por lo májico de su vo?. sino lam-
inen por la espresion teatral. Es preciso haberle visto en 
ías escenas de dolor ó de desesperación, para convenir en 
mu talento mímico, en la nobleza y precisión de sus movi-
¡mienlos. El público de Madrid ba podido ya juzgar de 
•esta verdad en la ópera de Lucia de Lamermoor, cuando 
«en la escena de la maldición pronuncia aquel enérgico 
f sprezzo que arrebató al auditorio; el mismo público vá 
también á juzgarle en la Sonámbula, y ojala pudiera tam-
hl tu oírle en el dúo y el final del Ott'Ho, con lo cual acaso 
no sabría que admirar mas, si al actor escelente ó al can-
tor inimitable. 
Tales son las diversas fases bajo las cuales se nos presen-
ta esta bella figura artística, en quien la naturaleza y el 
arte parecen haberse re«nido para producir un verdadero 
fenómeno. La primera le ha dotado con una hermosa pre-
sencia, voz estensa, dulce, sonora c igual; el arte le ha 
^perfeccionado con,un método perfecto, porque estriba en la 
verdad, en el gusto mas esquisito. Rubini pues, ha llegado 
por decirlo ,asi á la meta en la carrera del canto: sabe ha-
cer todo lo que antes de él se hacia, y ademas el arte le 
•debe infinidad de mejoras que han aprovechado ya todos 
los métodos elementales; y para no citar mas que una, re-
cordaremos que Rubini es el primero que ha introducido 
•esas aspiraciones vigorosas que podríamos llamar de reper-
cusión , y que consisten en prolongar un sonido sobre la 
•.misma nota antes de la resolución de la cadencia. Este sa-
cudimiento dado á la voz; esta especie de sollozo musical, 
produce siempre un gran efecto ; dice admirable en los apa-
sionados periodos de Bellini y de Donnizetli, y todos los 
cantantes del dia se esfuerzan en imitarle. 
Sin embargo, como nada en este mundo es completa-
sneqte perfecto, Rubini paga también su tributo de flaqueza; 
y esta parte censurable consiste á nuestro modo de ver en 
el descuido y abandono con que frasea el recitado ; y la 
poca parte que toma en las piezas concertantes, en que ape-
nas se dá la molestia de cantar; pues aunque se le vé abrir 
la boca, es para guardar el mas profundo silencio, pudicn-
•tk) decirse que entonces Rubini no está en la escena. Oca-
siones hay también en que dice de cabeza debiendo hacer-
lo de pecho, y otras tretas asi masó menos voluntarias, á 
ías cuales debe tal vez la completa conservación de los ó r -
ganos tan firmes hoy como en su primera juventud; pero 
Cambien es cierto que esta escesiva pereza puede compro-
snclct- los pensamientos del compositor, y hacer inútiles los 
esfuerzos de los otros cantantes. Por último; Rubini sabe 
llevar este grado de pereza hasta el estremo de pasarse uno, 
•dos y mas años sin querer estudiar nuevas particiones; y 
ademas de las yá dichas no recordamos haberle oido en dos 
inviernos, (1834 y I84O) en Par í s , mas I Pur i taní , 
I I P i r a i l a , de Bellini, y el D . Juan, de Mozart, y algunas 
piezas sueltas en los conciertos públicos. Verdad es que el 
privilegio de todo lo bueno es no prodigarse demasiado. 
Terminaremos aqui este articulo, diciendo que habia-
IEOS pensado acompañar á él el retrato del célebre cantor; 
pero hemos desistido de nuestro intento, por haber visto 
«l muy semejante, y perfectamente litografiado que se veh-
de en la portería del Liceo, y es obra de la señorita Do/ta 
Rosario justamente reputada entre nuestros mejo-
res artistas, quien también ha hecho otro retrato seme-
jante (que igualmente se vende allí) de la Se/lora ü r n r o 
•de Vega, de la escelente cantante que en las funciones del 
liceo ha sabido conquistar tan altos y merecidos laureles 
•al lado del mismo Rubiai. 
I N D U S T R I A E S P A Ñ O L A -
SXPOSECItOJKr P U B L I C A D E 1841. 
ATXASE abierta desde el dia 19 del pasado noviembre 
la cuarta esposicion pública de la industria española, que 
debió verificarse en 1834, y que por las desgraciadas ocur-
repcias de la época se ha retrasado siete años. 
Deseoso el gobierno de no dilatar por mas tiempo un 
espectáculo que tanta influencia tiene en el movimiento i n -
dustrial de las naciones modernas, dispuso por real órden de 
de í 6 de julio de este mismo año que quedase abierta la espo-
sicion el 19 de noviembre, dia de nuestra reina, dictando para 
ello las convenientes circulares, y si bien hay que alabar el 
celo patriótico que presidió á esta disposición tan anhelada 
por todos los verdaderos amantes del pais, nó puede meno» 
de confesarse que peores circunstancias no era posible escoger 
para un alarde de esta naturaleza, por cuanto paralizadas 
todas las fabricaciones durante, siete años de guerras y re-
vueltas, debia con fundamento esperarse que apenas podrían 
haber empezado á reponerse de su abandono, y no estarían 
en el caso de escitar interés alguno con sus escasas tenta-
tivas. Por otro lado, las esposicíones públicas instauradas en 
Francia en 1797, é introducidas en nuestro pais en 1827, 
deben guardar un periodo fijo y snficienternente largo para 
dar lugar á los nuevos adelantamientos de las artes fabri-
les ; y después de las dos primeras verificadas en Madrid 
en 1 827 y 1828, que tan buenos i-ecuerdos dejaron, se 
mandó que en lo sucesivo no se reprodujeran sino de tres , 
en tres años. Con efecto, verificóse la terceraen 1831, y su 
resultado fue tari satisfactorio que escedió á las esperanzas 
de las mas exigentes: asi hubiéramos ido adelantando m las 
posteriores, sin la guerra y desastres consiguientes á las 
conmociones políticas; pero de todos modos, los fabrican-
tes, teniendo el tiempo suficiente para prepararse de ante-
mano, hubiesen enviado tal número de objetos, que cierta-
mente nos habría llenado de contento; mas en el corlo , 
periodo de cuatro meses que mediaron desde la real órden 
de julio hasta la apertura, era materialmente imposible 
la fabricación y rtmesa de Jos artículos, y mayormente 
cuando en estos cuatro meses han tenido lugar ocurrencias 
estraordinarias que turbaron la tranquilidad pública: por 
úl t imo, la estación escogida para esta esposicion, en lo mas 
duro del invierno, el mezquino local destinado para ella, 
y la escasísima publicidad que se le ha dado , son' causas 
mas que suficientes para disculpar su triste escasez, y que 
no pueda tomarse en cuenta para juzgar del estado de nues-
tra industria. Sirva, pues, únicamente como de introduc-
ción á esta segunda época, y para lo sucesivo es de creer 
que el gobierno, tomando en consideración la importancia 
de este público certamen, señalará las esposiciones por lo 
menos ron un año de anticipación , cuidará de circular pro-
fusamente y hacer conocer las ventajas que de ella han de 
reportar los fabricantes, y los premios que les reserva, y 
tendiM dispuesto al efecto un local amplio, cómodo, mag-
ñificosi es posible, donde en la mejor estación del año pue-
da dar 4 este alarde la imporlancia de una fiesta nacional. 
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línlrc lanío, y ilcspucs de liaccnios cargo de las pode-
ro»a» rar.oncs <[iic quedan es^uéjBlAA, no podemos menos de 
recorrer con interés las mezquinas salas y callejones de la 
•calle del Turco , donde sin órden, ni clasilicacion material 
(porque no lo permite el espacio) se ven hacinados mul t i -
tud de objetos que todavía abren el cora/.on á la esperan-
2a de que esta dcsdicliada nación, repuesta un ala de su hor-
rible padecer, llegará á alcanzar en este punto la impor-
tancia que debe una sociedad de trece millones de hombres, 
favorecida por la naturaleza, y jcontando con una vcnlajo-
sa posición en el globo. 
j \ o esperen, pues, nuestros lectores en estos artículos 
mas órden ni concordancia que los que ofrecen en su ma-
terial colocación los objelos espuestos, donde se distinguen á 
un golpe de vista y sin transiciones de categoría, los pa-
ños y tejidos de seda, hilo y algodón, y las velas esteari-
nas de sebo; las harpas y pianos, y las bombas hidra t i -
licas; los sombreros, c iustrumcnlos músicos, los encajes y 
cepillos, los productos químicos y las obras de hierro &c. &c. 
Tomaremos, pues, al acaso los objetos que nos fijen un 
niomento la atención, y pediremos de antemano la indul-
gencia de los propios interesados y del público, si salln-
mos de unos en otros objetos con la misma inseguridad 
que el público espectador. 
Bajo el número 1.° del Catálogo vemos los vidrios pla-
nos, fanales y tejas de la fábrica establecida en la Coruíia, 
por D. Juan Anlonio del Adalid, que nada dejan que de-
sear en su lamaíio, forma y hermosura, asi como las bo-
tellas de todos tamaíios imitadas á las mejores <]ue vienen 
del extranjero. Estos produc.t'os, acaso primer, ensayo de 
dicha fábrica, vinieron al Conservatorio para la esposicion 
que debió verificarse en el año de 1834, H116 110 tuvo 
efecto por las circunstancias, y se han custodiado en el es-
tablecimiento hasta el dia. Por consiguiente es de suponer 
que ya no representan los adelantamientos actuales de esta 
fábrica. 
, De Asturias con los números 9, 10, 11 , se hallan una 
•escopeta de un canon, ólra de dos cañones, un fusil de/pis-
tón con su bayoneta, desarmador y dos llaves sueltas, fa-
bricado por D. Andrés Maquivar, la escopetade un cañón por 
Don Aniceto Ramón Achucano su valor1 1480 rs., y la de 
dos cañones cincelada y guarnecidos los cañones con em-
butidos de oro valor 1500 rs., por D. A. Maquivar é h i -
jos, todos fabricantes de armas en la fábrica de Oviedo, 
«pie gustan mucho á los inteligentes. 
También ha venido de S. Martin de Arango concejo de 
Pravia, bajo el número 12 del Catálogo, una muestra de 
manteca de la fábrica que en dicho pueblo tienen establé-
enla 1). Casimiro Domínguez, D. Juan Anlonio de Ja Llana 
7 compañía, cuyos fabricantes han prcsenlado también en 
a^s esposiciones anteriores. Esta manteca española, aun cuan-
do no sea tan superior como la extranjera, sin embargo es 
buena y se hade un consumo grande en Madrid, en Anda-
lucía y otras partes, pues su precio es de 3 rs. 17 ms. libra 
*! pie de fábrica. 
De la provincia de Burgos y el pueblo de Ibeas, núme-
ro 13, se ha presentado una muestra de papel y cartón de 
Jesca pura de chopo, de la fábrica de D. Hamon ludan sin 
Mezcla de trapo ni otra especie: el papel no «os parece una 
Sran cosa y el cartón á 30 rs. arroba puede destinarse para 
aforos, pues el humo tiene el olor mas agradable que el 
l^e »e usa comunmenle de trapo ó desperdicios del panel 
^ j o «ce &c. r l t i 
j De Sevilla número 15 D. Aulonio Dominé diredor de 
* sociedad anónima para la fabricación de crisoles de lá-
p-plomo se han prcsenlado crisoles de diferentes láma-
mela votados por el socio facullalivo 1). Lorenzo Uiuaga 
fiu precio es do un real por marco de cabida, esla lubri-
cación también es muy nueva y sí oslan acondicionados, 
siempre es cosa bastante útil. 
De Almagro han venido á la esposicion blondas de la 
fábrica que en dicha ciudad tiene cslablecida D. Tomás Tor-
res, vecino de esta corte, de que es director su hermano Don 
Antonio. Esla fábrica establecida el año de 17%, ha tenido 
que vencer obstáculos incalculables para llegar á la altura en 
que se halla hoy, que ocupaba en fin del año pasado y cu 
los pueblos de la Mancha I f i ^ l operarlas, y en éste año 
creemos hayan sido admitidas mas de m i l , según una nota 
presentada por el mismo dueño de la fábrica, el que ha es-
portado bastantes piezas de blondas para Francia, que se 
venden alli con estimación: de las presentadas, asi como los 
velos y vestidos', lo dejamos al juicio de las señoras que las 
ven con sorpresa y admiración, pues iguales y aun de peor 
calidad se las venden en las tiendas diciendo vienen de París, 
siendo todo lo contrario, como nos consta. 
Tomás de Miguel, el vizcaíno, cerragero calle de la Reina 
ha prcsenlado una colección de objetos que lodos merecen 
la atención pública, como son la colecciónele bocados para 
embridar los caballos, llamados universales ó á la Según" 
do, pistolas y una carabina que tienen novedad, una ros-
ca de cuatro guias, una prensa para timbrar papel, un 
ijlégrafo doméstico y un reloj de torre sencillo y bien en-
tendido; nos consta que el mismo ha construido uno para 
el asilo de mendicidad de S. Bernardino, y otros cuatro 
para diferentes pueblos de esla provincia y fuera de ella, 
habiendo compuesto también el de la Casa-Panadería. Este 
artista es muy aplicado, y con el objeto de adelantar en su 
oficio hizo un viaje á París á sus espensas, y estuvo t ra-
bajando en algunos talleres de cerragería como oficial, 
con el solo objeto de poder traer algunas industrias huevas 
como lo hizo hasta donde llegaron sus cortas fuerzas: tie-
ne un buen taller, y ocupa bastantes operarios, y se han 
hecho en el bastantes y buenas obras que le merecen repu-
tación. 
Don Demetrio Moreno, de Madrid que vive calle la Ma-
dera baja, número 11, cuarto segundo interior, ha presen-
tado un cartón con muestras de corchetes machacados lla-
mados de pala, que están bien concluidos, é ignoramos si 
tiene fábrica y trabaja para el comercio, pues es un art ícu-
lo de mucho consumo; los precios que tiene marcados pue-
den Competir con los que vienen del extranjero. 
También se han presentado objetos de goma elástica de 
la fábrica que en esta corle calle del Soldado donde estuvo 
la Galera, tiene establecida I) . Julián Diaz Pérez: estos 
objelos están muy bien concluidos, y nos consta que tiene 
muy bien montada dicha fábrica. 
De la Cartuja de Aula-Dei, termino de Peñaflor en la 
provincia de Zaragpza , se han presentado muy buenas 
muestras de tejidos estampados y labrados en seda, tanto 
en pañuelos de los que llaman de la India, comp de mane» 
y de hombros para señora', labrados y de buenos tamaños 
que llaman de crespón. 
La dirección general de presidios del Peninsular de Va-
lencia, ha presentado una colección de muestras de los d i -
ferentes artículos, fabricados por los confinados, como» 
son tejidos de hilo, algodón, paños, bayetas, mantas, cor-
delería, terciopelos, herraje, obras de calderero, cerrajero, 
alpargatero &c. que hacen honor á su digno director Don 
F. Montesinos, que es quien principalmente ha estable-
cido estos trabajos. 
De Cartagena se han presentado muestras de vidrio* 
huecos, tallados y lisos, de la fábrica de los SS. D. Juan 
y D . Tomas Valarino, que gustan mucho á las personas 
que los han visto, tanto por sus formas y blancura, como 
por sus cómodos precios. 
En los sucesivos número» hablaremos de las escelenle^ 
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nmcslras do vclns de todos catiWM pt'erfénfádáí por la nueva 
fábrica de la calle del Gohernador; de las maquinas y ob-
jetos de hierro elaborados en la fábrica del Sr. Bonaplala, 
enr esta corte; de los pianos, carruajes, instrumentos m ú -
sicos y objetos de ebanisteria &c., y procuraremos acompa-
ñar algún dibujo de lo mas importante. 
(Se coniínuaré) 
L E Y E N D A S . 
U1V4 M A D R E . 
(Conclusión. Véase el número anterior.) 
I I I , 
1 A SEPARACIOJÍ . 
H narración no marcha por la senda 
que traza el arte á doctos escritores. 
Es vicio antiguo en m i ; ya no hay enmienda : 
harto deben saberlo mis lectores. 
M i regla antigua es aflojar la rienda 
cuando monto el Pegaso, ya por flores 
me lleve ó ya me lleve por espinas. 
Xales son mis poéticas doctrinas. 
No entro en la lista yo de los autores 
que movidos del estro ó la arrogancia , 
están siempre diciendo á los lectores: 
«Hay entre yo y ustedes gran distancia.» 
Van mis vuelos por auras inlcriores; 
al lector me presento sin jactancia , 
y güero que en mi rima, aunque indiscreta 
conozca mas al liomlire que al poeta. 
líomo snm-Ao domas esta en Terencio-
y el ntt í l humanum y v\ alienum puto. 
Mas quisiera guardar alto silencio, 
que hablar en tono seco y absoluto. 
Ilomlirrs ;i ( | I I I C I I C S HttlÓ V i r M T m r m 
piensan muy de olro uuido. INo dismilo 
sobre si su oiimiiiii es uiiila ó liurna; 
j o sigo mi opinión y no la ugcua. 
No es el verso lo mismo que la prosa.-
Ya nos lo han dicho; pero al cabo el verso 
i'o es mas que idioma buninno, no otra cosa. 
El versificador no es ser diverso 
del prosista; si en senda vaporosa 
sale de Id región del Universo 
y se sube á los cuernos de la luna, 
su jerga para mi será moruna. 
Si estuviera despacio escribiría 
como hizo Horacio Flaco a los Pisones j 
á los aficionados a poesía 
dedicara mis útiles lecciones: 
con lógica sagaz demoslraria 
lo que va de naciones á naciones: 
probara lo que va de ayer á hoy, 
pero no tengo tiempo como soy. 
Me urge llegar á cabo de este cuento, 
porque tengo pendientes otros planes , 
y con su resultado feliz cuento 
para que obtengan premio mis afanes. 
Los poetas abundan tan sin cuento, 
que él que aspire á salir de los desvanes 
del Pindó, do pidulan á montones, 
tiene que descubrir nuevas regiones. 
Con esta larga digresión olvido 
que al lector prometí sacar de duda, -
y estará bostezando .de aburrido 
si algún interés toma en la viuda. 
Y también puede ser'que disiraido 
su vaga reflexión, de objeto muda , 
mientras yo sin sentir diserto y charlo; 
voy en un sauti-amen á despacharlo. 
Mohamed subió al trono en negro dia j 
fue breve y borrascoso su reinado. 
En él la insurrección y la anarquía 
sacudieron las bases del Estado ; 
también el español lo combatía 
desde Sierra Morena y el condado 
de Niebla, donde muchos iuíanzones 
alzaran bravamente sus pendones. 
Era el do mas poder Ñuño Valpuesta, 
por cuyas venas sangre ilustre mana. 
Su torreón ocupa la alta cresta, 
cuyo eimientó riega Guadiana; 
numerosa guerrilla y bien dispuesta 
le obedece, de gente veterana ; 
y mas de cuatro veces en Sevilla 
causó graves alarmas su guerrilla. 
En monte, en llano, en cumbre, en cima, en vega 
se hallaban siempre aquellos atrevidos; 
por do quier qmpeñaban la refriega 
ya juntos en gran masa ó divididos. 
La sangre mora que los campos riega 
tiene ; i los bahitantcs entumidos; 
lodo se vuelve miedos y temores, 
y cesan en los campos las labores. 
Mohamed aburrido diz: "Ya basta; 
pongamos á este mal de una voz Ireno.» 
A su decreto rniicheduiubre vasta 
forma, y parle á la lid el agareuo. 
Tres,mil giuetes con broquel y hasta, 
mandados por A l i , de furia lleno 
cubren las cercanías de Ayauionte : 
de allí los pasos vuelven hácin el monte , 
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Doticte értáp tío VálpuestOP* l'<i};'>i''i» 
mal defenilidós fior eibusa d^io , 
mientras ICÍ (irrcn SájjÜr^ luimos 
ISuiio y »us camp^oues. Fieramente 
combate «'I moro, y vierte irtip'ió á maros 
sangre espalíMh; dueño y* del puente 
lerodizo, del losu y la poterna, 
en la morada veucsdor se interna. 
En tanto la familia del magnate 
fujitiya eri los bosques se guarece , 
y al rumor espantoso del combate 
ía triste madre gime y se estremece. 
Sigúela el bijo tierno a quien abale 
la fatiga y por poco desfallece; 
y en esia confusión oyen de cerca 
la turba que loi sigue y que los cerca. 
'Los pormenores del suceso ignoro; 
mas la persecución fue tan funesta 
que de la madre aparta al bijo el moro, 
y así cayó en sus manos Gil Valpuesla. 
Del reino vindicado ya el decoro, 
la columna a Sevilla vuelve presta; 
acoge el rey benigno aquella alhaja , 
y espera sacar de ella gran ventaja. 
A un moro venerable le confia : 
llamábase Abelnd, hombre de peso, 
el cual de su niñez los pasos guia 
mirándolo cual hijo, no cual preso. 
En tanto á Ñuño un parlamento envia 
con la amenaza que al primer esceso 
que cometa en sn bárbaro ejercicio , 
Gil perderá la vida en un suplicio. 
Perdiendo al hijo pierde la matrona 
toda su dicha y todo su consuelo, 
mas á un despecho inútil no abandona 
su pecho varonil: activo celo 
la estimula voraz: de su persona 
no teme los peligros, porque el velo 
de la pasión la ciega y la seduce: 
amor solo en la vida la conduce. 
Toma una decis ión aventurada : 
el traje adopta de mujer sencilla, 
y solo hasta la puerta a c o m p a ñ a d a , 
logra entrar en los muros de Sevilla. 
Al l i emprende una vida retirada; 
finjo que en las reyertas de Castilla 
p e r d i ó al marido, misero soldado, 
que apenas lo preciso la ha dejado. 
Celosa en t<yato busca y averigua 
con ineansablcBUjxbr y gr«n destreza; J H 
que cu semojautes'casos atestigua 
su ad ink ' áb le poder naturaleza. 
La m e n t é mas oscura y mas exigua 
iñovida por la voz de la terneza 
se iguala en genio y en saber profundo 
con los grandes ülósoi'os del mundo. 
La recibe A h e l u d , y ella se arroja 
consternada á sus pies: con tierno llanto 
•cual si implorara .su v i v i r , los m o j a , 
y de maienjidad el fuero símto 
reclama firme, K l viejo no se enoja , 
antes cede jjenlgiio al mismo eneaulo 
que el altivo león cuando en Florencia 
respeto de nna madre la presencia. 
rJQl ié q U i í r p f ? " d i ce : - «Verlo cada dia» 
responde « j estrecharlo contra el seno , 
que en él sus ojos vier tan la alegría, 
y lo dejen de amor y vida lleno, -v 
. ¡Qnién á tal petición w negarla 
sino una alma ib b r u n r r El! RMNIIO 
bondoso y justo resisiir no puede: 
todo cuanto le pide la concede. 
I V . 
Podría ser lacónico , y acaso 
lo desea el lector; pero confieso 
que voy en esta historia paso á paso, 
aunque rara vez caigo en este esceso. 
Nunca las bellas flores del Parnaso 
exalan tanto aroma y embeleso, 
como cuando se ciñen á una frente 
en escelsas virtndes refulgente. 
Dé pocos anos á esta parte he visto 
tanta perversidad, que cuando encuentro 
inocencia, v i r tud, bondad , existo 
por algunos instantes en mi centro. 
A l placer que ahora gozo no resisto, 
su deliciosa inspiración adentro 
del alma se sustenta y la recrea, 
como el aura benigna que rae orea, ( i ) 
Abrense nqui á mi mente las regionei 
de la meditación. Filosofía, -
roto el velo de aéreas ilusiones, 
descubre á mi sedienta fantasía 
su augustos secretos. Sus lecciones 
mi musa en ritmo fácil espoudria, 
sino fuera alejarme demasiado 
del plan que en el principio me he formado. 
No por haber triunfado fácilmente 
de Valpuesta, quedó Mahomet tranquilo, 
ambiciosa facción secretamente 
contra su vida aguza duro filo. 
Crece en sus filas la malvada gente 
y cual de pronto rebentaudo el Ni lo , , 
cubre el llano de espuma turbulenta; 
-asi la audaz conspiración rebienta. 
El rey gozaba en un retrete oscuro 
•de elevados y espesos arrayanes 
de la noche el aliento blando y p u r o , 
tras tía dia de púb l i cos afanes. 
Q u i z á s eri su conciencia mal seguro 
con pocos de sus fieles capitanes, 
crepuesta la altivez de la corona 
a familiar coloquio se abandona. 
Súb i to de unos á l amos vecinos 
sale cubierto el rostro y hierro cu mano 
turba de despechados asesinos, 
y se escucha esta voz « M u e r a el t i rano ." 
Yeloces los alfanjes damasquinos 
sacan los fieles, y al impulso insano 
resisten bravos y con faz serena, 
y el rey se esquiva de la atroz escena. 
fiegun después contaron hubo en esta 
ronspiraeion guerreros de Castilla. 
( i ) Kstn puemila ti! csi riliió su aulnr en mi valte á \¡\ falda del faniuso iii^a<Io 
etn IlumHm en 1« rdptiüUM do Dol iv ia , y oclavu» <|u« iWtURlUMN IÉM** 
rolaciuu á é l . 
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Si á ella no concurrió Ñuño Valpuesta , 
quizás alguno luc de su cuadrilla; 
y asi no hay que estrañar que ya dispuesta 
para el hijo estuviese la cuchilla. 
Cuando sale el poder de estos conílictos. 
no repara en confesos ni en van victos,. 
Era vasto el jardin; por su cspewira 
vaga con precaución y marcha incierta, 
volver á entrar en su mansión procura: 
la senda busca en vano y no la acierta-
Mas un rumor lejano le asegura 
que la paz del alcázar desconcierta ' * 
también con mano infiel la rebeldía, l 
é inmóvil queda como estatua fria. 
Crece el peligro, y mas crece la.duda 
y mas crece el terror. Sin un atnigd' 
que en el conllicfo én su favor acuefa, 
lucha el rey con el mal, y no halla abrigo 
que lo ampare del mal. Cien veces muda 
de dirección , y al fin , por un postigo 
secreto que le ofrece el fiel acaso, 
logra por su fortuna abrirse paso. 
Vióse solo en la calle, no sabiendo 
quien le era fiel, quien no; problema oscuro-
del poder vacilante , mas tremendo 
que declarada enemistad: mas duro 
que conocido desamor. Temiendo 
que allí fe agolpa mas tropel, del mino 
del alcázar SO aleja; y ya es sabida 
la mano á quien debió corona y vida-
Vencedores son ya lo» rebelados: 
ya en el alcázar terminó el empeño: 
ya un nuevo gefe rije á los malvados 
gozoso, altivo, triiuifador, risueño. 
Mas en lejano punto los soldados 
del valeroso A l i , licl a su dueño 
sn voz escuchan, y el acero esgrimen 
contra la hueste que entroniza el crimen. 
Los atacan y vencen; y á sus manos 
muere el usurpador; pero su gente 
se esparce por los muros mas cercanos , 
y resiste á la tropa bravamente. 
El rey (pie escucha estrépitos lejanos 
desde el balcón , venir de pronto siente 
cerca la tropa que su nombre aclama, 
«Estos los mios son.» Dice y los llama. 
El pormenor exacto del descenso 
no consta, y se refiere en modo vario. 
Problema es que costó trabajo inmenso 
al ingenio sutil del anticuario. 
Sobre tan peregrino asunto pienso 
dar á luz un difuso comentario; < 
pero no podrá ser que aliora lo escrib» 
por las razones que be espresado arribs. 
J . J. DE MORA. 
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X A CATiESA N A P O L I T A N A , 
E N Nápolcs y sus inmecllaciones jamás se deja ver una 
niebla, ni el cielo se encapota, ni se espcrimcntan aque-
llos dias de inccrtidumLre entre la lluvia ó el tiempo sere-
no. O meses de sol claro y despejado, ó meses de lluvia i m -
perturbable; durante estos últimos se infiltran en la tier-
ra abundosas aguas, que atraídas después á la superficie 
por el sol ardoroso de los dias despejados, sostienen inec-
sanlemcutc la rara fecundidad del suelo. 
En tiempo de lluvia nadie piensa en salir de casa. L a 
calle de Toledo se asemeja entonces por lo silenciosa al gran 
canal de Vcnccia, y aquel pueblo que generalmente come y 
duerme á campo raso en medio de las plazas y encrucijadas, 
se halla encerrado en sus casas por miedo dé la inundación. 
El resultado de esta costumbre de los napolitanos es que 
para el servicio del público solo se encuentran en Nápoles 
carruajes descubiertos. 
A l empezar el buen tiempo, se ven atravesar las calles, 
precipitarse sobre los caminos carruajes de todas formas; 
pero sobre lodo calesas y t í lvurjs, (ciirn'culi, corriboli, ca-
pWi) calcs'sini,) Estos últimos se resienten del gusto tra-
dicional que en Nápoles dá una.forma elegante á los objetos 
cuyo uso es mas común, y aun hasta á los utensilios de 
cocina. 
Segunda sene.— TOMO l \ í . 
Incitado por los nombres májlcos que el sagaz conduc-
tor pronuncia á vuestro oido os decidís por fin á dar u n 
paseo, y hé aquí vuestro equipaje. U n cochero con gorro 
colorado y chaquetilla bordada, dos caballos éticos y enanos, 
pero cuya humilde actitud solo es efecto de modestia, y « n 
asiento regularmente triangular y de tres pies, á veces «k; 
un solo pie como taburete de piano, colocado sobre un 
tren de dos ruedas; todo esto está á disposición de! que 
quiera desprenderse de un carlina, qut vienen á ser dos rea-
les de moneda castellana. El cochero montado en la trasera 
separa las riendas abrazando con ellas la calesa para reu-
nirías en su mano izquierda, mientras que con la derecha 
sacude el furibundo látigo escitando con él el ardor de lo» 
lánguidos corceles, y al compás de sus descompasados chas-
quidos repite con voz estenlórca : "Baila, Cume, V Axftmo^ 
Pvi-lici, Krcolano, Pum/íei." Mientras que pensando en eslas 
voces trata el pasagero de investigar con que ohjeto piacdm 
dirijirse, vé un nuevo compafiero de viaje que se apodera 
de las tres cuartas partes del asiento que apenas le bastaba 
á él ; verdad es que esto lo hace declarándose liinnüde es-
clavo íi< .vwa " c f / / c n í « . Mientras diiije una iutC|>p«)MiftB 
al conductor por esta usurpación de propiedad, há lbspeoa 
desasociados mas á retaguardia, y puede darse pop (Ucb<Nf 
19 de dieiembre de 184<. 
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e¡ estos nuevos cauiaradas no son dos c i m o n i , que diiraiilc 
el tránsito ostentan Lucólica y alternativaincntc, y {\ veces 
á un mismo tiempo, sus vastos conocimientos locales, y el 
nomLre de los ilustres personajes que los lian aceptado por 
guias, dando fia & su discurso con la petición de costumbre. 
Todavía se aumenta el número de viajeros, y las sóli-
das varas del carruage sirven á la vez de sillas elásticas; y 
hasta la red suspendida bajo el eje suele recibir un niuo y 
un faldero. Todos ellos cbarlan ó gritan d la vez, beben ó 
fuman, juegan ó dispulan, si es que no rien á espensas del 
extranjero. Entretanto los débiles caballejos, que poco antes 
despreciaba este, parecen no apercibirse de tan activa re-
clutacion ; no corren, sino vuelan como dos torbellinos. 
Las borlas rojas y amarillas del arnés brillan y saltan de 
na lado á otro, las lentejuelas de la crinera centellean, y las 
ruedas de rayos dorados levantan turbiones de enardecida 
polvareda. 
A l regresar de estas correrías es prudencia no pregun-
tar por el pañuelo ó por la bolsa si iba á la mano: todo esto 
viene á ser. como una especie de añadidura al precio del 
calesín. 
INSTRUCCION POPULAR SOBRE L A H I S T O R I A . 
LOS TURCOS. 
i t pais llamado Turquía ó imperio de los turcos era an-
tes de vasta estension, pues se estendia desde el rio Tigris 
en Oriente hasta el golfo de Venecia en el Occidente, y toda 
la parte setentrional del Africa desde el mar Rojo hasta el 
estrecho de Gibraltar. Varias provincias se fueron sustra-
yendo del poder del Gran Señor y de su Diván, aunque 
quedaron obligadas á pagar un tr ibuto, que con el tiempo 
vino á quedar eslinguido. Pero el golpe mayor que recibió 
la Turquía fue la separación de la Gracia, y la del Ejipto, 
fcajo la soberanía de Mebemet-Alí; de forma que el único 
pais que en el dia puede considerarse como imperio turco 
en Europa, son las provincias en el Danubio y la Grecia 
con las islas del Archipiélago, y en Asia la& provincias de 
Anatolia ó Asia Menor y el territorio deja Siria. No por 
eso debe entenderse que la región llamada Turquía en Eu-
ropa y Asia está compuesta enteramente de turcos, porque 
estos apenas constituyen una cuarta parte de la población, 
siendo las otras tres cuartas partes los habitantes que ocu-
paban el pais en el siglo X I I y que han continuado bajo el 
dominio de los conquistadores. Estos han vivido siempre en 
una abyección sin igual en otras naciones, esceptuando las 
razas de los indios con respecto á sus bracmanes. Todos los 
turcos son de religión mahometana, y todas las razas de sus 
vasallos son cristianas: asi es que el nombre de cristiano es 
la espresion de mayor desprecio que un turco puede pro-
nunciar. E l turco mas vil y despreciable no permitirá que 
su hija se case con un cristiano, y casarse este con una tur-
ca, ó aun enamorarse de ella es delito de muerte. 
Los turcos primitivos que invadieron el Asia eran una 
tr ibu de la Tartaria central entre Europa y la China, y ta 
historia no hace mención á los tártaros con anterioridad al 
siglo V I , época en que hicieron varías irrupciones en Per-
eia, y continuaron después esparciéndose por todos los paí-
ses civilizados. En aquellos tiempos bárbaros (desde 65Ü 
hasta 13UU) no se necesitaba ciencia militar para la guerra: 
el ánimo meramente animal, la fuerza física del brazo, la 
capacidad de Sufrir todo género de fatiga, el entusiasmo 
producido por una religión que ofrecía un paraíso de de-
leites á los que morían en su propagación, eran suficientes 
para asegurar la victoria. Las legiones de tártaros endure-
cidos que salieron de aquellas llanuras, Iraslornaron lag 
ppilicipalu monarquías de aquel (¡crnpo, desde la China 
hasta Constaiiliri<i|>l,i, dfitdi el Ganges hasta el mar Rojo, 
y desde Kjiplo basla los Pirineos. 
Pero ciñéndonos á los turcos como señores de la l u r -
quía , diremos que cuando se establecieron en el Asia Me-
nor tuvieron por mas de '200 años un gele titulado Sultán 
de Iconio, y estando por entonces los bajaes de las provin-
cias subyugadas en guerra unos con otros y á veces confe-
derados contra el Sultán, no pudieron cstender sus conquis-
tas en la parte de Europa, hasta que uno de los sultanes 
llamado Otoman, (1318) cuyos dominios estaban junto al 
Helesponto, empezó á distinguirse por sus talentos políticos 
y por su ambición. Asumió el t í tulo de Gran Señor, der-
rotó á cuantos disputaron sus pretensiones, y fundó en 
frente de Grecia una soberanía que aunque de reducida es-
tension, se hizo formidable por la ilimitada confianza que 
los subditos tenían en la justicia y talentos de aquel p r ín -
cipe, verdadero fundador del Imperio de Turquía que eu 
honor suyo continuó llamándose Imperio Otomano. 
Orchau sucedió á su padre-en el imperio turco en 1340. 
Este príncipe era hombre de mucha firmeza, y no solo su-
po conservar la fuerza de su padre, sino que aumentó la 
fuerza militar con el contingente que obligó á dar á sus 
emires en caso de guerra, por cuyo medio estaba preparado 
para á cualquier oportunidad cstender sus dominios en Eu-
ropa. Su alianza con Adrónico, emperador de Constantino-
pla, le hizo dueño de los estados de este, escepto Constanti-
uopla, y bajo pretesto de protección continuó poseyéndoles. 
Amurates, tercer emperador de los turcos, se hizo cé-
lebre por haber instituido la fuerza militar llamada los^e-
nízaros, compuesta de los muchachos cristianos hechos 
cautivos ofrecidos por sus padres para el servicio , los cua-
les estaban bien disciplinados y mantenidos como eran de 
tan corta edad, les llamaban yengi-cheri, soldados jóvenes, 
y como estas palabras se pronuncian jeniseri ¿\ó en llamár-
selos genizaros. Amurates estendió sus conquistas hasta la 
Ungria, y después de una victoria fue muerto en el campo 
de batalla por un soldado esclavón que estaba herido y ten-
dido en tierra. Sucedióle su hijo Bayaceto, llamado el relám-
pago por la rapidez de sus marchas en la guerra: este pr ín-
cipe estendió sus dominios por toda la orilla del Danubio 
hasta el Norte, y la Macedonia y Tesalia por el Oriente. 
Los bajaes que gobernaban por él en el Asia Menor se re-
helaron y llamaron en su auxilio al famoso conquistador 
tártaro Tamerlan. Bayaceto partió como un relámpago con-
tra el entremetido guerrero, pero fue vencido, hecho pri-
sionero, y encerrado en una jaula hasta su muerte. 
l a monarquía turca quedó por algún tiempo en con-
íusion por la muerte de Amurates, hasta que su nieto 
Amurates I I hizo revivir la fama de sus abuelos. La única 
oposición que acivaraba todas sus conquistas, fue la de Es-
canderberg, potrióta de Albania, quien durante su vida 
resistió y burló todos los esfuerzos del imperio turco. Ma-
homet 11, sucesor de Amurates, se apoderó de Constantino-
pla en 145-3, y subyugó algunos distritos que se habían 
mantenido fieles á la soberanía de los griegos. 
Después de dos reinados poco señalados en la historia 
de Europa ocupó el trono Otomano Solimán el magnífico, 
quien siguiendo la costumbre de los turcos de no continuar 
en paz mientras hahia alguna ocasión para hacer guerra y 
estender sus dominios en Europa, empleó lodos sus recur-
sos en hacer repetidos ataques contra Alemania, Hungría 
y los estados Venecianos. El orgulloso Sultán juntó un 
tjércilo formidable para sitiar á Vicna, y poner fin , decía, 
al cristianismo; pero la resolución de Carlos V de atacar 4 
Turquía por todas partes le hicieron desistir de su ambi-
cioso intento. 
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Selin H su sucesor se apoderó de l;i isla de Chipre 
que poseían los Venecianos, y con sus ruernas navales aiue-
naiiaba las costas de Europa en el Mediterráneo. España le 
declaró la guerra, y mandado una escuadra combinada com-
puesta de galeras españolas, romanas y venecianas, con los 
almirantes Doria, Colona y Marqués de Santa CfUí, bajo 
el mando de D. Juan de Austria, quedó destruida toda la 
fuerza marítima de los turcos, en el lamoso combale dado 
ea el golfo de Lcpanto en 15 72. 
Varios soberanos fueron sucedicride en el trono de 
Conslantinopla mas ó menos felices en sus guerras euro-
peas. En 1G76 sitiaron á Viena con un ejército formidable, 
y acaso bubiera sucumbido á no ser por Sobieski, rey de 
Polonia, que acudió en su ausiliocon un ejército numeroso 
y derrotó á las tropas del Visir. Ultimamente el imperio 
Otomano vá decayendo á pasos tan acelerados que su estin-
cion total, al menos en Europa, se cree inevitable. La sober-
bia de los genízaros aun en su estado de degradación no ad-
mitía reforma en su disciplina, yel ardor furioso y desordena-
do de sus ataques se estrellaba siempre contra la serenidad y 
fria intrepidez de los ejércitos europeos:Mahamud I I en nues-
tros dias tuvo la resolución de estinguirlos, pero era ya tar-
de para sacar utilidad de una medida que produjo un ge-
neral descontento. Posteriormente Constantinopla ba vis-
to casi inmediato á sus murallas á los ejércitos rusos; su 
escuadra fue derrotada en Navarino, sus ejércitos destrui-
dos por el bajá de Ejipto, la Grecia se declaró indepen-
diente, y finalmente ha tenido que implorar la mediación 
de las potencias Europeas, para poder arrastrar una exis-
tencia débil y precaria que lentamente vá conduciéndola á 
su ruina: de modo que la generación presente tendrá con 
probabilidad el placer de ver la europa y el Mediterráneo 
libre de un pueblo poderoso en su principio, terrible en su 
triunfo y que enemigo siempre de las costumbres europeas, 
se ha mantenido por cerca de cinco siglos como un árbol 
exótico ocupando y señoreando el mejor jardin de esta par-
te del mundo. 
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(Continuación. Ycase el número anterior.) 
T 
- I JA industriosa Cataluña, asi como en las anteriores ex-
posiciones ha becbo alarde en esta de multitud de muestras 
de sus varias fabricaciones, notándose una mejora estraor-
dinaria en los paños, patencoures, sargas y sarguetas de 
lana y llandas , tejidos esquisitos de seda, tules y blondas 
primorosas bordadas de plata y oro, algunas mantelerías 
adamascadas de hilo con dibujos de buen gusto, superior 
calidad y cómodos precios; peines de acero para tejer, y 
tejidos de varias clases, de algodón; si Lien de osle género 
se hecha de menos el nombre de algunas fábricas que hau 
retrasado sus remesas por las ocurrencias públicas, y que 
creemos no lardarán en venir. También hay bellos ins-
trumentos de música de viento, hechos de latón, una llanta 
y flaátin de marfil primorosos, guitarras con un nuevo 
Oleína de clavijas y algunas de ellas de una forma abso-
lutainenlc nueva para producir mayor sonido, entre las 
guales también hay otra de Valencia, de cuyo mérito po« 
' f i n juzgar los inteligentes. 
De las fábricas de pianos de Madrid hay varios y Cscc-
kntes, construidos por D. José Larrú , 1). Julián Lacahra 
Don Francisco l.avignc, I ) . Juan Schneidcr, y oíros; y tres 
harpas magníficas de 1). Tiluircio Martin, apreciable artista 
queesluvo pensionado en París por el Gobierno, y á su re-
greso presentó una harpa por la que mereció en la exposi-
ción anterior la medalla de plata. 
Algunos artífices relogeros de Madrid han presentado 
también obras apreciablcs. D. Luis Eslevan y Hernando, 
calle de la Montera, número 4» una péndola real de ecua-
ción y compensación que señala los meses, dias de estos, y 
de la semana, y el Innipo medio. D. Pascual Rubio, Car-
rera de S. Gerónimo, número 7, uu cronometro ó reloj de 
marina. I ) . Pedro Doybanaste, plazuela del duque de Alba? 
número 4, un péndulo de ecuación, construido por un m é -
todo sencillo, con dos minuteros independientes, sujetos en 
una mano, el minutero céntrico señala la hora del sol, y 
el otro el tiempo medio de la tierra. Marcha con una pesa 
de tres onzas que baja en cuatro minutos, y vuelve á subir 
otra vez, por lo que siempre está en el mismo ser por tener 
la fuerza motriz independiente, y tiene cuerda para seis 
meses, D. Fernando Rulla, calle del Carmen, también ha 
presentado una péndola, otro reloj que tiene una figura de 
bronce sobre un pedestal de mármol, y dos cronómetros 
pequeños de bolsillo. 
Don Antonio Várela, tornero broncista, y'conserje de 
la escuela de caminos, canales y puertos, ha construido y 
presentado un eclimetro ó nivel de pendientes que aprecia 
centésimas, milésimas, diezmilésimas y cienmilésimas líneas, 
por vara y pulgadas, por vara y puntos, cuyo instrumen-
to merece atención de los inteligentes, y mucho mas por-
que hay pocos artistas en España que se dediquen á la fa-
bricación, de este y otros instrumentos de física. 
Guantes solo ha presentado D.Pedro Dubost, con tien-
da, calle del Carmen, número 4» cuyo fabricante ocupa 
bastantes operarlas que cosen con máquina en el asilo de 
mendicidad de S. Bernardino, en el colegio de niñas de la 
Paz, y fuera de estos establecimientos; sobre su cosido y ca-
lidad pueden atestiguar las muchas personas que se sirven 
de ellos. 
Don Juan Utr i l l a , maestro sastre, Carrei-a de S. Geró-
nimo, número 16, ha presentado un maniquí de madera 
de estatura natural, vestido completamente y con elegancia, 
con el objeto al mismo tiempo de hacer ver que con los 
productos de nuestras fábricas y obradores se puede pre-
sentar un elegante en sociedad; pues el Irac y pantalones, 
son de paño negro de primera , fabricado en la de los Seño-
res Galli y Viñals de Tarrasa, mlftndada hacer la pieza es-
presadamenle para este objeto en el mes de julio. La pelu-
ca y patillas son obra del Sr. Reygon, cuyo obrador está 
en la calle de la Montera, número 2, cuarto principal. 
El sombrero, de seda española y de hechura elástica con mue-
lles de hierro, está hech» por el Sr. Garro, con obrador en 
la calle del Caballero de Gracia, número 12. Las botas han 
sido hechas por el Sr. Leonarte, calle del Carmen, número 
35. Los guantes en la fábrica de la calle de Jacomelrczo, 
número 4- La seda del chaleco y raso de la corbata son fa-
bricados en Valencia por D. Juan Miguel de San Vicente 
por encargo de D. Ambrosio Eguiluz, del comercio de esta 
corle, calle Mayor. La camisa es también de seda sepañola; 
y la gran placa de Isabel la Católica que adorna su pedio' 
es una bella producción del Sr. Gaspar Iraburo, calle del 
Duque de la Victoria, número 10. En cuanto al alfiler y 
sortija , bastará para recomendar su mérito decir que son 
obra del apreciable artista Sr Morati l la , plazuela del 
Anatl. 
(iSV.' cotitinuard.) 
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L A CATEDRAL BE SEGOVIA. 
ion motivo ele los alLorotos que levanlaron en Segovia 
los comuneros en el año do 1520, las monjas de Sta. Clara 
abandonaron su monasterio, y se retiraron al real conven-
to- de S. Antonio. El cabildo eclesiástico, que tenia saquea-
da y profanada su catedral, de acuerdo con el emperador 
Carlos V , trató de erigir otra mas grande y magnííica, y 
mudó el culto de los oficios divinos á la iglesia que hablan 
dejado las Clarisas. Aprobada y admitida la traza que ha-
Lia hecho el arquitecto Juan Gil de Ilontaiion, fue nom-
brado maestro mayor de la obra, y se colocó la primera 
piedra donde eslá ahora la puerta del Perdón el dia 8 de 
junio de 1522, precediendo á esta ceremonia una procesión 
general y otras fiestas en que los segovianos desplegaron su 
celo religioso. 
La iglesia es bastante grande, y consta de tres naves: la 
mayor tiene de alto unos 116 pies, 58 de anclio y un lar-
go proporcionado: las colaterales 80 de altura y 38 de la-
t i t ud , y los pilares 12 pies de grueso. La cúpula que eslá 
en medio del crucero es alta, magestuosa y sencilla, sin ador-
nos supcrtluos, que tampoco hay en lo interior del templo. A 
la manera de las catedrales de Sevilla y Salamanca, á las que 
es muy parecida esta de Segovia, tiene un anden que la ro-
dea por dcnlro en lo alto , con antepechos de piedra. En lo 
eslerior resalla mas el adorno con las pirámides, torreci-
llas, y creslerias propias de esle género de arquilectura. Tie-
ne tres portadas: la principal, á poniente, con su torre ele-
va'da y ancha en el lado izquierdo, la del mediodía en uno 
de los lados del crucero , á la que se sube por espaciosas 
gradas, y la del norte enfrente, en el otro brazo. Esta la 
trazó y dirigió Podro Briznóla, maestro de la iglesia por los 
años de 1620. 
Sin embargo de no haberse concluido la iglesia se entre-
nó el dia 15 de agosto de 155 8, con grandes íiostas y rego-
cijos, en los que fue muy celebrada una comedia que repre-
sentó con su farsa el célebre poeta sevillano Lope de Ilueda. 
Llegaba lo trabajado basta el crucero, y estaba finalizada 
la fachada principal y la torre. Entró á ser maestro mayor 
de lo que restaba llodrigo Gil de Ilontañon, padre de Juan, 
en 1560, y en 5 do agosto de 63 sentó la primera piedra de 
la capilla mayor. Esta catedral fue la última de orden lla-
mado gótico que se construyó en España. El claustro es el 
mismo que tenia la catedral vieja trasladado desde el sitio 
que ocupaba en aquella al que ahora tiene en esta por el 
arquitecto Juan Campero, en precio de cuatro mil ducados 
de oro. 
El arquíleclo Rodrigo Gil de Ilonlanon murió en Se-
govia, y fue sepultado detrás del coro de la misma catedral-
{JEstrado ele las notas del Sr. C^on.) 
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CRITICA L I T E R A R I A . 
POESIAS 
B S I?. G K E G Q ' M O K O E S S i l O l A R E A B í J l G A (1). 
UESTRO Semanario por sus escasos límites y largo pnrío-
<do no puede poner al corriente á sus lectores del tnovitíiien-
to literario del pais, y esto nos priva de el placer cjue 
tendríamos en contribuir á el con nuestras débiles fuer-
zas. Desgraciadamente venios que los dernas periódicos, unos 
dedicados eselusivamente á la política, y otros en igual ¡;ÍI-
posibilidad que el nuestro, escasean los aplícalos raxoua-
dos de crítica literaria, en términos que puede decirse que 
no existe absolutamente esta, y que las producciones de 
nuestro ingenios mueren á fuerza de un iniuslo olvido. 
Nunca, sin embargo, se ba obseryado en España mas 
animación en los que cultivan las letras; y digan lo que quie-
ran los osados escritores de las revistas francesas (que afectan 
ignorar que tengamos siquiera literatos) muchas de sus pro-
ducciones son mas diarias de ale icion -y elogio que a •ue l los 
creen, y revelan una nueva vida, un saludable entusiasmo 
por levantar de su desmayo & la literatura ñaciona]; á aque-
lla literatura que dominaba á la Europa en los siglos XVÍ 
y X V I I , y que estudiaban é imitaban los franceses, ingleses 
y alemanes. 
Sin i r mas lejos que de dos ó tres años á esta parle, lie-
mos visto publicarse multitud de libros originales de his-
toria, de ciencias , de legislación , de política , y costumbres; 
una rica colección de poesías líricas; mas de un centenar de 
comedias que no desdecirían al lado de nuestros célebres au-
tores antiguos ni de las de los modernos transpirenaicos 
multitud de periódicos políticos, y literarios , que por su: 
esf ncia , sino por su forma nada tienen que envidiar á los 
que se publican en el extranjero. 
Pero desgraciadamente no son leidos fuera del pais, y 
esto consiste en lo poco conocida que es en el dia nuestra 
lengua, en el descuido "mercantil de nuestros libreros, y 
hasta en la nada brillante forma esterioT que darnos á nues-
tras publicaciones. Entre tanto algunos especuladores ba-
Iñlantcs del extranjero, se aprovechan de esta incuria, y re-
imprimiendo alli las obras de seguro despacho, monopoli-
zan el comercio de las Américas y de Alemania, únicos paí-
ses en que se buscan aun libros españoles. 
Pero volviendo á las falsas aserciones de los críticos fran-
ceses les diremos, que solo en el ramo de poesía lírica se 
han publicado en poco mas de un año las obras do los jó-
venes poetas contemporáneos Zorrilla , Campoamor, Pastor 
Diaz, Berrnudez de Castro, Rubí, García Tassara, Prínci-
pe, Romero y otros que ahora no recordamos; y cierta-
mente que leidas csUs óbras con imparcialidad y buena le, 
(x) . Un tomo en 8. 0 marauílla, Se vende cu el Liceo ai tislico y 
«» la librería de Sauz , calle de Carretas. 
no pueden temer k comparación con las de IgUBI dase que 
han dado fama A ios de Vij-ni, Meri , Cay, lierlaud, Gau-
tlller, llaclelrmi, de Lávígne &'C. Si creen lo» franceses 
otra cosa, es por que no entienden nuestra lengua , como no-
sotros la suya; cuando la aprendan podrán hablar. 
Pero viniendo después de esta digresión á ntiestro pro-
pósito, no podemos resistir al placer que nos ha cansado 
la lectura del tomo de Poesías que acaba de publicar el j ó -
ven y apreciable literato I ) . Gregorio Romero y Larrañaga, 
algunas de las cuales son ya conocidas de nnestros lectores 
tales son las tituladas, Alcalá de Henares, Ta tenso amor, 
Aventura noctürna, L a canción del pescador, j L a demanda 
del frontero que fueron publicadas por primera: ve?, en las 
columnas del Semanario. Los dones naturales del ingenio, 
v la esquisila sensibilidad del autor , aplicados durante algu-
nos años á una existencia poética matizada de flores, han 
producido sucesivamente tantos y tan bellos cantos, han 
sabido arrancar sus manos trfntos y tan nuevos sonidos de 
la lira del amor, que puede decirse que su libro no respira 
mas que esta tierna pasión, matizada de un cierto tinte de 
melanc dia, pero no de una melancolía agreste y escéptica 
como es común afectar ahora, sirio de la natural y encan-
tadora que acompaña á la verdadera ternura y que revela 
siempre un noble corazón. 81 hubiéramos de hacer todas las 
citas que debiéramos, necesitaríamos copiar casi todo el l i -
bro; pero hay trozos que no sabemos como alabarlos, sino 
dando á nuestra mano el placer de transcribirlos, y enco-
mendándolos después á nuestra memoria. 
Señora, si las trovas dolorosas 
del triste y melancólico cantor 
os recuerdan las horas deliciosas 
de algún ensueño celestial de amor; 
. Y si acaso una lágrima furtiva 
mis tristísimos cantos al leer 
viene á borrar lo que mi mano escriba, 
trémula por amor de una mujer; 
Dejadla por mi bien que se derrame , 
aunque pueda formar negro bor rón , 
y su frescor suavísimo embalsame 
la llaga de un herido corazón! 
¡Feliz si es que merezco á la hermosura 
una lágrima al menos de piedad! 
Feliz si de un suspiro de ternura 
oigo el eco en mi triste soledad! 
Que si me dá en tributo cada hermosa 
una lágrima sola de dolor, 
después sobre mi tumba silenciosa 
de cada gola nacerá una ilor! 
Y mi sepulcro unidas sombreando 
serán guirnaldas de mi muerta sien, 
y al son murmurarán del aire blando 
si, coronemos al que amó tan bien, 
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Rcmoiilando el vuelo el poeta á mayor allura, inlcnla 
i veces desenvolver los altos pcnsamicnlos de la lilosofia, 
ya conlrayciidolos ^ sus amores, ya á los encantos de la her-
mosura, ya al espectáculo magestuoso de la creación. Las 
composiciones tituladas: Misterio, A una estrella, la Le-
nísima de la Vida oscura, imitación de Fr . Luis de León, 
y otras varias en que se desenTuelve cierta elevación de 
ideas, propia de un alma apasionada y deuna pura y sincera 
fé, honran por manera al autor, y 1c colocan entre los poe-
tas tiernos cantores de la naturaleza, al paso que sus be-
llísimos romances moriscos de L a noche de Granada ¡ el 
Caballero de la Crujz Colorada y otros, parecen arrancados 
de alguno de los antiguos romanceros por su gala de descrip-
ciones, y el sabor oriental de la espresion. En este punto 
lleva la palma el joven Romero sobre todos los poetas con-
temporáneos. 
Las leyendas históricas D . Sancho de Saldaña , Boabdil; 
el Paje de la banda &c. revelan ademas de aquellas dotes, 
cierta facilidad para desenvolver un argumento poético, fa-
cilidad que baria bien el autor de aplicar en mayor escala, 
pues es preciso convencerse de que los vuelos de la fantasía 
nunca pueden escitar tanto interés como en los asuntos 
drámaticos, ó sea la personificación de las pasiones y los 
grandes retratos de figuras populares. 
Romero Larraíiaga en fin por su ternura , su esquisito 
gusto, y la delicadeza de su espresion, ha conquistado con 
el libro de su juventud el título de cantor del amor puro, 
de las gratas creencias, délos tiernos sentimientos del alma 
y se recomienda particularmente á los ojos de las hermosas; 
los años, el estudio y el desarrollo de su imajinacion le ele-
varán un dia á conquistar un puesto distinguido entre 
los grandes pintores del heroísmo, de la v i r tud , y de la 
filosofía. Tribútele hoy el amor una corona de rosas, y guár-
dele la fama para lo sucesivo el alto lauro con que supo ador-
a r las frentes de los Leones, Herreras y Riojas. 
M. 
COSTUMBRES MáTEITENSES 
A L A M O R D E L A L U M B R E 
ZX B R A S E R O . 
H LK aquí un objeto puramente español, y ^ bablar 
del cual de poco nos serviría tener A U m j j L r 
,i„ rp , , . T I iLULi a la mano los dicciona-
nostie laboada o Newman. Afor tum.K^n ,n 
al título do originales, aunque indignos. Verdad es (pie se-
gún van las ((isas cu la patria del Cid) dentro de muy 
poco tiempo ai aso no tengamos ya objetos indígenas de que 
ocuparnos; cuando leyes, administración^ ciencias, litera-
tura, usos, costumbres y rnonuaicntos que nos legaron 
nuestros padres, acaben completamente de desaparecer, que 
á Dios las gracias, no falla mucho ya. 
Entonces desaparecerá también el brasero, como mue-
ble añejo, retrógrado y mal sonante, y será sustituido por 
la chimenea francesa, suiza ó de Albion; y la badila dará 
lugar al fuelle, y soplaremos en vez de escarbar. — Pero mien-
tras esto sucede (y por si acaso sucediere mañana) no nos 
parece fuera del caso dejar aqui consignado un uso p róx i -
mo á huir con tantos otros, á la manera que el dies-
tro escultor imprime en cera (ó sea en yeso) la mascarilla 
del cadáver que vá á desaparecer de la superficie de la 
tierra para ocultarse en su interior. 
Si fuéramos etimologistas ó rebuscadores de alcurnias, 
meteríamos el montante entre Cobarrubias que quiere que 
brasa y por consecuencia brasero vengan del griego Bras, 
que equivale en latin á Ebullio, y Hfervío; y los otros au-
tores heráldicos, que creen buenamente que la voz española 
brasa sea hija lejítiraa y de legítimo matrimonio de la la t i -
na Urasa, descendiente línea recta del verbo Urere; pero 
como á Dios gracias estamos lejos de estas (como decía el 
buen Sancho) solilczas , y nos inclinamos mas bien á las 
demostraciones materiales y tangibles suponemos que 
el brasero reconoce por causa y origen la notoria costum-
bre del frió, y por consecuencia creemos y confesamos por 
cosa cierta, que sino hubiera invierno, regularmente no se 
hubieran inventado los braseros. 
Ahora bien ¿quién los inventó? se nos preguntará: y 
nosotros responderemos cándidamenlc. — El primero que 
tuvo frió. — Echaremosla aqui de escolásticos, y continua-
remos el argumento. —Es asi que Adán en cuanto hombre 
quedó sujeto á todas las miserias humanas, desde aquella 
desgraciada golosina que compartió con Eva; es asi que una 
de estas miserias fue sin duda el frió, ergo nuestro padre 
Adán, el primero que tuvo frió, fue sin género de duda el 
inventor del brasero. 
Este descubrimiento como todos los demás tuvo des-
pués su sucesivo desarrollo, y asi como vemos la hoja de 
parra y la piel de león de aquel hombre primitivo, trans-
formada después en la púrpura romana, ó la casaca' fran-
cesa; del mismo modo el brasero, que empezaría por ser 
probablemente una piedra agujereada ó cosa tal, acabó por 
ser un mueble de elegante forma; y tanto, que ya en el siglo 
X V I hay una ley española que salía al encuentro de este 
abuso diciendo. "Mandamos que de aqui adelante no se 
«pueda labrar en estos nuestros reinos brasero ni bufete a l -
"guno de plata de ninguna hechura que sea." (Recop. lib. 7. 
tít. 12 1. 2.) Esta ley por supuesto ha caido en olvido por 
haber cesado el motivo que la causó.—No está en el dia el 
alcacer para zamponas; quiero decir, que no se halla hoy la 
piala tan de sobra para hacer de ella braseros. 
Andando, pues, los tiempos, esta primitiva costumbre 
se subdividió , y varió hasta lo infinito, según los diverso» 
paises, clima, y costumbres que disfriilabaii los hombres; 
pero en el fondo siempre fue la misma la verdad reconocida 
en ella, esto es; que para no sentir el frió nada hay mas 
seguro como quemar combustible de esta ó la otra manera. 
En esto todos estaban conformes; pero en cuanto á la apli-
cación variaron infinito, quemando los unos ramas de en-
cina, los otros los troncos; cuales leña carbonizada, cuales 
el carbón mineral: en ün cada uno quemó lo que tenia a 
mano, desde Nerón que quemó á Roma para templarse al 
calorcito, hasta el labriego de nuestros dias que quema es-
tiércol y retama con un olorcillo que déjelo V. estar; des-
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los Numantinoi «p'"' ¡titcsitdisron !> su ct-ud&d por no en« 
ÍVi.trsp, liasla el SIM rplnrio «leí courejo ó el ücl de fechos (¡Ufl 
á falla de otro conihuslible (¡nenian las candidaturas ve-
nidas por el correo, las alocueiones cstcrcolipicas de los 
gefes políticos, ó la colección inmaculada del Uolelin oficial. 
Estoca cuanto á la materia; por lo que dice relación á 
la forma, seria cuento de nunca acabar el intentar descri-
bir las infmilas que tomaron los caloríferos; pero de ellas 
las mas principales pueden reducirse á cuatro, á saber; el 
J'ogon, la cliimcnea, la estufa, y el brasero. 
Si nos hubiéramos propuesto abrazar la fisiologia de 
estos cuatro medios de calefacción, seguramente que nece-
sitábamos enviar por otro cuadernillo de papel al almacén 
de la esquina; pero desgraciadamente no contarnos mas que 
con las cuartillas necesarias para tratar del último de aque-
llos menesteres, esto es', del brasero. Esto no obsta para 
que asi, como por incidencia, demos un vistazo sobre los 
demás, y los saquemos á colación como por via de coro ú 
acompañamiento de nuestro héroe principal. 
El Fogón,—la Chimenea,— la Estufa. — Hé aquí tres 
voces que seguramente se avergüenzan de verse juntas, per-
teneciendo á tan diversas clases y gerarquías, á tan opuestos 
polos, á tan sucesivas civilizaciones, como ahora se dice. 
E l humilde fogón, propiedad del gato y la cocinera, labo-
ratorio estomacal de la familia, abeja obrera de la casa; 
arrastrando por el suelo su baja condición en las sencillas 
aldeas, levantando tres palmos en la ciudad, á la altura del 
brazo de la criada ó del pinche; pero aqui no hablamos del 
fogón como oficina de las salsas alimenticias; n i tenemos 
nada que ver con los gorros blancos, ni con las ollas huma-
nitarias. Aqui solo miramos el fogón bajo su aspecto pura-
mente calorífero, como el emblema patriarcal de la familia: 
como el coin de feu (diremos en francés para que nos entien-
dan), como el Jiogar doméstico, que diríamos cuando era-
mos españoles. 
¡ Qué cosa mas pintoresca que un hogar ó fogón cas-
tellano ú andaluz, colocado en el mismo suelo, sin mas 
artificio que el que forman los robustos troncos de encina 
que arden y chisporrotean; la formidable campana de mani-
postería que le asombra y recoje los humos; el caldero de 
agua hirviendo pendiente de una cadena; el armoniosa gru-
po de ollas y sartenes; y los dos bancos laterales ocupados 
por el alcalde y el Sr. cura, el escribano y el barbero, la 
tia Percjila y el tio Yerbabuena, el comandante del resguar-
do y el estanquero, el gitano y el contrabandista! Pero es-
to se quede para cuando dé de mano á una obrilla que me 
anda saltando en las mientes bajo el modesto título de "Cró-
nicas del fogón." 
Si por una transición brusca, saltamos desde aquel hu-
milde sitio al suntuoso salón, ó primoroso gabinete; 
veremos la misma necesidad , la necesidad de calentarse y 
de reunirse; pero allí la hallaremos ataviada con ricos ador-
nos de mármoles y bronces, relieves de estuco, y grupos 
de entalladura, con relojes y Horeros ,muebles y figuras do-
radas por acompañamiento; decorada con el nombre de chi-
menea, y servida y mimada por vaporosas damas, y galan-
tes caballeros. 
O bien si penetramos en la callada oficina del funciona-
r i o , ó en |cl estudio del letrado, hallarémosla disfrazada 
coa una forma mas ó menos monótona y sombría, en un tubo 
dé hierro que asciende hasta el techo, y penetra las pare-
des , y sube á los tejados, y busca salida al humo por en-
cima de las boardillas. La estufa, pues, es un método de 
calefacción estúpido, y carece de todo género de poesía. 
Dénmc el brasero español, típico y primitivo; con su 
sencilla caja ó tarima, su blanca ceniza, y sus encendidas 
ascuas; su badil cscitantc y su tafia protectora; denme su 
calor suave y silencioso, su centro convergente de sociedad, 
su acompariamienlo circular de manos y pies. Drmiiebt 
(ranqurza y bieneslar que iníluyc con su (aloe moderado, 
la igualdad con que le distribuye: y si es entre dos luces, 
dénme el tranquilo resplandor ígneo que espelen sus ascuas 
haciendo rcllejar dulcemente el brillo de unos ojos árabes, 
la blancura de una tez oriental. 
La aristocrática chimenea, es cierto, contribuye mas al 
adorno del magnífico salón ; acaso estiende por todo él un 
temple mas subido, y no hay duda tampoco en que su llama 
animada, inquieta, fantástica, chispeante, entretiene agrada-
blemente, y alegra la vista del reposado espectador. Poro en 
cambio, ¡.qué cansado rellejo culos ojos! ¡ qué ardor desen-
tonado en las mejillas! ¡qué frió desconsolador en el espal-
dár ! ¿ Y cuándo hace humo? (que es las mas de las veces) 
¿y cuándo baja el viento ó la lluvia por el cañón? ¿y cuán-
do atrapa la llama las faldillas del frac, ó las guarniciones 
del vestido ? ¿y cuándo alarma y compromete á la vecindad 
subiéndose por el ollin conductor á visitar las crujías de los 
tabiques, ó la armadura del tejado? 
Ademas ¿cómo comparar á la chimenea con el bra-
sero bajo el aspecto social, quiero decir, sociabilitario 6 
comunista, para nos entendamos ? En primer lugar 
la chimenea es injusta y amante del privilegio , y 
brinda todos sus favores á los dos afortunados seres 
que la flanquean inmediatamente, al paso que solo en-
vía un escaso saludo á los restantes acreedores; el bra-
sero es Furriérista ó Sansimoniano , y distribuye por igual 
porción su benéfico influjo á todos sus asociados. — La chi-
menea es semicircular y lunática; el brasero circular y eter-
no como todo círculo sin principio ni fin; la chimenea abra-
sa, no calienta; el brasero calienta sin abrasar; aquella ne-
cesita de todo el cortejo de los tronos ¡modernos; con sus 
ministros responsables; de pala y tenaza que recoja y agarre, 
escoba que barra, morrillos que defiendan, cañón por ga-
rantía ; opinión pública que sople y atice por el órgano del 
fuelle, y responsabilidad que se evapore en humo; el brase-
ro patriarcal reina y gobierna solo, ó lo mas mas con un 
simple badil. A l poco mas ó menos como gobernaban L i -
curgo y Solón. 
Aunque solo fuera mirándolo bajo el aspecto de la con-
fianza amorosa, habría que dar, no hay duda, la preferen-
cia al brasero. — Porque figurémonos á dos amantes en florr 
(quiero decir en la primer germinación del interés d ráma-
tico) sentados el uno enfrente del otro, y ambos al lado de 
la reluciente chimenea; en primer lugar distan dos varas 
entre s í , lo cual no es lo mas cómodo para decir un secre-
to; (y quítenle V. V . al amor el secreto; y es lo mismo que 
si quitáran la sal á la olla.) En segundo lugar ambos se 
hallarán profundamente sentados en sendas butacas ó enor-
mes sillones inamovibles; (que escomo si dijéramos meter-
se en un simón á correr liebres.) En tercer lugar sus sem-
blantes no pudiendo sufrir el vivo reflejo de la llama, se 
ocultarán probablemente en la sombra de la pantalla ó á 
favor de la repisa de mármol ; y el quitar al amor el sem-
blante es quitarle la mas sólida garantía, porque el sem-
blante es el editor responsable del amor. 
Luego, si hay que hincar una rodilla en tierra, peligra 
el pantalón con el contacto de la plancha de plomo; si hay 
que sorprender una mano descuidada, tropieza la propia 
con las tenazas ó el fuelle; si hay que dar un billete, ó 
leer unas coplas de atahud, la llama inmediata es una 
fuerte tentación para el desden. 
En derredor de un brasero, al contrario, no hay des-
denes posibles, ni posturas académicas, n i prelonsiones 
exageradas: allí un pie de once puntos dista de otro pie 
de tinco no mas que una pulgada; ¡y es tan fácil saltar 
esta pulgada!... dos manos de nieve (estilo clásico) estendidas 
sobre la lumbre, están cu correcta fonuaciou cou otras doa 
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de cabrelilla anlcaila,; y es lan Hfttur&l cstrecliar las ilis-
tancias! y luego examinar la calidad de los guaníes, la 
hechura de una sortija , una raya Umbó.Uca ¡ (|uc sé yo ! cual-
quier olro pretesto plausible, y... ¡adiós mano de nieve der-
retida al calor hraseril! 
El mágico iuilujo de esle mueble que enciende y carbo-
niza las pantorillas y los corazones, tiene lambicn de bue-
no cierta dosis de calidad soporílcra, que obrando inme-
diatamente sobre las cabezas de las guardas y tutores, les 
fuerza 6 impele á reconciliarse con el Dios Morptieo; y si 
al dicho iatlujo se añade la lectura de un drama venenoso, 
ó de las telicitacionís de la gaceta, Atonccs el efecto es 
seguro, y duermen desde la vieja abuela basta el gato 
roncador.— En estos casos la labor de la almoadilla no 
cunde, las desdichas del drama ó las glorias de la gacela, 
no mardian, y los que duermen son regulanuenle los 
que mas ruido suelen hacer (véase el grabado.) 
Todas estas y otras escelencias posee el brasero nacio-
nal ; verdad es que nos hablan los políticos de grandes tra-
tadps y protocolos ajustados á la chimenea entre dos reveren-
dos diplomáticos; pero á í'é que no son menos importantes 
los planes del geíe de oílcina ó los cálculos del losigista, arre-
glando en figura piramidal las ascuas del brasero, ó pasan- ' 
do amorosamente el badil por sobre la ceniza; y si es un 
tributo de atención entre los pueblos de eslrangis el aila-
dir un IrOlO de lena á la cliiincnra á la llegada del fttftfc. 
loro, Ol braíerO también tiene su formulario de pliquela, 
previniendo en igual caso ecliar una f i n n a , ó digamos 
niñearrónicamente, escarbar. 
Vemos, pues, que insocial, ni política, ni humanitaria-
mente hablando püéde compatarse la benéfica influencia del 
brasero con la de la gálica ( himonea. — En cuanto á lo econó-
mico, seguramente que también tiene la preferencia por mas 
accesible y de mas seguro efecto; y por lo que dice rela-
ción á la forma, tampoco teme la comparación. Y sin 
embargo de todas estas razones, el brasero se va, como se 
fueron las lechuguillas y lo» greguescos, y se van las capas 
y las mantillas; como se fue la hidalguía de nuestros abue-
los, la' fé de nuestros padres, y se va nuestra propia creen-
cia nacional. — Y la chimenea extranjera, y el gorro cxó-. 
tico, y el paletot salvage, y las leyes, y la literatura estra-
das, y los usos, y el lenguagc de otros pueblos se apoderan 
ampliamente de esta sociedad que reniega de su historia, 
de esta bija ingrata que afecta desconocer el nombre de 
su progenitor. Asistamos pues al último adiós del brasero; 
pero antes de despedirle tributarérnosle nu ligero pane-
gírico, como es uso y costumbre de los que llevan á enterrar. 
[SuaZcla ceniza level 
EL CURIOSO PAULANTE. 
(Al amor de la lumbre.) 
Se suscribe al Semanario en las librerías de la viuda de Jordán éhijos, calle de Carretas, y. de la viuda de Paz, calle Mayor frente á las 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ao por seis meses, y 36 por un año.. En las provincias en las principales librerías y udmir.islracionei de cor-
reos con el aumento de porte. 
En las mismas librerías se venden juntos ó separados los cinco tomos anteriores de la colección desde i8 3G á 1840 inclusive. Precio 
de cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se bagan con el au-
mento de porte. 
iMAURIi:: IMPRENTA Üü LA VIUDA Dli JORDAN fcl HIJOS. 
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COSTUMBRES. 
I . A V E N T A B E A I . U E N D A Y I O S A a B . I E a . O S . 
XJos viageros que hayan cruzado el antiguo reino de Ara-
gón, si por casualidad han recorrido el espacio que medía 
entre Calatayud y la Almunia , no pueden haber olvidado 
la famosa venta de Aluenda, nomhre corrompido en el de 
Alvenda, término regular de estudiantes , de arrieros, de 
soldados con licencia ahsolula, y de ladrones disfrazados; 
en una palahra, de toda aquella gente poco acostumhrada 
al lujo de una diligencia, y mucho menos á jornadas que es-
cedan de cinco leguas. Y llárnola famosa, no por los re-
galos que en ella se encuentran, y entre los cuales me-
recen particular mención el hacalao en remojo, que á to-
das horas puede saborear el caminante, aderezado en la 
negra sartén con un dedal de aceite y un par de abrasado-
tas guindillas, por las santas manos de una moza aragone-
sa, de pelo en pecho; el bautizado y baratísimo Tudcla, que 
después de la jornada todo el mundo encuentra esquisito, 
y mas t i todo el mundo lo bebe al calor y al humo de los 
corpulentos troncos que arden en el ancho fogón de la co-
cina, y sobre lodo la etica tarima, cuyo gergon, semejan-
te á un triguero ¡ dá paso franco á las pajas, que á guisa de 
puiiales sirven de tormento al alma y de diversión al cuer-
po. La venta de Aluenda es famosa por las historias que 
euella se cuentan; historias que el ventero escucha sin per-
der una sílaba, para apuntarlas al dia siguiente del mismo 
•nodo que l^s ha oido, sin variar otra cosa que el estilo y 
'a ortografía; cosas que nosotrós los iluxhados miramos por 
*Í« poca monta, según se vé todos los dias en nueslrus tra-
Segunda serie.— TOMO 111. 
ducciones y ediciones. Y no se crea que esta fama es inven-
ción mia. Desde tiempo inmemorial, (que seguramente re-
montará á época mas cercana á nosotros que la de la cons-
trucción de la venta), era costumbre no cobrar en ella es-
tipendio á ningún viagero por el gasto que hubiese hecho^ 
siempre que consintiese en referir antes de despedirse una 
anécdota, ó los sucesos de su vida, ó en fin, alguna de esas 
quisicosas que al presente admiramos , impresas con los 
nomhres de Leyendas, Cuentos fantást icos, Melodramas 
de grande espectáculo, etc., etc., etc. ¡Dichosa edad, en l a 
que con un poco de ingeniatura y cuatro palabras bárba-
ras encontraba un pobre diablo bacalao , vino ágrio y un 
mal gergon en la venta de Aluenda] Hoy no produce l a 
ingeniatura alambicada hasta la quinta esencia, ni el bar-
harismo de nuestro lenguaje refinado basta el infinito mas 
que cuatro enhorabuenas en la capital de la literatura y 
monarquía españolas; enhorabuenas que seguramente na 
valen tanto como el dedal de aceite y las gmndUfas, que 
sirven de condimento indispensable á toda cena venteril. 
A u n o de los últimos propietarios de la susodicha ven-
ta, y cuyo nombre, si yo no lo revelase, quedaría , como 
hasta aquí , sepultado en las tinieblas del Olvido,, debe ¡quién 
lo creyera! la moderna literatura sus mas grandes adelan-
tos. Conoció desde luego que sus ascendientes habían sido 
unos porros, como se evidenciaba en el hedió de haber cam.» 
• hiado por historias, verdaderas ó falsas, pero al fm histo~ 
\ rias, esto es, narraciones que no costaban dinero, n i dere-» 
2G de diciembre de I84I. 
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clios de aduanas, ni portes, ni cinhascs, su ha&a abadejo 
(en Alucnda no era conocido el Escocia) que al cabo lc-
nian que comprar á los arrieros, cuando eslos volvían i .li -
gados de los puertos de Vizcaya, lo cual lialna disminuido 
considerablemente su caudal sin temor de Dios y con pro-
vecbo del prójimo. Determinó por lo mismo cortar un po-
co las alas á la literatura romanesca, y dijo allá en sus 
adentros: "para contar cuentos no hay gente como los rni-
i.litares y los bachilleres; claro es que siá estos trato bien, y 
» especialmente á los últimos, á quienes en conciencia se debe 
«sustentar por ser de suyo gente raida, y que mas cuida 
»del entendimiento que del bolsillo, no hay duda de que 
»»en poco tiempo adquiriré una verdadera riqueza literaria: 
»Sus , pues; manos á la obra: coman y beban los bacbillcres 
»en mi casa sin que les cueste un ardite, y paguen los de-
»mas vlagerospbr sí mismos y por aquellos." Parece que 
este arreglo produjo bastante baja en el número de consu-
midores contribuyentes de Aluenda, al mismo tiempo que 
esta fué convirtiéndose poco á poco en un rico archivo de 
preciosidades, encerradas en un montón de libróles forra-
dos de pergamino, los cuales han ido pasando de padres á 
hijos, como herencia legítima; del mismo modo que han 
ido pasando los punzantes gergones, la estrecha tarima, la 
negra sartén y la venta entera; á escepcion del bacalao, el 
vino y la moza aragonesa, que se renuevan todas las se-
manas. 
Heme detenido un poco en estos antecedentes, porque 
antes de referir la historia que sin duda esperan mis lecto-
res, eran precisos para decirles que la tal historia esiá sa-
cada de uno de aquellos librotes de la venia de Aluenda. 
1 a historia no tiene mas encabezamiento que estas pa-
labras: 
E l siguiente cuento lo contó en la venta de Aluenda, en 
Ja noche del de diciembre de 1804, el licenciado Don 
Toribio Roto del Escote, del copdado de Treviño: cenó y 
durmió de valde por ello: escribióla de su puño el ventero 
Credencio del Rincón, natural de la Almunia. 
En ese primer pueblo llamado Los Palacios (.habla el 
licenciado) vivia hace cosa de treinta años Ha iiourado ar-
riero, cuyo nombre era Demetrio Barragan: dedicado al 
tráfico desde la edad de diez y nueve, consiguió tener reu-
nidos á los cincuenta y seis algunos miles de ducados, con 
los cuales compró aquella casita blanca, que Ynuls. ha-
brán visto conforme entramos por el pueblo, á mano dere-
cha ; compró asimismo varias tierras de pan llevar, y de-
terminó descansar el resto de su vida, dejando su buena re-
cua al cuidado del único hijo que tenia, y que se llamaba 
Manuel. Pero antes que esto sucediese, aconteció lo que 
ahora voy á referir. Manuel cuando muchacho^ prometia 
mucho, tanto para el bien, como para el mal, según fue-
se dirigido: habia muerto su madre cuando apenas contaba 
él catorce anos, y su padre no parecía en casa masque una 
vez por semana, de ida ó de vuelta en sus viages. Llegaba 
tarde ordinariamente, pedia de cenar, hacia media docena 
de preguntas á un criado de confianza que cuidaba de la 
hacienda, echaba una reprimenda á Manuel para que fuese 
bueno, y se melia en la cama. Antes de amanecer se levan-
taba, daba el pienso á los machos, serbia una jicara de cho-
colate, y continuaba su viage. Manolo, como en general le 
llamaban, se encontraba de este rnodo á sus anchuras, y 
sin mas freno (pie la disciplina del dómine de Los Palacios, 
el cual á duras penas pudo conseguir que su discípulo 
aprendiese á estropear decentemente en castellano el Inima-
nocapili de Horacio. Por lo demás era lo que se llama una 
cscelente cabeza: rompia á pedradas tíos veces al mes las vi-
drieras de las ventanas del alcalde; requebraba á la sobri-
na del escribano con gran gusto de la móáüclfl , y hacia la 
ronda á las gallinas y á los árboles fruíales del cura pár-
roco. Ya se sabe que este género de vida suele durar muy 
poco [ior desgracia de los jóvenes, y á Manuel, lo misino 
que á los demás, le llegó su San Martin. Un domingo, eti 
que el buen Demelrio Barragan se habia quedado á des-
cansar en Los Palacios, llamó á su hijo por medio de uu 
gesto que le era natural, encerróse con él en un cuarto, y 
repantigándose encima del arcon que servia de depósito pa-
ra la cebada, le dijo : 
— "Manolo, ya te vas haciendo grande, y es preciso pen-
sar en mañana, con que así,... digo, rae parece que ya sa-
bes bastante latin ¿eh? 
—«Sí , Señor: ya estoy en mayores, respondió el mu-
chacho. 
—"Bueno: ¿y qué sigue después? 
—«Después.... nada. Si he de ser médico necesito i r á Za-
ragoza. 
—«Eso mismo he pensado yo; no hay mas que una difi-
cultad. 
—»¿C.uál? 
— "Que eresjóven, y quefallí le arrimarás á malas com-
pañías. ¿Te parece que yo no sé lo que pasa? Ya me ha di-
cho el señor alcalde que has de llegar á ser un calavera, y 
como yo coja á la mano á esa mocosa que te hace faltar al 
aula dias enteros.... 
—»Si. ella no tiene la culpa. 
—» Ya lo sabemos ; la culpa la tienes t ú , y por lo mismo 
irás á Zaragoza, aunque no sea mas que porque no vuelvas 
á verla. Ea, aparéjate para mañana, y marcharás con la re-
cua de Juan Lorenzo, que también vá para allá: él te deja-
rá en casa de tu t io , y ya veremos como estudias: á bien 
que para tí lo has de hacer, con que.... no te digo mas. 
Manuel llegó á Zaragoza, se matriculó en la Universi-
dad, ganó bien ó mal sus cursos, y después de seis años de 
ausencia escribió á su padre, pidiéndole permiso para pa-
sar las vacaciones en casa. Demetrio , que estaba muy satis-
fecho délos adelantos de su hijo, se lo concedió gustoso; y 
él, aprovechándose de la licencia, recorrió de luna con otros 
estudiantes la mayor parte de las poblaciones de la tierra, 
antes de dirigirse á Los Palacios. Llegó por fin á la A l m a -
nta un martes por la noche, que martes habia de ser por su. 
desventura, para que alguna cosa mala le aconteciese; y se-
guido de dos bachilleres en leyes y de tres cursantes de fi-
losofía moral, pertrechados todos de guitarras, violines y 
panderos, hospedóse en la primera posada que les deparó la 
¿uerte. Eu ella, así como en todo el pueblo, celebrábase á 
la sazón un famosísimo bureo, en honor de la fiesta de 
Nuestra Señora que era aquel dia, y no ignoran Vmds. que 
todos los años concurre á dicha fiesta un inmenso gentío de 
los lugares comarcanos. El hecho es, que las panderetas y 
castañuelas sonaban á mas no poder en el piso alto de la 
posada, y la jota aragonesa, bailada lisa y llanamente como 
nos la dejaron nuestros padres, hacia en los estudiantes el 
mismo efecto que el agua bendita debe hacer en el alma del 
diablo (y Dios me perdone la comparación) cuando la toca 
con las puntas de sus pezuñas. 
— "Chicos, broma tenemos, dijo Manolo á sus compa-
ñeros. 
— » Pues á la broma, y salga el Sol por Antequera, res-
pondió uno de los bachilleres que se llamaba JVÍZ/'O Antón. 
Voto á....(y lo encajó de plano) que be visto ahora mismo 
en la venlana un palmito de cara digno de figuraren el l i -
bro cuarto de la Eneida. 
¡Muchachas dijiste! Irresistible tentación para sotanas: 
abalanzáronse los seis por la escalera arriba ; pero antes juz-
garon cosa prudente aparapetarse con algunas precaucione5» 
Pedro Anión tomó la palabra. 
— » T ú , TJ/a/w/o, dijo, eres el mas conocido por estol 
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BinliirrialiVi, y así .soy <!o parrccr ([lie con un peda/o dt! la 
Ladaua iMeriof tt'í'cóhiió ic apliques u i i l i i m i parehe éti 
clrai rillo i/.qiiicrdo : con eslo y con mis palas venios ijué-
«las ( (miplelanienle IraTisíormailo.Tú, Martin Puentes, pon-
te el pañuelo negro del cuello por la cara, como si luvicras 
<lolor de muelas: esc o l io , que sabe imitar pciTcctanicnle 
al cojo porlero de la Universidad, no lienc mas c|uc apo-
yarse en el garrote : yo me encargo de volver el juicio á las 
chicas, remangándome los párpados de los ojos, de modo 
que aparezcan rihelcados de carne viva: en fui , que se com-
ponga cada uno como pueda , para no ser el mismo que pa-
rió su madre: eu cuanto al lenguaje, ya lo sabéis: latió 
chapurrado. 
No hahia acabado de hablar Pedro Antón , cuando ya 
sus compañeros, cual mas, cual menos, se habian converti-
do en cómicos de la legua. Cuando entraron (jn el aposento, 
que hacia las veces de salón de baile, fueron acojidos por 
mi l gritos y carcajadas de alegría., 
— » Bien venidos, bien venidos los licenciados, esclamá-
ron los mozos. 
-—» Son estudianlcs..,. ¡Qué gusto! decían las mozuelas. 
—» Anaphcsíus de la alftOrgtaá, gritó Pedro J n í o n , 
cuando hubo cesado el tumulto, tútí/ts bailarinis salutcm 
áicet: hic est , esto es; buenas noches tengan ustedes. 
— » Quamquam iuertus sum, añadió Manolo, vídeo v i -
des videre. formosas puellas; quiero esplicarme: todas sois 
unas Sílíides: [tanta; ne anirhis ccclcstibus irm\ lo cual tra-
ducido literalmente quiere decir: ¿me mirará el cielo con fal 
cólera que no me depare una de vosotras para que me ha-
ga una mueca? Sabed que me llamo G-war Augusto: Cesar 
Ausustus nominar; soy doctor graduado en la tuna, ba-
chiller del amcr, y digo chicoleos á las hembi-as por el 
A r s amandi de Ovidio en treinta y siete lenguas. ¿Que tal? 
—» ¡Viva! ¡Viva! dijo el que parecía el alma de la fiesta, 
que no era otro que el escribano de Los Palacios, el mis-
mo á cuya fiobrina no le habla parecido Manolo moco de 
pavo , cuando estudiaba latin. Manolo le echó el ojo al pun-
to , y por un movimiento involuntario de terror examinó 
*1 mismo instante todo el aposento , temiendo encontrar en 
él á su padre. ¡Cuál fué su contento al divisar á Lorenza, 
á la sobrina del dicho escribano, fresca, pasablemente her-
mosa para aquellas alturas, hecha en fin una mujer! D i v i -
sarla y dirigirse á ella fué obra de un instante para Mano-
Jo. Plantóse en jarras delante de Lorenza, inclinó la cabe-
sa hácia el hombro derecho, parodiando al majo andaluz, y 
acompañándose con un suave movimiento de caderas, pecu-
liar á la gente suaPai ^'i0 estas razones: 
—» Aquí tenéis, descosidos compañeros de la tramoya y 
del embeleco, la perla y la reina de Aragón: 'Ecce regina 
atqiie. margarita aragonensis. Y doblando en seguida una 
rodilla, continuó: ten compasión de este pobrecillo estu-
diante: miserere mei, porque soy el mismísimo que en otro 
tiempo , Ule ego qui quondam.... 
— »Poco á poco, licenciado, dijo el escribano adelan-
tándose: esa mocita es mi sobrina, y está ya prometida en 
matrimonio. 
_ »¿¿/5/e.s'¿? preguntó AWJO/O dando unhrinco: ¿en 
donde está el destripaterrones, que se ha de lamer el mor-
ro con tan sabrosísimo bocado? \ E l m l ¡Ay de m í ! Que 
apenas llego á tocar el puerto de mis esperanzas, cuando, 
cual otro Eneas, sicut Eneas, tengo que lanzar segunda vez 
m i barquilla al mar dudoso; per piélagos inceríos, 
—»E1 destripaterrones soy yo, seo sotana, dija á esta 
sazón un mozo saliendo de entre los domas : y tenga modo, 
\ J mire como habla, y deje en paz á la chica, porque, por 
Ja Virgen de la Almunia, que lo coja del manteo y lo tire 
por la ventana. 
—»¿Quousque landim, CatiJinaR,, . ¿hasta cuando le pa-
i n c , POCÍn de alli.uila vieja, que le he de oslar osoueban-
i \ o l ¿ a l m l n r p u l i n d i n nOStrtt? Ea (amaradas: ubi Troja 
fu i t : que digan mafiana: a<]\iifue Troya. Y diciendo y ha-
CÍendo saoudió un manlcazo al velón, vínica luz que alum-
braba la estancia, y lo apagó. En seguida él y sus compa-
ñoros levantaron los inslrumenlos en alto, y amenazaron 
romper la crisma á lodo vicho viviente que se moviese. Pe-
ro los mozos de la Almunia tenian á mano sus terribles 
garrotes: apoderáronse de ellos, y sin decir oste ni nioste, 
empezaron á diluviar tanto divino palo sobre los pobres 
estudiantes, que estos tuvieron por. muy prudente bajar las 
escaleras, salir á espeta perros de la posada, y tomar el ca-
mino de JJOS Palacios, llevando siempre sobre sus huellas 
á los terribles antagonistas. 
Manolo $t vió en aquella ocasión en el mayor apuro de 
su vida: se hahia quedado el último de los seis, y seguíale 
de cerca un fornido gayan de los del baile: no tenia reme-
dio , iba á ser alcanzado, y el sitio en que se encontraba, 
que era justamente el fin de la bajada del monte, parecía 
formado á propósito para cometer un asesinato. — "Válga-
me Dios,' dijo entonces: aquí voy á ser muerto ó molido á 
palos: ¿por qué habré entrado en la Almunia'?. ¡Y mi buen 
padre que me aguarda"!... En aquel punto le trajo á la me-
moria súmala estrella, que en el bolsillo izquierdo del pan-
talón tenia una'navaja: levantóse la sotana , sacó aquella 
arma fatal, y ya no pensó en huir , sino en aguardar con 
valor á su contrario. No tardó este en llegar, ni en levan-
tar el garrote para dejarlo caer con toda su fuerza sóbre la 
cabeza de Manolo; pero el estudiante habia calculado los 
instantes, y se arrojó al mozo antes que el palo describiese 
en el aire un cuarto de círculo. Vino á tierra el mozo lan-
zando un juramento, y un "muerto s o f que estremeció á 
Manolo; y conocuyido este, á pesar de su aturdimiento, que 
si queria salvarse no debia perder un minuto, pues que los 
amigos del herido debian hallarse muy cerca, salióse d t l 
camino, sin cuidarse de seguir á los demás estudiantes, y 
corrió toda la noche en direcciones encontradas. Escusado 
es decir que el parche de badana verde y las gafas de JPe-
dro Antón hahian desaparecido de su rostro; parecióle sin 
embargo que el traje de estudiante podia venderle, por lo 
cual, y reparando que amanecía, escondió entre unos es<* 
pesos matorrales la sotana, el tricornio y el manteo; anu-
dóse el pañuelo del bolsillo en la raheza , y siguió á la 
ventura hasta un riachuelo, en el cual se lavó las mane» 
y la cara, habiendo enterrado primero su navaja. Continud 
de aquel modo y con mas tranquilidad su ruta, y no bien 
hubo rodeado una eminencia que en aquel sitio formaba el 
terreno, cuando divisó hácia la mano izquierda el camina 
y un pueblo. ¡Cuál fue su terror al reconocer la Almunial 
El infeliz hahia vagado durante toda la noche sin apartar-
se de sus alrededores. Detúvose al principio espantado, y 
creyóse ya perdido, pero un instante después empezó á re-
flexionar á sangre fría.—"¡Si yo pudiese atravesar el pue-
blo sin ser notado dijo enlrc sí: pero de todos modos 
tengo que ver el teatro de mi delito antes de llegar k los 
Palacios; es imposible: me moriría al pisar aquel sitio: pe-
ro me ocurre un pensamiento: el escribano está ahí, y es 
amigo de mi padre; ánimo, y no desmayemos, Manolo, pues 
para todo hay remedio en el mundo menos para la muerte. 
¡Para la muerte! Cierto es : el desgraciado que está al l í 
tendido ya no tiene remedio. 
I Ent ró M a n o l o s la Alrnunhi, y se dirigió, con tran-
quilo semblante, á la misma posada, que de tan mal agüe-
ro le habia sido el dia antes, y nombrándose al patrón, 
pidió de almorzar, forjando al mismo tiempo un cuento 
de ladrones, los cuales le habian robado, quitándole el ca-
ballo con la maleta, una huena capa, el sombrero y el po-
co dinero que llevaba, bastante en su concepto para llegar 
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Á casa de su padre, que le esperaba por momeiilos. Deme-
trio Barragan era hombre .pie go/.aha de alguna conside-
ración en la Almunia, á pesar de ser arriero, ó rjuizás por 
esto mismo; y así fué, cpie apenas hubo oitlo el patrón el 
apellido del joven huésped y la malamlanza que hahia te-
nido, le acogió con agasajo, conduciéndole á la cocina, en 
donde se encontraban el escribano y los mozos del baile, 
•que todos, menos uno, habían vuelto de su noctLirna espe-
dicion, y que al ver á Manolo se regocijaron iníinilo, aun-
que no le conocían, ó por mejor decir, porque fio le ba-
bian conocido. Manolo por su parle les repitió la historia 
que habia referido al patrón, y el escribano le notició en-
tonces que si quería ver á su padre , no tenia mas que de-
tenerse tres dias en la Almunia , por donde debia pasar 
Demetrio de vuelta de uno de sus viajes. Alegróse Manolo 
eslerior é interiormente con aquella nueva, y habiend.o 
oido ademas que los negocios de su padre iban próspera-
mente, manifestó sin rebozo su deseo de ahorcar los l i -
bros, y hacerse arriero. 
En estas pláticas y otras pasaban el rato en la cocina, 
cuando llego el alcalde del pueblo á buscar al escribano. 
— »Ha habido una muerte, Sr. Regatón, le dijo; y es 
por lo tanto necesario que le tome V. declaración, 
— «¡Una muerte ¡ esclamó el escribano : ¿ y á quien d i -
ce V. que lome declaración ? 
—-»¿A quién ha de ser? A l que se pille, á todo el mun-
do si es preciso: vamos, vamos, y que no se diga que duer-
me la justicia. 
— »¿Y quién es el muerto? 
— »E1 hijo del lio Pedro el vinatero. 
— «Los estudiantes han sido, gritaron á un tiempo to-
dos los mozos. 
«Bien, bien, replicó el alcalde: todos vosotros decla-
raréis, y en el entretanto, á la cárcel. 
Fuéronsc los mozos con el alcalde sin chistar, y el es-
cí ibano, antes de seguirles, recomendó al patrón que tra-
tase bien al hijo de Demetrio Barragan: algún proyecto 
rodaba entonces por la cabeza del Sr. Regatón , hijo sin du-
da, ó consecuencia de la noticia que acababa de recibir del 
asesinato del novio de su sobrina , pues no era otro el 
mozo, á quien Manolo habia enterrado su navaja en el 
cuerpo. — «Ha habido anoche, le dijo al tiempo de mar-
charse, un lance de mi l demonios, y el patrón sabe algo, 
como que también tendrá que declarar en la causa: dile 
que te lo cuente, mientras yo voy á eslender las primeras 
diligencias: bueno es que sepas de paso que el presunto 
muerto, porqus todavía no me consta qae lo esté, no era 
ángel de mi devoción , por lo que toca al casamiento de 
Lorenza. 
Afortunadamente para Manolo, no fué cogido ninguno 
d é l o s cinco estudiantes, cuyo testimonio hubiera puesto 
tal vez en evidencia su crimen], y aquel proceso terminó 
al cabo de algún tiempo con el Sobresedse de otros muchos 
que andan rodando por los juzgados del reino. Demetrio 
Barragan no lardó tres dias, sino ocho en pasar por la 
Almunia , y al l legará la posada, lo primero que encontró 
fué á su hijo vestido de arriero. Efectivamente Manolo es-
taba ya fastidiado de la vida estudiantina; habia vuelto á 
ver á Lorenza, que permanecia en la Almunia, y el lio de 
esta le tenia ya en sus adentros destinado para remplazar 
al difunto hijo del lio Pedro el vinatero. ISo dejaron d& 
mediar sérias contestaciones enlre Manolo y su padre to-
cante á aquel repentino cambio de carrera ; pero al fui de-
jóse persuadir el último por la firme resolución del prime-
ro, y sobre todo las prudente^ reflexiones del señor Regatón. 
—«Compadre, le dijo este, es necesario pensar en que 
no hemos de ser siempre fuertes para la fatiga: V. tiene con 
que v iv i r , y debe descansar dentro de algún tiempo ¿ Y á 
quién puede V. confiar mejor la recua que al mozo, cuan-
do llegue el caso? A lo menos tendrá V. enlóiues el con-
suelo de que SÍ »6 VA COn cWa Demetr io Jiai ragan, ird 
Manuel Barragan, es decir, el mismo apellido, y estóvale 
mucho para el crédito. 
—«Estoy convencido , compadre, y no hablemos mas de 
ello, contestó Demetrio: tan bueno es un arriero como un 
doctor por jSalamanca, con que así.... santas pascuas, y no 
digo mas. 
A l dia siguente salicrou de la Almunia con la recua De-
metrio y su hijo, acompañándoles Lorenza, que solo habia 
ido allá á pasar la fiesta de la virgen, y que el señor 2ie-
^0/0/2 queria que volviese á los Palacios para que cuidase 
la hacienda: en cuanto á él , no pudo acompañarles, por-
que no habia concluido aun de tornar las declaraciones á 
los mozos del baile. Demetrio marchaba el primero, envuel-
to en su larga capa , y sombrero de anchas alas, pensativo 
y cavizbajo, echando tal vez la cuenta de los productos del 
último viaje. Seguíale Manolo, con su coleto de piel, sus 
medias azules de lana, sus valencianas alpargatas, su ara~ 
gones, su palo, y su capa al brazo, cuidando unas veces 
de la récua , y otras del macho que llevaba á Lorenza, la 
cual, cubierta de pies á cabeza con la capa que en figura 
de manto usaban en aquel tiempo las jóvenes de la clase 
media, miraba unas veces al ex-estudiante y otras al cami-
no. INlnguna ocurrencia les aconteció en este; pero al bajar 
ol monte, empezó á oprimírsele el corazón á Manolo con 
tal fuerza, ([xic Lorenza lo notó: nada le dijo sin embargo; 
pero viendo poco después que aquel dirigía sin pestañear 
la vista hácia el lado del monte, que ella tenia de frente, 
y reparando al mismo tiempo en una tosca cruz de madera 
recién colocada en el mismo sitio, soltó las riendas al ma-
cho , el cual se detuvo, y preguntó al mozo temblando: 
—» Manolo ¿fué aquí? 
— »Aquí fué, respondió él maqninalmente; pero cono-
ciendo su imprudencia quiso ¡remediarla-, cojió las riendas 
que Xorc.-í^ úí habia abandonado, y haciendo andar al ma-
cho añadió: 
— «Sí: aquí me parece que fue donde lo asesinaron. 
— »¡Ah Mano/o [ replicó Lorenza; ¿ piensas que note 
'conocí en el baile el dia de la virgen de la Almunia? 
Manolo no pudo resistir estas palabras ; sintióse desfa-
llecer, y tuvo que apoyarse en el pescuezo del macho: ella 
comprendió el terrible dolor de su nuevo prometido, y le 
dijo en voz baja: —«JNada temas , pues estoy demasiado 
interesada en el secreto: pero yo le amaba.... prométeme 
que no le casarás conmigo.« 
— «Yo telo juro,« contestó il-íímo/o. 
A l mismo tiempo dijo Demetrio : 
— «Recemos una salve por el infeliz que han matado en 
este sitio,» 
Dos años depues Demetrio Barragan dejó la récua á sn 
hijo , el cuabbizo voto de bajar descalzo el monte de la cruz, 
siempre que sus negocios le llevasen por aquel lado, y d í -
cese que lo cumplió fielmente. Lorenza permaneció soltera 
toda su vida , y supo guardar en su corazón (cosa bien rara 
en las mujeres) la memoria del amante asesinado, y el se-
creto del vivo. 
J. M. DE ANDUEZA. 
J 
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ÜEYO adelanto de la industria madrileíia ofrece la fá-
brica de fundición de hierro, establecida en esta corte en el 
convento que fué de Santa bárbara, por los Señores Bona-
plata, berrnanos ; y entre la variedad de objetos importan-
tes elaborados en la misma, y presentados en esta eiposi-
cion , merecen particular atención los siguientes: 
Una turbina destinada para un molino harinero. L a tur-
bina es un motor hidráulico, cuyo empleo para toda cla-
se de establecimientos presenta las ventajas siguientes so-
bre las demás ruedas hidráulicas en el mayor número 
de casos. 1.a Produce en iguales circunstancias ma» efec-
to útil . 2.a Es susceptible de variar de velocidad sin per-
der de su fuerza, y según sea la caida del agua puede 
tener una velocidad estraordinaria; esta circunstancia fa-
cilita el suprimir las grandes ruedas ó aparatos para la 
transmisión de movimiento que en todas las manufacturas 
son necesarias para dar á las máquinas la velocidad reque-
rida \ tales son las ñlaturas, fábricas de papel continuo, mo-
linos harineros, etc.; este ahorro es de mucha considera-
ción, tanto por su coste como por la gran cantidad de fuer-
za que absorven en razón de los roces , como igualmente 
por el mucho lugar que ocupan. 3.a En las grandes aveni-
das , aun cuando aumenten las aguas del canal de salida 
sobre el nivel de la tur l ina , no se interrumpe su movi-
miento como sucede á las ruedas hidráulicas, á causa del 
agua que se arremolina, y por consiguiente impide su re-
gular movi.niento. La turbina marcha sumergida á seis ó 
nías pies de profundidad, y con la misma fuerza de acción 
mientras subsista la misma calda ó diferencia entre los dos 
niveles de entrada y salida del agua. 4-a Una sola turbina 
puede aprovechar la fuerza de toda caida de agua por ele-
vada que sea desde tres pies al infinito, lo que no puede 
verificarse con ninguna de las ruedas hidráulicas usadas 
hasta el dia; teniendo que valerse en este caso de dos ó mas 
ruedas hidráulicas, lo que ocasiona grandes gastos. 5.a El 
poder sin gran coste dividir la fuerza de una gran corrien-
te de agua en diferentes puntos de un establecimiento. 6.a INo 
está sujeta á interrupciones de trabajo por los hielos é 
inundaciones, y hace guiar la rueda en el sentido que me-
jor conviene. Finalmente, ocupa un reducido espacio; no 
hay necesidad de obras hidráulicas considerables, y no está 
sujeta á reparaciones. Tales son las ventajas que presenta el 
empleo de la turbina. 
El modelo presentado se ha construido de modo que pue-
dan verse prácticamente las circunstancias dichas, y por lo 
que respecta á su aplicación á un molino harinero, parece 
se concluirá después de la esposicion pública la correspon-
diente maquinaria para tira-sacos, separación de harina, 
limpia trigos y demás correspondiente, qne no se ha podi-
do concluir por falla de tiempo. 
La misma lábrica ha presentado una hoTíiha de incen~ 
dio, bajo el sistema adoptado por las compañías de bom-
beros de Francia. Ya se lian abandonado las grandes bom-
bas antiguas sujetas á los carros. Estas se colocan en peque-
ños carros dedos ruedas y lanza, tirados por los mismos 
bomberos. Llegados al punto de incendio se retira fácil-
mente del carro y se transporta al lugar de acción, aunque 
sea en un piso alto. La segunda bomba que llega se coloca 
en paraje conveniente, á íin de poder alimentar con su man-
ga la bomba primerauienle llegada. Siendo todas las bom-
bas ¡guales, cuando se descompone ó rompe alguna pieza 
de las que están en primera línea, es reemplazada inmedia-
tamenlc por igual picaa de otra bomba SUftlquie^a dfl la» 
últimamente llegadas. Este sistema evita los relardos de ar-» 
reglar las dificultades que se encuentran á menudo de po-
der colocar la bomba en lugar conveniente, sea á causa do 
estar fija en el carro, sea por espantarse las caballcrias qu» 
lo conducen. En este establecimiento se construyen bombas 
de diferentes clasei, habiendo perfeccionado considerable-
mente su construcción. En el dia se está construyendo un 
sistema de ellas para desaguar unas minas de plomo, cuya 
profundidad es de veinte varas castellanas. 
Prensas á la Slarmoppe para impresores, y su mesilla 
d tintero, todo de hierro. Estas prensas merecen la mayor 
aceptación de los impresores que las están usando , tanto 
en esta corte como fuera de ella; siendo uno de los ramos 
que mas ocupa el establecimiento. 
Báscula decimal para pesar desde una libra basta cíen 
arrobas de una vez; este sistema ha sido adoptado en todas 
las aduanas del reino y construidas en este taller. La espe-
riencia ha acreditado sus ventajas. Se verifican los grandes 
pesos, sean ó no voluminosos, con la mayor prontitud, 
comodidad y precisión. # 
En algunas aduanas fueron bastante remisos en adop» 
tarlos, porque se hallaban mejor con el sistema antiguo de 
romanas que obedece dócilmente al que la maneja. Si se ge-
neralizase su uso, se evitaría lo mucho que hoy dia se de-
frauda á los compradores de carbón, leña etc. 
Planchas para ropa, para sombreros y sastres. A l prin* 
cipio de montado el establecimiento, los revendedores exi-
gían no se pusiese en ellas la marca de Madrid, pero des-
pués de algún tiempo, y cuando la esperíencia ha demos» 
trado que en nada ceden á las mejores planchas ingleses; la 
marca de Madrid se estampa en ellas y en todas las obras 
que salen de los talleres,^—Hornillasát hierro para fogones. 
Las hay de todos tamaños y figura: su empleo es no solo 
una gran economía de combustible útil al inquilino, por 
lo que reconcentra y conserva el calórico; sí que también 
una economía al propietario porque hace de una vez el gasto 
en los fogones que duran mas que el edificio. 
Adornos de hierro colado. La limpieza, finura y delica-
do dibujo están á la vista del público inteligente. 
El establecimiento se dedica también á objetos agríco* 
las: la muestra de ello es un arado á la Dombaslle, 
Se construyen también en los talleres de los Señores Bo-
naplafa prensas hidráulicas y de husillo de la presión de 
10,000 arrobas las hidráulicas, y de 9,000 arrobas las de 
husillo. Las ventajas de estas prensas sobre las que se han 
usado hasta el dia, principalmente para la estraccion del 
aceite, están al alcance hasta de las personas menos instrui-
das. Basta considerar la insuficiencia de las antiguas prensas 
para el aceite, llamadas vigas, quecuestaa mas que las pren-
sas hidráulicas; ocupan un lugar diez veces mayor; emplean 
mayor número de hombres, y producen menos aceite. 
El único inconveniente que presentaba el empleo de las 
prensas hidráulicas era la dificultad de encontrar quien la 
compusiese en el caso de un accidente cualquiera. Este i n -
conveniente lia desaparecido con las nuevas prensas de h u -
sillo con ruedas dentadas, mas económicas que las hidráu-
licas que se están construyendo en su fábrica, y cuyo me-
canismo es mas sencillo. Sabemos que dichas prensas no se 
ha n presentado en la esposicion por la poca disposición del 
local para pesos tan considerables, pues hubiese sido preciso 
hacer escavacíones en el portal, único punto á propósito 
para colocarla. 
Otra délas industrias nuevas que distinguen la Exposi-
ción actual es la de las bujías esteáricas denominadas de 
la EsircUa , adoptadas generalmente en los países estran-
jenos, y que lia sido introducida y planteada en España pop 
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el Señor l i r r l , ronsorin y di.K íptilo del Sr. M i l l y , <]»?• I'"<í 
qttifln ttipé aplitar on Varis al alumlMado coinim ios ú l l i -
mos adolantaniicnlos de la ciencia. Mr . Ilerl , Irasladando 
i Madrid su fabricación en el año actual Lajo el patrona-
to y con la denominación de una compañía española, ha 
hecho un servicio positivo á la industria nacional, y d la 
comodidad pública; pues no puede negarse que las bujías 
esteáricas de su fábrica (calle del Gobernador, número 26j 
que conoce ya y ha adoptado generalmente la buena sociedad 
de Madrid , tienen sobre las ordinarias y aun sobre las de 
«era tan grandes ventajas, que se palpan á primera vista, 
cuales son: 1.a la mayor duración que ninguna otra; 2.a 
que no necesitan despavilarse; 3.a que no dan tufo; ^.^quc 
no se corren cuidando de no ponerlas al paso del aire; 5.a 
que no manchan los muebles ni ropas; 6.a que adquieren 
cada dia mayor blancura en lugar de perderla , y 7.a que 
í a n constantemente una luz igual y brillante. 
De todas estas ventajas puede ya atestiguar el conside-
rahle número de familias que las usan con gran satis-
facción, y nosotros mismos, que hemos tenido lugar de 
compararlas con las de la fábricas de París , podemos ase-
gurar sin repugnancia, que esta es una de las pocas indus-
trias que en su importancia no ha sufrido el mas mínimo 
menoscabo, y que las bujías de la Estrella madrileñas son 
absolutamente idénticas á las que con el mismo título usa 
generalmente la población de París. 
En el abundante aparador presentado en la Exposi-
ción, puede el público enterarse de la blancura, de la igual-
dad, consistencia, y varias dimensiones de dichas bujías fa-
bricadas en Madrid; las hay de 3, de 4) de 5, de 6 , y de 
8 en libra , graüdcs para iglesias, cirios, cabos de coche &c. 
todas iguales en color y calidad ; también las hay pintadas 
de colores , y con armas y cifras elegantes impresas en ellas; 
últimamente , al lado del ya dicho aparador de productos, 
puede enterarse el público del ingenioso mecanismo y tra-
Lajo científico que gradualmente sufre la materia primera 
fin esta fabricación hasta quedar convertida en hermosas bu-
fías, por haber tenido Mr. Bert. la escelente idea de presen-
tar un pequeño escaparate en que se observan clara y dis-
tintamente dichos trámites. 
Esta útilísima mejora del alumbrado común , es obra 
de hace pocos años, y se debe principalmente á las inves-
tigaciones científicas del sabio Mr . Chevreuill, que reduci-
das á práctica luego merecieron á la fábrica de París gran-
des premios y recomendaciones de parle del Gobierno y de 
los cuerpos científicos. La compañía española que repre-
¿enla el Sr. Bert no es menos acreedora á toda considera-
ción por haber enriquecido con esta útilísima fabricación 
la industria nacional, y vemos con placer que el buen 
sentido público ha hecho ya justicia á esta gran-mejora 
adoptándola generalmente toda la buena sociedad de la 
«orte, como sucederá sin falla en los establecimientos pú-
blicos, y casas particulares con notable aumento de como-
didad. Eu cuanto al precio todavía sigue al de 8 rs. l i -
bra, que es. menos que la cera con'mayor duración y ven-
tajas; pero aun entendemos que podrá disminuir alguna 
cosa, y á poco que sea vendrá á generalizarse del todo, 
tanto mas cuanto que según tenemos entendido en la mis-
ma lúbrica se vuelven á comprar los cabos con muy ligera 
rebaja del precio de las bujías. 
El mismo Sr. Bcrl lia presentado también en la Ex-
posición un baño de vapor portáti l , de su invención, ofre-
cido por el autor al hospital general de Madrid; este ulen-
ailio merece llamar la alcncion del público, por su grande 
utilidad y sencillo mecanismo, y acaso mas adelante ofre-
ceremos á nuestros lectores un dibujo de el con su des-
cripción. 
También lia presentado Mr . Bert otro producto cicn-
tííico é industrial, cual es un clurot A barnia compuesto 
con la goma elástica ó cauichoiée\ qíM nos ha parecido po-
derse aplicar con ventajas á lys Irlas, .de .sedeña, curlidos, 
papeles pintados y aun sobre las pinturas y niélales, por 
cencr la cimuislancia de no raj.ir.sc , 'á causa de la cías t i -
liJaJ. {Se conilimará.) 
- - m m ^ M ^ * ! ^ ^ " 
D E i H A M O 2>E L I S ^ É B Í A ETff E S P A Ñ A . 
,i'¡r.y el • 
ECOKRIENDO dias pasados por recreo el surtido mercado 
de la plaza madrileña, y admirámlo su abundancia ruido 
y movimiento, ocasionaddS'por el es'.rnordinario consumo 
de artículos manducatorios, que es de costumbre en estos 
dias venerandos; viendo cruzar por todas parles la grotesca 
falange de labriegos y moátis de esquina, de cocineros j 
sirvientas, cargados de M$flf$| cajones de dulces, enormes 
barriles de vinos, y viviewWs-y*cacareadoras manadas de 
aves de pluma; denunciando aquellos á la posteridad en 
gruesos rótulos los nomhres de los dichosos a quie-
nes iban dirigidos; escitantes estos de la envidia y tentación 
de la cuidadosa ama de ca*), ó el llanto y pataleo del chi -
quillo antojadizo; huyendo, en fiUj déla ridicula parada de fi« 
guras de barro de la plazuela de Sío. Cruz, y tropezando en la 
infernal bataola de los tambores y rabeles, panderetas j 
chicharras de la Plaza, (rústica'orquesta pastoril, capaz de 
irritar al mismo niño-Dios nacido en 'Belén,) hubimos de 
dar con nuestra asendereada persona en el estrecho ban-
quillo de una de nuestras librerías afamadas, cuya soledad 
y desamparo formaba perfcct'ó contraste con la animación 
anterior. Y como nuestra imaginación tiene la mala cos-
tumbre de no sosegar, plantóse de un salto en medio en 
medio de las dos mas grandes cápitaks de Europa, á donde 
en dias semejantes hemos lenklhy ocasión de observar un es-
pectáculo análogo, si bien mas impoettmle con motivo de 
los estrenos de año, ó regalos1 rrútuos que se hacen las fa-
milias entre sí. 
Pero alli el estómago no aparece tan déspota, y de n i n -
guna manera reclama un pri'Vilfegio exclusivo; pues salvo 
algunos niños golosos, ó algu«as meliridrosas damas, que 
dan la preferencia á los primorosos artificios de las confi-
terías, á los pasteles de Perigord ó á las trufas de la Pro-
venza; la mayoría de los ciudadanos reparte sus ahorros, y 
diversifica sus obsequios con toda clase de objetos, desde la 
mas rica tela, mueble y joyería, liaste el precioso juguete 6 
el capricho fantástico de la moda; por eso el movimiento 
industrial y mercantil llega á tan- asombrosa suma en tal 
ocasión, que dudarían nuestros lectores si les hiciéramos un 
cálculo aproximado, ó una descripción del magnífico apa-
rato que ostentan durante un mes tiendas y almacenes. 
Uno de los objetos que con razón lleva la preferencia 
de los estrenos, es el ramo de librería, en términos que 
puede asegurarse que no hay familia n i individuo que ya 
para obsequio, ya por propio uso,'no adquiera alguno ó al-
gunos de los primorosos libros, (pie v<'n la luz pública con 
esta ocasión, ya de nuevos viajes, poesías, novelas, histo-
rias &c., ya de las antiguas y mas''apreciadas del pxíblico, 
unas y otras bellísimamente improsiiS y adornadas de lá-
minas, y encuadernadas con primor: sobre todo, el ramo 
ile Almaimíjues , A l i u m de ^jm'isica, Poeí ias , y ohras pin-
torescas son objetos que ponen en circulticion muchos mi-
llones. Con lo cual, al paso que el cuerpo y los sentidos tie-
nen muchos y positivos goces, también el alma retibe su 
equitativa ración. 
Ahora bien, deciamos nosotros ¿porqué esta anomalía 
en que el pueblo mas sobrio de la Europa nparece tan es-
< lusivamente ocupado del alimento mnffcrial, en la ocasión 
que otros (que por cierto no 1¿ dcsíiñdan) reparten su 
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esla al p;n (;( Oi- coolradií i ion cí an muy larcas di' csplayai-, 
y nos lifvarian algo lejos de la Plaza y aun de la lilu-ena; 
pero acortando riendas ii la imaginación, quisimos íijarnos 
particularmente en una de estas causas, cual es la escasez 
de nuestra industria; y conlrayéndola aun mas á nuestro 
propósito, no pudimos inenos de detenernos ante el descui-
do de nucslras librerías, que salta mas á la vista en esta 
Ocasión. 
A la verdad, es de admu-ar, que ni la mania de las imi-
laciones que se ha apoderado de todos los españoles, ni el 
estiiuulo de los otros comercios, ni la justa probabilidad de 
la ganancia, haya despertado en uno siquiera de los especu-
ladores en este ramo la idea de ofrecer á la pública curio-
sidad con motivo del año nuevo, libros de agradable lec-
tura y elegante forma, propios para hacer un obsequio; es-
lampas, álbum ó memorias (yaque el calendario, el libro 
mas popular, y de que puede sacarse mayor utilidad, tiene 
todavía el dichoso privilegia de permanecer estancado en 
medio de esta sociedad libre que corre que vuela.) Pues na-
da es sin embargo roas cierto, tanto que si en el momento 
que esto escribimos tubieraraos necesidad de buscar un l i -
bro, aunque fuera antiguo, c/icuadernado con lujo, á buen 
aeguro que lo hallásemos en ninguna de las librerías de 
Madrid. 
¿Tan escaso es, se dirá, el ingenio de míestros literatos, 
tan menguado el valor de nuestros artistas que nada nue-
vo pudieran ofrecer al interés público en esta ocasión? Nada 
menos que eso, y en la lisia que luego insertaremos de al-
gunas obras nuevas y originales publicadas en el trancurso 
del presente año , se echan de ver muchas que pudieran 
adornar muy bien la biblioteca del literato, el tocador de 
la dama, ó la cartera del estudiante. ¡ Cuántas, ademas, no 
saldrían á luz diariaií.^nte si el trabajo del hombre de le-
tras fuera una ocupación dignamente recompensada, si si-
quiera tuviera probabilidad de encontrar quien se encar-
gára de suplir los gastos necesarios para su publicación! 
Muchas y poderosas son las causas para que el ramo de 
librería esté tan decadente entre nosotros, y entre ellas 
merecen gran consideración las generales á todo ramo de 
comercio, á saber; las circunstancias políticas de la nación, 
y su aislarnienlo mercantil respecto de las demás de Euro-
pa y América: pero hay otras mas materiales y peculiares 
ácste ramo de industria, y eslas son; la estremada carestía 
y mala calidad del papel del pais, y la indolencia y falta 
de arrojo de los editores ó libreros. 
Estos, (con muy lijeras escepciones, que nos complace-
mos en reconocer) son por lo general tan escasos de cono-
cimientos literarios y mercantiles, tan mezquinos en su cál-
culo, que apenas se atreven á hacer obra alguna de su cuen-
ta, ó si la aceptan es por un precio que no merece el nom-
bre de t a l : igual niegquíndez preside luego á la impresión 
de la obra, y hasta para darla la publicidad y circulación 
conveniente; y la ven impasibles criar polvo y polilla en 
los estantes, mientras que un especulador extranjero, ó 
de alguna provincia industriosa, se la reimprime subrecli-
ciamenlc, y llena con ella los mercados de España y Amé-
rica. Esto mismo suele sucederle al pobre autor cuando 
allegando ahorros y ocupando su imajinacion indebidamen-
te con cálculos y guarismos, se determina á hacer por su 
cuenta la impresión; tanto mas cuanto que carece de las 
relaciones mercantiles del librero. 
En esta causa principal, pues, es donde hay que buscar 
la razón de nuestra escasez de publicaciones; en la falla de 
editores diestros, intelijenles y arrojados para estimular al 
ingenio, y buscar salidas á sus productos. El público (dígase 
lo que se quiera,) no-está ya tan indiferente como estaba pa-
ra comprar libros, siempre que los libros merezcan su apro-
bación o lleguen por lo ineiU)Sásum)licia,pero nueslros libre»-
ros de nada menos que de eso se cuidan, y acaso no hay una 
solo que tenga un catálogo completo de su surtido, ni cor-
respondencias bien establecidas con los de las provincias, 
y de America, donde se habla nuestra lengua: ni noticia de 
la mayor parle de las nuevas publicaciones, n i tacto para 
apreciar las obras que se les propongan ni la importancia 
respectiva de los autores. 
Si todo esto tuvieran, lanzaríansc confiadamente en nucv» 
empresas, favorecerían al ingenio de los autores, á la i lus-
tración del pueblo y á su interés particular; y ejemplo 
existe en Madrid de alguno mas determinado, que contra-» 
yéndose en sus ediciones á un solo ramo de la literatura, 
lo ha levantado lo suficiente para darle cierto br i l lo , y 
despertar el interés de muchos jóvenes que antes hubieraa 
pordioseado el favor de que les imprimiesen gratis sus pro-
ducciones. Y ellos y el público, y el editor de que habla-
mos tienen motivos para estar ahora satisfechos. Y deci-
mos esto con tanta mayor franqueza, cuanto que no es el 
ramo que cultivamos, y que no buscamos ni debemos n i n -
gún favor de esta clase al dicho editor. 
Otros hemos visto en el extranjero hacer grandes for-
tunas con la reimpresión de obras españolas, que encuen-
tran abundante salida en Francia, Alemania y todas las 
Américas, si bien no podrian luchar con la preferencia 
que naturalmente tienen las ediciones hechas en España, 
si estas fuesen mas conocidas. 
Sin embargo de esta decadencia, y para concluir coa 
una observación que al paso que consoladora para nuestra 
literatura, sirva de contestación á la supuesta carencia ab-
soluta en que nos creen los extranjeros, (todo, repelimos, 
por la falta de movimiento mercantil de nuestra librería, 
y por nuestra tenaz y mal calculada modestia,) terminare-
mos este artículo con una nota que hemos formado estrac-
tando del Boletín Bibliográfico solo una pequeña parte de 
las publicaciones nuevas verificadas en el curso del año 
que acaba, y que seguramente pasan de seiscientas, entre 
las cuales hay muchas obras importantes de política, legis-
lación, ciencias exactas, y naturales, historia, viages y be-
llas letras. En dicha nota no hemos hecho alto mos que ca 
algunas de las originales, pues si hubiéramos de detener-
nos en las traducciones, sería alargarnos demasiado; y eso 
que bien lo merecen obras tan importantes como la Enc i -
clopedia univer sal moderna , E l Musco general de pintura^ 
E l Mundo ó Historia de todos los pueblos; E l Universo 
pintoresco ó Panorama universal, E l Panteón literario, 
los Diccionarios de historia natural, de Medicina, de Teo-
logía, y las obras de los Sres. Thiers, Guizot, Mignett 
Las-casas, Romey, Sismondi, y de todos los novelistas 
contemporáneos, de que solo las infatigables prensas de 
Barcelona, podrian suministrarnos un largo catálogo. 
Todo esto, las reimpresiones'que también se han he-
cho en este año de nuestros clásicos, Cervantes , Mariana^ 
(¿uevedo &ÍC. adornadas muchas de ellas con gran cantidad 
de grabados, y la larga lista de publicaciones periódicas, 
políticas y literarias, pueden verlo nuestros lectores deta-
lladamente en el ya citado Boletín bibliográfico, uno délo» 
pocos periódicos que cumplen exactamente con su objeto, y 
([iie por lo tanto no dudamos en recomendarles (1), y dice 
bien á las claras que este movimiento del ingenio y de la 
pública curiosidad solo necesita el impulso de la industria 
mercantil para adquirir la importancia que la ilustración y 
la riqueza nacional reclaman. 
Y por cuanto este artículo que empezamos entre d u l -
ces mentiras, viene á concluir con verdades amargas, 
( i ) Sale cada quince dias. Se suscribe en la libreHa Europea, ca^ 
líe de la Mouluia, u mon de a n ales id mes y ao al año. 
S E M A N A I U O P I N T O R E S C O ESPAlSOE. 
NOTA D E ALGUNAS OBB.AS OIIICINAI .KS , 
PUIUJCAD VS ÉN EL AÑO DE 1 8 4 1 . 
( E l objeto que hemoa llevado a l formar esta nota á 
ibnlínuacion del artículo anterior, claro se echa de ver que 
no es tanto el hacer un pomposo alarde del estado de nues-
t ra literatura, cuanto el ofrecer á un golpe de vista las 
noticias necesarias á aquellos de nuestros lectores que por 
(onvicion, por dar la moda, ó por capricho, quieran esco-
ger alguno de estos libros nuevos con que obsequiar á sus 
feudos ó amigos en los principios de año , en vez del choco-
late ó mazapán; ó mezclado con ellos,-que es mas filan-
trópico. ) 
EL DIABLO MUNDO, poema por D. J. de Espronced». I m -
prenta y librería de Boix , calle de Carretas. 
GIL BLAS, ilustrado con 5oo grabados. Librería de 80)0 , calle 
de Carretas. 
HISTORIA DE LA FILOSOFIA UNIVERSAL, por D . S. Q u i n -
tana. Gabinete literario , calle del Príncipe. 
LECCIONES DE DERECHO ESPAÑOL, por D. V. Hernández 
de la Rúa. Librería de la viuda de Paz , calle Mayor. 
OBRAS FESTIVAS DE QUEvEDO, ilustradas con 2000 gra-
bados. Imprenta de Mellado, calle del Sordo. 
•RECUERDOS V BELLEZAS DE ESPAÑA, con bellas láminas. 
Librería de Sanz, calle de. Carretas. 
CANTOS DEL TROBADOR , por D. J, Zorrilla. Librería de 
Boix. 
CISTORIA GENERAL DE ESPAÑA CONTINUADA HAS-
TA Io. DE SETIEMBRE DE ISÍO. En el establecimiento 
central , calle de Atocha. 
LEYES DE LOS REINOS DE INDIAS. Nueva edición aumen-
tada y declarada oficial. Librería de Boix. 
EL LIBRO DE MIS HIJOS, por D. A. C. y C. Librería de 
Sojo , calle de Carretas. 
TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL. (Comprende el Maestro Tirso 
de Molina.) Librería de Eícsmilla, calle de Cavretas. 
TEATRO MODERNO ESPAÑOL,-(Van 28 tomos.) En la mis-
ma librería. 
TEATRO MODERNO EXTRANJERO,-traducido (van 13 to-
nos.) En la misma librería. 
FORMULARIO UNIVERSAL DE LAS FARMACOPEAS, por 
Don F. Alvarez. Librería de Calleja, calle de Carretas. 
GEOGRAFIA PARA LOS N1Ñ'>S, por D. Y. A. González Pon-
ce. Gabinete literario, calle del Príncipe. 
LECCIONES DE GEOLOGIA , por D. F. Lujan. Librería de 
Rodríguez, calle de Carretas. 
EL ABUELO, ó sea , CURSO COMPLETO DE ENSEÑANZA 
PRIMARIA. Librería de Boix. 
ANALES DE LA INQUISICION. Librería Europea , calle de 
la Montera. 
AVENTURAS DE UN ELEGANTE, ó las costumbres de oga-
ño, por D. E. de C. Vayo. Librería de la viuda de Jordán, 
calle de Carretas. 
CATECISMO POLITICO DE LOS NIÑOS, por D. M . B. 
Aguirre. Librería de Boix. 
LECCIONES DE LITERATURA ESPAÑOLA, por D. A. List». 
Librería de Gutiérrez, calle de la Abada. 
EOMANCES HISTORICOS , por D. A. Saavedra , duque de 
Rivas. Librería de Razóla. 
ENSAYOS POETICOS , de D. S. Bermudez de Castro. En el 
Gabinete literario, calle del Príncipe. 
GEOGRAFIA EN LAMINAS Y MAPAS. Librería de Sanz, ca-
lle de Carretas. 
MANUAL DE LAS ESCUELAS DE FARBULOS. En Ia I m -
prenta Nacional. 
Smím^r/^n1;<lu lo' San,os Alvarc,!- L5l>n»rU de Boix. 
BIBLlOiECA DE ESCRIBANOS , por D. M. Ortiz de Zúrsiga. 
Librería de Jordán 
PRINCIPIOS DE GRAMATICA GENERAL, por D. S. I ) . «1« 
Madrazo. Depósito de obra, de educación, calle de Carretas. 
BIBLIOTECA DE TOCADOR. ^ibreH. Pw , b«Ue Miyor. 
CUENTOS HIS TORICOS Y LEYENDAS POPULARES , pof 
Don G. Rom.ro L»rr«««R«. ^ / , " r í í td , jS (J !^« , A , 
LA ISLA DE CUBA PINTORESCA. Por D. J. M. de Anducza. 
Librería de Boix . rse\-íifmtoiatmt*a 
COLECCION DE TODOS LOS T O A D O S COMPLETO? 
DE JURISPRUDENCIA Y ADMINIS 1 RACION, por D. i ' . 
de VetUng*. Librería de Rios , c.-dle de Carret.». 
DICCIONARIO FRASEOLOGICO ESPAÑOL-* RANCES po. 
Don A. Rotondo. Librería Europea , calle de 1» Montera. 
NUEVA LEY AGRARIA, por D. D, González Alonso. L ^ r o -
ría de Brun , calle Mavor. 
EL TEMPLO DE AMNON O LOS EMIGRADOS, por el 
mismo autor. Establecimiento tipográfico , calle del Sordo. 
BIBLIOTECA JUDICIAL, por D. M . O. de Zúniga. Obrería 
de Jordán. 
EL LIBRO DE LOS ALCALDES, por el mismo, ulem. 
ESVERO Y ALMEDOR A. poema, por D. J- M . Maun. Libre-
ría de Sojo , calle de Carretas-
GUÍA DE LOS SOCIOS DE MINAS. Por D. José Linares y 
G .mez. Librería de D. L. , calle de Carretas, 
ELEMENTOS DE DERECHO CIVIL Y PENAL DE ESPA-
ÑA , por D. P. Gómez de la Serna, y D- J. M- Montalvan. 
Librería de Martínez. 
PENSAMIENTOS SOBRE LA HACIENDA DE ESPAÑA por 
Don M. Alonso y Castillo. Librería Europea, calle de la Mon-
tera. ' y „ _. 
DICCIONARIO POETICO ESPAÑOL, por D. A. L. L . L i -
brería de Cuesta, ralle Mayor. 
POESIAS ANDALUZAS , por D. T. Rodriguez Rubí. Librería 
de Escamilla , calle de Carretas. 
FEBRERO, NOVISIMAMENTE REFORMADO, por D. F . 
García Govena, y D, J. Aguirre. Librería de Roix. 
COLECCION DE CORTES DE CASTILLA Y LEON , por la 
Academia de la Historia. Librería de Sojo, calle de Carretas. 
ELEMENTOS DE ECONOMIA POLITICA, por D. A. I ; lores 
Estrada. Imprenta dp Burgos, calle de Toledo. 
EL MINERO ESPAÑOL. Librería de Sojo. 
LEYENDAS , por D. J. Navarro y Suarez. Librería de Sana, 
POESÍAS CABALLERESCAS Y ORIENTALES, por D. J. Aro-
las. Librería de Callejas. 
TEORIA DE LAS INSTITUCIOES JUDICIALES, por D. M . 
Seijas Lozano. En la misma librería. 
M I SEGUNDO VIAJE A EUROPA EN 1840 y I841. Libre-
ría de Sojo , calle de Carretas. 
HISTORIA LEGAL DE ESPAÑA, por D. D. J. M . Manresa 
Sánchez. Gabinete literario. 
POESIAS DE I ) . G. ROMERO LARRANAGA. Librería de 
Sanz, calle de Carretas. 
ELEMENTOS DE PRACTICA FORENSE, por D, M . Ortla 
de Zúniga. Librería de Jordán. w 
HISTORIA DE LA CIVILIZACION ESPAÑOLA, por D . E . 
de Tapia. Librería de Cuesta , calle Mayor, 
PRINCIPIOS DE LA LENGUA CASTELLANA, por D, P. 
Martínez López. Librería de Calleja. 
CARTAS POLITICO-ECONOMICAS DE CABARRUS , me-
ditas basta el dia. Librería de Paz, calle Mayor. 
DICCIONARIO MEDICO VULGAR, por D. A. R. Guerra. U*¡ 
brería de Razóla. 
HISTORIA DE LA REJENCIA DE LA REINA CRISTINA, 
por D. J. P. Pacheco. Librería de Cuesta, calle Mayor. 
LA BRUJA, EL DUENDE Y LA INQUISICION , poema 
burlesco por D. E. de Tapia. Librería de Cuesta , calle 
Mayor. 
DE LA CONSERVACION DE LAS CARRETERAS, peí 
Don R. del Pino. Librería de Sojo. 
SAI5, novel*-original por la señorita Dona Gertrudis Gómez de 
Avellaneda. Librería de Hennoso, callo de Carretas. 
RECUERDOS DE VIAJE POR FRANCIA Y BELGICA EN 
1840 y 1841 , por el Curioso Parlante. Imprenta de Burgos, 
calle de Toledo. 
Se rue0a á los se/lores suscritores de las provincias cura susoricion ha terminado, se sirvan renovarla con tiempo Cft 
las mismas librerías ó admiinstr 
retraso en el recwo de los números 
aciones de correos, donde hayan hecho la anterior, con el fin de que no experimenter 
T l * t B I X TOMO D E 1811, 
MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
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